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ADVERTENCIA. 


Annqne  en  esta  compilación  se  hadado  cabida  á  varios 
documentos  y  disposiciones  reglamentarias  qne,  en  realidad,  no 
son  leyes  de  observancia  general;  ha  parecido  conveniente  no 
hacer  supresiones,  con  el  objeto  deque  en  un  solo  cuerpo  so 
encuentre  reunido  lo  que  sobre  este  ramo  pueda  interesar  á  los 
profesores  de  derecho  y  al  publico  en  general. 
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TITULO  I. 

DEL  ESTABLECIMIENTO  EN  TODA  LA  REPÚBLICA  DE  ESCUELAS  DE  PRIMERAS 
LETRAS  DE  SU  RÉGIMEN.  FONDOS  PARA  SU  SOSTENIMIENTO  ETC.  ETC- 


CONTIENE  TBECE  LEYES. 
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DEL  ESTABLEriMIKXTO  EX  TODA  LA  KEIMUMCA.  DK 
ESCUELAS  DE  PKIMKHAS  LETILVS:  DE  íSl*  UE(;iMEN\  K(íX. 
DOS  PARA  SU  SOSTENIMIENTO»  AC.,  áC— DE  LA  LVS- 
TITLTION  DE  COLEíílOS  DEPAUTAMENTALR<  —  DK 
LOS  LICEOS  PAUncrLAKhH  Ó  COLE(íl(>S.  CON 
AUTORIZACIÓN  DEL  GOBIERNO  SUPREMO. 
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N.  1.080. 


J^KY  1.» 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA    NACIONAL 


CONSTITUYENTE,  DE 


9'J 


DE    EXEKO 


DE  1824  ESTABLECIENDO  Y  RBGL.V- 
MENTANDO  CÁTEDRAS  DE  FILOSO- 
FÍA   EN    L05Í   PUEBLOS. 

Artículo  1  ?  — Se  cstablecc- 
rán  cátedras  de  filosofía  en  to- 
dos los  pueblos  de  los  estados 
dond«'  <(•    puedan    dotar,  ó  l»«s 


maestros  quieran   oiihoftnr  pu- 
tuitainente. 

Art.  2r — Eüiíctinro  d. 
municipalidades  hacer  efe. 
est(Ks  establecimientos  ba¡ 
reglas   siguientes: 

i." — El  maestro  dclníiii  ser 
bachiller  en  íilosofia,  ó  habili- 
tado al  efecto  y^r  la  dipulacion 
provincial. 

2.» — Del»ení  obtener  |»<iiiii- 
<o  do  la   i!iiinií'«'»aliií'.id   ii      .   •- 
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tivn,  la  eiial  exaiiiinaní  sus  car 
lidadcs:  principalinoute  la  de 
Inmradez  y  buena   conducta. 

3.^  — Las  municipalidades 
pondnín  en  conocimiento  de  la 
universid^  ií  (pie  correspnda, 
los  curso^  (pie  se  abran  con 
expresión  del  dia  (pie  comiencen 
y  concluyan,  del  nombre  del 
maestro  y  de  los  cursantes.  Esta 
nota  y  la  certificación  que  dará 
el  catedrático,  servirán  de  prue- 
ba á  los  alumnos  que  hubiesen 
ganado  curso;  mas  para  que  la 
certificación  haga  fé,  deberá 
obtenerse  dentro  de  treinta  dias 
después  de  la  conclusión  del 
curso,  é  iv  firmada  por  el  pár- 
roco y  alcalde  primero  del  lu- 
gar. 

4.^ — Los  cursos  serán  cuatro 
en  el  tiempo  de  dos  años  cuatro 
meses  continuos,  á  exepci(}n  de 
los  dias  festivos:  el  primero  de 
elementos  de  aritm(5tica:  el  se- 
gundo de  geometría:  el  tercero 
de  filosofía  moral;  en  que  pre- 
cisamente se  explicarán  los 
deberes  del  hombre  en  sociedad: 
el  cuarto  de  geografía  experi- 
mental. 

Art.  3  9  — Para  ganarlos  es 
nesesario  «aber  leer  y  escribí i', 
y  para  obtener  el  grado  de  ba- 
chiller, poseer  la  gramática  cas- 
tellana y  ser  examinado  en  la 
iiniversi(lad  respectiva  sobre  las 
cuatro  materias  de  (pie  habla 
la  regla  anterior. 

Art.  4  ?  — Las  universidades 
por  ahora  y  n^^ntras  sus  claus- 
tros proponen  las  refcrmas  (pie 
se  les  han  pedido,  arreglarán  tam- 
bién sus  estudios  de  fílosofía  al 


presente  decreto:  pasando  á  los 
cursantes  actuales  el  tiempo  ([iie 
llevan  vencido  ydispcmiendo  (pie 
continúen  el  (pie  les  falta  pa- 
ra veintiocho  meses  en  el  es- 
tudio de  las  materias  que  ])res- 
cribe  la  regla  cuarta  por  el 
orden  con  (pie    están. 


N.  1.081.    r.i:Y2.a 

artículos   de  la  constitución  política 

DEL  estado,  decretada  POR  SU  ASAM- 
BLEA EN  11  DE  OCTUBRE  DE  1825, 
DISPONIENDO  ESTABLECER  EN  LOS  PUE- 
BLOS ESCUELAS  DE  ENSEÑANZA  PRIMA- 
RIA   Y    SUI'ERIOR. 

TITULO   XTII. 

Instmccion  piíhlica. -Sección  énica. 

Artículo  249. — Se  establece- 
rán en  todos  los  pfieblos  escue- 
las primarias,  dotadas  de  sus 
fondos  comunes,  en  las  (pie  se 
enseñará  á  leei',  escribir  y  C(m- 
tar,  los  elementos  de  la  moral 
y  los  principios  de  la  constitu- 
ción. 

Art.  250. — Se  crearán  asi  mis- 
mo los  establecimientos  y  es- 
cuelas superiores  que  se  juzguen 
convenientes  para  la  enseñanza 
de  todas  las  ciencias,  literatura 
y  bellas  artes.  El  cuerpo  legis- 
lativo determinará  su  numero, 
y  designará  los  i)untos  en  ([ue 
deban  erigirse. 

Art.  2r)l. — El  ])lan  general  de 
instrucción  i)ublica,  arreglará  la 
enseñanza,  y   ninguna  persona 
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ó  asociación  podrá  establecer 
reglamentos  particulares  bepa- 
randose  del  mdtodo  común  y 
uniforme  que  prescriba  la  ley. 

Art.  252. — En  todas  las  escue- 
las superiores  y  estiiblecimien- 
tos  literarios,  aunque  sean  de 
fundación  particular,  donde  se 
enseñen  las  ciencias  eclesiásti- 
cas y  políticas,  se  explicará  la 
constitución  de  la  república  y 
la  particular  del  estado. 

Art.  253.  —  Todo  ciudadano 
puede  formar  establecimientos 
particulares  de  educación  y  de 
instrucción  para  concurrir  al 
progreso  de  las  ciencias  y  de 
las  artes. 

Art.  254. — Todos  los  estable- 
cimientos de  educación  y  de 
instrucción  piíblica  estarán  bajo 
la  inspección  del  gobierno,  en 
cuanto  concierna  al  cumplimien- 
to de  las  leyes,  reglamentos  y 
estatutos  generales. 


N.  1.082.      L.EY  3.« 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA  DEL 
ESTADO;  DE  5  DE  AGOSTO  DE  1826, 
SOBRE  FONDOS  DE  COMUNIDAD  PARA 
INSTRUCCIÓN   PRIMARIA. 

Artículo  1  ?  — En  todos  los 
pueblos  del  estado  donde  no  ha- 
ya fondos  municipales,  ó  estos 
no  sean  bastantes  para  estable- 
cer escuelas  primarias  y  para 
ocurrir  á  sus  necesidades  comu- 
nes se  restablecerán  las  cajas 
de  coiumiidad. 

Art.    2  .^  —  Todo    ciudadano 
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sujeto  ala  contribncion  directa 
satisfará  trcsro;il«'<  Minniulincii- 
te  para  diclia 

Art  3?  — Ki?ic  impuesto  ue 
reoaiulará  ]>or  las  municipabdft» 
des,  ó  comisionados  qao  ellas 
nombren  bajo  su  n'#iMiiiiiabü¡p 
dad. 

Art  4  ?  — En  oatl;*  mm  do  loa 
pueblos  del  cstailo  liabnC  una 
caja  donde  se  custodien  los  pro- 
ductos de  esta    contribución. 

Art.  5  ?  — I  ji  caja  estará  á 
cargo  del  dcpr'^'*"'-  do  la  mu- 
nicipalidad n  manco- 
munado con  el  Muaico,  y  otro 
individuo  de  aquel  cucr¡>o,  electo 
l>or  ella  misma. 

Art.  G  ?  —El  tercenista  de  ta- 
bacos y  en  donde  no  lo  hubiorc, 
un  vecino  de  conocida  honradei 
será  clavero,  y  sin  su  asistencia 
no  se  abrirá  la  aya  de  comu- 
nidad. 

Art  7  ?  — Se  formará  anual- 
mente la  cuenta  de  sus  inpre- 
sos y  egresos  en  cada  uno  do 
los  pueblos  del  oslado,  y  se  re- 
mitirá al  gcfe  departamental, 
(piien  deberá  examinarla,  y  con 
la  nota  correspondiente  remitir- 
la á  la  junta  económica. 

j^it.  8  ?  — ^1^1  partamen- 

tal   tendrá  una  i e  los  con- 

tribuyentes de  cada  pueblo,  yi 
otra  se  remitirá  á  la  junta  eco- 
nómica con  el  fin  de  saber  á 
qué  cantidad  asciende  la  recau- 
dación anual. 

Art  9  ?  —El  gefe  de  cada  de- 
partamento distribuirá  á  lo8 
pueblos  el    numero  de  recibos 

i, '-  aldo. 

lyeiáR 
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conservar  estos    para  acreditar 
8U  solvencia. 

Art.  10. — El  producto  de  la 
comunidad  se  empleará  precisa- 
mente en  beneficio  del  pueblo 
que  contribuyó,  sin  que  por  pro- 
testó algUHo  se  hagan  erogacio- 
nes para  otro  pueblo. 

Art.  11. — El  objeto  principal 
á  que  se  destinan  estos  fondos 
es  el  establecimiento  de  escuelas. 

Art.  12.— rEl  sobrante,  si  lo 
üubiere,  se  invertirá  en  otras 
atenciones  de  beneficio  común; 
pei-o  serán  de  absoluta  preferen- 
cia las  erogaciones  que  se  ha- 
gan en  curación  y  alimentos  de 
los  enfermos  pobres  en  caso  de 
peste  ó  epidemia. 
.  Art.  13. — Los  gastos  que  se 
hagan  en  el  establecimiento 
de  escuelas  deberán  reputarse 
wdinarios,  y  en  este  concepto  po- 
drán hacerlos  las  municipalida- 
des con  aprobación  del  gefe  de- 
partamental. 

Art.  14. — Las  erogaciones  que 
no  sean  de  esta  clase  necesitan 
la  previa  aprobación  de  la  junta 
económica. 

Art.  15. — En  caso  de  peste  lí 
otro  accidente  extraordinario,  i)o- 
drrfn  hacei-sc  gastos  urgentes  con 
la  aprobación  del  gefe  departa- 
mental; pero  este  está  obligado 
á  dar  cuenta  inmediatamente  á 
la  junta  económica  con  docu- 
mentos que  acrediten  la  necesi- 
dad y  urgencia  de  dichos  gastos. 

Art.  IG. — En  los  pueblos  en 
donde  la  contribución  no  alcan- 
ce para  el  establecimiento  de 
una  escuela,  se  depositará  su 
producto  para  formar  ^un  fondo; 


y  la  municipalidad  propondrá 
los  arbirrios  que  estime  conve- 
nientes para  completar  la  can- 
tidad necesaria. 

Art.  17. — Las  munici])alidades 
remitirán  al  gefe  departamental 
cada  seis  meses  un  estado  de 
ingresos,  egresos  y  existencias 
del  fondo  de  comunidad,  y  por 
su  conducto  oti'O  á  la  junta  eco- 
nómica. 

Art.  18.— IjOS  gefes  departa- 
mentales en  la  visita  que  ha- 
gan anualmente,  visitarán  las 
cajas  de  comunidad,  hacien- 
do el  corte  ó  arqueo  gene- 
ral, con  el  objeto  de  saber  si 
aquellos  caudales  se  administran 
con  la  pureza  y  exactitud  cor- 
respondiente, remediando  los  a- 
busos  que  adviertan,  y  dan- 
do cuenta  á  la  junta  econó- 
mica. 

Art.  19. — En  las  capitales  de 
departamento  se  creará  una  jun- 
ta, y  será  compuesta  de  dos  in- 
dividuos de  la  municipalidad, 
dos  vecinos  honrados,  electos 
para  esta  misma  y  será  su  pre- 
sidente   el   gefe  departamental. 

Art.  20.— Las  atdbuciones  de 
esta  junta  serán: 

1  ? -^Examinar  las  listas  de 
los  contribuyentes,  para  ver  si 
están  conformes  con  las  de  la 
contribución  directa. 

2  ?  — Auxiliar  al  gefe  depar- 
tamental en  el  examen  de  las 
cuentas  de  los  pueblos  del  de- 
partamento. 

3  P  — Resolver  en  los  casos  de 
agi'avio  en  la  exacción. 

4  ?  — Proponer  arbitrios  para 
la   mas  sencilla   y  fácil   rccau- 


DÉ   LA  IN*5Tlll\ 


i'i  ni.ii  A. 


dación  del  impuesto  j  para  la 
adininistraciou  y  seguridad  de 
los  fondos. 

5  o  — Examinar    y  ad ' ' '  ^  '. 
los  arbitrios  que  lus  nuiíi. 
diides  presenten,  en  elc^tóoquc 
ex¡)resa  el  artículo  IG. 

6  ?  — ^Aconsejar  al  gefe  depar- 
tamental en  todo  lo  que  lo  con- 
sulte respectivo  al  ramo  de  co- 
munidad. 

Art.  21. — T.ajimta  económica 
formará  los  reglamentos  que  crea 
mas  convenientes  para  la  re- 
caudación y  administración  de 
las  comunidades,  y  por  conduc- 
to de  la  ley  los  presentará  á  la 
asamblea  pai*a  su    aprobación. 


N.  1.083. 


i.i:y  i.* 


DECatTO  DE  LA  ASAMBLEA  LECISLATITA, 
DC  2  DE  MAYO  DE  lS3t,  E8TABLC- 
CIENDO    CNi  ESaELA  DE  MINEIIALOCIA. 

1  ?  —Se  (  stableccrrf  en  la  ca- 
pital del  estado  una  escuela  de 
enseñanza  de  mineralnpía. 

2  ?  — El  gobierno  queila  aoto- 
rizado  para  hacer  el  gasto  de 
ti*aer  un  pi*ofe>or  de  e^ta  cien- 
cia, de  Méjico  ó  de  cualquiera 
otro  punt"  rL.n.li»  T.ii.Mla  fter 
hallado. 

3  ? — 1'  vi  iiiiMiu»  go- 
bierno la  <  ..  del  profesor, 
\  t!  ! .  Jauícnlo  de  la  enseñan- 
za: ])iiiiicii(lolo  en  «"ínmiiniento 
(le  la  asamblea. 

4? — Este  profes»  r  scní  obli- 
gado á  dirigir  los  ti*abajos  prác- 
ticos qne  el  gobierno  pueda  en- 
comendarle. 


6  í^— Luego  que  la 
za  esté  en  diapotietoii  de 
isar  á  darne,  el  gubterno  la  oft^ 
oerá  á  loa  de  kM  oiroa  nüadüi 
para  que  poedaa  aproTeolwrü 
de  ella,  enviando  jóvcaeo  qaa 
puedan  recibirla. 


N.  l.OM. 


iA^\    ft.* 


DBCIETO  OGL  Q0nCB%O,  DC  1 1  bC  MATO 
DE  1831,  flOtU  ro\W*^  TkMk  LU 
GSCTEUS  PBnUlUS.       , 

1  9  —En  todas  las  poblaciones 
del  estadn  ..n..  carezcan  de  fon- 
dos mun  óqtic  estoM  no 
sean  ba^iaoics  patm  eatabloor 
y  sostener  escnelaii  prímariaa»  j 
pan  r  á  sil-  ira» 
ne('<               V  ífastñ*.            ..moa, 


2.5_T<«lohabit:i  ..  á 

la  contriburion    dir 
tarií   también   rf  In 
dad   cuya  < 
reales  anuaK  -. 

3? — í^)s  cuerpos    muntcípa- 
i    '    '     '  •nsabilidad  que 

1  iitículo  veinte  de 

este  di»cix»to  nombranín   un  re- 
caudador, ya  de  »i««  •i**»^'»  va  il.» 
ftiera   de  é\,  qii 
por  hombre  li  ni  . 
bcres   con    «j'  •     '• 
la  r 

si  c  .  ,  •   ' 

esta  ele» '  i' n  .  :i  ?  .' i  • 'nee 
votaron  ^lur  <1  «K-i"  n-iuda- 
dor. 

I  -  «iiicnto    del 

COUí;  _   'Cito  CÜ  oo» 
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nocimiento  del  gefe  departamen- 
tal, y  este  lo  pondrá  en  noticia 
del  gobierno  acompañando  infor- 
me de  las  calidades  del  nom- 
brado para  su  aprobación  sin 
perjuicio  de  comenzar  á  funcio- 
nar desde  que  sea  nombrado 
por  la  municipalidad. 

5  ?  — Como  cada  municipali- 
dad será  responsable  en  su  ca- 
so de  la  no  recaudación  de  este 
fondo,  ó  de  su  mala  versación, 
el  dia  3  de  enero  de  cada  ano 
se  nombrará  nuevamente  recau- 
dador pudiendo  siempre  ser 
continuado  el  que  obtenga  es- 
te destino.  Esta  vez  será  la  elec- 
ción tan  luego  como  sea  reci- 
bido este  decreto. 

6  9  — La  municipalidad  en- 
tregará al  recaudador  nombra- 
do un  tanto  del  padrón  de  con- 
tribuyentes y  otro   de  esta  ley. 

7  9  — El  recaudador  tendrá 
la  dotación  del  diez  por  cien- 
to de  lo  que  recaudare. 

^^8? — Comenzará  á  cobrarse 
la  comunidad  desde  que  fuere 
publicado  el  actual  decreto.  En 
los  años  sucesivos  desde  el 
mes  de  enero  y  en  todo  año 
deberá  estar  cobrada  el  ultimo 
de  noviembre. 

9  9  — Los  recaudadores  po- 
^rája  conceder  esperas  por  el 
todo  ó  por  una  parte  de  la 
contribución  mas  nunca  podrán 
ser  hasta  el  mes  de  diciembre. 
10. — Cuando  los  recaudado- 
res adviertan  renuencia  en  al- 
gún contribuyente  ocurrirán  al 
alcalde  quien  fijará  al  renuen- 
te un  término  breve  para  que 
pa^ue,  y  si  pasado  este   no  lo 


verificase  le  embargará  y  ven- 
derá de  oficio  ó  á  instancias  del 
recaudador  cosa  equivalente  á 
la  deuda  y  un  tercio  mas  que 
se  le  impone  por  pena. 

11. — Habiendo  el  recaudador 
practicado  esta  dilijencia  cesa 
su  resposabilidad  y  será  toda 
del  alcalde. 

12. — Lo  recaudado  serámen- 
sualmente  depositado  en  una 
arca  en  la  casa  parroquial  y 
el  párroco  será  con  clavero  con 
un  síndico  y  el  recaudador;  y  si 
el  síndico  hubiese  sido  nombra- 
do recaudador  y  fuese  línico,  tan 
luego  como  fuere  nombrado  re- 
caudador será  nombrado  el  con- 
clavero que  haga  las  veces  de 
el  para  este  solo  objeto. 

13. — El  dia  ultimo  de  los  me- 
ses de  marzo,  junio,  setiembre  y 
diciembre  se  hará  corte  de  caja 
á  presencia  del  alcalde  y  á  este 
le  será  entregada  la  cuarta  parte 
de  lo  recaudado,  que  es  el  fon- 
do destinado  en  el  artículo  9  9 
de  20  de  abril  próximo  pasado 
para  la  apertura  de  caminos.  Del 
resto  se  pagará  el  maestro  de 
escuela  y  todos  los  otros  gas- 
tos que  tenga  aprobados  el 
pueblo. 

14. — El  alcalde  remitirá  en  el 
acto  por  conducto  del  gefe  po- 
lítico á  la  receptoría  de  la  ca- 
becera del  departamento  la  cuar- 
ta parte  de  que  habla  el  artí- 
culo anterior,  y  con  el  recibo  de 
la  receptoría  se  cubrirá  la  arca. 

16. — El  receptor  remitirá  á 
la  tesorería  general  estos  cauda- 
les con  la  espresion  de  cuartas 
partes  de  cQ7mmüladeSj  y  disfru- 
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tara  el  medio  por  ciento  de  res- 
ponsabilidad y    contal)ilidad. 

1 G.  —La  tesoi-ería  guardaní  es- 
te fondo  separado  de  los  otros 
caudales  del  erario  publico,  y 
no  podrá  echar  mano  de  c^I,  co- 
mo tampoco  de  las  cuatro  quin- 
tas partes  de  los  novenos  y  va- 
cantes, pue  tocan  al  estado  si- 
no para  los  gastos  mandados  6 
que  se  mandasen  hacer  en  el  re- 
conocimiento, apertura  y  mejo- 
ramiento de  los  caminos. 

17. — El  15  de  enero  pedirán 
los  gefes  políticos  á  los  recep- 
tores razón  de  los  caudales  de 
comunidades  que  hubieren  reci- 
bido de  cada  pueblo,  y  coteján- 
dola con  los  padrones  respecti- 
vos hará  cargo  del  dáíicit  al  re- 
caudador ante  el  juez  de  prime- 
ra instancia. 

18. — El  recaudador  será  res- 
ponsable al  menos  que  acredi- 
te que  el  dt^íicit  es  resultante 
de  los  que  murieron  ó  se  au- 
sentaron sin  dejar  bienes,  ó  de 
los  renuentes  contra  los  que 
ocurrió  al  alcalde. 

19. — En  este  ultimo  caso  con- 
testará el  alcalde,  quien  no  po- 
drá librarse  de  satisfacer  el  dé- 
ficit de  que  se  le  haga  cargo, 
sino  justificando  la  muerte  ó 
ausencia  de  los  renuentes  antes 
de  concluir  el  plazo  que  debió 
señalarles. 

20.— Si  el  reintegro  del  dt^fi- 
cit  que  resulte  al  recaudador  se 
hiciere  ilusorio  por  falta  de  bie- 
nes suyos,  se  prorrateará  entre 
los  individuos  municipales  que 
votaron  por  tal  recaudador. 

21. — En  princii)ios  de   enero 

5 


de  cada  afíolas  rece ptoroK  man- 
darán cnenta.s  de  estos  cauda- 
les  á  la  administración  {reneral» 
y  esta  las  pasarrf  á  la  tesoro* 
ría  para  (pie  hw  confronte  con 
las  partidas  do  carjjo:  la  teso- 
rería las  devolverá  con  su  in- 
forme y  la  administración  hará 
á  los  i-eeeptores  los  cargos  que 
resultaren. 


N.  1.085..    l^EY  O.* 

decreto  del  ííodierno,  pe  1 1  de  di- 
ciembre de  1831,  sobre  el  es- 
tablecimiento de  i  xa  escreu  db 
niSas. 

1  ?  — Se  estable  en  esta  du- 
dad una  escuela  de  niñas. 

2  ?  — En  ella  se  cnseñaní  tf 
Mer,  escribir  y  contar,  y  los 
principios  de  religión,  de  moral 
y  de  urbanidad.  Se  ensefianín 
también  al  mismo  tiempo,  las 
labores  propias  del  sexo. 

3  ?  — La  escuela  se  procurará 
poner  bajo  el  método  de  ense- 
ñanza  nuítua. 

4  9  — El  establecimiento  que- 
da bajo  la  inmediata  protec- 
ción de  la  municipalidad;  su  i*e- 
glamento  será  ftumado  por  el 
presbítero  ciudadano  Estovan 
Aguilar,  maestro  de  esta  ciudad 
y  aprobado  por  la  municipa- 
lidad. 

5  ?  — La  dirección  de  la  es- 
cuela hasta  su  completo  esta^ 
blecimicnto,  se  encarga  tauíbien 
al  celo  é  instrucción  del  pres- 
bítero Aguilar. 


IB 
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69 — La  receptoría  de  esta 
ciudad  acudirá  por  ahora  con 
quince  pesos  mensuales  para 
la  dotación  de  la  maestra  por 
cuenta    de    las  temporalidades. 


Í^Hli086. 


luEY  7.'- 


ARTÍCULOS  TOMADOS  DEL  DECRETO 
DE  1  ?  DE  MARZO  DE  1832,  TI- 
TULADO "  Basas  para  la  ins- 
trucción PUBLICA." 

Artículo  27. — Para  la  prime- 
ra instrucción  .en r  esta  capital 
se  dispone:  ,      ,.  ' 

1  P  — ^Que'sé  cbnseK'e  la  escue- 
lanormal  creada  por  decreto  déla 
asamblea  de  8  de  marzo  de  1831, 
bajo  el  reglamento  que  la  so- 
ciedad económica  circuló  impre- 
so con  la  aprobación  y  adiccion 
del  gobierno  y  con  fecha  siete 
de  diciembre  del  mismo  ano.  'i 

2  9  — Que  se  conserven  igual- 
mente en  clase  de  escuelas  de 
primeras  letras,  las  dos  de  fun- 
dación del  digno  arzobispo  que 
fué  de  Guatemala,  doctor  don 
Cayetano  Francos  Monroy  y  la 
de  Belén. 

3  9  — Que  ademas  se  establez- 
can las  tres  que  acordó  la 
asamblea  del  estado,  en  orden 
de  6  de  diciembre  de  1829,  (nu- 
mero 110);  y  estas  y  las  ante- 
riores sirvan  á  la  enseñanza  de 
niños. 

4  ?  — Y  que  para  la  de  niñas, 
ademas  de  conservarse  las  de 
los  beateríos  de  Santa  llosa,  In- 
dias y  Belén,  y  del  colegio  de 
la  Presentación,    haya    una  en 


cada  una  de  las  parroquias   de 
San  Sebastian  y  Candelaria. 

Avt  28. — Fuera  de  la  capi- 
tal no  habrá  por  ahora  sino 
una  escuela  de  hombres  en  la 
cabecera  de  cada  uno  de  los  seis 
departamentos  y  una  mas  pa- 
ra mujeres  en  las  cuatro  que  son 
cabeceras  con  título  de  ciudades. 

Art.  29. — Luego  que  sea  po- 
sible el  aumento  de  estas  escue- 
las costeado  por  el  estado,  se 
procurará:  1  9  que  las  haya  de 
hombres  no  solamente  en  las  sie- 
te cabeceras  de  departamento, 
(inclusa  la  capital)  sino  en  las 
villas  mas  populosas  de  las  vein- 
tidós que  comprende  todo  el  es-, 
tado. — 2  ?  Que  cuando  las  ten- 
gan estas,  las  haya  también  de 
mujeres  en  todas  las  cabeceras 
de  mayor  vecindario  de  los  cua- 
renta y  seis  distritos. — 3  ?  Que 
en  esta  proporción,  se  acelere 
sA  establecimiento  hasta  lograr: 
primero  que  haya  una  en  cada  u- 
no  de  los  ciento  ocho  curatos:  des- 
pués que  no  carezca  de  la  suya 
cada  lugar  donde  haya  munici- 
palidad; y  en  fin,  que  en  los 
pueblos  de  muy  considerable  ve- 
cindario haya  una  por  cada  qui- 
nientos vecinos. 


N.  1.087.      liEY  8.* 

artículos  del  TITULO  4.°  DEL  DECRETO 
DE  1  .<*  DE  MARZO  DE  1852,  Ó  <* BISAS» 
PARA    LA   INSTRUCCIÓN    PUBLICA. 

Artículo  17. — La  instrucción 
publica  se  divido  en  primera, 
segunda  y  tercera. 


nfi  LA   INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 


Art.  18.— ^^La  primera  es  la  ge- 
neral é  indis])ensiiblc  que  debe 
darse  á  la  infancia.  Ya  (lue  no 
puede  boy  abrazar  todo  lo  que 
djBinandan  las  facultades  de  es- 
ta, comprenderá:  1  ?  el  ejerció 
cío  de  lectura:  2  ?  el  de  escri- 
tura: 3  r  las  reglas  elementales 
de  aritmética:  4  ?  los  elementos 
de  religión  y  moral:  5  ?  el  ca- 
tecismo político,  reducido  auna 
breve  explicación  de  los  dere- 
chos y  obligaciones  civiles,  cual 
corresponde  para   niños. 

A  las  niñas  se  enseñará  á 
leer,  escribir  y  contar,  y  á  las 
adultas,  las  labores  y  habilida- 
des propias  de  su  sexo;  y  á  to- 
das ellas  los  elementos  de  i-eli- 
gion  y  moral,  como  á  los  varo- 
nes, y  mas  forzosamente  que  el 
catecismo   político. 

Art.  19. — Luego  que  sea  po- 
sible ampliar  esta  primera  ins- 
trucción, se  procurará;  1  P  aña- 
dir á  ella  la  de  los  principios 
del  idioma  nacicmal:  2  ?  com- 
pletar la  de  la  aritmtítica;  y  3  r 
estenderla  hasta  unos  elementos 
suscintos  de  geometría:  nociones 
generales  de  geogralia  y  de  his- 
toria sagrada  y  profana;  y  los 
principios  de  dibujo  necesarios 
para  todas  las  artes  y  otícios. 

Art.  20. — La  segunda  instruc- 
ción, ya  que  por  ahora  no  pue- 
de seguir  á  la  primera  en  una 
progresión  natural  de  conoci- 
mientos, abrazará  los  mas  pre- 
cisos en  doce  cátedras,  á  saber: 
una  de  gramática  castellana:  una 
de  lengua  latina:  una  de  geo- 
grafía y  cronología:  una  de  his- 
toria eclesiástica  y  profana:  ima 


de  n'  '  y  bellos  letras:  una 
de  (i  -  de  arítmcítica  ál- 

gebra y  giMinictna:  una  do  ma- 
temáticas puras  Kti|>críoros:  uoa 
de  lógica  y  motafísica:  una  de 
física:  una  de  moral  y  derecho 
natural:  una  de  dorocho  pábli- 
co  y  constitución:  una  de  econo- 
nn'a  ])()líti(-.i  v  estad í>t¡i'a. 


N.  1.088. 
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artículos    TOMAD'   -    _  'VOtT* 

CEXTE,  DEL  DECRETO  DE  1  ?  Oí 
MARZO  DE  1832,  TITttLADO  "BA- 
SAS PARA  LA  INSTRUCCIÓN  PU- 
BLICA. 

TITULO  VI. 

Organfoítcion  de  estos  esfabieci'- 
mientas. 

Articulo  43.~Keí?ulta  del  tí- 
tulo anterior:  que  los  de  prime- 
ra instrucción  son  las  escuela»: 
los  de  segunda  en   su   < 
colegios    departamontah  i 

fuera  de  la  capital;  y  que  cii 
ella,  ademas  de  los  colegios  ti'i- 
dentino  y  de  infantes,  será  es- 
tablecimiento de  segunda  y  ter- 
cera  instrucción,  la  academia  ge- 
neral. Todos  se' organizarán  en 
esta  forma: 

SECCIÓN  I. 

EsnuiJas  de  primeras  letnis. 

Xtt  44.— Con  respecto  á  iM 
escuelas  de  primeras  letras,  to- 
cará: á    los    gefcs-  políticos    y 
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municipalidades  promover  su 
establecimiento:  á  la  escuela 
normal  formar  preceptores  capa- 
ces de  servirlas:  a  la  dirección 
de  estudios  examinar  y  aprobar 
los  preceptores:  á  las^municipa- 
lidades  ó  á  los  patronos,  si  hu- 
biere algunas  que  aunque  pu- 
blicas los  tengan  por  ser  de 
fundación  particular,  elegir  pre- 
ceptores aprobados,  y  en  su  ca- 
so señalarles  el  sueldo:  á  los 
mismos  cuerpos  municipales  y 
patronos,  y  á  los  párrocos,  di- 
vidir entre  sí  el  cuidado  de  que 
llenen  su  objeto:  á  los  que  de- 
ban nombrar  los  maestros,  re- 
moverlos con  justa  causa,  deján- 
doles su  derecho  á  salvo  para 
reclamarlo  ante  los  gefes  políti- 
cos; y  á  estos,  sin  hacer  entre 
tanto  novedad  en  la  posesión, 
oir  breve  é  instructivamente  en 
tales  casos  á  los  querellantes  y 
á  quienes  hayan  hecho  la  re- 
moción, para  aprobarla  ó  desa- 
probarla, con  recurso,  todavía, 
á  la  dirección  de  estudios,  cuya 
resolución  será  la  decisiva. 

Ai't.  45. — La  academia  nom- 
brará una  comisión  de  su  seno 
que  con  arreglo  á  este  artículo 
y  demás  del  pi-esente  decreto  que 
miran  á  la  primera  instrucción, 
forme  el  reglamento  de  escue- 
las: concluido  que  sea  se  pasa- 
rá á  la  dirección,  y  esta  lo  ele- 
vará al  gobierno  con  su  informe, 
y  desde  que  está  aprobado,  cui- 
dará de  su  obsei'vancia  en  todo 
lo  concerniente^  á  la  parte  cien- 
tífica. 


SECCIÓN   II. 

Colegios  departamentales. 

Art.  46. — Como  estos  serán  de 
nueva  creación,  lo  primero  que 
deberá  hacerse  es  el  reglamento 
de  ellos  con  sujeccion  al  presen- 
te decreto:  lo  formará  la  misma, 
lí  otra  comisión  de  la  academia, 
después  de  el  de  escuelas:  pa- 
sará por  todos  los  trámites  que 
este  hasta  obtener  la  aproba- 
ción del  gobierno;  y  los  colegios, 
cuando  se  erijan  deberán  consi- 
derarse como  auxiliares  de  la 
academia  y  estar  bajóla  depen- 
dencia inmediata  de  la  direc- 
ción de  estudios  en  la  parte  que 
ya  toque  á  la  segunda  instrucción, 

SECCIÓN    in. 

Colegios  Tridentino  y  dé  Infantes, 

Art.  47. — El  seminario  conci- 
liar y  el  colegio  de  infantes  con- 
tinuarán por  ahora  gobernándo- 
se como  hasta  aqui.  La  direc- 
ción verá  el  arreglo  de  que  pue- 
den ser  susceptibles  sus  esta- 
tutos: lo  propondrá  al  gobierno 
pai-a  su  aprobación:  tendrá  muy 
presente  lo  que  queda  preveni- 
do en  el  artículo  41;  y  en  todo 
caso  velará  sobre  uno  y  otro  es- 
tablecimiento para  que  en  am- 
bos se  observen  los  métodos 
prescritos:  todo  sin  perjuicio  de 
las  facultades  (pie  en  esta  ma- 
teria cori'csponden  á  la  autori- 
dad eclesiástica. 


DE    LA    IXaTRUCCJlOK    POBLirA. 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DK  7  DE 
JULIO  qp  1835,  ESTABLECIENDO 
UNA  ESCUELA  NORMAL  DE  PRIME- 
RAS LETRAS. 

1  ?  — Se  establecerá  desde  I  lie- 
ga una  escuela  normal  de  maes- 
tros de  primeras    letras. 

2  ?  — La  enseñanza  de  esta 
escuela  coinprendení: 

La  instrucción  moral  y  reli- 
giosa. 

La  lectura. 

La  aritiiK^tica,  comprendiendo 
en  ella  pesos  y   medidas. 

La  grama'tica  castellana. 

El  dibujo  lineal  y  la  agrimen- 
sura. 

Elementos  de  geografía,  de 
historia  y  de  gimnástica  aplica- 
da d  la  milicia. 

3  ?  — Esta  escuela  estará  á 
cargo  de  un  director  que  nom- 
brará el  gobierno,  cuyo  sueldo 
será  pagado  en  la  tesorería  del 
estado:  dicha  escuela  estará  bajo 
la  inmediata  inspección  del  se- 
cretario general  del  gobierno. 

4  P  — Los  educandos  maestros 
aprenderán  el  método  de  ense- 
ñanza  mutua. 

5  ?  — N"o  pueden  ser  admiti- 
dos en  esta  escuela  sino  los  que 
llénenlas  condiciones  siguientes: 
— Primera,  tener  la  edad  de  diez 
y  seis  años. — Segunda,  acreditar 
buena  conducta  y  buena  salud. 
— Tercera,  probar  por  el  resul- 
tado de  un  examen,  que  saben 
leer  y  escribir  correctamente, 
que  poseen  las  ])i'imoras  nocio- 
nes de  gramática  castellana    y 


arítmtftiea,  y  qoe-tíenen  un  co- 

noüiiiiieiUo  Hutifioutc  de  loü 
principios  de  iiionil  y  ur- 
banidad. —  L<is  cxaminudores 
no  deben  linnüirse  ai  certificar 
á  que  punto  ticneu  Ion  exuiiiU 
nados  los  conocimientos  exijidoa; 
ellos  deben  procurar  conocer  lan 
disposiciones  de  los  camlidatos, 
su  talento,  disposición  y  carác- 
ter para  hacer  mención  de  estas 
circunstancias. 

6  ?  — Son  admitidos  á  esta  es- 
cuela todos  los  oliciales  vetera- 
nos y  de  milicias. 

7  ?  — En  la  escala  veterana  do 
oficiales  nadie  podrá  en  lo  su- 
cesivo obtener  ascensos  sin  acre- 
ditar con  certificación  del  dirt^c- 
tor  de    la  escuela  nonji: 

la  ha  frecuentado  por  <  -  . 
de  medio  año,  y  sin  un  examen 
que  compnicl)c  su  instrucción 
en  las  materias  (pie  en  ella  so 
enseñan  y  en  las  (;ompi*cndida.s 
en  su  instituto. 

8  9  — Ninguno  puede  obtener 
el  oficio  de  institutor  en  lo  su- 
cesivo, sin  examen  en  las  niiíu 
mas  nuiteríaa  y  UK^todos,  y  sin 
un  certificado  de  esta  instruc- 
ción dado  por  (piienes  corres- 
ponda, y  otro  de  momlidad  el 
cual  darán  los  gefes  respectivos 
á  los  militares,  y  la  municipali- 
dad de  su  vecindario  á  los  que 
no  lo  sean. 

9  ?  — Se  establecerá  también 
desde  luego  una  escuela  prima- 
ria accesoria^  á  cargo  del  direc- 
tor de  la  normal,  donde  haciendo 
de  instructores  los  candidato» 
déla  normal,  aprenderán  el  ui<í- 
todo  de  la  enseñanza  mutua. 
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10. — Esta  escuela  será  publi- 
ca. Los  niños  que  concurran  á 
ella  contribuirán  con  ocho  rea- 
les cada  mes;  pero  los  pobres 
serán  exceptuados  de  esta  con- 
tribución con  una  boleta  del 
párroco  respectivo,  y  otra  del 
teniente  de  policía  del  cantón, 
atestando  la  pobreza.  • 

11. — El  reglamento  interior  de 
una  y  otra  escuela  serán  forma- 
dos por  el  director  y  aprobados 
por  el  secretario  general  del  go- 
bierno. 


K  1.090. 


I^EY  11.' 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE 
AGOSTO  DE  1835,  ESTABLECIENDO 
ESTATUTOS  PARA  LA  INSTRUCCIÓN 
PRIMARIA. 

ESTATUTO 

DE  LA    INSTRUCCIÓN     PRIMARIA. 
TITULO    L 

De  la  instrucción  primaria  y  de 
su  objeto» 

Artículo  1  9 — La  instrucción 
primaria  es  elemental  ó  supe- 
rior. 

Art.  2  ?  — La  instrucción  pri- 
maria elemental  eom prende  ne- 
cesariamente la  lectura,  la  es- 
critura, las  cuatro  primeras  re- 
glas de  aritmética,  el  conoci- 
miento de  los  pesoí5ij^  medidas,  la 
instrucción  moral  y  religiosa,  y 
las  nociones  mas  comunes  de 
economía  doméstica.  En  la  ins- 
trucción moral  se  comi)rendc  el 


conocimiento  de  los  deberes  del 
hombre  para  con  sigo  mismo, 
para  con  el  estado  y  para  con  sus 
semejantes.  • 

Art.  3  ?  — La  instrucion  pri- 
maria superior  comprende  nece- 
sariamente ademas  la  gramáti- 
ca castellana,  el  dibujo  lineal, 
elementos  de  historia  y  geogra- 
fía, principalmente  con  refe- 
rencia á  la  de  la  república,  ele- 
mentos de  geometría  y  sus  apli- 
caciones usuales,  especialmente 
á  la  agrimensura,  nociones  dí 
ciencias  físicas,  y  de  historia  na- 
tural aplicables  á  los  usos  de 
la  vida. 

Art.  4  P  — Según  las  necesida- 
des y  recursos  de  las  poblacio- 
nes, la  instrucción  primaria  po- 
drá recibir  los  aumentos  y  am- 
plificaciones que  se  crean  con- 
venientes; y  los  objetos  á  que 
podrá  estenderse  son;  el  canto, 
lecciones  de  comercio  é  indus- 
tria en  las  ciudades,  y  de  agri- 
cultura en  los  pueblos  que  la 
tengan,  nociones  de  explotación 
de  minas,  de  higiene,  de  econo- 
mía doméstica  en  la  mayor  es- 
tencion  de  los  objetos  que  abra- 
zan y  los  principales  elementos 
de  derecho   civil  y  de  gentes. 

Art.  5  ?  —El  gobierno  esta- 
blecerá y  variará  según  conven- 
ga por  reglamentos  el  orden  in- 
terior de  las  escuelas,  determi- 
nará el  plan  que  debe  seguirse 
en  ellas,  é  indicará  el  mejor 
orden  de  las  lecciones  y  los  di- 
ferentes ejercicios  diarios;  desig- 
nará, y  procura  obras  especia- 
les sobre  cada  uno  de  los  ob- 
jetos de  la  instrucción  primaria, 
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y  por  medidas  constantes  del 
óváen  administrativo  y  econó- 
mico llenara  el  irrande  objeto  de 
establecen  sólida  y  ventajosa- 
mente la  instiuccion  popular. 

Art.  O  9  — Con  la  instrucción 
moral  se  daní  la  reí  i c^i osa:  y  es- 
ta consistirá  en  las  escuelas,  pre- 
cisamente en  los  principéis  funda- 
mantales  de  la  existenciade  Dios 
y  de  sus  divinos  atributos,  de 
la  inmortalidad  del  alma,  y  de 
una  vida  futura  donde  son  pre- 
miados los  buenos  y  casti- 
gados los  malos.  Lo  demás  que 
corresponde  enseñar  á  los  niños 
en  matei'ia  de  religión  senC  á 
cargode  sus  padres,  y  de  los  párro- 
cos en  el  desempeño  de  su  mi- 
nisterio. 

Alt.  7  ?  — La  instrnccion  pri- 
maria es  privada    ó  publica. 

TITULO  11. 

Dclas  escuelas  primdas. 

Xxt  8  ?  — Todo  individuo  que 
haya  cumplido  diez  y  seis  años 
podní  ejercer  la  profesión  de 
maestro  de  primeras  letras,  y 
dirijir  cualquiera  establecimien- 
to de  instrucción  primaria, 
sin  otra  condición  que  la  de  ha- 
ber presentado  antes  al  alcal- 
de primero  de  la  municipalidad 
en  cuyo  territorio  quiera  esta- 
blecer su  escuela. 

1  ?  — ITn  brevete  de  capaci- 
dad obtenido  en  virtud  de  exa- 
men según  el  grado  de  la  es- 
encia para  que  se  solicita. 

2  ?  — Otro  que  ateste  que  el 
solicitante  es  digno*por  su  mo- 


ralidad de  empleArso  t  n  la  on- 
serian/.a.  E.stc  segundo  biweto 
sení  dado  en  vista  i\v  los  «er- 
titicados  de  tri»8  vci-in(»s  do  la 
j)riiiicra  ivput:uMnn.  jMir  el  olcuU 
de  primeii»  de  cada  territorio  luu- 
nicipal  en  que  el  a.^^piraute  haya 
residido,  los  tres  :.~  '     " -re». 

Alt.  íi?~LoN  «i. 

]>acidíid  serjín  dadtjs  |>ur  la  di- 
rección de  estudios,  si  por  vo- 
tación de  la  comisión  de  exami- 
nadores, que  nombraní  todos  los 
años  la  misma  dirección,  fuere 
aprobado  el  aspirante.  Estaco- 
misión  se  compondrá  de  cinco 
individuos  de  que  ti-es  se  halla- 
rán forzosamente  pixísentes  en  el 
examen:  en  caso  de  ser  par  el 
niímero  que  concun-a,*tendní  vo- 
to decisivo  en  los  empates  el 
individuo  de  la  dirección  que 
debe  presidir.  Kl  primer  año  ha- 
brá exámenes  en  todo  ^1:  en  h»s 
siguientes  no  los  habrá,  sino  en 
las  i)riuicras  semanas  de  enen>. 
abril,  julio  y  octubre. 

Art.  10. — Todo  individuí»  tpio 
produciendo  su  partida  de  na- 
cimiento acreditare  con  ella  su 
edad  de  di(v.  y  seis  años,  seri 
admitido  á  examen.  Este  será  pu- 
blico; pero  la  ealiticacion  se  ha- 
rá ])or  c(ídulas  secretas  con  un 
signo  de  aprobación  ó  reproba- 
ción. 

Art  11.— El  aspirante  al  bre- 
vete de  capacidad  ])ara  instruc- 
ci(m  i)rimaria  elemental,  debe- 
rá satisfacer,  á  las  pregunta.** 
que  se  le  hagan  sobi-e  el  pit>- 
gi-ama  siguiente:  lectui-a  manus- 
crita é  impresa  en  castellano, 
escritura,  mc^todos  i>ani  la  enae- 


24 


LIBRO   VITl. — TITULO   í. 


fíanza  de  la  lectura  j  la  escri- 
tura. Elementos  de  gramática 
castellana  y  particularmente  de 
la  ortogratia  teórica  y  práctica, 
elementos  de  aritmética  teórica 
y  práctica  en  la  a})Iicacion  de 
niímeros  enteros  y  fracciones  en 
las  reglas  de  sumar,  restar,  mul- 
tiplicar y  dividir,  sistema  de 
pesos  y  medidas,  instrucción  mo- 
ral y  religiosa,  primeras  nocio- 
nes de  historia  y  geografía,  y  de 
economía  doméstica. 

'Art.  12.— El  aspirante  al  bre- 
vete de  capacidad  para  la  ins- 
trucción primaria  superior  de- 
berá satisfacer  á  las  preguntas 
que  se  le.  hagan:  primero  sobre 
todo  lo  que  comprende  el  pro- 
grama para  la  instrucción  pri- 
iñaria  elemental,  segundo  sobre 
nociones  mas  extensas  de  mo- 
ral, teicero  sobre  proporciones, 
reglas  de  tres  y  de  compañia, 
cuarto  sobre  nociones  de  geome- 
tría y  sus  aplicaciones  usuales  á 
la  agrimensura,  cubicación  y  le- 
vantamiento de  planos,  quinto 
dibujo  lineal,  sesto  nociones  de 
ciencias  físicas  y  de  historia  na- 
tui'al  aplicables  á  los  usos  de 
la  vida,  sétimo  elementos  de  geo- 
grafía y  de  historia  general  y 
particular  de  centro-america,  oc- 
tavo nociones  de  esfei'a,  noveno 
métodos  de  enseñanza  simultá- 
nea, nuítua  y  combinado  de  nní- 
tuo  y   simultáneo. 

j\rt.  13. — La  comisión  de  exa- 
men dirijirá  á  la  •dirección  de 
estudios  en  el  mismo  acto  la  co- 
municación cerres])ond¡ente  ma- 
nifestándole que  el  candidato  ha 
sido  ó  nó  ai)r()bad(),  después  de 


mencionar  las  materias  sobre  que 
recayeron  las  preguntas,  y  serán 
precisamente  las  que  compren- 
den los  programas  mencionados. 
Si  fuere  el  resultado  la  aproba- 
ción, espendirá  firmado  por  to- 
dos los  individuos,  por  el  secre- 
tario y  por  el  solicitante  el  bre- 
vete figurado  en  el  numero  pri- 
mero ó  segundo  de  los  modelos 
adjuntos  al  fin  de  este  estatuto: 
de  estos  brevetes  se  touiará  ra- 
zón en  un  libro  destinado  al 
efecto. 

Art.  14. — Cuando  algún  aspi- 
rante sea  reprobado,  se  dará  de 
ello  un  simple  aviso  á  la  direc- 
ción de  estudios,  la  que  no  po- 
drá volverle  admitir  á  examen, 
sino  hasta  pasados  seis  meses. 

Art.  15. — Son  inhábiles  para 
tener   escuela: 

1  9  — Los  que  hayan  sido  con- 
denados por  delitos  comunes  á 
muerte,  á  trabajos  forzados,  iV 
destierro,  á  prisión  mas  que  cor- 
reccional y  á  la  pérdida  de  los  de- 
rechos civiles  y  pol ícticos. 

2  ?  — Los  condenados  por  ro- 
bo, por  estafadores,  petardistas, 
banca-rota,  abuso  de  confianza, 
atentado  contra  las  costumbres, 
y  por  conducta  viciada. 

Art.  16. — Cualquiera  que  abra 
una  escuela  primaria  contravi- 
niendo á  las  disposiciones  con- 
tenidas en  los  artículos  prece- 
dentes, debe  ser  juzgado  por 
la  autoiidad  judicial,  del  pueblo 
ó  del  circuito,  y  condenado  á 
una  multa  no  menor  de  cinco 
])esos  ni  mayor  de  cuarenta,  y 
la  escuela  será  cerrada.  En  ca- 
so de  leinflíilencia  el  delincuen- 
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te  ^enC  •  cMi^Mi^víof  á  «im  fH^i- 
sion  de  quince  íÍ  tieinth  dlhf;  y 
á  una  multa  (ie  veinte  jí  echentu 
pesos.,    'ion  tí 

Se  entiende  ])or  escuela  en  el 
"so'ntidq  de  este  artículo  la  íj'ue'se 
tiene  réuníetido  en  uii  local  co- 
mún nífios  6  jóvenes  de  diferen- 
tes familias  con  el  objeto  de  ins- 
trMÍi:lbs. 

Son  escuelas  privadas  las  de 
fundaciones  y  patronatos  (lUc  nn 
cou^pete^  ¿í  la  autovid^d  política. 

Art.  17. — Los  institutores  qiie 
tienen  escuela  piivada,  ;í  exci- 
tación de  la  comisión  (leí  de- 
])artament(),  de  (pie  liablai;í  el 
artículo  treintay  siete,  ó  por  la  di- 
rección de  estudi«s,  6  del  ministe- 
rio del  u'ohierno,  ])uc(]en  ser  cita- 
dos ante  el  ])odei'  judicial  del  lu- 
gar ()de!  circuito  por  causa  de  ma- 
la conducta,  ó  inmoralidad,.  t3n 
ípie  se  comprende  la  crueldad  con 
los  discípulos,  V  por  estas  acu- 
saciones ser  suspensos,  ó  pri- 
vados del  ejercicio  de  su  proíe- 
tíion,  tempíM*íil  6  perpetuamen- 
te.— El  juez  oirá'  al  acusado  y 
íailarjí  suuuiiiamente:  lo  mismo 
serií  tratado  el  recurso  de  ape- 
lación, que  deberá  interponerse, 
como  disponen  las  leyes,» y  que 
€n  ninjrun  caso  suspenderá  los 
efectos  del  fallo.  Todo  lo  dis])ues- 
to  se  entiemle  sin  perjuicio  de 
los  procedimientos  por  ci'ímenes 
y  delitos  y  pov.  las,  contra  venció* 
nes  á  las  leves. 


I' 


Art.  1>  ^(tn  <*srifHaft  priinn- 
rias  publican  nqiielltis  que  lo 
sean  im\  tíMlo'óon  pai1f  )a^  mu- 
nicipal ida<li's.  h\9  Histrirm,  hm 
departnmentt)s  í'>  <  ^  ••». 

Art.  lí).-^Toda  t  didnd 

l>or  si    solív,  ó     rcftiv 
recaí-sos  á  !«>«  de    otra,  u  t-in^ 
vecinas,  está  tjbli'^nila    á  teiier 
por  lo    menos  wu  ^i  pri- 

íuaria    elemental.  uniíHi 

no  tendrá  hijear  sino  entre 
pueblos  (pie  no  disten  nuis  do 
una  fé»rua  de  nqnel  cii  (|nc  de-' 
lid'qiiedav  la  escuela. 

Art.  20.— Todt»*i    !*>'»    ^ílns 
(^n  el  mes  de 

fes    departaiUv ..:,...       ,...ui 

líl  niínUttfrio  liel  gobieíMio  niia 
mzon  y  (»stado  «pw;  üH]>resd  hn 
juieblos  y  luirares  (pie  tenjwii 
escuelas,  y  los  que  no  las  ten- 
uan,  baciendo  mención  de  los 
IV>ndos  con  (pie  cuentim  las  mu- 
nicipalidades en  que  las  hAjoii 
y  en  los  (jue    no  esistan. 

Art.  21. — Las  er.b(»ceiii^  do 
departamento  debera'n  tener 
adunia»  nnti  eMCUél*  i>iMmariii 
superior*.'  y  seiruii  vaya  v*  "•'  t 
posible  las  liabrá  en  ti»dn< 
líos  pueblos   que  í    ct»n 

fondos  bastantes    1  )s  ne- 

cesarios. ^ 

Art.  22. —Kn  las  cabccei-a« 
de  departamento  en  que  se  Imya 
establecido  ó  se  e^^tablevíca  im 
colegio  departamental  oonfonnc 
á  ios  decretos  del  g«»bierno  dh- 
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dos  en  1832  la  escuela  superior 
será  anexa  á  dichos  colegios. 

Art.  23.— En  la  capital  del 
estado  habní  una  escuela  nor- 
mal primaria,  la  cual  se  rejirá 
por  el  reglamento  que  irá  agre- 
gado á  este  estatuto. 

Art.  24. — Cuando  las  circuns- 
tancias lo  permitan,  y  el  gobier- 
no declare  que  se  está  en  ellas, 
habrá  escuelas  normales  en  las 
cabeceras  de  los  departamentos. 

Art.  25. — A  todo  institutor 
municipal   se  le  dará: 

1  9  — Un  local  para  la  escue- 
la y  para  su  propia  habitación. 

2  ?  — Un  sueldo  ó  asignación 
fija  que  no  será  menor  para  una 
escuela  primaria  elemental  de 
120  pesos  anuales,  ni  de  400 
para  una  superior,  sobre  la  re- 
tribución que  pagarán  los  discí- 
pulos cuyas  familias  tengan  me- 
dios de  hacerlo.  Esta  retribución 
no  se  exijirá  por  el  maestro 
cuando  por  ser  competente  el 
sueldo,  se  haya  convenido  con 
este  que  no  la   peicibirá. 

Art.  26.— En  falta  de  funda- 
ciones, suscripciones,  donaciones 
y  legados  para  proveer  de  un 
local  y  de  un  sueldo  que  sea 
conforme  á  lo  disj)uesto  en  el 
articulo  anterior,  las  munici- 
palidades i)roveerán  de  otros 
medios  contando  con  la  mitad 
del  fondo  llamado  de  comuni- 
dad; y  unirán  en  caso  de  no  ha- 
bcf  otro  arbitrio  al  empleo  de 
maestro  í  1  de  secretario  de  la 
municipalidad.  Si  ni  aun  asi  hu- 
biere bastante  fondo  para  dotar 
y  mantener  las  escuelas,  se  pro- 
veerá á  ello  por  una    contribu- 


ción especial  votada  por  la  res- 
pectiva municipalidad.  Esta  con- 
tribución necesita  de  ser  con- 
tirmada  todos  los  años  por  la 
asamblea  legislativa,  junto  con 
las  demás,  en  conformidad  de 
lo  prevenido  por  la  constitución, 
y  no  puede  exceder  de  un  cuar- 
tillo mensual,  por  cada  contri- 
buyente de  capitación.  Si  ella 
no  bastare  para  adquirir  el  lo- 
cal y  pagar  al  maestro,  el  gefe 
del  departamento  con  acuerdo 
de  la  comisión  departamental 
podrá  imponer  otro  cuartillo 
mensual,  cuya  imposición  necesi- 
ta tam.bien  laconürmacion  anual 
por  la  asamblea.  Si  ni  esto  bas- 
tase, el  gobierno  decretará  un 
subsidio  extraordinario  que  se- 
rá pagado  provisionalmente  y 
consultado  todos  los  años  en  el 
piesupuesto  del  estado.  Uas 
disposiciones  de  este  artículo 
i'cgirán  para  costear  también 
las  escuelas  superiores. 

El  presupuesto  de  cada  año 
contendrá  un  inforíue  y  cuenta 
separada  de  los  gastos  de  ins- 
ti'uccion  en  el  anterior,  y  de  los 
fundos  destinados  á  ella,  con 
expresión  de  los  que  deben  hacer- 
se en  el  siguiente,  y  medios  de 
cubrirlos. 

Art.  27. — La  tasa  de  la  retri- 
bución que  á  mas  del  sueldo 
tijo  debe  pagarse  al  maestro, 
será  arreglada  por  la  munici- 
palidad, y  no  podrá  pasar  de  un 
peso  cada  mes  con  que  contri- 
buirá cada  discípulo  de  los  que 
l)uedan  hacerlo.  El  cobro  se  hará 
mensualmente  por  lista  que  pa- 
sará el  maestro  al    alcalde  pri- 
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mero:  visada  por  este  será  co- 
brada  por  el  segimdo,  ó  por 
el  rejidor  decano.  El  cobro  de 
la  retribución  se  hanísin  dedu- 
cir de  ella  ningiin  gasto;  y  de  loft 
reclamos  que  hagan  los  obliga- 
dos al  pago,  conocerá  económi- 
camente dentro  de  quince  dias 
el  alcalde  primero.  Serrfn  admi- 
tidos gratuitamente  todos  los  dis- 
cípulos, á  excepción  de  aque- 
llos que  las  municipalidades  de- 
claren que  pueden  pagar:  y 
los  que  satisfacen  retribución  no 
son  obligados  á  pagar  los  im- 
puestos para  que  quedan  auto- 
rizadas las  municipalidades. 

Art.  28. — Se  establecerá  mas 
adelante  en  la  capital  del  esta- 
do una  caja  de  ahorros  en  fii- 
vor  de  los  institutores  primarios. 
Los  estatutos  de  esta  caja  se 
darán  por  un  decreto  del  gobierno. 
Será  formada  por  la  retención 
en  el  año  de  la  vigésima  parte 
del  sueldo  lijo  de  cada  institutor. 
El  monto  de  la  retención  se 
impondrá  á  réditos  cada  seis 
meses,  y  el  rédito  se  capitalizará 
también  cada  seis  meses.  El 
producto  total  de  la  retención 
hecha  á  cada  institutor,  se  le 
entregará  cuando  deje  la  escuela, 
y  en  el  caso  de  muerte  tenién- 
dola aun,  la  entrega  se  haráá 
su  viuda  ó  á  sus  herederos.  En 
ningunas  circunstancias  se  podrá 
decretar  contribución  ni  présta- 
mo sobre  los  fondos  de  esta  caja. 

Art.  29. — Ninguno  puede  ser 
nombrado  institutor  municipal 
sin  los  requisitos  de  capacidad 
y  moralidad  prescritos  en  los  ar- 
tículos j>recedeiit«s. 


TITULO  IT. 

De  las  au(ort(fa/fe$  encargadas  dé 

hi  hififrii'^-nm  ítrimnritt. 
Art.    t»0. — -La    «miTrnuí    gonC» 

ral  de  estudios  tiene  sobre  la 
instrucción  primaria  las  atribu- 
ciones que  le  fueron  conferida» 
por  el  decreto  de  basas  para  la 
instrucción  publica  dadopwrel 
gobierno  en  virtud  de  facultades 
extraordinarias  en  1  ?  de  marzo 
de  1832  y  las  conservará  con  las 
esplicaciones  que  este  decreto 
hace,  y  con  las  moditicaciones 
que  contiene,  exijidas  por  la  me- 
jor combinación. 

Art.  31. — La  dirección  de  esta- 
dios ejercerá  sus  atribuciones  so- 
bre la  instrucción  primaria  por 
medio  de  las  comisiones  de  vyi- 
lancia  que  cria  este  estatuto  en 
todo  el  estado,  y  estas  com¡sií>- 
nes  mantendrán  corresjwnden- 
cia  con  la  dirección,  de  manera 
que  ella  pueda  hacerles  todos 
las  prevenciones  que  exijan  los 
progresos  de  la  instrucoion,  y  co- 
mo suboi-dinadas  á  la  dirección 
instruirle  del  estado  que  tenga 
para  obtener  por  su  meilio  la  cor- 
rección de  abusos,  la  propagación 
de  los  establecimientos  de  ense- 
ñanza y  sus  mejoras. 

Art.  32. — El  gobierno  ejercenC 
su  acción  sobre  la  instrucción 
publica  entendiéndose  con  la  ad- 
ministración particular  de  ella, 
ó  con  los  agentes  de  la  adminis- 
tración general;  es  decir,  que  en 
el  primer  caso  se  dirijirá  á  la 
dirección  de  estudios,  y  i>or  su 
medio  á  las  comisiones  de  vijiltin- 
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cía;  .y  en  el  segundo  á  los  gefes 
])()lític()s.  Y  para  qiic  no  se  com- 
jjli([iien  las  funciones  que  cor- 
responden á  la  administraeion 
general  y  á  la  pai'ticular  de  la 
instrucción,  se  declara  ([ue  es  del 
jesorte  de  aquella  todo  lo  qua 
(pieda  encomendado  á  los  gefes 
políticos  y  á  las  municipalidades, 
y  de  esta,  todo  lo  que  debe  estar 
bajo  el  poder  de  Uis  juntas  de 
vijilancia,  por  otro  princij)io  de- 
be también  fijarse  esta  diversa 
intervención.  Si  s,e^ trata  con  las 
niunicipalidadje{5  .d9  ^^.^ualípiier^ 
punto  relativo  *á  los  fondos  y 
gastos  de  la  instrucción,  el  nego- 
íiio  es  todo  de  la  administración 
ganeral;  pero  si  la  materia  se 
rcrsasubie  elección  de^.maestros, 
la  dirección  de  la  enseñanza, 
la  vijilancia  sobre  ella,  ó  s.)bre 
íiUSi«,i)^etodos;  esto  corresponde 
ala  administi'aci(m  particular. 

Art.  3»^. —  llubiá  para  cada 
escuela  municipal  una  comisión 
local  de  vijilancia,  compuesta 
del  gefe  político  del  distrito, 
donde  resida,  y  en  los  denuís  pue- 
blos, del  alcalde  ])rimei"o,  del  pa'r- 
roco  del  lugar,  de  dos  municipa- 
les, y  de  uno  a" tres  de  los  veci- 
nos mas  notal>les:  el  gefe  políti- 
co .y  en  su  falta  el  alcalde  seríí 
el  ])resi(lente.  Los  vecinos  njen- 
tíionados  serin  designaííob  })oi' 
nombraujiento  de  la  comisión 
departamental  Cuando  en  la 
oon)i)rension  de  una  municipali- 
dad haya  mas  de  una  esencia, 
todas  Jas  ípie  existan  pueden  es- 
tar bajo  la  inspección  de  una 
sola  comisión..  ,, 

Art.  oJL.— ¿5Í  en    virtud  de  ilo 


dispuesto  en  ente  decreto  se 
hubieren  reunido  varias  nuini- 
cipalidadespara  sostener  una  es- 
cuela, la  CíHuision  <lel  departa- 
mento designará  en  cada  terri- 
toi'io  mimicipal  uno  ó  dos  de 
h^s  princi]>ales  vecinos  paia 
{]ue  sean  individuos  de  la  co- 
misión nnmicipal,  y  el  alcalde 
primero  áji  ca<la  uno  «de  los  pue- 
bU)*s  lo  scy'á  también. 
..  Art.  35. — En  virtud  de  infor- 
me de  la  comisión  di'partameu- 
tah^la  dirección  de  estudios  po- 
(jj'if  (iJHol-Yj&iv.rHníiü  eoíuision  nui- 
niciy)al  y  reemplazarla  por  una 
es[)ecial,  á  la  cual  ninguna  per- 
sonal >eiiti/'4rá  como  imlividuo  na- 
to^,..; %;[;  : 

Avt>  36. — En  cada-  capital  de 
departamento  se  formará  una 
couiision  de  vijijancia  para  to- 
(h)  él,  y  la  habrá  también  en 
aípiellos  distritos  (pie  por  nniy 
})opul()sos,  ó  nniy  i'cmotos  crea 
el  gobierno  que  debe  habeila. 

Art.  37. — Son  miembros  de  la 
comisión  departamental,. el  gefe 
})olítico,  el  juez  6  majisti'ados 
del  distrito,  el  administrador  de 
rentas,  un  institutor  i)rimari()(le 
esencia  superior  nombrado  por 
la  dirección  de  estudios,  y  tres 
personas  designadíis  por  ella  en- 
tre las  (pie  gozen  de  nuis  con- 
sideración publica,  y  á  quienes 
sus  ocupaciones  noim])idan  dedi- 
carse á  esta,  y  sera'n  escojidos 
en^i-c  los  amigos  de  la  instiuc- 
cion.  Los  gefes  políticos  ])resi- 
den  sienq)ie  las  comisi()nes  a 
(pie  son  llamadas.  Las  comisio- 
nes elijen  todos  los  años  un  vice- 
presidente y   un    scci;etario:  e¡¿- 
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te  puede  ser  de  fuera  del  seno 
de  la  comisión;  pero  el  nombra- 
inicnto  le  díí  voz  y  voto  en  ella. 
En  caso  de  ausencia  ó  falta  del 
secretario,  la  comisión  designa 
como  tal,   uno  de  sus  miembros. 

Art.  38. — Las  comisiones  se 
reunirán  íí  lo  menos  una  vez 
todos  los  meses.  Pueden  ser  con- 
vocadas á  una  sesión  extraor- 
dinaria por  acuei'do  del  presi- 
dente. Este  al  acabarse  cada  se- 
sión fijará  el  dia  de  la  siguien- 
te, y  esta  citación  bastará  cuan- 
do no  haya  dia  señaladu  en  el 
mes  para   la  reunión. 

Art.  39. — Para  que  haya  co- 
misión se  necesita  la  concurren- 
cia de  la  mayoría  de  sus  miem- 
bros actuales:  en  caso  de  empa- 
te el  presidente  tiene  voto  deci- 
sivo ó  doble. 

Art.  40. — Las  funciones  de 
los  vecinos  llamados  á  formar 
la  comisión  durarán  tres  años, 
y  siempre  podrán  ser  reelejidos. 
La  dirección  de  estudios  es  li- 
bre en  todo  tiempo  pai'a  revo- 
car los  nombramientos  de  estos 
miembros. 

Art.  41. — La  comisión  munici- 
pal inspecciona  los  estableci- 
mientos de  instrucción  primaria 
en  los  puntos  siguientes:  prime- 
ro exactitud  del  maestro  y  de 
los  discípulos  segundo  libros  que 
se  les  ponen  en  las  manos,  ter- 
cero observancia  del  método  y 
de  los  reglamentos  prescritos  á 
la  escuela  ó  establecimiento,  cuar- 
to si  el  maestro  tiene  los  bre- 
vetes prescritos  por  el  presente 
estatuto,  y  si  goza  de  considera- 
ción publica,  quinto  estado  de 
8 


los  muebles  la  de  et;cuc1a,  y  el 
de  sus  fondos,  scsto  castigos  y 
premios  que  se  dañen  ella,  8e|>- 
timo  salud  que  gozan  lo6  discí- 
pulos, su  limpieza,  porte  y  as¡8« 
tencia,  y  si  hay  mas  6  menos 
niños  que  aípieilos  de  que  es  ca- 
paz el  local,  octavo  progresos 
de  los  discípulos,  noveno  limpie- 
za  y  porte  del  maestro,  ddcimo 
si  se  da  gratuita  la  cn.señanza 
á  los  pobres  en  las  escuelas  pu- 
blicas. 

Art.  42. — La  comisión  munici- 
pal informa  todos  los  me^cs  á 
la  departamental  sobre  los  pun- 
tos de  su  inspección:  forma  es- 
tados de  los  niños  que  asisirn 
á  las  escuelas,  y  de  los  que  no 
están  aprendiendo  en  ellas  ni  en 
sus  casas. 

Art.  43. — Practica  exjfmencs 
generales  en  los  meses  de  diciem- 
bre y  mayo,  distribuye  los  pre- 
mios y  da  cuenta  de  los  resul- 
tados. 

Art  44. — ^Vela  por  que  las 
escuelas  remitan  sus  estiidos 
mensuales  y  demás  que  estiüi 
obligados  á  dar. 

Art  45. — En  caso  de  urgencia 
y  por  queja  de  la  comisión  mu- 
nicipal, el  gefe  político,  y  en 
los  lugares  donde  no  reside,  el 
alcalde  primero  puede  oi*denar 
provisionalmente  la  suspensión 
del  institutor  en  el  ejercicio  do 
sus  funciones  con  obligación  do 
dar  cuenta  dentro  de  24  horas 
de  la  suspensión  á.Ia  comisión 
departamental,  cxprCs^ando  sus 
motivos. 

Art  46.— Las  municipalidades 
presentan  á  la  comisión  depar- 
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tamental  los  candidatosparalas 
escuelas  publicas  previo  infor- 
lue  de  la  comisión  municipal. 

Art.  47. — Los  alcaldes  prime- 
ros en  vista  de  nota  de  la  co- 
misión munici[)al  en  que  cons- 
te que  padi'es  no  tienen  á  sas 
hijos  con  un  maestro  ó  institu- 
tor, los  requieren  para  que  los 
pongan  bajo  enseñanza,  y  no 
haciéndolo,  los  declaran  incur- 
sos  en  una  pensión  de  un  real 
mensual  en  beneficio  de  los  fon- 
dos de  la  escuela,  cuyo  grava- 
men durará  mientras  los  hijos 
lio  estén  instruyéndose;  pero  es- 
ta pena  no  tendrá  lugar  cuan- 
do las  escLieh?s  estén  llenas.  Los 
hijos  á  que  se  refiere  este  artí- 
culo son  los  que  están  entre  cin- 
co y  quince  años. 
•  Art.  48. — Las  comisiones  de- 
partamentales inspeccionan  y 
hacen  inspeccionar  por  delega- 
dos de  su  seno  ó  •  de  fuera  de 
él  cada  seis  meses  las  escuelas 
primarias  de  su  comprensión. 
Esta  inspección  comprende  los 
mismos  puntos  en  que  la  ejer- 
cen las  comisiones  municipales. 
En  el  lugar  de  su  residen- 
cia pueden  ejercer  las  funcio- 
nes de  tales. 

Juzgándolo  necesario  las  co- 
misiones departamentales  reuni- 
rán muchas  escuelas  de  una  mis- 
ma munici])alidad  bajo  la  viji- 
lancia  de  una  sola  comisión. 

Envian  todos  los  años  en  el 
mes  de  junio  al  gefe  dej)artamcn- 
tal  y  á  la  dirección  de  estudios 
el  estado  de  situación  de  todas 
las  escuelas  de  su  coju prensión, 
y  la  dirección  forma  uno  gene- 


ral para  remitirlo  al  ministerio 
en  el  principio  de  diciembre  con 
la  memoria  de  que  habla  el  ar- 
tículo 65  del  decreto  de  1  ?  de 
marzo  de  1832. 

Las  comisiones  de  departa- 
mento dan  su  voto  sobre  los  re- 
cursos y  estinmlos  que  necesi- 
ta la  enseñanza  primaria. 

Promueven  las  reformas  y  me- 
joras. 

JS^ombran  los  institutores  á 
propuesta  de  la  municipalidad 
respectiva,  ó  la  devuelven  mo- 
tivándola repulsa;  pero  los  títu- 
los de  institutores  deben  expe- 
dirse por  el  gobierno,  pudiendo 
entre  tanto  se  despachan  comen- 
zar á  ejercer  sus  funciones,  has- 
ta por  tres  meses. 

Art.  49. —  En  caso  de  negli- 
jencia  habitual  ó  de  falta  gra- 
ve del  institutor  municipal,  la 
comisión  departamental,  de  ofi- 
cio, ó  por  queja  de  la  munici- 
pal multa  al  institutor  culpado, 
le  apercibe,  le  suspende  por  un 
raes  con  ó  sin  sueldo,  ó  también 
le  destituye,  todo  después  de  ha- 
berle oido. 

El  institutor  destituido  podrá 
apelar  á  la  dirección  de  estu- 
dios. Este  recurso  se  debe  pre- 
sentar ante  ella  en  el  termino 
de  un  mes  contado  desde  que 
se  notiíique  el  acuerdo  de  la 
comisión,  la  cual  en  todo  caso 
le  dirijirá  copia  de  su  acta.  La 
decisión  de  la  comisión  es  eje- 
cutoria, sin  embargo  de  apela- 
ción. 

Durante  la  suspensión  del  ins- 
titutor, si  se  lo  ha  privado  del 
sueldo,  este  quedará  á  disposi- 
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cion  de  la  íiuinncipalidad  ])ara 
que  se  emplee  en  pagar  un  ins- 
titutor ])i'ovisional. 

Alt.  50. — Las  disposicionesdel 
artículo  17  del  presente  estatuto 
relativas  á  los  institutores  pri- 
vados, son  aplicables  íí  los  mu- 
nicipales. 

Art.  51. — Durante  los  años  de 
1836, 1837  y  1838  se  dariín  bre- 
vetes de  capacidad  para  maes- 
tro de  un  tercer  orden,  y  bas- 
tará que  se  hallen  regularmen- 
te instruidos  en  lectura,  escritu- 
ra y  numeración.  Los  instituto- 
res habilitados  con  brevetes  de 
tercer  orden  no  tendrán  propie- 
dad sino  interinato  en  las  es- 
cuelas publicas,  y  el  maximun 
de  su  sueldo  será  de  diez  pe- 
sos. La  propiedad  y  mayor  suel- 
do se  les  acoidará,  si  se  pre- 
sentaren á  examen  y  obtuvie- 
ren brevete  de  capacidad  de  se- 
gundo orden. 

Art.  52. — Los  que  ahora  tie- 
nen escuelas  á  su  cargo  se  re- 
putan también  interinos,  si  no 
tuvieren  documento  de  examen 
equivalente  al  brevete  de  capa- 
cidad. 

Al  maestro  que  no  lo  presen- 
te de  moi'alidad  en  todo  el  pre- 
sente año  si  fuere  de  escuela 
privada,  se  le  ceirará,  y  si  de 
piíblica,  se  proveerá  en  otro;  y 
todos  en  lo  sucesivo  se  regirán 
por  las  disposiciones  de  este  es- 
tatuto. 

Art.  53.— El  año  de  1838  to- 
da escuela  publica  estará  esta- 
blecida sobre  el  plan  de  ense- 
fíenza  miítua,  y  ninguna  i)odrá 
ser  provista  en   individuo    que 


no  h '  :\do yap'  es- 

te up  1  la  esouc  nal. 

Art.  5i.— Para  I«js  pueblos  to- 
dos en  igualdad  de  circunstan- 
cias 8c  preferirá  por  maestro  al 
que  pueda  dar  cnscfianza  dé 
canto. 


De  las  cscuLlo 


litis. 


Art.  55. — Lo  dispuesto  en  los 
cuatro  títulos  precedentes  regi- 
rá en  cuanto  á  las  escuelas  de 
niñas  con  las  modificaciones  que 
esj)resan  los  artículos  siguientes: 

Art.  -^iiS. — En  cada  cabecei*a 
de  departamento  habrá  por  lo 
míanos  una  escuela  especial  de 
niñas  y  se  procurará,  solicitan- 
do maestni,  que  sea  de  ónlcn 
superior.  Las  habrá  también  en 
pueblos  que  puedan  contar  con 
fondos  para  establecerlas.  Estas 
escuelas  estara'n  á  cartrn  de  in^i- 
tutrires. 

Art.  57. — En  las  ]  ics 

donde  no  sea  posible  ror 

escuelas  especiales  de  niñas,  es- 
tas recibirán  la  instrucion  pri- 
maria en  las  de  niños,  bajo  las 
j)revenciones  siguientes:  prime- 
ra (pie  si  el  edificio  es  capaz  de 
dos  locales  separados,  enel  uno  se 
tenga  la  escuela  de  niños, y  enel 
otro  la  de  niñas  á  cargo  del 
maestro,  en  cuyo  caso,  no  solo 
no  se  permitirá  comunicación  en- 
tre las  dos  escuelas,  sirio  quo 
se  procurará  que  la  entrada  sea 
diversa  para  unos  y  otrtís,  y  no 
siendo  .esto  posible.  <iue  las  ho- 
ras de  entrada  y  de  salida   no 
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sean  unas  mismas,  segunda  que 
si  no  hubieren  dos  locales,  la 
escuela  de  los  niños  se  ten- 
ga en  la  mañana,  y  la  de  las 
niñas  en  la  tarde,  tercera  que 
no  pueda  concurrir  ninguna  ni- 
ña que  tenga  diez  años  cum- 
plidos, cuarta  qne  si  el  maestro 
viviere  con  su  muger  lejítima, 
ó  con  madre  ó  hermana,  ó  hija, 
pueda  una  de  estas  personas, 
teniendo  brevete  de  moralidad 
encargarse  inmediatamente  de 
Ja  escuela,  de  cuya  instrucción, 
réjimen  y  demás,  siempre  será 
responsable  el  institutor. 

Art.  58. — Para  tener  escuela 
privada  especial  de  niñas,  no  se 
necesita  brevete  de  capacidad  en 
los  años  de  183G,  1837  y  1838  pe- 
ro el  de  moralidad  será  indispen- 
sable. Tampoco  necesitan  bre- 
vete de  capacidad  ni  de  mora- 
lidad las  escuelas  de  los  beate- 
rios  y  monasterios,  estando  á 
cargo  de  una  religiosa. 

Art  59. — Para  obtener  escue- 
la publica  especial  de  niñas  se 
necesita  uno  y  otro    brevete. 

Art.  60. — El  brevete  de  capa- 
cidad es  de  primero  ó  de  segun- 
do grado.  El  de  inferior  ó  de 
segundo  grado  se  expedirá  á  las 
personas  que  posean  los  prin- 
cipios de  moral  y  los  de  reli- 
gión de  que  habla  el  artículo  ses- 
to  de  este  estatuto,  y  que  sepan 
regularmente  Mer,  escribir  y  nu- 
merar, que  entiendan  las  labo- 
res de -aguja,  y  que  tengan  las 
nociones  mas  comunes  de  econo- 
mía doméstica.  El  de  primer  gra- 
do se  expedirá  á  las  personas  ([ue 
fccpan  ademas,  las  cuatro  prime- 


ras reglas  de  aritmética,  reglas 
de  tres,  dibujo  natural,  elementos 
de  gramática  castellana,  y  que 
tengan  nociones  mas  estensas  de 
economía  doméstica. 

Art.  61. — Los  exámenes  previos 
á  la  expedición  de  brevetes  serán 
verificados  por  una  comisión  de 
dos  personas  del  sexo  nombradas 
al  efecto  por  la  dirección  de  es- 
tudios en  lo  relativo  á  capaci- 
dad para  enseñar  economía  do- 
méstica, y  labores  de  aguja;  y 
en  lectura,  escritura,  etc.  por  la 
comisión  que  examina  á  los  as- 
pirantes al  brevete  de  institu- 
tores. Cuando  la  persona  que 
solicita  el  de  capacidad  para  ins- 
titutriz se  hallare  á  mas  de  cua- 
renta leguas  de  la  capital  del 
estado,  la  dirección  de  estudios  po- 
drá  dar  comisión  de  hacer  el  exa- 
men á  las  personas  deque  ten- 
ga confianza  en  el  departamen- 
to, ó  el  distrito  de  la  residen- 
cia de  la  persona  que  aspira  á 
obtener  el  brevete. 

xirt.  62. — Las  comisiones  de 
vijilancia  pueden  delegar  esta 
para  las  escuelas  especiales  de 
niñas  en  dos  ó  tres  personas 
del  sexo,  escojidas  dentro  las 
madres  de  familia  mas  recomen- 
dables, que  tendrán  el  título  de 
inspectoras;  pero  esto  será  sin 
perjuicio  de  lo  que  incumbe  d 
las  mismas  comisiones. 

Art.  63.— Para  obtener  una 
escuela  publica  especial  de  ni- 
ñas, la  (jue  aspira  á  ser  insti- 
tutriz, debe  tener  veintidós  a- 
ños:  si  es  casada  debe  produ- 
cir documento  do  su  matrimonio; 
y  no  solo  atestación  de  sus  bue- 
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nas  costumbres,  sino  tninlMon 
de  las  de  su  marido,  ó  acio  le- 
gal de  su  divorcio,  y  de  que 
éste  no  se  ha  verilicado  por 
culpa  de   ella. 

Art.  64. — Las  institutrices  de- 
ben ensenar  en  sus  escuelas 
aquello  mismo  que  ex|)rese  su 
brevete  de  capacidad,  y  en  cuan- 
to á  la  moral  tendrán  muy  i)ar- 
ticular  empeño  en  inculcar  sus 
preceptos,  y  de  dar  pra'ctica- 
mente  los  conocimientos  de  e- 
conomía  domestica.  Las  escuelas 
de  los  beateríos  deben  rejirse  es- 
trictamente por  los  reglamentos 
de  las   publicas. 

Art.  65. — Las  condiciones  que 
es  menester  llenar  para  ser  ins- 
titutriz de  una  escuela,  s(m  tam- 
bién necesarias  para  tener  la 
dirección  de  un  colegio  ó  casa 
de  pensionistas. 

Cómo  la  civilización  es  una  ba- 
se previa  á  la  Í7istrnrcio)L  y  aun 
á  la  calidad  de  individuo  de  una 
asociación  política,  //  conw  apenas 
piíeden  ser  susc'jAibles  de  la  ense- 
ñanza de  primeras  letras  los  que 
no  conozcan  el  idioma  que  deben 
hablarlos  maestros;  hallándose  una 
gran  parte  de  los  pueblos  del  es- 
tado en  esta  siluacion  emlmrazosa 
y  difícil;  el  yobierno  que  no  pue- 
de tratar  igualmente  á  los  que  iw 
están  en  circunstancias  iguales^  y 
que  no  debe  ser  indiferente  á  la 
suerte  de  una  clase  numerosa,  que 
mejorando  será  el  apoyo  del  en- 
grandecimiento del  estado,  decreta 
el  siguiente 
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De  las  disiKMiiciones  rriatii^»  A  ¡09 

pueblos  de  ind:  ^h  rivUisn^ 

cion  y  SI  'ion. 

Art.  06. — Scní  nrordncla  j>or  el 
gol)iei'no  lina  medalla  de  oro  de 
m(^rito  iC  cuabpiicra  individuo 
nacional  ó  extrangen»  cpie  pre- 
sente en  todo  el  año  de  18:^6  el 
mejor  sistema  ó  método  de  ci- 
vilizar y  dar  la  enseñanza  pri- 
maria y  con  ella  el  conocimien- 
to del  idioma  castellano  jí  los 
indígenas.  Entretanto  el  gobier- 
no adopta  al  presente  las  dis- 
posiciones que  siguen. 

Art.  67.  —  Ningún  itMiiinna 
po<lríC  ejercer  cargo  de  rejidor, 
alcalde,  síndico,  ni  otm  alguno  ^ 
de  la  jiarroquia,  sin  cal/^do  de 
zaj)ato,  botin  ó  bota,  camina  con 
cuello,  calzones  mayores,  cotón, 
chaqueta  ó  frac,  y  sombrero  que 
no  sea  de  paja  ni  de  palma. 
Kl  calzado  no  seriín  obligados  • 
íí  llevarlo,  en  un  viaje  6  en  8U8 
labores  y  trabajos. 

Art.  68. — TiOS  que  una  vez 
hayan  tenido  cargo  municipal, 
ó  en  la  parroquia  si  abando- 
naren el  vesticio  ó  el  calzado 
de  que  habla  el  artículo  ante- 
terioi-,  cuando  cesen  en  sus  fun- 
ciones, no  podriín  volver  á  ser 
elejidos,  y  pagarán  doble  ca- 
pitación. 

Art.  69. — Se  formara  una  ins- 
cripción de  amantes  déla  civiliza- 
ción y  del  mejoraim'ento  de  indíge- 
nas. Se  haní  j)or  los  párrocos,  lo« 
cuales  se  dedicarán  á  persuadir 
á  los  parroquianos  que  el  obje- 
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to  de  dicha  inscripción  es  muy 
propio  de  la   caridad  evangéli- 
ca y  de  los  sentimientos  huma- 
nos y  patrióticos.  Todos  los  que  se 
inscriban  contraen  la  obligación 
de  mantener  en  sus  casas,  ó  en 
los  colegios  un  niño  ó  una  niñain- 
digenas,  de  darle  alimentos,  cama, 
vestuario,  é  instrucción  en  pii- 
meras  letras  y  en  oficios  domés- 
ticos ó  en  algún    arte.  Un  hom- 
bre sin  familia  de  mujeres,    no 
podrá  recibir  ni  retener  niña  que 
pase  de  diez   años.  A  los  siete 
de  haber  tenido  alguno  ó  algu- 
na, están   en  la    obligación   de 
presentarle  ala  autoiidad.  8i  los 
padres  estuvieren  vivos  y  libres, 
serán   llamados   para    recibirse 
desahijo  ó  hija,  caso  que  quie- 
ran dejar  la  casa   del  protector. 
Si  fueren  huérfanos,  la  autoridad 
los  examinará  á  solas  y  por  el 
examen  se  informará  de  si  están 
bien  tratados,  si  se  han  civili- 
zado é  instruido,  y  de  si   quie- 
ren continuar   con    el  protector. 
En  caso   afirmativo    y    estando 
este  de  llano,    los  dejará  en  su 
poder:  no  hallando  eí  concurso 
de  las  dos  voluntades,  entrega- 
rá el  protejido  ó  protejida  á  al- 
gún pai'iente  cercano  ó  persona 
que   quiera    hacerse    cargo   de 
ellos;  pero  una  muchacha  adul- 
ta  no  será  dada  á  hombre  sol- 
tero,   bino  fuere  á   un  hermano. 
La  autoridad    local  dará    aviso 
á    la    política   inmediata    cada 
cuatro   meses,  llevando  al  efecto 
un   registro,  de  todos  los  prote- 
jidos que  salen  de  las  casas  pro- 
tectoras para  pasar  á  otio  po- 
der expresando    cual  sea  este. 


Art.  70. — Antes  que  se  cum- 
plan los  siete  años  del  compro- 
miso un  protector  ó  protectora  no 
pueden  despedir  sin  causa  gra- 
ve justificada  por  la  autoridad 
local  á  un  protqjído  6  j^>ro¿(?/'íW«, 
y  estos  no  pueden  ser  quitados 
sin  ella.  Y  es  causa  bastante 
la  vejación,  la  crueldad,  la  fal- 
ta de  mantenimiento  y  el  aban- 
dono total  de  la  educación.  Por 
muerte,  ausencia  ó  cualquier  otro 
motivo  que  inhabilite  al  protec- 
tor ó  protectora  de  cumplir  su 
compromiso,  si  no  hubieren  en- 
cargado á  los  huérfanos,  lo  cual 
debe  hacerse  con  conocimiento 
de  la  autoridad  local,  esta  los 
recojerá  y  buscará  casa  en  que 
pouerlos  bajólas  condicones  de 
la  protección,  aunque  sea  inte- 
terin  se  establecen  bajo  otra,  y 
nunca  serán  puestos  bajo  la  de 
personas  de  mala  conducta. 

Art.  71. — Si  un  protector  ale- 
gare causas  graves  á  juicio  de 
la  autoridad  local  para  pedir  que 
se  le  exonere  de  la  tenencia 
del  protejido,  será  efectivamente 
exonerado;  y  si  la  autoridad  no 
estimare  suficientes  los  motivos, 
ó  sus  pruebas,  siempre  retirará 
al  huérfano  ó  huérfana  de  aque- 
lla protección,  poniéndole  bajo¿o- 
tra;  y  si  no  fuere  esto  posible,  el 
protector  pagará  la  subsistencia 
en  un  colegio  de  indígenas  por 
el  tiempo  que  faltare  al  de  su  em- 
peño. 

Art.  72. — Los  curas  tienen 
obligaeiím  de  formar  un  rejis- 
tro  de  todos  los  niños  indígenas 
(piehayaen  sus  parroquias,  oque 
en  adelante  quedaren  sin  padre 
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ni  madre,  y  de  remitir  estas  ra- 
zones ií  los  gefes  del  respecti- 
vo distrito  cada  tres  meses,  ex- 
presando en  ellas  la  edad,  sexo 
del  huérñino  ó  luu^rfana,  y  que 
persona  los  tiene  á  su  cargo, 
para  que  los  mismos  gefes  los 
manden  entregar,  en  clase  de 
protejidos  á  los  inscriptos  pro- 
tectores de  que  habla  el  artículo 
68.  No  habiendo  ningún  inscrij>- 
to  en  el  departamento  que  reci- 
ba á  los  huí^rfanos  se  avisará 
al  gobierno  para  que  habiéndolo 
en  otro,  provea. 

Art.  73. — Se  reputan  lun^ifanos 
para  los  efectos  de  que  hablan 
los  artículos  anteriores,  los  hijos 
de  padres  vagamundos,  ó  vicia- 
dos en  términos  que  tengan  en 
abandono  a  sus  hijos;  6  los  que 
lo  sean  de  los  que  estiín  cum- 
pliendo condena  judicial  que  de- 
ba durar  mas  de  seis  meses 
ó  de  los  que  los  entreguen  i(  la 
mendicidad;  ó  de  los  que  des- 
pués de  tercera  reconvención 
no  los  aplican  jí  aprender  en 
nna  escuela  donde  haya  capa- 
cidad para    ellos. 

Art.  74. — Los  padres  (pie 
quieran  entregar  á  sus  hijos 
como  protejidos,  lo  avisarán  al 
párroco,  y  este  los  mencionará 
en  su  rejistro  con  la  nota  de 
ofrecidos. 

Art.  75. — Cada  tres  meses  re- 
mitirán los  gefes  departamen- 
tales á  la  secretaría  del  gobier- 
no nomina  de  los  insciiptos  de 
nuevo  como  protectores,  con 
expresión  de  sexo,  edad,  estado, 
oficio  y  pueblo  de  la  residencia 
para  publicarla  por  la  imprenta 


bajo  el  cjiigrafc  ptitrioíiAtno  y 
beneficencia.  También  rcniítirnn 
al  mismo  tiempo    lista  de    los 

Iméifanos    y  ««ii       ' 
padres  con  la  t\, 
edad  y  domicilio. 

Art   76.— Kl  boatcriu  ...    .li- 
dias de  esta  cindad   senC  redu- 
cido á  su  prinutivo  instituí     ' 
un   colegio  de  niñas  indíi:' 
bajo  el  reglamento    qnc    luniio 
el  gobierno:  en    las  becas    qno 
sus    rentas    puedan    mantener 
S3rán    admitidas    niñas   in ' 
ñas  de   este  y  de  los  otm 
tados.  Como  pensionistas  podrán 
entrar  no  solo    indígenas,    sino 
otias  niñas.    La    escuela  de  la 
casa  será  común  á  las  cok  -' 
las  y  á  las  demás  de  fuor,; 
ra  que  dé  capacid  ilieio. 

Art.  77. — Cada  <i  ^  inento 
costeará  la  subsistencia  de  tres 
niñas,  por  lo  menos,  dando  en 
especie  productos  de  la  siembra 
de  comunidad  deque- 
ra  adelante  en  la  eaní  ;- 

respondiente.  Las  niñas  esta- 
rán en  el  colegio  seis  años  íÍ 
lo  mas,  y  cuatro  á  lo  menos. 

Art.  78. — La  elección  6  de- 
signación de  niñas  para  estas 
becas  se  hará  en  esta  forma. 
Las  mnnieipalidadcs  in([uirirán 
si  hay  ]>adres  que  qnieran  dar 
á  sus  hijas  para  el  colegio,  y 
habiéndolas  darán  cuenta  al 
gefe  departamental,  expresando 
las  circunstancias  de  estas,  y 
principalmente  la  de  la  edad 
que  debe  ser  entre  siete  y  ^ 
años.  Resultando  (pie  el  n 
ro  de  las  ofrecidas  es  el  ciue 
corresponde  al  depailamento,  !a 
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designación  queda  hecha  en 
ellas:  siendo  mayor  aquel,  sor- 
tearán entre  las  ofrecidas,  las 
que  deben  entrar  en  el  colegio; 
y  si  fuere  menor,  se  completará 
conforme  á  las  prevenciones 
que  siguen. — El  gefe  del  de- 
partamento designará  el  pue- 
blo ó  pueblos  que  deUen  hacer 
el  nombi-amiento,  empezando 
por  los  de  mayor  vecindario  y 
haciendo  que  no  toque  dos  ve- 
ces seguidas  á  uno  mismo  la 
designación,  sino  que  vayan 
turnando  todos. — La  municipa- 
lidad de  cuyo  pueblo  debe  salir 
la  colegiala,  la  designarán  en- 
tre las  huérfanas,  y  en  falta  de 
estas,  entre  las  familias  que 
tengan  mas  de    dos  hijas. 

Art.  79. — Si  alguno  ó  algunos 
pueblos  que  no  sean  de  indíge- 
nas en  su  mayoría,  ó  siéndolo 
la  minoría,  contribnyei'e  á  for- 
mar el  fondo  de  comunidad, 
en  aquel  departamento  se  dará 
á  las  niñas  no  indígenas  una 
tercera  parte  de  las  becas. 

Art.  80. — En  cada  cabecera 
de  departamento  habrá  un  co- 
legio de  niños  indígenas,  á 
cargo  del  maestro  de  la  es- 
cuela   superior. 

Art.  81. — Para  los  gastos  de 
enseñanza,  habitación,  amue- 
blado sueldos,  prámios  y  demás 
se  aplicará  la  mitad  del  pro- 
ducto de  comunidad.  Los  que 
haga  cada  niño  en  su  subsis- 
tencia serán  costeados  por  los 
pueblos  de  indígenas  con  una 
siembra  de  comunidad,  reuii- 
tiendo  en  especie  la  parte  de 
la  cosecha    que    baste  al  man- 


tenimiento   de    los    niños    que 
tengan    en  el  colegio. 

Art. '  82. — Los  pueblos  en 
que  los  ladinos  solos  ó  unidos 
á  los  indígenas,  quieran  hacer 
la  siembra  de  comunidad,  ten- 
drán derecho  de  enviar  un  niño 
al  colegio,  ó  todos  aquellos 
para  que  baste  el  producto  de 
la   siembra. 

Art.  83. — Todos  los  pueblos 
de  indígenas  que  tengan  es- 
cuela elemental,  por  si,  ó  uni- 
dos á  otros,  costearán  el  man- 
tenimiento de  un  niño,  hacien- 
do la  siembra. que  corresponda. 
Todos  los  que  no  la  tengan 
enviarán  un  niño  por  cada  mil 
almas  de  su   población. 

Art.  84c. — La  elección  de  ni- 
ños se  hará  por  la  respectiva 
municipalidad  arreglándose  á 
lo  que  se  previene  para  la  de 
las  colegialas  en  el  artículo  78; 
y  cuando  para  mantener  un  co- 
legial estén  reunidas  dos  ó  mas 
municipalidades,  por  estarlo  pa- 
ra sostener  una  escuela,  la  elec- 
ción turnará  entre  ellos  comen- 
zando la  de    mayor    población. 

Art.  85.— Los  niños  que  se 
elijan  no  tendrán  menos  de  siete 
años  ni    mas  de  catorce. 

Art.  86.^ — La  duración  de  un 
niño  en  el  colegio  será  preci- 
samente de    cuatro  años. 

Art.  87. — A  los  colegiales  se 
les  enseñará  á  hablar  la  len- 
gua castellana,  á  leer,  escribir 
y  las  cuatro  primeras  reglas 
de  aritmética;  agricultura  prác- 
tica, á  cuyo  efecto  tendrá  ca- 
da colegio  un  campo  ó  huer- 
ta designada  por  la  rcsi)cctiva 
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municipalidad,  cuyos  productos 
se  dividirán  entre  el  maestro 
y  los  alumnos  para  ])roporc¡o- 
narles  mas  gozcs;  miísica,  prin- 
cipios de  dibujo  lineal  y  las 
cosas  mas  usuales  de  economía 
domestica.  La  moral  es  nna 
materia  muy  particularmente 
recomendada,  ])rocurandose  que 
los  niños  reciban  lecciones  o- 
rales  y  ejemplos,  mas  que  es- 
critas  y   de    memoria. 

Art.  88. — Estos  colegios  es- 
tarán bajo  la  inmediata  vijilan- 
cia  de  los  gcfes  departamenta- 
les. 

Art.  89. — La  comida  de  los 
niños  será  frugal  y  común;  pero 
siempre  condimentada  y  servi- 
da en  mesa:  el  vestuario  corrien- 
te, pero  no  como  el  de  los  in- 
dígenas, y  los  colegiales  dor- 
mirán siempre  en  cama  y  den- 
tro de  las  habitaciones,  y  so- 
bre todo,  gastarán  calzado. 

Art.  90. — Siempre  que  alguij 
niño  se  haga  notar  por  sus  ta- 
lentos y  buenas  disposiciones 
en  el  cuarto  año  se  hará  un 
informe  de  ello  por  el  rector, 
al  gefe  departamental  y  estelo 
pondrá  en  conocimiento  del  go- 
bierno para  que  él  pueda  pro- 
veer que  el  niño  continué  en  el 
colegio  aprendiendo  los  otros 
ramos  de  la  enseñanza  prima- 
ria superior:  instruido  en  ellos, 
y  siguiendo  sus  progresos,  se 
hará  nuevo  informe  al  gobierno 
para  que  pueda  destinarlo  á 
una  carrrera,  ó  bien  emplearle 
como  maestro. 

Art.  9L — En  las  escuelas  de 
pueblos    de   indígenas    lo    pri- 
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mero  que  se  prociiraní  enscñai* 
será  á  entender  y  hablnr  el  caste- 
llano, dedieandoscá  ello  los  maes- 
tros al  mismo  tiempo  que  d<fii 
lecciones  de  leer,  escribir,  y  nu- 
merar, y  las  prácticas  de  econo- 
mía doméstica,  sin  pasar  á  otni 
cosa  mientras  los  discípulos  do 
hablen  castellano. 

Art.  92. — En  los  mismos  pue- 
blos se  procurará  (pie  el  maes- 
tro á  las  aptitudes  para  ense- 
ñar las  primeras  letms,  reúna 
la  de  poder  dar  leccionss  de  mií- 
sica;  y  las  dará  á  todos  los  discí- 
pulos que  ya  hablen  mediana- 
mente el  castellano. 

Art.  93. — Los  padres  de  ni- 
ños indígenas  que  se  nieguen  á 
enviar  á  sus  hijos  á  las  es- 
cuelas, serán  requeridos  y  amo- 
nestados; y  si  después  de  em- 
pleados todos  los  medios  de  per- 
suasión siguieren  resistentes,  sus 
hijos  serán  reputados  huérfanos 
para  darlos  á  un  protector  ó  po- 
nerlos en  los  colegios. 

Art.  9L — Los  niños  ó  niñas 
que  estuvieren  en  los  colegios,  6 
en  la  casa  de  un  protector  ins- 
crito, no  1)0(1  rán  ser  sacados  ni 
por  sus  deudos,  ni  por  otra  alguna 
persona  durante  el  tiempo  pre- 
fijado para  su  mansión  en  las 
casas  ó  colegios:  si  huyeren, 
con  el  aviso  que  deberán  dar  a- 
quellos  (pie  los  tengan  á  su  car- 
go á  la  gefatura  de  aquel  de- 
partamento á  que  pertenezcan, 
serán  solicitados  con  empeño 
para  volverlos  á  la  casa  6  es- 
tablecimento  de  que  se  hayau 
escapado  ó  hayan  sido  substraí- 
dos.   Cualquiera     que     lo>  hn- 
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biese  abrigado  á  sabiendas,  su- 
frirá una  multa  de  cinco  á  quin- 
ce pesos  que  impondrá  el  gefe 
del  departamento:  los  que  no  la 
puedan  pagar  sufrirán  quince 
dias  de  prisión.  El  que  hubiere 
substraído,  inquietado  ó  auxilia- 
do al  niño  ó  niña  tendrá  una 
pena  doble,  y  la  autoridad  lo- 
cal hará  conocer  la  disposición 
de  este  artículo  á  los  deudos 
de  ^sto§  desde  que  sean  remi- 
tidos á  las  casas  ó  estableci- 
mientos. 

TITULO  TU. 

De   los  j:)re;/í?os    é   inmunidades 

de  los    institutores  institutrices^  y 

discípulos. 

Art.  95. — Todos  los  años  des- 
pués de  los  exámenes  generales 
del  mes  de  diciembre  las  comi- 
siones departamentales  con  pre- 
sencia de  los  datos  que  reúnan, 
enviarán  á  la  dirección  de  es- 
tudios un  informe  en  que  deta- 
lladamente expresen  cuales  son 
los  maestros  que  en  el  departa- 
mento se  distinguen  mas  por 
su  tino  para  la  enseñanza,  por 
sus  costumbres,  por  las  mejoras 
introducidas,  y  por  el  numero 
de  discípulos  que  han  instruido, 
y  darán  su  opinión  sobre  quien 
de  ellos  merece  el  primer  pre- 
mio, cuál  el  segundo  y  los  dos 
(|ue  se  aproximen  á  merecerlos; 
y  si  varios  otros  estuvieren  en 
ambos  casos,  harán  mención  jus- 
tificada de  todos.  La  dirección  de 
estudios  con  presencia  de  los 
informes  mencionados  adjudica- 


ra como  primer  premio  una  me- 
dalla de  plata:  como  segundo 
una  de  cobre  en  que  vayan  gra- 
vados los  nombres  de  los  pre- 
miados. La  adjudicación  se  ha- 
rá por  un  decreto  motivado  que 
se  imprimirá. 

Art.  96. — Por  la  imprenta  se 
hará  por  acuerdo  de  la  direc- 
ción, mención  Ifcnorífica  de  a- 
quellos  institutores,  cuyo  méri- 
to haya  estado  próximo  á  que 
se  les  decretasen  las  medallas. 

Art.  97. — También  decretará 
la  dirección  de  estudios  la  ad- 
judicación de  una  medalla  de 
plata  y  de  otra  de  cobre  á  las 
dos  institutrices  que  según  los 
informes  de  todas  las  comisio- 
nes del  estado,  sean  las  mas 
sobresalientes  en  él,  constan- 
dole  todo  por  documentos:  de 
las  aproximadas  se  hará  tam- 
bién por  la  imprenta  la  men- 
ción honorífica  de  que  habla  el 
artículo  anterior. 

Art.  98. — Las  comisiones  de- 
partamentales tendrán  presen- 
tes, asi  como  la  dirección  de 
estudios,  que  la  virtud  de  los 
premios  consiste  en  no  adjudi- 
carlos, sino  á  los  que  realmente 
son  acreedores  á  ellos. 

Art.  99. — Los  institutores  6 
institutrices  que  hayan  obtenido 
la  medalla  de  plata,  no  podrán 
recibirla  otra  vez  sino  después 
de  pasados  tres  años;  pero  du- 
rante estos  j)ucden  ser  mencio- 
nados en  decretos  de  la  dii'eccion^ 
en  que  se  exprese  que  la  han 
vuelto  á  merecer,  y  que  por  la 
prohibición  de  la  ley  no  se  les 
acuerda  en  aquel  año. 
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Alt.  100.^ — Los  institutores  y 
las  instiitricos  que  hayan  obte- 
nido la  medalla  de  cobio,  no  po- 
dran aspirar  en  lo  sucesivo  mas 
que  íí  la  dq  plata,  ú  lo  menos  en 
los  tres  años  siguientes:  <íe  a- 
qnellos  institutores  é  institutri- 
ces de  (]uicnes  se  haya  hecho 
mención  honrosa,  no  se  volverá 
íí  acordar  el  li^M'la  en  los  tres 
años  siguientes,  mientras  no  lle- 
guen a'  obtener  una  medalla. 

Art.  101. — ^J^os  que  tienen  á 
su  cai'uo  cualquier  estableci- 
miento de  instrucción  primaria 
son  exentos  de  toda  contribu- 
ción directa  general  ó  nuniici- 
pal:  los  institutores,  asi  como 
los  discípulos  de  edad  auncpie 
no  están  esceptuados  del  alis- 
tamiento en  la  guardia,  no  se- 
rán obligados  á  ningún  servicio 
militar:  son  exentos  de  toda  car- 
ga concejil  ó  vecinal:  tienen  los 
maestros  las  címsideraciones  de 
un  individuo  de  la  municii)alidad. 

Art.  102. — En  el  presupues- 
to anual  de  los  gastos  de  en- 
señanza, será  incluido  el  impor- 
te de  los  premios  á  los  alum- 
nos de  las  escuelas  de  que  se 
hablará  en  el^  reglamento  de  e- 
llas,  asi  como  el  de  las  asigna- 
ciones á  los  instructores  de  pri- 
mer orden,  constantes  en  la 
asistencia. 


TITULO  vni. 


De  las    escudas   dominicales    de 
adidtos, 

Art.  103. — Habiendo  provisto 
en  el  presente  estatuto  á  la  ins- 


trucción de  la<»  niiloft  MÍ<mflf>  no 

menos  int<  !t| 

de  los  adi  < 

tris(e  y  depl(»ra!»le  |x»r  ii*» 
tenido  en  hiis  jirimeros  wxv 
dios  ni  eHtíniulos  pnra  ; 
der  á  leer:  no  siendo  >  U-, 

(lue  C(mcurran  lí  las  i-  «le 

pi  imeras  letras  pei-sonas  que  tie- 
nen que  dedicarse  lí  buscar  de 
que  subsistir  en  losdias(letra« 
bajo;  pero  pudiendo  muy  bien 
verilicarlo  con  ventajas  para  la 
moral  en  los  domingos  y  festi- 
vos de  guarda;  el  gobierno  cxi- 
ta  fí  todos  los  liabitantes  del 
estado  que  se  hallen  en  capa- 
cidad de  enseñar  á  leer,  y  muy 
particularmente  xi  los  ]);írrocos  iC 
que  abran  escuelas  de  lectuní  los 
domingos  y  dias  de  guarda,  en 
las  cuales  reciban  pci*sonas  adul- 
tas contando  con  que  el  gobier- 
no franqueará  gratuitamente  si- 
labarios y  libros  manuales  para 
distribuirlos  en  las  mencionadas 
escuelas.  Los  (jue  hicieren  esto 
iuq)ortante  servicio  ejecut^i-íía 
una  obra  de  santiticacion,  unís 
aceptable  á  los  ojos  de  Dios, 
que  otra  cuahpñera,  y  lo  pres- 
tarán á  su  i^aíria  nmy  recomen- 
dable. 

El  gobierno  encarga  estredia- 
mente  á  los  gefes  departamen- 
tales que  pronmevan  el  estable- 
cimiento de  estas  escuelas  gra- 
tuitas de  adultos,  y  que  le  in- 
formen todos  los  meses  de  las 
que  haya  en  su  respectivo  de- 
]>artamcnto  mencionando  los  in- 
dividuos que  las  dan.  y  en  qm? 
pueblos,  y  el  numero  de  con- 
currentes á   cada   escuela,    con 
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espresion  de  su  edad  y  sexo;  y 
al  fin  del  año  los  que  en  él  ha- 
yan aprendido  á  leer  en  las  es- 
cuelas dominicales. 

El  secretario  general  del  go- 
bierno queda  encargado    de  la 


ejecución  de  este  decreto,  y  de 
hacer  al  efecto  todas  las  preven- 
ciones y  esplicaciones  necesarias 
á  quienes  corresponda,  asi  como 
de  remitir  los  modelos  de  la  es- 
tadística de  las  escuelas. 


DE    LA  INSTRUCCIÓN   PUBLICA. 
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CU^CULAU. 

Al  ciudadano  gefe  departa- 
mental  de 

Tengo  el  honor  de  dirijir  íí 
usted  de  orden  del  supremo  go- 
bierno, para  su  cumplimiento 
y  observancia,  el  adjunto  esta- 
tuto reglamentario  de  la  ense- 
ñanza primaria.  Al  verificarlo, 
me  congratulo  con  usted  por  la 
emisión  de  dicho  reglamento 
pues  son  grandes  y  positivas  las 
ventajas  (pie  el  estado  debe  pro- 
meterse de  tal  institución.  La 
enseñanza  publica,  manantial  de 
la  riqueza  y  prosperidad,  ha  si- 
do y  es  en  todos  los  paises  cul- 
tos el  objeto  i)rimordial  de  sus 
funcionarios,  pues  solamente  en 
ella  deben  fundarse  las  espe- 
ranzas del  verdadero  patriota, 
que  desea  el  establecimiento  y 
consolidadacion  de  las  liberta- 
des j)iíblicas,  base  de  un  esta- 
do republicano,  que  es  rejido 
por  un  sistema  eminentemente 
liberal  y  filantrópico.  La  instruc- 
ción que  forma  la  independen- 
cia de  cai^cter*  tan  necesaria 
en  el  régimen  representativo,  ga- 
rantiza^á  los  pueblos  su  inde- 
pendencia, precaviéndolos  de  las 
seducciones  de  directores  que  las 
mas  veces  los  empeñan  contra 
sus  intereses,  y  los  pone  en  ap- 
titud de  obrar  por  si,  sin  dejarse 
arrastrar  por  la  influencia  de 
sus  opresores.  Cuando  se  haya 
llegado  á  conseguir  el  impor- 
tante objeto  (pie  el  gobierno  se 
l)ropuso  al  dictar  el  reglamen- 
to de   escuelas,  ni   la    ignoran- 

12 


cia,  ni  la  -  :  icion,  ni  ningu- 
na (dra  id  i  aria  á  sus  ver- 
daderos itittM'cscs  podnC  hacer 
vacilar  la  opinión  de  las  mafias 
civilizadas,  si  no  que  por  el  con- 
trario los  autores  de  tales  so- 
fismas no  conseguirán  otra  ven- 
taja que  la  de  hacer  conocer  á 
sus  compatriotas  las  torpes  ideas 
(lue  los  animan. 

La  felicidad  publica  cons- 
tante norte  de  las  operacio- 
nes del  ejecutivo,  no  p(Klri  con- 
seguirse de  una  manera  mas 
eficaz,  y  persuadido  de  esta  ver- 
dad, no  cesará  de  procurar 
por  cuantos  medios  sean  á  su 
alcance  el  establecimiento  y  |>er- 
feccion  de  la  enseñanza  ])in)li- 
ca.  Tan  solo  de  ella  deben  pro* 
metei*se  los  patriotas  la  niejo* 
ra  de  las  instituciones,  y  lot 
pueblos  el  ser  mas  capaces  d# 
proveer  á  sus  necesidades,  y  de 
que  aumentándose  el  numero  8e 
personas  idóneas,  se  ensanche 
la  órbita  de  sus  elejidos  para 
el  cuidado  de  sus  mas  caros  ia<t 
tereses.  v 

No  es  al  estatuto  que  adjun- 
to á  lo  línico  ([ue  se  han  li- 
mitado las  tareas  del  gobierno, 
se  han  hecho  otms  trabajos,  quo 
iré  remitiendo  á  usted  conformo 
los  despache  la  imprenta  y  ofi- 
cinas de  gravado.  Ellos  contie- 
nen los  reglameiítos  de  escflfelas, 
métodos  para  la  enseñanza,  ta- 
blas, modelos  manuales,  y  en 
una  palabi-a  cuanto  es  necesa- 
rio para  que  aquellas  puedan 
producir  los  objetos  de  su  ins- 
titución, que  tanto  tiempo  hace 
hemos  aspirado. 
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En  breve  dirijire  á  usted  mis 
prevenciones  sobre  los  medios 
de  ejecutar  el  estatuto  del  go- 
bierno, y  procurare  que  ellas  no 
dejen  vacío  alguno  que  pueda 
causar  duda  ni  motivo  de  am- 
bigüedad. El  negocio  de  mayor 
importancia  y  asiduidad  que 
existe  al  presente  en  el  despa- 
cho del  gobierno  y  secretaría  de 
mi  cargo,  es  el  arreglo  de  la  ins- 
trucción publica. 

Si  los  funcionarios  del  esta- 
do (piieren  merecer  mas  la  con- 
fianza del  gobierno  si  se  em- 
peñan por  la  felicidad  de  los 
pueblos,  y  se  procuran  el  ho- 
nor y  buen  nombre  de  la  ad- 
ministraccion,  es  preciso  que 
ellos  no  descansen  un  momento: 
que  no  perdonen  medio  y  que  no 
omitan  vijilia,  ni  tarea  alguna 
para  vencer  las  dificultades  que 
puedan  encontrarse  al  cumpli- 
nfentar  el  estatuto,  como  es  in- 
dispensable suceda  al  plantear 
toda  obra  nueva  y  extensa. 
Confia  el  gobierno,  ciudadano 
gefe,  en  que  será  secundado  con 
empeño,  y  no  duda  asi  llegar 
al  termino  que  se  ha  propues- 
to. Señalemos  ciudadano  gefe, 
la  época  presente  por  la  eje- 
cución de  proyectos  dignos  del 
hombre  ilustrado  amante  de  su. 
patria.  Paguemos  asi  una  deu- 
da p'tia  con  los  pueblos  en  que 
nos  constituye  nuestra  misión. 
Cubramos  de  vergüenza  á  los 
enemigos  de  la  república  que 
no  dieron  un  solo  paso  por  la 
instrucción  publica  en  el  perío- 
do de  su  lamentable  adminis- 
tración. 


I  Entre  tanto  y  defiriendo  por 
las  sucesivas  comunicaciones  que 
he  ofrecido  hacer  á  usted  y  que 
le  detallarán  el  orden  y  curso  de 
sus  operaciones  tengo  el  honor 
de  prevenirle. 

1  P  Que  el  estatuto  debe  ser 
publicado  solemnemente  el  quin- 
ce del  próximo  setiembre,  des- 
pués de  la  función  de  iglesia, 
que  debe  haber  en  acción  de 
gracias  el  dia  del  aniversario 
eternamente  memorable  de  nues- 
tra gloriosa  independencia. 

2  ?  Que  el  establecimiento, 
instalación  y  apertura  de  los 
colegios  y  escuelas,  deberá  ve- 
rificarse según  se  vayan  hacien- 
do en  los  pueblos  los  diversos 
preparativos  que  exije  su  plan- 
ta, pero  que,  como  usted  verá 
por  mis  subsiguientes  conuini- 
caciones,  no  deberá  pasar  á  lo 
mas  tarde  del  1  ?  de  febrero 
de  1836. 

(7.  Salazar. 


N.  1.091. 
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DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  TíEGIRLA- 
TIVA,  DE  19  DE  SETIEMBRE  DB 
1886,  COxXTENIENDO  DlSPÜSTCrO- 
NES,  PARA  CONSERVAR  LOS  FON- 
DOS DE  LAS  ESCUELAS. 

1  ?  Quedan  bajo  la  inmel^ 
diata  inspección  del  gobierno 
todos  los  capitales  destinados  á 
la  fundación  de  escuelas,  dota- 
ción de  las  fundadas  y  con  es- 
l)ecialidad  aquellos  cuyos  redi- 
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tos  deben  invcrtii-sc  en  alimentos 

de  los  maestros. 

2  ?  En  consecuencia  el  «go- 
bierno ejercerá  el  supremo  |>a- 
tronato  respecto  á  los  indicados 
capitales:  cuidará  de  las  segu- 
ridades de  su  imposición,  y  en 
cuanto  á  los  que  estuviesen  im- 
puestos, no  se  podrán  trasladar 
á  otras  manos,  ni  libertarse  la 
línca'que  les  esté  afecta,  annqne 
se  impongan  sobre  otra  ñnca, 
sin  el  expi'cso  consentimiento  del 
propio  gobierno. 

3  r  El  •  gobierno  no  consen- 
tirá las  traslaciones  de  que  se 
trata  en  el  artículo  anterior  sino 
en  el  caso  de  mejorarse  las  con- 
diciones  de  la  imposición,  en 
el  de  qwe  la  finca  sobre  que 
se  haga  nr.evamente  sea  supe- 
rior á  la  qne  estaba  antes  gia- 
vada,  ora  porque  lío  tenga  otros 
gravámenes,  ó  i)orque  su  valor 
sea  mas  crecido. 

é?  Tampf)CO  deberá  consen- 
tir en  ks  indicadas  traslacio- 
nes en  los  siguientes  casos: 

Primero,  en  el  de  resistirlo  el 
reconocedor  del  capital  habién- 
dolo tomado  del  proi)io  funda- 
dor y  conservándolo  con  las  mis- 
mas seguridades  que  éste  tuvo 
por  bastantes. 

Segundo,  eti  el  de  no  haber 
espirado  el  término  por  el  cual 
pactó  reconocerlo,  á  menos  que 
dentro  este  término  las  seguri- 
dades con  que  lo  tomó  se  hu- 
bieren disminuido  y  se  negase 
á  afianzarlo  á  satisfacción  del 
gobierno. 

5  9  Solo  no  tendrá  lugar  la 
intervención  (j^ue  esta  ley  dá  al 


gobierno   en  los  s  pre- 

cedentes en  el  c:  .,..i  clara 
y  expresamente  lo  prohiba  el 
que  haya  mandado  hacer  la  fun- 
dación, ó  im])nn«'r  el  cnpitni.  y 
el  mismo  .|i- 

cha  inter\.  :  ;     , ,  de 

la  de  los  patrones  especinlinen^ 
te  nombrados    por  rl  fimdador. 


N.1.(HD2.      L.EY  !».• 

DECRETO    DEL  GOBIERNO,    DE    ÍC  DE    SE- 
TIEMBRE  DE   1852^    REfiLAióarrAW 

LAS    ESCUELAS      DE    PRIÚE&AS   LKTtUSp 

Artículo  1  ?  —En  cada  ¡mr- 
roquia  se  establecerán  por  lo 
menos  dos  escuelas  de  prime- 
ras letras,  una  para  niños  y 
otra  para  niñas,  con  la  deDo>- 
minacion  déla  porix>quia,  auuien^ 
tándose  el  numero,  cuando  fue- 
ren diferentes  pueblos  los  que 
la   conqujngan. 

Art.  2  ?  — £stai*án  estas  es- 
cueliis,  bajo  la  ins|.>eceion  in- 
mediata de  una  comisión  com- 
puesta del  padre  cura,  de  un 
individuo  ({ue  hv  municipalidad 
nombrará  de  su  propio  seno, 
y  de  uno'  de.  los  piinci pales 
vecinos  de  la  parroquia,  elect** 
por  el  padre  cura  é  individuo 
municipak 

Art.  3  ?  — Toca  á  la  coonsion 
el  nombramiento  de  los  maes- 
tros, con  aprobación  del  corre- 
jidoi*;  el  gobierno  y  dirección 
de  las  escuelas;  ia  administra- 
ción de  los  fondos:  •  vLsitai-  dia^ 
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riamente  el  establecimiento  por 
im  individuo  de  ella  alternati- 
vamente; y  el  cuidado  de  que 
se  cumplan  puntualmente  los 
estatutos. 

Art.  4? — Si  el  niímero  de 
niños  fuere  tan  crecido,  que  no 
bastare  un  solo  maestro,  la  co- 
misión establecerá  un  segundo 
permitiéndolo  los  fondos,  y  ha- 
biendo personas  aptas. 

Art.  5  ?  — Se  nombrarán  ce- 
ladores, que  estarán  encai-gados 
de  las  secciones  en  que  se  divida 
la  escuela,  de  apuntar  las  fallas, 
y  de  pasar  á  casa  de  los  ni- 
ños, cuando  falten,  para  saber 
el  motivo;  y  cuando  están  en- 
fermos, para  ver  si  necesitan 
algún  socorro. 

Art.  6  ?  — Siendo  de  suma 
-importancia  para  la  buena  edu- 
cación de  los  niños,  que  los 
maestros  sean  un  ejemplo  vivo 
de  aquello  mismo  que  enseñan 
•cuidará  mucho  la  comisión,  de 
que  la  elección  de  aquellos, 
recaiga  en  personas  de  religio- 
sidad, costumbres  puras,  ins- 
trucción suficiente,  carácter  mo- 
derado y  trato   cortés. 

De  la  dotación  de  las  escuelas. 

Art.  7  9  — Para  la  dotación 
de  las  escuelas,  se  asigna: 

1  ?  El  producto  de  las  fon- 
das, á  cuyo  efecto  el  correjidor 
respectivo  y  la  junta  departa- 
mental harán  la  distribución 
correspondiente  entre  todas  las 
escuelas  parroquiales  de  su  de- 
partamento. 


2  ?  Aquella  parte  de  los 
fondos  de  propios  de  cada  mu- 
nicipalidad que  se  invierte  en  las 
escuelas  de  niños  y  niñas,  se- 
gún el  sistema  actual. 

3  ?  El  importe  de  una  colec- 
ta mensual  que  con  este  obje- 
to hará  la  comisión  de  cada 
parroquia,  entre  los  vecinos  pu- 
dientes de  la  misma,  y  lo  que 
.áén  para  utensilios  los  niños  de 
familias    acomodadas. 

Art.  8? — Si  la  comisión  de 
una  parroquia  observare  que 
los  recuis  )S  asignados  no  son 
suficientes,  dará  aviso  al  corre- 
jidor, quien  lo  pondrá  en  co- 
nocimiento de  la  junta  depar- 
tamental, para  arbitrar  los  me- 
dios conducentes  á  cubrir  este 
déficit. 

Art.  9  ?  — El  gobierno,  por  su 
parte,  propondrá  ademas  una 
cantidad  en  el  presupuesto,  pa- 
ra ayuda  de  dotaciones  de  es- 
cuelas, y  de  ella  hará  la  apli- 
cación proporcionada  á  las  ne- 
cesidades de  los  espresados  es- 
tablecimientos. 

Art.  10. — A  fin  de  año  las 
comisiones  de  las  escuelas,  for- 
marán una  cuenta  por  dupli- 
cado, y  la  pasarán  al  correjidor 
i'cspectivo.  Este,  después  de 
haberlas  examinado  todas  en  la 
junta  departamental,  archivará 
una  de  las  de  cada  escuela,  y 
diriiirá  la  otra,  con  las  obser- 
vaciones que  crea  convenientes, 
al  ministerio  de  instrucción 
publica. 
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De  la  inversión  de  ha  fondos. 

Alt.  11. — Todos  los  rccui*so8 
asignados  para  dotar  las  escue- 
las parroquiales,  fonnariín  un 
fondo.  Con  este  so  pa.irara'n  los 
alquileres  de  las  casas,  en  donde 
no  hubiere  edilieios  piopios,  se 
comprarán  los  muebles  y  uten- 
silios  necesarios  para  la  escue- 
la, como  bancas,  mesas,  atrilos, 
pizarras,  lá})ices,  pautas,  plu- 
mas, corta-plumas,  papel,  tinta, 
muestras,  cartillas,  catones,  ca- 
tecismos, bolsones  para  guardar 
las  planas,  y  demás  objetos  que 
necesiten  para  la  enseñanza,  de 
los  cuales  proveerá  gratuitamen- 
te á  los  muy  pobres,  y  ñnal mente, 
se  satisfará  el  estipendio  de  los 
maestros. 

Art.  12. — Queda  á  cargo  de 
los  conegidores  el  tonuu- las  me- 
medidas  convenientes,  para  que 
no  falten  en  las  escuelas  de  su 
departamento  estos  objetos,  y 
que  sean  de  igual  calidad  y 
forma. 

De  los  raí  non   de  (nseTwnza. 

Art.  13. — En  las  escuelas  de 
niños  se  enseñará:  cartilla,  catón 
cristiano,  moral  y  urbanidad  por 
Escoiquiz,  cuya  obra  «aprenderán 
los  niños  de  memoria  por  los  úti- 
les preceptos  (pie  contiene;  doc- 
trina cristiana  por  el  catecismo 
del  padre  Kipalda,  esciitura  y 
las  cuatro  piimeras  reglas  de 
la  aritm(itica.  Los  sábados  se 
consagrarán  esclusivamente  al 
estudio  y  esplicacion  de  la  doc- 
trina cristiana,   y    por  la  tarde 

13 


habrá,  ademas,  salro    eantado, 

y  ejemplo  que  dinín  los  niiloe 
inas  antiguos  por  eioocitm  del 
maestro.  Estos  actos  ko  hanüi 
con  la  debida  forii    "  '    " 

Art.  11.— Kn  la^  .is  do 

niñas,  (pie  sienq)re  estarán  li 
cargo  de  sofloras  do  i-espcto,  ade- 
mas de  enscñai'se  y  pnicticarse 
todo  lo  referido  en  el  artículo 
anterior,  se  las  instruirá  en  co- 
ser, bordar,,  economía  domesti- 
ca  y  otras  mafiMÍM,  niMi.l  i^  de 
su  tsexo. 

Art.  15. — í'oiiio  rs  una  ooli- 
gacion  en  los  directores  de  la 
juventud  cristiana,  acostumbrar- 
la á  j)racticar  los  actos  i-elijio- 
sos  coa  la  mayor  frecuencia,  to- 
das las  escuelas  de  niños  y  de 
niñas,  se  pondrán  l>:ijo  el  patro- 
ciniode  un  santo,  cuy  •  ><e 

colocará  en  el  altar  <■  «rá 

en  ki  testera  de  la  escuela.  To- 
dos las  di  as,  al  entrar  cada  ni- 
ño en  la  escuela,  se  arrodillará 
delante  del  altar,   o  iii  *  al 

santo    patrono,    pcrní  ido 

eu  esta  postura  ]>or  espacio  do 
algunos  minutos.  So  celebrará  su 
festividad  todos  los  años,  y  con 
su  estandarte  asistirán  todos  los 
niños  en  hilera  á  misa*  todos  los 
domingos  y  fiestas  solemnes.  A- 
demas  los  que  tengan  los  re- 
quisitos necesarios  al  juicio  del 
padre  cura,-  confesarán  y  co- 
umlgarán  con  la  posible  fre- 
cuencia. 

Art.  IG.— Cuidará  mucho  el 
maestro  de  inculcar  á  los  niños 
la  estrecha  obligación  que  tie- 
nen de  respetar,  amar,  obedecer  y 
sei'vir  a  sus  padix»s  y  mayores, 
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á  los  sacerdotes  y  á  las  auto- 
ridades superiores,  que  son  los 
representantes  de  Dios  en  la 
tierra. 

De    Jos  castigos, 

Art.  17. — Para  que  el  castigo 
sea  fructuoso,  es  necesario  em- 
plearlo con  moderación.  Los  que 
envilecen  el  alma  y  la  endure- 
cen, son  perjudiciales;  y  asi,  los 
maestros  deben  saber  manejar 
la  sensibilidad  de  sus  discípu- 
los, adoptando  medios  adecua- 
dos para  castigarlos  por  sus 
faltas. 

Del  réjimen  de  las  escuelas. 

Art.  18. — Los  maestros  ten- 
drán un  libro  del  cual  des- 
tinarán dos  fojas  para  cada 
uno  de  los  niños  con  el  objeto 
siguiente.  En  primer  lugar  se 
sentará  el  nombre  y  apellido 
del  niño,  los  de  sus  padres, 
su  edad,  lugar  de  su  residencia 
y  dia  en  que  entró  ala  escue- 
la. En  seguida  se  anotará  su 
conducta,  aplicación,  capacidad, 
premios  á  que  se  hubiese  hecho 
acreedor  en  jos  exámenes,  fechas 
en  que  hubiese  pasado  de  un 
ramo  á  otro  de  enseñanza,  tiem- 
po de  su  ausencia  de  la  escuela 
con  sus  motivos,  y  todo  cuan- 
to puede  ser  digno  de  apun- 
tarse. 

Art.  19. — Para  que  los  dis- 
cípulos tengan  siempi*e  á  sus 
maestros  el  respeto  debido,  de- 
ben procurar  no  ser  con  ellos 
demasiado    familiares,    no  disi- 


mular sus  faltas,  no  darles  mal 
ejemplo,  ni  manifestar  delante 
de  ellos  sus  debilidades  y  pa- 
siones. 

Art.  20. — Se  encargará  álos 
maestros,  bajo  la  mas  estre- 
cha responsabilidad,  la  conduc- 
ta de  los  niños.  Guardarán  es- 
tos en  la  escuela  la  mayor 
couipostura,  y  cuidarán  los 
maestros  de  que  antes  de  entrar, 
ó  después  de  salir,  no  se  en- 
tretengan en  tirar  piedras,  en- 
suciar las  paredes,  armar  qui- 
meras y  riñas,  y  en  otras  tra- 
vesuras propias  de  la  edad,  pero 
que  es  precisa  correjir  oportu- 
namente. 

Art.  21. — Deben  los  maes- 
ti'os  cuidar  de  que  los  niños  vis- 
tan con  uniformidad  en  cuanto 
sea  dable,  se  corten  el  pelo  del 
mismo  modo,  mantengan  con  el 
debido  aseo  la  cara  las  manos 
y  los  pies  y  que  el  vestido, 
aunque  sea  pobre,  esté  limpio 
y  compuesto. 

Art.  22. — La  comisión  pro- 
veerá á  los  niños  muy  nece- 
sitados del  vestido  conveniente, 
y  si  llegaren  á  caer  enfermos, 
se  les  asistirá  también  gratui- 
tamente hasta  su  completo  res- 
tablecimiento. Con  este  obje- 
to, se  contratará  en  todas  las 
escuelas  donde  fuere  necesario, 
un  sastre  y  los  demás  menes- 
trales indispensables,  que  pres- 
ten con  la  mayor  economía  y 
uniformidad  sus  respectivos  ser- 
vicios. 

Art.  23. — Los  niños  tendrán 
su  bolsón  numerado  para  llevar 
sus  libros    y    sus    planas.    El 
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mismo  niím ero  tendríCn  'en  la 
l)erc]ia  en  que  deban  dejar  sus 
sombreros,  y  en  el  lugar  de 
la  mesa  que  -ocupen. 
•  Art.  24.— Todos  los  dias.  no 
siendo  de  los  esceptuados  en  el 
artículo  siguiente,  habní  escue- 
la por  la  mañana  desde  las  ocho 
hasta  las  doce,  y  por  la  tardo 
desde  las   tres  hasta  las  cinco. 

Art.  25. — No  habrá  cscueht 
los  domingos,  los  dias  de  fies- 
ta en  que  se  obliga  íÍ  oir  mi- 
sa, y  los  de  funciones  cívicas. 
Tampoco  la  habrá  los  jueves  por 
la  tarde,  siempre  que  en  la  se- 
mana no  hubiese  dia  de  fiesta 
ni  en  las  vacaciones.  Estas  se- 
rán dos:  la  primera  comenzará 
el  dia  de  la  natividad  del  Se- 
ñor, y  concluirá  el  dia  de  Reyes; 
la  segunda  comenzará  el  domin- 
go de  ramos  y  concluirá  el 
martes  de  pascua  de  resurrec- 
ción. 

Art.  26. — En  vísperas  de  va- 
caciones, y  en  las  ocasiones  que 
disponga  el  maestro,  había  huel- 
gas en  el  campo  ])()r  todo  el  dia, 
llevando  por  cuenta  de  la  escue- 
la comida  y  fiiita. 

De  hs  exámenes  y  recompensas. 

Art.  27. — Los  domingos  y  jue- 
ves los  niños  y  niñas  de  las  dos 
escuelas  pasarán  á  la  iglesia,  pa- 
ra rezar  y  ser  examinados  por 
el  i)árroco  en  la  doctrina  cris- 
tina,  á  las  horas  que  este  se- 
ñalare y  le  fuere  mas  conveniente. 

Art.  28. — Se  celebrarán  dos  cla- 
ses de  exámenes  cada  año:  exáme- 
nes mayores,  y  exámenes  menores. 


Losméuorc.  *  ;..».....  ».. v.  i„t.> 
de  mayo;  y  serán  do  Icctui-a.  do¿ 
trina  cristiana  y  (i  '  *     .n 

que  se  halla  la    »  is 

utensilios.  Los  exámenes  mayo- 
res, tendrán  lugar  en  el  mes  de  di- 
ciembre, y  comprelicnderán  to- 
dos los  ramos  de  ensoñanza.  Se- 
rán invitados  todos  los  funciona- 
rios superiores,  y  se  repaitirrfn 
prdnn'os  á  los  nin<K  mif  se  dis- 
tingan. 

Art.  29. — Los  niims  que  ma- 
niíiesten  capacidad,  aplicación  y 
aprovechamiento,  y  tengan  buen 
porte,  podrán  ser  empleados  por 
el  })árroco  en  el  servicio  de  la  igle- 
sia, en  clase  de  acólitos  ó  can  toros. 
Con  tal  objeto,  después  de  las  ho- 
ras de  escuela,  j>asarán  á  la  casa 
parroquial  á  recibir  las  lecciones 
convenientes,  estando  en  todo 
sujetos   al  padre  cura, 

Art.  30. — Si  estos  nifío-s  se 
conducen  bien,  serán  recomen- 
dados por  los  párrocos  á  los 
«;(M-regidorcs,  para  que  estos  lo 
hagan  á  su  vez  á  los  directores 
de  los  colegios  y  autoridades  su- 
periores, con  el  objeto  de  qno 
no  se  malogren  sus  buenas  dis- 
posiones. 

Art.  3L — El  gobierno  tendrá 
presente  los  servicios  que  en 
beneficio  de  la  enseñanza  pri- 
maria prestaren  los  corregidores, 
padres  curas  y  maestros.  Estos 
tendrán,  según  su  conducta  y  ca- 
pacidades, su  escala  de  ascen- 
so de  unos  á  otros  estableci- 
mientos, que  mas  adelante  se 
dividirán  en  establecimientos 
de  primorn.  cpnriniíln  v  ff^rrora 
clase. 
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Art.  32. — En  las  parroquias 
compuestas  de  solo  indígenas  ó 
principalmente  de  ellos,  pueden 
los  maestros,  si  asi  conviniere, 
desempeñar  el  cargo  de  secre- 
tarios de  las  municipalidades  3^ 
de  maestros  de  capilla  para  la 
enseñanza  de  miísica,  reunién- 
dose  estos  encargos. 

Disposiciones  generales. 

Art.  33. — Los  particulares  que 
deseen  abrir  escuelas  de  prime- 
ras letras,  liceos  ó  colegios,  no 
podrán  verificarlo  sin  licen- 
cia del  ministro  del  interior,  so- 
metiendo antes  al  examen  y  a- 
probacion  de  dicha  autoridad 
superior  el  programa  de  ense- 
ñanza. 

Art.  34. — Estos  estatutos  serán 
observados  puntualmente  por  las 
autoridades  á  quienes  correspon- 
den en  todas  las  escuelas  déla 
república;  y  p(jdrán  recibir  las 
modificaciones  que  demanden  las 
circunstancias,  siempre  que  sean 
I^uestas  en  conocimiento  del  go- 
bierno por  los  corregidores  y 
juntas  departamentales. 

En  consecuencia:  luego  que  los 
corregidores  reciban  el  presen- 
te decreto,  se  pondrán  de  acuerdo 
con  los  padres  curas,  para  que 
se  publique  en  todas  las  parro- 
quias con  solemnidad,  el  domin- 
go que  señale,  después  de  los 
oficios  divinos,  debiendo  en  ese 
dia  instalarse  la  comisión  que 
prescribe  el  artículo  segundo,  y 
estar  preparado  el  local  con 
todo  lo  necesario  para  que  prin- 
cipie la  enseñanza. 


Con  este  objeto,  los  mismos 
corregidores,  sin  ])erdida  de  tiem- 
po, y  auxiliándose  de  las  juntas 
departamentales,  prepararán  los 
libros  y  lo  demás  que  fuere  ne- 
cesario, echando  mano  en  cada 
lugar,  de  los  fondos  que  sirven 
actualmente  para  las  escuelas. 

Los  maestros,  á  propuesta  de 
las  juntas,  serán  aprobados 
por  los  corregidores,  teniendo 
las  calidades  necesarias,  ó  se 
nombrarán  otros  si  fueren  mas 
aparentes;  esto  mientras  se  dá  un 
reglamento  que  fije  las  calidades 
que  deben  tener,  exámenes  que 
deben  sufrir,  y  demás  circuns- 
tancias que  en  la  materia  han 
de  tener  presentes  y  rejir.  (1) 


(1)  Esta  ley  acaba  de  ser  derogada 
por  un  decreto  especial  emitido  por  el 
ííobierno  provisorio  de  la  república  en 
14  del  mes  corriente  y  refreiid;ido  por 
el  rainistorio  de  instrucción  pública  crea- 
do al  efecto.  Dicha  ley,  como  dice  la 
n^rte  espositiva  del  mencionado  decreto 
derogatorio,  Crdctilada  para  alio^^ar  en  su 
cuna  la  enscH;inza  de  la  juventud,  pues 
que  daba  una  intervención  directa  á  cier- 
tos funcionarios  de  orden  privilegiado 
para  el  nombramiento  de  los  preceptores 
de  establecimientos  do  instrucción  pú- 
blica,  parala  dirección  de  ello?,  para  su 
remoción,  y  sobre. todo  para  que  quedasen 
sometidos  á  su  nutoridiid,  dejando  redu- 
cida á  KU  mas  completa  nulidad  la  de 
loa  correjidores  departamentales  y  por 
f'onsi^iiiente  la  do  las  municifialídades. 
Y  no  teniendo  estas  fuerza  alguna  |)ara 
remediar  tómanos  males,  el  ro-ultado  final 
ha   sido  la  ií^norancia  de    la  juventud. 

Annque  la  ley  derogada  dip  1852,  eu 
realidad  no  es  ya  ley,  sino  solamente 
un  monumento  histórico-legal,  se  coloca 
aquí  pora  conocimiento  de  la  posteridad 
y  porque  muchos  actos  se  ejecutaron  en 
virtud    de  ella. 

El  decreto  á  que  aquí  so  hace  referen- 
cia,  dice  lo   que  literalmente  sigue: 
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"MINISTERIO  DE  INSTRUCCIÓN 
PUBLICA. 

El  señor  presidente  provisorio  so  ha 
servido  emitir  el  siguiente 

DECRETO,  NUMERO  73. 

^^GUEL   GARCU   GR.iyADOS.ca 

pitan  jeneral  de  ejército  y^prrsidenU  pro- 
visorio de  la  rqjúMica  de    Guatemala, 

Considerando  qne  el  decreto  de  16  de 
setiembre  de  1852  lejos  de  promover  y 
do'íarrollar  la  ilustración  ha  sido,  durante 
veinte  años,  una  remora  para  el  progreso 
del    país: 

Y  que  el  gobierno  provisorio  conse- 
cuente con  los  principios  proclamados 
por  la  revolución,  ha  creado  un  ministe- 
rio de  instrucción  pública  que  debe  re- 
glamentar todo  lo  referente  al  ramo  de 
enseñan/a  en    la  república,  decreto: 

Articulo  único. — Queda  derogado  por 
el  presente,  el  referido  decreto  de  16 
de   setiembre  de  1S52. 

Dado  en  Guatemala,  en  el  palacio  del 
gobierno,  á  catorce  de  agosto  do  mil 
ochocientos  setenta  y   dos. 

Miguel  Garda  Granados. 

Fl    ministro  de    instrucción    pública, 
José  Miguel    Vasconcelos. 

Y  por  disposición  del  scñer  prctidénte 


provimno  «e  imprimo  y  pQblic«.~i<}iia. 
U'malit,  tgosto  14  de  1872.»r 


.-f /)  VER  TEJ^CM.-^  Aanqno  cd  T»riOi 

do  \oÁ  boletiDCS  oficíale*  autcrioroa  m 
rcjisiran   algaoos  deereUw  y  acaerdot  «•> 

pedidos  por  el  gobierno  pror¡i>orio  •obro 
subvejiciítnes  con  fondo«  pccuniarioftá  las 
,.«  ii..'i>  ,!..  !.riini>rMa  IctraK,  oí  tufraacríto 
co;  omito   hacer  mención  «ape» 

ciai  .    como  lo    habia  inteotiido, 

con  motivo  del  último  acuerdo  del  mismo 
gobierno,  fecha  6  del  corriente,  inserto 
en  el  número  66  del  propio  BoUtin.  poc 
el  cual  se  previene  suspender  por  ahora 
dichas  subvención  ■  •Tas  ae  dá  la 
ley  general  sobre  i  publica.  El 

indicado   acuerdo    -. jralmeDtc     lo 

que  sigue: 

"Palacio  del  Gobierno:  Guatemala,  6 
de  agosto  de  1872. — Estando  para  es- 
pedirse la  ley  orgánica  de  la  iostnio- 
cion  púldic.i,  en  la  cnal  sa  designará 
:í  cada  departamento  una  siima  qn«  sea 
suficiente  para  remunerar  á  los  preoep* 
torca,  que  se  encarguen  de  las  escoeUw 
y  colegios  respectivos;  el  señor  presi- 
dente provisorio  se  ha  servido  acor- 
dar: 8c  suspenda  toda  dotermmacioQ 
relativa  á'  dicnas  subvenciones,  hasta  la 
publicación  de  la  mencionada  loj. — Co- 
muniqúese.— Rubricado  por  el  senor  pro- 
sideutü  provisorio. —  Vaacomcdoi" 

Guatemala,  agosto  19  de   1872. 
{Jautas  del  comisionado  para  la  rtcopilúcion.) 
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TITULO  II. 


DE  LA  UNIVERSIDAD  NACION^AL   (ANTES  ACADEMIA  DE 
CIENCIAS):   DE    LOS   COLEGIOS    Y   LICEOS:   SIJ  . 
ENSEÑANZA;   Y  DE  LAS    RENTAS   PARA 
SU  SOSTENIMIENTO. 


CONTIENE  VEINTE  Y  CINCO  r.EYES. 


N.  1.093. 


I.EY  1.^ 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIO- 
NAL CONSTITUYENTE  DÉ  CÉNTRO- 
AMERICA,  DE  12  DE  FEBRERO 
DE  1825,  RESPECTO  A  LOS  GRA- 
DOS EN  TEOLOGÍA. 

Es  común  á  los  cursantes  de 
teología,  la  gracia  concedida  á 
los  de  derecho  civil  y  canóni- 
co por  el  decreto  de  la  asam- 
blea nacional  de  18  de  octubre 
de  1823;  entendiéndose  que 
para  graduarse  de  bacliiller 
en  aquella  facultad,  se  requie- 
ren dos  años  cuatro  meses  de 
estudio  continuo  en  la  cátedra 
de  dogma,  y  los  de  estatuto  en 
las   de  escritura  y  teología  mo- 


ral, bajo  las  condiciones  que  ex- 
presan los  artículos  segundo,  ter- 
cero y  cuarto  del  citado  decre- 
to, no  pagándose  otros  derechos 
qué  lus  que  se  designan  en  el 
quinto. 


N.  1.094.      I.EY2.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATI- 
VA DEL  ESTADO,  DE  24  DE  MAR- 
ZO DE  1831,  ESTABLECIENDO  DIEZ 
BECAS  EN  EL  COLEGIO  TRIDEN- 
TINO. 

1  O  — Se  deroga  la  ley  de  5 
de  diciembre  de  1829  que  man- 
dó establecer  un  colegio  de  Gua- 


DE   LA   IKSTUUCCION   PUBLICA. 


dalnpe,  y  por  ahora  se  limita- 
ríí  el  gobierno  íí  costear  diez 
becas  en  el  tridentino  de  esta 
ciudad  y  senín  distinguidas  con 
el  nombre  de  Guadalui)e,  gozan- 
do estas  becas  los  jóvenes  que 
señale  la  suerte  en  los  depar- 
tamentos en  que  las  juntas  elec- 
torales hayan  hecho  la  asigna- 
ción, y  en  las  que  no  la  hu- 
bieren verificado,  las  mismas  jun- 
tas harán  el  nombramiento  con 
arrreglo  á  esta  ley. 

2  9  — Las  elecciones  de  alum- 
nos, se  harán  por  las  juntas  de- 
partamentales, y  los  electos  se- 
rán en  la  proporción  siguiente: 
dos  por  el  departamento  de  es- 
ta corte:  dos  de  Sacatepequez: 
dos  de  Tütonicapam:  uno  de  Quc- 
zaltenango:  uno  de  Chiquimula 
y  otro   de  Ycrapaz. 

3  ?  — En  los  departamentos 
que  den  dos  niños,  uno  deberá 
ser  indígena. 

4  ?  — En  lo  sucesivo  las  va- 
cantes de  estas  diez  becas  se  lle- 
narán por  el  respectivo  departa- 
mento á  donde  i)crtenezca  el  a- 
lumno  que  hal  hi  d  cj ado  la  vacante. 


N.  1.095.      I^EY  3.*    . 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DEL  ESTADO, 
DE  1  ?  DE  MARZO  DE  1832,  QUE 
FIJA  LAS  BASES  DEL  ARREGLO  GE- 
NERAL DE  LA  INSTRUCCIÓN  PU- 
BLICA EN    EL    MISMO    ESTADO.   (2) 


(2)  Véase   el  decreto  de  31   de  julio 
do  1835,   dado  por     el   gefe   del   estado 
doctor    Galvcz.— (Boletín   extraordinario 
de  1  ?    de  agosto  de  1835.) 
^JVota  del  commonado  para  la  recopilación.) 


BASES   PAIA    EL    ARRECIO   CFAERil  »  i    1^ 

Hsnu;cao!<(  piblu  \. 

Divididos  en  catorce  lílulos: 
el  1  9  de  los  cuales  trata  do  l<m 
principios  fundamentales  quo 
deben   rejir  en  esta  materia. 

El  2  ?  de  los  t(?rmin(>s  en  íjuo 
]>or  ahora  se  hace  hi  aplicaciuu 
de  ellos: 

El  3  ?  de  la  insliuccion  pu- 
blica en  general  y  caract<5- 
res  que  la  distinguen  de  la 
privada. 

El  4  ?  de  la  división  de  la 
primera. 

El  5  P  de  los  establecimientos 
en   que  ha  de  distruibuirse. 

¥A  G?  de  la  organización  do 
estos  establec¡!nientos. 

¥A  7  ?  de  los  fondos  y  rentas 
con  que  han  de  ser  dotados. 

El  8?  de  los  edificios  queso 
les  han  de  destinar  y  oficinas 
que  han  de  haber  en   ellos. 

El  í)  ?  de  los  libros,  miíciuinas 
e  instrumentos  de  que  se  les  ha 
de   proveer. 

El  10  de  los  mdtodos. 

El  11  de  los  maestros,  profe- 
sores y  demás  ministros  de  la 
instrucción. 

El  12  de  los  cursantes  que  la 
reciben. 

El  13  de  los  cierciciosde  ins- 
truccion,  asi  diarios  como  perió- 
dicos. 

El  14  de  los  adelantamientos 
literarios  y  sus  estímulos:  servi- 
cios y  in(5ritos  literarios  y  sus 
premios:  grados  literarios  y  su 
importancia. 

Y  por  íin,  un  ap<índicc  (le  ais 
posiciones  especiales. 
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TITULO  I. 

Principios  fundamentales. 

Artículo  1  9  — La  instrucción 
publica,  consideíada  en  su  fin, 
no  debe  tener  otro  que  la  per- 
fección del  lionibi'e  natural  y 
Éjocial. 

Art.  2  P  — Viista  en  su  doble 
relación,  con  el  individuo,  y  con 
la  sociedad,  debe  hacer  felices, 
al  primero  ejercitando,  desen- 
volviendo y  fortificando  todas 
sus  facultades  físicas,  intelec- 
tuales y  morales;  y  a  la  segun- 
da con  la  mejor  distribución  po- 
sible de  hombres,  para  que  ca- 
da uno  ocupe  en  ella  el  pues- 
to que  le  corresponde  según  su 
mérito. 

.  Art.  3  9  — Mirada  como  un  pro- 
ducto necesario  de  la  misma  so- 
ciedad, debe  ser  accesible  á 
todos  sus  individuos:  á  los  dos 
sexos  en  los  grados  en  que  ca- 
da uno  necesita  de  ella;  y  a  cual- 
quiera edad,  para  no  solamen- 
te formar  hombres,  sino  conser- 
var y  perfeccionar  los  ya  for- 
mados.— Debe  facilitar  todo  ge- 
nero de  conocimientos,  sin  per- 
juicio de  que  se  protejan  espe- 
cialmente los  mas  necesarios  y 
provechosos  al  publico.  Y  debe 
dejarse  á  cada  individuo  en  li- 
bertad de  concurrir  á  difundir- 
lt)s,  sin  mas  restricciones  que  las 
prescritas  por  las  leyes  funda- 
mentales. 

Art.  4? — Finalmente,  exa- 
minada en  su  organizacion,.de- 
be  haber  una  primera  instruc- 
ción que  abra  á  la  infancia  la 


entrada  en  la  sociedad:  una  se- 
gunda que  prepare  la  juventud 
para  todos  los  estados  de  la 
vida  civil;  una  tercera  que  ha- 
bilite a  los  hombi'es  para  ejer- 
cer profesiones  particulares. — 
Deben  estas  tres  clases  tener 
un  punto  de  reunión,  donde  ha- 
llen un  fin  común,  pero  jamás 
un  téi'inino,  los  progresos  de  las 
ciencias,  de  las  letras  y  las  ar- 
tes.—Y  debe  la  sociedad  ani- 
mar y  favorecer  estos  pi'ogresos, 
por  cuantos  medios  estén  á  sus 
alcances. 

TITULO  IL 

Aplicación  de  estos  principios, 

Art.  5  9  — El  gobierno,  al 
enunciar  estos  principios,  fija- 
dos ya  por  la  razón  de  todos 
los  pueblos  cultos,  y  reclamados 
por  las  instituciones  peculiares 
del  nuestro,  no  solamente  tiene 
por  objeto  manifestar  los  que  le 
guian  en  sus  disposiciones,  sino 
que  a  ellos,  como  á  la  prime- 
ra ley,  dada  en  la  materia,  se 
conformen  siempre  todos  los  pla- 
nes y  medidas  relativas  á  la  ins- 
trucción, piíblica:  los  recomienda 
á  la  atención  y  celo  de  todos 
los  hombres  de  luces;  sabrá  pre- 
miar á  quienes  las  empleen  en 
trabajos  lítiles  para  fomentarlas 
en  el  estado. 

Art.  6  ?  — Sin  embargo  en  la 
aplicación  de  estos  principios 
se  ceñirá  por  ahora  á  los  lími- 
'tes  que  deben  tener: 

1  9  Por  la  naturaleza  de  nues- 
tro   sistema  político,    del  cual 
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para  el  literario  no  solamente 
resultan  derechos  y  deberes  a'  los 
estados,  sino  también  jí  la  fede- 
ración: 

2?  Por  no  haberse  dado  aun 
la  ley  que  ha  de  señalar  los  de 
esta  y  los  de  aquellos;  y 

3  ?  Por  la  situación  actual 
del  erario,  y  demás  circunstancias 
pai-ticulares  del  estado  de  Gua- 
temahi. 

Art.  7  ?  — Este,  en  consecuen- 
cia, y  á  su  nombre  el  gobier- 
no, se  dinírira  al  congreso  fe- 
deral exitjíndole  á  que  se  sirva 
dictar  aquella  ley,  y  desarro- 
llar el  pjírrafo  14  artícido  69  de 
la  fundíimental  de  la  república, 
según  el  cual  le  toca,  "dirijir  la 
educacin,  estableciendo  los  ¡)rin- 
cipios  generales  mas  conformes 
al  sistema  popular  y  al  progrese» 
de  las  aites  lítiles  y  de  las 
ciencias." 

Art.  8? — Entre  tanto  y  me- 
diante la  facultad  que  en  esta 
materia  compete  á  los  estados, 
ya  por  el  artículo  10.  y  ya  por 
el  píírrafo  4  aitículo  178  de  la 
misma  constitución:  el  de  Gua- 
temala arregla  la  instrucción 
publica,  de  la  manera  siguiente: 

TITULO  líl. 

De  la  instrucción  en  general. 

Art.  9  9  — Toda  instrucción  6 
enseñanza  costeada  por  el  esta- 
do, ó  dada  poi*  cualquiera  cue>*- 
po  ó  persona  C(m  autorización 
del  gobierno,  será  publica  y  uni- 
forme. 

Árt.  10. — Toda  instrucción  pu- 
blica se  dará  gratuitamente. 

15 


Art,   11. — Sstos  (ii)s  artículos 

noseentendrt  '  i.^n, 

na    vow   la   «  ,  i,la. 

la  ciuil  (piedará  absoluiainente 
librti,  sin  ejercer  sobre  ella  el 
gobierno  otra  autoridad  que  la 
necesaria  para  hacer  nbscrvar 
las  reglas  de  buena  policía  y 
para  impedir  que  se  enseñen 
ma'.ximas  ni  doctrinas  Címtrarias 
ii  la  moral  cristiana,  ó  subver- 
sivas de  los  principios  sancio- 
nados en  la  constitución  política, 
asi  de  la  república  como  del 
estado. 

Art.  12. — La  instrucción  pu- 
blica, recibida  conforme  líla  ley, 
es  la  única  que  habilita  paní 
la  opción  a' grados  y  ejercicio  de 
las  res|)ect¡vas  profesiones. 

Art  13. — Sin  embargo  el  que 
pretendiere  dar  lí  su  enseñanza 
privada  la  autorización  conve- 
niente para  que  también  sirva  á 
estos  efectos  lo  mismo  que  la  pu- 
blica, y  sin  mas  condición  que  la 
de  exúmen  y  aprobacicm:  lo  ex- 
pondrá previamente  \i  la  direc- 
ción de  estudios,  de  que  se  ha- 
blará mas  adelante,  la  cual  ac- 
cederá á  su  solicitud,  asegu- 
rándose de  la  idoneidad  del  in- 
teiesado  por  medio  de  im  exa- 
men que  hara'n  los  sugetos  de 
su  conlianza  designados  al  inten- 
to por  ella  misma. 

Art.  14. — De  este  examen  so- 
lamente estarán  exentos  en  ta- 
les casos  los  catedráticos  y  pro- 
fesores jde  los  establecimientos 
públicos.  ' 

Art.  15. — T-íOs  discípulos  de 
maestros  particularjes  autoriza- 
dos conforme  al  artículo  13,  se- 
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rán  admitidos  á  k  recepción  de 
grados  y  habilitados  para  el  ejer- 
ció de  sus  profesiones,  con  estas 
calidades: 

1.^  Acreditando  haber  estu- 
tudiado  por  igual  espacio  de  tiem- 
po y  con  el  mismo  óiden  y  mé- 
todo que  debe  hacerse  en  los  es- 
tablecimientos públicos: 

2.^  Sufriendo  un  examen  es- 
traordinario,  que  sobre  cada  una 
de  las  materias  en  que  deben 
estar  instruidos  para  aquellos 
efectos,  harán  los  respectivos  ca- 
tedi'áticos  y  profesores  de  los 
misuKjs  establecimientos,  á  me- 
nos que  ellos  propios  sean  los 
que  hayan  dado  esta  enseñan- 
za  privada;  y 

3.^  Sujeta^ndose  en  todo  caso 
al  examen  ordinario  y  demás 
reglas  prescritas  por  la  ley. 

Art.  16. — La  enseñanza  pri- 
vada podrá  estenderse  á  toda 
clase  de  estudios  y  profesiones. 

TITULO  lY. 

División  de  la  instrucción  pública. 

Art.  17. — La  instrucción  pu- 
blica se  divide  en  primera,  se- 
gunda y  tercera. 

Art.  18. — La  primera  es  la  ge- 
neral é  indispensable  que  debe 
darse  lí  la  infancia.  Ya  que  no 
puede  hoy  abrazar  todo  lo  que 
demandan  las  facultades  de  es- 
ta,  comprenderá: 

1  ?    El  ejerció  de  lectura: 
~   2?  El  de  escritura: 

3  ?  Las  reglas  elementales  de 
aritmética: 


4  9  Los  elementos  de  religión 
y  moral: 

5  ?  El  catecismo  político,  redu- 
cido á  una  breve  explicación  de 
los  deiechos  y  obligaciones  civi- 
les, cual  corresponde  para  niños. 

A  las  niñas  se  enseñará  á  leer, 
escribir  y  contar,  y  á  las  adul- 
tas, las  labores  y  habilidades 
propias  de  su  sexo;  y  á  todas 
ellas  los  elementos  de  religión 
y  moral,  como  á  los  varones,  y 
mas  forzosamente  que  el  cate- 
cismo político. 

Art.  19. — Luego  que  sea  po- 
sible ampliar  esta  primera  ins- 
trucion,  se  procurará: 

1  9  Añadir  á  ella  la  de  los 
principios  del  idioma  nacional: 

2  9  — Completar  la  de  la  arit- 
mética; y 

3  9  Extenderla  hasta  nnos ele- 
mentos sucintos  de  geometría: 
nocicmes  generales  de  geografía 
y  de  historia  sagrada  y  profana; 
y  los  principios  de  dibujo  ne- 
cesarios para  todas  las  artes  y 
oficios. 

Art.  20. — La  segunda  instruc- 
ción, ya  que  por  ahora  no  pue- 
de seguir  á  la  primera  en  una 
progresión  natural  de  conoci- 
mientos, abiazará los  mas  preci- 
sos en  doce  cátedras:  a  saber: 
una,  de  gramática  castellana:  una, 
de  lengua  latina:  una,  de  geo- 
grafía y  cronología:  una,  de  his- 
toria eclesiástica  y  profana: 
una,  de  i'ctóiica  y  bellas  letras: 
una,  de  elementos  de  aritmética, 
áljebra  y  jeometria:  una,  de  ma- 
temáticas puras  su[)eriores:  una, 
de  lógica  y  metafísica:  una,  de 
física:  una  de  moral  y  derecho 
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naturall  una,  de   derecho  piíbli- 

co  y   constitución:  unji   de  eco- 
nomía política  y   estadística. 

Art.  21. — Luego  que  sea  po- 
sible ensanchar  esta  scji^unda 
instrucción,  se  ])on(híín  en  citte- 
dras  diversas  algunos  de  los  ra- 
mos que  hoy  se  reúnen  en  una: 
y  se  agregarán  otros  que  hoy  se 
omiten. 

Se  separar íín  la  16 jica  de  la  me- 
tafísica para  establecer  una  de  ló- 
jica  y  graniíítica  general,  y  la  his- 
toria eclesia'sticade  la  profana  pa- 
ra que  cada  una  tenga  su  asig- 
natura. 

Y  se  agregaran  al  estudio  de 
lenguas,  el  de  la  francesa  é  in- 
glesa, y  al  de  ciencias  exactas, 
los  necesarios  hasta  una  ense- 
ñanza completa  de  matenuíticas 
puras  y  mistas:  y  al  de  ciencias 
naturales  el  de  (pn'mica,  que  en- 
tonces podrií  reunirse  con  la  fí- 
sica, y  progresivamente  el  de  la 
astnmomía  é  historia  natural: 
el  de  botjínica  y  agricultura:  el 
de  nnneralogía  y  geolojía;y  el  de 
zoología. 

Art.  22. — La  tercera  instruc- 
ción, ya  que  no  puede  ser  la  de 
todas  las  profesiones  lítiles,  sení 
por  ahora  la  de  las  mas  indis- 
pensables, contándose  por  tales 
la  del  sacerdote,  la  del  medico 
y  la  del  jurisconsulto.  Habrá  en 
consecuencia:  para  teolojía  tres 
cátedras:  una  de  instrucción  dog- 
mático-morales: una  de  escritu- 
ra; y  una  de  fundamentos  de  re- 
ligión, á  la  que  se  reunirá  pro- 
visionalmente  el  estudio  de  con- 
cilios, común  á  teólogos  y  cano- 
nistas. Para  medicina  otras  tres 


lina  de  anatomía:  una  H^  me- 
dicina: y  una  de  ciniji  il 

numero  parajurisprndc! ;i;i 

de  instituciones  canónicas:  una 


de  instituciones  eiv^' 
práctica  forense. —  í 
estudios  irán  v 

ac(unpana<los  o  ^  .    ^ 

rios  y  auxiliares  útiles  para  su 
enseñanza,  que  dcsiínn  '  *i- 
culo  20. 

Art.  23.— Li! 
ble  dilatar  m:i      - 
tiuccion,    se    procurará   p> 
clonar    la  de    estas   tres  pn.ir. 
siones,  y    erijir    cátedras    para 
otras. 

Entonces  se  tratará  de  que  la 
haya  en  teolojía  para  el  hebreo  y 
para  la  práctica  pastoral. — Kn 
cañones  una  de  prenociones,  que 
por  la  vasta  extensión  de  s' 
teria  sea  distinta  de  la  tU 
titucciímes:  una  de  c<in('ilí<»s  que 
lo  sea  de  la  de  religión;  y  una 
de  decretales. — En  leyes:  una  de 
principios  de  legislación  univer- 
sal que  sustituya  á  la  de  de- 
recho natural  y  al  mismo  tiem- 
po lo  separe  de  la  tilosofía  mo- 
ral; y  una  para  el  derecho  roma- 
no, su  historia  y  elementos. — Y 
en  mediciua  las  precisas  para 
que  reunidos  primero  los  ramos 
mas  análogos,  y  segregado-  des- 
pués los  que  coiTCsponden.  se- 
gún las  circunstancias  lo  vayan 
permitiendo,  se  conq)lcte  una  en- 
señanza de  anatomía  general  y 
particular:  íisiolojía^  higiene,  pa- 
tología y  anatomía  patolójíca:  te- 
rapéutica y  materia  medica: 
afectos  quiruiji«'o8:  afectos  mé- 
dices:    operaciüoes    qoirurjicas: 
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obstetricia:  clinica  qnirurjica: 
clínica  medica:  medicina  legal 
y  publica:  materia  farmacéutica; 
y  farmacia  experimental. 

Y  á  medida  que  vayan  me- 
jorándose estos  estudios  de  teo- 
logía, derechos  y  medicina,  se 
volverá  la  atenci(m  á  otras  pro- 
fesiones, para  añadir  el  de  agri- 
cultura esperimental:  veterinaria: 
comercio:  arte  militar  y  nobles 
artes. 

Art.  24. — El  gobierno  sin  po- 
ner límite  alguno  á  la  instruc- 
ción, como  ni  á  sus  deseos  de 
que  la  haya  en  el  estado  para 
todos  ramos,  designa  solamente 
en  la  primera,  en  la  segunda  y 
en  la  tercera  los  que  con  el 
tiempo  se  han  de  aumentar  en 
cada  una,  para  que  este  aumen- 
to sea  gradual,  comenzando  siem- 
pre por  los  mas  necesarios  y  úti- 
les: acelerando  la  perfección  do 
los  ya  conocidos  y  el  conoci- 
miento de  los  ignorados,  y  aco- 
modándose á  lo  que  exijen  el 
interés  de  la  ciencia  y  la  situa- 
ción del  pais.  Deja,  pues,  reco- 
mendado este  artículo  y  el  19, 
el  21  y  el  23  á  que  se  refiere; 
tanto  al  patriotismo  ilustrado  úv 
la  presente  y  sucesivas  legisla- 
turas, como  al  de  la  dilección 
de  estudios,  que  va  á  ser  el  pii- 
nier  cuerpo  literarif).  Y  entre  tan- 
to, se  llevarán  á  efecto  desde 
luego  los  artículos  18,  20  y  22. 

Art.  25. — Toda  la  instrucción 
MI  dividirá  por   cursos. 

Art.  26. — La  duración  de  ca- 
da uno  de  estos  en  cada  facul- 
tad: la  apoca  del  año  en  que  de- 
be comeiL^arse  y   concluirse:   el 


orden  sucesivo  que  hayan  de  lle- 
var los  estudios:  la  combinación 
de  los  que  puedan  cultivarse  al 
mismo  tiempo,  el  señalamiento 
de  horas,  de  ejercicios  y  de  va- 
caciones: el  modo  de  obtener  los 
grados:  y  cuanto  pueda  pertene- 
cer al  arreglo  literario  será  ob- 
jeto de  reglamentos,  particulares 

TITULO  Y. 

Edablccimientos  pnra   la  instruc- 
cion  pública. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Primera  instrucción. 

Art.  27. — Para  la  primera  ins- 
trucción en  esta  capital  se  dis- 
pone: 

1  P  Qiie  se  conserve  la  escue- 
la normal  creada  yjor  decreto  de 
la  asamblea,  de  8  de  marzo  de 
1831,  bajo  el  reglamento  que  la 
sociedad  económica  circuló  ira- 
preso  con  la  aprobación  y  adi- 
ción del  gobieino  y  con  fecha 
7  de  diciembre  del  mismo  año. 

2  ?  Que  se  conserven  igual- 
mente, en  clase  de  escuelas  de 
primeras  letras,  las  dos  de  fun- 
ei(m  del  digno  arzobispo  que  fue 
de  Guatemala,  doctor  don  Ca- 
yetano Francos  y  Monruy;  y  la 
de  Belén. 

3  ?  — Que  ademas  se  efitablez- 
(^an  las  tres  que  acordó  la  asam- 
blea del  estado,  en  orden  de  6 
de  diciembre  de  1829  (niímero 
1 10);  y  estas  y  las  anteriores  sir- 
van á    la  enseñanza    de  niños. 

4  P  Y  que  para  la  de  niñas, 
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ademas  de  conservai*se  las  de 
los  beaterios  de  Santa  Hosa,  In- 
dias y  Belén,  y  del  colegio  de 
la  Presentación,  haya  nna  en 
cada  una  de  las  panoíiuias  de 
San   Sebastian  y  Candelaria. 

Art.  28. — Fuera  de  la  capital 
no  habrá  por  ahora  sino  una 
escuela  de  hombres  en  la  cabe- 
cera de  cada  uno  de  los  seis  de- 
partamentos y  una  mas  para 
unijeres  en  las  cuatro  que  son 
cabeceras  con  título  de  ciudades. 

Art.  29. — Luego  que  sea  po- 
sible el  aumento  de  estas  escue- 
las costeadas  por  el  estado,  se 
procurarií: 

1  ?  Que  las  haya  de  hombres 
no  solamente  en  las  siete  cabe- 
ceras de  departamento  (inclusa 
la  capital)  sino  en  las  villas  mas 
populosas  de  las  veintidós  que 
comprende  todo  el   estado. 

2  ?  Que  cuando  las  tengan  es- 
tas, las  haya  también  de  muje- 
res en  todas  las  cabeceras  de 
mayor  vecindario  de  los  cuaren- 
ta y  seis  distritos;   y 

3?  Que  en  esta  proporción 
se  acelere  su  establecimiento 
hasta  lograr:  primero,  que  haya 
una  en  cada  uno  de  los  ciento 
ocho  curatos,  después  que  no  ca- 
rezca de  la  suya  cada  lugar  don- 
de haya  munici})alidad;  y  en  íin, 
que  en  los  pueblos  de  nuiy  con- 
siderable vecindario  haya  una 
por  cada  quinientos  vecinos. 

SECCIÓN   SEGUNDA. 

Segunda  y  tercera  instmccioii, 

Art.   30.— Como  en  cl  día  y 
lü 


antes  de  mucho  tiempo,  la  se- 
gunda y    la  tei-ccra  ¡Uhtrucfii»ii 
no  podnín  menos  que  esUr  casi 
en  la  totalidad,  reconcentradas 
en  la  capital  del  estado,  y  no 
repartidas  en    varioH  establecí- 
mi(»ntos,  sino  reunidas  en   uncu 
se   formaní  en  esta  ciudad,  una 
academia  de  estudios,  y  cu  ella 
una  dirección  que  tenga  el  go- 
bierno de  la  misma,  y  vele  so- 
bre toda  la  enseftanwi  publica. 
Art.  31. — Para  que  esta  aca- 
demia cuente   C(m   las  mayores 
luces   posibles  y  aproveche  tan- 
tas que  han  dejado  de  ser  útiles 
bajo  el  lile  en   que  hasta  aquí 
se   han     halhulo  nuestros   estu- 
dios,   entraran    tí  componerla: 

1  ?  Todos  los  doctores,  maes- 
tros y  licenciados  de  la  antigua 
universidad  de  San  Carlos. 

2  P  Todos  los  «bogados  de  los 
tribunales  del  estado,  est(ín  ó  no 
matriculados  en  su  respectivo 
colegio. 

3.=^  Todos  los  licenciados  y 
habilitados  por  el  protomcdica. 
to  para  el  ejercicio  de  la  me<li- 
oina  y  oi rujia,  y  profesores  de 
farmacia,  y 

4  ?  Todos  los  que  en  adelan- 
te obtuvieren  alguno  de  estos  tí- 
tulos conforme  al  nuevo  arreglo 
de  la  instruccicm  publica. 

Art.  32.— Establecida  que  sea 
la  academia,  se  considerarií  su- 
primida la  antigua  universidad 
y  el  colegio  de  abogados,  quo 
de  hecho  estiín  casi  disucl- 
tos,  y  se  refundinín  en  la  pri- 
mera los  fondos  y  pertenencias 
de  ambos  cuerpos  y  sus  obliga- 
ciones literarias  rcspectivau,  »c- 
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fialadamente  la  que  tocaba  aí 
coleííio,  de  diriiir  la  academia 
de  derecho  teóiico-prático,  que 
lioy  se  convertirá  en  la  cátedra 
de  práctica  forense.    (3) 

Art.  33. — Para  que  esta  me- 
dida no  perjudique  derecho  al- 
guno de  los  legalmente  adqui- 
ridos antes  de  ella,  es  declara- 
ción expresa:  que  cada  uno  de 
los  individuos  meñcionadí  s  en  el 
artículo  31,  entrarán  á  la  aca- 
demia con  la  misma  condecora- 
ción y  antigüedad  que  le  corres- 
pondía, bien  en  el  claustro  de 
la  universidad,  ó  bien  en  el  co- 
legio de  abogados. 

Art.  34. — También  se  declara 
que  la  academia  reccnocoi'á  co- 
mo propios  cualesquiera  créditos 
pasivos  que  hasta  el  dia  de  su 
instalación,  t^nga  lejítimamente 
contra  sí  la  unÍYersida<l,  y  los 
que  pueda  tener  el  colegio  de 
abogados  por  razón  de  monte- 
píos ya  devengados  ó  por  otro 
título  legal;  pero  estas  obliga- 
ciones no  se  cubrirán  con  fon- 
dos destinados  á  la  enseñanza 
corriente. 

Art.  35. — Entiéndase  asi  mis- 
ino que  los  que  en  propiedad 
sirven    actualmente    empleos   ó 


.(3)  El  colxígio  de  abogados  se  mandó 
Testal^)leccjr  por  decreto  de  la  asamblea 
•constituyente,  de  23  de  di<neinbrc  de 
1851  y  auto  acordado  ác  30  de  octubre 
de  1852. 

Restablecida  la  universidad  por  de- 
creto de  la  as;unblca  constituyente,  do 
5  de  noviembre  de  1840,  dando  esta- 
tutos. 

iJYota   del  comisionado  'para  la  rccopüacion.) 


destinos  en  la  universidad  ó  en 
el  colegio,  pasarán  con  los  mis- 
mos u  otros  análogos  á  la  aca- 
demia, y  siempre  con  su  dere- 
cho á  los  sueldos  de  los  antiguos 
que  retengan,  ó  de  los  nuevos 
que  se  les  conferan. 

Art.  3G. — La  academia  asi 
constituida,  sera  el  establecimien- 
to de  segunda  y  tercera  instru- 
cion,  y  el  línico  donde  bajo  es- 
te nuevo  sistema  se  concede- 
rán los  grados  y  las  habilitacio- 
nes para  ejercer  la  profesión  li- 
terasia. 

Art  37. — Tendrán  por'consi- 
guiente  todas  las  cátedi'as  de 
que  hablan  los  artícul'os  veinte 
y  veintidós;  y  habrá  un  profe- 
sor para  cada  una  de  ellas,  do- 
tado por   el  estado. 

Art.  38. — Pero  como  en  el  cole- 
gio tridentino  hay  dos  para  el  cur- 
so de  gramática  latina  rentadas 
muy  escasamente:  de  estas  dos 
se  formará  una  que  con  el  suel- 
do de  ambas,  si  fuere  suficiente, 
áé  toda  la  enseñanza  en  el  co- 
legio; y  en  tal  caso  no  la  habrá 
de  gramática  latina  en  la  aca- 
demia. 

Si  aun  los  dos  sueldos  unidos 
no  bastaren  para  dotar  alli  al 
profesor  con  la  cuota  que  se  le 
señalará  en  el  reglamento  de  es- 
tudios, el  colegio  se  la  completa- 
rá de  sus  peculiares  fondos,  si  le 
fuere  posible. 

Y  ya  lo  sea  ó  nó,  se  conta- 
rá siembre  con  la  obligación 
que  la  maestrescoliade  esta  san- 
ta iirlesia  tiene  por  la  ley  de 
su  erección,  de  dar  la  enseñanza 
de  latinidad,  para  que  ó  dote  pro- 
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fcsor  qiic  Ui  do,  si  el  colepio  no 
])ue(liereubs()lu(ainonte  sostener- 
lo, ((íii  cuyo  caso  scní  en  lii  aca- 
deuiia):  ó  le  complete  la  parte 
que  seanecesariaderentayeonla 
otra  que  debiera  ser  de  latini- 
dad, contribuya  anualmente  para 
el  ramo  de  instrucción  que  la 
dirección  le  asigne;  y  de  este  car- 
go solamente  (lucdará  excento  el 
maestrescuela  si  el  mismo  t(nna- 
re  al  suyo  alguna  de  las  cáte- 
dras mayores. 

Art.  39.— La  de  pníctica  fo- 
rense, como  no  ha  gozado  de  ren- 
ta en  el  colegio  de  abogados, 
estará  á  cargo  de  un  letrado  que 
la  sir^a  junto  con  la  üscalia  de 
liacienda,  paia  que  pei'ciba  al 
menos  la  que  coriesinnide  á es- 
ta; y  en  sus  ausencias,  enferme- 
dades ó  faltas  temporales  le  sus- 
tituirá el  abogado  de  pobres,  que 
también  disfiuta  el  sueldo  de  es> 
te  enq)leo:  todo  mientras  se  pue- 
de asignar  al  catedrático  el  su- 
yo particular.  Y  entre  tanto  uno 
y  otro  solamente  serán  obliga- 
dos, cada  uno  á  su  vez,  á  dar 
enseñanza  en  dos  dias  á  la 
semana. 

Art.  40. — La  de  escritura  de- 
be ser  á  cargo  del  que  obten- 
ga la  canonjía  lectoral,  como 
está  declarado  por  el  decreto 
de  su  erección,  dado  por  las  cortes 
de  España  á  26  de  agosto  de 
1813.  Quedará,  pues,  vigente  es- 
te decreto;  ])cro  como  a((uclla  ca- 
nonjíase  baila  vacante  por  aliora, 
la  dirección  se  acordai'ácon  el  ca- 
bildo de  esta  santa  iglesia,  á  fin 
de  ver  si  es  ])osible,  ó  que  uno 
de  sus  individuos  preste  gratui- 


tamente el  interesante  scrvici»! 
«le  leer  la  cátedra  de  cscriluní, 
ó  (pie  de  algún  modo  ci>opero 
á  su  restablecimiento  con  el 
menor  gasto  posible  ele  parte 
del  estado:  pues  conscgnido  esto 
objeto  y  supuestoH  Ioh  dos  in- 
mediatos artícr.bis  anteriores.  kí)« 
lo  liíibní  que  hacer  desde  lue- 
go el  de  diez  y  ocho  asignatu- 
i-as  la  mitad  de  las  cuales  eran 
ya  conocidas  en  la  nniversitlad. 

Art.  4L — Uefuii  '  '  «»  esta 
y  el  colegio  de  ai  en  la 

academia  general,  no  quedan  en 
esta  ciudad  otros  establecimien- 
tos que  los  colegios  tridentino 
y  de  infantes.  Uno  y  otro  se  con- 
servarán; y  la  dirección,  veriC 
Cíuno  el  ])rimero  se  hace  servir 
especialmente  á  la  enseñanza 
de  la  liturjííi,  practica  past4irul 
y  ejercicios  de  prediencion,  quo 
es  tan  necesaria,  Cí)mo  propia 
de  un  seminario  conciliar;  y  co- 
mo el  de  infantes  se  arregla  en 
tífrniinos  de  poder  dividir  con 
(<\  algunos  ramos  de  la  segunda 
instruccin. 

\y{^  [2. — Mas  para  que  esta 
misma,  ya  que  no  la  tercera, 
cuente  con  algunos  estableci- 
mientos fuera  de  la  capital,  la 
dirección,  tomando  los  informes 
convenientes,  verá  también  co- 
mo en  las  cabeceras  de  los  de- 
partamentos, según  las  circuns- 
tacias  lo  vayan  permitiendo,  so 
establecen  colegios  qne  se  lia- 
marán  dei)artamentales,  sobre 
las  basas  siguientes: 

1  ?3  Que  en  ellos  se  situé  la 
escuela  de  jaimeras  letras  res- 
pectiva y  el  maestrp  de  esta  sea 
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SU  línico  rector: 

2  ^  Que  á  espensas  cíe  los 
fondos  de  conumidad,  sean  alum- 
nos del  colegio,  por  lo  menos 
un  niño  de  la  cabecera  de  cada 
imo  de  los  seis  á  ocho  distritos 
de  que  regularmente  consta  un 
departamento,  todos  ó  la  mayor 
parte  indígenas,  de  edad  desde 
cinco  liasta  veinte  años;  y  que 
también  puedxm  recibirse  pen- 
sionistas, en  niímei'o  indelinido: 

3  5^  Que  el  traje  de  los  primeros 
sea  el  familiar;  su  mesa  sencilla 
y  moderada,  y  todo  su  servicio 
lo  mas  económico  posible: 

4  ^  Que  alli  se  les  de  la  pri- 
mera instrucioaa,  y  toda  la  que 
^quepa,  de  los  ramos  desigujulos 
por  el  artículo  diez  y  nueve, 
pues  hasta  cierto  punto  ya  per-' 
tenecen  á  la  segunda:  que- 
dándoles expedito  el  medio  de 
obtener  aqui  el  grado  de  ba- 
chiller en  íilosofía  con  solo  las 
cursos  que  para  facilitar  este 
estudio  en  los  pueblos,  previ- 
no la  asamblea  nacional  cons- 
tituyente en  su  decreto  de  13  de 
enero  de  1824. 

5  ^  Que  donde  absolutamen- 
te no  fuere  posible  darles  mas 
de  la  primera  instrucción,  se 
vea  al  menos  quienes  posean 
disposiciones  preciosas  para  la 
carrera  litei-aria,  á  fin  de  que  el 
gobierno  los  coloípie,  como  lo 
hará,  en  heca  del  seminario  de 
esta  capital;  y  otro  tanto  se  ha- 
ga con  los  que,  sin  embargo  de 
tener  ya  sea  parte  de  la  segunda 
instrucción,  por  sus  talentos  y 
prendas  singulares  sean  llama- 
dos á  la  superior; 


Y  G  ^  Que  en  todo  lo  demás 
la  planta  de  estos  colegios  se 
conforme  proporcionalmente  á 
la  del  de  Solóla,  creado  en  fines 
del  año  próximo  anterior,  do 
la  que  se  pasará  copia  á  la  di- 
rección. 

TITULO  VI. 

Organización    de    estos    cstaUcci- 
mientos, 

Art.  43.— Resulta  del  título 
anterior,  que  los  de  primera  ins- 
trucción son  las  escuelas:  los  de 
segunda  en  su  caso  los  colegios 
departamentales,  para  fuera  de 
la  capital;  y  que  en  ella,  ade- 
mas de  los  colegios  tridentino 
y  de  infantes,  será  establecimien- 
to de  segunda  y  tercera  instruc- 
ción, lu  academia  general.  — 
Todos  se  organizarán  en  esta 
forma. 

SECCIÓN    PRIMERA. 

Escuelas   de  primeras  letras, 

Art.  44. — Con  respecto  á  las 
escuelas  de  primeras  letras,  to- 
cará: á  los  gcfes  políticos  y  mu- 
nicijialidades  promover  su  esta- 
blecimiento: á  la  escuela  normal 
formar  preceptores  capaces  de 
servirlas:  á  la  direccitm  de  estu- 
dios examinar  y  aprobar  los  pre- 
ceptores: á  las  municipalidades, 
ó  á  los  patronos,  si  hubiere  al- 
gunas que  auníiue  publicas  los 
tengan  i)or  ser  de  fundación  par- 
ticular, elejir  prece])tores  apro- 
bados, y  en  su  caso  señalarles  el 
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Ruoldo;  íí  los  mismos  cuerpos  mu- 
iHc¡j)alos  y  ])jitr(mos,  y  á  los  ])jír- 
rocos,  dividir  entre  si  oí  cíiidado 
de  que  llenen  su  objeto:  á  los  (juc 
deban  nombrar  los  maestros,  re- 
moverlos con  justa  causa,  deján- 
doles su  derecho  lí  salvo  para 
reclamarlo  ante  los  p:eíes  políti- 
cos; y  íí  estos,  sin  liacer  entre 
tanto  novedad  en  la  posesión, 
oir  breve  é  instructivamente  en 
tales  casos  á  los  querellantes  y 
á  quienes  hayan  hecho  la  remo- 
ción, para  aprobarla  ó  desapro- 
barla, con  recurso  todavía,  á  la 
dirección  de  estudios,  cuya  reso- 
lución será  la  decisiva. 

Art.  45. — La  academia  nom- 
brará una  comisión  de  su  seno 
que  con  arreglo  á  este  artículo 
y  demás  del  presente  decreto  que 
miran  á  la  primera  instrucción, 
forme  el  reglamento  de  escuelas: 
concluido  (pie  sea,  se  pasará  á 
la  dirección;  y  esta  lo  elevará  al 
gobierno  con  su  infoiine,  y  des- 
de que  esté  a]>robado,  cuidará 
de  su  observancia  en  todo  lo 
concerniente  á  la  parte  cien- 
tífica. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

Colegios  departamentales. 

Art.  46. — Como  estos  serán 
de  nueva  creación,  lo  primero 
que  deberá  hacerse  es  el  regla- 
mento de  ellos  con  sujeción  al 
j)resentc  decreto:  la  formará  la 
misma,  lí  otra  comisión  de  la 
academia,  después  de  el  de  escue- 
las: pasará  por  todos  los  trami- 
tes que   este    hasta  obtener  la 

17 


a|»mbac!(>n  i\  -  y  los 

colegios,  cuai!  i  det)0- 

rán  considerarse  como  unsilianMi 
de  la  academia  y  estar  bajo  la 
dependencia  inmediata  do  la  di- 
rección de  estudios  en  la  paKc 
que  ya  toque  á  la  segunda  ins- 
trucción. 

SECCIÓN  TERCERA. 

Colegios  tridcntino  y  de    in/anf^ü. 

Art.  47. — El  seminario  conci- 
liar y  el  colegio  de  infantes  con- 
tinuarán por  ahora  gobernándo- 
se como  hasta  atiuí:  iia  dirección 
verá  el  arreglo  de  (pío  pueden 
ser  susceptibles  sus  estatutos,  lo 
propondrá  al  gobierno  ]>ara  su 
aprobación:  tendrá  muy  presente 
loque  queda  prevenido  en  el  ar- 
tículo cuarenta  y  uno:  y  en  to- 
do caso  velará  sobre  uiu>  y  otro 
establecimiento  para  que  en  am- 
bos se  observen  los  métodos  ])rcs- 
critos:  todo  sin  perjuicio  de  las 
facultades  (pie  en  esta  materia 
corresponden  á  la  autoridad  ecle- 
siiística. 

SECCIÓN    CUARTA. 

Art  48 — Finalmente  la  acade- 
mia será  considerada  como  el 
establecimiento  central  de  ense- 
ñanza, y  la  dirección  de  estu- 
dios que  en  ella  debe  haber  co- 
mo el  cuerpo  que  debe  jiresi- 
dirla,  y  á  cuyo  cargo  cstaní,  ba- 
jo la  autoridad  del  gobierno,  la 
inspección  y  organización  de  to- 
da la  instrucción  publica. 

Art.  49.— Este  establccimien- 
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to  exije,  pues,  dos  especies  de 
aiTeglo:  el  de  lo  literario;  y  el 
de  lo  puramente  gubernativo  y 
económico. — El  primero  será  ob- 
jeto del  j9¿^a?i  de  estudios,  y  ese  de- 
berá ser  tan  detallado  como  se 
indicó  ya  en  el  artículo  veinti- 
séis.— El  segundo  será  objeto  de 
un  estatuto,  y  este  comprenderá 
tanto  el  régimen  interior  de  la 
academia  en  general,  como  el  de 
la  dirección  en   particular. 

Art.  50. — Pero  como  importa 
distinguir  bien  la  academia  de 
la  dirección,  se  fijarán  desde  lue- 
go las  basas  de  su  estatuto 
en  las  dos  subsecciones  si- 
guientes. 

SUBSECCION      PRIMERA. 

Academia, 

Art.  51. — La  academia  debe 
ser  la  asociación  de  todos  los 
profesores  y  literatos  del  estado, 
destinada  á  promover  y  fomentar 
la  educación  en  sus  tres  aspectos, 
física,  moral  y  literaria. 

Art.  52. — Sus  individuos  serán 
de  tres  clases:  natos  de  primera 
y  de  segunda  orden:  honorarios  y 
beneméritos. 

Art.  53. — Serán  natos  de  pri- 
mer orden  los  que  ahora  y  en  a- 
delante  tengan  grados  mayores, 
como  doctores  ó  licenciados  ó 
maestros;  y  de  segundo  los  que 
ahora  y  en  adelante  tengan  gra- 
dos menores.  Serán  honorarios 
aquellos  á  quienes  la  academia 
diere  este  título  ya  por  ser  ciu- 
dadanos del  estado  muy  distin- 
guidos por  sus  singulares  talen- 


tos y  luces;  decencia  y  buena  con- 
ducta; ya  por  ser  miembros  del 
mayor  concepto  de  otras  univer- 
sidades y  establecimientos  lite- 
rarios de  dentro  y  fuera  de  la 
república,  ó  personas  de  eleva- 
do carácter  ó  dignidad  de  quie- 
nes se  espere  que  de  algún  mo- 
do protejan  la  academia.  Y  fi- 
nalniente,  serán  beneméritos  los 
natos  TÍ  honorarios  á  quienes  la 
academia  honrare  con  patente  de 
tales  por  servicio  señalado  que 
la  hayan  hecho  en  particular,  ó 
al  publico  en  general,  ya  pecu- 
niario en  favor  de  la  enseñanza, 
ó  ya  literario  dando  á  luz,  ó  de- 
mostrando algunos  descubrimien- 
tos útiles. 

Art.  54. — El  estatuto  designará 
las  calidades  de  los  académicos 
natos:  honorarios  y  beneméritos; 
la  voz  y  voto  que  les  competa  y 
demás  concerniente  á  sus  clases. 

Art.  55. — Toda  la  academia  se 
dividirá  en  tres  secciones:  una 
correspondiente  á  las  ciencias 
físicas,  matemáticas  y  médicas: 
otra  á  las  ciencias  eclesiás- 
ticas, morales  y  políticas;  y  otra 
á  la  literatura  y  artes.  A  cada 
sección  entrarán  los  académicos 
natos  de  primer  orden  que  por 
su  profesión  y  estudios  estén  mas 
en  contacto  con  sus  objetos;  y 
los  honorarios  se  adscribirán  á 
la  que  sea  mas  conforme  con  los 
deseos  de  su  celo. 

Art.  56. — Los  fines  y  ocupa- 
ciones de  estas  tres  secciones  se 
verán  respectivamente  asi  en  el 
plan  de  estudios  como  en  el  es- 
tatuto. 

Art.  57. — Juntas  las  tres  sec- 
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cioncs  foimariín  la  academia,  y 
esta  de  entre  sus  propios  indi- 
viduos elijo  la  dirección  do  es- 
tudios. 

SUBSECCION    SEGUNDA. 

Dirorio?}. 

Art.  58. — La  dirección  de- 
be componerse  de  siete  vocales; 
y  para  que  sea  un  cuerpo  re- 
presentante de  las  tres  seccio- 
nes, la  forniariín  dos  individuos 
de  cada  una  de  estas,  y  el  scí- 
timo  á  libre  elección  de  la  aca- 
demia, según  lo  considere  mas 
necesario  en  cualquiera  de  las 
mismas. 

Art.  59. — La  dirección  tendr.-í 
un  presidente  que  lo  será  de  toda 
la  academia  y  un  vice-presidente 
que  le  sustituií'ií  en  sus  ausen- 
cias, enfermedades  ó  faltas  tem- 
porales; y  estos  oficios  tocanín 
á  los  dos  directores  mas  antijruos 
según  el  orden,  de  su  nombra- 
miento. 

Art.  60. — TendriC  también  un 
contador  y  un  tesorero,  elejidos 
per  la  academia:  un  biblioteca- 
rio y  un  secretario  elejidos  por 
la  dirección,  y  un  portero  y  un 
mozo  de  servicio  nombrados  por 
el  presidente:  todos  de  las  ca- 
lidades y  con  las  obligaciones 
y  sueldos  que  les  asignará  el  es- 
tatuto. 

Art.  Gl. — Los  directores  deben 
ser  ciudadanos,  mayores  de  vein- 
ticinco años,  de  fija  residencia 
en  la  capital  y  de  instrucción 
bien  conocida  y  acreditada:  to- 
dos, ó  por  lo  menos  la    mayor 


parte  doctore»;  y  ann  lo8  í|ue 
no  lo  Rcan  dcbenCn  tener  la  ci^ 
lidad  de  licenciados. 

Art.  62. — Sin  enibarfro  de  que 
estos  oficios  van  aliom  ú  recaer 
en  profesores  que  en  el  cluius/m 
de  la  universidad  y  en  lu Junta 
del  colejio  de  abogados  debían 
servir  los  de  ambo»  cíiorpos.  co- 
mo  lo  liacian  :í  su  ve/  ti- 

ta alguna:  el  gobierno  i  li- 

tirií  para  que  cuanto  autos  dis- 
fruten de  una  correspondiente  á 
sus  importantes  trabajos.  Knton- 
ces   sus    destinos   ya   ;  U\ 

C(mq)atibles  con  otro  .  ni 

podrán  ser  de|>uesto.s  de  ellos 
sino  ))or  causa  legal  mente  com- 
probada y  sentenciada:  ni  sua- 
pendidos  sino  por  acusación  le- 
galmente  intentada,  y  entro  tanto 
estara'n  exentos  de  tmla  otra  car- 
ga publica  mientras  sirvan  el 
oficio  de  director  y  un  año  des- 
pués de  haber  cesado  en  r^!. 

Art.  63. — Ínterin  la  direr  i  n 
no   sea  ]Verp<^tua   -  lí- 

enlo anterior,  se  !«  la 

año:  eñ  el  primeix)  saldní  el  pre- 
sidente y  tixís  individuos  sor- 
teados al  efecto:  y  en  lo  suce- 
sivo el  presidente  y  los  tros  mas 
antiguos.  Todos  podra'n  ser  i'ce- 
lejidos  una  vez  sin  intervalo  al- 
guno: pero  en  adelanto  no,  sino 
con  un  año  de  intermedio. 

Art.  64. — La  dirección  ]>ani 
llenar  su  noble  objeto,  tendní 
estas  funciones   y  facultad(^s: 

Primera.  Velará  sobre  toda  la 
instrucción  publica  y  cuidará  de 
que  se  observen  ios  reglamentos 
establecidos. 

Segxmda.    Recibirá    las  pro- 
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puestas  y  reclamaciones  de  to- 
dos los  establecimientos  litera- 
rios y  escuelas  publicas  del  es- 
tado para  pasarlas  al  gobierno 
con  su  informe. 

Tercera.  Cuidará  de  la  forma- 
ción de  los  diferentes  planes  y 
reglamentos  necesarios  para  el 
arreglo  de  la  instrucción  publi- 
ca, valiéndose  de  las  personas 
y  medios  que  crea  conveniente 
al  efecto  y  oyendo  á  la  acade- 
mia en  todo  lo  que  mira  á  la 
parte  científica. 

Cuarta.  Promoverá  la  mejora  y 
perfección  de  los  métodos  de 
enseñanza,  y  la  formación  y  edi- 
ción de  obras  elementales,  re- 
compensando dignamente  á  sus 
autores. 

Quinta.  Presentará  al  gobier- 
no las  alteraciones  y  modifica- 
ciones que  puedan  convenir  en 
la  parte  científica  de  los  estu- 
dios, siempre  por  consulta  ó  con 
informe  de  la  academia. 

Sesta.  Hará  visitar  las  escue- 
las y  establecimientos  de  ins- 
trucción de  fuera  de  la  capital 
en  lar  épocas  y  de  la  manera 
que  estime  mas  oportunas  para 
cerciorai^e  de  su  estado,  reme- 
diar cualesquiera  abusos,  y  pro- 
curar les  adelantamientos  de  la 
juventud. 

Sétima.  Promoverá  con  acuerdo 
de  la  academia  el  aumento  pro- 
gresivo de  escuelas  y  de  aulas 
científicas;  como  se  insinuó  ya 
en  el  artículo  24. 

Octava.  Destinará  entre  los 
académicos  de  mayores  luces,  al- 
gunos que  contribuyan  á  darlas 
gratuitamente  si  pudieren,  á  los 


que  teniéndolas  ya  sobre  las 
cienciatí,  quieran  penetrar  lo  mas 
sublime  ó  recóndito  de  ellas, 
aun|[ue  sea  en  cursos  periódi- 
cos, y  cortos  en  proporción  á 
sus  objetos. 

Í^Tona.  Nombrará  comisiones  ó 
individuos  que  se  dediquen  á  es- 
cribir cartillas  claras  y  sencillas 
de  las  artes  y  ciencias  mas  titi- 
les para  la  educación  popular. 

Décima.  Procurará  que  toda 
la  academia  abra  corresponden-' 
cia  con  los  otros  cuerpos  litera- 
rios de  la  república,  y  con  las 
sociedades  sabias  de  las  demás 
naciones,  y  que  haga  con  ellas 
un  cambio  recíproco  de  libros, 
manuscritos  y  curiosidades  na- 
turales. 

undécima.  Se  encargará  ó 
nombrará  comisión  que  esté  de 
continuo  encargada  de  redactar 
un  periódico  para  dar  á  luz  los 
métodos  de  educación  que  se  in- 
venten ó  descubrimientos  que 
se  hagan  en  las  artes  y  cien- 
cias, ya  en  el  propio  pais  ó  ya 
en  los  estranjeros,  y  todo  lo  que 
sea  importante  para  difundirlos 
conocimientos  lítiles  bajo  un  plan 
fijo  y  bien   combinado. 

Duodécima.  Distribuirá  i)re- 
inios  á  los  maestros  que  mas  se 
distingan  en  la  enseñanza:  á  los 
discípulos  que  mas  aprovecharen 
de  ella;  y  á  los  autores  de  obras 
ó  descubrimientos  mas  intere- 
santes á  la  instrucción  general. 
Decimatercia.  Oyendo  á  la 
academia  propondrá  al  gobier- 
no los  viages  y  espediciones,  y 
las  demás  medidas  que  juzgue 
provechosas  para  formar  la  esta- 
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dística,  Ó  escribir  la  lústoria  na- 
tural, política  y  literaria  fie  Oiia- 
témala;  ó  darimpnlsóál  j^roi^i'e- 
so  de  las  ciencins  y  de  las  artes. 

Décimaciiítrta.  Cnidurjí  de  la 
conservación  y  au montos  de  la 
biblioteca  y  de  todo  lo  que  so- 
bi*e  ella  y  las  demás  oficinas  de 
hi  átíademia  previenen  los  tfta- 
los  octavo  y  noveno.        '  -'•"•' 

Décimaquinta.  Pediní  á  los 
poderes  legislativo  y  ejecutivo 
del  estado,  las  leyes,  órdenes  y 
providencias  que  crea  conve- 
nientes para  excitar  la  a])lica- 
cion  y  Circulación  de  las  luces, 
procediendo  de  acuerdo  con  la 
academia  en  las  materias  y  a- 
suntos  mas  graves  y  delicados. 

Decimasesta.  En  fin,  ejeí*cerá 
en  el  interior  de  la  academia 
todas  las  demás  facultades  que 
para  lo  literano  le  dd  el  plan 
de  estudios,  y  paraló  gnberna- 
ti\^  y  económico,  su  particular 
estatuto.  '     •  ' 

-  Art.  65. — Al  abrirse  la's  sesio- 
nes ordinarias  de  la  asaml)lea, 
la  dirección  le  dará  cuenta  en 
cada  año,  de  feus  operaciones  y 
tareas  en  el  curso  del  anterior, 
del  resultado  de  ellas,  estado  y 
progresos  de  la  instrucción  pu- 
blica y  medidas  que  convenga  ó 
sea  necesario  adí^ptar  para  ac- 
tivarlos; y  lo  %^erificará  en  una 
memoria  que  deberá  pasarle  por 
medio  del  gobierno,   i;  ni     -  ;j 

Art.  6(>.^— Y^  este  cxxiítáríí  á  la 
misma-  asamblea,  para  que  por 
una  ley,  (que  ella-  sola  podní 
dictar)  se  sirva  conceder  á  los 
oradores  ó  á  las  diputaciones  de 
la  dil-eccion  el  derecho  de  fun- 


dar  de  palabra  6  por  (  i 

las  sesiono^:  ''-^  '"-  ^-^ 

lativo  y  mo  ' 

(pie  la  misma  > 

te  al   primero.  •> 

la  facultad  décima  (jninta,  ó  bien 

en  la  memoria  de  «;'V'  ♦••"♦•\  f\ 

artículo  Cf). 

TITULO  Vlí. 

Fondos  y  rentas  ^    .  ;   iu  insiruc^ 
cion  pública, 

Art.  67. — Pam  los  gastos  de 
escuelas  y  colegios  depai*tamen- 
tales,  la  dirección  de  estudios,  al 
tiempo  de  la  formación  áo  los  re- 
glamentos, contará: 

1  ?  Con  las  dotaciones  de  loe 
establecimientos  que  ya  las  go* 
zan:  y 

2  ?  Con  la  mitad  del  producto 
del  fondo  de  comunidad  de  los 
respectivo»  pueblo»; 

Art.  68. — A  la  academia  se 
asignan  por  fondos  y  rentas  lan 
que  siguen: 

\?  De  la  hacienda  publica  se 
la  darán  anualmente  por  la  te- 
sorería general  del  estado,  tres 
mil  seiscientos  pesos  por  cuenta 
(le  los  juros  (pie  pertenecian  á 
la  universidad  y  hoy  deben  re- 
conocerse á  favor  déla  misma 
academia;  en  el  concepto  de  que 
los  })agosse  la  harán  inensual- 
mente;  y  que  asi  para  el  de  los 
atrasos  do  aquella  deuda  en  Ja 
federación,  como  para  los  arre- 
glos que  ha  de  acordar  con  es- 
ta el  gobierno  del  estado  sobre 
el  particular,  se  dirijirá  oporta- 
nameutc  al  supremo  de  ¡a  re* 
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piíblica,  oyendo  antes  d    la  di- 
rección de  estudios. 

2  ?  Se  concede  á  la  academia 
el  patronato  de  cuatro  curatos, 
para  cuya  designación  oirá  tam- 
bién el  gobierno  a  la  dirección 
de  estudios;  y  los  que  queden 
designados  no  la  contribuirán 
con  menos  que  la  cuaita  parte 
de  productos  y  de  cualesquiera 
obvenciones  que  les  correspon- 
dan, Ínterin  se  reúnen  fondos 
bastantes  para  la  instrucción  pu- 
blica.  (4) 

3  ?  Se  declara  á  la  academia 
el  derecho  de  percibir  en  todas 
las  provisiones  de  empleos  civi- 
les, militares  y  de  hacienda  del 
estado,  cuya  dotación  llegue  á 
trescientos  pesos,  el  uno  poi* 
ciento  de  la  que  entre  á  disfru- 
tar el  agraciado  cuando  su  nom- 
bramiento fuere  en  propiedad, 
y  la  mitad  cuando  fuere  interi- 
no: en  inteligenciado  que  lo  cu- 
brirá una  sola  vez  en  la  tesore- 
ría de  la  academia  al  tiempo  de 
sacar  su  título  y  sin  poder  ha- 
cer uso  de  este,  mientras  en  é\ 
no  conste  del  entero;  cuyo  de- 
recho cesará  ó  se  reformai'á  tan 
luego  como  aquel  -establecimien- 
to pueda  contar  con  otros  ar- 
bitrios. 

4  ?  Cada  académico  que  lo 
sea  con  título  de  grado  mayor, 
le  contribuirá  con  dos  pesos  an- 
nuales;  y  con  uno,  también  an- 
nual,  cada  uno  de  los  de  grado 

(4) — Este  párrafo  derogado  por  ol  de 
creto  de  30  de  setiembre  do  1843,  nú- 
mero 174. 

{JVota  dclcamisiono/Jo  para  ki  recopilación.) 


menor  que  estén  en  carrera  de 
letras.  En  los  académicos  hono- 
rarios y  beneméritos  será  volun- 
taria la  contribución.  E  inde- 
pondien tómente  de  ella,  será 
otro  ramo  de  ingresos,  el  pro- 
ducto de  matrículas,  propinas  y 
derechos  de  provisiones  de  cá- 
tedi'as  en  los  términos  que  pres- 
cribirá el  estatuto  ó  reglamen- 
to particular. 

Art.  69.  —  Ademas  de  estas 
asignaciones,  el  estado  destina 
esclusivamente  á  beneficio  de  la 
instrucción  y  para  su  fomento 
en  la  academia,  y  en  los  cole- 
gios y  escuelas: 

1  ?  El  derecho  que  tiene  en 
los  bienes  mostrencos  y  vac*  ntes. 

2  ?  El  que  le  toca  en  los  des- 
cubrimientos de  tesow)s,  y  ha- 
llazgos de  dinero  ó  alhajas;  y 

3  ?  El  que  le  pertenece  de 
herencia  de  los  que  nuieren  in- 
testados sin  ascendientes  ni  des- 
cendientes ni  colaterales  hasta 
el  cuarto  grado:  todo  en  los  pro- 
pios términos  en  que  debería 
aplicarse  á  la  hacienda  publica, 
conforme  á  las  leyes  vigentes; 
y  con  calidad  de  reversiim  ala 
mismu  hacienda  cuando  no  lo 
necesite  la  enseñanza. 

Art.  70. — También  se  impone 
en  favor  de  dichos  estableci- 
mientos, una  contribución  sobre 
las  herencias,  arreglada  por  es- 
tos principios: 

1  ?  Que  sea  del  uno  por  cien- 
to sobre  el  quinto  de  bienes  de 
los  que  mueran  testados  ó  in- 
testados, dejando  descendientes: 
del  dos  por  ciento  del  tercio  de 
bienes  de  los  que  mueran,  con 
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testamento  ó  sin  (íl,  dejando  as- 
cendientes: del  tres  por  ciento 
de  los  dos  tercios  de  bienes  de 
los  que  mueran  en  iguales  tér- 
minos, dejando  solamente  here- 
deros colaterales;  y  del  cinco 
por  ciento  del  total  de  bienes 
de  los  que  mueran  instituyendo 
herederos  estraños;  pues  el  caso 
en  que  debe  serlo  enteramente 
el  fisco  y  hoy  el  ramo  de  ins- 
trucción piíbliea,  (pieda  ya  an- 
teriormente prevenido. 

2  r  Que  esta  contribución,  en 
el  su})uesto  de  estar  ya  abolida 
toda  otra  manda  forzosa,  com- 
prenda las  herencias  de  todos 
los  subditos  del  estado;  pero  no 
tenga  lugar  en  las  que  no  lle- 
guen al  valor  de  doscientos  pe- 
sos fueites;  y 

3  ?  Que  para  su  cobi-o,  ni 
el  tesoren»  de  la  academia,  ni 
los  recaudadores  que  ella  podrá 
nombrar  fuei'a  de  la  capital,  se 
injieran  en  la  facción  de  inven- 
tarios y  almonedas  de  los  bie- 
nes sujetos  al  gravamen,  sino 
que  lo  hagan  según  y  conforme 

cuentas  ó  relaciones  jura- 
das que  del  nionto  total  del  cau- 
dal deben  presentar  los  alba- 
ceas  y  herederos,  quienes  enca- 
so de  !raude  serán  castigados 
en  sus  propios  kiberes  con  una 
multa  igual  á  la  cuota  de  la 
contribución  respectiva,  y  obli- 
gados en  todo  caso  á  pagar  la 
que  lejítimamente  corresponda. 
Art.  71. — El  testador  que  de- 
je a!gun  legado  á  beneficio  de 
cuaUiUiera  establecimiento  de 
instri.ccion  publica,  del  modo 
que  permite  el  derecho,  hará  una 


de  la«dís]'  "  *  's  mas  dignas 
de  Iof>  vot'  .    religión  y  el 

patriotismo.  ])ue9  lo  es  de  coope- 
rar á  que  los  hombres  teogaa 
virtudes  y  luces.  Esta  esped* 
de  mandas  gozaní  de  todos  los 
privilegios  de  los  legado»  píos. 
Y  en  los  (pie  legalmente  se  de- 
jen pai-a  objetos  de  piedad  en 
general,  siempre  se  tendi-á  por 
uno  de  ellos  el  de  la  enseñan- 
za publica,  y  se  le  aplicará  por 
lo  menos  la  cuarta  parte  de  su 
valor. 

Art.  72. — Las  concesiones  do 
que  habla  el  artícido  69:  la  con- 
tribución que  previene  el  70,  y 
la  líltima  declaración  del  71, 
auuípie  dirijidas  al  fomento  de 
todos  los  establecimientos  de 
instrucción,  lo  s<m  particular- 
uiente  al  de  la  academia,  como 
al  mas  importante  de  todos.  Por 
consiguiente  á  su  tcsoreria  de- 
berán ingresar  los  pitxluetos;  y 
con  ellos  cubrii-sc  primero  el  dé-, 
ficit  qu  3  pueda  haber  en  el  pre- 
supuesto de  sus  erogaciones 
annuales,  é  invertii*se  los  so- 
bmntes  en  favor  de  los  oti*o8 
establecimientos,  i;on  proporción 
á  sus  necesidades. 

Art.  73. — Siendo  tan  grande 
la  que  hay  de  proci^rles  fim- 
dos,  se  les  permite  por  añora  y  pa- 
ra mientras  no  sean  los  necesa- 
rios, adquirir  bienes  raices  6 
¡nnniebles,  siempre  que  sea  por 
donación  u  otro  título  lucrativo; 
y  se  suspende  en  esta  parte  y 
en  solos  estos  términos,  el  efec- 
to del  artículo  16  de  la  ley  de 
las  cortes  española»,  de  27  de 
setiembre  de  1820.   - 
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Art.  74.-^Los  gefes  políticos 
de  los  deí^artamentos  y  distritos 
son  obligados  á  protejer  con  la 
mayor  eficacia  los  cobros  de  deu- 
das activas  en  que  interesen  ob- 
jetos de  la  instrucción  publica: 
los  jueces  y  alcaldes  en  sus  ca- 
sca lo  son  igualmente,  cuando 
estos  cobros  se  kagan  conten^ 
ciosos,  á  darles  la  misma  pre- 
ferencia que  deben  á  las  causas 
en  que  interesa  la  hacienda  de 
la  nación  ó  del  estado;  y.. todos 
lo  cumplirán  asi  bajo  su  mas 
estrecha  responsabilidaii, 

Art.  75. — Ademas,  en  los  eo*- 
bros  judiciales  que  á  favor  del 
colegio  seminario  ejecute  su  ad- 
ministrador; y  en  los  de  igual 
clase  que  puedan    ofrecerse. al 
tesorero  ó  parte  legítima,  por  la 
^<3ademia:  los  jueces  y:  iCuriales 
pue  tengan  dotación, ,  m  ^  lleva- 
van  derechos,  sino  solameríteíel 
víilor  de  lo  escrito  y :  ipapesí; ;  jyí 
como  uno  y  otrq  establecimiento, 
merecen  la  consideración  de  poF 
l)re$,  sus  demandas  y  solicitudes 
S0  le3.  admitirán  i$n  ^Ja . «las^.  de 
papel   sellado  que,  -corresponde 
á  la, .  de  tal^,    sin  pejjuicio ,  de 
reponer  su'  valor  y  de  t^atisfacer 
IjÜSrf qosta^ ,  eu9,ndo  ;sa-U^an  rea- 
l^fidg  loj^^ismos ,  oobii'os. ;  ^que; 
üg^síoneiWos  litigios.       í  .)>;'. .  .1 
..i;Art.  76, — La  di reociQp^ftí es- 
tudios  se    encargai'íí ;  de;  ayeri- 
gjíí^r  4^  cuanto  ascienden  lpsr¡^int^ 
dos  de  cualíiuiera  clase  que.^an^ 
(festinados  hasta  hoy  dia,  íí   la 
QH^eñanz^,  pulj)liqa;  y  si  después 
d*5,  >ei^n^os,{  e,sjtos,,[daíto§;  yj,í^uni 
incluyendo  todas  las asignacioriCS' 
Lechasen  el  presente  decreto^  aiut 


resultase  algilh' déficit  para  eos* 
tear  su  ejecución,  propondrá  al 
gobierno  los  arbitrios  que  esti- 
me mas  convenientes  á  cubrirlo; 
segura  de  que  los  poderes  del 
estado  se  hallan  en  ánimo  de 
dispensarle  todos  los  auxilios  pe* 
cuni  arios  *  qQe  dependaii  de  sus 
facultades.. 

'Art  77. — La  misma  dirección 
consultará  al  gobierno  el  m(^ to- 
do que  juzgue  mas  oportuno  pa- 
ra que  los  fondos  existentes,  los 
ahora  señalados  y  los  que  en 
adelante  se  decreten,  se  adminis- 
ti^eu'  con  economía,  y  con  la  po- 
sible independencia  de  los  demás 
del  estado,  á  fin  de  que  no  sean 
distraidos  á  otros  objetos,  sino 
aplicados  á  su  noble,  lítil  y  ne- 
cesario destino. 

I  iii  .¿íl   titulo  vm. 

-aovíiiííb  nij.'i''^':!  '^;!   f!'?  ." 

.  /      ,SECCION,PRIMERA. 
'Oíd    Kr,\     91)    r-  i'    r»'  íí: 

orna  .mtíú'>- Edificios, y 
*)tínnlnüO  Y  üA-^)>.  iír>^: 
-;.Att.<  7r6if^Pera  Ins'  escuelas  y 
y  colegios  departamentales,  la 
djrOQcion  de  estudios,  al  tiempo 
dj[?:li9,:forpí ación  de  los  reglamen- 
to^, del^erá  contar  con  los  edificios 
quepeHeiiezcáUiíá  las  primeras  y 
9on  los  que  para  fomento  de  liapri- 
mera  instrucción  en  esta  capi- 
tal :  y  en  las  ciudades  de  Co- 
ban,  Quezaltenango  y  Tí)tonica- 
pam,  y  en  las  villas  do  Solóla 
y  del  Quich(í,  señaló  la^  a^am- 
.  y^a ,  ,del  ^tado  enjórdeiíes  nu- 
•  m^>;pe  cie;jto  ti-eintay  m\^y  cien- 
tft.^^t<i|i<(aa.l^íH?'..y.^ra  de  6  de 
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diciembre  de  1829;  sin  perjui- 
cio de  proj)oner  al  gobierno  lo 
que  se  le  ofrezca  y  parezca  so- 
bre el  particular. 

Art.  79.— A  consecuencia  de 
lo  declarado  ])or  el  artículo 
treinta  y  dos  del  presente  de- 
creto, k  acíideniia  reconocerá 
por  edificio  proj)io  en  esta  cor- 
te, el  que  •  coiTcspondia  íí  la 
universidad  de  San  Ciírlos;  y 
mientras  esté  ocupado,  .como 
provisionalmente  lo  está  por  el 
congreso  federal  de  la  repiíbli- 
ca,  sucederá  en.  el  derecho  que 
para  percibir  un  arrendamien- 
to por  lo  menos  de  seiscientos 
pesos  anuales,  d  col  ai  ó  á  la  uni- 
versidad la  orden  del  mismo 
congreso  de  7  de  abril  de  1826. 

Art.  80. — Sin'  embargo,  por 
ahora  se  constituirá  la  academia 
en  la  parte  que  la  está  pre- 
parada, del  edificio  que  ocupa- 
ba el  convento  de  San  Fran- 
cisco; y  la  cantidad  de  arren- 
damiento de  í[ue  habla  el  ar- 
tículo anterioi",  servirá  ])ara  a- 
crescer  los  fondos  de  la  acadeitiia. 

Art.  81. — Cierto  el  gobierno 
'de  que  los  locales  y  sus  bue- 
nas ó  uialas  condiciones,  no 
influyen  poco  en  los  adelantos 
déla  juventud,  y  de  que  áella 
nada  deben  pí%sentaile  ofensivo 
sino  por  el  contrario  atractivo 
en  el  aseo  y  limpieza  de  las 
salas:  en  la  comodidad  de  los 
asientos:  en  el  buen  gusto  de 
los  muebles  y  en  la  belleza  de 
los  objetos:  no  puede  menos 
que  recomendar  este  punto  á 
la  dirección  de  estudios  que  si 
bien  por  la  actual    escasez    de 
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fondos  no  podrá  desde'  luego 
proyectar  con  (íxito  la  idea  de 
un  adorno  elegante  para  los  es- 
tablecimientos de  instrucción, 
sabrá  sin  embargo  hacer  que  to- 
dos y  con  especialidad  la  aca- 
demia, vayan  adcpiiriendo  gra- 
dual mente  el  que  deben  tener; 
y  propondrá  sus  miras  al  gobier- 
no, con  cuya  buena  disposición 
debe  siempre  contar. 

SECCmN   SGGUNDA. 

Oficinas, 

Art.  W. — Asi  como  se  ha  pre- 
visto en  los  artículos  veintiuno  y 
veintitrés,  la  posibilidad  y  nece- 
sidad de  ir  aumentando  con  el 
•tiempo  las  cátedras:  no  deben 
olvidarse  las  oficinas  sin  las  cua- 
les no  podría  darse  en  aquellas 
la  enseñanza  de  algunas  cien- 
cias. Por  tanto:  á  medida  que 
se  vayan  estableciendo  los  es- 
tudios de  que  habla  el  artíciw 
lo  veintiuno,  deberá  haber  en 
la  academia  un  laboratorio  do 
química  y  gabinejte  de  física:  otro 
de  historian  natural  y  productos 
industriales:  otro  de  modelos  de 
má(piinas:  un  jardin  botiínico; 
y  un  terreno  destinado  á  la  agri- 
cultura práctica.  \^1  compás 
que  se  vaya  com])lRRido  la  en- 
señanza de  medicina,  según  el 
artículo  veintitrés,  habrá  un  an- 
fiteatro y  gabinete  anatómicos: 
un  laboratorio  farmacc^utico:  una 
colección  de  drogas  y  seres  na- 
turales lítiles  para  este  estudio; 
y  un  Jardin  de  j>lantas  nuíflici- 
dicinalcs,  cuyas  oficinas  quedan 
desde    ahora   señaindas,    v    de- 
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clarado  que  cada  una  depen- 
dení  inmediatamente  de  la  cla- 
se ó  clases  á  cuyos  trabajos 
fuere  mas  análoga;  y  que  el  plan 
de  todas  lo  trazará  á  su  tienq^o  la 
dirección. 

Art.  83. — Pero  como  no  hay 
proporciones  para  emprendei*  á 
la  vez  la  creación  de  tantas,  y 
si  por  otra  parte  no  se  fuesen 
preparando  materiales  para  al- 
gunas, ninguna  se  realizaría:  la 
dirección  lijará  por  ahora  su  a- 
tencion  en  dos  que  son  nmy 
interesantes;  á  saber:  im  museo 
de  historia  natural;  y  Tinjardin 
botánico.  Al  efecto. 

1  ?  Procurará  reunir  los  pri- 
meros elementos  para  uno  y  otro; 
y  los  decretos  de  este  gobierno' 
de  cuatro  y  veintinueve  de  oc- 
tubre líltiino,  que  con  el  objeto 
de  formai;un  museo,  decian  re- 
lación á  la  sociedad  económica, 
por  no   haber  hasta  entonces  un 

^tablecimiento  literario  ya  arre- 
glado, se  entenderán  ahora  con 
la  academia  y  en  ella  con  la 
dirección. 

2  ?  Verá  esta  como  de  todo 
el  estado  se  le  remiten  los  mi- 
nerales, vejetales  y  animales,  di- 
secados ó  vivos,  que  sean  dig- 
nos de  colí^w'se  respectivamente 
en  muséo,Ten  jardín. 

3  ?  Se  valdrá  de  las  personas 
y  medios  que  estime  á  propósi- 
to para  ir  formando  las  colec- 
ciones é  irlas  enriqueciendo  con 
todo  lo  que  se  recoja  en  nues- 
tro suelo,  y  lo  que  pueda  ad- 
(juirirse,  en  cambio,  de  otros 
paises: 

4  ?    Publicará  todos  los  años 


un  catálogo  de  estas  adquisicio- 
nes, con  expresión  individual  de 
las  personas  á  cuyo  celo  fueren 
debidas:  de  la  utilidad  de- cada 
una  de  ellas;  j  «de  4as  demos- 
traciones, experimentos  y  ensa- 
yos practicados  en  los  depó- 
sitos: 

5  ?  Podi-á  abrir  suscriciones 
voluntarias  para  ocurrir  á  los 
gastos. 

6  ?.  Y  en  fin  propondrá  al  go- 
bierno los  medios  y  arbitrios  que 
juzgue  oportunos  para  costear 
empresa  tan  lítily  que  hará  tanto 
honor  á  Guatemala. 

Art.-  85. — Entre  tanto  se  con- 
siderarán oficinas  de  la  acade- 
mia la  del  dibujo  y  del  grabado 
existentes  en  esta  capital,  bien 
que  para  el  soló  efecto  de  dirijir 
á  una  y  otra  en  la  parte  cien- 
tífica, y  sin  substraer  á  la  pri- 
mera de:  los  lítiles  cuidados  de 
la  sociedad  económica,  ni  á  la 
segunda  de  su  precisa  indepen- 
dencia de  la  casa  de  amoneda- 
ción.— Y  además,  será  oficina  ex- 
clusivamente propia  de  la  acade- 
mia, la  biblioteca,  de  que  trata 
el  siguiente. 

TITULO  IX. 

Libros  y  maquinaré  instrumentos, 

•  SECCIÓN  PRIMERA. 

Biblioteca, 

Art  86. — De  la  librería  que 
íwé  de  la  pertenencia  del  padre 
arzobispo  de  (ruatemala  y  que 
está  conq^rendida  en  la  dispo- 
sición   de  la  segunda  parte  del 
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artículo  4  ?  del  decreto  do  su  es- 
tniñimnento,  *de  13  de  junio  de 
1830:  de  todas  las  librerías  y 
manuscritns  lítiles  ]>;ua  las  cien- 
cias, que  m)  sieiulo  (le  i)nn)ie- 
dad  i)articular,  existían  en  los 
conventos  de  reí¿,ulares  suprimi- 
dos, y  q4ie  estíín  igualmente  com- 
prendidos en  el  artículo  sétimo 
del  decreto  -de  la  asumblea  del 
estado  de  2í)  de  julio  de  L^29 
y  IP  de  su  orden  de  6  de  di- 
ciembre de  aquel  año,  niímcro 
138:  y  últimamente  de  los  li- 
bios que  el  tinado  doctor  don 
"Xarciso  Espuiragosa  tuvo  la  ge- 
nerosidad de  legar  al  colegio  de 
cirujía,  cuyo  establei miento  prc- 
pai'iiba  y  jam?ís  Uié  realizado, 
y  á  que  lioy  debe  ser  equiva- 
lente la  cátedra  de  este  nombre: 
se  formará  una  biblioteca  gene- 
ral; y  se  colocará  en  la  academia. 

Art.  87. — Esta  biblioteca- será 
publica,  aun(pie  especialmente 
destinada  á  benelicio  de  aípiel, 
y  por  su  medio,  de  los  otros 
establecimientos  literarios. 

Art.  88. — Para  que  este  bien 
ordenada,  lo  estará,  ó  pov  sec- 
.clones  corresponíbentes  á  las  tres 
en  que»  según  ef  artículo  55  se 
dividg  la  academia,  6  por  el  m(í- 
tüdo  que  mejor  parezca  á  la  di- 
rección. .  • 

Art.  89. — Para  qiie  después 
de  establecido  el  que  ella  lije, 
sé  enriquezca  como  corresponde, 
la  misma  dirección  formará  un 
catálogo  el  mas  selecto  de  las 
obras  que  le  falten,  atendiendo 
primero  á  las  elementales  que 
ii  las  clásicas  y  principales,  y 
á  las  elementales  de  las   facul- 


I  tildes  (juc  ticncu  aulas  en  lauca* 
;  demia,  antes  que  á  \ñs  otras:  lo 
I  pasará  al  gobierno  paní  cpic  to- 
I  me  pi  ,  hanf, 

á  fin.;  -   y   8¡ll* 

perjuicio  de  ello,  |>odní^  abrir 
suscriciones  voluntarias  que  au- 
silien  los  gastos  de  las  adquinU 
clones,  y  solicitar  donativos  do 
obras  lítiles,  a^^i  como  verificar 
'  Ins*  cambios  de  (pie  habla  el  ar- 
'  tículo  sesenta  \  <nMti..  Mt.  ;i..i..;,.i. 
decima. 

Art.  OO. — i'a'u  (\\iv  e>la  bi» 
blioteca^ea  un  depósito  de  to- 
do lo  qu?se  dá  á^luz  en  el  estii- 
do,  todos  los  impresorc^j  debcnCii 
pasarle  dos  ejeui|>Iarct$  de  ca- 
da obra  y  escrito  de  eual(]uie- 
m  clase,  «me  se  imprima  en 
sus  oficinas,  veriticándolo  el  día 
mismo  en  (pie  se  publitpieii,  j 
bajo  las  mismas  pena^  ¡Micunia- 
rias  que  deben  sufrir  cuando 
faltan  á  las  i-emisiones  debidas 
al  gobierno:  aplicándose  el  pro^ 
ducto  de  estas  |K?nas  á  bonoíkio 
de  la  propia  biblioteca. 

Art.  91. — La  oíicina  u.-  r>to 
nombre  es*  ei;  divei*so8  estable- 
cimientos cicntílico}^  bien  orga- 
nizados, la  (lue  tiene  á  su  car- 
go la  historia  literaria  y  biblio- 
grafía, numismáticsuj^  antigüe- 
dades. Tales  deberái"r  pue^  los 
cuidados  que  la  nuestra  merezca 
á  la  dirección,  (pie  no  se  omita 
acelerar  la  época  en  que  pueda 
dar  esta  enseñanza:  al  m(ínos  con 
aplicación  á  la  teología  y  juris- 
prudencia, y  poseer  un  moneta« 
rio  y  colección  de  antigüedades, 
(pie  aunque  peípieña  en  sus 
prin'Mp»"*^    IloL'iK!    lílíTun    día    lí 
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formar  im  gabinete  curioso  é  in- 
teresante. 

Art.  92. — Entre  tanto,  no  ha- 
brá por  ahora  sino  un  solo  biblio- 
tecario, á  reserva  de  aumentar 
su  numero;  de  poner  estaciona- 
rios y  otros  dependientes,  cuan- 
do ya  lo  exijan  las  circunstan- 
cias.— Y  esta  oticina  trabajará 
de  continuo: 

1  ?  En  conocer  bien  el  nume- 
ro y  naturaleza  de  los  libros, 
manuscritos  y  papeles  exis- 
tentes: 

2  ?  En  perfeccionar  cada  vez 
mas  sus  clasificaciones,  divisio- 
nes y  subdivisiones: 

3  ?  En  hacerlas  servir  á  todo 
el  que  vaya  á  consultarla,  y 
principalmente  á  los  cursantes 
y  á  sus  maestros;  yfijar  cuando 
le  sea  posible  las  investigacio- 
nes de  los  sabios  y    estudiosos: 

4?  En  acumular,  y  ofrecer- 
les, noticias  de  las  obras  que  se 
ipublican  en  el  estrangero,  y 
aprovechar  estas  mismas  noti- 
cias para  evitar  el  acopio  de  los 
libros  que  el  tiempo  vá  dejan- 
do inútiles: 

5  ?  En  recojer  de  todo  el  es- 
tado, por  los  conductos  que  ar- 
bitre la  dirección,  y  para  mien- 
tras no  se|^osible  que  los  de- 
partamentí^  tengan  sus  biblio- 
tecas particulares,  cuantos  ma- 
nuscritos y  documentos  haya  en 
los  primeros,  que  sean  dignos 
de  trasladarse  á  la  general;  y 
finalmente  en  publicar  cada  año, 
con  la  revisión  y  aprobación  de 
la  dirección,  ó  de  la  comisión 
del  periódico,  una  memoria  so- 
bre el  estado   y  ¡u'ogrcso  de  la 


biblioteca,  con  las  noticias  ana- 
líticas, observaciones  y  pensa- 
mientos que  convengan,  yapa- 
ra descubrir  lo  que  está  hecho 
y  no  es  necesario  buí^car  en  los 
libros:  ya  para  manifestar  lo  que 
está  incompleto  y  disponer  los 
materiales  de  su  conclusión:  ya 
para  preparar  los  métodos  y  sim- 
plificar los  trabajos  literarios,  ó 
ya  para  otros  objetos  tan  in- 
teresantes como  estos,  entre  los 
infinitos  que  puede  ofrecer  un 
vasto  depósito  de  riqueza  in- 
telectual y  el  celo  é  inteligen- 
cia de   quien  sabe  custodiarlo. 

Art.  93. — Sin  embargo  de  que 
la  dirección  consultará  arbitrios 
para  los  gastos  de  la  bibliote- 
ca, el  gobierno,  le  destina  des- 
de luego,  por  término  de  seis 
años,  el  producto  de  las  penas 
pecuniarias  que  durante  ellos  se 
impongan  judicialmente  en  esta 
capital;  y  lo  recibirá  la  tesorería 
de  la  academia  con  la  cuenta  y 
razón  que  corresponde. 

Art.  94. — El  plan  de  estudios 
detallará  todo  lo  •  necesario  al 
servicio  interior  de  la  biblioteca. 

SECCIÓN  SEGUNDA.' 

Máquinas   é  instrumentos, 

.  Art.  95.— Con  los  libros  pa- 
sarán á  la  academia  todas  las 
má([uinas  é  instrumentos  útiles 
para  las  ciencias,  que  pcKene- 
cian*  á  los  conventos  de  regula- 
res; é  igualmente  los  del  lega- 
do del  (loctor  Es])arragosa  para 
el  estudio  de  medicina  y  cí- 
rugia. 
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Art.  96. — Si  aun  reunidos  to- 
dos estos,  no  com])letínen  el  nu- 
mero prccÍTío  para  los  ramos  de 
ciencias  exactas,  físicas  y  natu- 
rales que  desde  ahora  deben 
enseñarse  en  la  acadeuiia,  la 
Dirección  dará  cuenta  al  gobier- 
no; le  propondrá  aibitrios  para 
costear  la  adquisición  de  los 
instrumentos  y  máquinas  que 
falten;  y  podrá  también  recur- 
rir á  suscriciones  voluntarias  y 
excitar  la  generosidad  de  los  que 
puedan  hacerle  en  este  punto 
algún  obscíiuio,  que  será  tanto 
mas  estimable,  cuanto  es  mas 
oportuno  el  ahorro  de  gastos. 
Y  para  los  estraordinarios  que 
ha  de  causar  este  objeto,  se  con- 
signa,desde  luego  por  seis  años 
y  se  manda  ingresar  á  la  te- 
sorería de  la  acadcnn'a,  el  pro- 
ducto que  durante  elh)s  dieren 
en  esta  corte,  cualescpiicra  mul- 
tas impuestas  en  el  orden  gu- 
bernativo y  económico  por  Jas 
autoridades  á  quienes  ccmpetc 
según  la  ley:  todo  sin  perjuicio 
de   otras  providencias. 

TITULO  X. 


3Mod( 


os. 


Ávt  97. — Los  métodos  de  en- 
señanza deben  ser  uniformes,  y 
unos*  mismos  los  libros  elemen- 
tales que  se  destinen  á  ella,  y 
que  nunca  podrán  variarse  sin 
acuerdo  de  la  academia  y  a])r()- 
bacion  del  gobierno. 

Art.  "98, — Todos  los  ramos  de 
])rimera  instrucción  se  enseña- 
rán  en  idiouui   castellano,  y  del 

•JO 


mismo  podrá  usarse  para  tocios 
los  comprendidos  en  la  segunda; 
mas  para  los  i-amos  de  teolo- 
gía, medicina  y  jurisprudencia, 
canónica  y  civil,  es  requisito  in- 
dispensable el  pr(^vi(>  estudio  do 
la   lengua  latina. 

Art.  99.— Cómo  el  gobierno 
se  \é  ahora  en  el  caso  de  se- 
ñalar los  mdtodos,  recomienda 
para  las  escuelas,  el  de  ense- 
ñanza mutua,  que  la  dirección 
tendrá  presente  al  tiempo  de 
formar  el  reglamento  general  de 
todas  ellas;  y  elige  para  la  acade- 
mia el  que  irá  ya  detallado  en  su 
])lande  estudios,  con  el  de  auto- 
res para   todas  clases. 

Art.  100. — Pero  la  dirección 
que  cuenta  ya  entre  sus  funcio- 
nes y  facultades  la  «cuarta  y 
quinta  que  se  le  confieren  por 
el  artículo  Cti,  es  la  (pie  en  todo 
caso  debe  ])roinover  la  niejt^ra  jk 
perfección  de  los  métodos:  y  el 
gobierno,  que  conoce  la  delica- 
deza de  este  punto,  se  guaVdará 
de  hacerle  otras  indicaciones  que 
las   siguientes: 

1 '?  Que  pues  las  madres  son 
por  la  naturaleza  misma  las  pri- 
meras institutrices  ^  sus  hijos, 
las  que  les  dan  los  primeros 
sentimientos,  las  primeras  ideas 
y  primeros-  hábitos:  el  sistema 
de  educación  debe  comenzar 
dirijiendo  la  de  ellíiís,  para 
que  sepan  llenar  sus  impor- 
tantes y  numerosas  obligacio- 
nes. 

2  ?*  Que  el  arte  de  ensenar  me- 
rece y  cxije  siempre  un  cultivo 
distinto  del  de  las  misi^a^  cien- 
cias que  se  enseñan,  y  es  ne* 
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cesario  que  posean  el  primero 
los  que  han  de  dar  lecciones 
sobre   las  segundas: 

3  ?^  Que  á  instituciones  capa- 
ees  de  formar  buenos  maes- 
tros, deben^seguirse  ^las^necesa- 
rias  á  formar  buenos  discípulos 
atendiendo  siempre  á  que  una 
debe  ser  la  enseñanza  para 
la  niñez  que  empieza  á  de- 
senvolver sus  potencias:  otra 
para  la  juventud,  que  las  tie- 
ne mas  desarrolladas;  y.  otra 
para  la  virilidad_que  las  tie- 
ne ya  formadas; 

Y  4  í^  Que  en  los  métodos 
de  educación  no  debe  haber  el 
designio  de  desarropar  exclusiva- 
^  mente  tal  ó  cual  facultad  del 
espíritu,  sino  el  de  perfeccionar, 
en  cuanto  sea  posible,  la  tota- 
lidad del  ser  humano;  ni  tam- 
poco el  de  aislar  las  ciencias, 
é  separar,  de  una  manera  ab- 
soluta, las  .unas  de  las  otras, 
puesto  que  todas  se  hallan. ínti- 
mamente enlazadas  entre  si,  y 
deben  prestarse  un  mutuo  apoyo. 

Art.  101. — Por  hn 'de  este  tí- 
tulo, el  gobierno  no  puede  me- 
nos que  recomendar  á  la  medi- 
tación y  (^0  de  la  dirección  y 
de  toda  la  academia,  la  feliz 
idea  de  un  observador  profundo 
que,  discurriendo  no  tanto  so- 
bre las  ciencias  en  particular, 
cuanto  sobre  el  principio  y  lin 
de  todas  ellas,  excita  á  pensar 
sobre  lar  necesidad  de  tres  cla- 
ses de  métodos:  á  saber  el  que 
enseñe  al  hombre  á  estender  y 
perfeccionar  su  inteligencia, 
puesto  que  es  un  ser  racional:  I 
el  que  le  enseñe  ácomunicarsus  í 


pensamientos  y  afecciones,  pues- 
to que  es  un  ser  social;  y  el 
que  le  enseñe  á  obrar  bien,  pues- 
to que  es  un  ser  moral.  Pensan- 
do sobre  lo  primero  nuestra  so- 
ciedad literaria  reconocerá  los  in- 
numerables vicios  que  hasta  hoy 
han  tenido  nuestros  estudios  y 
tratará  dé  su  reforma — Ocupán- 
dose de  lo  segundo,  hallará  en- 
tre otros,  los  muy  notables  de  la 
lengua,  y  la  urgente  necesidad 
de  estirpar  las  que  todavía  usan 
los  indígenas,  y  promoverá  los 
medios  mas  eficaces  para  este 
efecto. — Y  dedicándose  á  lo  ter- 
cero, hará  el  inmenso  servicio  de 
mejorarlas  costumbres. 

TITULO   XI. 

Maestros,  profesores  y    miniMros 
de  la  instrucción. 

Art.  102.— En  esta  parte  el 
estado  debe: 

1  ?  Asegurar  la  buena  elec- 
ción de  los  preceptores  de  la 
juventud: 

2  ?  Dar  á  su  buen  desempe- 
ño el  derecho  de  perpetuarse  en 
sus  destinos: 

3  P  Proporcionarles  medios 
suficientes  j)ara  que  puedan  de- 
dicar á   estos  todo   su  celo: 

4?  liemunerar  sus  largos  ser- 
vicios; 

Y  5?  Declararles  á  ellos,  y 
á  todos  los  que  trabajan  en  be- 
neficio de  la  instrucción  publi- 
ca el  honor  y  consideración  que 
corresponde  á  su  noble,  cuanto 
penosa  carrera. 

Art.    103. — ]*()r  consecuencia 
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del  primer  principio:  Todas  las 
ciítedras  se  conferinín  \h)v  opo- 
ísicion  y  rigorosa  censura,  en  que 
se  atenderá  .al  mayor  mc^rito. 
El  plan  de  estudios  determina- 
rá el  modo  y  forma  de  estas  opo- 
siciones para  lo  concerniente  á 
las  aulas  de  la  academia. 

Art.  104. — Por  consecuencia 
del  segundo:  Los  catedráticos 
no  serán  removidos  sino  porjus- 
ta  causa,  legalmcnte  probada  y 
sentenciada. 

Art.  105. — Por  consecuencia 
del  tercero:  Todos  los  maestros  y 
catediáticos  tendrán  una  dota- 
tacion  competente,  cuya  cuota 
se  señalará  en  los  reglamentos. 

Art.  lOG. — Por  consecuencia 
del  cuarto: 

1  ?  Los  catedráticos  que  ten- 
gan de  doce  á  quince  íifios  de 
buen  servicio  podrán  obtener  ¿i- 
bilacion  con  la  cuarta  paite  de  la 
renta  de  su  respectivo  destino:  los 
que  tengan  de  quince  á  veinte, 
con  un  tercio:  los  que  tengan 
de  veinte  á  veinticinco  con  la 
mitad;  los  que  tengan  de  vein- 
ticinco á  treinta  con  los  dos  ter- 
cios; y  los  que  tengan  treinta 
cumplidos  con  el  sueldo  íntegiu 
en  la  suposición  siempre  de 
que  este  ha  descreí  com})ctente. 

2  ?  Si  algún  catedrático  no 
quisiere  entrar  á  laclase  de  jubi- 
lado, á  pesar  de  haber  servido  el 
tiempo  presci-ito,  podrá  conti- 
nunr  en  la  enseñanza  con  un  sobre 
sueldo,  que  por  una  escala  com- 
parada con  la  regla  anterior,  e- 
([uivalgaal  tercio  ó  á  la  mitad  del 
haber  de  jubilación,  y  sin  per- 
der la  facultad  de  disfrutarla  por 


entero,   cimndn  la   wilicito, 

3?  y  si 
ñanza  el  » 

crita  algiuia  ubra  útil   para  la 
misma,  calificado  (pío  sea  hU  nit- 
rito por  la  aca<lemia,  esta  pro- 
pondrá y  el  gobierno 
derá   un   premio   imUí 
de  la  jubilación. 

Art.  107. — Finalmente,  i>or 
consecuencia  del  (plinto  prin- 
cipio: 

1  ?  Todos  los  catedráticos  y 
preceptores  de  la  juventud,  di- 
rectores de  estudios  y  gefes  do 
los  establecimientos  literarios,  se- 
rán exactamente  oh  '  '  '  i- 
da  uno  en  en  la  k  ii 
y  ejercicio  legal  de  sus  íacn i i li- 
des, por  todos  ios  que  depen- 
dan de  ellos;  y  por  los  que  nó. 
serán  siempre  distinguidos  y  rea- 
petados. 

2  ?  Ellíís  y  los  demás  indi- 
viduos de  la  Academia  y  empica- 
dos de  actual  y  necesario  ser- 
vicio de  los  establecimientos  li- 
terarios, estarán  exentos  del  de 
las  armas.' 

3  P  A  todos  los  profesores  de- 
dicados á  la  enseñanza  publi- 
ca, servirá  de  escusa  esta  cir- 
cunstancia para  no  admitir  his 
oficios  de  tutores  y  curadores, 
como  estaba  mandado  j)or  las 
leyes  antiguas,  con  respecto  so- 
lo á  ciertas  ñicultades:  y  aun 
para  eximirse  de  cual(|n¡era  otro 
cargo  que  sea  ¡nconq)ati*»lc  con 
la  misma  enseñanza. 

4  ?  Tal  es  el  honor  con  que  el 
estado  debe  distinguir  la  profe- 
sión de  las  letras,  que  en  tmlos 
los  actos,  páblicos  los  maestros 
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de  las  primeras  tendrán  asien- 
to en  las  miniieipalidades,  des- 
pués de  los  síndicos;  y  la  direc- 
ción de  estudios,  sea  que  con- 
cuira  sola,  ó  con  toda  la  acade- 
mia, tendrá  el  lugar  inmediato 
á  los  cuerpos  depositarios  de 
los  supremos  poderes  del  mismo 
estado. 

TITULO  XII. 

Cursantes, 

Árt.  108. — Se  comprenden  ba- 
jos esté  nombre  todos  los  indivi- 
duos que  en  los  establecimientos 
públicos  ó  particulares,  aproba- 
dos, siguen  carrera  de  estudios 
para  obtener  en  ella  los  gra- 
dos correspondientes  y  poder 
ejercer  las  profesiones  respec- 
tivas. 

Art.  109. — Además  de  estos,  to- 
do ciudadano  ó  habitante,  de 
quiera  jcondicion  y  estado  cual- 
(|ue  sea,-  es  libre  para  entrar, 
siempre  y  por  el  tiempo  que  quie- 
i*a,  á  las  aulas  publicas,  á  oir  é 
instruirse  en  las  lecciones  que 
dieren  sus  respectivos  maestros: 
los  que  asi  entren  á  recibirlas, 
se  llamaráo  asistentes;  y  la  di- 
ferencia que  habrá  entre  ellos  y 
los  cursantes,  .es  la  de  que  es- 
tos últimos  lo  deben  ser  por  el 
numero  de  años  establecido 
para  cada  facultad,  sujetarse  á 
matrícula  en  forma,  y  observar 
en  un  #odo  los  reglamentos  •  li- 
terarios; mientras  que  los  asis- 
tentes estarán  libres  de  ellos 
hasta  aquel  punto  en  que  lo 
puedan  estar"  sin  perjuicio  de 
la   instrucción  misma  .que  bus- 


can, por  no  ser  mas  que  meros 
aplicados,  que  no  aspiran  á  e- 
jercer  las  profesiones. 

Art.  110. — 1^0  ^es  necesario 
decir  que  para  la  admisión  á  las 
matrículas  y  grados  literarios,  no 
deben  exijirse  requisitos  que  cho- 
quen con  los  principios  de  igual- 
dad legal  entre  todos  los  ciuda- 
danos, cuando  esta  se  halla  tan 
positiva,  justa  y  liberalmente 
sancionada  por  la  constitución  de 
la  república  y  la  del  estado. — 
Pero  en  los  que  se  presenten  á 
ser  alumnos  de  la  academia,  co- 
legios, y  demás  casas  de  ense- 
ñanza publica,  si  debe  concur- 
rir la  precisa  y  siempre  reco- 
mendable calidad  de  buena  con- 
ducta; y  tanto  la  dirección  y 
los  gefes  de  aquellos  estableci- 
mientos, como  los  maestros  y  ca- 
tedráticos, mirarán  como  una  de 
sus  mas  estrechas  obligaciones 
la  de  impedir  que  la  compañía  de 
hombres  vicioso's  corrompa  á  la 
inocente  juventud,  y  la  de  celar 
en  esta  la  pureza  de  sus  cos- 
tumbres, sin  la  cual  no  puede 
haber  educación  perfecta. 

Art.  111. — Todos  los  alumnos 
y  cursantes  de  la  academia  y 
establecimientos  literarios  apro- 
bados, como  dedicados  que  de- 
ben estar  esclusivamente  á  sus 
estudios,  estarán  exentos  del  ser- 
vicio de  las  armas,  según  lo  de- 
claró y  ordenó  la  ley  dada  por 
el  congreso  general  de  la  repú- 
blica á  23  de  setiembre  de  1829: 
pero  esta  exención  supone  y  exi- 
jo precisamente  su  puntual  asis- 
tencia, y  aprovechamiento  en  las 
clases,  y  asi  los  maestro»^  como 
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los  rectores  y  gefes  inmediatos 
respectivos,  desempeñaran  con 
la  mayor  exactitud,  y  sin  con-. 
templacion  ni  disimulo,  las  obli-* 
gaciones  (pie  en  este  punto  les 
impone  la  misma  ley  en  sus  dos 
últimos  artículos;  de  manera  que 
el  desaplicado^  incoric»ril>le  ja- 
intís  disfrute  aquella  p:racia  y  so- 
lo alcance  esta  lí  quines  la  me- 
rezcan. 

Art.  112. — Si  desde  el  decre- 
to de  las  cortes  de  17  de  agos- 
to de  1813  estíí  prohibida  la  cor- 
rección de  azotes  en  todas  las  en- 
señanzas y  colegios,  (como  con- 
trarias al  pudor,  á  la  -decencia 
y  la  dignidad  de  los  que  nacen 
y  se  educan  para  ser  hombres 
libres  y  ciudadanos):  de  hoy  en 
adelante  es  prohibido  con  mas 
generalidad  todo  castigo  corpo- 
ral contra  los  escolares;  y  sus 
maestros,  sus  dii-ectores  y  supe- 
riores no  deben  hacer  reposar 
la  disciplina  sobre  otros  prin- 
cipios que  los  de  la  enmlacion 
y   del  hímor. 

Art.  113. — Poio  tendi'iín  en- 
tendido los  mismos  escolares,  (pie 
no  se  les  pide  una  aplicación 
superficial,  sino  una  perseveran- 
cia y  un  celo  el  mas  dicidido 
en  su  carrera:  consideraiiín  (pie 
durante  ella  son  la  espeíanza, 
asi  como,  después  de  concluida, 
serán  el  hímor  de  la  patiia,  si 
han  sabido  penetrarse  del  bien 
que  á  esta  resulta  de  la  pro- 
pagación de  las  ciencias;  y  final- 
mente les  servirá  de  regla:  que 
un  alumno  repi'nbado  en  tres 
exámenes  Címsecutivos,  sera  des- 
pedido de  los   estudios:  que  un 
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cnrsnnte  aca^^do  de  oc¡t>s¡<1ad,  do 
vagancia  c')  mala  condiicUi,  no 
evitara' tíKlo  el  rigor  de  Iuh  penas 
legales,  sino  ncreditandu  con  do- 
cumentos fehacientcHf  Kti  exac- 
titud, su  nprovcchnmiento  y  bue- 
nas préñelas;  y  que  |>or  el  con- 
trario, los  (|ue  sepan  llenar  su 
destino,  serán  siempre  lo»  pri- 
meros acreedores  á  toda  la  con- 
sideración del  gobierno. 

TITULO  XIII. 

Ejercicios  de   instrucción. 

Art.  114. — Estos  ejercicios  son 
de  dos  clases:  diarios  y    perió- 
dicos. Diarios  serán  las  leccionen 
.  (pie  deben  dar  toflos  los  mae»- 
¡  tros   en   sus  escuelas  y  catedrá- 
ticos en   sus  aulas    cientiticas; 
I  y   periódicos  las   examenes,  asi 
!  particulares  como  generales,  que 
I  deben  practicai-se  en  unas  y  o- 
tras,  y   las  címferencias  y  demás 
j  que  para  las  ultimas  prevendri 
I  el    ])lan  de  estudios  de  iia  aca- 


(lenna. 


I  Art.  115. — Para  que  eslov  ' 
ciclos  no  sufran  atraso  ni  « 
pecimiento,  ni  en  los  prinieixj» 
ni  en  los  segundos  y  ultimOB 
grados  de  enseñanza,  se  decla- 
ra por  punto  geneml  (pie  en 
todos  los  establecimientos  des- 
tinados á  ella,  no  deben  haber 
desde  ahora  en  adelante,  otros 
feriados  que  los  domingíKS  los 
(lias  de  entera  guai*da  y  los  tres 
últimos  de  semana  santa:  los  de 
tiestas  nacionales:  y  los  muy 
precisos  de  asueto  ó  vacaciones 
que  deben  fijar  los  reglamentpfl, 
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y  que  por  lo  respectivo  á  la  aca- 
demia, iríín  ya  señalados  en  el 
citado  plan. 

Art.  116. — Ademas  de  los  fre- 
cuentes exámenes  que  deben  su- 
frir los  jóvenes  en  sus  clases,  to- 
dos los  años  se  celebrarán  exáme- 
nes piíblicos  en  las  escuelas,  con 
asistencia  de  los  gefes  políticos 
y  de  las  municipalidades  en  las 
cabeceras  de  departamento  y  de 
distrito,  y  en  los  demás  pueblos 
con  las  de  estas  ultimas,  á  las 
épocas  que  prevengan  los  re- 
glamentos; y  á  la  que  establezca 
el  plan  de  estudios  de  la  aca- 
demia, los  habrá  también  anuales 
en  ella  con  asistencia  del  gefe  del 
estado  ó  quien  sus  veces  haga; 
de  los  funcionarios  y  agentes  del 
gobierno;  y  de  las  autoridades  y 
corporíiciones  publicas  de  la  ca- 
pital. 

Art.  117. — Para  que  en  esas 
épocas  no  solamente  se  exite  la 
aplicación  de  los  maestros  y  dis- 
cipulos  sino  con  mas  generali- 
dad l^de  los  sabios  y  estudio- 
sos, la  dirección  les  convidará  de 
antemano  á  escribir  sobre  algu- 
nos programas,  en  cuya  oportu- 
na elección  y  la  de  los  premios 
7  su  accésit  pondrá  el  nuiyor  cui- 
dado: recibirá  todas  las  obi'as 
que  le  dirijan  los  aspirantes  en 
el  término  preiinido:  las  calih- 
cará  la  academia;  y  de  las  que 
fueren  coronadas  i)or  ella  se  da- 
rá cuenta  en  el  dia  del  examen 
publico  y  solemne,  al  cual  debe 
seguir  la  repartición  de  todos 
los  premios  literarios. 


TITULO  XIV. 

AdelantamiPMtos  literarios,   y   sus 

estimulas. — Méritos  lit<rariosy  sus 

premios. — Grados   literarios  y  su 

importancia. 

SECCIÓN    PRIMERA. 

Estímulos  y  premios. 

Art.  118. — En  esta  ])arte  el 
gobierno  haciendo  justicia,  á  to- 
da especie  de  mérito  adquirido 
en  la  honrosa  carrera  de  las  le- 
tras, declara  que  lo  contraen  el 
discípulo  que  se  aventaje  á 
otros  en  el  e.studio:  el  preceptor 
ó  catedrático  que  se  distinga  en 
algún  ramo  de  enseñanza  pu- 
blica; el  maesti'o  que  presente 
alumnos  adelantados  en  algún 
ramo  de  enseñanza  privada,  aun- 
que sea  costeada  por  ellos  mis- 
mos: el  profesor  ó  inteligente 
que  bien  sea  dando  enseñanza 
privada  ó  publica,  lo  hiciere  gra- 
tis y  por  consiguiente  presta- 
re asi  un  doble  servicio:  el  au- 
tor de  algún  libro  elemental 
adecuado  para  el  uso  de  las  es- 
cuelas ó  establecimientos  de  ins- 
trucción: el  literato  que  con  es- 
tudios y  trabajos  mas  profun- 
dos diere  á  luz  alguna  obra  aun 
mas  importante  que  las  de  aque- 
lla clase,  sobre  cuabjuiera  ra- 
mo de  las  ciencias,  de  la  litera- 
tura ó  artes:  el  patriota  ilustra- 
do que,  si  bien  no  publicare 
ni  una  ni  otra  especie  de  pro- 
ducciones, escribieie  algima  car- 
tilla, alguna  mcnnuia  u  otra 
composición  lítil  para  la  educa- 
ción popular;  y  en  suma,    todo 
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el  que  de  nn  modo  positivo  coo- 
pere activa  ó  eíicjizinpiite  :í  la 
ilustración  j;vnciál;  sin  cxcliui-sq 
en  los  ])iinioms  jrrudos  de  ense- 
ñanza, las  maestras  (|nc  sepan 
distinguirse  en  la  de  ninas,  ro- 
mo objeto  que  no  interesa  j(  la 
eausa  publica  menos  que  los  ya 
insinuados. —  V  todas  las  ela- 
8es  de  meiito  deberiín  tener 
sus  correspondientes  prt^mios. 

Art.  119. — Pero  como  la  asig- 
nación de  estos  no  y)uede  por 
su  naturaleza  misma  admitir  re- 
glas tan  generales,  .y  tan  lijas 
y  constantes,  que  abiaccn  todas 
aquellas  clases  y  les  sean  siem- 
pre proporcionadas  y  adapta- 
bles: habrá  premios  ordinarios: 
y  premios   exti-aordinarios. 

Art.  120. — Los  ordinarios  re- 
caerán, muy  principalmente,  so- 
bre la  enseiíanza,  que,  como  e- 
jercTcio  pra'ctico,  asiduo  y  piíbli- 
eo  ofieceiá,  tal  vez  nuis  (pie  otro 
alguno,  la  ])osibilidad  de  apre- 
ciar según  las  indicaciones,  ine- 
quívocas y  seguras,  de  una  espe- 
rieneia  diaria,  el  desempeño  de 
los  maestros  y  sus  discípulos. 

Art.  121. — Extraoidinarios  se- 
rán los  que,  s  gun  \hs  casos  y 
circunstancias  (pie  ocurran,  a- 
cuerde  la  dirección,  que  siempre^ 
lo  hará  con  audiencia  dj  toda  la 
academia. 

Ai-t,  122. — Esta  podrá  servir- 
se especialmente  de  los  estraor- 
dinarios  para  los  ymigramas  de 
;pie  habla  el  artículo  ciento  diez 
y  siete.  En  ellos  ])()di'á  unas  veces 
proponerse  algún  ])roblema  cien- 
tífico: otras  el  ensayo  de  alguna 
obra  literaria;    ó    algún  descu- 


brimiento,   lí  otra  ompiTíía    do 
eoniM-idu  ncce>idud  óiuiliibiil  pti- 
ra  el   progreso   d«*   las   fi. 
ó  do  las  artes. — Kli-jitlorl 
to,  se  elejiní  priMuio  pañi  el  f|iio 
mejor  lo  tratare;  iK'cí'sit  pn—    •! 
(piernas se apr«>xiine  aÍMi  }>' 
to  desempeño,  y  di  u  ;i,¡- 

judicacion:  se  anim  .  piu- 

la iuq>renta:  y  lt»s  e.sirangen>s. 
(*omo  los  nacionales  p«Mlr;úi  ser 
admitidos  lí  los  eertánienen.  ó 
á  los  concursoK,  y  en  ' 
(»brasá  ladircceion. — .*^; 
lán  por  la  academia  lasque  neun 
dignas  de  aprobación,  y  la  man 
]>ieferentc  digna  del  prcmíu  6 
accésit:  y  se  darán  á  la  luz  pií- 
blica  los  n  «mbrí^s  de  los  premia- 
dos, las  causas  de  la  d'  ti 
del  premií»,  y  las  obi.  I.i 
hayan  obtenido. 

Art.  123. — Pai-a  un(».s  »  ^ñl^^> 
premios,  onlinarios  y  e.xtrnoitlí- 
narios.  se  a]»lieara'n  lo«  sobran- 
tes, siempre  que  los  teng:i  la 
academia,  después  de  eub¡(»rtos 
sus  pastos  i-egularc-  -'  -rjí! impen- 
sables: y  ademas  -  ii'rííá 
este  objeto  con  las  iii>pgMciones 
siguientes: 

Ir.Secxitará  á  la  asamblea 
para  que  en  toda  dispensa  do 
ley  que  conceda  en  bcnelieío  do 
algún  ])art¡cular:  pueda  el  ?ro- 
bierno  exijir  de  este  un  modera- 
do servicio  pecuniario  li  favor 
del  ramo  de  premios   literarios. 

2  ?   Se  exijirá  para  é\  \m  pe- 
so   fuerte  por  cada  año  do  los 
(pie  se  dispensen  en  las  veninn 
de  edad  que  coní^eda  • 
no    para    contraer    m;¡ 
en  las  que  otoi-guc  para  admi- 
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nistrar  bienes;  y  en  suplemen- 
tos de  igual  clase  para  el  ejer- 
ció de  aquellas  profesiones  que 
los  requieran,  ó  para  otros  efec- 
tos civiles  ó  políticos. 

3^  Se  exijirá  también  un  pe- 
so por  cada  acto  de  lejitimacion, 
ó  de  adopción,  ó  de  emancipa- 
ción. 

4  ?^  Se  impondrá  sobre  las  do- 
naciones que   sean   inter-vivos, 
simples,  graciosas,  y  no  remune- 
ratorias; un  derecho  que  será  de 
un  uno  por   ciento    en    las   de 
bienes  raices  en  propiedad  ó  u- 
sufructo,  hechas  por  colaterales  ó 
por  personas    que    no  sean  pa- 
rientes; y  de  la  mitad  cuando  lo 
fueren  por  línea  recta:  de  un  me- 
dio por  ciento  en  las  de  propie- 
dad ó  usufructo  de  bienes  mue- 
bles, hechas  por  estraños,  ó  por 
parientes  transversales,  y  de  una 
mitad  de  esta  parte  cuando  fue- 
ren hechas  en    línea   recta.    Si 
la    donación    fuere   entre    cón- 
yuges,   ó    enti'e     futuros    espo- 
sos,   p§iL'  capitulación    matrimo- 
nial, no    se  pagará  sino  la   mi- 
tad de  la   cuota  que  le  corres- 
pondería en  otro  caso,  y  aun  so- 
lo  la  cuarta   parte  de  esta  cuo- 
ta cuando  sea  á  personas  délas 
que   la  ley   reputa   miseiables; 
pero  siempre  conforme  á  la  dis- 
tinción   de  bienes  aquí  est  ble 
cida.  Para  el  cobro  de  este  de- 
recho es  necesario  que  el  valor 
de  las  cosas  donadas  llegue  á  cien 
pesos.  Y  si  por  evitar  el   pago, 
se  fornuisen  contra-escrituras:  á 
mas  de  ser  estas  nulas,  los  otor- 
gantes y  escribano  serán  multa 
dos  mancomunadamcntc    en  el 


duplo  de  derechos;  y  lo  mismo 
cuando  cometan  cualquiera  otro 
fraude. 

5  ?^  Se  pensionarán  con  un  tan- 
to por  ciento  sobre  el  valor  de 
los  bienes  en  que  tengan  lugar, 
los  retractos  conocidos  en  derecho 
con  los  títulos  de  consanguinidad, 
de  comunión  y  convencionales. 

En  los  primeros  será  este  tan- 
to de  un  medio  por  ciento,  si 
el  que  retrae  es  paiiente  trans- 
versal, y  de  la  mitad  si  lo  es  en 
línea  recta. 

En  los  segundos  será  también 
del  cuarto  si  el  que  retrae  era 
el  codueño  de  la  propiedad  j)or 
compañía,  y  del  medio  si  era 
solamente  superficiario,  eníiteu- 
ta,  ó  el  señor  del  dominio  directo 
que  atrae  para  si  el  útil  ó  á 
la  inversa.  En  los  convenciona- 
les será  de  medio  {)or  ciento  si 
el  comprador  y  vendedor  fueren 
estraños  y  de  la  mitad  si  fue- 
ren parientes  hasta  en  cuarto 
grado.  Pero  no  se  cobrará  es- 
te derecho  sino  cuando  el  valor 
de  las  fincas  ó  posesiones  tan- 
teadas pase  de  doscientos  pesos. 
6  ?^  Por  cada  acto  de  imposi- 
ción de  c^nso,  se  pagará  medio . 
por  ciento  si  fuere  reservativo,  en 
leí  que  el  censualista  siempre 
transmite  propiedad  y  usufructo: 
el  uno  si  fuere  en  ti  tantico,  en  el 
que  solamente  se  desprende  del 
segundo:  y  el  uno  y  medio  si 
fuere  vitalicio.  Respecto  al  con- 
signativo,  solo  se  gravará  el  pro- 
cedente de  venta  ó  permuta: 
con  el  medio  por  ciento  si  fuere 
temporal;  y  con  él  uno,  si  fuere 
perpetuo.  Pero  esto  es  y  se  en- 
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tiende  cuando  el  í|Uc  asi  se  pi-o- 
cure  rentas  y  pensiones  de  ca- 
pital propio,  care/c  a  de  hijos  y 
descendientes  le¡ít¡iní»s:  ])ues  8i 
los  tuviere,  rebajarií  li;tsta  la 
mitad  la  contribución  respectiva 
á  cada  censo. 

7  ^  En  pleitos  civiles  que  no 
versen  sobre  objetos  de  los  ya 
pensionados  para  el  ramo  de 
instrucción  publica,  (íÍ  fin  de  que 
no  lo  sean  doblemente  las  par- 
tes interesadas:)  se  sujetará  todo 
testimonio  de  sentencia  (|ue  cau- 
se ejecutoria,  ó  documento  que  a- 
credite  estar  {)a8ado  en  juzgado 
un  negocio,  á  un  derecho  que 
seríí:  de  dos  reales  si  el  interés 
del  negocia  mismo  pasare  de  mil 
pesos  sin  alcanzara'  dos  mil:  de 
cuatro  reales  si  llegando  j(  dos 
mil ,  bajare  de  seis  mil:  de 
seis  reales  si  excediendo  de 
seis  mil  no  tocare  en  diez  mil: 
de  un  peso  en  completando  esta 
líltima  cantidad;  y  desde  ella  en 
adelante  un  real  mas  por  ca- 
da cinco  mil  [)esos  que  acres- 
cieren. 

8  ?^  Los  derechos  de  los  actos 
civiles  y  judiciales  referidos,  se- 
rán satisfechos  in  solídum  ó  á 
prorata  por  las  personas  ú  quie«^ 
nes  respectivamente  constituyan 
estos  actos  por  lejitimos  deudores, 
•ó  por  las  partes  d  quienes  ajn'o- 
vecharen;  cuando  ellas  mismas 
no  hubiesen  estipulado  otra  cosa. 

9  ^  Los  escribanos  i)ublicos, 
y  de  los  respectivos  juzgados  y 
tribnnales,  serán  responsables  de 
los  derechos  de  que  se  trata,  por 
todos  los  actos  que  pasaren  aute 
ellos;  cuidaián  de  exijirlos  de  las 
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partes;  y  no  Ilevan(n  ningunos  por 
esta  díli^enciii,  que  se  consido- 
rará  como  de  uíicio.  Tampoco  da- 
rán tcstiii!  "  h»s  instnimen- 
tos  á  los  <  <'s.  mirntroa  no 
entreguen  los  derechos  ó  acre- 
diten haberlos  satisfecho  á  la  te- 
sorería de  la  actuleniia  en  la  cual 
deberán  hacerse  Un\os  los  ente- 
ros. Y  á  ella  misma  pasanín  los 
escribanos  razón  de  las  escritu- 
ras y  documentos  (pie  autorizcn, 
siendo  de  los  comprcheudidos 
en  los  artículos  anteriores;  sin 
perjuicio  de  que  se  les  visi- 
ten periódicamente  sus  proto- 
colos y  de  que  se  tomen  otras  pro- 
videncias, oida  la  dirección  do 
estudios. 

10  r^  V  en  fin:  <ísta  ]>odrá  aun 
])roponer  otros  arbitrios,  y  si  los 
hallare  y  creyere  nj>ortuuos,  ya 
para  subrogar  á  alguno  ó  al- 
gunos de  los  sefíalados,  ó  ya  pa- 
ra aumentar  el  fondo  dfi  pre- 
mios, que  debe  st  te, 
asi  conu)  es  de  áv-  ;  i»e- 
rá  procurarse  quejamiís  falten 
motivos,  de  distribuirlos. 

Art.  121. — Aípii  debe  hablar- 
se de  las  obras  (pie  publique 
la  academia,  escritas  por  sus 
propios  individuos  en  común  ó 
en  particular,  ó  por  otros, 
ya  ponpie  es  justo  asegurarle 
la  propiedad  en  ellas,  y  ya  iK)r 
(|ue  un  efecto  de  la  que  se  le  de- 
clare, será  darle  fondos  que  des- 
pués de  costearlas,  puedan  ser- 
vir para  premios:  todo  con  aten- 
ción al  (lerecho  que  un  autor 
tiene  en  sus  escritos;  á  la  protec- 
ción que  debe  gozíir  como  pro- 
pietiario;  a'  la  particular  que  me- 
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rezca  como  inventor  ó  mejora- 
dor;  y  al  interés  grande  de  la 
ilustración  publica,  combinado 
con  los  principios  de  nuestra 
constitución  política. — Se  ob- 
servarán, pues,  las  reglas  si- 
gientes. 

1 5^  Si  la  academia  escribie- 
re y  publicare  alguna  obra,  con- 
servará la  propiedad  de  ella  por 
espacio  de  cuarenta  años,  conta- 
dos desde  la  fecha  de  la  primera 
edición. 

2  ?^  Si  en  los  casos  en  que  pueda 
hacerlo  sin  perjuicio  de  tercero, 
publicare  obra  manuscrita  de 
sujeto  ya  difunto,  ó  colección 
que  aunque  contenga  cosas  ya 
publicadas,  abraze  otras  inédi- 
tas: conservará  el  derecho  exclu- 
sivo, de  impresión,  por  veinte 
años,  que  se  considerarán  ser, 
los  diez  primeros  por  el  míni- 
luun  que  habría  correspondido 
al  autor,  y  los  segundos,  por  los 
que  habrían  tocado  á  sus  here- 
deros.   • 

3  5^  Si  publicare  obra  de  au- 
tor difunto,  u  estraño,  ya  cono- 
cida, pero  cotejada  con  manus- 
critos, adiccionada,  ó  adornada 
con  notas  ó  nuevas  obsei'vacio- 
nes:  se  la  reputará  co-autor  de 
la  misma  obra;  y  gozará  de  de- 
recho exclusivo  á  su  impi-esion, 
por  un  niímero  de  años,  para  cu- 
ya determinación  se  rcgulará  por 
tres,  ó  cuatro  partes  el  trabajo, 
en  comparación  de  el  del  primer 
orijinal:  de  modo  que  si  aquel 
fuere  el  otro  tanto  de  este,  sea  de 
los  cuarenta  años:  si  dos  terce- 
ras, ó  tres  cuartas  partes  trein- 
ta ó  treinta  y  dos:  veinte,  si  la 


mitad;  y  quince  si  una  tercera 
parte  ó  menos  de  ella.  Pero  si 
en  tales  casos  algún  literato  par- 
ticular ilustrase  al  mismo  autor 
con  cotejo,  notas  ó  adicciones 
diferentes,  no  se  le  impedirá  que 
lo  ejecute;  ni  tampoco  que  otra 
persona  ó  cuerpo  haga  edición 
correcta  con  el  texto  solo. 

4  9  Si  alguna  vez  no  fuesen 
suficientes  los  términos  pi'efini- 
dos,  la  asamblea  podrá  ampliar- 
los por  causas  muy  justas,  que 
le   represente   la  academia. 

5  ?  Y  por  lo  demás,  quedan 
vijentes,  en  lo  que  no  se  opon- 
ga á  estas  reglas,  tanto  la  ce- 
dula  de  9  de  jiilio  de  1778,  co- 
mo la  ley  dada  por  las  cortes 
españolas  á  10  de  junio  de  1813, 
que  no  solo  á  los  cuerpos  lite- 
rarios, si  también  á  escritores 
particulares,  manda  conservar 
la  propiedad  de  sus  obras,  y 
castigar  la  usurpación  de  este 
derecho. 

Art.  125. — Finalmente  la  di* 
reccion,  con  vista  de  las  bases  a- 
qui  establecidassobre  premios;  de 
la  distinción  hecha  de  ordinarios 
y  extraordinarios;  y  de  los  fon- 
dos asignados  para  unos  y  otros: 
fferazará  un  plan  al  cual  se  ar- 
regle su  distribución.  Y  al  for- 
marlo: 

1  P  Procurará  con  partícula-* 
ridad  fijar  y  determinar  los  pre- 
mios que  han  de  recaer  sobre  la 
enseñanza,  y  todos  los  que  pue- 
dan quedar  en  la  clase  de  ordi- 
narios. 

2  ?  Considerará  como  de  los 
mas  urgentes  los  de  la  enseñanza^ 
adoptando  para  ellos  escalas  ([ue 
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los  pr()i)orc¡onen  á  cada  fiicul- 
tud,  ií  las  mayores  ó  inenores 
dificultades  vencidas  por  el  maes- 
tro y  el  discípulo,  y  jí  la  con- 
ducta do  este,  sus  disposiciones, 
medios  de  fortuna  y  de  mas  cir- 
cunstancias (luc  deben  tenerse 
presentes. 

3  r  Asi  cuando  se  ocupe  de 
los  ordinarios,  como  cuando  tra- 
te de  los  extraordinarios,  aten- 
derá ií  que  en  toda  edad  pueden 
ser  lítiles  y  aun  necesarios  los 
premios:  en  la  primci*a  ])or  que 
en  ella  el  hombre  es  mas  sen- 
sible á  la  alabanza;  y  en  la  edad 
madura,  porque  entonces  el  nuf- 
rito  siente  profundamente  los  ul- 
trajes de  la  envidia  y  debe  ha- 
llar fuera  de  si  un  testimonio 
reparador  de  las  injusticias  in- 
dividuales. 

4  ?  En  orden  íÍ  la  naturale- 
za de  los  premios,  no  olvidará 
que  si  bien  ha  sido  preciso  pre- 
parar medios  para  ([ue  los  haya 
pecuniarios;  del  tesoro  de  la  oi)i- 
iiion  publica,  es  de  donde  deben 
salir  los  mas  preciosos  para  ofre- 
cer al  talento  recompensas  pu- 
ras, modestas  y  sencillas  como 
di;  dignas  siempre  de  su  deli- 
cadeza, y  á  la  vez  acomodadas 
para  ensanchar  mas  y  mas,  si 
puede  ser,  la  esfera  de  sus  luces. 

5  ?  Kespecto  á  las  ajudicacio- 
nes,  se  gobernará  por  el  prin- 
cipio de  justicia  que  exije  defe- 
rir siempre  los  premios  al  mayor 
mérito  y  habilidad,  y  tomar  pre- 
cauciones contra  los  empeños  lí 
otros  miramientos  puramente 
X^ersonales;  é  igualmente  por  el 
l)rincipio  de  interés  g-cneral  que 


i*cquiero  la  mayor  Kulcmnúlad  en 
estas  adjudicaciooea;  referirías 
en  las  jncmoriuK  ó  (Mipelea  pe* 

riüdicos:  honrar  de  tcnhi*»  mane- 
ras á  los  que  asi  se  dtstingau; 
y  darles  lí  conocer  del  publica 

G  P  y  líltimo:  Xada  omitirá  la 
dirccciíHi,  para  «pie  de  tiil  modo 
se  conbíne  el  plan  de  premios, 
y  si  se  raane|c  siempi-e  este  ra- 
mo, que  todo  lo  útil,  to<h)  lo  gran- 
de que  produzca  el  ingenio  a- 
plicado  al  cultivo,  y  mas  si  fue- 
re á  la  j)erfeccion  de  las  cien- 
cias, (picde  para  siempre  al  a- 
brigo  de  la  indeferencia  y  del 
olvido:  y  (pie  desde  el  alumno  do 
las  escuelas  primarias,  hasta  el 
filósofo  que  ilustra  á  la  nación, 
todo  el  (pie  se  .distinga  en  estu 
carrera,  reciba  la  recom¡>ensa 
debida  á  '¿ik  ovfii.'i/nx. 

SECCIÓN  .¿KGLXDA. 

Importancia    de  los   grado9 

.  Kvi.  ilitl. — l'ero  si  es  justo 
ofrecer  premios  al  talento,  aun 
lo  es  mas  no  despojai*  á  la  cien- 
cia de  sus  derechos,  como  suce- 
4  de  cuando  se  olvida  el.  princi- 
pio de  (pie  todo  empleo  exijo 
instrucción  en  la  pei*sona  que 
ha  de  servirlo.  Fundado,  pues, 
en  este  principio,  que  lejos 
de  oponerse  á  nuestras  ins- 
tituciones políticaí»,  es  el  único 
capaz  de  afianzarlas  y  darlas 
crédito:  considerando  que  si  él 
es  a}>licable  á  t<Mlas  las  carreras 
de  la  vida  civil.  Jo  es 'princ¡|)al- 
mente  á  la  eclesiástica,  á  la  de  me- 
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dicina  y  á  la  de  jurisprudencia, 
(jue  son  las  tres  para  las  cuales 
se  erigen  cátedras  por  el  presen- 
te decreto;  y  usando  el  gobier- 
na de  la  amplitud  de  facultades 
de  se  halla  investido  en  este  ra- 
mo: declara  lo  siguiente: 

1  ?  En  la  carrera  eclesiástica, 
será  necesario:  para  recibir  los 
primeros  órdenes  que  el  preten- 
diente acredite  estar  ya  por  lo  me- 
nos en  el  curso  de  artes:  para  ser 
subdiácono  tener  ya  el  grado  en 
filosofía,  •  y  estar  estudiando  teo- 
logía, ó  dei'cclio  canónico:  para 
ser  diácono,  estar  por  lo  menos 
próximo  al  grado  en  una  lí  otra 
facultad:'para  ser  presbítero  ha- 
berlo ya  recibido;  y  para  ser  be- 
neficiado en  propiedad,  tener  la 
licenciatura  bien  sea  en  teolo- 
gía, ó  en  cánones;  ó  al  menos  re- 
cibirla dentro  de  los  tres  pri- 
meros años  inmediatos  á  la  co- 
lación. 

Esta  disposición  noadmitirádis- 
pensa  ni  relajación  alguna  desde 
el  ano  dé  1836  en  adelante:  en- 
tre tanto  se  arreglarán  á  sú  es- 
píritu en  todo  lo  posible  las  pro- 
visiones de  concursos  y  fuera  de 
ellos;  y  (puedan  vijentes  las  le- 
yes canónicas  y  civiles  relativas 
á  los  grados  de  acreditada  lite- 
ratura que  se  requiere  para  pre- 
bendas, dignidades  y  beneficios 
mayores. 

2  ?  Para  ejercer  las  profe- 
siones de  medicina,  cirugía  y 
farmacia,  será  necesaria  la  licen- 
ciatura, en  los  términos  en  que 
ahora  establecerá  el  plan  parti- 
cular de*  estudios. 

S?  Y  para  ser  majistrado  ó 


juez  de  primera  instancia,  se  re- 
quiere la  calidad  de  letrado,  del 
mejor  crédito:  ésta  disposición 
con  respecto  á  la  majístratura 
comenzará  á  tener  efecto  desde 
las  primeras  elecciones  que  se 
verifiquen  después  del  presente 
decreto;  y  con  respecto  á  la  judi- 
catura, como  de  provisión  del 
gobierno  por  ternas  de  la  corte, 
lo  tendrá  inmediatamente. 

APÉNDICE. 

Disjjostciones  especiales, 

Ávt  127. — El  gobierno  se  re- 
serva: 

1  P  Formar,  así  el  plan  de  es- 
tudios, como  el  estatuto  de  la 
academia,  de  que  habla  el  artí- 
culo cuarenta  y  nueve. 

Y  29  Nombrar,  por  esta  so- 
la vez,  los  directores  de  estudios, 
todos  los  catedráticos  y  los  em- 
pleados necesarios  para  ía  crea- 
ción y  orgonizacion  de  la  aca- 
demia. 

Art.  128. — El  gobierno  se  re- 
serva igualmente  atender  por  re- 
glamento especial,  el  ramo  de  sa- 
nidad publica;  y  entre  tanto  so- 
•^lamente  cesará  el  probmiedica- 
to  en  el  ejerció  de  la  facultad  que 
el  artículo  treinta  y  seis  concede 
ya  á  la  academia,  para  conferir 
todos  grados. 

Art.  129. — El  gobierno  encar- 
ga á  la  misma  que  luego  de  ins- 
talada, delibere  sobre  el  premio 
á  que  juzgue  acreedores  á  los  ciu- 
dadanos que  han  procurado  sos- 
tener la  universidad,  aun  en  me- 
dio de  las  dificultades  de  todas 
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clases  que  ha  ofrecido  para  ello 
nuestro  estado  ])()lítii^o  en  los 
diez  líltimos  años. 

Art.  130. — El  giolh.  lii.i  . ¡cela- 
ra que  esto  nuevo  anogh»  de  la 
instrucción  ])iíl)]i('a  no  porjudicn 
íí  los  cui-sos  icgítinianiLMite  gana- 
dos liasta  ahora;  y  (pie  no  coni- 
preudcrií,  ])ara  la  opción  íí 
grados,  á  los  cursantes  actuales 
de  la  universidad  y  colegios,  y 
pasantes  respectivos,  sino  en  los 
te'rniiíjos  que  prescribiní  el  plan 
de  los  nuevos  estudios. 

Art.  131. — El  gobierno  pon- 
drá oportunamente  en  conoci- 
miento de  la  asíimblea  todo  lo 
obrado  en  descni])eño  del  muy 
grato  é  interesante  encargo  que 
este*  alto  cuerpo  se  sirvió  con- 
ferirle, para  el  arreglo  de  la  en- 
señanza; entendií^udose  sin  per- 
juicio de  la  ])ronta  y  i)untual 
ejecución  de  estas  bases  y  de  los 
reglanicntosí  que  van  á  emanar 
de  ellas. 

Art.  132 — Por  ultimo:  el  go- 
bierno ordena  que  el  presente 
decreto  sea  promulgado  solem- 
nemente en  todo  el  estado:  es- 
crito en  los  rejistros  ])ublicos: 
depositado  en  todos  los  archivos 
de  las  autoridades  y  corporacio- 
nes; y  oportunamente  dis])ondní 
toda  la  solemnidad  con  que  ha- 
brá de  instalarse  la  academia, 
y  perpetuarse,  princijíalmente 
en  esta  capital,  la  memoria  de 
un  acontecimiento  que  tanto  bien 
promete  íí  Guatemala. 


N.  1.09G       1«EY  4.* 

DECRETO  DEL  GOBIBRSO,  DE  15  DB 
SBTIEURKK  DE  lt^32,  EMITIENDO 
UN  REtil.AMKSTO  flKNERAL  PARA 
I. A    INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 

El  gefc  del  estado  de  Guato- 
mala,  teniendo  presente  el  decre- 
to de  bjuscs  paní  el  arix»glo  ge- 
neral de  la  instrucción  piíblica, 
dado  íí  1.  ^  de  marzo  ullinu»;  y 
consiguiente  al  artículo  127  de 
ellas,  en  que  ofreció  liacer  por 
si  mismo  el  arreglo  literario  de 
la  acadenn'a,  asi  como  el  gu- 
bernativo y  económico,  acerca 
del  cual  ya  se  expide,  con  fecha 
de  hoy,  reglamento  por  separa- 
do:  decretií  el  Mguiente. 

PLAN    DE    ESTUDIOS. 

TITULO  1. 

Estudios  que' debe  haber  en  la 
academia. 

Artículo  1  ?  — En  la  academia 
debe  haber  todas  las  ciíteilras  qiic 
expresa  el  artículo  37  de  las 
bases  y  para  cada  una  de  ellas 
un  profesor  di»tado  por  el  esta- 
do; bien  (pie  el  gobierno  nopro- 
veerií  por  ahora  la  de  matemií- 
ticas  siqicriores,  ni  la  de  ixli- 
gion  y  concilios. 

Art.  2  ?  —Se  combinarán,  pues, 
en  e^íta  forma: 

1  ?  Con  la  de  graimítica  cas- 
tellana y  la  de  la  latina,  se  or- 
ganizaríí  í'  f»-""»"^»  do  estas 
lenguas. 

2  ?  Con  ia  (le  ann  ■  'ü- 
gebra  y  geometría,  la  _  i  iv- 
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fia  y  cronología,  la  de  lógica  y 
metafísica,  la  de  física  y  la  de 
moral,  se  organizará  la  enseñan- 
za de  filosofia. 

3  ?  Con  la  misma  de  moral, 
(por  serla  anexa  el  derecho  na- 
tural) la  de  historia  eclesiástica 
y  profana,  la  de  instituciones  ca- 
nónicas, la  de  instituciones  ci- 
viles, la  de  derecho  publico,  la 
de  economía  política,  la  de  re- 
tórica y  la  de  práctica  forense, 
se  organizará  la  de  enseñanza 
de  juríspríídencia. 

i  9  Con  la  de  anatomía  y  una 
de  farmacia,  las  de  medicina  y 
las  de  cirugía,  se  organizará.la 
de   estos  ramos. 

5?  Y  con  la  de  instituciones 
dogmático-morales  y  la  de  es- 
critura, y  las  ya  citadas  de  his- 
toria y  retórica,  se  organizará 
la  de  teología, 

TITULO  11. 

Distribución  de  estudios  y  método 
'para  los  de  cada  facultad. 

SECCIÓN    PRIMÉRAc 

Lenguas. 

§.  I. —  Gramática  castellana. 

Art.  3  9  — Ninguno  será  admi- 
tido á  estudiar  gramática  cas- 
tellana, sin  ser  primeramente 
examinado  por  el  maestro  de 
ella  y  el  de  la  latina,  en  el  ejer- 
cicio de  leer,  escribir  y  cuatro 
reglas  de  contar  por  n limeros 
enteros,  doctrina  cristiana  y  ca- 
tecismo político;- y  aprobado  ([ue 
sea,  se    presentará  al    maestro 


de  gramática  para    recibir   sus 
lecciones. 

Art.  4  9  ^En  esta  cátedra  se 
enseñarán  todas  las  partes  del 
arte,  reduciendo  especialmente 
sus  reglas  á  ejemplos  prácticos. 

Art.  5  9  — El  tiempo  del  curso 
será  indefinido,  quedando  al  pru- 
dente arbitrio  del  catedrático; 
pero  sus  lecciones  durarán  to- 
dos los  dias  una  hora  por  la  ma- 
ñana y  otra  por  la   tarde. 

Art.  6  9  — El  examen  en  gra- 
mática castellana  y  su  aproba- 
ción, serán  necesarios  para  en- 
trar al  estudio  de  filosofia. 

Art.  7  9  — Quando  el  discípulo 
est^  ya  en  disposición  de  pasar 
á  este  estudio,  el  catedrático  le 
dará  certificación  jurada  que 
acredite  su  asistencia  y  apro- 
vechamiento: el  discípulo  la  pre- 
sentará al  presidente  de  la  aca- 
demia, y  este  mandará  que  se 
proceda  d  examen. 

Art.  8  ?  — De  los  que  estén  en 
capacidad  de  sufrirlo,  cada  vez 
que  se  abra  curso  de  filosofia, 
avisará  también  el  catedrático 
al  presidente,  por  medio  de  una 
lista  independiente  de  la  certi- 
ficación respectiva  á  cada  dis- 
cípulo. 

Art.  9  9  — Los  examinadores 
en  todo  caso  serán  el  presiden- 
te de  la  academia,  ó  quien  sus 
veces  haga:  el  catedrático  de  re- 
tórica, y  el  de  latinidad,  y  en 
defecto  ó  por  impedimento 
de  alguno  de  estos,  los  de  filo- 
sofia, comenzando  por  los  mas 
modei'uos. 

Art.  10.— El  secretario  de  la. 
academia   llevará    un    libro    de 
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exíímcnes  de  grraniíítica  caste- 
llana, en  que  toiuarií  razón  de 
sus  fechas  y  de  los  que  fueren 
aprobados  en  ellos,  la  firmaní 
con  los  examinadores:  y  de  esta 
razón  dará  á  los  interesados  las 
certificaciones   (jue    pidieren. 

§.  II. — Gramática  latina. 

Art.  11.— A  esta  Cc'ítedra  es 
común  lo  dispuesto  en  el  artí- 
culo 5?  ¡ 

Art.  12. — Podrá  cursarse  jun- 
tamente con  la  de  gramática 
castellana,  y  para  que,  si  algu- 
nos quisieren  hacerlo  asi,  no 
pierdan  las  lecciones  matutinas 
y  'vespertinas  de  una  y  otra,  las 
del  latin  se  dai'án  siempre  en 
horas  distintas  de  las  del  cas- 
tellano. 

Art.  13. — Sea  que  se  cursen 
junta  ó  separadamente,  al  estu- 
dio de  ambas  lenguas  siempre 
debe  preceder,  por  una  vez,  el 
examen  de  que  habla  el  artí- 
culo 3  ? 

Art.  14. — El  catedrático  de  la- 
tinidad enseñará  todas  las  par- 
tes del  arte,  procurando  espe- 
cialmente la  buena  versión,  y 
que  los  jóvenes  se  ejerciten  en 
la  de  los  clásicos  latinos  pro- 
piamente tales,  comenzando  por 
los  de  dicción  mas  fácil  hasta 
llegar  á  los  de  mas  ardua  inte- 
ligencia. 

Art.  15. — En  punto  á  exáme- 
nes se  observará  lo  prevenido 
en  los  artículos  7,  8,  9  y  10,  sin 
mas  diferencia  que  la  de  no  ser 
examinador  en  gramática  latina 
el  mismb  maestro  de  ella  sino 
el   de  la  castellana  v  el   de  re-  i 


tórica,  ó  en  su  defecto  los  do 
tilosofía  mas  nunJemos  y  el  pre- 
sidente do  la  academia. 

Art  16. — Este  examen  *y  >u 
aprobación  son  necesiirios  paní 
los  estudios  de  teohigía,  medi- 
cina y  jurispriidcnria. 


FHomfia, 

Art.  17. — El  .estudio  do  ñloso- 
tía  durará  tres  años 

Art.  18. — En  el  primero  asis- 
tirán todos  los  cursantes  á  la 
cátedra  de  ele'mentos  de  aritmt^- 
tica,  ál;j:cbra  y  geometría,  por 
espacio  de  una  hora  en  la  ma- 
ñana y  otra  en  la  tainle.  El  mact»- 
tro  ilustrará  su  esplicacion  con 
demostraciones  prácticas  en  la 
pizarra,  disponiendo  que  alter- 
nen en  ellas  todos  sus  discípu- 
los. No  permitirá  que  se  pase 
de  una  operación  á  otra,  sin  que 
se  haya  jiercibido  con  claridad, 
la  ])rimera.  En  el  niodo  posible, 
hará  un  repaso  de  la  ar¡tin«'ii- 
ca,  antes  de  principiar  la  áli:»- 
bra;  y  repetirá  igual  dilijeneia, 
según  el  orden  conveniente,  has- 
ta tinalizar  el  año. 

Art.  19. — En  el  segundo  todos 
los  cursantes,  conociendo  ya  el 
método  de  las  matemáticas,  que 
es  el  modelo  mas  perfecto  del 
arte  de  discurrir,  asistí i-án  á  ía 
cátedia  de  lógica  y  metaíisica 
por  espacio  de  hora  y  media  en 
la  mañana  y  una  en  la  Uirde. 
AUi,  visto  qiie  sea  lo  mas  im- 
portante de  la  lógica,  se  entrar 
rá  á  la  metafísica;  y  desde  en- 
tonces el  maestro  procurara'  que 
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las  nuevas  lecciones  de  esta  áén 
lugar,  bien  á  repasos  de  lógica, 
bien  á  aplicaciones  de  sus  prfn- 
cipios*  á  la  metafísica,  según  la 
necesidad  y  su  prudencia  le  dic- 
taren. 

*  ^i't.  20.— En  el  tercer  ano  se 
dividirán,  ya  los  que  quieran  se- 
guir carrera  de  uiedicina,  délos 
(|ue  han  de  abrazar  la  de  teo- 
logía ó  jurisprudencia. 

Los  primeros  a^sislirán  enton- 
ces á  la  cátedra  de  física,  una 
hora  por  la  mañana  y  otra  por 
la  tarde,  en  el  concepto  de  que 
podrán  y  deberán  detenerse  mas 
de  estas  dos  horas  cuando  asi 
lo  exija  la  necesidad  de  hacer 
esperimentos  ó  de  completar  es, 
plicaciones  de  puntos  muy  di- 
fíciles. 

Los  que  se  propongan  serju- 
listas  ó  teólogos,  como  que  ha- 
bi'án  de.  aprender  historia,'  se 
prepararán  al  estudio  de  ella 
con  el  de  geogi-afia  }  cronología, 
asistiendo  uña  hora  en  la  ma- 
ñana á  la  cátedra  de  este  nom- 
bre: enoti-a  de  la  tarde  concur- 
rí! án  á  la  de  moral;  y  el  maes- 
tro de  esta  ultima  la  enseñará 
<le  modo  que  los  que  la  nece- 
sitan para  la  ciencia  del  dogma, 
reciban  la.  instrucción  que  les 
corresponde  sin  perjuicio  del 
adelantamiento  de  los  que  han 
dé  ir  á  derechos,  y  alli  estudiar 
todavía  el  natural  y  de   jentcs. 

Art.  2L — El  (pie  pretenda, 
pues,  el  grafio  de  bachiller  en 
lilosofía;  debe  haber  ganado  el 
curso  de  elementos  matemáticos, 
el  delójica  y  metafísica,  yelde 
física  ó  bien  el  de  geografía,  y  cro- 


nología y  mor^l.  El  examen  pre- 
vio á  este  grado  deberá'recaer  so- 
bre materias  de  cada  uno  délos 
tres  cursos.  Y  nunca  durará  menos 
de  hora  y  media. 

Art.  22. — El  que  aspire  al 
grado  mayor,  deberá  tener  el  de 
bachiller  yda  pasantía.  Esta  con- 
sistirá en  un  año  de  estudio  en 
la  cátedra  de  matemáticas  su- 
periores; y  mientras  no  está  pro- 
vista, en  hacer  el  curso  de  física 
si  solo  tenia  el  de  moral,  ó  á 
la  inversa.  Y  entonces  los  filó- 
sofos estarán  ya  hábiles  para  la 
oposición  á  cátedras. 

SECCIÓN  TERCERA.  * 

Jurisprudencia. 

Art.  23. — La  canónica  y  la  ci- 
vil se  cursarán  juntamente,  ya 
para  no  hacer  muy  dilatado  el 
tiempo  de  su  estudio,  y  ya  por- 
que el  de  cánones  no  puede  ser 
perfecto  sin  el  de  leyes,  ni  al 
contrario. 

Art.  24. — Este  estudio  durará 
cuatro  años,  y*la  pasantía  tres. 

Art.  25. — En  el  primero,  como 
recien  salidos  que  deben  estar 
los  cursantes,  por  ima  parte  de 
la  cátedra  do  moral,  y  por  otra 
déla  de  geografía  y  cronología, 
volverán  á  la  primera,  por  es- 
pacio de  hora  y  media  en  la 
mañana,  para  instruirse  en  el 
díírecho  natural  y  de  gentes;  y 
una  hora  de  la  tarde  asistirán  á 
la  de  historia,  para  tomar  nocio- 
nes de  la  sagrada. 

Art.  26. — En  los  tres»  años  si- 
guientes asistirán  poi*la  mañana 
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dos  horas  como,  hasta  aquí:  ana 
á  hi  de  instituciones  canónicas, 
y  otra  á  la  de  instituóioncs  ci- 
viles; y  por  la  tarde  continua- 
ran asistiendo  una  luua  lí  la 
de  historia  para  ([ue  después  de 
liaber  estudiado  en  el  primer 
año  la  sagrada,  se  instruyan  en 
el.  segundo,  de  lo  mas  esencial 
de  la  profana,  y  en  los  dos  úl- 
timos de  la  eclesia'stica  gene- 
ral. 

Art.  27. — Quedando  esta  ma- 
nera, destinados  á  historia  cua- 
tro años,  (pie  bielT  se  necesitan 
para  irla  cimociciido  por  su  or- 
den en  toda  su  vasta  ostensión, 
y  hacer  después  provechoso  no 
solo  el  estudio  de  la  retórica  y 
bellas  letras,  sino  principalmen- 
te los  de  las  ciencias  morales  y 
políticas:  un  año  al  derecho  na- 
tural y  de  gentes,  que  no  se 
consideraría  bastante  si  no  le 
hubiese  precedido  inmediata- 
mente el  de  la  (5thica;  y  tres 
años  comunes  á  las  institucio- 
nes canónicas  y  civiles,  que  bien 
los  requieren  igualmente,  y  que, 
como  de  ordinario  están  forma- 
das sobre  el  plan  que  divide  en 
personas,  cosas  y  acciones  los 
objetos  del  derecho,  Uenariín  ur 
año  con  cada  uno  de  estos  ob- 
jetos, aun  reducida  su  enseñan- 
za íí  lo  puramente  elemental.  En 
la  de  leyes  se  procurará  hoy  dar 
cumplimiento  á  la  antigua  de 
Castilla,  que  mandaba  leer  las 
romanas  con  las  del  reino  cor- 
respondientes á  cada  título,  Ín- 
terin se  establece  cátedra  sepa- 
rada para  solo  el  derecho  vo- 
mano;  y  la  lección  de  este  será 
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por  808  fii8títacione8,*  recomen- 
dándose el  estudio  de  Io«  auto- 
res que  las  comentan  6  ilustran. 

Art.  28. — Conchiitlos  Ion  cua- 
tro años,  el  que  acrcilite  ' 
ganado  en  ellos  los  cuatro ' 
resj>ectivos,  será  adnnüdo  á  los 
grados  de  bachiller,  y  si  aspira 
á  la  licenciatui*a  del)erá  recibir 
los  dos,  aun(pie  nunca  en  un 
mismo  dia.  En  el  de  leyes  el 
exáuícn  versará  sobre  elementos 
del  derecho  natural,  del  civil  ro- 
mano, del  patrio,  y  de  historia 
profana.  En  el  de  cánones  so- 
bre estos,  y  la  historia  sagrada 
y  eclesiástica.  El  primero  nunca 
deberá  bajar  de  dos  horas;  ni  el 
segundo  de    h(í^a  y  media. 

Art.  29. — A  h)8  estudios  teóri- 
cos deben  seguií-se  los  prácticos» 
y  la  pasantía  de  leyes  se  hará 
en  esta  forma: 

1  ?  El  bachiller  jurista  debe- 
rá asistir  los  tres  años  á  la  cá- 
tedra de  práctica  forense,  enten- 
diéndose en  los  dos  dias  de  ca- 
da semana,  (lue  por  ahora  se 
exijen  de  quien  la  sirva  mien- 
tras no  tenga  dotación  compe- 
tente según  el  artículo  39  de  las 
bases,  y  por  espacio  de  hoiti  y 
media  en  cada  dia. 

2  ?  Este  catedrático  en  el  pri- 
mer año  enseñará  la  teoría  de 
los  juicios  civiles,  asi  onlinarios 
como  ejecutivos,  y  de  los  crimi- 
nales: en  el  segundo  año  hará 
efectiva  la  sustanciacion  de  lo8 
mismos  juiciü.s  desde  el  princi- 
pio de  cada  uno  hasta  su  sen-. 
tencia  en  primera  instancia;  y 
en  el  tercer  año  enseñará  la 
teoría  y  práctica  de  las  apela- 
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ciones  y  recursos  á    tribunales 
superiores,  de  todas  clases. 

3  ?  Esta  cátedra  se  goberna- 
rá por  los  estatutos  que  la  re- 
jian  en  el  antiguo  colegio  de 
abogados,  en  todo  lo  íjue  no  se 
oponga  al  nuevo  arreglo  lioy  da- 
do á  la  enseñanza. 

4  9  Mas  no  debiendo  limi- 
tarse á  este  ejercicio,  el  de  los 
pasantes,  mayormente  cuando  les 
deja  tiempo  para  otros;  darán 
también  una  hora  de  asistencia 
diaria,  por  la  mañana,  en  el  pi'i- 
mer  año  y  medio  de  pasantía, 
á  la  cátedi'a  de  derecho  publi- 
co y  constitución:  en  el  segun- 
do año  y  medio  á  la  de  econo- 
mía; y  en  otra  ^e  la  tarde,  de 
los  tres  años  continuos,  á  la  de 
i'etórica  y  bellas  letras,  cuyo  es- 
tudio debe  preparar  álos  jóve- 
nes, á  la-  elocuencia  de  los  tri- 
bunales, y  amenizar  sus  otros 
conocimietos. 

5  9  Distribuidas  asi  las  aten- 
ciones principales  del  ultimo  pe- 
riodo de  su  carrera  en  la  aca- 
demia, solo  resta  acercarles  al 
despacho  délos  profesores  y  de 
los  tribunales.  Para  lo  primei'o 
asistirán  en  los  tres,  años,  dos 
horas  por  lo  menos,  todos  los 
(lias,  al  bufete  de  un  abogado, 
de  los  de  mejor  concepto,  quien 
les  dii'ijirá  en  su  pasantía,  y  al 
fin  de  ella  deberán  acreditar 
haberla  hecho  con  aprovecha- 
miento. Para  lo  segundo,  el  mis- 
mo abogado  y  el  catedrático  de 
práctica  cuidarán  de  dar  opor- 
tunos avisos,  al  presidente  de 
hi  corte  sui)erior  de  justicia,  de 
los  pasantes  (pie  cuenten  ya  dos 


años  de  tales  á  fin  de  que  en 
dos  dias  de  cada  semana,  dis- 
tintos de  los  de  lección  de  prác- 
tica en  la  academia,  asistan  en 
el  tercer  año,  al  despacho  de 
aquel  tribunal,  formen  en  el  re- 
laciones de  causas,  y  se  ejer- 
citen utilmente  en  el  manejo  de 
los  negocios. 

6  ?  El  que  compruebe  haber 
hecho  su  pasantía  en  esta  for- 
ma, será  admitido  á  examen  pa- 
ra recibirse  de  abogado.  Este 
examen  en  la  academia  no  ba- 
jará de  tres  fforas:  recaerá  sobre 
el  todo  de  sus  estudios  teóricos  y 
prácticos  y  á  él  se  seguirá  el  que 
se  acostumbra  hacer  en  la  corte^ 
bien  que  con  solo  el  término  de 
media  hora. 

Art.  30. — El  que  después  de 
haber  obtenido  el  grado  de  ba- 
chiller en  derechos,  quisiere  ob- 
tener el  mayor  en  solo  el  ca- 
nónico, deberá  asistir  un  año, 
por  la  mañana,  hora  y  media  d 
la  cátedra  de  concilios  genera- 
les, y  por  la  tarde,  una  hora,  á  la 
de  historia  ecle*siástica;  y  mien- 
tras la  primera  no  esté  provis- 
ta, el  curso  de  concilios  se  com- 
pensará por  otro  mas  de  insti- 
tuciones canónicas. 

Art.  31. — Los  juristas  serán 
considerados  hábiles  para  las 
oposiciones  á  cátedras  de  su  fa- 
cultad, teniendo  el  respectivo 
grado  de  bachiller  y  un  año,  al 
menos,  de  pasantía  en  la  misma. 

SECCIÓN     CUARTA. 

Medicina,  cirugía  y  farmacia. 
Art.  32. — Estos  tres  ramos  de- 
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ben  considerarse  como  partes  de 
in  solo  todo:  la  separación  que 
se  quisiese  hacer  de  ellos,  hasta 
el  estremo  de  aislarlos  como  pa- 
rece haberlo  estado  bajo  los  an- 
tiguos métodos,  no  podría  menos 
que  ser  funesta  á  los  hombres, 
y  á  los  progresos  mismos  de  la 
ciencia;  y  la  dirección  nada  omi- 
tirá para  reunir  su  enseñanza, 
e  irla  perfeccionando  por  me- 
didas prudentes  y  bien  concer- 
tadas. 

Art.  33.— Según  d  aitículo 22 
de  las  bases,  delTe  haber  una 
cátedra  de  anatomía,  una  de  me- 
dicina, y  una  de  cirugía.  Mas 
no  proveyéndose  por  ahora  las 
de  que  habla  el  artículo  1  9 , 
título  I,  se  agregará  á  aquellas 
tres,  una  de  farmacia,  para  la 
líual  se  ofrece  la  oportunidad  de 
que  pueda  servirla  un  profesor 
de  luces  bastantes  para  su  de- 
sempeño, y  que  consultará  á  la 
dirección  el  pié  bajo  ([ue  se  ha 
de  entablar  esta  nueva  asigna- 
tura, según  la  parte  que  piensa 
también  tomar*  en  otras,  por 
excitación    del  gobierno. 

Art.  34. — Entre  tanto,  el  es- 
tudio de  medicina  y  cirugía  du- 
rará cuatro  años,  fuera  de  los 
de  práctica. 

En  el  primero  y  segundo  asis- 
tirán los  cursantes  á  la  cátedra 
de  anatomía,  en  la  cual  se  en- 
señará este  ramo  y  la  fisiología. 

En  el  tercero  y  cuarto  los  que 
estudien  para  medicina,  asisti- 
rán á  la  cátedra  de  este  nom- 
bre, en  donde  se  les  enseñará 
la  higiene,  la  patología,  semio- 
logía, terapéutica    y    medicina 


pníetica.  Y  los  que  estudien  pa- 
ra cirugía,  pasarán  li  \i\  ciüodra 
de 'este  título,  en  que  se  han, 
de  comprender  el  tnitado  <le  vcn- 
dages.  inllamaoiones,  ulceras, 
heridas,  fracluras,  luxaciones,  o- 
peraciones  de  todo  piíncro,  y  es- 
pecialmente las  de  partos  y  en- 
fermedades mistas. 

Art.  35. — Los  (;  m  ge 

pondrán  de  acuei'  .  j  sí,  y 
todos  de  acuerdo  con  la.  direc- 
ción, á  fin  de  que  la  enseñanza 
sea  la  mas  completa  posible, 
atendidas  las  circunstancias:  j 
<|ue  en  ella  se  siga  siempi-e  el 
orden  y  enlace  (pie  tienen  todas 
las  materias  de  su  instituto,  no 
olvidándose  del  ukmIo  y  foniia 
en  que  la  sistemaban  los  regla- 
mentos españoles,  y  con  parti- 
cularidad por  lo  tocante  lí  la  ci- 
rugía, las  ordenanzahdo  20  de 
junio  de  1795,  y  las  generales 
insertas  en  cddula  de  G  de  ma- 
yo de  1804. 

Art.  3G. — También  procurarán 
la  dirección  y    los  catedráticos 
arreglar  la   inmediata    relación 
en  ({ue  estas   clases  deben  po- 
nerse con  los  hospitales,   consi- 
d<nando  ([uc  solo  por  medio  de* 
ella  se  facilita  la  enseñanza:  y 
que,  como  han  observado  los  sa- 
bios, ''solo    asi    puede  hallarse 
de  acuerdo  con  sus  progresos  el 
bien  de  los  enfermos:  los  discí- 
pulos comienzan  por   cuidarlos, 
para  llegar  algún  día  á   punto 
de  sanarlos:  van  aprendiendo  á 
ordenar,  preparar  y  a¡dicar  loe . 
remedios,  y  Igs  que  §c  dc-í'    i- 
ban  auno  de  los  ramos  del  .  . ;  v 
vienen  á  quedar  sufícicntcmeiue 
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instruidos  en  todos;  y  en  una 
palabra,  la  teoría  deja  de  ca- 
rminar á  la  aventura,  la  prática 
se  ilustra  y  se  perfecciona,  y  á 
veces  un  solo  dia  suele  ya  ofre- 
cer entonces  los  beneficios  de 
la  esperiencia  de  muchos  si- 
glos." 

Art.  37. — El  grado  de  bachi- 
ller se  conferirá,  previo  el  acto 
público  que  se  ha  acostumbra- 
do hasta  aquí,  al  que  acredite 
haber  ganado  los  cuatro  cursos 
respectivos:  versará  sobre  la  to- 
talidad de  las  materias  de  cada 
lino,  se  ti'atará  en  é\  con  par- 
ticularidad de  las  que  en  el  len- 
guaje científico  se  llaman  cosas 
naturales  y  no  naturales,  de  las 
crisis  y  de  las  virtudes  de  los 
medicamentos,  y  durará  las  cua- 
tro horas  que  siempre  les  han 
estado   señaladas. 

Art.  38. — A  los  estudios  teó- 
i'icos  debe  seguirse  la  práctica. 
Esta  en  medicina  durará  dos 
años,  que  comenzarán  después 
del  bachilleramiento;  y  en  ciru- 
gía tres,  que  principiarán  con  el 
cuarto'  año  de  estudios  teóricos. 
Y  concluidos  todos,  serán  admi- 
tidos los  practicantes  á  la  li- 
cenciatura. . 

Art.  39. — Si  después  de  ha- 
berla obtenido  el  mcídico  en  su 
carrera  de  tal,  quisiere  obtener- 
la en  cirugía,  deberá  en  la  cá- 
tedra de  este  nombre  cursar  por 
espacio  de  dos  años;  y  por  igual 
tiempo  cursará  también  la  de 
medicina  el  cirujano  que  siendo 
ya  licenciado  en  su  facultad,  qui- 
siere serlo  en  la  otra.  Y  hechos 
estos  cursos  y  con    el   examen 


correspondiente,  quedarán  ha- 
bilitados para  el  ejercicio  de 
ambas. 

Art.  40. — Tanto  los  médicos 
como  los  cirujanos  podrán  ser 
opositores  á  las  cátedras  de  su 
facultad,  en  teniendo  al  menos 
vencida  la  mitad  del  tiempo  de 
su  pasantía. 

SECCIÓN     QUINTA. 

Teología. 

Art.  41. — Este  estudio  que  se- 
gún el  plan  de  1807  debia  ser 
de  cuatro  anos  para  el  grado 
menor  y  de  otros  tantos  para 
el  mayor,  durará  hoy  tres  años, 
como  iiasta  aquí,  para  obtener 
el  primero  y  dos  mas  para  el 
segundo. 

Art.  42. — Los  tres  primeros  se 
distribuirán  en  esta  forma: 

En  el  primero  asistirán  los 
cursantes  á  la  cátedra  de  ins- 
tituciones dogmático  morales, 
por  espacio  de  hora  y  media  en 
la   mañana  y  una  en  la  tarde. 

En  el  segundo  pasarán  á  la 
cátedra  de  escritura  santa  y  la 
darán  hora  y  media  de  asisten- 
cia en  la  mañana;  pero  en  la 
tarde  continuarán  dándola,  de 
una  hora,  á  la  de  instituciones, 
para  quedar  suficientemente  ins- 
truidos  en   estas. 

En  el  tercei'o  .seguirán  en  ho- 
ra y  media  de  la  mañana,  con 
el  estudio  de  escritura  santa;  y 
en  una  hora  de  la  tarde  asisti- 
rán á  la  cátedra  de  historia  pa- 
ra aprender  la  eclesiástica. 
Art.   43.  —  Concluidos    estos 
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cursos,  se  conferiíJÍ  el  jurado  de 
bachiller  al  (jue  acredite  Imber- 
los  ganado:  el  exjímen  vorsaní 
sob;e  materias  de!  dogma,  de 
moral,  de  escritma,  y  de  his- 
toria eclésiíística,  con  atención 
al  numero  de  años  empleado  en 
cada  asignatura;  y  no  deberiC  ba- 
jar de  dos  horas,  couíputando 
al  respecto  de  media  para  cada 
cual  de  estos  objetos. 

Art.  44.-^Los  dos  años  de  es- 
tudio mayor  se  distribuirán  del 
modo  siguiente: 

En  el  primero,  si  ya  hubiere 
en  el  seminario  conciliar,  en- 
señanza de  práctica  pastoral  co- 
mo previene  el  artículo  41  de 
las  basas,  se  dedicarán  á  este  ob- 
jeto; y  mientras  no  la  haya,  asis- 
tirán una  hora  por  las  tardes  á 
la  de  instituciones  dogmático- 
morales,  en  donde  el  maestro 
procurará  hacerles  profundizar 
las  materias  de  su  asignatura. 
Tor  la  mañana  y  espacio  de 
hora  y  media  de  ella,  deberán 
siempre  asistir  á  la  cátedra  de 
constitución,  pues  el  estado  nun- 
ca puede  prescindir  de  las  con- 
sideíacioncs  políticas,  que  pres- 
criben á  los  que  ya  son  ó  están 
destinados  á  ser  párrocos  la  ne- 
cesidad de  aprender  bien  los 
fundamentos  de  la  ley  fundamen- 
tal, para  que  la  hagan  entender 
y  amar  de    sus  feligreses. 

En  el  segundo  año,  pasarán 
á  la  cátedra  de  religión  y  con- 
cilios, y  mientras  no  está  pro- 
vista, asistirán  hora  y  mediado 
la  mañarfa  á  la  de  escritura,  y 
en  una  de  la  tarde  á  la  de'  re- 
torica V   bellas   letras. 


Y  concluidos  estos  iijs  alíos 
se  les  admitirá  al  grado  mayor, 
previo  el  cxáiuen  correspondien- 
te. 

.  Art  45. — Txw  teólogos  podrán 
ser  opositores  á  las  catearas  de 
su  facultad:  recibido  que  hayan 
el  gradt»  de  bachiller  y  cumpli- 
do un  año  de  los  dos  necesarios 
para  el  mayiu. 

TITULO  111. 

Plan  de  autores. 

Art.  46. — Visto  ya  en  el  título 
anterior,  el  mc^todo  de  estudios 
])ara  cada  facultad,  es  necesa- 
rio tijar  el  plan  dé  autores  pa- 
ra todas  ellas.  Asi,  pues; 

SECCIÓN    PRIMKRA. 

ÍA^miuas  y  h  nman  idades. 

Art.  47. — El  maestro  do  gra- 
mática castellana  la  enseñará  por 
la  (le    la  academia  española. 

Art.  48. — El  de  latinidad,  con 
motivo  de  no  haber  hasta  aho- 
ra una  gramática  cuya  buena 
opinión  sea  tan  general  que  me- 
rezca afianzar  la  preferencia, 
elejirá  la  (pie  mejor  le  pacezca, 
con  tal  (pie  sea  en  castellano: 
igual  libertad  le  quedará  en 
punto  á  los  autores  para  los  ejer- 
cicios, con  tal  que  sean  de  los 
verdaderamente  clásicos;  y  todo 
con  conocimiento  y  aprobación 
de  la  dirección  de  estudios. 

Sin  embargo,  el  gobierno  re- 
comienda el  tiucvo  iidtoilo  para 
estudiar  la  lempui  láliwi,  (|ue«e 
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publiííó  en  Francia  para  el  uso 
de  los  liceos,  que  en  parte  cor- 
re ya  traducido  en  Guatemala; 
y  que  será  fácil  acabar  de  poner 
en  nuestro  idioma  y  en  estado 
deservir  aunque  sea  manuscrito. 

Art  49. — El  catedrático  de 
historia  tomará  por  testo  para 
la  sagrada,  la  de  Oilmet,  tradu- 
cida al  castellano:  para  la  pro- 
fana á  Segur,  y. en  lo  que  res- 
pecta á  América  la  de  Rohert- 
aon,  y  parala  eclesiástica  á  Dn- 
crcnx. 

Mas  ante  todas  cosas,  conven- 
drá que  por  el  curso  de  estudios 
de  Condillac^  se  baga  en  esta 
cátedra  el  modo  de  leer  la  his- 
toria. 

Y  la  dirección  no  perdonará 
diligencia,  para  poner  este  es- 
tudio, que  es  uno  de  los  desco- 
nocidos hasta  hoy  en  nuestros 
establecimientos,  bajo  el  mejoi- 
método  posible,  hasta  lograr  que 
se  plantee  el  muy  ingenioso  de 
Mr.    Strass, 

Art.  50. — El  catedrático  de 
retórica  y  bellas  letras,  que,  se- 
gún ha  manifestado  al  gobierno, 
está  ya  escribiendo  lecciones  sa- 
cadas de  Cicerón  y  de  Quinti- 
liano,  podrá  desde  luego  enseñar 
por  ellas.  El  gobierno  espera 
que  correspondei'án  á  su  objeto: 
que  este  celoso  catedrático  no 
olvidará  que  el  estudio  de  la  li- 
teratura debe  ser  el  de  los  gi-an- 
des  modelos  de  todos  sus  ra- 
mos; y  que  cuando  le  sea  nece- 
sario valei'se  de  los  autores  mo- 
dernos tendrá  presentes  á  //. 
J^lair,  justamente  elogiado  aun 
por  el  mismo  traductor  de  IJa- 


iteux]  y  á  Hermosilla^  cuyo  arte 
de  hablar  en  prosa  y  verso ^  es  muy 
acreedor  al  aprecio  con  que  por 
una  orden  de  19  de  diciembre 
de  1825,  se  ha  mandado  leer  en 
las  universidades  de  España. 

SECCIÓN     SEGUNDA. 

Filosofia. 

Art.  51. — El  catedrático  de 
aritmética,  álgebra  y  geometría, 
atenta  la  variedad  de  obras  que 
hay  sobre  matemáticas,  y  lo  con- 
veniente y  aun  necesario  que 
será  no  ceñirse  á  una  sola,  aun 
para  los  primeros  elementos,  por 
la  mayor  ó  menor  claridad  de 
los  autores,  mayor  ó  menor  fe- 
licidad y  vigor  de  sus  demos- 
traciones; elejirá  el  que,  ó  los 
que  á  su.  juicio  fueren  mas  á 
propósito,  con  previo  conoci- 
miento y  aprobación  de  la  di- 
rección. 

Art.  52. — El  catedrático  de 
lógica  y  metafísica,  mientras  que 
él  mismo  se  toma  el  trabajo  de 
traducir  algunos  tratados  de  Con- 
ddlac,  y  señaladamente  su  Ensa- 
7/0  sobre  el  orijen  de  los  co7ioci- 
mientos  hvrnanos,  que  en  la  pri- 
mera parte  abraza  toda  su  doc- 
trina sobre  las  operaciones  del 
alma,  y  en  la  segunda  trata  del 
lenguaje  y  de  los  métodos,  (tra- 
bajo (]ue  la  dirección  procura- 
rá acelerar  para  hacerle  servir 
á  la  enseñanza):  podrá  conti- 
nuar dándola  por  las  {nstítucio- 
'nes  I uf/d intenses. 

Ávt  53.  —  El  catedrático  de 
geografía    la  enseñará  por    La- 
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cróix,  do   qne,   según    se   tiene  ! 

entendido,  se  han  dado  ya  al-  I 
gunas  lecciones  publicas  y  aun 
corren  estractos  manuscritos.  Y 
para  la  cronología,  sin  olvidar 
los  roñónos  y  tablas  cronoh'ifficus, 
del  abate  Lenght  da  Fi-csnoj/,  se 
])()ndr;í  de  acuerdo  con  el  dr 
historia,  para  pioponer  á  la  di- 
rección la  adopción  de  esta  obra, 
ó  de  la  que  mejor  estimen,  y 
fiegrir  la  que  aquella    apruebe. 

Art.  54.— El   catedrático  de  fí- 
sica la  ensena  ni  por  Xo/lcf,  pi-o- 
curando  recojery  apiovechar  las  ! 
lecciones  que  de  la    esperimen-  | 
tal  dejó  escritas   el  padre  fraij  | 
José.  Antonio  Gotjrorhca,   honor  de 
nuestra  patria:  todo    Ínterin   se 
proporciona   otra  obi*a  mas  con-  ! 
forme    d   los    nuevos   adelanta- 
mientos de  esta  ciencia. 

Art.    55. — El    catedrático    de  , 
moral  la  enseñara  por  lírinrcit). 

SECCIÓN  TERCERA.  | 

Jurisprudencia.  j 

Art.  56. — El  mismo  catední-  ! 
tico  de 'moral  enseñaiií- el  dere-  | 
cho  natural  y  de  gentes  por  j 
Biüiantaqvi  y  por  Wafid^  sin  I 
perjuicio  de  sustituir  á  estas  dos  | 
obras  la  de //í'/wí^c/V>,  de- derecho  | 
natural  y  de  gentes,  luego  que  : 
correjida  la  traducción  que  hizo  \ 
de  ella  nuestro  doctor  Alvarez. 
se  dé  íí  luz. 

Art.    57. — El    catedrático     de  \ 
instituciones    canónicas  enséña- 
la por  el  compendiar  de  Cavahrio, 
sin  im})ed¡rse  á  los  (pie    no   lo 
tengan,   pero  si  la  obra   princi- 


prtl  de  este  autor,  que  estudien 

por  ella. 

Art   58.— Rl     r  'O    do 

instituciones  civilc-  ,  irá  las 
dpi  citado  dodor  don  José  Marta 
Airare.-:,  y  les  aeumpañnriC  la 
lección  de  dereclu»  romano,  que 
se  previene  en  el  artículo  27. 

Art.  5í).-,-EI  de  derecho  pu- 
blico, como  ciñiera  que  se  ha 
de  contraer  al  político,  supuesta 
la  enseñan/a  independiente  del 
de  gentes,  y  í(  esplicar  la  mits^ 
tituciou;  s^e  arreglará  al  testo  de 
ella  y  leerá  por  el  comjxndio  de 
Frilot  el  autor  de  la  <'•*'  "''"  '''^ 
publicista. 

Art.  til).— El  catedráuc'í  ue  c- 
conoun'a  la  ensenará  por  Nry, 
traducido  al  castellano  ¡K>r  los 
señores  Gutiérrez  y  Jiínlriguez, 

Art.  61.— El  de  pi-rfctica  fo- 
rense, para  el  primer  año  en 
que  ha  de  esplicar  la  teoría  de 
los  juicios  á  jóvenes  que  ni  aun 
en  el  tienqui  de  institr.ciones  ci- 
viles habrán  podido  apn'nderla 
regularmente,  lo  hará  por  el  ma- 
vu(d  del  nlMuiado  americano,  i( 
otia  obra  igualmente  propia  pa- 
ra los  primeros  elementos;  y  lee- 
rá de  la  práctica  criminal  escri- 
ta por  dan  José  Marcos  GtUier- 
rez,  al  menf»s  todo  lo  necesario 
de  su  doctrina,  eseluidos  los  for- 
mularios. 

Para  el  segundo  año,  en  que 
ha  de  hacer  efectiva*  la  sustan- 
eiacion  de  los  mismos  Juicios, 
continuará  aplicando  o|>ortuna- 
mente  las  doctrinas  deeste  prác- 
tico en  lo  tocante  al  criminal, 
y  acompañará  las  de  la  pri- 
meia    parte  de   los  apiintftmieñ" 
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tos  de  Cañada  para  el  civil. 

Y  para  el  tercer  año,  que  lia 
de  ocupar  en  la  teojía  y  prác- 
tica de  las  apelaciones,  supli- 
caciones, nulidades  y  demás  re- 
cursos á  tribunal  superior,  se 
valdrá  de  las  partes  segunda  y 
tercera  de  los  apuntamientos 
espresados;  dando  siempre  una 
idea  de  todas  las  leyes  patrias 
que  han  reformado  y  reformen 
las  leyes  españolas  en  estas  ma- 
terias. 

De  modo  que  de  cargo  de  los 
abogados  directoi*es  de  pasan- 
tes será  el  estudio  que  estos  de- 
berán hacer  siempre  de  la  Cíiria 
filípica^  de  Febrero  y  otras  obras 
de  su  profesión,  que  ó  por  pro- 
lijas, ó  por  oscuras  ó  por  muy 
dilatadas,  no  pueden  servir  de 
testo  en  la  cátedra  de  práctica, 
y  si  conocerse  cómodamente  en 
los  bufetes,  con  el  auxilio  déla 
conferencia  con  los  mismos  pro- 
fesores y  de  sus  frecuentes  ejer- 
cicios. 

SECCIÓN    CUARTA, 

Medicina  y  cirvjia. 

Avi.  62. — En  esta  parte  no 
puede  seguirse  el  orden  guar- 
dado hasta  aqui,  de  señalar  au- 
tores para  cada  cátedra.  Es  ne- 
cesario hablar  de  ellos  ramo  por 
ramo,  y  limitarse  á  indicar  á  los 
maestros  los  varios  de  que  po- 
drán servirse  ó  auxiliarse,  para 
que  escojan  de  cada  cual  de 
ellos  lo  mejor,  con  la  seguridad 
de  tener  el  voto   del    gobierno. 

Art.  63. — Considerarán,  pues, 


con  este  voto,  siempre  que  no 
haya  proporción  para  ver  á  los 
mas  modernos,  que  han  adelan- 
tado la  ciencia  ó  escrito  según 
sus  líltimos  progresos,  á  los  mis- 
mos autores  que  designaban  los 
reglamentos  españoles,  á  saber: 

Para  anatomía.  —  Winslow , 
Juan  de   Dios  López. 

Parafisiologia. — La-Faye,  Bo- 
erhaave,  Fabre,  Haller,  Caldani. 

Para  higiene. — Los  tres  pri- 
meros de^  fisiologia  y  Lomnio, 
Bregue  de  Fresie,  Arburnoth. 

Para  fatologia  y  terapéutica, 
— Los  dos  segundos  y  el  quinto 
de  fisiologia  y  Gaubio. 

Para  materia  médica, — Eancé, 
Cartheuser,  Bergman,  Spielraan, 
Desbois  de  Eochefort. 

Para  afectos  quirúrgicos. — La 
cirugía   espurgada  de  Gorter. 

Especialmente  2)ara  heridas  de 
armas  de  fuego. — Ledran;  Fuig, 
Canivell. 

Para  enfermedades  de  ojos, 
oidosy  boca. — Vidal,  Gorter,  Gen- 
dron,  Gaerin,  Pellier,  Richter, 
Plenck,  Wincel,  Douverney,  Heis- 
ter,  Bourdet. 

Pam  enfermedades  de  mujeres, 
— Astruch,  Raulin,  Chambón  de 
Monteaux. 

Para  partos. — Navas,  Levret, 
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Biirton,  Boudeloqiie,  Smellie,  Ja- 
cobs. 

Para  enfermedades  de  niños. — 
Boheiliaave,  Undcrwood,  l^osscn. 

Para  enfermedades  venéreas. — 
Astriich,  lliintcr,  Fiitzr,  Schwc- 
(1  i  a  ver. 

Para  las  de  huesos. — Gortcr, 
Pott,  Petit,  Duverney. 

Para  vendar/es. — Canivell. 

Para  operaciones .  —  Ycl  asco, 
Yillaverdc,  Petit,  Bertraiidi,  A- 
lanson,  Pontean.  Y  las  doctrinas 
de  las  Memorias  de  la  acade- 
mia dé   cirngía  de  París. 

Para  reh te  iones  faeultativo-ju- 
diri(des. — Yidal,  Devanx,  Cues- 
tiones de  Zacliias,  Obras  de 
Bohn  y  Frangott. 

Para  iiiedícina  práetica. — l)a- 
vid  Macbride,  y  otros  cliísicos 
de  los  referidos. 


-Sin    embargo,    con 


inteligentes  el   go- 


Art.  64.- 
consnlta  de 

bierno  recomienda  ])ara  que  sean 
preferidos,  siempre  que  sea  po- 
sible, á  estos  autores,  los  que 
siguen: 

Para  anatomia.  —  El  Kuevo 
manual  de  Maigrier,  el  curso  de 
Bonells  y  La-Cava. 

Para  fisiología. — El  compen- 
dio deDiimas.  Las  investigacio- 
nes de  Bichat,  y  los  nuevos  ele- 
mentos de  Eicherand. 

26 


Para  patologia. — La  obm  de 
Sprengel.  Los  elementos  de  Mr. 

ClKnncl. 

Para  hi(/icnc, — Los  de  Tour- 
telle 

Para  tcrapéulioa, — Fl  '«-«inT^nn- 
dio  de  Grcgoiy. 

Para  materia  médica. — Tlie- 
sari. 

Para  afectos  internos. — Los  a- 
forismos  de  Boerhaave,  correji- 
dos  por  Stoll.  Los  de  Hipócra- 
tes con  sus   pronósticos. 

Y  en  general,  para  los  ranos 
objetos  de  medicina,  las  obras 
de  Callen;  y  para  los  de  cirugía: 
Las  instituciones  deJ.  Capuron. 
Los  principios  de   Lc-Gouas. 

SECCIÓN     «''vr* 

Teoloffiu. 

Art.  65. — El  catedrático  do 
instituciones  dogmático-morales 
enseñará  por  las  formadas  para 
el  seminario  de  León  de  Fmncia. 

Art.  QQ. — El  de  escritura  sa- 
grada enseñará  por  el  A^xtrato 
de  Bernardo  Lamy.  Cuidará  de 
que  sus  discípulos  lean  con  pro- 
funda meditación  los  libros  de 
uno  y  otro  testamento,  y  los  pro- 
legómenos de  San  Gerónimo  á 
la  Biblia.  En  los  últimos  meses 
de  su  curso,  según  el  aprovecha- 
miento de  sus  discípulos,  dis- 
pondrá que  se  traten  y  agiten 
con  moderación  las  cuestiones  de 
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Woiisters  sobre  los  libros  sagra- 
dos, y  procurará  darles  idea  de 
los  mejores  espositores. 

SECCON  SESTA. 

Disposiciones  generales  sohre  este 
tu  ido. 

Art.  67. — Hasta  aquí  se  lian 
hecho  las  designaciones  de  to- 
dos los  autores,  como  ha  sido 
posible  en  circunstancias  en  qucj 
á  pesar  de  la  multitud  que  hay 
de  obras  estensas  y  excelentes, 
ya  por  lo  que  descubren,  ya  poi- 
lo  que  enriquecen,  ó  ya  por  el 
nuevo  aspecto  que  dan  al  saber 
humano;  son  tan  pocas  las  que 
pueden  tomarse  por  testo  en  la 
enseñanza  de  la  juventud,  como 
notó  bien  la  comisión  de  ins- 
trucción publica  de  España  en 
su  informe  de  15  de  setiembre 
de  1820. 

Por  tanto:  'los  maestros  pro- 
curarán escribirlas  para  sus  a- 
signaturas,  como  estaba  manda- 
do aun  por  el  artículo  22  de 
!as  reglas  generales  del  plan  de 
1807"  y  con  la  firme  esperanza 
del  premio,  si  desempeñaren  dig- 
namente e^te  cargo,  como  se 
anunció  ya  en  las  basas  de  1  ? 
de  marzo  ultimo.  (Artículos  106, 
§.  3  y   118. 

Art.  68. — También  se  esmera- 
rán en  dar  á  sus  discípulos  no- 
ticia de  los  autores  de  mejoi- 
nota,  en  sus  respectivas  faculta- 
des, estimularles  á  su  metódico 
^estudio,  é  infundir  en  su  ánimo 
^ste  y  todo  otro  -gánero  de  lu- 
'Xjes,  según  la  ocasión. 


Art.  69. — En  todas  aquellas 
cátedras  en  que  la  brevedad  del 
libro  señalado  lo  permiliei'c,  se 
hará  repaso;  y  en  tan  lítil  ejer- 
cicio se  empleará  por  punto  ge- 
neral cualquiera  sobrante  de 
tiempo. 

Art.  70. — Si  por  escasez  de  al- 
guna obra,  ó  por  la  necesidad 
de  traducirla  á  nuestro  idioma, 
ó  por  oti'a  causa,  fuei'c  necesa- 
rio que  los  cursantes  escriban, 
los  maestros  consultarán  con  la 
dirección  el  modo  de  arreglar 
este  ejercicio,  que  puede  ser  muy 
provechoso  en  siendo  bien  me- 
todizado. 

TITULO  lY. 

Del  año  literoino:  sk  división:  de 
su  duración:  matricidas  y  asisten- 
cia á  clases. 

Art.  71. — Estando  ya  dividida 
toda  la  enseñanza  por  cursos,  el 
periodo  que  cada  uno  de  estos 
comprende,  es  lo  que  se  llama- 
rá el  año  literario. 

Art.  72. — En  ^1  nunca  habrá 
otros  feriados  que  los  domingos 
y  dias  de  entera  guarda:  los  tres 
últimos  de  la  semana  santa,  los 
de  ñestas  nacionales  y  las  vaca- 
ciones. 

Art.  73. — Estas  principiarán 
todos  los  años  el  dia  16  de  se- 
tiembre en  que  se  ha  de  cele- 
brar el  aniversario  de  la  insta- 
lación de  la  academia,  y  acaba- 
rán el  16  de  octubre. 

Art.  74. — Desde  este  dia,  pues, 
comenzará  el  año  literario,  el 
cual  se  dividirá  en  curso  y  cur- 
sillo: el  primero  se  contará  des- 
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de  .ek  16  de  octubre  hasta  el 
16  do  julio  del  año  siíriuente, 
y  el  segundo  desde  este  dia 
hasta  el  16  de  setiembre. 

Alt.  75. — El  objeto  de  esta 
división  es  el  de  que,  con  los 
nueve  meses  de  continua  y  no 
intermitida  asistencia  y  ejerci- 
cio, se  considere  completo  el 
curso,  tanto  para  los  maestros  co- 
mo para  los  discípulos;  y  que  en 
los  dos  meses  del  cursillo  i)nc- 
m  los  unos  y  los  otros  repo- 
ner los  dias  que  hubieren  fal- 
tado, y  de  todos  modos  vei-iíi- 
carsc  los  exámenes  para  pasar 
de  unas  clases  á  otras,  y  reci- 
bir sus  grados  aquellos  que  ya 
esttín  en  el  caso  de  obtenerlos 
antes  de  las  vacaciones. 

Art  76. — La  apertura  de  es- 
tudios que  se  ha  de  vei'ificar  el 
dia  16  de  octubre  ó  si  este  fuese 
festivo,  en  el  inmediato,,  se  ce- 
lebrará con  la  misa  solemne  de 
costumbre,  y  con  una  oración 
innugural  en  castellano,  que  se 
dirá  publicamente,  y  deberá  ser 
digna  de  su  imi)ortante  objeto; 
y  á  estos  actos  asistirá  la  di- 
rección con  toda  la  academia, 
^  los  discípulos  de  todas  clases. 
'  Art.  77. — El  desempeño  de  es- 
discurso,  de  q<ie  por  esta  vez 
e  encargará  el  catedrático  de 
etórica,  turnará  entre  todos  los 
atedráticos  de  la  academia,  y 
u  autor,  después  que  lo  haya 
enunciado,  lo  entregará  escri- 
y  íirmadoal  bibliotecario  pa 
¡Ta  que  se  conserve  en  el  esta 
■íblecimiento,  y  con  honor  y  utili- 
dad del  mismo  se  dis[)onga  opor- 
tunamente su  publicación. 


Art  78. — TqAoh  los  cnramites 
debcrrfn  ¡iicorjwrarRC  á  las  ciar 
ses  desde  el  dia  de  su  apertu- 
ra: pasado  este  dia  p<M^lnín  ha- 
cerlo hasta  el  1  .^  de  N  », 
sin  necesidad  de  <lar  •  ic- 
jítima  y  probada  á  satisfacción 
del  catedrático  y  del  presiden- 
te; y  con  ella,  hasta  rl  16  de  di- 
cieud)re;  bajo  «»l  -)  de 
ípUMcpondrán  la  1  .  I  cur- 
sillo. Y  el  que  no  se  presentare 
en  estos  tc^i  minos,  ya  no  piKlrá 
ganar   el  curso  de  aquel  año. 

Art.  79. — T(jdos  los  presenta- 
dos en  tiempo  hábil,  deberán 
matriculíuse  dentro  de  dos  me- 
ses y  medio,  contados  desde  el 
16  de  octubre  hasta  el  31  de  di- 
ciembre, y  el  que  dentro  deelhxs 
no  lo  hiciere,  perderá  también  ir- 
remisiblemente aquel    curso. 

Art.  80. — Las  matrículas  so 
estenderán  en  libros  formales  pa- 
ra cada  facultad,  y  los  autoriza- 
lán  el  presidente  y  secretarios 
de  la  academia. 

Art.  81. — Este  áltimo,  duran- 
te ese  termino,  deberá  tener  a- 
bicrta  su  oficina  en  horas  opor- 
tunas para  ir  matriculando  á 
todos  los  que  se  presenten  )X)r 
tener  aprobado  su  crtrso  ante- 
rior, (lo  cual  ha  de  constar  en  la 
misma  secretaría  y  enlací^dula 
del  interesado),  ó  ]>or  ser  nue- 
vos que  van  á  comenzar  estu- 
dio de  lenguas,  (en  cuyo  caso 
llevaián  atestado  del  maestro  qno 
les  admite).  V  á  cada  cursante 
pondrá  la  secrtitíiría  en  su  cé- 
dula, nota  que  compniebe  estar 
ya  matriculado. 

Art.  82.— -£n  un  mismo  año 
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no  podriín  ganarse  dos  cursos, 
ni  de  consiguiente  ser  matricu- 
lado para  ellos  ningún  cursante, 
sino  solo  para  aquel  que  le  cor- 
responde según  el  orden  de  es- 
tudios. 

Art.  83. — Sin  embargo,  el  art. 
anterior  no  impcdiní  que  el  que 
ademas  de  las  cátedras  de  obli- 
gación, quiera  asistir  á  otras  por 
13ura  aplicación,  lo  verifique  con 
anuencia  de  los  maestros  de  las 
primeras,  y  obtenga  á  su  tiem- 
po de  los  de  las  segundas,  el  a- 
testado  á  que  y  para  los  efec- 
tos á  que  haya   lugar. 

Art.  84. — Todos  los  cursantes 
deberán  asistir  á  las  clases  dia- 
ria y  puntualmente,  á  las  horas 
prevenidas;  y  al  que  entrare  me- 
dia hora  después  de  empezada 
la  lección,  ya  no  se  le  consi- 
derará como  presente  en  aquel 
dia. 

Art.  85. — Dando  aviso  al  ca- 
tedrático, podrá  un  cursante  fal- 
tar hasta  ocho  días  en   el   año; 
y  con  el  mismo  aviso  y  espreso 
permiso  del  presidente  de   la  a- 
cademia,  ó  quien  sus  veces  ha- 
ga, podrá  en  caso  que    le   sea 
muy   urgente,   ausentarse  hasta 
jDor  quince  dias.   Si  no  hubiere 
precedido  este  requisito,  deberá 
reponerlos  todos;  y  sí   volunta- 
riamente y    sin    causa  justa  y 
probada  á  satisfacciím   del  cate- 
drático y  del  presidente,  faltase 
hasta  treinta  dias    continuos  ó 
intermitidos,  perdeiá  todo  aquel 
año.  Mas  si  diese  aíjuella  cau- 
sa, solo  será  obligado  á  la  re- 
posición en  el  cursillo,  con   tal 
que  las  faltas  no  pasen  del  tér- 


mino que  este  ha  de  duraj-;  pues 
si  excedieren,  será  necesario  re- 
currir á  la  dirección,  que  según 
el  márito  y  circunstancias  del 
interesado  podrá  prorrogar  el 
plazo  de  la  reposici(m  y  acor- 
dar el  tiempo  y  modo  de  ve- 
rificarla. 

Art.  86. — No  basta  que  los 
cursantes  sean  exactos  en  su 
material  asistencia:  es  también 
necesario  que  lo  sean  en  las  lec- 
ciones; y  la  falta  en  llevarlas  se 
reputará  como  si  fuese  en  la 
misma  asistencia:  se  deberá  ca- 
lificar en  las  certificaciones  de 
los  catedráticos;  y  a  los  que  in- 
currieren en  ella,  les  parará  per- 
juicio, tanto  al  tiempo  de  pa- 
sar de  uno  á  otro  cui-so,  como 
al  de  los  correspondientes  grados. 

TITULO  Y. 

Conferencias  semcmales. 

Art.  87. — Siendo  notoria  la 
utilidad  que  resulta  de  conferir 
en  publico,  todas  las  clases,  las 
materias  de  su  instituto,  asi  pa- 
ra no  perder  la  memoria  de  las 
que  se  van  esplicando,  como  pa- 
ra resolver  las  dudas  y  dificul- 
tades que  ocurrieren  sobre  ellas, 
y  purificarlas  y  esclarecerlas 
cuanto  es  posible:  se  tendrán 
para  este  fin,  conferencias  sema- 
Íes  en  las  aulas  de  la  academia; 
y  á  ellas  asistirán  por  obliga- 
ción sus  respectivos  cursantes, 
de  tal  modo  que  la  falta  á  una 
confei'cncia  se  repute  como  falta 
de  todo  un   dia. 

Art.  88. — La  dirección  procu- 
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rara  sistemar  estas  conferencias 
por  el  orden  que  para  las  do- 
minicales de  cada  facultad  pres- 
cribía el  plan  de  estudios  del 
año  1807,  en  cuanto  sea  adap- 
table d  nuestras  circunstancias. 
Pero  ya  se  tengan  los  domingos, 
ó  ya  en  otro  dia,  no  olvidara' 
las  reglas  siguientes: 

1.a  Que  siempre  las  debe  ha- 
ber en  cada  semana,  después  de 
concluidas  las  clases  si  han  de 
ser  en  dia  festivo  y  con  termino, 
al  menos,   de  hora  y  media. 

2.a  Que  íí  ellas  han  de  con- 
currir un  moderante,  un  susten- 
tante, dos  ó  mas  rt^plicas,  y  to- 
dos los  discípulos. 

3.a  Que  el  moderante,  cuando 
ño  pueda  ser  el  catedrático  res- 
pectivo, será  un  -doctor,  licencia- 
do ó  bachiller  pasante  de  aque- 
lla facultad.  En  este  ultimo  caso 
la  dirección  le  elejirá  de  la  sec- 
ción que  corresponda  entre  las 
tres  en  que  se  divide  el  cuerpo 
tde  acade'micos  según  el  artículo 
15  de  las  basas,  y  el  electo  no 
será  obligado  á  servir  el  cargo 
por  mas  de  tres  meses  que  es  la 
tercera  parte  de  un  año  litera- 
rio, pues  su  desempeño  ha  de 
ser  gratuito. 

4.«  Que  el  sustentante  y  re- 
plicas serán  por  turnos  los  mis- 
mos cursantes  de  cada  clase,  y 
cuando  en  alguna  no  los  hubie- 
re con  toda  la  instrucción  suti- 
cieñte  para  estos  ejercicios,  po- 
drán y  deberán  entrar  á  prac- 
ticarlos aiHi  aquellos  que  ya  sean 
discípulos  de  otra  diferente,  pe- 
ro siempre  cursantes  de  una 
misma  facultad. 
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5.a  Que  8i  para  ahorrar  tiem- 
po y  trabajo,  adopta  la  direc- 
ción el  método  de  reunir  en 
cada  conferencia  á  todos  loa  cur- 
santes de  primero  ha^ta  de  ifl- 
timo  año,  de  cada  ciencia,  y  m> 
el  de  separación  de  ramos  de 
una  misma:  entonces  el  ejerci- 
cicio  comprenda  puntos  de  ca- 
da cm*so,  V.  g.:  la  conferencia 
de  los  filósofos,  uno  de  matemá- 
ticas, otro  de  lógica  ó  metafísi- 
ca, otro  de  física  ó  moral.  La 
de  los  juristas,  un  dia  puntos  do 
derecho  natural,  civil  e'  historia 
profana;  otro  de  derecho  natu- 
ral, canónico  é  historia  eclesiás- 
tica. La  de  los  pasantes  de  le- 
yes, un  dia  puntos  de  !  ■ . 
derecho  político  y  retoi  > 
de  práctica  y  de  economía.  Y 
asi  respectivamente. 

6.a  Que  en  todo  caso  estos 
puntos  se  señalen  con  orden  y 
con  anticipación:  que  no  se  omi- 
ta sacarlos  por  suerte  cuando 
convenga,  especialmente  respec- 
to de  los  que  están  en  estudios 
mayores:  que  se  formen  sobre 
ellos  disertaciones  con  cuya  lec- 
tura comiencen  las  conferencias, 
dándose  á  revisión  para  las  in- 
mediatas y  conservándolas  siem- 
pre los  moderantes:  que  estos 
corrijan  las  eciuivocaciones  y 
yerros,  y  cuando  huya  demos- 
traciones u  operaciones  prácti- 
cas, ejecuten  por  sí  mismos  las 
que  los  discípulos  no  hubieren 
hecho  con  exactitud:  y  queem- 
picándose  el  resto  de  tiempo  no 
solo  en  preguntii:?.  sino  en  obje- 
ciones formales  sobre  líl  mate- 
ria de  que  se  trate  y  en  satis- 


106 


LIBRO    VIIT. — TITULO    TI. 


fíicerlas,  sea  la  conferencia  im 
medio  eficaz  de  instrucción;  ar- 
reglándolo todo  la  dirección  de 
la  manera  que  crea  mas  á  pro- 
pósito para  lograr  el  aprovecha- 
miento común. 

TITULO  VI. 

Visitas  periódicas  de  clases. 

Art.  89. — Todas  y  cada  una  de 
las  aulas  serán  visitadas  por  lo 
menos  cada  tres  meses,  sin  per- 
juicio de  que  lo  sean  estraordi- 
nariamente  á  la  vez  que  lo  juz- 
gue necesario  la  dirección,  ó  bien 
el   presidente  de  la    academia. 

Art.  90. — Estas  visitas  ordi- 
narias se  harán  por  el  mismo 
presidente,  acompañándole  para 
las  clases  de  lenguas  y  huma- 
nidades, los  directores  de  la  sec- 
ción de  literatura  y  artes:  para  j 
las  ele  filosofía  y  medicina,  los 
de  la  sección  de  ciencias  exac- 
tas, físicas  y  naturales:  paralas 
de  teología  y  derechos,  los  de 
la  sección  de  ciencias  eclesiás- 
ticas, morales  y  políticas;  y  á 
todas  el  secretario. 

Art.  91. — No  se  han  de  redu- 
cir á  una  pura  ceremonia,  sino 
á  un  detenido  reconocimiento  y 
observación  del  estado  de  cada 
clase,  y  para  el  efecto  durarán 
los  dias  que  sean  necesarios  á 
juicio  de  los  visitadores.  Estos 
pedirán  á  cada  catedrático  sus 
libros  de  asientos  y  fallas  de 
sus  discípulos:  verán  si  los  tie- 
nen ó  no  corrientes:  los  confron- 
tarán con  los  registros  de  secre- 
taría: se  inforjnarán  del  pi(^  en 


que  est(^  la  enseñanza;  y  usan- 
do de  la  prudencia  que  debe 
ser  inseparable  de  su  carácter 
y  destino,  harán  en  publico  las 
prevenciones  que  conduzcan  al 
progreso  y  buen  orden  de  las 
clases:  amonestarán  reservada- 
mente á  los  catedráticos,  si  de 
parte  de  ellos  hul^iere  alguna 
falta,  que  no  será  regular  re- 
prender en  presencia  de  sus  dis- 
cípulos; y  de  las  resultas  de  to- 
das las  visitas  darán  cuenta  por 
escrito  á  la  dirección,  para  que 
haga  en  beneficio  de  la  instruc- 
ción el  uso  oportuno  de  estos 
informes,  que  se  han  de  custo- 
diar siempre  en  el  archivo,  y  en 
secreto  si  el  caso  lo   exijiere. 

Art.  92.—  En  los  libros  indi- 
cados de  los  cutedráticos  que- 
dará razón  de  la  visita,  firmada 
por  quienes  la  hayan  verificado: 
esta  razón  será  de  haberse  ha- 
llado ó  no  conformes  con  las  ma- 
trículas y  registros  de  secreta- 
ría, y  de  haber  ó  no  dado  lugar 
aquella  visita  á  alguna  provi- 
dencia; y  asi  tendrán  los  cate- 
dráticos y  cursantes  documentos 
que  servirán  para  acreditar  su 
buen  ó  mal  desempeño. 

Art.  93.— En  las  estraordina- 
rius  la  dirección  ó  el  presiden- 
te dispondrán  lo  que  correspon- 
da según  los  motivos,  y  parti- 
culares circustancias. 

TITULO  VIL 

Exámenes   annuales   para   ¡jasar 
de  nnos  cursos  á  otros. 

Art.  94. — Concluidos  los  nue- 
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ve  meses  de  curso,  cada  cátedra-, 
tico  dará  á  sus  discípulos  ct^d nía 
jurada  qUe  acredite  haberlos  ga- 
nado, ó  la  neiíaní  según  su  mé- 
rito; y  también  pasará  inme- 
diatamente á  la  secretaría  lista 
de  todos  ellos  y  de  las  cédalas 
dadas  para  que  se  consulten  al 
tiempo  de  los  grados  y  demás 
fines   oportunos. 

Art.  95. — Con  estas  cédulas  se 
presentarán  los  cursantes  al  pre- 
sidente de  la  academia  ])ara  ser 
examinados  en  el  cursillo;  y  si 
jjor  la  negativa  de  las  pii meras 
se  sintiere  alguno  agraviado,  so- 
lo podrá  presentarse  sujetándose 
á  examen  doble  del  que  sufian 
los  demás. 

Arfc.  96. — Estos  exámenes  se 
harán  todos  los  años  por  el  or- 
den siguiente:  lenguas,  filosofía, 
medicina,  teología  y  derechos;  y 
en  cada  una  de  estas  facultades 
comenzarán  por  los  de  i)rimer 
año,  á  (fuienes  seguirán  suce- 
sivamente los  otros,  hasta  con- 
cluir con  los  del  penúltimo,  pues 
los  del  ultimo,  como  próximos  á 
sufrir  los  de  sus  grados,  solo  se 
sujetarán  á  estos. 

Art.  97. — Tendránse  á  ])uerta 
cerrada  en  la  academia,  y  en  los 
dias  y  horas  que  acuerde  la  di- 
rección, que  es  la  que  ha  de 
presidirlos. 

Art.  98. — En  los  de  cada  ra- 
mo serán  examinadores  todos  los 
catedráticos  respectivos  de  la 
facultad.  Cada  uno  preguntará 
sobre  las  materias  propias  de 
su  asignatura,  no  solo  á  los  des- 
tinados á  ella  en  aquel  año  si- 
no también  á  los  que  lo  hayan 


sido  en  los  anterioi^ets  bien  que 
esta  ultima  prueba  ha  de  ser 
uuisbiende  nnra  tentativa.  ]>*>r 
suponerse  aprobjulo  ya  el  < 
pulo  en  aipiella  cliw>e,  ydií  .. 
únicamente  á  que -no  se  pade;&- 
ca  olvido  en  lo  estudiado. 

Art.  09. — Según  fuere  el  de- 
sempeño de  cada  discípulo,  los 
examinadores  lo  graduarán  con 
las  notas  de  sobremlicnfCj  bueno, 
nipdiano  ó  rcpi-obado.  Ix)s  que 
obtengan  una  de  las  tres  pri- 
meras, quedarán  ha'biles  para 
pasar  al  curso  siguiente,  ó  bien 
para  ganar  en  él  un  nuevo  año: 
los  que  saquen  la  u'ltima  con- 
tinuaián  en  la  misma  clase  en 
que  hayan  sido  examinados,  y 
hasta  (lue  volviendo  á  serlo,  des- 
pués do  un  intervalo  de  tiempo 
fijado  por  la  dirección  y  cate- 
dráticos, que  será  el  mas  corto 
posible,  y  se  procurará  no  ex- 
ceda de  un  tercio,  resulten  apro- 
bados, entrarán  á  nuevo  afio 
literario. 

Art.  100. — El  secretario,  que 
en  presencia  de  todos  ha  de  to- 
mar aquellas  notas,  las  trasla- 
dará á  los  libros  de  matrículas, 
bajo  el  asiento  de  cada  uno; 
espresando  también  su  conducta 
y  aplicación,  y  su  asistencia^ 
continua  ó  intermitida  á  las  cla- 
ses, según  lo  que  acuerde  la  di- 
rección, oídos  los  informes  do 
los  catedráticos,  quienes  con  el 
presidente  y  el  mismo  secreta- 
rio firmarán  las  calificaciones. 

Art.  101.— El  (|ue  por  falta  de 
aplicación  en  niia  misma  mate- 
ria sufiiere  tres  reprobar  i  onef^ 
consecutivas,  será  desi>etlido  de 
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los  estudios,  mayormente  si  en 
sus  notas  consta  no  haber  sido 
su  conducta  la  mas  arreglada; 
pero  esta  providencia  será  pri- 
vativa de  la  dirección  y  exijirá 
dos   tercios  de  votos. 

Art.  102. — La  circunstancia  de 
estar  reponiendo  fallas,  con  tal 
que  en  este  punto  se  observe 
lo  prevenido  en  el  título  IV,  no 
impedirá  que  el  que  las  tenga, 
entre  á  los  exámenes  annuales. 

Art.  103. — Finalizados  estos, 
formará  el  secretario  un  estado 
general  de  todos  los  examinados, 
por  el  orden  en  que  lo  hayan  si- 
do y  espresando  las  graduacio- 
nes y  notas  de  aprovechamiento 
ya  indicadas,  con  toda  distinción 
y  claridad,  de  modo  que  á  un 
golpe  de  vista  manifieste  los  pro- 
gresos de  aquel  año.  Este  esta- 
do, revisado  prévianiente  por  la 
dirección,  se  dará  á  luz  antes 
del  16  de  octubre:  se  pasarán 
seis  ejemplares  al  gobierno,  se 
remitirán  los  necesarios  á  los 
departamentos:  se  harán  las  de- 
mas  distribuciones  que  acuerde 
la  dirección;  y  dos  se  fijarán 
siempre  en  la  academia  para 
noticia  de  todos  los  cursantes, 
y  á  fin  de  que  cada  uno  sepa 
por  é\  qué  clase  le  toca  en  el 
^  año  venidero. 

TITULO  VIII. 

Actos  públicos,  ordinarios  y 
extraordinarios.     • 

4  Art.  104. — Los  exámenes  que 
ordena  el  título  anterior,  son  prue- 
bas necesarias  para  la  califica- 


ción de  cursos.  Pero  ademas  de 
ellos  y  con  el  fin  de  que  por 
todos  caminos"^  se^  promueva  el 
perfecto  estudio  y  se  fomente  la 
aplicación  de  la  juventud,  ha- 
brá actos  públicos  ordinarios  y 
extraordinarios. 

SECCIÓN  PRIMERA. 

Ordinarios. 

Art.  105. — Los  primeros  se 
tendrán  al  cumplirse  medio  año 
literario;  y  estos  serán  á  los  que, 
conforme  al  articulo  116  de  las 
basas,  debe  asistir  el  gefe  del  es- 
tado con  todos  los  funcionarios 
y  agentes  del  gobierno,  con  las 
autoridades  y  corporacienes  pu- 
blicas de  la  capital  y  con  toda 
la  academia. 

Art.  106. — Para  el  efecto  la 
dirección,  con  vista  de  los  da- 
tos que  le  suministrará  el  esta- 
do impreso  del  año  anterior  y 
en  proporción  al  numero  total 
de  cursantes  que  haya  en  la  aca- 
demia, señalará  de  antemano,  de 
acuerdo  con  los  catedráticos,  los 
alumnos  con  quienes  se  ha  de 
hacer  esta  demostración  publica 
de  los  frutos  de  sus  tareas  lite- 
rarias, en  inteligencia  de  que 
nunca  serán  menos  de  dos  por 
los  ramos  de  estudios  teóricos 
y  otros  tantos  por  los  prácticos 
de  cada  facultad. 

Art.  107. — Esta  demostración 
consistirá  en  un  examen  á  cada 
uno  de  los  señalados,  hecho  por 
una  terna  de  catedráticos  ó  de 
profesores  del  mejor  cráditó,  que 
para  cada  facultad  nombrará  es- 
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pecialmente  la  dirección,  íí  cu- 
yo discerninúento  y  al  de  los 
iiiismos  maestros  qucdaní  la  elec- 
ción de  las  iHaÍLM'ias  mas  dig- 
nas de  ventilarse  en  cada  asig- 
natura. 

Art.  108. — A  este  ejercicio  se 
agregará  mía  esj)ecie  de  concur- 
so de  oposición  á  algún  i>remio 
particular,  en  la  que  turnen  poi* 
años  los  filósofos,  los  mt^dicos, 
los  teólogos  y  juristas  que  estén 
ya  en  el  ultimo  de  sus  estudios. 
Con  anticipación  de  un  mes,  en 
atención  á  ser  jóvenes  que  bien 
necesitan  de  este  término,  se 
les  abrirán  ó  sortearán,  en  pre- 
sencia de  sus  maestros,  puntos 
facultativos  de  los  nuis  lítiles 
para  que  sobre  ellos  formen  di- 
sertaciones, escritas  con  orden, 
elegancia  y  doctrinas  cscojidas: 
las  reciten  en  pu'blico,  respon- 
diendo después  á  los  argumen- 
tos de  dos  de  sus  compañeros;  y 
los  catedráticos  sean  los  jueces 
del  desempeño  de  todos. 

Art.  109. — La  dirección  tam- 
poco olvidará  el  uso  cinc  para 
esas  ocasiones  se  le  recomienda 
en  los  artículos  117  y  122  de 
las  basas,  de  programas  con  que 
se  despierte  el  celo  hasta  de  los 
hombres  ya  formados,  y  capa- 
ces de  ejercicios  literarios  de 
orden  superior  á  los  de  la  ju- 
ventud; y  para  estos  y  aquellos 
prefijará  dias  y  tomará  las  dis- 
posiciones convenientes,  cuidan- 
do de  abreviarlos  en  lo  posi- 
ble á  fin  de  no  distraer  dema- 
siado alas  autoridades  publicas. 

Art.  110. — A  todo  se  dará  fin 
con  la  adjudicación  de  premios, 
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en  acto  también  pifblíco  y  so- 
Icmno,   y  on    qiio.  paní    mayor 

provecho  ;  <  >- 

tecario  lí  ■  la- 

nado por  la  (iíreeciun  podrá  loor 
una  oración  en  loor  de  los  pro- 
miados,  excitando  lí  la  juvontud 
á   seguir  0U  (  lo 

al  pu'blico  uii:>  <>- 

gresos  de  la  academi: 

Art.  111. — Y  8C  di*^..ii.*  ^l^\Q 
estos  premios  y  aun  solo  las 
buenas  notas  ([ue  contenga  el 
estado  de  que  habla  el  artícu- 
lo 103  servirán  de  recomenda- 
ción particular  á  los  aplicadas, 
para  ser  atendidos  en  los  em- 
pleos y  destinos  que  solicitaren. 

SECCIÓN   SEGUNDA. 

Extraovdinanoé, 

Art.  112.— Actos  públicos  e.x- 
traonlinarios  serán  todos  a<|U0- 
llos  que,  ademas  de  los  onlina- 
rios,  soliciten  tener  y  ti'ngan 
los  discípulos  con  anuencia  de 
los  catedráticos,  y  los  (luo  cstoá 
gusten  de  ])resentar  en  cual- 
quiera tiempo  del  añolitenirio. 

Art.  113. — No  conviene  res- 
triñí i  ríos,  ni  sujetarlo  todo  Á 
tantas  reglas  que  en  ellas  en- 
cuentre el  talento  trabas  y  Cíw 
torbos  perjudiciales.  Pero  cora^ 
€l  publico  no  debe  ser  llama- 
do á  presenciar  sino  demosti-a- 
ciones  en  que  no  queden  de- 
sairados sus  respetos,  compro- 
metidos los  de  la  academia  ni 
deslucidas  sus  aulas,  se  procu- 
rará al  menos:  1  9  i\nB  no  sean 
actimutes  sino  los  discípulos  do 
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segundo  ó  tercer  ano,  ó  los  muy 
adelantados  del  primero. — 2  9 
Que  la  naturaleza  y  el  numero 
de  conclusiones  6  puntos  de  los 
actos  sean  siempre  los  mas  pro- 
porcionados al  de  los  años  y 
capacidad  de  los   cursantes. 

Art.  114. — Todo  agto  publico 
requiere  previa  licencia  del  pre- 
sidente de  la  academia,  y  su  a- 
sistencia  ó  la  del  vice-presidente, 
para  que  liaga  observar  el  or- 
den debido. 

Art.  115. — Cuando  no  los  pre- 
sidan los  catedráticos,  lo  harán 
los  doctores,  licenciados  ó  ba- 
chilleres por  el  turno  y  título  de 
sus  grados. 

Art.  116. — La  designación  y 
numero  de  replicas  se  fijarán 
por  los  presidentes,  con  aproba- 
ción del  de  la  academia. 

Art.  117. — Y  finalmente,  cui- 
dará este  de  que  los  actos  no 
impidan  las  lecciones  diarias,  y 
de  que  para  celebrarlos  haya 
dias  determinados,  consultando 
á  la  uniformidad  de  clases. 

TITULO  IX, 

Be  los  grados  menores  y  mayores. 

SECCIÓN  PRIMERA, 

.  Grados  de  bachiller. 

Art.  118. — Ninguno  podrá  re- 
cibirlos sino  hasta  que  haya  con- 
cluido el  curso  completo  que  le 
corresponde. 

Art.  119. — El  que  se  halle  en 
este  caso,  recurrirá  al  presidente 
de  la  academia  por  memorial, 
esponiendo  en  é\  haber  conclui- 


do sn  estudio  y  pretendiendo  el 
examen.  Acompañará  á  esta  so- 
litud las  cédulas  parcialas  que 
habrá  recogido  al  fin  de  cada 
curso  según  el  artículo  94,  y  en 
las  cuales  constará  por  razón 
de  la  secretaría  la  calificación 
que  les  haya  cabido  conforme 
al  artículo  99;  y  ademas  una  cer- 
tificación general  que  acreditan- 
do todo  el  tiempo  de  su  estu- 
dio, especifique  cual  ha  sido  su 
asistencia  tanto  á  lecciones  dia- 
rias como  á  conferencias  sema- 
nales, cuál  su  conducta  en  las 
clases,  y  sus  demás  circunstan- 
cias, dada  precisamente  con  ju- 
ramento y  firmada  por  todos  los 
respectivos  catedráticos  y  mode- 
rantes. 

Art.  120.— El  presidente  6 
quien  sus  veces  haga,  remitirá 
este  memorial  documentado  al 
secretario,  para  que  trayendo  á 
la  vista  los  libros  de  matrícu- 
las, le  informe  de  los  cursos  y 
exámenes  annuales  del  preten- 
diente, y  de  lo  demás  que  alli 
conste^  y  manifieste  si  están  ó 
nó  acordes  con  los  recados  que 
presenta. 

Art.  121. — Con  este  informe 
volverá  al  presidente  para  que, 
según  las  resultas  del  primero, 
ponga  el  decreto  de  admisión  á 
examen  ó'  de  negación:  en  el 
primer  caso  se  irá  formando  un 
espediente  hasta  la  concesión  del 
grado,  y  siempre  se  conservarán  V 
en  el  archivo  estos  documentos,  \ 
con  los  demás  de  su  clase,  del 
mismo  año. 

Art.  122. — Si  el  grado  hubie- 
se de  ser  en  filosofía  no   serán 
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necesarias  otras  presentaciones 
que  las  prevenidas  en  el  artí- 
culo 110  y  la  del  documento 
que  acredite  exííuicn  y  aproba- 
ción en  graniíítica  castellana.  Si 
fuere  en  medicina,  en  teología 
ó  derechos,  se  lia  de  presentar 
el  título  de  bachilleren  filosofía, 
en  el  supuesto  que  se  habríí 
cumplido  con  el  artículo  16,  so- 
bre estudio  de  gramática  latina. 
Y  reconocidos  esos  títulos  se 
devolveríín  á  los  interesados. 

Art.  123. — En  los  grados  de 
bachiller  en  artes  serán  tres  los 
examinadores;  y  cuatro  en  cada 
cual  de  las  facultades  de  medi- 
cina, teología  y  jurisprudencia, 
canónica  ó  civil. 

Art.  124. — La  dirección  en  es- 
ta vez  desde  luego,  y  en  lo  su- 
cesivo un  dia  después  del  en  que 
se  renueve  ella  misma,  formará 
para  cada  facultad  una  doble 
lista  de  examinadores,  que  du- 
rarán por  un  año,  pudiendo  ser 
reelegidos  para  el  siguiente,  pe- 
ro cuidando  de  que  no  se  per- 
petué este  oficio  en  unos  mismos; 
y  cada  lista  observará  alterna- 
tiva con  la  otra  en  los  grados 
de  su  facultad. 

Art.  125. — En  las  que  se  com- 
pongan de  tresv  se  dará  preci- 
samente lugar  a  uno;  y  en  las 
que  se  comi)ongan  de  cuatro,  se 
dará  á  dos  de  los  catedráticos 
respectivos,  y  se  completará  con 
doctores  ó  licenciados,  y  soleen 
falta  de  estos  con  bachilleres 
paj^y^^es,  de  modo  que  ni  dejen 
de  ser  examinadores  los  maes- 
tros en  quienes  debe  suponerse 
la  ciencia  necesaria,  ni  sean  ellos 


solos  los  que  juzgar!»  ?'  -ms  pro- 
pios discípulos. 

Art.  120!— Las  i  ^.u 

bre  (jue  lian  de  rt  <  -  «  \.i- 

mencs  se  expresan  ya  en  cada 
sección  de  las  del  título  II.  Allí 
tjimbien  se  tija  el  mínimum  que 
han  de  du«ir,  y  no  el  niá.\imuui 
para  (pie  los  examinadores,  sí 
no  estiman  bastante  el  i>ri me- 
ro, puedan  estendeiüe  hasta  don- 
de la  necesidad  y  su  prudencia 
les  dictaren.  V  asi  lo  hará  ,->b- 
servar  el  jnesidente  de  la  aca- 
demia ó  quicfi  sus  veces  Iiulm, 
que  concurrirá  á  todos  los -la- 
dos, como  que  éi  los  ha  de  c<  in- 
ferir. 

Art.  137. — Concluido  el  exi- 
men se  retirará  el  graduado.  I^ios 
examinadores  quedanín  á  puer- 
ta ct;ri*da  solo  con  el  presiden- 
te y  secretario:  el  priuiero  les 
recibirá  juramento  de  obrar  liel 
y  Icgalmcnte,  y  en  seguida  pro- 
cederán á  votiiciou  secreta  |>or 
A  A.  ó  RH.,  (pie  echarán  en  dos 
cajitas  distintas.  El  secretario 
publicará  las  resultas:  en  caso 
de  empate  decidirá  el  presiden- 
te, si  fuere  voto  en  la  facultad; 
y  si  no  lo  fuere  cuidará  de  (pie 
asista  al  grado  un  examinador 
de  la  otra  lista  de  turno,  para 
([ue  e'l  decida  si  hay  empate  en, 
la  votación,  prdvio  el  juramen- 
to de  ley. 

Art.  128. — Por  regla  gcneml 
basta  la  mayoría  do  votos  de 
aprobación  para  conceder  el 
grado.' 

Art.  12U.  —  Obteniéndola  el 
examinado,  prcstaní  •inmediata- 
mente en  manos  del  presidente 
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el  juramento  que  cerrespónde, 
y  en  seguidas  el  presidente  dán- 
dole asi^ntO;  después  de  los  exa- 
minadores, dirá  en  publico: — 
^^ Usando  de  la  avtoriclad  que  me 
concede  la  ley^  anuncio  bachiller 
(en  tal  facultad)  al  ciudadano 
Fulano  de  taír  Y  #e  dará  por 
finalizado  el  acto,  despachándo- 
se el  título   al  interesado. 

SECCIÓN  SEGUNDA. 

Exámenes  para  i^ecibimientos   de 

ahogados  y  ^^«r^  revalida   de 

médicos  ó   cirujanos. 

§.I. 

Ahogada. 

Art.  130. — Por  lo  que  mira  á 
esta,  luego  que  el  pasaÜte  haya 
concluido  los  cursos  que  paraja 
práctica  de  leyes  designa  la 
sección  tercera  del  título  II,  se 
presentará  por  escrito  al  presi- 
dsnte  de  la  academia,  acompa- 
ñando sus  títulos  de  bachiller 
en  derechos,  y  certificaciones  de 
los  catedráticos  de  práctica,  de 
derecho  piíblico,  de  economía  y 
de  retórica,  y  la  del  profesor 
con  quien  haya  hecho  su  pa- 
santía, todas  juradas  y  circuns- 
tanciadas, como  las  de  que  ha- 
bla el  artículo  119,  para  queso 
le  admita  á  examen. 

Art.  131. — El  presidente  oirá 
el  informe  del  secretario  como 
previene  el  artículo  120  para  la 
confrontación  de  documentos  con 
los  libros;  y  si  resultaren  con- 
formes, ío'dirijirá  todo  con  ofi- 
cio á  la  corte  superior  de  justi- 


cia, la  cual  sabrá  oir  igualmen- 
te á  su  secretaría,  para  hacer 
constar  el  año  de  asistencia  á 
aquel  superior  tribunal,  y  al  fis- 
cal del  mismo,  como  se  ha  eje- 
cutado hasta  aquir  después  de 
cuyos  trámites  y  acordado  que 
haya  la  admisión  al  examen,  lo 
avisará  al  presidente  de  la  aca- 
demia para  que  se  proceda  á  él, 
reteniendo  la  misma  corte  el  es- 
pediente del  cual  habrá  queda- 
do ya  en  la  academia  la  razón 
que  corresponde,  y  devolvién- 
dose sus  títulos  al  interesado. 

Art  182. — En  la  academia  ha- 
brá dos  ternas  de  examinadores 
que  la  dirección  nombrará  en- 
tre los  abogados  de  mejor  crc^- 
dito,  al  tiempo  que  nombre  los 
de  que  habla  el  artículo  124.  La 
una  terna  observará  alternativa 
con  la  otra.  Y  su  duración  y  ree- 
lección se  arreglarán  como  las 
de  los  examinadoras  para  gra- 
dos de  bachiller. 

Art.  133. — El  examen  se  hará 
con  el  mínimun  de  tiemi)o  que 
prefija  el  artículo  29,  niímcro 
6  ?  ,  y  el  máximum  que  se  juz- 
gue necesario.  Lo  presidirá  el 
presidente,  y  lo  autorizará  el  se- 
cretario de  la  academia.  Y  lue- 
go de  concluido  se  dará  cuenta 
á  la  corte  con  la  censura^  como 
lo  hacia  el  colegio  por  su  esta- 
tuto 16. 

Art.  134. — En  la  corte  se  con- 
tinuará la  práctica  de  formar 
la  relación  y  dar  la  sentencia 
do  un  proceso  ya  fenecido,  des- 
glosando laque  tenga:  se  seña- 
lará para  este  traT)ajo  un  t(5r- 
mino  breve  y  perentorio^  seguuB 
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lanatnrnlcza  de  la  caiisn:  se  oxiji- 
rííu  sobre  ella  las  esplicaeiones 
oportunas;  y  coii  el  niíniímim 
de  media lioia  que  ])rcvieiic  cl 
artíeulí).  2.9,  nuliioí'o  G,  se  lianí 
el  líltiliio  examen  de  eostühibré- 

§11. 

Medicina   y   cintf/ia. 

Art.  135. — El  que  pretenda 
entrar  al  que  se  llama  exiímen 
de  reválida,  recurrirá  por  escri- 
to á  la  dirección,  acompañando 
su  título  de  bachiller  en  medi- 
cina ó  cirugía,  (}uc  visto  se  de- 
volverá á  su  tieuipo,  y  los  do- 
cumentos que  acrediten  tener  ya 
el  de  práctica  prescrito  eil  algu- 
no de  esos  ramos,  según  fuere 
aquel   á  (pie  se   íiaya  dedicado. 

Art.  13(). — La  dirección  oirá  el 
informe  de  la  secretavía,  y  el  de 
la  junta  de  hospitales,  ó  el  que 
sea  necesario,  hasta  asegurarse 
por  pruebas  lejítimas,  de  la  ido- 
neidad del  pretendiente  y  de  su 
aplicación  y  aprovechamiento; 
en  cuyo  caso  mandará  que  se 
a'occda  al  examen,  para  el  cual 
jcñalará  dia  y  hora  el  presi- 
rdente. 

Art.  137. — Sea  en  medicina  ó 
en  cii'ugía,  lo  harán  tres  docto-* 
res  ó  licenciados  en  la  respec- 
tiva facultad,  que  se  nombrarán 
por  la  dirección  el  dia  mismo 
en  que  se  nombren  los  exami- 
nadores para  las  otras,  y  cuya 
duración  y  reelección  se  arre- 
glíirán  proporcioiíalmente  como 
las  de  estos.  Son  pocos  íos  pro- 
fesores que  hay  hasta  ahora:  y 


uiiontias  lo  M'an.  ni  seiá  nece- 
saria la  doble  UMua  ó  lista,  nt 
se  ten(h'á  á  mal  (¡Uc  imhi  ella 
se  conqxmga  de  calCMlnílicfw  si 
no  pudiere  forniai-se  de  otromo- 
do;  con    tal  (pie  p;  "  "    i 

se  pretiera  á  sus  pr.  i 

cirugía  a' 1^  suyos,  y  siempre  á 
los  de  rnay*""^  !'"•"- V  i....w  ,^ore- 
diíados. 

Art.  138. — i.i  liuniuuini  do  los 
exámenes  será  de  tres  horas;  pe- 
ro la  dirección,  oyendo  el  dic- 
ta'ifien  d(i  los  inteligentes,  con 
vista  de  lo  prevenido  por  los  ar- 
tículos 32  y  35,  y  en  proporción 
á  las  mejora'^. que  vaya  intro- 
duciendo eu  la  teórica  y  prác- 
tica, las  irá  estendiendo  á  esta 
prUeba  qUe  aun  contrayéndose 
á  cirugm,  ha  constado  en  otras 
nacioiiW  de  dos  y  aun  de  tres 
distintos  eicrcioios,  para  explo- 
rar bien  la  i)erieia  del  aspiran- 
te y  su  instrucción  práctica  y 
•manual. 

Art.  i  39; — Y  verificado  el  exa- 
men, que  autorizarán  el  prcsi- 
dente  y  el  secretario  de  la  aca- 
demia: resultando  aprobado  el 
pretendiente  }>or  la  mayoría  en 
votación  secreta,  y  con  fé  de  to- 
do en  el  espediente:  la  dirección 
le  librará  el  título,  previo  el 
juramento  respectivo. 

SECCIÓN  TERCERA. 
Of'ffflo.'i    (h    .(farfo)'. 

Art.  110. — luuo  II  <piv  •|>ii«  lii 
ó  deba  rcibir  ol  gi-ailo  de  doc- 
tor, lo  solicitará  |K»r.  nioniíHÍal 
que.  con  su  título  de  bachiller  V 
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documento  fehaciente  de  la  pa- 
santía, presentanea  la  dirección, 
la  cual  lo  pasará  al  secretario 
]^ara  que  informe  sobre  su  legirli- 
dad,  y  demás  circunstancias  que 
concurran  en  el  pretendiente. 

jVrt.  141. — Evacuado  el  infor- 
me, volverá  todpá  la  dirección; 
y  si  fuere  aquel  en  favor  se  le 
.l)ondrá  el  ((dmitase:  re*cqjerá  sn 
título  el  interesado;  y  el  presi- 
dente te  señalará  dia  y  hora  pa- 
ra comenzar  los  ejercicios  del 
doctoramicnto. 

Art.  142.— En  él  ha  de  tener 
el  laureando  un  padrino,  y  le 
elejirá  de  entre  los  doctores  que 
al  mismo  tiempo  sean  catedrá- 
ticos, 6  si  no  los  Imbicre,  de  en- 
tre los  simples  doctores;  con  tal 
que  en  uijo  ó  en  -otro^so  lo 
sean  precisamente  de  a([uella  fa- 
cultad, o  en  su  falta  de  lamas 
análoga. 

Art.  143. — Los  examinadores 
serán  seis  doctores  en  la  facul-* 
tad  del  examen  que  a  la  sazón 
tengan  ó  hayan  tenido  cátedra, 
cualquiera  que  esta  sea,  en  la 
academia,  y  que  se  sacarán  ])oi' 
suerte;  y  sin  necesidad  de  ella, 
cuando  solo  exista  aquel  míme- 
lo. Si  hubiere  menos,  se  suplirá 
la  falta  con  meros  doctores  de 
la  misttia  facultad:  la  de  estos 
con  los  de  la  mas  análoga,  en 
que  también  preferiián  los  cpie 
hayan  sií^o  ó  sean  catedráticos: 
la  de  unos  y  otros  con  simples 
licenciados  en  la  facultad  del 
examen,  con  igual  preferencia 
entre  s'í;  y  en  ultimo  caso  en- 
trarán doctores  6  licenciados  de 
cualquiera  clase,  que  al   menos 


sean  bachilleres  en  la  de  que  se 
trate. 

Art.  144. — Para  estos  y  otros 
casos,  cada  ñxcultad,  y  por  ella 
los  respectivos  catedráticos,  jun- 
to con  la  dirección,  de  dos  en 
dos  años,  escojerá,  cuando  me- 
nos, doscientos  puntos  de  los 
mas  principales  suyos,  los  nu- 
merará y  autorizai'á,  y  en  otras 
tantas  bolas  hará  poner  los  nú- 
meros que  les  correspondan, 
siendo  su  custodia  en  todo  tiem- 
po á  cargo  de  la  dirección. 

Art.  145 — De  estas  doscien- 
tas bolas,  reconocidas  antes  pol- 
los dos  examinadores  mas  mo- 
dernos,' para  el  doctoramicnto, 
sacará  el  mas  antiguo  ti'cs,  y  de 
ellas  elejirá  el  graduando  la  que 
quisiere.  Sobre  la  elejida  (que 
ya.  no  volverá  á  juntarse  con 
las  otras  en  aquel  biennio)  for- 
mará una  disertación  latina,  que 
á-las  veinticuatro  horas  leerá 
despacio  y  con  claridad,  sin  li- 
mitación alguna  de  ticm})o,  á  pre- 
sencia de  los  examinadores,  á 
quienes  la  entregará  en  segui- 
da, escrita  y  firmada,  y  se  reti- 
rará con  el  padrino. 

Art.  14G. — Acto  continuo,  los 
examinadores  se  sortearán  por 
initad,  para  que  cuando  se  tu- 
viere ií  bien  llamar  otra  vez  al 
graduando,  tres  le  pregunten  y 
arguyan,  al  menos  por  espacio 
de  deshoras  sobre  el  asuntóle 
la  disertación,  y  su  cfunposicion, 
])ara  lo  cual  la  rccojcj'án  y  lee- 
rán; y  los  otros  tres,  por  igual 
míninnim  de  tiempo,  le  exami- 
nen y  ])ropoiigan  objeciones  so- 
bre  toda  la  facultad,  quedando 
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aun  a  todos  el  arbitrio  de  ))rc- 
giiiitar  y  replicar  a  su  discre- 
ción. 

•  Art.  117— Podi.c  .M,  ,,.,r  :^i  la 
disertación  es  para  «rrado  en  me- 
dicina ó  cirugía  exija,  demostra- 
ción: en  tal  caso  se  dará  termino 
suticiente  para  ejecutai-la  como 
cr.rrcsponde;  y  por  punto  pene- 
ral  en  siendo  el  doctoramiento 
en  el  segundo  de  a(|uellos  ramos, 
se  cuidará  de  no  .omitir  algún 
reconocimiento  lí  oi)eracion  en 
que  se  forme  un  juicio  mas  fun- 
dado de  la  inteligencia  y  prác- 
tica del  candidato. 

Art.  148.— Todos  estos  actos 
serán  precisamente  asistidos  del 
presidente,  ó  quien  sus  veces 
haga  en  la  academia  y  del  se- 
cretario. 

Art.  119. — Concluidos  los  ejer- 
cicios se  procederá  á  la  vota- 
ción secreta,  y  si  el  graduando 
saliere  aprobado,  se  le  liará  sa- 
cr  para  que  reciba  el  grado 
1  dia  que    quiera. 

Art.  150. — El  grado  se  ha  de 
cónfcjijr  en  la  Santa  Iglesia  Ca- 
tedral^.con  asistencia  de  toda 
la  academia;  y  entonces  es  cuan- 
do el  doctorado  podrá  hacer  la 
edicatoria  de  su  examen:  dirá 
después  de  la  misa  solennie  de 
costumbre,  el  elogio  del  Mece- 
nas ó  del  objeto  propuesto;  y 
enseguida  y  previo  el  juramen- 
to necesario,  el  presidente  le  con- 
ferirá el  grado  con  la  insignia 
que  corresponda  por  estatuto:  le 
dará  posesión  en  la  cátedra,  y 
el  asiento  que  le  pertenezca  en- 
tre los  doctores;  y  se  procurará 
que   est(^  acto  siendo  el   menos 


costoso  ]»osil»!e,  sea  tninbion  en 
cuanto  miepa.  ti  m.jx-  lítrídn  y 
decoroso. 


.^K'iKtN     (lAKiA. 

Disjwsicioncs  gencmh  >  ^  7. ,  # 
f/radSs  de  toda  d- 

Art.  l.Tl. — En  el  míinem.  «a- 
lidad  y  ónien  de  cursos  ¡nira 
grados,  mtiyores  h  melares,  ó 
recibimientos,  no  se  ndiuitinC 
dispensa  ni  connnitacion  algu- 
na ni  por  el  presidente,  ni  jmr 
la  dirección,  ni  por  toda  ia  aca- 
demia. 

Art.  152. — lios  cursos  de  or- 
dinaiio  se  han  de  probar  en  el 
cursillo  del  mismo  anoten  que 
se  hiikiere  ganado  el  ultimo; 
pues  íiolo  en  el  postrer  caso  del 
artículo  85  se  hará  inevitable* 
la  prorogacion. 

Art.  15;^. — Ningún  graduando 
ni  candidato  ])ara  recibimiento 
tgndrá  en  adelante  presidente- 
Pero  como  ])odría  acontecer  (pie 
por  no  haber  resuelto  la  difi- 
cultad de  un  argumento,  fuese 
necesario  que  otro  reasumiese 
la  verdad  ó  la  esclareciese  en 
la  nmteria  de  que  se  tratare;  lo 
ejecutará  asi  en  tal  caso  uno 
de  los  catedráticos,  ó  poi'su  fixl- 
ta,  de  los  vocales  de  aquella  fa- 
cultad, mas  antiguos  entre  los 
presentes,  con  cspecii\lidad  si  se 
tratare  de  teología;  de  manera 
que  no  queden  dudíis  al  audi- 
torio, y  menos  se  dejen  correr 
proposicioueá  censurables  u'  opi- 
niones que  no  deban  seguirse. 
Y  r.^fo  viM-.r  nr««'''"*l'»  obli<r;itorie> 
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Ningún   examina- 


cn  cualquiera  certamen  literario. 

Art  15tt. — También  lo  será 
en  todo  examen  para  grado,  ó 
leciblmiento,  el  de  que  los  exa- 
minadores y  examinado  no  sean 
comensales,  ó  cobalútantcs  bajo 
un  mismo  techo,  ó  parientes 
hasta  en  cuarto  gracío  civil,  ó 
personas  que  tengan  entre  si, 
otro   impedimento  lega 

Art.  155 
dor  en  *estos  actos  se  ha  de  con- 
tentar con  preguntas,  y  menos 
con  hacerlas  sueltas,  y  de  un 
inodo  que  los  reduciría  á  una 
prueba  superficial,  nada  honorí- 
jíca  para  los  interesados,  harto 
dañosa  al  intei'es  mismo  de  la 
instrucción,  y  de  una  trascen- 
dencia siempre  funesta  para  el 
•  publico;  sino  que  reflexj^nando 
sobre  la  entidad  y  delTcade/.a 
de  su  cargo,  hará  cada  uno  por 
(lesem})eriar  lo  mas  dignamente 
que  pudiere;  y  al  compás  que 
puede  crecer  la  importancia  de 
un  grado  sobre  la  de  otro,  pro- 
curarán profundizar  y  seguir  los 
puntos  que  se  disputen:  evitar 
preguntas  sobre  los  ya  satisfe- 
chos; é  indagar  el  caudal  de  lu- 
ces y  conocimientos  del  candi- 
dato, atentas  su  edad,  y  demás 
circunstancias  para  dar  después 
el  voto  ([uc  le  pareciere  según 
su  conciencia. 

Art.  156. — Las  votaciones  se- 
rán siempre  secretas  con  AA. 
y  RR.;  y  comenzarán  por  el  me- 
nos antiguo.  Paia  la  aprobación 
6  la  re|>robacion  basta  la  ma- 
yoi  ía  do  votos. 

Art.  157. — De  los  grados  ma- 
vores  ó  -menores  en  cada  facul- 


tad y  recibimientos,  se  llevará 
razón  en  \n\  libro  tan  formal  co- 
mo el  de  mati'ículas,  y  aun  mas, 
porque  la  íiruiai'án  también  to- 
dos los  examinadores;  y  c(m  otra 
igual  se  cerrarán  los  respecti- 
vos espedientes. 

TITULO  X. 

Ejercicios  de  oposición  á  cátedras. 

Art.  158.~^Para  que  la' ins- 
trucción florezca  en  la  academia, 
se  hace  preciso  que  las  cátedras 
erijidas  en  ella,  recaigan  en  su- 
getos  de  talento  y  ciencia  acre- 
ditada; á  cuyo  fin  es  necesaiio 
que  se  provean  por  oposición 
en  profesores,  que  cumpliendo 
con  lo  que  aqui  se  previene, 
(\én  pruebas  inequívocas  de  ser 
idóneos  para  el  magisterio  á  que 
aspiren. 

Art.  159.— Luego  j)ues  que 
vaque  alguna  cátedra,  el'  presi- 
dente lo  comunicará  á  la  direc- 
ción; para  que  declare  la  va- 
cante, y  hecha  esta  declaratoria 
se  forme  el  edicto  C(mvo(^torio 
al  concurso  para  su  provisión. 
En  di  se  espresarán  la  materia 
ó  materias  que  se  han  de  ense- 
ñar: las  obligaciones  que  tenga 
conexas  la  cátedra:  su  dotación: 
las  circunstancias  de  los  ejerci- 
cios de  oposición;  y  el  tiempo  á 
que  ha  de  concurrírse  para  fir- 
nuirhi,  y  que  será  el  que  pru- 
denteuiente  gradué  la  dirección 
en  cada  caso  que  ocurra. 
'  Art.  160. — Impreso  en  esta 
forma,  el  (¡dicto,  (pie  firmarán  el 
})resi(kmte  de  la  dirección,  los 
dos  individuos  de  la  raisma^dé 
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aquella  sección  lí  que  correspon- 
da la  Ctítedra,  y  el  secretario: 
este  hai'iC  íijar  ejenii)lares  en  las 
puertas  de  la  academia,  en  las 
del  editicio  municipal,  y  demás 
parages  acostumbrados:  remiti- 
rá otros,  con  olí c ios,  á  los  gcfes 
de  los  dei)artamentos  del  estado, 
á  los  gobiernos  de  los  otros  esta- 
dos, y  d  las  universidades  y  esta- 
blecimientos literarios  superiores 
de  toda  la  república,  cuidará  tauí- 
bien  de  que  la  vacante  se  anun- 
cie en  todas  las  gacetas  y  pe- 
riódicos de  esta  capital,  para 
que  se  le  d^  la  mayor  publi- 
cidad, y  hará  las  demás  dis- 
tribuciones que  á  este  fin  orde- 
ne la  dirección,  pasando  dos 
ejemplares  al  gobierno  y  conser- 
vando igual  niímero  en  el  ar- 
chivo. 

Art.  161. — Si  en  el  tt^rmino  se- 
ñalado se  presentare  alguno  que 
estuviere  ausente  de  la  ciudad, 
ya  sea  dirigiendo  por  sí  su  so-  j 
licitud,  ó  por  medio  de  i)rocu- 
rador,  y  no  pudiere  llegar  al 
tiempr)  de  las  oposiciones:  la  di- 
rección podrá  prorrogar  el  plazo, 
dando  otro  nuevo  xjue  procura- 
rá no  exceda  de  la  mitad  del 
primero,  con  atención  á  las  ca- 
lidades de  la  persona,  distancia 
del  lugar,  y  demás  ciicunstan- 
cias,  y  se  pondrá  en  noticia  del 
presentado,  con  advertencia  de 
que  si  no  compareciere  durante 
la  prórroga,  ya  después  no  se- 
rá admitido. 

Art.  162. — Si  ninguno  se  opu- 
siere dentro  del  termino  del  edic- 
to, la  dirección  podrá  ampliarlo 
según  estime  conveniente,  bien 

30 


consideradas  todas  las  dreons- 

tancias;  y  si  se  diere  caso  en 
({uc  aun  esta  ampliación  soa  inií- 
til,  se  consultará  al  gobierno. 

Art.  163. — Al  concurso  serán 
admitidos  todos  los  sngetosque 
según  la  naturaleza  de  la  cáte- 
dra vacante,  sean  caliticados  co- 
mo se  previene  en  los  artículos 
22,  31,  40  y  45. 

Art.  164. — Antes  de  finalizar 
el  t(5rmino  respectivo,  deberán 
los  profesores  acudir  por  sí,  6 
por  medio  de  procurador,  para 
íirmar  la  oposición  ante  el  se- 
cretario de  la  academia,  presen- 
tándole al  mismo  tiempo  sus  tí- 
tulos de  doctores,  licenciados  6 
bachilleres  pasantes:  de  lo  que 
dará  f(5  el  secretario  en  el  artí- 
culo (lile  forme  de  cada  oposi- 
tor, con  la  espresion  de  la  le- 
galidad de  los  títulos,  y  en  su 
caso,  de  la  de  los  poderes:  en 
inteligenciado  que  sin  estos  tí- 
tulos nadie  será  admitido  á  la 
oposición;  ni  tampoco  después 
del.  líltimo  ti5rmino  acordado  por 
la  dirección  y  publicado  por 
edicto. 

Art.  165. — Los  censores  en  es- 
tos casos  serán  cinco.  El  prime- 
1*0  será  el  presidente  de  la  aca- 
demia, ó  quien  sus  veces  haga, 
y  los  otros  cuatro  se  sortearán 
entre  los  que  obteniendo  grado 
mayor,  fueren  catedráticos  en  los 
ramos  de  la  facultad  de  la  va- 
cante, con  inclusión  de  los  ju- 
bilados en  ella. 

Art.  166.— En  defecto  de  per- 
sonas asi  caliíicadas,  suplirán 
las  que  lo  fueren  de  las  facul- 
tades mas  conexas  ó  análogas: 
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si  tampoco  las  hubiere  en  estas, 
suplirán  académicos  que  aunque 
no  ejerzan  magisterio,  tengan  el 
grado  mayor,  que  siempre  pre- 
ferirá al  menor,  buscándose  en 
la  facultad  de  la  vacante  pri- 
mero que  en  la  análoga,  y  de 
todas  maneras  se  elegirán  para 
la  censura  personas  que  hayan 
dado  pruebas  positivas  de  saber 
en  aquel  ramo  á  que  la  vacan- 
te corresponda. 

Art.  167. — Si  esta  fuere  de  ra- 
mo en  que  no  hay  ni  puede  ha- 
ber graduados,  como  por  ejem- 
plo retórica,  historia,  etc.,  el  sor- 
teo se  hará  también  conforme  al 
espíritu  del  artículo  anterior;  de 
manera  que  si  hay  otros  cate- 
dráticos de  la  misma  asignatu- 
ra, ellos  sean  preferidos:  si  no, 
lo  sean  los  de  facultades  mas 
análogas,  y  siempre  el  grado  ma- 
yor al  de  simple  bachiller:  el 
pasante  al  que  no  lo  fuere,  y  el 
mas  al  menos  inteligente,  como 
es  justo  y   necesario. 

Art.  1G8. — En  ningún  caso  el 
comensal;  habitante  bajo  un  mis- 
rao  techo,  ó  pariente  hasta  en 
cuarto  grado,  con  alguno  de  los 
opositores,  i)odrá  ser  censor  de 
los  ejercicios   de  este. 

Art.  1G9. — Elegidos  los  censo- 
res y  concluido  el  término  ulti- 
mo de  convocatoria,  la  dirección 
declarará  por  formal  acuerdo, 
el  nombramiento  de  los  prime- 
ros y  la  clausura  del  segundo, 
mandará  se  cite  á  aquellos  para 
que  ante  la  misma  presten  ju- 
ramento de  conducirse  ñel  y  le- 
galmente  en  las  funciones  de  su 
cargo,  y  de  todo  se  irá  forman- 


do espediente,  hasta  la  diligen- 
cia de  la  provisión  y  posesi(m. 

Art.  170. — Los  censores  seña- 
larán dias  á  los  opositores  pa- 
ra cumplir  sus  ejercicios,  y  for- 
marán las  trincas,  según  la  ma- 
yoría y  antigüedad  de  grados, 
dando  el  primer  lugar  al  mas 
antiguo,  pero  escusando  que  con- 
trinquen comensales,  habitantes 
bajo  un  mismo  techo  ó  parien- 
tes hasta  en  cuarto  grado. 

Art.  171. — El  que  voluntaria- 
mente dejare  de  ejercitar  en  el 
dia  señalado,  por  el  mismo  he- 
cho perderá  el  concepto  de  opo- 
sitor. Pero  si  la  omisión  hubie- 
re sido  por  causa  legítima  y  pro- 
bada á  juicio  de  los  censores, 
se  le  admitirá  á  la  segunda  lista 
que  se  ha  de  formar,  y  salir  el 
dia  en  que  acabe  la  primera, 
y  concluida  esta  cesará  todo  re- 
curso. 

Art.  172. — Los  ejercicios  se  ha- 
rán al  tenor  siguiente.  De  los 
doscientos  puntos  puestos  en 
bolas,  de  que  habla  el  artículo 
144,  se  sacarán  tres  y  e^cqjido 
uno  voluntariamente  por  el  opo- 
sitor, so  volverán  los  otros  dos 
á  donde  estén  los  demás,  que- 
dando ya  afuera,  para  no  volver 
á  ser  incluido  en  los  sorteos  su- 
cesivos el  punto  elejido,  de  este 
ultimo  se  dará  pronta  noticia  al 
publico  por  medio  de  carteles 
lijados  en  la  academia  y  para- 
ges  oportunos,  y  de  todo  el  acto 
y  nombre  de  aquel  opositor, 
pondrá  el  secretario  la  constancia 
que  corres[)()nde  en  el  espediente, 

Art.  173. — S()l)re  el  ])untoes- 
cojido  formará  el   opositor  una 
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disertación  latina,  que  preci- 
sa V  indisponsabUMucnte  á  las 
veinticuatro  lloras  hade  leer  en 
la  academia,  despacio  y  con  cla- 
ridad, en  presencia  de  los  cen- 
sores y  de  los  contrincantes:  jí 
estos  se  les  pondní  recado  de 
escribir,  para  anotar,  al  tiempo 
de  la  lectura,  los  j)uiitos  que 
quieran  objetar,  y  en  sep:uidas 
satisfará  el  opositor  á  las  re- 
ñexiones,  re'plicas  y  argumentos 
que  le  hagan  sus  cooi)ositores,  i 
tanto  sobre  la  materia  como  so-  ! 
bre  la  composición,  su  plan,  or- 
den, ideas,  lenguaje  y  desem-  : 
peño.  I 

Art.  171. — Se  prohibe  formar 
conclusiones  sobre  el  punto  ele-  j 
jido,  por    ser   este   medio   muy  , 
ilusorio,   por  cuanto  facilita  que  i 
los  arguyentes  lleven  estudiados  | 
los  argumentos,  y  el  opositor  las 
contestaciones;  y   en    el  supues- 
to de  que  se  acreditará  mejor  la 
instrucción   de  Cada  uno,   re])li- 
cando  cada  uno  sin  prevención 
sobre  lo  que  acaba  de  oir,  y  el 
opositor  satisfaciendo  sin  ella  á 
lo  que  se   le  acaba  de  objetar. 

Art.  175. — No  parece  conve- 
niente señalar  tiempo  al  oposi- 
tor para  la  lectura  de  su  diser- 
tación, ([ue  podiá  llevar  esten- 
dida según  le  pareciere,  y  en- 
tregará tirmada  á  los  censores; 
ni  tampoco  un  máximun  á  los 
contrincantes  para  los  argumen- 
tos, que  durarán  lo  necesario  á 
juicio  del  presidente;  guardán- 
dose aquella  equidad  é  impar- 
cialidad que  exijen  semejantes 
actos,  en  los  cuales  se  debe  siem- 
pre   obrar  sin    pasión,  y  con  la 


mayor  rectitud  y  justicia.  Pero 
el  mínimum  de  tiempo  para  ca- 
da contrincante,  Wivá  de*  tres 
cuartos  de  honi. 

Art.  17G. — Si  la  opcisicion  fue- 
re en  nnklicina  ó  ci runfia,  y  el 
asunto  de  la  discrtíicion  exijiere 
demostración  sobre  cadáver,  lo 
que  se  hará  es  <|uc  el  opositor 
presente  de  todos  mmlos,  á  las 
veinticuatro  horas  su  disc^urso 
aunque  no  lo  lea  desde  luego: 
los  censores  entonces  le  darán 
algún  tiem])o  de  descanso:  Le  se- 
ñalarán tí^rmino  competente  pa- 
ra (jue  con  tíKlos  los  auxilios  ne- 
cesarios prepare  el  cadáver  so- 
bre el  cual,  hecha  que  sea  I& 
lectura  deladisert4íc¡i)n.  demos- 
trará  según  corresjmnda.  el  pun- 
to escojido,  y  á  continuación  su- 
frirá las  réplicas,  como  se  ha 
dicho. 

Art.  177. — Hasta  aquí  el  ejer- 
cicio de  oposición  será  páblieo 
y  á  puerta  abierta,  en  la  sala 
])rincipal  de  la  academia,  y  con 
asistencia  no  solamente  de  los 
censores  y  contrincantes,  sino 
también  de  los  demás  catedrá- 
ticos y  profesores  de  a([Uella  fa- 
cultad, y  aun  de  la  mas  análo- 
ga, observándose  en  tt)do  la  cir- 
cuns])ecciony  el  decoro  y  orden 
debidos. 

Art.  178. — El  segundo  y  iflti- 
mo  ejercicio  ya  será  privado,  con 
solo  la  asistencia  de  los  censo- 
res y  de  los  demás  catedráticos 
res])ectivos,  y  como  se  lia  de  di- 
rigir á  tener  pruebas  seguras 
de  la  idoneidad  del  opo.sitor  en 
la  teórica  y  práctica  de  la  fa- 
cultad por  todos  sus  ramos,  ca- 
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da  lino  de  los  censores  le  pre- 
guntará sobre  las  principales  ma- 
terias de  su  asignatura  y  sobre 
el  arte  de  enseñarlas.  Si  fuere 
de  cirugía,  se  examinaríí,  ade- 
mas, muy  por  menor,'  la  destre- 
za de  sus  manos:  se  le  manda- 
i'á  ejecutar  sobre  cadáver,  las 
operaciones  que  quieran  los  cen- 
sores; y  se  le  harán  las  pregun- 
tas conducentes  á  formar  juicio 
cabal  de  su  instrucción.  Asi,  es- 
ta prueba  secreta,  sea  la  cien- 
cia Ja  que  fuere,  durará  todo  el 
tiempo  que  á  los  jueces  parez- 
ca necesario  y  oportuno. 

Art.  179.— Los  ejercicios  de 
oposición  serán  en  dias  diferen- 
tes, mediando  del  uno  al  otro 
los  que  los  censores  juzguen  pro- 
porcionados al  descanso  preci- 
so de  los  opositores,  y  á  la  in- 
terpolación de  sus  exámenes  par- 
ticulares. 

Art.  180. — Si  alguno  de  los 
censores,  por  enfermedad  lí  otra 
causa  legítima,  no  pudiere  des- 
pués de  haber  comenzado  á  dar 
asistencia,  continuarla  prestan- 
do á  esos  actos,  deberá  con  tiem- 
po avisarlo  al  presidente,  ó  si 
este  fuere,  al  vice-presidente,  á 
lin  de  ({ixo  se  proceda  á  sortear 
otro  conforme  á  lo  aquí  man- 
dado,.con  cuya  mira  se  dispone 
(pie  todos  los  catedráticos,  aun 
cuando  no  sean  censores,  con- 
curran á  los   mismos  actos. 

Art.  181. — A  todos  estos,  tan- 
to previos  como  de  efectiva  opo- 
sición, debe  hallarse  presente  el 
secretario,  aunque  no  sea  cen- 
sor, para  formar  el  espediente  se- 
parado en  que  especifiípie  cuan- 


to ocurra  en  ellos,  como  se  in- 
sinuó ya  en  el  artículo  169: 
unirá  las  disertaciones  latinas  á 
los  ejercicios  respectivos  de  ca- 
da opositor,  y  estos  documen- 
tos en  todo  tiempo  y  conforme 
se  vayan  concluyendo,  se  custo- 
diarán  en  el  archivo. 

TITULO  XI. 

Provisión  de  cátedras. 

Art.  182. — Acabados  los  ejer- 
cicios, y  en  el  preciso  termino 
de  ocho  dias  formaran  los  jueces 
sus  censuras  y  la  propuesta  á 
la  dirección,  de  solos  tres  opo- 
sitores que  sean  los  mas  sobre- 
salientes. 

Art.  183. — Al  efecto  y  al  de 
que  los  censores  no  se  hallen 
indecisos  y  procedan  con  mas 
madurez,  será  del  caso  que  cada 
uno  gi^adue  primero  en  su  casa 
el  mérito  de  cada  opositor,  y 
lleve  después  á  la  academia  fijo 
y  determinado  su  juicio  compa- 
rativo. 

Art.  184. — Reunidos  los  censo- 
res en  la  academia,  el  secreta- 
i'io  entregará  á  cada  uno  de  ellos 
una  lista  que,  con  cortes  de  se- 
paración, contenga  los  nombres 
y  apellidos  de  todos  los  oposi- 
tores. Luego  se  pasará  á  votar 
para  el  primer  lugar  de  la  ter- 
na: echará  cada  uno  en  la  caja 
de  votación  el  papel  en  que  estíd 
el  nombre  y  apellido  de  aquel 
á  cuyo  favor  vote:  recojidos  to- 
dos los  papeles,  se  abrirá  la  caja 
por  el  presidente:  el  secretario 
leerá  en  voz    alta  y    clara  los 


DÉ  LA  INSTRÜCaOX  PUBLICA. 


121 


nombres  y  apellidos  de  todos  lo« 
comprendidos  en  his  c(5dulas,  y 
los  anotará.  Lueí:!;o  se  pasaníií 
votar  para  el  segundo  lugar,  y 
después  para  el  tercero,  siem- 
pre con  este  orden.  Y  la  vota- 
ción cmpezarií  ])or  el  presiden- 
te y  acabará  por  el  mas  mo- 
derno. 

Art.  185. — El  secretario  for- 
malizará inmediatamente  la  ter- 
na, en  los  HMsmos  t(^rminos  que 
resulte  de  la  votación  secreta, 
con  individual  espresion  de  los 
votos  que  cada  opositor  haya 
tenido  para  primero,  segundo  ó 
tercero  lugar,  y  la  c(mdecorac¡on, 
méritos  y  circunstancias  de  ca- 
da uno,  que  consten  á  los  cen- 
sores, por  cuyo  acuerdo  las  es- 
cribirá y  no  de  otro   modo. 

Art.  186. — C(m  esta  terna  se 
dará  cuenta  á  la  dirección,  y 
ella  por  pluralidad  de  votos  ele- 
girá de  los  tres  propuestos  el 
que  considere  mas  digno  de  la 
cátedra. 

Art.  187. — Verificado  el  nom- 
bramiento, la  misma  dirección 
señalará  dia  para  que  el  pro- 
visto comparezca  ante  ella  á 
prestar  el  juramento  y  tomar  po- 
sesión de  su  cátedra,  con  asis- 
tencia de  todos  los  demás  que 
regentean  las  de  aquella  facul- 
tad, despachándosele  el  título 
que  corresponde. 

Art.  188. — En  estas  provisio- 
nes se  han  de  tener  muy  pre- 
sentes los  servicios  hechos  en 
cualquiera  ramo  de  enseñanza 
publica;  y  se  declara  que  los 
prestados  en  la  Universidad  y 
antiguos  establecimientos  litera- 
Si 


ríos,  seriín  tan  reoomeodablos 
en  la.  nueva  acndemm  fmiio  lo 

serían  en  los  ;  i- 

neni  que  si  s(  á 

la  aptitud,  no  se  ha  de  atender 
menos  al  nnírito,  y  el  que  reúna 
estas  dos  cosas,  se  hará  acree- 
dor de  preferencia. 

Art  189. — Como  scgnn  se  t^, 
toca  á  la  dirección  proveer,  no 
lo  ha  de  tocar  censurar,  al  rae- 
nos  á  la  mayoría  de  sus  vocales. 
Pero  si  por  no  haber  otros  ca- 
lificados, sucediese  alguna  vez 
que  ellos  estuvieran  llamados  á 
ser  jueces  del  concui-so,  el  ínte- 
res grande  de  que  lo  sean  los 
votos  que  deben  suponerse  mas 
ilustrados,  se  hará  superior  á 
t)do,  y  entonces  para  conciliar 
los  estreñios  podrá  rebajarse  á 
dos  ó  tres  el  numero  de  los  cen- 
sores y  aumentarse  las  trincas 
en  ]iroporcion. 

Art.  190. — Se  ha  dicho  que  lo 
será  el  presidente  de  la  acade- 
mia, y  se  entiende,  siempre  que 
tenga  voto  en  la  facultad  de  la 
oposición.  Que  si  no  lo  tuviere, 
se  llamará  en  su  lugar  otro  que 
lo  tenga;  pero  é\  siempre  ha  de 
presidir  todas  las  juntas  y  ejer- 
cicios. 

TITULO  XU. 

De  los  catedrálícos, 

Art  191. — Determinado  el 
modo  de  proveer  las  cátedras^ 
sigúese  hablar  de  los  catedrtf. 
ticos.  A  todos  los  que  no  lo  sean 
en  el  estado  declanui  las  basas 
de  1  ?  de  marzo  ultimo,  lasga- 
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rantías,  honores  y  distinciones 
que  era  justo  concederles,  y  es 
innecesario  repetirlas  cuando  se 
lian  fijado  con  particular  respi- 
cencia  á  los  de  la  academia. 

Art.  192.  —  Esceptuaiido  los 
nombrados  en  esta  vez  por  el 
gobierno,  todos  los  que  en  ade- 
lante obtuvieren  cátedras  de 
propiedad  en  la  academia,  sin 
tener  aun  el  grado  mayor  de  la 
facultad,  lo  deberán  recibir  den- 
tro de  dos  años  contados  desde 
su  posesión,  bajo  la  pena  de 
perderlas. 

Art.  193. — Han  de  asistir  con 
exactitud  á  las  horas  preveni- 
das: no  enseñar  en  otro  local  que 
en  sus  aulas,  y  cuidar  el  presi- 
dente de  que  asi  se   verifique. 

Art.  194. — No  podrán  ausen- 
tarse sino  por  una  causa  muy 
justa,  con  licencia  del  presiden- 
te, si  fuere  por  un  mes;  si  por 
mas  tiempo,  con  la  de  la  di- 
rección, y  ni  esta  ni  aquel  per- 
mitirán que  se  escusen  con  pro- 
testos especiosos,  ni  que  la  au- 
sencia pase  de  seis  meses  si  es 
por  negocios  privados,  ni  de  un 
año  si   por  intereses   públicos. 

Art.  195. — En  tal  caso  deja- 
rán sustituto  con  conocimiento 
de  la  autoridad  que  áé  el  per- 
miso, para  que,  por  el  sueldo 
que  estipulen  entre  si,  desem- 
peñe la  cátedra  hasta  su  regreso. 

Art.  196. — Si  excedieren  el 
plazo,  les  requerirá  la  misma 
autoridad,  fijándoles  otro  muy 
breve,  y  si  en  él  no  se  presen- 
taren, se  les  esperará  aun  por 
la  mitad  del  últimamente  fijado. 
Entre  tanto,  .continuará  el  sus- 


tituto, y  el  ausente  perderá  á 
favor  de  la  academia,  el  sueldo 
de  todos  los  dias  del  exceso,  y 
se  le  tomará  del  que  se  haya  re- 
servado, ó  si  ninguno  le  quedó, 
del  del  año  siguiente,  á  menos 
que  de  escusa  legítima  y  pro- 
bada á  satisfacción  de  la  direc- 
ción. Si  aun  asi  no  volviere,  per- 
derá la  cátedra,  mas  no  el  dere- 
cho de  volver  á  oponerse  á  ella. 

Art.  197. — El  catedrático  que 
enferme,  á  punto  de  no  poder 
asistir,  lo  avisará  luego  al  pre- 
sidente, y  si  con  el  aviso  no  le 
dá  el  de  haber  nombrado  y  ajus- 
tado sustituto,  el  presidente  le 
nombrará  y  pondrá  sin  demora, 
con  la  mitad  del  sueldo  respec- 
tivo. 

Art.  198. — Fuera  de  estos  ca- 
sos, solo  podrán  faltar,  sin  pena 
alguna,  quince  dias  en  cada  cur- 
so, y  con  licencia  del  presidente 
hasta  30  continuos,  ó  discretos, 
los  que  repondrán  en  el  cursillo. 
Si  no  hubieren  obtenido  la  li- 
cencia, ó  si  hicieren  mas  faltas, 
ademas  de  la  reposición,  se  les 
descontará  una  cuarta  parte  del 
haber  de  cada  uno  de  los  dias 
que  comprendan.  Si  estos  exce- 
dieren á  los  lectivos  del  cursillo, 
sufrirán  doble  descuento  por  los 
que  en  él  no  queden  repues- 
tos. Y  si  voluntariamente  y  sin 
causa  faltaren  tres  meses,  (ter- 
cera parte  de  curso),  perderán 
la  cátedra,  y  solo  les  quedará 
derecho  á  oposición.  El  presi- 
dente cuidará  de  que  á  costa  del 
culpado,  no  cese  la  enseñanza, 

Art.  199. — Al  catedrático  que 
haya  leido    cumplidamente  los 
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nueve  meses,  no  podrá  obligar- 
se á  loer  por  sí  mismo  en  el 
cursillo,  pero  sí  ií  dejar  en  é\ 
un  sustituto,  6  á  pasar  porque 
lo  nombre  el  presidente  pnr?, 
esos  dos  meses,  ccm  la  mitad 
del  sueldo  en  el  líltiiuo  caso;  si 
no  es  que  lo  haya  hecho  inne- 
cesario una  asistencia  igualmen- 
te puntual,  de  todos  los  discí- 
pulos, y  no  haya  uno  solo  para 
quien  leer,  auncj[ue  el  catedráti- 
co siempre  ha  de  concuirir  á los 
exámenes  aun  u  al  es. 

Art.  200. — 'Cuando  alguna  en- 
señanza fuere  gratuita  en  el  to- 
do ó  en  mucha  parte,  la  cípii- 
dad  y  la  justicia  piden  que  se 
sigan  otras  reglas  menos  ri- 
gorosas; y  la  de  la  dirección  será 
consultar  á  que  no  falte  la  ins- 
trucción publica:  que  no  se  re- 
traiga de  concurrir  á  ella  hom- 
bre alguno  que  de  cualquiera 
modo  pueda  ser  lítil  en  alguno 
de  sus  ramos,  y  que  en  cuanto 
quepa  se  evite  la  frecuente  mu- 
tación de  maestros  y  la  dificul- 
tad que  le  es  consiguiente,  de 
metodizar  los  estudios. 

Art.  201. — Para  que  estos  tam- 
poco padezcan  por  la  clase  de 
preceptores,  se  buscarán  en  to- 
do sustituto,  las  mismas  circuns- 
tancias sin  las  cuales  no  podría 
ser  opositor  á  la  respectiva  cá- 
tedra, y  se  preferirá  á  los  mas 
calificados. 

Art.  202.— El  portero  llevará 
un  libro  con  separaciones  para 
anotar  las  faltas  de  los  catedrá- 
ticos, y  en  su  caso,  las  de  los 
sustitutos:  les  dará,  por  lo  que 
en  el  conste,  cédulas  juradas  de 


su  asistencia  en  cada  curso;  y 
con  igual  formalidad  pasará,  al 
tín  del  año  literario,  una  lista 
del  contenido  de  estas  cédulas  á 
la  tesorería  para  los  efectos  do 
su  resorte,  y  oti-a  Á  la  secreta- 
ría para  (lue  la  pul)l¡(|uy  en  los 
actos  ordinarios  de  que  trata  ol 
título  VIH. 

Art.  203. — Las  renuncias  de 
los  catedráticos  han  de  ir  á  la 
dirección,  asi  como  todas  sus  ins- 
tancias y  solicitudes  para  quo 
aquí  no  esté  autorizado  solo  el 
presidente;  y  para  admitir  las 
primeras  han  de  haber  dos  ter- 
cios de  votos. 

Art.  20i. — Igual  votación  so 
requiere  para  declararles  Jubi- 
lados ó  sobre  sueldo  en  los  ca- 
sos y  términos  que  previene  el 
artículo  10()de  las  basas;  y  ada- 
mas la  aprobación  de  la  acade- 
mia. 

Art.  20.").— Las  basas  designan 
líis  escalas  de  jubilación  y  suel- 
dos proporcionados,  desde  doce 
hasta  treinta  años.  Se  entien- 
de que  estos  no  han  de  ser  dis- 
cretos; y  mientras  no  lleguen  á 
veinte  han  de  ser  contíimos  en 
una  misma  facultad.  Llegando 
á  veinte,  bastará  que  una  par- 
te de  ellos,  con  tal  que  sea  la 
menor,  se  haya  empleado  en  una 
análoga,  como  lo  serán  para  le- 
yes, cánones,  ó  estos  para  teo- 
logía; pero  no  artes  pai-a  me- 
dicina, aunque  si  se  consideren 
tales  para  otios  efectos. 

Art  206. — Concediéndose  al- 
guna jubilación  en  escala  tal 
que  el  jubilado  no  deba  gozar 
por  ella .  mas  de  la  mitad  dci 
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sueldo,  se  dotará  con  la  otra 
un  sustituto  nombrado  en  con- 
curso, que  se  reglará  por  lo  pre- 
venido en  los  títulos  X.  y  XT, 
pero  en  que  los  ejercicios  han 
de  hacerse  menos  rigorosos  de 
lo  que^  deben  ser  los  de  pro- 
piedad, y  mientras  está  asi  la 
cátedra,  el  provisto  durará  cua- 
tro años,  y  al  cabo  de  ellos  se 
repetirá  la  oposición  bien  que 
ganándola  dos  veces  un  mismo 
sugeto,  á  la  tercera  ya  no  se 
le  podrá  oponer  otro;  y  aun  ten- 
drá el  derecho  de  que  si  el  ju- 
bilado mismo  quisiere  volverá 
leer  por  sí  (como  podrá  eje- 
cutarlo siempre  que  no  resulte 
perjuicio  de  tercero)  á  el  no  se 
le  remueva  antes  de  cumplir  un 
año  de  posesión.  Mas  si,  ó  por 
la  ir  suficiencia  del  superávit,  ó 
por  otro  justo  motivo  no  pu- 
diere tener  lugar,  ó  no  convi- 
niere esta  especie  de  sustitu- 
ciones, la  dirección  acordará  lo 
que  mejor  le  parezca  según  las 
circunstancias,  y  con  aproba- 
ción  de  la  academia. 

Art.  207. — Si  una  habitual  en- 
fermedad u  otro  impedimento 
perpetuo  físico  ó  moral,  impo- 
sibilitare á  un  catedrático  sin 
culpa  suya,  para  continuar  sus 
servicios,  y  estos  hubieren  sido 
muy  distinguidos  y  recomenda- 
bles, aunque  no  de  tantos  años 
que  le  coloquen  en  escala  para 
jubilado,  la  dirección  tendrá  pre- 
sente el  artículo  anterior  para 
que  se  obre  conforme  á  su  es- 
píritu, con  la  consideración  que 
es  justo  dispensar  al  márito, 
mayormente  en  la  desgracia;  y 


con  la  que   siempre  ha  de  dar- 
se  al  estado  de   los  fondos. 

Art.  208. — A  beneficio  de  es- 
tos se  procurará  .que  quede  en 
todo  caso  de  vacante  de  cáte- 
dra, la  mitad  de  su  renta;  y  que 
con  la  otra  la  sirva  hasta  la 
formal  provisión,  un  interino  a- 
dornado  de  las  mismas  cualida- 
des prescritas  para  los  susti- 
tutos. 

Art.  209. — A  los  catedráticos 
guardarán  todos  los  cursantes 
el  respeto  que  les  es  debido,  y 
á  cada  uno  sus  propios  discí- 
pulos la  subordinación  que  cor- 
responde. Al  presidente  mismo, 
como  ni  á  persona  alguna  no  será 
lícito  interrumpirles  en  las  lec- 
ciones, exámenes  y  actos  pú- 
blicos, aun  cuando  observe  que 
sus  doctrinas  no  son  las  mas 
conformes,  ni  su  desempeño  el 
mejor,  pues  la  prudencia  y  el 
decoro  dictan  que  se  les  llame 
aparte,  y  se  les  den  los  avisos 
suaves  y  háganlas  advertencias 
adecuadas  á  la  ocasión. 

Art:  210. — Si  algún  cursante 
faltase  á  la  atención  y  decoro 
debidos  en  la  clase,  el  catedrá- 
tico que  esplique  podrá  repren- 
derle, castigarle  apuntándole  fa- 
lla, y  aun  hacerle  salir  de  la 
clase  por  aquella  vez,  según  el 
tamaño  déla  culpa;  y  lo  mismo 
á  cualquiera  que  sin  ser  discí- 
pulo, se  presente  ó  está  duran- 
te la  enseñanza  sin  la  circuns- 
pecci(m  necesaria.  De  los  exce- 
sos notables  que  advirtiere,  da- 
rá cuenta  al  presidente  para 
que  tome  providencia,  ó  si  fue- 
sen graves    lo   avise  á  la  di- 
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cionpara  que  la  dicte  según  con- 
venga al  buen  orden  y  gobier- 
no do    la  academia. 

Art.  211. —Todo  catedríítico 
llevará  en  cada  año  un  libro, 
cuya  primera  y  ultima  foja  au- 
torice el  presidente,  para  asen- 
tar en  é\  los  días  del  ingreso  de 
sus  discípulos,  sus  nombres  y 
apellidos,  edad,  patria,  morali- 
dad y  aplicación.  Por  ese  libro 
los  recontará  diariamente,  ano- 
tando sus  faltas,  y  se  goberna- 
rá pai'a  dar  cédulas  y  certifica- 
ciones de  curso.  Y  al  acabar 
este,  pasará  una  copia,  á  la  se- 
cretaría, quedándose  con  el  ori- 
ginal, y  en  el  con  las  razones 
de  que  habla  el  artículo  02. 

Art.  212. — Cuando  nn  cate- 
drático lo  sea  de  ramo  en  que 
por  lo  conínn  se  le  juntarán  dis- 
cípulos de  primero,  de  segun- 
do y  de  tercer  año,  su  libro 
les  llamará  con  estas  separa- 
ciones, y  á  los  de  cada  año  da- 
rá la  instrucción  que  correspon- 
da, sin  perder  de  vista  el  inte- 
rés del  mayor  numero,  ni  el 
medio  de  que  los  mas  le  auxi- 
lien para  con  los  menos  adelan- 
tados, ni  el  de  resarcir  en  las 
conferencias  á  los  menos  aten- 
didos en  el  paso  corriente,  ni  el 
consultar  en  fin,  á  la  dirección 
para  obviar  atrasos  ó  inconve- 
íiientes. 

Art.  213.— No  los  catedráti- 
cos, pero  si,  á  su  solicitud,  ó  sin 
ella,  el  presidente  podrá  variar 
las  horas  de  enseñtinza,  cuando 
sea  necesario  noticiándolo  á  la 
dirección  y  cuidando  de  que  nin- 
gún catedrático  quede  perjudi- 
3¿ 


cado.  Mas  no  po(1in(  aunicntai*gfe 
ni  diwninuií-sc  el  náinoro  y  du- 
ración de  las  luirás  de  chiic,  ni 
variarse  las  mat<MÍa^  de  mis  ¡í. 
signaturas. 

Art.  —11. —  i •liiijMMi»  iMMiran 
variar  los  libros  scnahuKis  para 
hi  enseñanza  sin  acuerdo  de  la 
dirección  y  coníinnaciün  de  la 
academia,  dándose  cuenta  al  go- 
bierno según  el  artículo  97  de 
las  basas:  bien  que  por  esta  vez 
será  suficiente  el  primero,  cele- 
brado con  dos  tercios  de  votos 
y  puesto  en  noticia  del  poder 
ejecutivo,  para  mas  facilitar  el 
primer  cui-so  completo  de  todas 
facultades. 

Art.  215.— Cada  catednítico  se 
abstendrá  de  mezclar  en  sus  doc- 
trinas aquellos  i)untos  (^ue  otros 
han  de  enseñar.  Ceñido  á  lo» 
(pie  le  pertenecen,  trabajará  |H)r 
hacer  perceptibles  los  principios 
(5  ideas  fundamentales  de  su  ar- 
te ó  ciencia,  pues  bien  cimen- 
tados en  ellos  los  jóvenes,  nun- 
ca serán  infructuosos  sus  estu- 
dios ulteriores.  Les  habituará  á 
pensar  y  á  observar  sobre  lo 
mismo  que  vívi  aprendiendo.  Les 
esplicará  en  un  estilo  elemen- 
tal, claro  y  sencillo.  Y  nunca  ol- 
vidará la  necesidad  de  ([uilar  al 
estudio,  á  fuerza  de  tino,  <le  ce- 
lo y  de  paciencia,  las  espinas 
que  de  ordinario  le  erizan. 

Art.  216. — De  esta  sucrlr  so 
concillarán  también  ol  afecto 
sincero  de  sus  di-  pero 

no  se  esforzarán  u  .   'r  es- 

tablecer el  que  unos  ji  oíixis  de- 
ben profestirse,  haciendo  reinar 
entre  ellos  una  confianza  fratci- 
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na,  lina  deferencia  amistosa,  unos 
sentimientos  generosos,  con  los 
cuales  se  evitará  toda  ocasión  de 
disgusto,  se  sacrilicará  todo  mo- 
tivo de  resentimiento  y  se  cor- 
tará en  su  origen  toda  desave- 
nencia. 

Art.  217. — A  todos  los  cate- 
dráticos que  ahora  son  y  en  ade- 
lante fueren,  el  gobierno  encar- 
ga y  recomienda  muy  eficazmen- 
te el  puntual  cumplimiento  de 
sus  obligaciones;  y  espera  que 
las  desempeñarán  con  todo  el 
celo  que  corresponde  á  sugetos 
de  su  honradez,  talento  é  ins- 
trucción, y  á  la  importancia  de 
sus  destinos,  á  que  está  vincu- 
lado en  cierto  modo  el  de  toda 
la  juventud,  y  el  progreso  de 
las  luces. 

Art.  218. — A  la  dirección  está 
encomendado  por  el  ultimo  títu- 
lo de  las  basas,  la  formación  de 
un  plan  de  premios;  pero  si 
mientras  le  trabaja  y  se  lleva  á 
efecto,  alguno  de  los  catedráti- 
cos por  su  esmero  particular  en 
la  enseñanza,  por  el  distingui- 
do y  general  aprovechamiento 
de  sus  discípulos,  por  sus  escri- 
tos,- u  otros  servicios  de  alto  in- 
terés, se  singularizase  •  de  tal  mo- 
do que  sea  digno  de  una  recom- 
pensa, la  misma  dirección  de- 
terminai'á  cuál  deba  ser,  bien 
cerciorada  que  estd  de  la  ver- 
dad, y  lo  hai'á  ))resente  al  go- 
bierno si  hubiere  de  ser  pecu- 
niaria, á  lin  de  que  premiado 
j)ersevére  con  mayor  ánimo  en 
sus  tareas  y  sirva  de  estímulo 
por  la  imitación, 

Art.  210.— Finalmente,  los  ca- 


tedráticos en  cuerpo  y  en  par- 
ticulai",  cumplirán  las  óreenes  ó 
encargos  que  la  dirección  tuvie- 
re á  bien  darles  ó  hacerles,  y 
evacuarán  los  informes  que  les 
pida,  para  activar  ó  mejorar  la 
enseñanza. 

TITULO  XIII. 

De  los  cursantes  en  general^  y  eñ 
2)articiílar  de  los  actuales. 

Art.  220. — Se  hará  efectivo  en 
favor  de  todo  cursante  de  la  a- 
cademia,  y  de  las  personas  que 
solo  quieran  ser  asistentes  áella, 
lo  que  respectivamente  dispone 
el  título  XIL  de  las  basas. 

Alt.  221. — Por  lo  que  mira  á 
los  actuales,  se  observarán  las 
reglas  que  siguen,  en  conformi- 
dad al  artículo  130  de  las  mis- 
mas basas. 

Primera:  Todos  los  que  hoy  se 
hallen  de  cursantes  ó  pasantes, 
podrán  continuar  su  carrera  li- 
teraria, sin  que  obste  no  haber- 
la comenzado  en  el  modo  y  for- 
ma y  con  las  circunstancias  que 
I  ahora  exíje  este  plan;  pues  de 
lo  contrario  sus  efectos  serían  re- 
troactivos, y  harto  gravosos  á 
particulares  y  al  publico  mismo, 
retardando  ó  impidiendo  á  la 
mayor  parte  sus  progresos,  cuan- 
do son  tan  pocos  los  jóvenes  que 
de  los  antiguos  pasan  ^al  nuevo 
establecimiento. 

Segunda:  Les  valdrá  en  con- 
secuencia todo  el  tiem])o  (jue  ha- 
yan estudiado  en  a(|uellos;  pei'O 
se  entiende  acreditandok)  debi- 
damente y  con  deducción  de 
íalhis. 
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Tercera:  El  resto  le  ganarán 
ya  en  la  acaflcniia  desde  el  dia 
en  que  se  abran  sus  clases,  has- 
ta completar  cada  uno  el  tiem- 
po prescrito  para  cada  facultad. 

Cuarta:  Cuanto  mas  adelan- 
tados estuvieren  en  un  ramo, 
tanto  mas  se  procurará  que  con- 
tinúen en  el  y  que  sigan  en  los 
demás,  por  el  órdon  y  enlace 
que  tienen  las  materias  entre  sí; 
aunque  se  queden  sin  algunos  es- 
tudios que  ahora  solo  podrán  em- 
prender los  ((ue  entren  de  nuevo. 

Quinta:  De  acompañar  algu- 
nos nuevos,  sean  siempre  los 
principales  con  preferencia  á  los 
auxiliares;  y  los  principales  que 
quepan  dentro  del  tiempo  (]ue 
les  falte,  d  menos  que  ellos  mis- 
mos convengan  libremente  en 
l)rorrogarlo.  Asi.  v.  g.,  h)s  juris- 
tas que  no  tengan  mas  de  tres 
años,  en  el  cuarto  podrán  toda- 
vía recibir- lecciones  de  dxírecho 
natural  y  de  gentes,  auníjue  no 
puedan  hacer  ya  un  curso  com- 
pleto de  historia;  y  los  que  es- 
tén en  el  primer  año  con  mayor 
razón  harán  el  uno  y  el  otro. 

Los  pasantes  que  no  lleven 
mas  de  año  y  medio,  podrán 
todavía  cursar  la  clase  de  cons- 
titución y  la  de  letoiíca,  bien 
que  no  les  alcance  el  tieuqx) 
para- economía.  V  aun  aquellos 
á  quienes  solo  falte  un  año,  jm- 
drán  oir  en  él  las  lecciones  del 
primer  curso  de  retórica. 

Sesta:  Los  catedráticos  de  ca- 
da facultad  se  reunirán  paia  ha- 
cer estos  arreglos  dentro  de  ocho 
dias  de  abiertas  las  chises:  y 
los  que   acuerden  pasarán  ala 


dirección  para  que  los  apruebe 
6  refonne  según  el  espíritu  de 
este  título,  con  ])reseiuia  fk»  la 
lista  de  cui-santes.  y  con  audien- 
cia de  ellos  mismos  si  fuese  ne- 
cesario. 

Sétima:  IjOS  grados  y  recibi- 
uíiontos  de  los  cui-santes  actuales 
se  arreglarán,  si,  alo  prevenido 
generalmente,  sin  nuis  diferen- 
cia que  la  de  no  deber  e.stcn- 
derse  sino  á  las  materias  que 
habrán  estudiado. 

Octava:  A  los  que  principien 
su  carrera  en  lo  sucesivo,  el  phuí 
les  obliga  en  la   totiilidad. 

TlTrro  XIV. 

De  las  incorjJonicioHCit, 

.  Art  222.— Hasta  aquí  esto 
plan  no  se  ha  hecho  cargo  do 
la  enseñanza  (pie  sedé  fuei*a  do 
la  academia,  la  cual  podrá  ser 
privada  ó  publica. 

Si  fuere  privada  no  surtirá, 
los  efectos  que  la  publica,  sino 
en  los  casos  y 'términos  (pie  es- 
tablece el  títuh)  I II.  de  las  basas. 
Si  fuere  publica,  se  admiti- 
rán en  esta  academia  los  cur- 
sos ganados  en  univei-sidades  ó 
en  otros  establecimientos  lite- 
rarios aprobados:  pero  el  que 
solicite  incorporarse  á  la  pri- 
mera, ha  de  acreditarlos  en  bas- 
tante forma,  igualmente  que  suh 
buenas  costumbres  y  arreglada 
conducta:  ha  de  presentar  sn 
memonal  asi  documentado,  á  la 
dirección:  ha  de  conchiir  aquí 
sus  cui-sos  confonue  á  este  plan, 
si  no  los  trae  completí^»;  y  la,9 
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incorporaciones  en  cnanto  al 
examen,  se  arreglaran  á  lo  man- 
dado para  los  respectivos  gra- 
dos académicos,  salva  siempre 
la  facnltad  qne  compete  á  la 
academia  para  nombrar  liono- 
i'arios  en  los  casos  del  artículo 
63  de  las  basas. 

TrruLO  XV. 

Juramentos  y  títulos  literarios. 

SECCIÓN   PRIMERA. 

Juramentos. 

Art.  223.— Todos  los  qne  re- 
ciban grados  en  esta  academia, 
deberán  j arar  en  manos  del  pre- 
sidente, después  del  examen, 
al  tenor  de  las  fórmulas  si- 
guientes: 

1  P  — Juramento  de  hachiller. 

''Juro  por  Dios  nuestro  Señor, 
que  guardare  y  cumpliré  la  cons- 
titución y  leyes  del  estado  de 
Guatemala:  que  como  bachiller 
{de  tal  facultad,  aquí  se  expresará) 
estaré  sujeto  y  subordinado  á  es- 
ta academia  y  ala  dirección  que 
la  preside,  sin  contravenir  en  ma- 
nera alguna  á  sus  estatutos:  que 
obedeceré  cuanto  se  me  mande, 
siendo  conforme  á  ellos;  y  que 
procuraré  sea  tal  mí  conducta, 
que  ni  en  lo  moral,  ni  en  lo  po- 
lítico, ni  en  lo  literario,  desdiga 
del  instituto  de  un  cuerpo  que 
aspira  á  difundir  luces  y  virtu- 
des. Asi  Dios  me  ayude  y  sea 
en  mi  defensa;  y  si  no.  me  lo 
demande." 


2  9  — Juramento  de  doctor. 

"Eatifico  el  juramento  (ó  ju- 
ramentos) que  tengo  hechos  co- 
mo bachiller  de  esta  academia, 
y  ademas  juro:  que  como  doc- 
tor de  la  misma,  cooperaré  al  To- 
mento y  progresos  de  la  instruc- 
ción piíblica  en  todo  lo  que¡de 
mi  dependa,  y  que  miraré  con 
particularidad  por  el  interés  de 
la  ciencia  en  que  hoy  se  me  con- 
cede este  grado.  Asi,  Dios  me 
ayude,    etc." 

Art.  224. — Del  juramento  para 
recibirse  de  abogado  no  se  ha- 
bla, porque  se  presta  y  se  con- 
tinuará prestando  ante  la  corte. 
El  de  recibimiento  en  medicina 
y  cirugía,  que  se  hará  ante  la 
dirección,  será: 

"Juro  por  Dios  nuestro  Señor, 
que  desempeñaré  con  la  debi- 
da pureza  y  exactitud  en  las 
obligaciones  que  hoy  tomo  á  mi 
cargo  en  la  carrera  de  [medici- 
na ó  cirujia,  según  fuere),  que 
acudiré  con  presteza  y  diligen- 
cia á  todos  los  que  necesiten 
del  auxilio  de  mi  profesión,  y 
á  los  pobres  de  solemnidad  gra- 
tis y  sin  interés  alguno,  y  con 
igual  cuidado  que  á   los   ricos. 

El  cirujano,  en  este  estado^  aña- 
dirá: "que  no  procuraré  ni-  daré 
consejos  pai'a  procurar  el  abor- 
to: que  auxiliaré  de  preferencia 
á  los  párvulos  que  nazcan  con 
apariencias  de  muertos,  y  les  ad- 
ministraré el  agua  de  socorro, 
siendo  necesario. 

El  médico  dirá:  "que  en  su 
caso  y  en  la  parte  en  que  pueda 
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tocarme,  cuniplii-^  con  el  aiiicvlo 
espedid  que  se  jura  en  cirugía." 

Y  ambos  anicbdráu:  ijiic  con- 
sultaré 'Á  evitar  el  ([ue  enfermo  al- 
guno fallezca  sin  las  (lisj)osicio- 
nes  precisas  en  lo  espiritual  y 
temporal:  que  sin  detenerme  por 
recelos  de  contagios  ó  ])eiigros, 
trabajaré  por  la  salud  iníblicu: 
y  que  guardaré  secreto  en  los 
negocios  ({ue  lo  exijan  de  mi  otí- 
cio.  Asi  Dios  mé  ayude  etc.:  coii- 
duijenrlo,  y  seié  responsable  con 
arreglo  a  las  leyes.'' 

Al  t  225. — Finalmente,  el  ju- 
ramento del  catednítico  al  tomai 
posesión,  será  ante  la  dirección 
el  siguiente:  ' 

"Juro  por  Dios  nuestro  Señor, 
que  en  el  descujpeño  de  la  cá- 
tedra que  se  me  ha  confiado, 
guardaré  y  haré  guardar  con 
exactitud  el  estatuto  de  e^ta  a- 
cademia  y  ])lan  aprobado  de  ins- 
trucción: (]ue  no  enséñale  máxi- 
mas ni  doctrinas  contrallas  á  Im 
sana  moral,  como  ni  á  las  institu- 
ci(>nes  políticas  del  estado:  y  qu( 
que  trabajaré  con  todo  el  celo 
de  que  soy  capaz  {y  s¿  fuere  in- 
terino aíktdirá:  mientras  me  ha- 
lle en  este  destino);  para  for- 
mar de  mis  discípulos  otros  tan- 
tos ciudadímos  lítiles  á  ía  pa- 
tria. Asi  Dios  me  ayude,  etc.. 
cond II yendo:  y  seré  responsable 
al  estado  conforme  á  las  leyes." 

SECCIÓN    SEGUNDA. 

Titidos. 

Art.  226. — Los  de  los  grados 
menores  se  espedirán  por  el  pre- 

í?3 


sidentc,  los  de  los  grados  nmycv 
res,  y  recibimientos  de  medici- 
na ó  cirugía,  y  los  de  los  cate- 
dráticos, por  la  dirección.  Hnna- 
dos  ]M)v  todos  sus  individuos,  y 
cuando  alguno  falte,  lo  salvará 
el  secretario,  y  éste  los  refren- 
dará t(Hlos,  y  los  sellará  con  el 
sello  de  la  academia. 

Art.  227. — La*direccion  dis- 
pondrá los  formularios  para  to- 
dos estos  títulos,  de  manera  que 
contengan  lo  necesario  y  nada 
de  lo  supértluo  de  los  antiguos, 
y  que  sean  bien  redactados  eo 
iatin  los  que  corresj)ondan;  y  los 
(lue  ella  fije  serán  los  que  se  de- 
ban usar  en  lo  sucesivo. 

TITULO  XVI. 

Derechos  (¡ue  se  han  de  pagar  á 

la  academ  ia  }X)r  loa  qmdos  y  de* 

mas  ocios  literarios  que  ác 

espresan, 

Art.  228.— Por  la  matrícula 
de  cada  año   literario: 

Pi.  /É». 

El  cursante  de  lenguas...  O    2 

E!  de  íilosofía O    4 

El  de  facultad  mayor O    6 

El  pasante  y  practicante.  1     O 

Art.  229.— Por  el  exa- 
men en  ramo  de  lenguas 
para  pasar  á  tilosofia 2    O 

Por  el  grad  >  de  bachi- 
ller en  tilosotia .10    O 

En  las  demás  faculta- 
des  12    O 

Art.  230.  —  Por  recibi- 
miento: de  abogacía,  que 
también  causa  derechos  en 
la  corte 12    O 
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Ps.  Bs. 

De  medicina   ó  cirugía... 25     O 

Ai't.  231.— Por  el  grado 
de  doctor  en  cualquiera 
facultad 50     O 

Art.  232. — Por  provisión  de 
cátedra,  siendo  en  propiedad,  el 
5  por  ciento  de  la  renta  que  en- 
tre d  disfrutar;  y  no  siéndolo,  el 
3:  todo  por  una  sola  vez. 

Art.  233.- — Estos  derechos  se 
han  de  pagar  antes  de  la  pose- 
sión, si  fueren  de  cátedra;  y  de 
los  exámenes,  si  fueren  de  los 
demás  actos  referidos. 

Art.  231. — Pero  de  cada  diez 
grados  de  bachiller  y  doce  de 
doctor  en  cada  facultad  el  uno 
se  dará  gratis  á  quien  lo  solici- 
te por  pobre,  y  en  bastante  for- 
ma acreditare  serlo,  y  merecer 
esta  gracia  por  su  buena  con- 
ducta y  su  distinguido  aprove- 
chamiento y  aplicación.  En  igual- 
dad de  circunstancias,  preferi- 
rán el  hijo  línico  de  madre  viuda: 
ó  el  de  padre  impedido  ó  sexa- 
genario, á  quien  áé  alimentos; 
ó  el  huérfano  que  sostenga  á  sus 
hermanos.  Y  en  concurso  de  es- 
tas, decidirá  la  antigüedad  de 
estudio,  ó  finalmente  la  muerte. 

Art.  235. — Los  loables,  con- 
vites y  otros  gastos  superfinos 
en  los  grados,  cesarán  general- 
mente. 

Advertencias. 

Primera.  No  se  ha  hablado  de 
la  biblioteca  publica,  porque  en 
el  título  VIH.  de  las  basas  áe  ha 
prevenido  lo  conveniente  acer- 
'ca  de  esa  y  .otras    oficinas   de 


enseñanza;  y  del  bibliotecario 
(como  del  secretario  y  demás 
empleados)  se  trata  en  el  esta- 
tuto de  la  academia,  que  orga- 
niza su  régimen  gubernativo  y 
económico. 

Segunda.  Tampoco  de  premios 
literarios,  porque  la  dirección 
está  ya  encargada  de  trazar  el 
plan  de  ellos  con  arreglo  á  las  ba- 
sas   (título  XIV). 

TITULO  XVIL 

Cojiclusion. 

Art.  236. — La  misma  direc- 
ción, que  es  la  cabeza  de  este 
establecimiento,  y  cuya  autori- 
dad se  estiende  á  todo  el  esta- 
do, queda  y  se  considerará  con 
toda  la  necesaria  para  la  ejecu- 
ción de  este  plan,  asi  como  para 
resolver  las  dudas  y  dificultades 
que  se  ofrezcan  acerca  de  ella, 
llevándolo  desde  luego  á  efecto, 
sin  perjuicio  de  las  mejoras  que 
no  solo  puede,  sino  debe  pro- 
curarle, en  uso  de  las  ñicultades 
que  le  confiere  la  ley  de  1  9  de 
marzo  ultimo. 


N.  1.097 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  2  DE 
MAYO  DE  1833,  ESTABLECIENDO 
EN  EL  COLEGIO  TRIDENTINO  LA  EN- 
SEÑANZA DEL  FRANCÉS  E  INGLES  Y 
OTRAS  DISPOSICIONES  SOBRE  INS- 
TRUCCIÓN PUBLICA. 

1  ?  — Se  establecerá  en  el  co- 
legio tridentino  la  enseñanza  de 
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las  lenguas  francesa  é  inglesa, 
dedicándose  el  maestro  ií  hacer 
traducir,  escribir  y  hablar  estos 
idiomas. 

2  ?  — La  asignación  al  pre- 
ceptor scní  de  quinientos  pesos 
en  el  año  que  se  calcuhi  para 
veriticar  estos  estudios.  JLa  pa- 
ga será  anticipada  por  trimes- 
tres. 

3  ?  — Habrá  en  las  clases  ó 
aca<lemias  doce  niños  por  cuen- 
ta del  gobierno,  pudiendo  haber 
otros  pensionistas    particulares. 

4  ?  — Los  que  entraren  á  a- 
piender  por  cuenta  del  gobierno 
lio  podrán  desertar  del  estudio 
sin  indemnizar  los  gastos  que 
en  proporción  hayan  causado,  ó 
debieran  causar  en  un  año,  y 
no  pudiéndolo  \  criticar,  perde- 
rán un  curso  de  los  superiores  en 
la  academia  de   las  ciencias. 

ó? — Dos  de  los  alumnos  mas 
aprovechados,  el  uno  en  ingles  y 
el  otro  en  fi-ances,  sera'n  elegi- 
dos en  el  año  siguiente  para 
maestros  de  estos  idiomas  con 
Ja  asignación  de  cien  pesos  men- 
suales. 


N.  1.098.      LiKY  O.^ 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  3  DE 
DICIEMBRE  DE  1833,  SOBRE  LA 
EDAD  TARA  LUS  GRADOS  DE  ClEN- 
CL\S     Y    SU   EJERCICIO. 

N'o  se  necesita  edad  alguna 
para  obtener  los  grados  que  exi- 
jan ciencia;  mas  para  el  ejerci- 
cio publico  de  las  diversas  fa- 
cultades   que    la  requieran    se 


guaiilarán  las  leyes  que  exijan 

deteiü'M' 'd»    edad. 


N.  L(Wy.      KKY  7.' 

DECRETO  DEL  GOBÍERKO,  DR  31  DB 
DICIEMRRE  DK  lí^3í,  KM1TISK- 
DO  ESTATITOS  PARA  LA  ACADEUIA 
DE  CIENCTAS, 

ESTATUTOS  PARA  EL    REGIlfE?!  trBER?(\TI- 
\0    DE    LA    ACADEVLi. 

CVTITULO  L 
De  la  academia  en  genentl. 

1  9  — La  academia  es  la  aí>o- 
ciaciou  de  los  iudividuos  que 
componían  y  debieron,  compo- 
ner el  antiguo  claustro  do  doc- 
tores, protomedicato  y  colegio 
de  abogados,  reunidos  hoy  eu 
en  un  solo  cuerpo. 

2  ?  — Su  instituto  en  general 
es  el  de  promover  y  fomentar  en 
todo  el  estado  la  educación  en  sus 
tres  íispectos,  física,  monily  li- 
teraria; y  en  particular  el  de 
conservar  y  dirijir  los  raiuo6  de 
estudio  (pie  se  han  puesto  á 
su  caigo,  desde  que  los  antiguos 
establecimientos  (¿uedaron  rcñin- 
didos  en  este. 

3.^ — Para  llenar  el  piancí 
objeto,  se  arreglará  á  la  ley  de 
I  ?  de  mar/o  de  1832,  quetijan- 
do  las  basas  del  sistema  gene- 
ral de  instrucción  publica,  y  di- 
vidiéndola en  primaria,  secun- 
daria y  superion  ñ'X  li  la  aca- 
demia la  inspección  necesaria 
sobre  cada   cual  de  elIaR 

4  ?  — ^Para  descmpofiar  el  se- 
gundo  objeto,  <p    arn-'l  uan  I:í 
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ley  de  15  de  setiembre  del  mis- 
mo año,  que,  con  algunas  modi- 
ficaciones posteriores,  ha  íijado 
el  raimen  de  los  estudios  en 
el  pi?  en   que  se  halla. 

5?— Para  el  económico  se 
arreglará  á  la  ley  que  se  espide 
en  esta  fecha,  señalando  sus  ren- 
tas, y  el  método  de  sa  recauda- 
ción y  aílministracíon. 

6  ?  — Finalmente,  para  su  ré- 
gimen gubernativo  se  arreglará  á 
lo  prevenido  en  estos  estatutos. 

7  ?  — La  academia,  por  un  a- 
euerdo  suyo,  podrá  celebrar  una 
función  religiosa  el  dia  ocho  de 
diciembre  de  todos   los  años. 

8P — Bebiendo  tener  una  em- 
presa, que,  á  mas  de  caracteri- 
zar su  dig-no  objeto,  perpetiíela 
memoria  de  su  feliz  erección, 
usará  de  un  sello  mayor,  que  re- 
presentando la  diosa  de  la  sa- 
biduría con  sus  principales  atri- 
butos, se  hallará  orlado  de  este 
modo:  ^'Símiles  Joví  Patrí  Mi- 
nerva general  filióse  ^^Academia 
de  estvdios  de  GuatemrlaJ^  El  se- 
llo menor  figurará  en  el  centro 
el  ave  .que  en  el  mayor  es  uno  de 
los  símbolos,  al  pi^  se  verá  un  li- 
bro, con  otros  emblemas  de  la 
ciencia:  y  en  el  círculo  dirá:  ^^Aca- 
demia  de  estudios  de   Guatemala^ 

CAPITULO   II. 

De  los  académicos:  sus  clases,  nú- 
mero y  calidades:  voto  que  les 
compete:  insignias  que  los  distin- 
gueUy  y  garantías  en  favor  de  su 
profesión  literaria. 

9? — Los  individuos  de  la 
academia  serán   de  tres  clases: 


natos  de  primero  y  de  segundo 
orden,  honorarios  y  beneméritos. 

10.— Bajo  el  primer  concepto 
han  ^ntrado  á  componerla,  con- 
formé á  la  ley  de  1  ?  de  marzo 
de  1832,  los  doctores,  los  abo- 
gados, asi  del  antiguo  colegio, 
como  l€s  que  no  estaban  matri- 
culados en  éV.  los  profesores  de 
medicina,  cirugía  y  farmacia,  y 
los   bachilleres. 

IL — Mas  para  fijar  en  esta 
clase  el  orden  de  preferencia,  se 
declara:  que  en  todos  los  actos 
y  funciones  'de  la  academia,  el 
primer  lugar  corresponde  á  los 
doctores  y  á  los  maestros:  el  se- 
gundo á  los  licenciados,  asi  en 
jurisprudencia,  como  en  medi- 
cina, cirugía  ó  farmacia,  y  el 
tercero  á  los  bachilleres.  En  ca- 
da lugar  se  precederán  por  an- 
tigüedad, y  esta  regla  se  obser- 
vará tanto  para  con  los  actua- 
les, como  con  respecto  á  los  que 
en  adelante  obtengan  iguales  tí- 
tulos. 

12. — El  de  honorarios  se  da- 
rá á  personas  que  por  su  alto  ca- 
rácter ó  dignidad,  unida  á  la 
afición  á  las  letras,  puedan  con- 
tribuir á  su  fomento  y  decoro; 
y  su  nombramiento  corresponde 
á  la  academia  por  mayoría  de 
votos  secretos. 

13. — Los  beneméritos  serán 
los  natos  u  honorarios  á  quie- 
nes la  academia  en  igual  forma, 
declaie  tales,  por  servicio  seña- 
lado (]ue  la  hayan  hecho  en 
particular,  ó  al  publico  en  ge- 
neral, ya  pecuniario  en  favor  de 
la  enseñanza  ó  ya  literario,  co- 
mo autores  de  algunas  obras  uti- 
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les,  ó  como  autores  ó  niejnrado- 
res  de  descubrimientos  prove- 
chosos. 

14. — Si  á  estas  clases  convi- 
niese a|í;i*egur  algunos  sujetos 
que  residan  fuera  de  la  capital, 
y  en  quienes,  íÍ  mas  de  su  co- 
nocido mérito  en  la  literatura, 
concurra  la  proporción  de  auxi- 
liar «í  la  academia  en  sus  tareas, 
ó  de  evacuar  sus  encargos,  po- 
drá este  cuerpo,  en  la  misma  Ibi-- 
nia,  nimibrarlos  con  el  título  de 
correspondientes,  3^  á  la  vez  pre- 
miarlos con  sobre  título  de  mé- 
rito. 

15. — Para  la  elección  de  ho- 
norarios y  correspondientes,  de- 
{e  la  academia  asegurarse  an- 
ís de  la  voluntad  do  las  perso- 
as  en  quienes  concurran  las 
íircunstancias  ya  espresadas. 

16. — Fuera  de  esas  clases,  no 
S^ueda  otro  lugar  que  íÍ  las  in- 
jorporaciones  con  enseñanza,  ya 
privada  ya  publica,  recibida  en 
establecimientos  est:  años;  y  acer- 
ja  de  ellas  se  guardará  lo  pre- 
venido en  el  título  Xl\^  del  plan 
le  estudios. 

17. — Habrá  un  libro  formal 
lara  llevar  el  catálogo  de  todos 
los  académicos,  y  en  el  estarán 
[inscritos,  con  espresion  de  sus 
Igrados,  sepaiacion  de  clases,  y 
iinencion  especial  de  los  funda- 
idores,  guardando  el  orden  de 
[^^ntigüedad;  y  contando  la  de  los 
í|ionorarios  y  correspondientes 
por  el  de  su  recepción  en  la 
i  academia. 

18. — La  dirección  hará  que 
íeste  catálogo  se  foi me  desde  lue- 
go^ y  se  imprima  oportunamen- 

.14 


te.  Y,  una  \  se  pu- 

blicará en  l.i  .  annua- 

les  de  la  academia,  ó  en  sus  es- 
critos periódicos,  anotando  los 
que  hubieren  falleciilo.  y  afta- 
diendü   los  nuevaní»  ipo- 

rados  en  cada   int» 

19.— Habrá,  ademas,  un  libro 
dorado,  y  en  él  se  escribirán, 
con  toda  exactitud  y  claridad, 
los  méritos  y  servicios  ' 
res  que  haga  cualquii  i 
mico,  en  beneíicio  de  su  cuerpo 
ó  del   publico  en   genenil. 

20. — Para  que  una  distinción 
tan  apreciable  no  se  vulgarice, 
ni  se  decrete  sin  madura  deli- 
beración, no  podiá  hacei-se men- 
ción alguna  honrosa  en  este  li- 
bro, sin  que  primero  lo  acuerde 
la  dii'cccion,  y  la  apruebe  des- 
pués la  academia,  con  dos  ter- 
cios conformes  en  votación  se- 
creta; y  aun  en  este  caso,  no  se 
procederá  á  estenderla  hasta  que 
de  igual  modo  sea  ratilicada  en 
otra  junta. 

Art.  21. — Si  la  resolución  se- 
gunda fuese  opuesta  A  la  pri- 
mera, se  volverá  á  dar  cuenta 
en  otro  dia,  y  se  ejecutará  lo 
que  resulte  de  dos  desiciones 
ctmformes. 

22. — Si  se  ratificase  desde  lue- 
go, se  hará  la  inscripción,  que 
lii-marán  los  directores  y  el  se- 
cretario: se  publicará  en  la  ]»n- 
mera  junta  juíblica  genci:¡ 
pidiendo  certiticacion  el  ini 
sado,  se  le  dará  sellada  con  el 
sello  mayor,  y  con  individual  es- 
presion de  los  trámites  que  ha- 
ya corrido. 

23. — Estos  mismos  serán  ne- 
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cesarlos  para  la  declaratoria  de 
benemérito,  y  ademas,  estar  ya 
de  antemano,  inscrito  en  el  li- 
bro dorado,  excepto  cuando  la 
academia  dispense  espresamente 
este   líltimo   requisito. 

24. — Es  visto  por  los  anterio- 
res artículos,  que  no  puede  es- 
tar limitado  el  numero  de  aca- 
démicos, ni  le  limita  el  estatuto. 

25. — Mas,  por  punto  general: 
todos  los  que  formen  un  gremio 
tan  honroso,  deben  ser  perso- 
nas de  juicio,  bien  opinadas  y 
de  notoria  instrucción;  y  se  es- 
cusa repetir  las  calidades  nece- 
sarias para  el  título  de  doctor, 
licenciado,  maestro  ó  bachiller, 
porque,  como  de  concesión  que 
supone  carrera  formal,  las  de- 
signa ya  la  ley. 

26. — Ningún  académico  que 
lo  sea  tan  solo  de  la  clase  de 
correspondientes,  podrá  usar  de 
este  título  en  la  publicación  de 
obras  facultativas  que  no  hayan 
obtenido  la  aprobación  de  la 
academia. 

27. — Pero,  asi  como  para  el 
artículo  anterior  hay  razones  que 
son  muy  obvias:  las  hay  para 
que  los  profesores  de  la  acade- 
mia no  omitan  titularse  con  el 
grado  que  tengan  en  ella,  espe- 
cialmente cuando  colocados  en 
algunos  de  sus  empleos  y  des- 
tinos, certifiquen,  informen,  ac- 
tiíeu  ó  despachen  de  oficio.  Es 
este  un  lugar  oportuno  para  pre- 
venirlo por  punto  general;  y  se 
previene,  con  encargo  particu- 
lar para  los  casos  de  indispensa- 
ble etiqueta. 

28. — Por  lo   que  concierne  al 


voto,  los  doctores,  maestros  y  li- 
cenciados le  tendrán  activo  y 
pasivo:  los  bachilleres  podrán 
optar,  á  vacantes  de  cátedras, 
con  la  edad,  años  de  estudio  y 
demás  prevenido  en  el  plan,  se- 
gún las  diversas  facultades:  los 
honorarios  y  correspondientes, 
cuando  se  hallen  en  la  capital, 
tendrán  asiento  en  las  juntas,  y 
voto  en  las  materias  literarias, 
pero  no  en  las  gubernativas  del 
cuerpo. 

29. — Siendo  justo  que  la  aca- 
demia tenga  un  distintivo  con 
que.  condecorar  á  sus  individuos 
se  les  concede  una  medalla,  que 
en  el  anverso  presentará  siem- 
pre el  escudo  de  este  cuerpo: 
el  reverso  será  orlado  de  dos  ra- 
mos de  olivo  y  en  el  centro  lle- 
vará esta  inscripción:  Prohatce 
sdientice.  Se  labrará  en  oro,  ó  en 
metal  de  su  color,  y  su  diámetro 
será  de  una  pulgada. 

30. — Los  doctores  la  traerán 
pendiente  del  cuello  con  una 
cinta  blanca  los  de  teología:  ver- 
de los  de  cánones:  encarnada  los 
de  leyes:  amarilla  los  de  medi- 
cina, y  celeste  los  maestros  en 
artes. 

31. — El  abogado  usará  la  mis- 
ma medalla  que  el  doctor  en 
leyes;  y  el  licenciado  en  medi- 
cina, cirugía  ó  farmacia,  la  mis- 
ma que  el  doctor  en  estas  fa- 
cultades: con  la  diferencia  que 
las  traerán  pendientes  del  cuello 
con  un  sencillo  cordón,  color  pa- 
jizo. 

32. — Sucediendo  que  algún 
individuo,  por  pertenecer  á  la 
clase  de  licenciado  y  de  doctor^ 
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Ó  por  tener  prrados  mayores  en 
diferentes  facultades,  tuviese  de- 
recho íí  diversos  distintivos,  lle- 
vará en  la  cinta  otros  tantos 
colores  cuantos   sean  aíjuellos. 

33. — Cada  uno  de  los  acadcMui- 
cos  costeará  de  su  ])roiuo  haber 
sus  insignias,  de  que  se  formará 
antes  el  correspondiente  modelo, 
pudiendo  la  academia,  si  lo  tu- 
viese á  bien,  mandar  abrir  por 
su  cuenta  las  medallas,  á  con- 
dición de  reintegro  á  los  fon- 
dos, y  procurando  que  su  estre- 
no se  veriíiípie  en  la  celebri- 
dad de  su  segundo  aniversario. 

Art.  34. — Si  algún  abogado, 
medico,  cirujano  ó  farmae(íutico, 
fuere  con  justa  causa  susjícn- 
dido  de  su  oficio  por  autoridad 
competente,  que  lo  es  ])ara  el 
primero  la  corte  superior  del 
estado,  y  para  los  segundos  la 
dirección  de  estudios,  Ínterin  se 
expide  la  ley  anunciada  en  la 
de  1  ?  de  marzo  de  1832  (ar- 
ticulo 128);  no  usarán  de  los 
distintivos  académicos,  mientras 
sufran  esta  pena;  y  los  perde- 
rán enteramente  si  la  privación 
llega  á  ser  absoluta. 

Art.  35. — En  atención  á  estar 
ya  acordado  por  el  arítculo  3G 
de  las  basas,  que  la  academia 
será  el  único  establecimiento, 
donde  se  deben  conferir  todos 
los  grados  literarios,  y  las  ha- 
bilitaciones para  ejercer  las  pro- 
fesiones respectivas:  se  decla- 
ra que  el  que  sin  título  acadé- 
mico ejerciere  alguna  de  las  que 
lo  exigen;  incurrirá  en  las  penas 
señaladas  por  las  leyes  vigen- 
tes contra  esta  clase  de  excesos. 


CAPITULO    III. 

De  los  oficioB  de  la  aeadanía. 

Art,  36. — Para  el  pobiomo  Ho 
la  academia  habrá  trc» 
res,  uno  de  los  cuales  hai..  .    ,  . 
sidente.  Y  para  lasdematí  fun- 
ciones necesarias  en  este  r 
po,  habrá  un  cdntndor.  un 
rero,  un  bi' 
tario,  un  )• 
servicio. 

Art.     37. — Los    <iin.ru»rts    lic- 

ben  ser  nombrados  por  el  tro- 
bieino:   el   contador  y  » 

por  la  academia:  el  bibK  > 

y  secretario  por  la  dii^eccion  y 
el  i^ortero  y  el  mozo  por  el 
presidente. 

Art.  38. — Todos  '  *  tinos 
son  pei7)e'tuos.  Los  <sno 

sera'n  removidos  de  los  suyos 
sino  por  causa  legalm»'"*  -  •'• '- 
bada  y  sentenciada,  ni 
didos  sino  por  acusación  lc>;al- 
mente  intentada.  .\  h^^  diMiias 
empleados  y  su  bal  1  ¡m- 

co  se  les  podrá  8Lp«....  ,  .ii  jus- 
to motivo,  que  calificará  quien 
les  nombra.  Y  si  alguno  ó  al- 
gunos de  los  empleados  fuesen 
atlemas,  catedráticos,  gozan  jwr 
el  artículo  101  de  las  basas  del 
derecho  de  no  ser  destituidos  sin 
causa  legalmente  probada  y  sen- 
tenciada. 

39. — La  calificación  para  la 
deposición  de  emj)leados  de  que 
habla  el  artículo  anterior,  ya 
sea  de  ineptitud.  (]<  '  '■  ncia^ 
abandono    ó  faltíi-  .    re- 

(|uiere  los  dos  tercios  4Ío  votos 
de  la  academia,  cuando  á  ella 
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corresponda. hacerla,  y  aunque 
toque  á  la  dii'eccion,  si  el  em- 
pleado fuese  propietario,  tam- 
bién requiere  la  confirmación  de 
la  academia. 

40. — Pero  por  regla  general, 
el  director  ó  cualquiera  de  los 
empleados  subalternos  referidos, 
que  á  sabiendas  y  para  perju- 
dicar al  establecimiento,  abuse 
de  su  oficio,  no  solo  perderá  es- 
te, sino  que  quedará  perpetua- 
mente inhábil  para  obtener  otro 
en  la  academia,  y  resarcirá  to- 
dos los  daños  que  haya  causa- 
do, sin  perjuicio  de  las  otras  pe- 
nas á  que  su  culpa  le  haga  acree- 
dor en  justicia. 

41. — El  estatuto  debe  desig- 
nar las  calidades,  obligaciones 
y  sueldos  do  los  directores  y 
empleados,  como  previno  el  ar- 
tículo 60  de  las  basas;  y  al  efec- 
to se  tratará  de  cada  oficio  con 
la  distinción  que  corresponde. 

CAPITULO  ly. 

De  los  directores   en  comun^  y  en 
]particular. 

SECCIÓN  PKIMERA. 

De  los  directores  en  común. 

42. — Después  del  decreto  de 
17  de  julio  ultimo,  que  realizó 
la  idea  anunciada  en  la  parte 
final,  artículo  62  de  las  basas, 
y  estableció  los  ti-es  directores 
actuales:  este  destino  es  incom- 
patible con  otro  cualquiera  que 
no  sea  literario,  á  cargo  de  re- 
presentante que  deba  ejercerse 
en  el  mismo  lugar  donde  reside 


la  academia;  y  su  sueldo  por  a- 
hora  el  de  seiscientos  pesos  an- 
nuales  el  presidente,  y  quinien- 
tos cada  uno  de  sus  colegas. 

43. — Cuando  vaque  una  de  es- 
tas plazas,  el  gobierno  hará  la 
provisión  entre  tres  sugetos  que 
le  propondrán  los  demás  direc- 
tores; y  si  solo  hubiese  queda- 
do uno,  este  hará  la  terna  en 
unión  de  los  académicos  mas  an- 
tiguos que  hubiere  entre  los  na- 
tos. Igual  medida  se  tomará  en 
caso  de  existir,  pero  de  discor- 
dar  los   dos  primeros. 

44. — Para  ser  propuesto  y 
nombrado  du'ector,  se  requiere 
ser  ciudadano  en  el  ejercicio  de 
sus  derechos:  mayor  de  veinti- 
cinco años:  de  fija  residencia  en 
la  capital,  y  de  instrucción  bien 
conocida  y  acreditada.  Todos  ó 
la  mayoría  tendrán  el  grado  de 
doctor,  y  aun  el  que  no  lo  sea, 
deberá  tener  el  de  licenciado. 

45. — Los  directores  al  tomar 
posesión  de  sus  destinos  deben 
jurar  en  manos  del  individuo 
que  e;jerza  de  presidente,  guar- 
dar la  constitución  y  leyes  del 
estado:  cumplir  y  hacer  cumplir 
el  estatuto  y  reglamentos  de  la 
academia:  mirar  por  su  honor, 
fomento  y  prosperidad,  y  desem- 
peñar bien  y  fielmente  las  fun- 
ciones de  su  empleo. 

46.— Una  vez  colocado  en  é\, 
nin.Qíun  director  podi'á  ausentar- 
se del  lugar  de  la  residencia  de 
la  academia,  sino  pot  causas  muy 
justas,  debiendo  dar  aviso  á  la 
dirección  si  la  au.scncia  no  pa- 
sare de  ochodias:  obtener  pi*^- 
viamente  su  permiso,   si^  exce- 
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diendo  de  esto  término,  no  pa- 
sare de  dos  meses:  pedir  el  del 
gobierno  si  fuere  por  niasi¿gui- 
po;  y  de  lo  contrario,  perd^un 
de  la  parte  de  sueldo  que  pu- 
diera liaber  conservado  según 
el  artículo  siguiente,  el  respec- 
tivo íC  cada  uno  de  los  dias  de 
la  falta.  Si  esta  fuese  de  seis 
meses,  y  no  la  justificasen  cau- 
sas muy  graves  perderá  tam- 
bién el  empleo. 

47. — En  falta  temporal  de  un 
director,  los  que  queden  nom- 
brarán el  que  deba  suplirla,  y 
del  sueldo  del  principal  asigna- 
rán la  parte  que  haya  de  dis- 
frutar el  sustituto,  atendiendo 
prudentemente  alas  circunstan- 
cias, y  avisando  de  todo  al  go- 
bierno. Si  ocurriese  simultánea- 
mente la  falta  temporal  dedos, 
el  que  quede  se  asociará  para  es- 
tos actos,  de  los  dos  acade'uiicos 
que  espresa  el  artículo  43,  ó  de 
nnoen  discordia  de  dos  propieta- 
rios. Y  en  los  sustitutos  se  bus- 
carán siempre  las  mismas  cali- 
ades  que  en  estos. 

48. — Las  atribuciones  y  facul- 
tades de  la  dirección  de  estu- 
dios, para  las  materias  del  ins- 
tituto en  general,  están  designa- 
das en  las  basas  orgánicas  de 
instrucción  publica,  señalada- 
mente en  el  aitículo  G4:  ])ai*a 
el  régimen  escolástico  propio  de 
la  academia,  en  el  plan;  y  para 
el  económico  en  la  adjunta  ley 
del  ramo.  Todas  la  constituyen 
por  cabeza  del  establecimiento: 
y,  como  á  tal,  la  deben  estar 
subordinados  sus   empleados. 

49. — Las  órdenes  y  rcsolucio- 
35 


nes  que  en  nso  de  e^im  facul- 
tades ooniunique  la  dirección  Á 
los  que  dependen  de  ella,  deben 
ser  pimtualniente  obe^leeidas. 
Cuando  haya  justos  motivo»*  que 
iuq)idan  su  cQmpliuiiento,  lo  re- 
presentarán á  la  misma  direc- 
ción, y  esta  cónsul tai-á  á  la  aca- 
demia para  que  en  ella,  con 
vista  de  tínlo,  se  acuertle  si  so 
han  de  llevar  á  efecto,  ó  mode- 
rar sus  providencias,  las  cuales 
nunca  deben  ser  contra  la><  le- 
yes del  ramo. 

50. — Toda  orden  euianada  do 
cualquiera  de  los  vocales,  sobre 
asuntos  y  en  casos  en  que  solo 
la  dirección  puede  dictarlas,  es 
ilegal  y  no  debe  tener  valor  al- 
guno, y  el  autor  de  ella  queda- 
rá responsable  á  las  resultas.  So 
espera  que  jamas  un  director 
intentará  comprometer,,  ni  do 
esa,  ni  de  otra  manera,  la  su- 
misión del  inferior  respectivo;  y 
este,  para  un  tal  evento,  tiene 
espedito  su  recui*so  á  la  direc- 
ción misma,  y  si  es  necesario  í( 
la  academia. 

5L — Siendo    la    dirt-uriuii   el 
cuerpo  á  cuyo  cargo  está,  bajo 
la  autoridad  del  gobierno,  la  ins- 
|)eccion   y    arreglo  de  la    ense- 
ñanza publica  en  todo  el  estado, 
todos  los  decretos,  acuerdos  y  re- 
soluciones de  los   podejes  lejis- 
lativo,  ejecutivo  y  judicial   (pie 
versaren  sobre  este  importante 
objeto,    le    serán    comunicadas 
por  conducto  de  su  presidente; 
y  este  seguirá  con  el  gobierno 
\n  correspondencia  tanto,  de  la 
dirección  como  de  la-  academia 
entera;  y  por  su  me<liü  con  la 
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asamblea,  sin  perjuicio  de  que  es- 
te alto  cuerpo  se  sirva,  si  lo  tuvie- 
se á  bien,  dar  el  decreto  propues- 
to en  el  artículo  6^  de  las  basas. 

52. — La  correspondencia  que 
ocurra  entre  las  corporaciones 
del  estado,  por  una  parte,  y  la 
academia  ó  la  dirección  por  otra, 
correrá  por  conducto  de  las  res- 
pectivas secretarías. 

53. — Si  estas  corporaciones 
fueren  literarias,  cualesquiera  o- 
cursos  ó  representaciones  que 
llagan  á  la  dirección  de  estu- 
dios, deben  ser  por  mano  de  sus 
rectores  ó  superiores  inmediatos, 
hablando  en  ellas  con  la  direc- 
ción en  común  y  pasándolas  con 
oficio  á  su  secretaría;  y  esta  se- 
rá la  que  conteste,  y  la  que  en 
todo  caso  les  comunicará  las  ór- 
denes y  resoluciones. 

54. — Otro  tanto  se  dispone  pa- 
ta  las  solicitudes,  ocursos  é  ins- 
tancias que  los  catedráticos,  pro- 
fesores ó  empleados  de  la  aca- 
demia hicieren  ante  la  dirección; 
y  para  las  órdenes  que  esta  ten- 
ga de  comunicarles. 

55. — Si  los  ocursos,  represen- 
taciones ó  solicitudes  de  que  se 
habla  eíi  los  dos  precedentes 
artículos,  hubieren  de  pasar  á 
la  academia  ó  al  gobierno,  pa- 
sarán á  donde  corresponda,  con 
el  informe  de  la  dirección;  y 
esta  deberá  dar  curso  precisa- 
mente á  todas,  aunque  le  parez- 
can infundadas. 

56. — Abierta  que  sea  alguna 
correspondencia  con  academias 
ó  sociedades  literarias  de  otras 
naciones,  la  deberán  seguir  el 
presidente  y  secretario,  y  solo  el 


primero  las  que  hubiere  con  aca- 
démicos  de  honor. 

«ffií^-Todas  las  demás  que  aqui 
no  est(ín  espresamcnte  mencio- 
nadas, se  entienden  ser  de!  se- 
cretaría, y  vendrán  á  ella  como 
previene  el  artículo  53;  pues 
para  las  que  ocurran  con  las 
supremas  autoridades  federales, 
la  dirección  debe  reconocer  el 
conducto  del  gobierno;  y  á  las 
que  se  ofrezcan  con  los  estados, 
se  aplicarán  según  los  casos,  el 
51  y  56. 

58. — En  cuanto  á  títulos,  to- 
dos los  de  doctores,  licenciados 
ó  maestros,  como  previene  el  ar- 
ticulo 226  del  plan  de  estudios 
(salvos  los  de  abogados) ;  y  los 
diplomas  de  honorarios  y  bene- 
méritos, serán  espedidos  esclu- 
sivamente  por  la  dirección,  fir- 
mándolos todos  sus  individuos, 
y  cuando  alguno  estuviere  au- 
sente, lo  salvará  el  secretario, 
quien  los  refrendará  todos  y  los 
sellará  con   el  sello  mayor. 

59. — Lo  mismo  se  entenderá 
para  los  edictos  á  concurso  y 
provisiones  de  cátedras,  según 
el  citado  artículo,  y  para  las 
de'  los  oficios  de  contador,  teso- 
rero, bibliotecario  ó   secretario.- 

60. — Exceptuando  los  docu- 
mentos referidos,  y  ía  memoria 
que  anualmente  deben  pi'esen- 
tar  á  la  asamblea,  ningún  otro 
para  afuera  firmarán  en  cuei'po 
todos  los  vocales,  á  no  ser  que 
por  particulares  circunstancias 
lo  califiquen  de  muy  couvenien- 
te  ó  necesario,  como  puede  serlo. 

61. — Arreglado  de  este  modo 
el   orden  que   han    de  guardar 
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los  directores  en  eoimín,  resta 
luiblar  de  sus  oticios  en  parti- 
cular, í^ 

62.— Loe  tres  se  considerarán 
iguales  en  todo  y  con  iguales 
preeminencias  para  los  actos  que 
deben  espedir  juntos,  y  no  ha- 
brá mas  distinción  (lue  la  de 
precederse  por  el  orden  en  (pie 
hayan  sido  nombrados. 

63. — Pero  el  primero  debe  ha- 
cer siempre  de  presidente,  el  se- 
gundo de  vice-presidente,  el  ter- 
cero de  censor,  y  bajo  estos  as- 
pectos les  corresponden  funcio- 
nes particulares,  de  que  sC  tra- 
ta en  la  siguiente. 

SECCIÓN   SEGUNDA. 

De  los  diredores  en  j^cn'ficidar. 

SÜB-SECCION  PRIMERA. 

Del  2^'i'cside7i(e. 

64. — El  presidente  de  la  di- 
rección lo  es  de  la  academia.  En 
ambcs  conceptos  debe  ser  res- 
petado y  obedecido  i)or  todos;  y 
ademas  de  las  facultades  que  el 
plan  de  estudios  le  confiere  pa- 
ra el  régimen  escolástico,  y  pa- 
ra el  económico  el  de  rentas: 
tendrá  en  el  gubernativo,  como 
principales,  las  que  aqui  van 
declaradas. 

65. — Como  cabeza  del  cuerpo 
presidirá  lodos  sus  actos  públi- 
cos y  privados. 

66. — Aunqiie  no  se  nombre, 
podrá  asistir  á  la  sesión  de  todo 
acto  acade'mico,  y  la  presidirá 
siempre   que  concui-ra. 

67. — Abrirá  v  cerrará  las  se- 


siones de  hi  academia:  y  la  convo- 
cará extraoixlinariaini'ntc  siem- 
pre que  la  dirección  lo  juzgue 
necesario. 

68. — Abrirá  y  cerrant  las  se- 
siones de  la  di  I .  *  «>- 
cara  c.xtraordi.  ,a- 
pre  (pie  t^l  lui^mu  lo  cou^*idere 
oportuno. 

60. — Dará  las  citaciones  para 
estos  actos  y  para  tenias  las 
concurrencias,  firmadas  también 
por  el  secretario. 

70. — Pondrá  en  conocimiento 
de  la  dirección,  ó  dé  la  acade- 
mia, según  los  casos,  cualquiera 
memorial,  oficio,  carta  ó  papel 
que  la  sea  remitido  |>or  su  con- 
ducto; é  informará  acerca  del 
mefito  de  las  solicitudes  y  ocur- 
sos que    vengan   á  sUs   manos. 

71. — Si  lo  estimase  convenien- 
te, ]K)drá  citar  para  (pie  se  reú- 
nan en  su  posada  sus  c('>legas  y 
cnales(iuiera  ])rofesores  y  cm- 
]>leados  del  establecimiento,  con 
el  fin  de  ilustrar  ó  preparar  asun- 
tos de  entidad,  ('>  (jue  por  com- 
l)licados,  requieran  pulso  y  de- 
tenimiento. 

72. — No  penuitirá  que  cu  i..- 
juntas  se  trate  de  negocio  estra- 
ño  á  la  naturaleza  del  instituto. 

73. — En  las  sesiones  hará  man- 
tener el  buen  orden  y  la  recí- 
proca cortesanía,  cortando  las 
altercaciones  acaloradas;  y  en  el 
caso  (aunque  no  es  de  es|>erar- 
se)  de  que  se  ])ropasc  algún  aea- 
deinico.  podrá  imponerle  - 
ció,  y  aun  hacerle  ?:iíir  do  la 
si  se  obtinase 

74.-^En  las  \  -la. .  ..>^  j    '  ' 
cas  y  en  igualdad  devota'- 
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rá  privilegiado  el  del  presidente, 
votando  en  estas  el  ultimo,  y  en 
las  secretas  el  primero. 

7o. — Cuidará  de  la  ejecución 
de  los  acuerdos  de  una  á  otra 
junta. 

76. — Seguirá  con  el  gobierno 
la  correspondencia  de  la  acade- 
mia, arreglándose '  á  todo  lo  de- 
mas  prevenido  acerca  de  ella, 
en  la  sección  primera  de  este 
capítulo. 

77. — Recibirá  el  juramento  de 
todos  los  que  deban  prestarlo 
al  tomar  posesión  de  oficios  en 
la  academia,  como  debe  hacerlo, 
por  el  plan,  respecto  á  los  que 
obtienen  grados,  y  cátedras. 

78. — Estará  á  la  mira  de  que 
á  la  academia  en  cuerpo,  y  á 
sus  individuos  en  particular,  se 
guarden  todas  las  prerrogativas 
que  les  corresponden  según'  la 
ley,  para  cuyo  cumplimiento  to- 
mará oportunas  y  eficaces  pro- 
Addencias,  si   se  les  falta. 

79. — Nombrará  el  portero  y 
el  niozo  sirviente,  y  tendrá  á  su 
cargo  la  policía  del  edificio. 

80. — Cuando  vaque  alguno  de 
aquellos  destinos  cuya  provisión 
pertenece  á  la  academia  ó  á  la 
dirección,  según  el  artículo  37 
anterior:  será  quien  propondrá 
en  la  una  ó  en  la  otra,  una  ter- 
na de  los  sugetos  que  según  su 
honor  y  conciencia,  y  atendidas 
las  circunstancií^s,  sean  los  mas 
á  propósito  para  el  servicio  del 
mismo   destino. 

81.  —  Guardando  la  debida 
equidad,  repartirá  los  tarcas  aca- 
démicas entre  los  individuos,  y 
cuando  alguno  se  escusarc  por 


legítimo  impedimento,  destinará 
el  que  deba  subi'ogarle. 

,^.- — Nombrará  comisiones 
cuanck),  á  propuesta  spya,  decla- 
re la  dirección  ó  la  academia  que 
lo  merece  la  importancia  de  al- 
gún trabajo,  y  el  cuerpo  no  hu- 
biere resuelto  elegirlas   por  sí. 

83. — Visitará  el  archivo,  la  bi- 
blioteca y  demás  oficinas  siem- 
pre que  le  parezca. 

84. — Podrá  pedir  privadamen- 
te los  libros  de  todos  los  em- 
pleados del  establecimiento  que 
deban  llevarlos,  para  examinar- 
los por  si,  y  ver  si  están  cor- 
rientes, dando  cuenta  de  su  re- 
visión á  la  dirección,  si  lo  tuvie- 
se á  bien;  pero  sin  acuerdo  de 
esta,  no  podrá  deliberar  por  sí 
en  cuanto  á  correcciones,  alte- 
raciones ó  reformas. 

85. — Aunque  el  presidente  po- 
drá y  deberá  corregir  á  cualquie- 
ra de  los  empleados  que  falte 
á  sus  obligaciones,  no  lo  ejecu- 
tará publica  sino  particularmen- 
te, con  las  prevenciones  suaves 
'que  díctala  prudencia.  Si  rein- 
cidiese, le  amonestará  de  nuevo, 
con  asistencia,  entonces,  del  se- 
cretario. Y  si  los  excesos  ó  faltas 
exijiesen  remedio  aun  mas  efi- 
caz, instruirá  de  todo  á  la  di- 
rección, para  que  acuerde  la  en- 
mienda que  se  les  deba  imponer. 

86. — Si  se  ofreciese  caso  de 
urgentísima  necesidad,  como  el 
cumplimiento  de  alguna  orden 
superior  que  no  sufra  demora, 
el  de  incendio  en  el  ediíioio  de 
la  academia,  robos  lí  otros  se- 
mejantes, podrá  providenciar  por 
sí  mismo,  ejecutiva  é  inmedia- 
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taraente,  dando  cuenta  después 
en  la  próxima  junta,  ó  convo- 
cándola estraord  i  n  aria  monte,  si 
lo  pidiese  la  importancia^ dp  la 
resolución  tomada  sin  su  noncia. 
87. — Pof  último,  en  las  tiestas 
del  instituto  y  en  los  falleci- 
mientos de  acadíímicos,  practi- 
cará cuanto  se  le  encaiga  por  los 
capítulos  XIV  y  XV.    "^ 


SUB-SECCION    SEGUNDA. 

Del  vice-presidoite. 

88. — En  ausencia,  enfermedad 
ó  falta  del  presidente,  Iiai'á  sus 
veces  el  vice-presidente:  á  este 
en  iguales  casos  subrogará  el 
censor;  y  si  por  un  accidente 
extraordinai-io  todos  llegasen  á 
faltar,  recaerá  la  presidencia,  con 
calidad  de  provisional,  en  el 
académico  mas  antiguo  que  hu- 
biese entre  los   natos. 

89. — Cuando  el  vice-presidcn- 
te  supla  por  el  presidente,  le 
succederá  en  todas  sus  faculta- 
des, incluso  el  voto  de  calidad, 
y  otro  tanto  se  entenderá  del  cen- 
sor, en  falta  de  ambos.  Pero  el 
que  no  sea  director  no  tendrá 
voto  privilegiado. 

SUB-SECCION     TERCERA. 

Del  censor. 

90. — El  censor  lo  será  tanto 
de  la  academia  como  de  la  di- 
rección. 

91. — Celará  la  puntual  obser- 
vancia del  estatuto  y  de  todas 
las  leyes  del  ramo,  y  propon- 
go 


drá,  por  escrito  y  de  palabra, 
cuanto  estime  conducente  al  ho- 
nor y  prosj)eri(lad  del  cuerpo, 
y  oportuna  corieccicm  dt-  t«Klo 
abuso. 

92. — A  este  lio  pt»lra  pcun 
la  suspensión  de  cual(|uicr  a- 
cuerdo  hasta  la  Junta  próxima; 
y  en  ella  fundará  por  escrito  su 
reclamación  ó  dictamen,  para 
que  se  resuelva  lo  conveniente. 

93. — Tendrá  un  libro  para  lle- 
var apunte  suscinto  de  los  n- 
cuerdos,  y  recordará  su  cumpli- 
miento cuando  prudentemente 
crea  que  convenga. 

94. — Tendrá  otro  para  llevar 
noticia  de  los  trabajos  literarios 
([ue  se  encarguen  á  los  acadé- 
micos, ó  ccmiisiones  de  cualquie- 
ra otro  gíínero,  y  de  los  sugetos 
comisionados;  y  hai-á  presentes 
en  tiemj)o  y  modo  oportunos, 
los.  olvidos  ó  atrasos  que  ad- 
virtiere. 

95. — Se  oiní  su  dictamen  en 
todos  los  asuntos  gubernativos 
que  no  puedan  resolverse  de 
pionto;  y  asi  en  esto^  como  en 
todos  los  demás  que  se  le  pa- 
sen, lo  espondrá  con  entera  li- 
bertad. 

96.— Cuidará  con  el  secreta- 
rio de  la  arreglada  estension  de 
las  actas,  cuya  clara  concisión 
y  exactitud  siempre  es  de  su- 
ma importancia,  puesto  que  en 
ellas  se  resume  todo  el  espíri- 
tu del  cuerpo. 

97.— En  tin.  podrá  pedir  en 
copia  u  originales,  los  documen- 
tos, constancias  y  papeles  de 
que  necesite  para  usos  de  sa 
ministerio. 
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CAPITULO   V. 

Del  secfeUirio. 

98. — El  secretario  de  la  di- 
rección de  estudios  lo  es  de  to- 
da la  academia, 

99. — Este  empleo  lia  de  re- 
caer en  sugeto  de  fija  residen- 
cia en  la  capital:  que  sea  hon- 
rado é  inteligente,  versado  en 
papeles  y  laborioso,  y  que  po- 
sea el  mejor  estilo  y  disposi- 
ción pera  su  buen  desempeño; 
consultando  á  que  no  solo  sea 
académico,  sino  condecorado  con 
grado  superior  j  en  alguna  fa- 
cultad. 

,  100. — Al  tomar  posesión  de 
su  oficio  jurará  obedecer  á  la 
academia  y  á  la  dirección  de 
estudios:  cumplir  los  estatutos 
de  su  cargo:  guardar  secreto^en 
lo  que  fuese  necesario,  y  tener 
arreglada  su   oficina. 

101, — El  secretario  de  este 
cuerpo  estará  autorizado  paj-a 
los  asuntos  pertenecientes  ú  el, 
como  si  fuese  un  escribano  pu- 
blico; y  asi  todo  lo  que  certi- 
fique y  actiíe  tendrá  en  los  tri- 
bunales y  juzgados  y  ante  las 
demás  autoridades  del  estado, 
en  juicio  y  fuera  de  él,  la  mis- 
ma íé  y  crédito  que  se  díí  á 
los  escribanofcv  sin  quedar  por 
eso  habilittido  para  caitulacion. 

102. — Gozará  del  sueldo  anual 
de  trescientos  pesos,  y.  en  los 
grados  literarios,  de  los  dere- 
chos que  hoy  cobra  en  virtud 
de  la  orden  de  19  de  diciem- 
bre de   1882. 


103. — Ademas  de  las  funcio- 
nes que  le  pertenecen  en  lo 
escolástico  y  en  lo  económico, 
deckji^das  por  el  plan  y  ley  de 
la  liialeria,  desempeñará  en  lo 
gubernativo  las  que  se  le  en- 
cargan por  este  estatuto. 

104.— Tendrá  voz  y  voto  en 
Jas  juntas  de  la  academia  como 
todos  siís  individuos;  pero  no  en 
la  dirección  de  estudios,  donde 
solo  compete  á  sus  vocales. 

105.-— Asistirá  á  todas  las  or- 
dinarias y  extraordinarias  de 
aquella  y  de  esta,  y  cuando  en- 
fermare ó  se  imposibilitare,  avi- 
sai-á  al  presidente  á  tiempo  opor- 
tuno, con  remisión  de  los  pape- 
les corrientes  que  tenga  en  su 
poder. 

106. — En  las  juntas  dará  cuen- 
to de  los  oficios  y  cartas  qne 
se  reciban  y  demás  que  ocurra 
para  el  despacho:  y  en  todas 
ellas  tomará  los  votos  secretos 
y  resumirá  los  públicos. 

107. — Durante  las  sesiones, 
anotará  en  apuntación  los  a- 
cuerdos:  estenderá  después  con 
toda  exactitud  y  clai'idad  el  bor- 
rador del  acta,  poniendo  al  mar- 
gen la  nómina  de  los  que  con- 
currieron, y  lo  entregará  al  cen- 
sor. 

108. —  Revisada  por  é\  esta 
minuta,  como  es  consiguiente  á 
lo  dispuesto  en  el  artículo  96, 
la  leerá  en  la  sesi(m  inmedia- 
ta, y  aprobada  que  sea,  cuida- 
rá de  que ,  en  el  intervalo  de 
una  á  otra  junta,  y  sin  mas 
atraso^  se  ponga  en  limpio  con 
toda  corrección.  !  .n    .;■;(,/ 

1 09. — Autorizará  con  su  firma 
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todas  las  actas  y  haní  de  m 
o  que  no  se  eonfiindari  la^  ^ 
erales  con    las   i>art¡cnlarcs. 

110. — Estcndcrá  los  a(U€íitl(^ 
e  la  acadoniia  y  de  la   direc- 
ción: los   autorizará   y   roinuni- 
caríí  á  quienes  corresponda. 

111. — Con  sujeción  ú  lo  ya 
prevenido  en  el  cnpítulo  ÍV, 
sección  primera,  rcvWnif  y  des- 
pachará la  corres}K)ndcíicia,  y 
'e  los  gastos  que  se  causen  en 
ella  y  de  todos  los  de  escrito- 
rio, presen tai'á  en  cada  semes- 
;tre  una  razón  individual,  firma- 
da de  su  mano,  y  con  los  re- 
cibos y  recados  que  la  justifi- 
quen, para  que  la  dirección  los 
mande  abonar  y  señale  nueva 
cantidad  para  el  semesti-e  ve- 
nidero, que  será  la  (pie  pra- 
denteniente  juz2:ue  pí)drá  inver- 
tirse en    este   objeto. 

112. — Instruií'á  los  espedien- 
tes que  hayan  de  tratarse  en 
las  juntas,  según  los  anteceden- 
tes que  hubiere  en  su  oficina, 
ó  lo  que  hubiere  mandado  por 
las  leyes    u  órdenes  de  la  ma- 

•ia,  en  que  deberá  imponerse. 

113. — Espedii-á  todas  his  cer- 
tificaciones que  tanto  la  acade- 
mia camo  la  dirección  manda- 
ren dar,  de  acuerdos,  censuras, 
dictámenes  u  otros  documentos. 

114. — Sellará  con  el  sello  ma- 
yor los  títulos,  diplomas  y  de- 
mas  que  la  dirección  lo  preven- 
ga según  las  reglas  dadas  en  la 
sección  primera  del  capítulo  IV, 
y  con  el  menor  las  cartas  y  ofi- 
cios que  se  escriban  Ú  cuales- 
quiera paragcs  de  dentro  y  fuera 
del  estado,  y  demás  papeles  que 


exiHin:  n   *    '  •      ' 

>   bajo  «. 
>or    rcNcrva, 

tVande  ó  perjui..  . 

ponsable  Á  los  que  bUcodau  |iof 
su  omisión. 

1 1').— Por  el  idiíH 

es  obligado  el 
var  libros  de  id 
nes  y  gradas  nia\ 
«•es;  y  p(»r  la  ley   o»-  ivni.i-     1 
respectivo  á  libramit»ntns.   I  n  .  I 
i-amo  de  p«#bii 
rientes   el  de  ;í 

cilio  y  dorado),  el  de  actas  y  el 
de  corresj)ondenciíis.  Deberí-  "  • 
var  asi  unsmO  unodecon^ 
para  las  < 
y  otro  de 

nes  generales;  mas  para  i 
brecargarse,    puiMlen     '^"' 
unos  índices  suscintos. 
la  guanla  de    los    - 
auié  la  dirección  p- 
%\  bibli«)tecano,  de  los  que  ed- 
timc  entre  tt»dos  los  expresados. 

IIG. — Por  ahora  y  basta  quo 
parezojí  conveniente  crear  pla/a 
de  archivero.  In  será  el  mismo 
secretario. 

be  tener  su  oficina  precisamen- 
te dentro  «](  '      '  "  ' 
mia.  Se  le  i 
la  dirección  juzgue  mas  apa 

y  en   estantes  cerrados  ó  ;í 

rios  que  sirvan  de  archivo,  se 
custodiarán  todos  los  j-  *  le 
la    academia.  SimíÍ    n  <» 

de  todos    ellos,  y  nad 

por  su  segundad  y  re^r- 

118. — A   medida   que  f»« 
van   c« 
despac 


lU 


UV.RO  VlTl. — TITULO  IT. 


trasladará  al  archivo,  y  solo  se 
quedará  con  los  que  estén  en 
corriente. 

119. — Los  finalizados  se  coord  i- 
narán  por  materias  y  legajos  nu- 
merados, con  la  posible  curiosi- 
dad y  con  la  mayor  claridad. 
Especialmente  procurará  el  se- 
cretario que  no  se  mezclen  los 
que  sean  respectivos  al  fomen- 
to de  la  instrucción  publica  de* 
fuera  de  la  capital,  con  los  per- 
tenecientes al  régimen  escolás- 
tico, económico  ó  gubernativo, 
pero  siempre  interior  de  la  aca- 
demia. 

120. — Sin  perjuicio  de  los  ín- 
dices necesarios  para  las  varias 
clases  en  que  se  distribuyan  los 
papeles,  tendrá  uno  general  que 
sirva  de  prontuario  para  su  fá- 
cil hallazgo,  y  de  inventario  ba- 
jo cuya  foimalidad  se  entregue 
la  secretaría  al  que  entre  á  de- 
sempeñarla, y  al  fin  de  cada 
año  le  presentará  rectificado  á 
la   dirección. 

121. — Se  prohibe  al  secreta- 
rio bajo  su  mas  estrecha  respon- 
sabilidad, dar  á  persona  algu- 
na, sea  ó  no  de  los  académicos, 
libro  ni  documento  ó  papel  de 
secretaría,  sin  previa  licencia  de 
la  dirección,  y  cuando  con  ella  lo 
diere,  recojerá  recibo. 

122. — Entre  las  obligaciones 
de  este  empleado,  no  se  cuenta 
la  de  seguir  las  correspondencias 
puramente  literarias,  y  sí  se  le 
alivia  cometiéndolas  al  biblio- 
tecario, de  cuyo  oficio  son  mas 
propias. 

123. — El  secretario  no  podrá 
ausentarse,  aunque  sea  por  po- 


cos dias,  sin  licencia  del  presi- 
dente, quien  solo  podrá  dársela 
por  quince;  y  si  la  necesitare 
l^r  mayor  tiempo,  deberá  pe- 
dirla previamente  á  la  direc- 
ción, y  ésta  cuidar  de  que  el 
término  jamás  exceda  de  seis 
meses  si  fuere  por  negocios  pri- 
vados, ó  de  un  año  si  por  in- 
tereses|P^íblicos,  como  está  man- 
dado *pára'  los  catedráticos.  Y 
si  se  ausentase  sin  el  permiso, 
ó  excediere  el  plazo  prefijado, 
perderá   su   empleo. 

124. — En  estos  casos  de  au- 
sencia, y  en  los  de  enfermedad 
ó  impedimento  del  secretario,  le 
subrogará  el  bibliotecario;  y  si 
no  pudiere  ejecutarlo  asi  por 
ocupación  u  otra  justa  causa,  la 
dirección  habilitará  para  el  efec- 
to un  académico  de  su  confian- 
za, en  quien  concurran  las  ca- 
lidades prevenidas  para  el  prin- 
cipal. 

125. — El  bibliotecario,  y  por 
su  defecto  el  habilitado,  servirá 
entonces  por  la  parte  de  sueldo 
en  que  conviniere  con  el  secre- 
tario; y  cuando  no  estipulen  ó 
no  se  convengan,  será  fijamente 
la  tercera  parte  de  todos  los 
emolumentos  si  es  caso  de  en- 
feí-medad:  la  mitad  si  es  de  otra 
falta  involuntaria,  y  el  todo  si 
fuere  voluntaria. 

CAPITULO  YJ, 

Del  bibliotecario. 

126. — Como  este  es  un  desti- 
no que,  ademas  de  una  honradez 
acreditada,  exije  para  su   buen 
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desempeño,  conocimientos  no 
vulgcues,  y  por  decirlo  de  nna 
-vez,  un  liomluo  de  letras,  de- 
dicado d  su  cultivo,  notoriamen- 
te aficionado  á  ellas,  y  capaz 
de  ser  un  digno  apreciador  has- 
ta de  sus  tesoros  mas  ocultos: 
se  declara  que  estará  ]>orpetua- 
mente  anexo  á  una  d(^la^  cá- 
tedras mayores  de  la  «kílcinin. 
como  lo  está  ya  á  la  den^rccho 
<DÍ\il;  y  en  este  sentido,  se  ha 
dicho  en  las  basas  (artículo  60) 
y  se  repite  aqui  (artículo  37)  que 
-el  nombramiento  de  biblioteca- 
rio  corresponde  á  la  dirección, 

ues  á  ella  le  toca  el  de  los  pro- 
fesores,   que  según   el  plan    ha 

e  ser  siempre  por  oposición  y 

igorosa  censura. 
127. — Por   consiguiente,    solo 

e  debe  prevenir  como  se  pre- 
viene: 1  ?  Que  sieuipre  que  se 
esté  en  el  caso  de  abrir  concur- 
ro para  la  referida  cátedra,  se 
lia  de  espresar  en  el  edicto  esta 
anexidad,  conforme  al  artículo 
159  del  plan  de  estudios;  y  2  ? 
Que  los  jueces  del  concurso  pa- 
ra la  propuesta  y  los  directores 
para  la  provisión,  la  deberán 
tener  pi'csente,  á  íin  de  (jue  re- 
caiga en  el  mas  idóneo  para  dos 
plazas  tan   importantes. 

128. — El  que  las  obtenga,  tie- 
ne ya  también  en  el  pían  de 
estudios  las  reglas  que  deberá 
observar  para  los  casos  de  ausen- 
cia ó  Lúta  suya,  por  otro  motivo. 
Cuando,  según  lo  que  en  é\  se 
previene,  deba  dejar  sustituto 
en  la  cátedra,  dejará  al  mismo 
6  á  otro  en  la  biblioteca,  pero 
siempre  bajo  su  propia  respon- 
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sabilidad.   y    con  -o 

de  la  autoridad    <¡     ^  i- 

ya  el  permiso.    V   cuando  se- 
gún aquella    ley.   el    presiden- 
te sea  el  que  deba  nombrar  el 
sustituto,  le  bi 
cunstancias  n( 
y  otro  deseni]' 

caso  no   se  co». ;....»  c.  .........id- 
eario la  facultad  que  como  pro« 
'^fesor  debe  tener  ]>;i  .u 

el  sustituto  en  libn  ii 

sobre  el  sueldo:  en  el  de  enfer- 
medad se  procurará  dejarle  la 
tercera  parte,  si  buenamente 
pudiere  ser:  en  los  demás  se  le 
podrá  ocupar  toda  la  renta,  ▼ 
en  ninguno  cesará  su  responsa- 
bilidad, contraída  pí)r  ciilitri  wviy. 
pia< 

129. — La  biblioteca (i(  IX'  i-- 
tar  de  tcxlas  las  librerías  (pu  i— 
presa  la  sección  segunda,  título 
noveno  de  la  ley  de  basas  para 
el  arreglo  de  la  instrucción  pií- 
blica. 

130. — Debe  recibir  una  plan- 
ta formal  desde  su  primera  ( •  i- 
cion;  y  ])ara  el  efecto  se  obser- 
vará todo  lo  prevenido  en  la 
misma  ley  y  en  la  orden  que 
se  pasó  á  la  dirección  en  22  do 
octubre  ultimo. 

131. — Debe  estar  franca  bajo 
condiciones  reglamentarias  an- 
teriormente prescritas,  y  el  bi- 
bliotecario  deberá  asi.stir  rf  ella 
y  mantenerla  todos   los 

dias,  excepto   1  ios  (\c  c<í- 

tatutb,   dos  hoi-as  por  la  n 
na  y  dos  por  la  tarde,  que  - 
las   mas    proporcionadas  s*  _  ¡ii 
las  cstaci<'!  ' 

cienes  de    - 
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niendolas  él  mismo,  señalándo- 
las la  dirección,  y  avisándose 
de  ellas  al  publico,  ya  en  ve- 
rano y  ya  en  invierno. 

132. — Debe  ser  publica  esta 
biblioteca;  y  para  que  lo  S(%, 
á  cualquiera  persona  honrada 
se  le  suministrarán  los  libros 
que  pidiere;  .pero  todos  han  de 
ir  á  consultarlos  dentro  de  ellí^ 
misma  ó  en  pieza  dependiente^ 
de  ella,  dentro  del  mismo  edi- 
licio,  donde  habrá  asientos  para 
leer  con  comodidad  y  recados 
para  escribir.  Después,  que  los 
concurrentes  hayan  concluido,  ó 
llegada  la  hora  de  retirarse,  el 
bibliotecario  recogerá  los  libros: 
los  pondrá  inmediatamente  en 
su  lugar,  y  no  permitirá  que  sal- 
ga el  que  no  se  los  haya  dé"- 
vuelto,  pues  ninguno  ha  de  sa- 
carse de  la  biblioteca,  ni  bajo 
fianza,  ni  con  otra  caución  cual- 
quiera. 

133.— Será  tan  general  esta 
regla,  que  solo  á  los  directores 
y  á  los  catedráticos  de  actual 
servicio,  precediendo  orden  por 
escrito,  de  la  dirección,  se  po- 
drán dar  libros  bajo  de  recibo. 
Entonces  el  bibliotecario  los  da- 
rá  por  el  término  que  contenga 
la  misma  orden,  y.  si  fuese  in^ 
definido,  ó  no  se  hubiese  prefi- 
jado, y  coiiido  un  mes,  no  sé  le 
hubiese  devuelto,  los  reclamará. 
Si  todavia  los  necesitase  *él  que 
los  tenga,  se  lo  hará  certificar 
asi  al  pié  del  ^'ccibo.  Y  si  pa- 
sado algún  tiemj)o  mas  de  lo  ([ue 
pareciere  justo,  viese  morosidad 
6  descuido  y  no  bastase  un  niíe- 
to  cobro,   lo .  pondrá  en  cmioci- 


miento  de  la  dirección. 

134.— Debe  conservarse  arre- 
glgida,  y  ^para  que  lo  esté,  el  bi- 
bli^cai'io  tendrá  en  corriente 
los  jjíi'ices  que  disponga,  ya  por 
^  orílen  alfabético,  ya  por  el 
cronológico  ó  por  materias;  de 
manera  que  faciliten  el  uso  de 
loSí^'^,  y  revisados  cada  año 
por^^Wreccion,  sean  el  inven^ 
tario'^r  el  cual  entregue  labi- 
blioteí^.  el  que  salga  de  este 
destino,  y  la  reciba  el  que  le  suc- 
ceda. 

135. — Debe  procurarse  enri- 
quecerla con  las  obras  que  con- 
venga, y  el  bibliotecario  cuida- 
rá de  proponer  la  adquisición 
de  ellas  á  la  dirección.  Acorda- 
da que  sea,  procederá  á  la  com- 
pra, percibiendo  su  importe  por 
libranza  contra  la  tesorería;  Y 
adquiridos  los  libros,  los  apun- 
tará en  el  lugar  respectivo  del 
índice,  ó  en  suplementos  dis- 
puestos con  buen  orden. 

136.— Deben  venir  á  la  bi- 
blioteca dos  ejemplares  de  todo 
impreso,  que  se  dé  á  luz  en  la 
capital,- bajo'  de  la  multa  esta- 
blecida; y  "para- hacerla  efectiva, 
el>bibliotecario  avisará  al  gcfe 
departamental  las  falttis  que 
hubiere. 

137.— Debe,,  en  fin,  darse  á 
esta  oficina  la  respetabilidad  que 
merece;  y  el  bibliotecario  cui- 
dará de  sil  aseo,  de  su  adorno  y 
de  su  decoro:  hará  guardar  cir- 
cunsi)Cccion  y  silencio  á  los  con- 
currentes, y  podrá  negar  la  entra- 
da ó.  hacer  salir  de  la  sala  al 
que  no  observe  estas  reglas  tan' 
conformes  á  toda  sociedad. 
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138. — El  bibliotecario  lonna- 
rá  y  pnblicarií  cada  ano,  con 
a])robacion  de  la  direcdüiij^la 
memoria  analítica  qiie^l^tif 
encargada  por  las 

139. — SeríC    tani^Bn^  t^nr 
vamente,  el  secreta 
ura    de  la    academia 
US  correspondeií'-i'^   -•  "'i'«|^as 

literarias. 

140. — En  este  cuncepto  tic  be- 
escribir  la  historia  -(Je  la,  a- 
ademia  en  cada  añi),  pvosentar- 
a  dentro  de  los  dos  primeros 
meses  del  siguiente  á  la  direc- 
ción, y  conservar  los  cuadernos 
para  que  oportunamente  se  den 
4  la  estampa:. hará  los  discursos 
para-  adjudicaciou  de  premios: 
formará  los  elogios  históricos,  y ' 
evacuará  todo  lo  demás  de  este' 
genero,  que  le  encaiL^ae  la  di- 
rección. 

141. — De  las  memoria.,,  ..... 
cienes,  discursos  y  composicio- 
nes que  deben  entrar  en  las 
obras  de  la  academia,  hará  sacar 
copias  en  limpio  de  cada  cosa 
bien  correjida  para  la  prensa, 
y   archivará  los   originales. 

142. — Será  corrector  de  toda 
impresión  perteneciente  al  esta- 
blecimi^to,  menos  de  las  tarjas 
para  exámenes,  de  que  h>  han 
de  serios  catedráticos. 

143. — De  los  gastos  para  aseo 
y   servidumbre    de    la  bibliote- 


U'i 
dii 
corresponda. 
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If  hi  aca- 
i  cuando 
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a  de  nombramiento  de  la  aca- 
demia, deben  i 
dúos  de  ella,  d 
lugar  de  su  re 

ciudadanos  cu  L.  .._,. 

derechos,   de    veinticinco    aflos 
'■(los,  de  edad:  y  per- 
llanas  y  abonadas,  el 
leligencia    y    práctica*  para   mi 
buen  desempeño. 

145. — CuaUíniera  de  estos  dos 

'  !•'   con   el 

V  con  el 


ca,  llevará  este  empleado  cuén-4.con  alguno  de 
ta  formal  para  presentarla  jus- 
tificada en  cada  semestre  y  que 
gQ  proceda  Vcspecto  á  ella,  co- 
mo está  maridado  para  la  secre- 
taría^; y  ^^  uiisma  obligación  ten- 
drápiíra   ''"^'*  (>iH.-'n  <■>,  ,,i]o.  es- 


oficios  es  mcor 

(le  director  de 

de  cal  y  el  d  » 

absoluu...-  lo    es  r  ■! 

secretario. 

14G. — Kl  C"nlau(ii  y  \.i  iv^tt- 
rero,  al  tomar  posesión  ilo  sus 
destinos,  jurarán: — "OÍ 
la  academia  y  á  la  < 
(pie  la  preside:  cumplir  con  exac- 
titud los  estatutos  y  leyes  de  su 
cargo,  y  desempeñar  bien  y  tieU 
mente  sus  funciones." 

147._-En  la  academia  tendnín 
V02  y  voto,  como  todos  sus  in- 
dividuos, en  las  mr*  •'•'    '■**'• 
rias,  si  estuvieren 


se  goza,  perou!  . 
bernativas;  y  en  Jasco: 

tes  á  sus   rü^^^'**"*-".   líiíi - 

le  tendí  a'ii  livo.tantoea 

la  acadeui: 

cion, '  á   0(1  '* 
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cuando  lo  pidan,  ó  se  les  llame. 

148. — El  tesorero  gozará  el 
sueldo  annnal  de  cuatrocientos 
pesos,  y  de  cien  por  ahora  el 
contador. 

149. — Ni  este  ni  aquel  podrán 
ausentarse  del  lugar  donde  re* 
side  la  academia,  aunque  sea  poi , 
pocos  dias,  sin'  licencia  del  pr^ 
sidente,  quien  solo  podrá  díS^ 
sel  a  por  tres  al  tesorero  y  por 
ocho  al  contador.  Si  la  necesi- 
tasen por  mas  tiempo,  la  dará 
la  dirección  hasta^  por  dos  me- 
ses; y  solo  la  academia  podrá 
ampliársela,  cuidando  no  exceda 
de  seis  meses  sí .  la  motilan  a- 
santos  privados,  ó  un  año  in- 
tereses públicos,  como  se ,  ha 
dicho  de  los  demás  oficiales.  Y 
sí  se  ausentasen  sin  permiso,  ó 
excedieren  el  término,^  incurren 
en   perdida  de   oficio. 

150. — En  estos  casos  de  au- 
sencia, y  en  los  de  enfermedad 
pondrán  sustituto,  á  satisfacción 
de  la  dirección,  ó  del  presiden- 
te en  su  caso,  por  el  sueldo  que 
estipulen  entre  sí,  y  cuando  el 
enfermo  no  le  haya  puesto  á  los 
tres  dias;  ó  el  ausente  lo  haya 
dejado  al  arbitrio  de  la  direc- 
ción: ella  le  nombrará,  de  las  ca- 
lidades piescritas,  y  del  sueldo 
del  principal  le  asignará  el  que 
deba  gozar. 

151. — Si  la  falta  del  contador 
ó  tesorero  fuese  por  muerte,  re- 
nuncia ó  separación,  se  proce- 
derá á  elegir  piopietarios;  y 
mientras  le  hay  para  la  teso- 
rería, que  no  debe  estar  vacan- 
te un  solo  momento,  la  dirección 
Ja  proveerá^  luegOy  con  calidad 


sar 


de  interino,  en  un  académico 
de  las  circunstancias  ya  espre- 
sadas, le  señalará  sueldo  y  da- 
tá  jÉÉilta  á  la  academia  plena, 
¡estatuto  no  debe  pa- 
disposiciones,  con 
caba  de  recorrer  el 
írectores  y  emplea- 
do|f  vistos  con  relación  á  lo  gu- 
beMativo;  porque  la  hacienda 
de  la  academia  y  la  manera  de 
aduiinistrarla,  ha  sido  objeto  de 
la  ley  a  que  se  refiere  el  artí- 
culo 5  ?  ,  capítulo  1.  de  la  pre- 
sente. A  ella,  pues,  se  arregla- 
rán el  contador  y  el  tesorero, 
y  les  resultará  la  ventaja  de  ser 
una  ordenanza  manual  y  redu^ 
^cída  para  conducirse  en  sus  de- 
partamentos. 

CAPITULO  YIII. 

Del  portero, 

153. — Este  oficio  se  ha  de  con- 
ferir á   sugeto  honrado,  con  la 
dotación  que  goza  el  actual,  de 
diez  pesos  mensuales,  y  con  los 
derechos  que   en  los  grados  le 
asigna  la  orden  vigente  de...... 

de de  1832. 

154. — Se  le  ha  de  áhv  siem- 
pre habitación  en  el  edificio  de 
la  academia,  inmediata  á  la 
puerta,  para  que  asi  pueda  cui- 
dar con  mayor  exactitud,  de  su 
resguardo  y  seguridad. 

155. — No  deberá  faltar  por 
las  noches  con  motivo  ni  pro- 
testo alguno,  de  este  local,  sino 
solo  por  el  dia,  c¿ando  tenga 
precisión  indisj)cnsable  de  salir, 
dejando  entonces    á  la  puerta^ 
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^n   las  horas  que  estt^  abierta, 
ersona  de  su  conlianza. 
156. — Cuidara  del  :i^(■^)  v  lim- 
pieza del  ediíicio,  r,  gsld 
abierto  á  las   hoi 


1, 


tes,  y  de  custodiai 
ves  que  le  estén  ti 
'157.— Cuidará  tan 
en  él  no  baya  ruidos  ni  alboro- 
tos, principalmente  en  líis  horas 
de  clase;  y  durante  ellas  no  i)er- 
mitirá  que  entre  persona  alguna 
si   no  fuese  á  oir  las  lecciones. 

158. — Cuando  se  celebren  las 
juntas  y  actos  académicos,  es- 
tará inmediato  á  la  puerta  de 
la  sala  en  que  se  tengan,  para 
estar  pronto  á  las  órdenes. 

159. — Será  responsable  de  los 
muebles  y  alhajas  del  servicio 
y  adorno  de  la  academia  que 
le  estén  confiadas,  llevará  razón 
de  las  que  tenga  á  su  cargo  y  la 
presentará  siempre  que  se  le  pida 

160. — Finalmente,  se  presen- 
tará con  vestido  negro  en  todos 
los  actos  de  ceremonia:  tendrá 
bajo  su  inspección  al  mozo,  y 
hará  todos  los  recados  y  dili- 
gencias que  para  el  servicio  de 
la  academia  se  le  manden  por 
el  presidente  ó  secretario,  se- 
gún costumbre. 

CAPITFT.O  TX. 

Del  sütcma  da  juntas  cvcadémiais. 

161.— Si  hasta  aqui  se  han 
visto  las  funciones  propias  y  pe- 
culiares de  cada  olicio,  ahora  se 
sigue  á  tratar  del  cuerpo  obran- 
do  ya  en  juntas,  desde  la  mas 
pequeña  en    <pie   se   examinen 
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menudeDCÍ!U«.  hnstn  la  mas  gran- 
dcj  en  qu  liíiuen  impor- 

tant<*s   rcM..         .    • 

162. — ('umpliendo,  puci»,  cx)n 
el  artículo  55  de  las  basas,  to- 
da la  academia  se  dividirá  en 
tres  secciones:  una  correspon- 
idiente  á  las  ciencias  ílsicas,  ma- 
iemática.s  y  medicas:  otra  á  las 
eclesicCsticas,  morales  y  políticas; 
y  otra  á  la  literatura  y  arten. 

163. — El  objeto  de  esta  divi- 
sión es  tan  solo  el  de  facilitar 
las  operaciones  de  la  academia, 
y  que,  mientras  que  los  tres  di- 
rectores forman  el  cuerpo  gu- 
bernativo, las  secciones  sean  tres 
grandes  comisiones  ordinarias, 
encargadas  de  meditar  los  me- 
dios de  fomento  de  la  instruc- 
ción publica,  que  ellas  ofrezcan 
sus  luces  á  la  (rii*cccion,  y  que 
esta  las  aproveche  i>ai*a  sus  tra- 
bajos, y  las  presente  con  las  su- 
yas propias  á  la  academia  ple- 
na ])ara  los  generales  del  ins- 
tituto. 

161. — La  división  la  han(  la 
dirección  de  estudios,  formado 
que  estcí  el  catálogo  de  los  aca- 
d(ímicos,  y  en  cada  sección  pon- 
drá los  que  jior  su  profesión  6 
su  carrera  estc^n  nms  en  con- 
tacto con  los  ramos  de  su  per- 
tenencia. Los  honorarios  cuan- 
do los  haya:  y  los  corresi)On- 
dientes,  si,  creándose,  llegan  á 
residir  en  la  capital,  se  adscri- 
birán á  la  (pie  mas  adapte  á 
su    inclinación  y  conocimientos. 

165. — La  misma  dirección  cui- 
dará de  mantener  en  todo  tiem- 
po, si  no  exactamente  iguales, 
bien  proporcionadas  las  («ectno- 
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lies,  pasando  de  una  á  otra  los 
académicos  como  viere  ser  ne- 
cesario, y  procurando  que  si  al- 
guna ha  de  haber  mas  nume- 
rosa, solo  sea  la  mas  recargadas 

166. — Fuera  de  este  caso,  nin-| 
guno  podrá  pasar  de  una  sec-  ' 
cion  á  otra,  sin  haber  estado  un 
año,  por  lo  menos,  en  la  que 
le  correspondia  y  evacuado  las  co- 
misiones que  le  hayan  cabido  en 
ella:  bien  que  tampoco  se  le  im- 
pedirá su  voluntaria  asistencia 
á  las  demás. 

167. — Como  las  secciones  so- 
lo serán  las  comisiones  ordina- 
rias, se  declara,  para  evitar  to- 
da duda,  que  á  la  academia  ple- 
na, y  á  la  dirección  en  cuerpo, 
siempre  queda  espedita  la  fa- 
cultad de  crear  las  extraordina- 
rias que  fuere  menester,  parti- 
cularmente en  todo  aquello  que 
por  su  misma  naturaleza  requie- 
re terminarse  por  uno  ó  por  po- 
cos individuos. 

168. — Cada  sección  tendrá  un 
presidente  y  un  secretario,  por 
cuyo  medio  se  corresponderá  con 
el  de  la  dirección;  y  mientras  los 
nombra  por  primera  vez,  harán 
de   tales  los  de   esta. 

169. — En  seguidas,  y  sin  de- 
tenerse en  mas  trámites,  proce- 
derá á  formar  un  sencillo  plan, 
contraido  solamente  á  designar 
los  trabajos  literarios  con  (pie 
se  propondrá  concurrir  al  fo- 
mento de  la  instrucción,  y,  á  or- 
denar los  propuestos:  para  ha- 
cerlo se  arreglará  á  las  basas 
de  1  ?  de  marzo  de  1832,  y 
aprobado  que  sea  por  la  direc- 
ción, dará  principio  á  ellos. 


170. — Asi,  resulta  que  en  la 
academia  se  han  de  conocer  tres 
espci;ies  de  juntas:  Primera,  de 
las  secciones.  Segunda,  de  la 
dirección.  "O^cera,  de  la  acade- 
mia plena;--^  de  todas  ellas  con 
parti'cular  mención  de  las  gene- 
rales piíblicas,  se  trata  en  los 
capítulos  siguientes. 

CAPITULO  X. 

De  las  juntas  de  las  secciones. 

171. — Cada  sección  celebrará 
por  lo  menos  una  junta  en  ca- 
da mes,  en  dia  señalado  por  ella 
misma,  pero  distinto  de  los  de 
las  otras;  y  al  intento  se  les  des- 
tinarán por  salas  fijas,  las  de 
las  clases  mas  proporcionadas. 

172. — En  estás  juntas  se  tra- 
tará de  los  asuntos  que  les  re- 
mita la  dirección  y  de  los  que 
haya  promovido  cada  una,  y  no 
de  otros,  ni  de  materia  estraña. 

173. — Podrán  pedir  á  la  di- 
rección los  documentos,  papeles 
y  auxilios  que  les  fueren  nece- 
sarios. 

174. — Cuando  hayan  conclui- 
do algún  trabajo  de  los  de  su 
particular  inspección,  lo  presen- 
tarán con  su  dictamen  á  la  di- 
rección. 

175. — Sin  la  aprobación  de 
esta,  no  variarán  ni  reformarán 
el  modo  en  que  estén  sistema- 
tizadas sus  operaciones  ni  los 
objetos  de  sus  tareas. 

176. — La  danín  cuenta  un 
dia  al  mes  del  estado  de  ellas 
y  de  sus  progresos  en  los  ramos 
científicos  de  su  cuidado. 
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CAPITULO  XI 
De  lásjwiías  de  la  di 

177. — La  dircccl 
•untas  ordinarias 
*'en  los  dias    que 
y  podní  señahir  extra 
ó  convocarlas  el  presidente  si  las 
urjencias  lo  exijieren. 

178. — Principiaran  j^or  la  lec- 
tura en  borrador  del  acta  de  la 
primera  junta  antecedente,  es- 
tendida como  se  ha  mandado  en 
el  capítulo  V:  seguirán  ley(ín- 
dose,  á  la  letra,  las  órdenes  del 
gobierno,  comunicaciones  oficia 


Tez,  7  no  solo  no  se  interrem- 

pin(  al  que  tenpa  Iii   palabra, 

sino  que  Kc  le  oirá  *cun  la  dcbi> 

da  ntenciou. 

r-^^j      ^^^- — K"   '**^  cuestiones  que 

arflUsc  ofrezcan,   debe   L'uardanBe  to- 

arias.    da  nunleracion  y  urbanidad:  se 


L^'scusará  la  dure/a  en  las  e8pre- 
r siones  y  las  impertinentes  dis- 
putas, y  el  pre?»idcnto  cuidará  de 
que  asi  se   observe, 

182. — Las  votíiciones  scriín  se- 
cretas si  recayeren  sobro  perso- 
nas: en  tal  caso  conienzanín  por 
el  presidente;  y    (  I«'n  in- 

verso,  si    fuesen  )  ;  deck 

les  y  demás  papeles   que  ocur-  I  diendo  siempre  el   iuímiiu  pi\^¡. 


ran,  y  el  secretario  dará  lugai 
á  que  por  el  ói*den  de  la  lectu- 
ra se  vaya  acordando  el  curso 
que  se  les  haya  de  dar,  y  el 
censor  toiiíando  sus  apuntes. 

179. — Las  actas  serán  firma- 
das por  los  tres  directores.  Las 
resoluciones  se  pondrán  inme- 
diatamente (pie  se  acuerden,  á 
continuación  de  los  espedientes 
sobre  que  recaigan:  las  firma- 
rán 6  rubricarán  según  su  im- 
portancia, todos  los  vocales:  y 
solo  el  presidente  los  ])roveidos 
de  puro  trámite,  y  ])aia  la  de- 
bida autenticidad,  las  autoriza- 
rá el  scci'etario^  poniendo  á  la 
cabeza  del  acuerdo,  el  dia  en 
que  se  hace,  y  al  margen  con 
qu(^  individuos. 

180. — En  las  discusiones  to- 
mará-la voz  el  presidente,  6  el 
que  se  halle  mas  instruido  del 
asunto  de  (pie  se  trate,  y  escu- 
sará  hablar  el  (pie  no  tenga  co- 
sa útil  ([ue  añadir.  Pero  cada 
uno  lo  hará  cuando  le  llegue  su 


dente  en    caso  de  qu»'  In^vntos 
salgan  empatados. 

183. — Cuando  el  asumo  de 
que  se  trate  U)que  á  alguno  do 
los  directores  presentes,  debe  re- 
tirai-se  y  dejar  al  cuerpo  en  li- 
bertad de  conferenciar  y  resoU 
ver  lo  (pie  convenga:  si  asi  no 
lo  hiciere,  se  le  prevendrá,  y  no 
volverá  á  la  sala  de  la  sesión, 
sino  hasta  (pie  se  haya  ei inclui- 
do este  asunto,  el  cual  nunca 
se  votará  en  su  jiresencia.  Co- 
mo pudiera  haber  duda  de  8Í 
es  6  no  interesado  en  é\^  se  ha- 
rá en  tal  caso,  prc^via  declarato- 
ria^ se  retirará  también  para  ella; 
y  se  ejecutará  lo  ([ue  la  mayo- 
ría determine. 

184. — El  director  que  citado 
á  sesión  no  concurrici*e.  no  |>o- 
drá  enviar  su  voto,  y  si  lo  en- 
viare no  se  contará  con  él;  pe- 
ro habiendo  concurrido  y"  reti- 
rándose c<m  licencia.  *  do 
ser  concluida,  puílrá'  •;  -- 

crito  y  tírmado  por  sí  al  becre- 
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tario,  con  tal  que  antes  de  re- 
tirarse, haya  couicnzado  á  tra- 
tarse de  la  materia  sobre  que 
recae. 

185. — Como  la  dirección  se 
compone  ya  de  tres  individuos;^ 
y  el  plan  de  estudios,  que  su- 
ponia  en  ella  los  siete  de  que 
constaba  al  principio,  exije  en 
algunos  casos  las  dos  terceras 
partes  de  votos  para  las  resolu- 
ciones: se  declara  que  en  estos 
es  hoy  necesaria  la  uniformi- 
dad; y  que  no  resultando  en  la 
votación,  se  repetirá  esta  en  dia 
distinto;  y  si  hubiere  diversidad, 
en  otro;  y  aquello  en  que  fue- 
re conforme  el  parecer  de  la  plu- 
ralidad por  dos  veces,  téngase 
como  resolución  unánime. 

18G.— Para  evitar  que  en  ca- 
so alguno  haya  queja  lí  oposi- 
sion  de  nulidad  contra  los  acuer- 
dos, se  tendrá  por  regla  general 
que  á  toda  sesión  estraordinaria 
(pues  en  las  ordinarias  es  in- 
necesario) preceda  cédula  cita- 
toria, fumada  por  el  presidente 
y  secretario,  con  expresión  de 
los  fines  d  que  se  dirige,  que 
firmen  precisamente  los  citados: 
y  que  si  no  se  les  hallare,  se  les 
deje  boleta  y  el  portero  lo  cer- 
tifique, conservándose  estos  do- 
cumentos en  la  secretaría. 

187. — Lo  que  una  vez  se  de- 
terminare en  una  sesión,  no  po- 
drá revocaise  en  otra,  si  no  es 
con  muy  justa  causa,  habida  tal 
y  declarada  por  resolución  uná- 
nime tomada  en  dos  juntas  dis- 
tintas ó  por  acuerdo  de  la  ma- 
yoría siempre  couformc  en  tres: 
desi)ucs  de  lo  -  cual  se  necesita- 


rá para  revocar  el  acto  el  mis- 
mo numero  de  votos  que  haya 
conointido  á  formarlo. 


Ci^üLO  XII. 

De  Icbs-^untas  de  ¡a  academia. 

188. — Esta  se  reunirá  por  lo 
menos,  una  vez  en  cada  cuatro 
meses. 

189. — Debe  congregarse  for- 
zosamente en  los  casos  que  si- 
guen: 

1  ?  Cuando  se  trate  de  admi- 
tir académicos  honorarios  ó  cor- 
respondientes: de  decretar  ins- 
cripciones honrosas  en  los  tér- 
minos prescritos:  ó  de  declarar 
beneméritos;  y  por  lo  tocante  á 
directores,  cuando  se  haya  de  dar 
posesión  á  cualquiera'  de   ellos. 

2  ?  Cuando  la  dirección  (en 
uso  de  su  facultad  quinta,  artí- 
culo 65  de  basas)  la  oiga  para 
disponer  reglamentos  con  carác- 
ter de  generales  para  cualquiera 
ramo   de  instrucción  publica. 

3  ?  Cuando  se  hayan  de  pre- 
sentar al  gobierno  por  la  direc- 
ción (facultad  quinta  ib.)  alte- 
raciones ó  modificaciones  en  la 
parte  científica  de  los  estudios.' 

4?  Cuando  se  promueva  el 
aumento  de  las  escuelas  y  aulas 
científicas  existentes  (facultad 
sétima   id.   ib.) 

5?  Cuando  se  hayan  de  abrir 
correspondencias  literarias  con 
otros  cuerpos  literarios  de  la  re- 
})ublica,  ó  con  sociedades  sabias 
de  otras  naciones  (facultad  dé- 
cima id.) 

O  ?  Cuando  hayan  de  propo- 
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nerse  al  gobierno  viajes  y  es- 
pediciones  eon  objetos  y  fines 
interesantes  á  las  eiencias,  letras 
y  bellas  artes   (faeultarl   Iji  ih.1 

7  ?  Cuando  hayan  dofSrJfeer- 
se  premios  á  trabíi|^    '        '■ 

6     literarios  de    iin| 
caliticarse   obras  de>et»^riadaN 
snbre  los  programas    propuesto^ 
|?(fa(uiltad  12,  artículo  64:,  y  título 
[íAIY.  de   basas). 

8  P  Y  por  ultimo,  en  todos 
[los  asuntos  graves  y  delicados 
.en  que  lo  juzgue  necesario  la 
'dirección,  confoime  á  su  facul- 
tad  15    (ib.) 

190. — Para  que  haya  acade- 
'mia  se  requioic:  la  C(mcurrencia 
^jde   veinte  acadeuiicos. 

191. — Las  citaciones  para  qv.e 
la  haya,  se   haríín  como  se  pre- 
f^iene  para    la   dirección   en    el 
artículo    186,   y  también   le   se- 
rán   comunes    respectivamente, 
uen  punto  al  óyden  de  despacho 
^el  178:  eu  punto  á  resoluciones 
el   179:  en   cuanto  á  discusiones 
el  180  y   181;    y  en    cuanto   íí 
votaciones,  del  182  hasta  el  184 
192  — Lo  será    igualmente  la 
prohibición  de  revocar  acuerdos; 
pero  la  academia  podi'á  hacerlo 
por  dos  tei'cios  de  votos,  y  con 
»justa  causa  previamente  califica- 
da con    el   mismo  numero. 

193. — Por  ultimo:  las  actas  de 
la  academia  plena  serán  firma- 
das por  los  tres  directores:  por 
los  presidentes  de  las  secciones. 
y  en  turno  por  un  catedrático; 
de  modo  que  sean  ocho  firmas 
con  la  del  secietario,  á  fin  de 
que  tengan  toda  la  autenticidad 
y  respetabilidad   posibles. 
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CAPITULO  XUI. 
De  la  Junta  publica  general,' 

194. — Es  jnsto    que  dcspnes 

u' la  academia  tiene  <  i- 

.  iitecímsagrados  al  pi.  is 

servicios  y  atenciones,  haya  una 
¡unta  annual  en  que  le  llame 
á  ser  testigo  del  resultado  de 
todas  sus  enq>resas  y  trabajos; 
y  para  no  multi|»licar  actos.  \ó 
cjecutarií  en  la  misma  junta  que, 
a'  medio  curso  escolástico,  debe 
celebrarse  para  distribuir  pre- 
mios á  la  juventud  estudiosa, 
(•(m  asistencia  de  todas  las  au- 
toridades publicas,  según  el  ar- 
tículo 110   del  plan  de  estudios. 

195.  —  Para  estas  solemnefl 
funciones  también  se  convidará 
por  medio  de  billetes  impresoe; 
y  á  las  personas  de  distinción 
y  de  litenitui*a  por  comisión  nom- 
brada al  efecto. 

196. — Reunidos  todos  en  el 
dia  designado  por  el  presidente, 
el  gefe  del  estado  ó  (luien  sus 
veces  haga,  abrirá  la  junta  con 
mía  breve  arenga,  y  seguirá  el 
secretario  respectivo  con  la  lec- 
tura del  resumen  histórico  de 
las  empresas  y  tareas  del  año 
anterior,  haciendo  memoria  de 
los  académicos  que  hubieren  fa- 
llecido. 

197. — Si  hubiese  discurso  ó 
memoiias  premiadas  por  la  aca- 
demia, también  se  reservarán 
para  este  dia;  y  se  anunciarán 
ios  asuntos  que  se  haya  acorda- 
do proponer  para  los  premios 
del  año  siguiente. 

198.— Si  no  fuese 'del  biblio- 
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tecario  el  resumen  de  que  se 
habló  arriba:  dirá  siempre  la 
oración  que  es  obligado  á  com- 
poner por  el  artículo  210  del 
plan;  pues  lia  de  ser  muy  par- 
ticular la  mención  de  los  pro- 
gresos de  las  aulas  y  resultado 
de  los  exámenes,  para  lo  que 
la  dirección  acordará  el  orden 
de  las  lecturas. 

199. — Y  distribuidos  los  pre- 
mios, se  hará  todo  publico  por 
medio  de  la  prensa,  para  que, 
á  reserva  de  lo  que  á  estilo  de 
otras  sociedades  literarias  debe- 
rá hacer  la  nuestra,  cuando  ya 
cuente  con  bastantes  obras  y 
monumentos;  no  falte  jamás  es- 
ta obra  periódica,  que  se  me- 
jorará á  medida  que  el  cuerpo 
este  mas  robusto,  y  que 
será  la  apologia  de  su  celo  por 
la  pati'ia,  y  el  despertador  con- 
tinuo del  interés  de  su  propia 
gloria. 

CAPITULO  XIY. 

De  las  fiestas   de  la    academia  y 
días  de  vacación. 

200. — Por  punto  general:  ni 
la  academia  ni  su  dirección  asis- 
tirán á  otras  fiestas  que  á  las 
del  instituto.  Se  exceptúan  úni- 
camente la  del  Corpus,  y  la  del 
aniversario  de  la  independencia 
de  Guatemala,  á  que  asistirá  to- 
da la  academia  en  cuerpo,  y  su 
lugar  será  el  inmediato  á  los  al- 
tos  poderes  del   estado. 

201. — Las  fiestas  del  instituto 
serán:  Primera,  la  del  aniver- 
sario de  su  instalación,  el  16  de 


setiembre. — Segunda,  la  del  ini- 
cio de  cada  año  escolástico,  el 
16  de  octubre. — Tercera,  la  del 
8  de  diciembre  en  su  caso;  y 
cuarta,  la  de  la  junta  publica 
general  par1l|djudicacion  de  pre- 
mios, que  deben  ser  después  de 
los  exámenes  á  medio  curso  li- 
terario. 

202. — A  estas  fiestas  concur- 
rirá, en  forma,  toda  la  academia: 
la  asistencia  es  obligatoria  y 
debe  ser  grata  á  todos  sus  in- 
dividuos, y  á  fin  de  escusar  fal- 
tas, sin  perjuicio  de  la  citación 
de  costumbre,  el  presidente  les 
hará  con  tiempo  el  recuerdo  que 
crea  mas  eficaz. 

203. — Puede  haber  fiesta  es- 
traordinaria  cualido  la  acade- 
mia plena  acuerde  celebrar  al- 
guna por  motivos  de  muy  gran- 
de interés  para  su   instituto. 

204. — Para  las  religiosas  ten- 
drá este  cuerpo  capilla  propia 
en  su  edificio,  y  mientras  ocupe 
el  actual,  las  celebrará  en  la 
iglesia  mas  inmediata,  ó  en  la 
que  la  dirección  crea  conve- 
niente elegir  según  las  circuns- 
tancias. 

205. — De  la  solemnidad  con 
que  haya  de  hacerse  cada  una, 
cuidará  el  presidente,  acordan- 
do lo  que  corresponda  con  el 
censor,  tesorero  y  secretario,  y 
dando  por  sí  las  demás  provi- 
dencias necesarias  al  efecto. 

206. — Se  procurará  que  el 
gasto  anual  en  ñmciones  no  ex- 
ceda de  cien  pesos;  y  se  libra- 
rá contra  los  fondos. 

207. — Por  ultimo  habrá  va- 
cación de  toda  junta    academi- 
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i,  en  los  misinos  di  as  en  que 
hay  de  cnsefian/a,  conforme 
al  plan  de  su  arreglo;  |>ero  en 
las  de  setiembre 
que  dividen  un  t 
los  directores  pro 
todo  est^  en  co 
cuando  hayan  de 
los    trabajos. 

CAPITULO   XV. 

De  lo  que  debe  haeer^c  cuando  fa- 
llezca u>i  académico. 

208. — Un  estatuto  para  los 
casos  que  enuncia  este  epigi'a- 
fe,  no  es,  ni  puede  ser  aireño 
de  un  cuerpo,  en  que  deben 
reynar  la  inti^na  amistad,  la 
estimación  el  mérito,  la  gratitud 
á  los  servicios,  y  de  todos  mo- 
dos la  virtud  dando  honor,  y 
á  su  vez  recibiéndolo,  de  las 
ciencifts  y  las    letras. 

209. — Asi:  luego  que  se  ten- 
ga aviso  de  haber  acaecido  en 
el  lugar  de  la  residencia  déla 
academia,  la  muerte  natural  de 
algún  individuo  suyo,  doctor, 
licenciado,  ó  maestro;  el  presi- 
dente nombrará  dos  académicos 
para  que  en  representación  de 
su  cuerpo,  practií^uen  respecto 
á  los  dolientes,  el  cumplido  pro- 
pio de  tales    casos. 

210. — La  asistencia  al  entier- 
ro obliga  indistintamente  á  to- 
dos sus  com])añcros:  mas  para 
asegurar  la  dé  un  numero  fijo; 
la  daní  el  mismo  })residente  con 
el  secretario  y  otros  doce  indi- 
viduos, (|uc  sean  del  mismo  gra- 
do y  profesión    del    difunto,   ó 


de  la  mas  análoga,  nouibnidoe 
por  el  j)rimcro. 

21L — Exsttis  solo  jxxlnfn  ox- 
cusai*se  por  un  im])fMlinuMito  le- 
gitimo: siendo  de  espcrar-se  que 
no  incurran  en  faltas  vohnita- 
rias.  V  el  presidente  ríHMnpla- 
zaní   Á  los  (jue  de    p  i- 

dos,    completando  i>or  \ 

numero  de  \i\ 

212. — Si  el  MiiiíiKM  iiM^íiu- 
biese  sido  do  los  acadeinioo» 
natos  pero   si  de  los  <  ii- 

dientes.   la  asistencia  i  -<'- 

ríí  la  del  presidente,  secretario 
y  ocho  individuos:  si  fuese  aca- 
denn'co  de  honor,  será  de  la  di- 
rección en  cuerpo,  con  to<lo« 
los  empleados  ü  oficiales  del 
establecimiento:  y  en  fin.  si  fue- 
se alguno  que  ya  declarado  be- 
nemérito, presentase  en  este 
mismo  titulo  su  recen  '  '«n 
particular:     ningún  «o 

debe  dispensarse  del  deber  de 
hacer  este  honor  á  su  memoria. 

213. — En  todo  caso,  cuatro  do 
los  concurrentes  harán  la  de- 
mostración de  sacar  el  cadáver 
del  templo;  pero  se  excusarán 
los  paseos  y  todo  lo  que  sea 
de  pura  vanidad,  ajena  de  es- 
tos actos  (pie  solo  han  de  pre- 
sentar decorosa  sencillez. 

214.— Verificada  la  muerte 
de  un  académico  el  secretjirio 
señará  su  partida  en  el  libro 
de  ellos:  y  cuando  la  academia 
le  decrete  el  honor  de  Un  elo- 
gio, lo  formará  el  bibliotecario, 
á  no  encargai-sc  de  el.  otro  in- 
divido  con  api-pbacion  del  cuerpo. 
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CAPITULO  XIY. 
Del  ceremoniaL 

215. — Como  el  arreglo  del  ce- 
remonial es  importante  en  todo 
cuerpo  para  el  decoro,  y  aun 
para  el  buen  orden  de  sus  actos: 
la  academia  observará  el  que 
aqui  se  previene,  y  su  secreta- 
rio será  al  mismo  tiempo  maes- 
tro de  ceremonias,  sin  que  por 
este  encargo  deba  pedir  ni  go- 
zar sobresueldo  ó  gratificación 
alguna. 

216. — Desde  luego,  pues,  por 
lo  que  mira  al  interior  del  edi- 
ficio, se  procurará  que  estén  bien 
distribuidas  sus  dependencias: 
las  clases  colocadas,  si  pudiere 
ser,  conforme  á  la  importancia 
de  las  respectivas  facultades,  y 
cada  oficina  fija  y  estable  en  el 
lugar  mas  aparente  que  una  vez 
se  le  destine. 

217. — El  salón  de  juntas  ha 
de  merecer  un  particular  cui- 
dado. Si  hubiere  piezas  bastan-  | 
tes  paralas  clases,  solo  se  abri- 
rá para  las  juntas  de  la  dilec- 
ción ó  de  la  academia,  y  para 
las  funciones  publicas  del  ins- 
tituto. 

218. — En  su  testera  habrá  un 
dosel  y  sitial  para  la  dirección 
de  estudios:  bajo  del  primero  su 
propio  blasón:  en  la  mesa  tra- 
viesa un  ejemplar  de  la  consti- 
tución política,  la  colección  de 
leyes  derestablecimiento  C(m  los 
demás  códigos,  y  á  derecha  é 
izquierda  asientos  competentes 
partios  profesores  é  individuos 
de  la  academia,  separados  siem- 


pre de  los  de  los  cursantes. 

219. — En  todo  acto  académi- 
co los  doctores,  maestros  y  li- 
cenciados (y  en  su  caso  los  ho- 
norarios y  correspí)ndientes,)  ten- 
dían silla  1Jmo  los  directores; 
pero  estos  jTe  distinguirán  por 
el  sitiaLy  uso  de  almohadones. 

220. — Los  actos  académicos 
casi  no  pueden  reconocer  otras 
divisiones  generales  que  la  de 
religiosos  y  profanos;  y  estos  la 
de  puiamente  escolásticos,  ó 
económico  gubernativos,  ó  bien 
litei'arios  generales. 

221. — En  los  escolásticos  á 
que  solo  concurran  presidente  y 
examinadores,  el  primero  ocu- 
pará el  asiento  preeminente:  los 
segundos  á  los  Costados  de  la 
mesa,  precediendo  el  doctor  al 
licenciado  y  este  al  bachiller;  y 
en  cada  grado  por  antigüedad; 
y  después  de  ellos  el  secretario. 

222. — En  actos  de  la  misma 
clase  a  que  concurra  toda  la 
dirección,  como,  por  ejemplo, 
á  los  exámenes  anuales,  ella 
í)cupara  el  frente  de  la  mesa: 
los  examinadores,  (ó  jueces,  si 
fuere  oposici(m)  asiento  distin- 
to á  la  derecha,  y  el  secretario 
frente  á  los  réplicas. 

223.— En  las  juntas  de  la  di- 
rección que,  ordinarias  ó  extra- 
ordinarias, ya  son  de  economía 
y  gobierno,  esta  ocupará  el  tes- 
tero, cuando  concurran  el  con- 
tadoi',  el  tesorero,  ó  los  demás  em- 
pleados se  colocarán  á  los  dos 
lados  de  la  mesa,  y  en  ella  pon- 
dj'á  el  secietai'io  su  escribanía, 
frente  al  primer  director. 

224. — En   todo  acto  académi- 
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el  contador  y  el  tesorero  por 
orden  en  que  vj.n  nímbia- 
,  como  que  lo  son  por  la 
acudoniia,  pieccderjín  al  I>¡1)1¡(>- 
tecario,  y  este  al  sccreti^f?V>or 
serlo  el  mismo  do^»""*"  x  y 

or  razón    de  catt*m 
$sta  declaratoria  ni¡i;li^y^>  tin-' 

leos,  y  no  perjudii'ai  a  ni  al  gra- 

o  ni   á  la   fecha   de  matrícula. 
225. — Eu    las    juntas   de   las 

res  secciones,   como    que    son 
conferencias  privadas,  de   rigo- 
roso orden    económico,  los  pre- 
sidentes y  secretarios   ocupa lán 
os   asientos   principales,   y  los 

emas  como  su  p   thii(a  les  dit 
tare. 

226. — En  las  juntas  de  aca- 
demia plena,  presidiendo  la  di- 
rección, todos  los  demás  indi- 
viduos ocuparán  los  asientos  de 
ambos  lados,  alternativamente, 
por  orden  rigoroso  do  gi'ados  y 
de  antigüedad,  sin  que  estr  or- 
den pueda  quebiantarse,  si  no 
es  en  favor  de  los  oficiales  y 
empleados,  para  que  colocados 
á  la  testera,  co  mpleten  en  ella 
la  representación  de  toda  la  ad- 
ministraci(m   de  la  casa. 

227. — Si,  como  podrá  suceder, 
alguna  vez  se  hallase  en  las  se- 
siones de  la  academia  plena,  ó 
de  la  dirección,  persona  de  ele- 
vada dignidad,  (lue  no  sea  del 
cuerpo,  se  le  dará  silla  con  co- 
jin,  á  la  derecha,  é  inmediata 
á  \'d  testera,  entre  los  directores: 
si  fuese  otro  sugeto  estrano,  pero 
de  distinción,  la  inmediata  del 
mismo  lado,  entre  el  ultimo  di- 
rector y  el  académico  que  le 
siga:  en  el  primer  caso  le  aconi- 


pallarán  al  entrar  y  al  des|>c- 
dirse  un  director  y  el  secrfla- 
rio,  y  en  el  sí^jrundo   este    solo. 

228. — Si  asÍKtiese  á  las  jun- 
tas el  pefe  del  estado,  ó  tpiien 
sus  veces  haga,  la  academia  ó 
<'n»ijla  dirección,  según  Ií>s  casos,  le 
saldrá  á  recibir  y  dcspcMÜr  has- 
ta la  puerta  de  la  calle,  y  pre- 
sidiía'  la  sesión,  ocupando  su  de- 
recha el  presidente. 

229. — En  las  actos  literarios 
generales,  como  las  juntas  pu- 
blicas i)ara  distribución  de  pre- 
mios, á  que  está  mandado  con- 
curran las  autoridades,  el  gefc 
del  estado,  ó  el  segundo  gefeen 
ejercicio,  ocupará  el  testoix):  lo 
seguirán  a'  la  derecha  los  tribu- 
nales y  cuerpos,  funcionarios  y 
convidados,  y  á  la  izquierda  la 
academia  con  su  presidente  y 
por  su  orden. 

230. — A  todos  los  actos  expre- 
sados, el  que  los  presida,  dará 
principio  haciendo  señal  con 
campanilla,  y  tin  del  mismo  mo- 
do. 

231. — En   funciones  de  igle- 
sia, la   academia  no  debe  apa- 
recer dividida.  Asi,  las  tres  pri- 
meras sillas  serán  de  los  direc- 
tores, con   sitial   si  fuese  fiesta 
del  instituto  y  no   estuviere  al- 
guno  de  los  supremos  po' 
y  siempre  con  cojin,  e  inm 
tamente  seguirán  las  de  los  doc- 
tores, maestros  y  licenciados  por 
este  orden,  guardando  cl  de  an- 
tigüedad, hasta  ten 
en  el   secretario    y 

232. — Aun(pieconven¡eni 
es  obligatorio   que  los  diix  .. 
re^  asistan  á  sus  juntas,  ni  los 
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]>i'ofe8ores  á  sus  cátedras  en  el 
tra!:^e  de  ceremonia  generalmen- 
te adoptado.  Pero,  (excepto  los 
clérigos,)  si  lo  es  á  todo  acadé- 
mico, presentarse  con  aquel 
trage  en  los  actos  literarios  y 
juntas  generales.  Y,  ademas,  lle- 
varán precisamente  sus  insignias 
en  las  fiestas  y  concurrencias 
publicas. 

233. — El  maestro  de  ceremo- 
nias cuidará  de  la  observancia 
de  estas,  llevará  para  ello  las 
listas  necesarias,  y  dará  instruc- 
ción de  todo  á  los  que  nueva- 
mente se   vayan    incorporando. 

CAPITULO   FINAL. 

De  la  observancia  de  estos  estatutos. 

231. — De  los  presentes  esta- 
tutos, luego  que  estén  impre- 
sos, se  dará  un  ejemplar  á  ca- 
da acadtímico,  que  firmará  el 
recibo  á  la  secretaría  de  la  di- 
rección, por  cuyo  medio  se  dis- 
tribuirán. 

235. — A  los  tres  dias  de  hecha 
esta  distribución,  se  citará  á 
junta  general:  y  el  dia  que  se- 
ñale para  ella  el  i^residente,  es- 
te jurará  en  manos  del  vice-pre- 
8idente,  y  succesivamente  todos 
en  academia  plena  jurarán  tam- 
bién, en  manos  del  primero, 
la  observancia  de  estos  estatu- 
tos: de  cuyo  acto  se  pasará  el 
testimonio  que  cori'csponde  á 
la   secretaría  del  gobierno. 

236. — Si  la  experiencia  acre- 
ditare la  necesidad  ó  notoria 
utilidad  de  alterar,  reformar 
ó  modificar,  en  lodo  ó  en  i)ar- 
le,  alguno  de  los  artículos   que 


comprenden:  la  dirección  de 
estudios  acordará  la  proposición; 
y  si  la  academia  plena,  citada 
espedalmente  para  el  efecto,  la 
apu^lHfce  por  dos  tercios  de  votos 
se(5'ctos;  sS'lelevai'á  al  gobierno 

ton'el  expopriente  de  la  máte- 
la pIlii^ljK'ovidenciar  como  fue- 
re justo  y  conveniente  á  los 
progresos  de  este  interesante 
establecimiento. 


N.  1.100. 
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DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  1  ?  DE 
DICIEMBRE  DE  1835,  DANDO  UN 
REGLAMENTO  PARA  EL  COBRO  Y 
DISTRIBUCIÓN  DE  LOS  RAMOS  DE 
HACIENDA  DE  LA  ACADEMIA  DE 
ESTUDIOS. 

REGLAMENTO    PARA    EL    COBRO    \  DISTRI- 
BUCIÓN DE  LOS  RAMOS  QUE  FORMAN  LA  HA- 
CIENDA DE  LA  ACADEMIA  DE   ESTUDIOS. 

CAPITULO  I. 

De   los  ramos  que  forman  la  ha- 
cienda de  la  academia. 

Artículo  1  9  — Forman  el  te- 
soro de  la  academia: — La  asig- 
nación que  le  hace  la  tesorería 
general  del  estado,  y  es  tres  mil 
seiscientos  pesos  cada  año. — 
Igual  cantidad  que  le  está  reco- 
nocida por  los  juros  en  la  caja 
nacional,  cuyo  crédito  ci'a  de  la 
universidad.  (4)  El  patronato  de 
cuatro  curatos  que  le  deben 
contribuir  con  la  cuarta  paríx) 
líquida  de    sus    j^roventos. — La 


(4)  Sobre  el    patronato  véa^c   la  nota 
al  artículo  14. 

{JYota  del  com.  para  la  recopilado?!,) 
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ontribnoinn  <iuc  le  deben  todos 
os  acadc'^niicos  dedos  posos  an- 
imales.— El  lino  ]>(.r  nmXi)  de 
todas  las  provisiones  de  cmnlca- 
dos  civiles,  niiUtares  y03^^K\- 
cienda,  y  el  niedio^*»^''"'  'tí  d( 
os  interinos,  enlcm.  po) 

nía  sola  vez. — El  T^^i  j>o 
ciento  en  todos  los  proaiirlos  lí- 
quidos de  las  piezas  y  benelicios 
eclesiásticos,  ([ue  ]>asen  de  tres- 
cientos peses,  hechas  todas  las 
otras  deducciones  que  tienen,  el 
uno  en  los  (pie  pasen  de  seiscien- 
tos, y  el  dos  en  los  (pie  pasen  de 
mil. — Los  bienes  mostrencos  y 
vacantes. — Los  dineros,  tesoros  y 
alhajas  que  se  hallan  sin  saber- 
se su  dueño,  deque  se  dará  la 
tercera  parte  al  descubridor. — 
JjOs  bienes  de  los  intestados  sin 
jiarientes,  dentro  del  cuarto  erra- 
do del  C(>mjmto  civil. — I^na  con- 
tribución sobre  t(jdas  las  heren- 
cias.— La  cuarta  parte  de  toda 
obra  pia  en  general,  y  la  de- 
cima do  todas  las  que  tengan 
asignación  expresa. — La  cuarta 
parte  de  las  fundaci(mes  ecle- 
siásticas en  favor  del  culto  de 
la  santa  iglesia  metropolitana 
en  que  han  sido  permitidas. — 
Los  legados  y  donaciones  per- 
mitienilose  al  establecimiento  la 
adquisición  de  bienes  raices. — 
Las  multas  y  condenas  pecunia- 
rias impuestas  en  esta  capital. 
— Las  matrículas  y  propinas  de 
estudios  y  grados. — Las  dispen- 
sas y  venias  de  edad,  gravadas 
con  un  im]niesto. — Otros  sobre 
los  autos  de  adopción,  legitima- 
ción (')  emancipación. — Otro  so- 
bre las  imposiciones  de  censos. 


^ 


— Otro  Robrc  los  re*'  *      '  * 
teo8,  y  snbiT»   las  ( 
de  co-  la. — Kl   lanlu  |hu 

eient<»  :  i  división  do  vin- 

culaciones no  cclesia'stieaK,  y  el 
pn  '■'  t  '  de  una  lotería. 

CAPITÜl.O  11. 

De  la  recaudación. 

Art.  2  ?  — Son  encargados  do 
la  recaudación  todos  los  admi^ 
nistradores,  receptores,  comisa- 
rios y  demás  (pie  tengan  íÍ  su 
cargo  la  recaudación  de  la  ha- 
cienda publica,  pero  en  esta  ca- 
pital incumbe  hacerla  directa 
al   tesorero   de   la  academia. 

Art.  3  ?  — Tiene  un  tanto  j>or 
ciento   por  esta   recaudación. 

Art.  4  9  — Todos  los  recauda- 
dores deben  llevar  un  cuaderno 
en  que  íirmará  la  entrega  el  que 
la  hace,  y  de  este  recibo  se  da- 
rá copia. 

Art.  5  ?  — Los  recaudadores 
de  fuera  de  esta  capital  avisa- 
rán cada  mes  de  la  cantidad 
que  exista  en  su  poder  al  res- 
pectivo superior  de  hacienda, 
para  que  por  los  conductos  es- 
tablecidos llegue  la  noticia  al 
director  de  rentas  y  éste  la  dé 
mensualnicnte  al  tesorero  de  la 
academia.  Concluido  el  año  eco- 
n(')nnco  de  hacienda,  la  dirección 
de  rentas  remitirá  á  la  de  estu- 
dios una  razón  que  cspresc  lo 
recaudado  en  todo  el  estado  pa- 
ra que  al  glosarse  las  cuentas  del 
tesorero  de  la  academia  obre  es- 
te dato.  K-»''  '•'■"n-'iníí  será  en 
todo  jtdio. 
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Art.  6  ?  — La  mala  versación 
y  la  neglijencia  de  parte  de  cual- 
quiera funcionario,  se  castiga  co- 
mu  si  fuera  de  hacienda  pública. 

Art.  7  ?  — Los  recaudadores 
solo  hacen  buena  entrega  de  los 
caudales  de  la  academia  por 
libranzas  ó  recibos  del  tesorero 
de  ella. 

Art.  8  ?  — Lo  que  cobren  por 
sí  aunque  sea  teniendo  que  de- 
mandar ante  la  autoridad  les 
produce  el  honorario  del  ocho 
por  ciento.  Lo  que  haga  efec- 
tivo la  autoridad  judicial  ó  po- 
lítica procediendo  sin  instancia, 
le  produce  el  cuatro  por  ciento, 
y  el  dos  solamente  al  recaudador. 

Art.  9  ?  —La  cuenta  de  los 
recaudadores  será  la  remisión 
del  cuaderno  en  que  hacen  sus 
asientos,  con  un  resumen  del  car- 
go y  data.  Esta  remisión  la  ha- 
rá viniendo  la  cuenta  al  direc- 
tor de  rentas,  quien  la  pasará 
al  presidente  de  la  dirección  de 
estudios.  Cuando  en  alguna  re- 
ceptoría, comisaría  ó  adminis- 
tración* no  haya  habido  produc- 
to alguno,  se  remitirá  el  cua- 
derno en  blanco. 

Art.  10. — Todos  los  años  con 
la  debida  anticipación,  el  pre- 
sidente de  la  dirección  de  estu- 
dios hará  pasar  á  la  de  rentas 
todos  los  cuadernos  que  hayan 
de  servir  oportunamente  para 
que  se  remitan  á  los  que  deben 
ser  recaudadores  por  este  de- 
creto. 

Art.  11. — La  autoridad  polí- 
tica de  los  departamentos  y  dis- 
tritos y  la  de  los  pueblos  velará 
muy  particularmente  para  que 


se  haga  efectiva  la  recaudación 
de  los  dineros  é  intei'cses  que 
toquen  á  la  academia,  para  que 
no  se  defrauden. 

■        'CASÍTÜLO  IIL 

^Dispoáifhffís    pai'ticnlares    sobre 

cada  uno  de  los  ramos  que  forman 

la  hacienda  de  la  academia. 

Art.  12. — Asig7iacion  en  la  te- 
sorería del  estado.  Esta  será  co- 
brada en  ella  por  el  tesorero  de 
la  academia,  según  el  modo  de 
pago  acordado  por  el  gobierno. 

Art.  13. — Jaros  sobre  la  hacien' 
da  federal.  Lo  mismo  se  dispone 
sobre  ellos  cuando  se  obtenga 
que  el  pago  se  ponga  corriente. 

Art.  14. — También  cobrará  la 
cuarta  parte  de  los  cuatro  cu- 
ratos del  patronato  de  la  aca- 
demia.  (5) 

Art.  15. — La  contribución  de 
dos  pesos  annvales  por  cada  aca- 
démico será  cobi'ada  por  el  te- 
sorero. El  cai'go  se  le  formará 
por  la  lista  de  estos  que  debe 
pasarle  la  secretaría  de  la  aca- 
demia. El  tesorero  al  rendir  su 
cuenta  espresará  quienes  deben 
la  contiibucion,  y  al  imprimir 
el  estado  de  la  cuenta  en  re- 
sumen^  será  con  nota  de  los  deu- 
dores. 

Art.  16. — M  vno  por  ciento 
que  deben  pagar  todos  los  em- 
pleados provistos  en  propiedad, 
se  pondrá  en  la  tesorería  de  la 


(5)  E.>tü  articulo  está  derofrado  por 
decreto  de  30  de  setiembre  de  1843,  uü- 
mero  174. 

{J^nfa  del  com.  para  /a  recopilación.) 
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catleniia,  asi  como  el  i\h  ; 
iento  de  los  interinos.  Kl  teso* 
oro  tendrá  el  dos  por  ciento 
8obrc  su  importo.  La  tesorería 
ó  administración  del  estk|<ff^iK> 
})ngue  sueldo  sobruFcl  "^runjii'' 
de  nombramiento  \i  i  --i 

te  t(muida  razón  ])mi^í  jiv^mv-* 
YO  de  la  academia  hace  mal  pa- 
go, y  seía  condenada  en  el  du- 
plo de  lo  defraudado,  y  el  teso- 
rero no  la  tomará  sin  que  estd 
cubierto  lo  que  corresponda. 

Ai"t.  17.— /i7  tanto  por  ciento 
asignado  á  los  párrocos  y  de- 
más empleados  eclesiásticos  se 
cobrará  por  lista  que  pasará  la 
curia  eclesiástica  á  la  dirección 
de  estudios  y  dsta  al  tesorero. 
La  cantidad  del  i)roducto  de  ca- 
da curato  se  avaluará  por  la 
curia  deduciendo  antes  las  otrí^ 
contribuciones  y  lo  hará  por  los 
datos  (pie  sirven  para  exijirlas. 
Los  párrocos  remitirán  en  mayo 
y  en  noviembre  su  adeudo,  ])a- 
ra  que  sea  entregado  en  la  te- 
sorería de  la  academia.  El  que 
estuviere  debiendo  cualquiera 
cantidad  no  podrá  ser  nombrado 
para  ningún  beneficio  y  perde- 
rá el  que  tenga  cuando  adeude 
dos  semestres.  Es  á  cargo  del 
tesorero,  recordar  al  fin  de  cada 
uno  de  los  semestres  el  pago 
por  medio  de  cartas;  pero  no  es 
escusa  para  evadirse  de  las  pe- 
nas que  fija  este  artículo,  el  de- 
cir que  no  ha  recibido  las  re- 
convenciones. 

Art.  18. — Los  hienes  mostren- 
eos  y  vacantes  que  son  los  que 
aparecen  sin  dueño  conocido, 
deben  venderse  por  los  recau- 
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espresion  do  su    vuh 
mado  á  la  justicia  h 
dos   los  qiie   hairan   < 
ga  á  los   ; 
los   ernph ; 

váu   mencionados  n  c  m 

cada  entrega  de  bii  n.  -  m. 
eos  al  gefc   del     di>tnfn 
([ue  la  noticie  al 
tal,  y  t^sto  la  Ira-  ^    ■_- 

sidentc  de  la   dirección  de  es- 
tudios. 

Art.  19. — Los  hallazffos  de  di" 
ncro,  plata,  oro,  ó  alliajas  se 
presentarán  á  la  autoridad  lo- 
cal la  que  dará  al  dcsciibiidor 
ó  denunciante  una  tercera  pai*- 
te  de  lo  que  C(ms¡sta  en  dine- 
ro acunado.  La  autoridad  ten- 
drá un  cinco  por  ciento  sobro 
todo.  Lo  que  no  consista  ca 
dinero  acunado  se  remitnií  \i  la 
dirección  de  estudios  ípie  lo  ha- 
rá valuar  y  realizar  en  su  te- 
sorería y  hará  dar  la  tercera 
parte  al  descubridor  y  el  cin- 
co por  ciento  á  la  autoridad  lo- 
cal, deducida  la  tercera  pai-to 
de  que  habla  este  artículo  y  el 
cinco  por  ciento  que  le  per- 
tenece, asi  como  la  de  oro,  j>la- 
ta  ó  alhajas  debe  ser  dentro  do 
ocho  dias,  de  lo  conti-ario  será 
reputada  sustracción  y  hur- 
to.— ('uando  el  valor  de  lo  ha- 
llado no  pase  de  veinticinco 
pesos,  se  venderá  en  la  cabe- 
cera del  distrito  por  ante  el 
gefe  de  é\,  y  el  adiin'nistnulor 
de  rentas  en  cuyo  poder  entra- 
rá su  importe.  Tod»)  el  «jue 
descubriere  una  ocultación  ó 
fraude  de  hallazgos  ó  de  bienes 
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vacantes  y  mostrencos  tendrá 
la  mitad  del  valor  de  lo  de- 
fraudado, á  mas  de  perder  lo 
que  le  correspondía:  de  tener 
que  devolverlo  todo;  y  de  la  pe- 
na corporal  decretada  por  la  ley 
de  hacienda  á  los  alcaldes  y 
funcionarios. 

Art.  20. — Bienes  [de  intestatos. 
Luego  que  un  párroco  sea  reque- 
rido para  veriñcar  un  entieiTo 
ó  bien  los  encargados  de  la  fá- 
brica, se  cerciorarán  de  si  el 
finado  hizo  testamento  y  de  si 
tenia  hijos,  padres,  hermanos, 
primos,  sobrinos  ó  tios  y  asen- 
tará en  su  rejistro  estas  razo- 
nes y  la  edad  aproximada  del 
difunto.  También  apuntará  si 
tenia  bienes,  y  cuales,  si  fueren 
conocidos  y  dará  aviso  inme- 
diatamente á  la  autoridad  lo- 
cal expresando  si  la  muerte  fué 
violenta,  ó  de  enfermedad  sabi- 
da antes  de  ella.  Este  aviso  ser- 
virá para  que  en  los  casos  de 
intestados,  proceda  la  autoridad 
á  obrar  como  corresponde  pa- 
ra la  seguridad  de  los  bienes, 
para  que  se  dé  aviso  por  el 
alcalde  al  recaudador  inmediato, 
y  para  lo  demás  que  corresponda. 
Los  bienes  de  los  intestados  se 
inventariarán  con  citación  del 
recaudador,  y  se  venderán  con 
la  misma  pasando  á  su  poder 
todas  las  cantidades  dando  re- 
cibo á  la  autoridad,  que  con- 
sistirá en  copia  del  asiento  del 
libro  fumado  por  el  (jue  haga 
la  entrega.  Estas  copias  de  re- 
cibos se  remitirán  al  gcfe  del 
departamento  para  que  las  ha- 
ga llegar    al    presidente  de  la 


dirección  de  estudios. — La  auto- 
ridad local  tendrá  á  mas  de  las 
costas  legales,  el  dos  por  ciento 
de  lo  que  realizare  de  intestados 
quj^fll|tengan  herederos  lejítimos 

f  cumg^iin^e 
o  á  que  31 


de 

^ulo 


uoai  de 


ado,  que  es  el  ca- 
efiere  este  artí- 
den  iniciadores  de 
un  cauaai  üe  intestado  sin  he- 
rederos lejítimos,  tendrán  el 
dos  por  ciento  haciéndose  la 
denuncia  el  mismo  dia,  ó  el 
siguiente,  y  el  cinco  después, 
pero  entonces  solo  pagarán  a- 
quellos  que  le  hubieren  tenido 
ó  quedado  en  posesión  de  los 
bienes  sin  dar  aviso.  La  dis- 
posición de  este  artículo  -se  re- 
fiere también  en  cuanto  á  gra- 
tificación de  tanto  por  ciento, 
á  las  mortuales  de  intestados 
l^ue  han  habido  desde  1  9  de 
marzo  de  1832   hasta  la  fecha. 

Art.  21. —  Tanto  for  ciento  so- 
bre los  bienes  de  finados.  El  que 
debe  pagarse  es  por  todas  las 
herencias  que  lleguen  á  dos- 
cientos pesos,  pagadas  las  deu- 
das y  funerales  y  es  como  sigue: 
Herencias  de  los  que  han  testa- 
do. Si  tienen  descendientes  el 
medio  por  ciento  sobre  el  cau- 
dal líquido,  si  ascendientes  el 
uno,  si  colaterales  el  tres,  y  si 
los  herederos  ó  legatarios  son 
extraños  el  seis,  si  fuere  la  dis- 
posición piadosa  o  para  obje- 
tos de  beneficencia  en  general, 
la  cuarta  parte  como  está  man- 
dado. 

Jlerencias  de  los  qve  no  han 
testado. — Si  hay  descendientes 
el  medio  por  ciento,  si  ascen- 
dientes  el  dos;  v  si  colaterales 
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•seis.  Por  las  razoncfi  de 
llcciuiiento  los  recaudadores 
cdiriín  dentro  de  cien  dias  los 
inventaiiüs  haeicnddlo  extrajiidi- 
cial mente,  si  se  les  piyrilÜ^ta- 
i"cu  desde  luego  W^'"  «'1  * 
1)1*0  del  tanto  por^t 
corresponde,    sin    ]>  di^ 

re(ílaniar     después  ion 

i  fuere  fácilmente  dem()>lral)le. 
no  los  presentaren  emplaza- 
ra'n  la  presentación  para  den- 
tro de  cincuenta  dias,  y  si  no 
lo  hiciere  en  ellos  ocurrirán  al 
juez  que  corresponda,  pidién- 
dole (pie  haga  los  inventarios 
judiciales.  El  juez  oirá  á  los  in- 
teresados y  si  dentro  de  nue- 
ve dias  no  manifestaren  escusa 
i'azonable,  que  solo  podní  re- 
putarse tal,  la  de  que  los  bie- 
nes son  de  campo  y  que  ^ 
tiempo  no  permite  la  reunión 
de  los  ganados  ó  bestias,  ó 
la  distancia  á  que  se  halh\n 
estos  bienes,  ó  la  diHcultad  tle 
liquidaciones,  mandará  proceder 
ií  inventarios  judiciales  á  cos- 
ta de  los  morosos.  Si  la  escusa 
fuere  de  las  (pie  (piedan  cali- 
beadas de  razonables  á  su  ar- 
bitrio podrá  conceder  un  plazo 
({ue  no  pase  de  un  afio  contado 
desde  el  dia  del  fallecimiento 
de   aquel  de  cuya    mortual  se 


pnes  tleno\i .^  ,.,  ,.....,.».»- 

(iü  este  decreto  í\é  avÍMi  exaotí»  do 
cual(|uiera  i 
tanto   jxn-  . 

titicaciou  dfl  cuatro  tic  lo  (|uo 
por  8u  aviso  sea  cobrado.  Ixm 
avisos  deberán  darse  á  la  au- 
toridad local,  que  los  p:i 
al  empleado  recaudadur  , 
(pie  gestione  la  prcsontaojun  fie 
inventarios  y  el  cobii».  Si  la 
autoridad  local  omitiere  ima» 
mitirlos  dentro  de  veinte  dias 
es  responsable  del  imi>orte  «pío 
deba  percibir  la  academia.  Los 
pagos  que  no  se  hagan  den- 
tro de  estos  noventa  dias  de- 
berán ya  veriticai*se  después,  del 
tanto  por  ciento  que  lija  esto 
artículo,  y  no  del  que  antes  so 
prevenia. 

Art.  22. — Fundaciones  en  favor 
dcJ  culto  de  la  sanfa  iffksia  nir- 
twpoUtana. — Para  (pie  estas  fun- 
daciones sean  legales  y  pueda 
esj)edii*se  testimonio  de  ellas 
se  nesesita  que  estJ  tomada 
razón  de  ellas  en  la  tesore- 
ría de  la  academia. — La  direc- 
ción de  estudios  en  cada  ca- 
so resolverá  si  deja  inqnicsto  á 
reíd  i  tos  su  importe. 

Art.  23. — liOS  legados  (pie  le 
hagan  á  la  academia  de  estu- 
dios, serán    i)uestos  en  conoci- 


trata,   sin    (pie    sirva  de  excep-  |  miento  del  presidente  de  elhi  j>or 
cion  la   relevación   de    inventa- 
rios y  próiroga  del  t(írmino  fa- 
tal. Esta  disposición  comprende 

de 


pi- 
para exacción  y  formación 
inventarios  las  testamentarías 
de  los  que  hubieren  fallecido 
desde  1  ?  de  marzo  de  1832  has- 
ta la  fe<3ha,    todo  el    que  des- 


los  donantes,  y  en  todo  caso 
por  el  escribano  ante  (juien  pa- 
se el  dounicnto  ó  ultima  dis- 
posición, i>ena  de  pagar  lo  de- 
fraudado  por    falta  de  aviwi 

Art.   2L—Muiíait  // 
cuniafías.   Cuando  se  n   .      .    ii 
en  cualquiem  punK)  del   esta- 
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do  no  podrá  entrar  su  impor- 
te en  poder  de  quien  las  im- 
ponga, sin  ser  por  el  mismo 
íiccho  tenido  por  defraudador, 
sino  en  el  tesorero,  adminis- 
trador ó  recaudador  de  los  fon- 
dos á  que  deba  ser  apropia- 
do.— Asi  las  multas  que  en  es- 
ta ciudad  pertenecen  á  la  aca- 
demia serán  enteradas  en  su 
tesorería  y  acreditado  el  entero 
con  certificación  de  ella. 

Art.  25. — Matrículas,  propinas 
y  derechos. — El  cobro  de  las  pri- 
meras será  á  cargo  del  secre- 
tario, el  que  pasará  su  impor- 
te á  la  tesorería  con  listas  de 
los  catedráticos  de  las  faculta- 
des principales,  respecto  á  no 
liaber  en  las  accesorias  matrí- 
cula.— Las  propinas  y  derechos 
cuyo  cobro  debe  acreditarse  an- 
te el  secretario,  se  entenderán 
en  la  tesorei'ía  y  el  entero  se 
comprobará  con  certificaccion 
de  la  partida. 

Art.  26. — Los  despachos  de 
venias  de  edad  para  contraer 
matrimonio,  y  para  administrar 
bienes  no  podrán  expedirse  sin 
que  se  haga  constar  que  se  ha 
pagado  la  contribución  impues- 
ta sobre  estas  concesiones.  Tam- 
poco se  dará  documento  de  le- 
gitimación, adopción  ó  emanci- 
pación, o  donación  entre  vivos 
sin  que  se  pruebe  que  está  cu- 
bierta la  contribución. 

Art.  27. — La  imj)osicion  de 
censo  no  se  podrá  escriturar,  ni 
valdrá  sin  escritura,  y  esta  no 
seiíí  otorgada  sin  que  se  acre- 
dite que  está  pagada  á  la  aca- 
demia la  cuota  asi.ü:nada   en  el 


artículo  123  de  la    ley  de  1  ? 
de  marzo  de  1832. 

Art.  28. — Tampoco  se  puede 
espedir  documento  de  retracto 
ni  jiU^eo,  ni  de    cosa  juzgada. 


< 


sii^  acreditarse  antes  el  pago  de 
,  cantiíiadjrle  que  habla  dicho 
'tículo.  Los  que  lo  espidieren 
son  responsables  por  el  duplo, 
y  los  documentos  no  pueden 
presentarse  para  que  tengan 
efecto. 

Ai't.  29. — El  tanto  j^or  ciento 
impuesto  sobre  la  división  de 
vinculaciones,  se  debe  pagar  an- 
tes de  recibir  la  parte  documen- 
to que  acredite   la  división. 

Art.  30. — Las  oficinas,  los  es- 
cribanos y  demás  á  quienes  cor- 
responda darán  dentro  de  trein- 
ta dias  aviso  al  presidente  de 
la  dirección  de  estudios,  de  los 
censos  que  se  han  impuesto,  de 
las  venías  de  edad  concedidas, 
de  los  retractos  y  tanteos,  de  las 
certiñcaciones  de  sentencias  pa- 
sadas en  autoridad  de  cosa  juz- 
gada, y  de  las  donaciones  inter 
vivos  que  hayan  autorizado  des- 
de 1  9  de  marzo  de  1832,  hasta 
la  fecha  para  que  se  puedan 
hacer  efectivos  los  cobros,  no 
dándose  estos  avisos  la  cobran- 
za se  dirijirá  después  con  quie- 
nes hayan   omitido   darlos. 

Art.  31. — Las  oíicinas  y  escri- 
banos manifestarán  en  cualquie- 
ra tiempo  á  los  cobradores  de 
!a  hacienda  de  la  academia,  los 
libros,  papeles  y  protocolos  en 
que  crean  dichos  cobradores  que 
la  mencionada  hacienda  es  in- 
teresada, y  las  memorias  testa- 
mentarias serán   exhibidas  des- 
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muerte  de  los  fc.>tadüres,  á  so- 
licitud délos  iiKÜcados  cobrado- 
res. Si  las  memorias  fueren  de 
la  calidad  de  comunicados  secretos 
la  presentación  se  liara'^«i<^  el 
gefe  superior  dcl^ltoUÍljue 
])ortcnczca  el  di  fu  id  y  Wsim^ 
pie  declaratoria  de  (|ue,tione  W 
no  derechos  la  academuí  rejirií 
n  cada  iK\aocio,  para  obligar 
la  presentación. 
Art.  32. — La  lotería. — Luego 
que  se  establezca,  sení  rejida 
confoime  á  lo  prevenido  en  el 
decreto  particular  de  su  crea- 
ción de  2G  de  setiembre  de  1833. 

CAPITULO  IV. 


De    ¡a  administración  principal. 

Art  33. — La  dirección  y  celo 
por  todo  lo  que  interesa  á  la 
hacienda  de  la  academia  está 
en  el  presidente  de  la  dirección 
de  estudios,  ([ue  dictará  ]iara  el 
mejor  nií^todo  de  contabilidad, 
para  asegurar  la  recaudación  y 
para  la  legal  distribución,  las 
providencias  económicas  cpie  crea 
convenientes,  siendo  conformes 
á  las  disposiciones  de  este  de- 
creto. 

Art.  34. — En  los  negocios  de 
importancia  obrará  el  i)residen- 
te  con   acuerdo  de  la  dirección. 

Art.  35. — Las  cuentas  de  los 
cobradores  de  fuera  de  esta  ca- 
pital, serán  examinadas  por  el 
tesorero  y  las  de  este  ])or  la  di- 
rección de  estudios,  que  apro- 
bará al  mismo  tiempo  las  de 
los  cobradores. 

Art  36. — Estas  cuentas  deben 
4¿ 


cortarse  en  el  i  _i  <i.  mi 

ye,  y  remitirse  á  la  dirección 
en  los  sesenta  días  v-  ■*-<;. 
La  dirección  las  hará'  ir 

por  el  tesorero,  y  este  lus  tie- 
volverá  informadas,  ya  contes- 
tados los  repaitwí  que  jior  si 
diiijirá  á  los  responsables,  y  todo 
(piedará  evacuado  antes  dcllii' 
de   noviembre  itc. 

Art.  37. — Kl  .»r  que  no 

rinda  las  cuentas  de  la  acade- 
mia en  su  debido  tiempo,  ó  que 
no  cubra  su  responsabilidad  por 
ellas,  sufrirá  la  suerte  <pie  si 
esto  fuere  de  la  hacienda  pu- 
blica, á  cuyo  tin  se  dai-á  aviso 
al  gobierno. 

Art.  38. — De  cuanto  ingrese 
al  poder  de  los  cobradores  6  del 
tesorero  se  dará  aviso  al  pre- 
sidente de  la  dirección,  quien 
hará  que  el  secretario  tome  ra- 
zón en  su  libro,  que  tendm  una 
separación  para  cada  cobrador. 

Art.  30. — lia  tesorería  será  el 
l)unto  á  donde  vengan  á  ingre- 
sar todas  las  rentas  y  fondos  do 
la  academia,  y  en  ella  y  no  mas 
serán  hechos  todos  los  pagos  del 
cargo  de  esta.  Y  de  cuanto  el 
tesorero  reciba  de  los  cobradores, 
y  de  las  sumas  que  distribuya 
tendrá  el  abono  de  un  medio  por 
ciento  á  mas  del  tanto  que  le 
corresponde,  como  á  los  demás 
cobradores,  cuando  hace  !• 
cios  de  tal,  y  el  dos  por  <  ¡ 
de  lo  demás  que  le  incumbe  re- 
cibir directamente  de  los  deu- 
dores,  por  estar  prevenido  que 
el  })ago  se  veritique  en  la  te* 
sorería. 

Art,    40.— El    tesorero    sení 
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nombrado  por  la  dirección  de 
estudios  unidos  á  ella  con  voto 
todos  los  empleados,  y  el  nom- 
bramiento se  verificará  cada  dos 
años  el  dia  1  ?  de  junio,  pu- 
diendo  siempre  recaer  la  elec- 
ción en   un   mismo  sugeto. 

Art.  41. — El  tesorero  electo 
debe  afianzar  dentro  de  ocho 
dias  á  satisfacción  de  la  direc- 
ción, cantidad  que  no  baje  de 
mil  pesos,  ni  pase  de  dos  mil 
según  acuerde  la  dirección. 

Art.  42. —  La  dirección  publica- 
rá todos  los  años  un  estado  de  los 
ingresos  y  egresos  del  ano  eco- 
nómico anterior,  verificándolo  en 
el  mes  de  diciembre. 

Art.  43. — El  secretario  de  la 
academia  gozará  desde  la  publi- 
cación de  este  decreto,  por  el 
nuevo  trabajo  que  se  le  agrega, 
el  sueldo  de  quinientos  x)esos, 
y  el  segundo  bibliotecario  que 
se  cria  con  el  sueldo  de  doscien- 
tos, será  auxiliar  de  los  traba- 
jos de   la  secretaría. 


N.  1.101 


I^EY  9.^ 


CIRCULAR  DE  13  DE  JULIO  DE  1837, 
RELATIVA  A  LA  CREACIÓN  DE  FON- 
DOS PARA  EL  FOMENTO  DE  LA 
INSTRUCCIÓN  DE  LA  JUVENTUD 
EN  LOS  ESTABLECIMIENTOS  PÚBLI- 
COS. 

El  gefe  del  estado  no  olvi- 
dando que  la  instrucción  ])u- 
blica  es  el  primero  de  los  bie- 
nes que  debe  procurar  al  es- 
tado: (pie  ella  no  puede  ser 
continuada  bajo   los    estableci- 


mientos cpie  ha  decretado  si  no 
hay  fondos  para  sosteneilos.  Que 
los  asignados  en  su  decreto  de 
1  ?  de  diciembre¡de^  1835,  son 
may^íme  suficientes,  si  no  se 
descuida  surecaudacion;  ha  te- 
.^lido  á  biei3fcordar: 
^  Que  se  reimprima  el  men- 
cionado"' decreto,  de  que  acom- 
paño á  usted  un  ejemplar. 

Que  sea  circulado  de  nuevo 
á  todos  los  funcionarios  del  or- 
den judicial,  gubernativo  y  de 
hacienda,  y  á  los  párrocos  por 
la  parte  que  les  respecta. 

Que  los  empleados  de  hacien- 
da, estando  encargados  de  la 
recaudación  de  los  ramos  que 
forman  los  de  la  academia,  por 
el  descuido  respecto  de  ellos, 
sean  responsables  del  importe 
perdido  ó  defraudado,  y  que  la 
misma  responsabilidad  recaiga 
sobre  los  párrocos  y  funciona- 
rios que  debiendo  dar  los  avisos 
necesarios  por  lo  que  hace  á  fa- 
llecimientos, conforme  al  artí- 
culo 20  del  citado  decreto,  por 
falta  de  ellos,  se  verifique  la 
pí^rdida  ó    defraudación. 

Que  los  que  se  apropien  bie- 
nes de  los  que,  por  mostrencos, 
ó  por  testamentos  ó  intestados, 
pertenecen  á  la  instrucción  pu- 
blica, sean  tratados  como  cri- 
minales por  hurto,  ó  falsa  su- 
posición, ó  por  el  título  con  que 
hayan  hecho  la  apropiación  ile- 
gal. 

Que  aquellos  funcionarios  que 
apliquen  los  bienes  mostrencos 
ó  que  no  tienen  dueño  conoci- 
do, á  otros  objetos,  distrayén- 
dolos   de    su    destino     queden 
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obligados  á  rcpuiicr  mi  iuipur- 
te  á  la  iRademia  de  estudios 
con   su  propio  peculio. 

Que  ningún  albacea  catre  iC 
ejercer  funciones  de  tal,  ni  á 
asegurar  ó  inventariar  lif^ie- 
ncs,  sin  exhibir  al  juez  o^l-tir- 
cuito  el  testauícnto  qu  íjuc 
conste  su  nombramiento,  y  si 
lo  hiciere  se  le  repute,  corao 
intruso,  y  se  proceda  i(  costa 
de  dicho  albacea  li  lo  que  haya 
lugar,  y  aun  á  procesarle  en 
su  caso. 

Que  á  los  que  denuncien  cua- 
lesquiera intereses  de  la  acade- 
mia que  le  toquen  desde  1  ?  de 
marzo  de  1S32  hasta  5  de  junio 
de  este  año,  se  le  abone  un  dos 
por  ciento  mas  del  prevenido 
en  el  decreto  de  diciembre,  á 
costa  de  los  ocultadores  ó  usur- 
padores. 

Que  en  los  casos  en  que  el  juez 
del  circuito  sea  administrador 
de  rentas  y  deba  intervenir  en 
sus  operaciones  este  funciona- 
rio, nombre  un  representante 
espccílico  por  la  academia  de 
estudios. 

Que  lo  que  en  dicho  decre- 
to de  diciembre  se  encargaba  íí 
^os  gefes  departamentales,  se  en- 
tienda ahora  con  los  majistra- 
dos  ejecutores,  los  cuales  que- 
dan con  el  deber  de  velar  nmy  es- 
pecialmente en  que  no  se  defrau- 
den y  descuiden  los  intereses 
que  pertenecen  á  la  acade- 
mia. 


X.  1.102.     ía:\  lO.» 

DECRETO   DEL  r.nniF.i- 

1'  - 

FONDOS  REL ATI 
DAD. 

Autorizado    por  la  ahaiiiT' 
constituyente  en  orden  de 
dicienibrc  pn')XÍmo  pasn-' 
fonnary  i)iesentarleon  - 
mas  sesiones   hm   1 
plan    general  de  « 
para  dictar  y  poner  en  práctica, 
entre  tanto,  los  arreglos  que  sean 
urgentes  y  convengan  en  el  par- 
ticular; considerando   el    e- 
de  desorganización  íí  que  h.. 
gado    el    respetable    estableci- 
miento   literario  de    la  antigua 
universidad    por   las  continua» 
innovaciones  y  plai 
han  prescrito  i mpo^. 
ticarse:  que  por  ser  insuiici< 
las   rentas    del   estableciniie....* 
para  cubrir  los  sueldos  crecidos 
de  enq>leados  y  ctítedras  nume- 
rosas, ha  llegado  jí  faltar  la  en- 
señanza aun   de  las   facultades 
indispensables  para  las  divei-sas 
carreras  literarias  y  profesiones 
de  la  sociedad:   que  los  cui-o-, 
ejercicios  literarios  y  exiímiih-^ 
para  obtener  grados,  estaban  es- 
tablecidos por  los  antiguos   es- 
tatutos con  respicencia  al  tiem- 
po  que  es  necesario  para  ver- 
sarse medianamente  y  aprender 
los  principios  generales  de   las 
ciencias,   y  poderse  formar  con- 
cepto de  la  dedicación  y  capa- 
cidad   de  los  que  aspií-aseu   á 
aquellas  calificaciones  <juc  ¡Kir 
todos  estos  motivos  es  urgente 
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establecer  un  plan  provisorio, 
capaz  de  realizarse  según  las 
circunstancias  y  fondos  efectivos 
con  que  puede  contarse  al  pre- 
sente; de  conformidad  con  el 
parecer  del  consejo  provisional 
de  gobierno,  decreta: 

Artículo  1  ?  — Este  estableci- 
miento literario  estará  á  cargo 
de  un  rector  nombrado  por  el 
gobierno  y  tendrá  los  emplea- 
dos siguientes:  un  secretario,  un 
bibliotecario,  un  tesorero  síndi- 
co, un  bedel  y  un  mozo  sirvien- 
te; y  las  funciones  de  estos  em- 
pleados serán  las  que  designan 
las  constituciones  de  la  anti- 
gua universidad. 

Art.  2  ?  — Se  establecerá  una 
junta  compuesta  de  cuatro  doc- 
tores y  cuatro  bachilleres,  la 
cual  será  encargada  provisio- 
nalmente de  las  funciones  que 
por  los  estatutos  correspondían 
al  claustro  de  consiliarios;  y  el 
gobierno  designará  las  personas 
que   la  deban   componer. 

Art.  3  ?  — Esta  junta  será  pre- 
sidida por  el  rector,  y  en  su  de- 
fecto por  el  doctor  mas  antiguo 
de  los  que  la  compongan:  la  a- 
sistirá  el  secretario  del  estable- 
cimiento, y  ella  determinará  los 
dias  y  horas  en  que  deba  reu- 
nirse para  ti'atar  de  los  asuntos 
de  que   es  encargada. 

Art.  4  ?  — En  su  primera  reu- 
nión nombrará  una  comisión 
compuesta  de  dos  ó  mas  indi- 
viduos que  examinen  y  liquiden 
lo  que  legítimamente  se  deba 
á  los  em])leados  y  prece])tores 
que  han  tenido  nond)ramicnto 
en  la  academia,  atendiendo  pa- 


ra ello  al  tiempo  dc"su  efectivo 
servicio  para  no  gravar  á  los 
fondos    con   créditos   indebidos. 

Art.  5  ?  — Esta  misma  comi- 
siojF^ará  inmediatamente  un 
corte  Jle  caja  en  la  tesorería  del 
;  establecimiento,  y  tomará  un  co- 
nocimiento positivo  y  circuns- 
tanciado de  las  rentas  que  le 
estuvieren  señaladas,  de  su  ren- 
dimiento, inversiones  que  se  les 
hayan  dado  desde  la  creación 
de  la  academia,  niímero  de  em- 
pleados y  cátedras,  asignaciones 
de  sueldos  que  hubieren  tenido, 
existencias 'que  se  encuentren 
de  presente,  con  todos  los  de- 
mas  datos  conducentes  á  venir  en 
conocimiento  del  estado  de  di- 
cha tesorería,  y  verificado  que 
esto  sea,  la  junta  lo  pasará  con 
su  informe  al  gobierno,  para  pro- 
veer lo  que  corresponda. 

Art.  6  ?  — Habrá  una  cátedra 
de  cánones,  y  las  lecciones  de 
esta  facultad  serán  dadas  de  sie- 
te á  ocho  de  la  mañana;  una 
de  leyes,  de  ocho  á  nueve;  otra 
de  latinidad  y  literatura  latina, 
de  once  á  doce;  y  otra  de  dci'c- 
cho  natural  y  de  gentes,  de  las 
cuatro  á  las  cinco  de    la  tarde. 

Art.  7  ?  — Habrá  asi  mismo 
una  cátedra  de.  medicina,  cuyas 
lecciones  serán  de  las  diez  á  las 
once,  y  otra  de  cirugía  de  once 
á  doce  de  la  mañana  en  el  edi- 
ficio de  la  universidad. 

Art.  8? — También  habrá  una 
cátedra  de  teología  dogmática 
de  siete  á  ocho,  y  otra  de  tco- 
h)íi:ía  moral  de  ocho  á  nueve  de 


la  mañana 

o 


Art.  9  ?  —Habrá;  finalmente, 
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una  cátedra  de  lilosofia,  de  sie- 
te d  ocho,  y  otiii  de  inateiiuíti- 

cas  de  ochoií  nuevo  de  la  iim- 
fiana. 

Art.  10. — Los  iU'uia>  i-uyi-M  <-> 
y  cátedras  que  estuviei*j>re- 
venidas  por  dispiKsicione^^ite- 
riores,  y  no  sean  espresadas  en 
el  presente  decreto,  (puedan  des- 
^6  luego  suprimidas  hasta  (pie 
on  presencia  del  estado  que 
e  manda  formar  en  el  artículo 
5  ?  ,  pueda  el  gobierno  proveer 
con  conocimiento  lo  (pie  corres- 
ponda. 

Art.  11. — Todas  las  facultades 
de  que  se  ha  hecho  mención,  se- 
rán enseñadas  por  profesores 
examinados  y  de  grados  mayo 
res  ó  menores  en  la  facultad 
respectiva,  y  el  gobierno  desig- 
nará ó  nombrará  las  personas 
que  hayan  de  encargarse  de  ca- 
da una  de  las  cátedras  espre- 
sadas. 

Art.  12. — Para  obtener  el  gra- 
do de  bachiller  en  leyes,  se  ne- 
cesita haber  cursado  cuatro  años 
esta  facultad,  dos  de  cáno- 
nes, dos  de  derecho  natural  y 
de  gentes,  y  uno  de  latinidad 
y  literatura  latina;  y  para  el  de 
cánones,  cuatro  de  (^sta  facul- 
tad, dos  de  leyes,  dos  de  dere- 
cho natural  y  de  gentes,  y  uno 
de  latinidad  y  literatura  latina. 

Art.  13. — Para  obtener  en  me- 
dicina el  mismo  grado  de  ba- 
chiller, se  necesita  liabcr  cursado 
cuatro  años  esta  facultad  y  dos 
de  cirugía,  y  haber  practicado 
ambas  ])rofesiones  por  espacio 
de  dos  años  cada  una  en  el  hos- 
pital general,  dos  horas  diarias, 

43 


I  con  los  profesores  de  uuibas  fa- 
cultades. 

Art.  14. — Para  prad liarse  de 
bachiller  en   teolofcía,  se  ii 

¡  ta  haber  cursado  ti*cs  uil»»  .  -i.i 
facultad   v  dos  la  de  nionil. 

I      Art.  1 ;")'.— Para    -  m 

'  es  necesario  cursa;  lo 

esta  facultad,  y  uno  de  nuite- 
máticas. 

Art.  16. — Los  cursantes  que 
solicitaren  el  ir  '  '  "  '  "  r 
en    cuahiuiera  s 

referidas,  á  mas  de  hacer  cons- 
tar (jue  han  ganado  los  cursos 
que  se  exijcn  por  este  decret- 
sufrirán  los  ex  '  '   '  ' 

dos  por  las  c-  . 

antigua  universidad,  y  cumpli- 
rán con  los  demás  re(pnsitos 
prevenidos  por  ellas  para  com- 
probar la  idoneidad  del  indivi- 
duo (pie  aspirare  áa(piella  cali- 
ficación. 

Art  17. — Para  conferir  los  gra- 
dos mayores,  se  observaníu  asi 
mismo  los  requisitos  de  t¡em|M>, 
ejercicios  literarios  y  exámenes 
prevenidos  ])or  los  estatutos  de 
la  espresada  universidad;  y  se 
declara  desde  luego  que  asi  pa- 
ra estos  grados  como  para  los 
menores,  deberác(mtai-seel  tiem- 
po ó  cursos  (lue  hubieren  gana- 
do los  alumnos  bajo  el  régimen 
de  la  academia  de  estudios. 

\yl  18. — También  se  obser- 
varán dichos  estatutos  en  cuanto 
al  tiempo  en  ([ue  deban  abrii*sc 
las  matrículas,  duración  de  Um 
cui-sos,  feriados  entre  semana  do 
dias  solenmes  festivos,  vacacio- 
nes, asistencia  puntual  de  lo8 
cateilráticos,  fallas  y  |>enas  im- 


170 


LIBRO  Yin. 


TITULO  IT. 


])nc8tas  á  estos  en  caso  de  no 
ciiiiiplir  con  ]'d  piuitualidacl  que 
cxije  servicio   tan  importante. 

Art.  19. — La  junta  de  docto- 
res y  bacliilleres  íijará  el  tiem- 
po que  del)a  estar  abierta  la 
matricula  desde  que  comiencen 
las  lecciones  esta  vez,  y  los  que 
al  solicitarla  no  presentaren  cer- 
tificación de  haber  aprendido  la 
gramática  latina,  no  se  enten- 
derán matriculados  para  el  efec- 
to de  ganar  los  cursos  y  obte- 
ner el  grado  de  bachiller. 

Art.  20. — Los  empleados  y 
catedráticos  de  que  se  ha  he- 
cho mención,  tendrán  anualmen- 
te los  sueldos  siguientes. 

Secretario $200 

Bibliotecario 200 

Bedel 100 

Mozo  sirviente 72 

Catedráticos:    de  cáno- 
nes  400 

De   leyes 400 

De  latinidad  y  literatura 

latina 300 

De  derecho  natm-al  v  de 

gentes ".....200 

De  Medicina 400 

De  cirujía 400 

De  tcologia  dogmática..  .300 

De  teología  moral 200 

De  fdosoíia- 200 

De   matemáticas.., 200    (*) 

(*) — En  Im  escala  de  los  empleados  de  la 
universidad  scyiin  su  catef^oria  se  vé 
fjue  primero  so  puso  al  mozo  sirviente, 
al  bedel,  bibliotecario  y  secretario,  y 
después  como  si  fueran  <le  un  óiden 
inferior  á  estos  subalternos  se  pone  al 
catedrático  de  leyes,  al  do  cánones,  al 
<le  derecho  natural,  de  medicina  «te.  ¿i¿r. 
Pero  en  el  decreto  de  o  de  diciembre 
de  1840,  ó  sean  los  estatutos  de  la  rcs- 


Art.  21. — El  tesorero  síndico 
tendi'áel  cinco  por  ciento  del  di- 
nero efectivo  que  recaudare  do 
las  rentas  del  establecimiento, 
y  cüjttíg^ponderán  asi  al  rector 
conio  J  los  catedráticos  y  de- 
mas''''ém picados,  los  derechos  y 
propinas  que  le  señalaban  los 
estatutos  de    la  universidad. 

Art.  22. — Los  sueldos  que  los 
catedráticos  y  empleados  fue- 
ren devengando  desde  el  dia  de 
su  ocupación  efectiva,  serán 
pagados  con  las  existencias  que 
hubiere  al  presente,  y  los  ingre- 
sos de  las  rentas  destinadas  á 
este  establecimiento;  y  de  los 
sobrantes  se  hará  un  prorateo 
enti'e  los  mismos  interesados  á 
cuenta  de  lo  qne  se  les  adeu- 
dare, previa  la  liquidación  que 
se  previene  en  el  artículo  4? 

Art.  23. — Las  rentas  del  esta- 
blecimiento serán  las  mismas 
que  le  están  designadas  al  pre- 
sente, mientras  la  asamblea  cons- 
tituyente no  determinare  otra 
cosa  sobre  el  particular. 

Art.  24. — Fudiendo  convenir 
que  se  restablezcan  el  antiguo  co- 
legio de  abogados  y  el  proto- 
medicato,  se  excitará  á  la  corte 
suprema  de  justicia  á  efecto  de 
que  nombre  una  comisión  que 
se  encargue  de  reunir  los  datos 
conducentes  y  los  transmita  con 
su  informe  al  gobierno,  y  éste 
nombrará  una  comisión  respec- 
to del  protomedicato  para  que, 
oido  su  parec(M',  y  con  presen- 
cia de  los  documentos  (jue  pue- 


lablecida  univcsidnd  ya  se  vé  otro  orden. 
¿Cííun  el  articulo  37.,  titulo  noveno. 
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dan  reuiiirse,  se  determine  lo  qiio 

convenga     acerca  de  ambos  « 
tableciniientos. 


N.  1  10:i. 


i.i:v  II 


Art.  25. — Para  que  los  pasan- 
tes de  derecho  lio  carezciyLen- 
tre  tanto  do  la  ensenanzí^gííe- 
tica  ([ue  por  los  estatutoS^del 
colegio  de  abogados  estaba  en- 
cargada al  presidente  do  la  aca- 
demia de  derecho  teórico  pníc- 
tico,  se  recomendará  á  la  supre- 
ma corte  de  justicia  designe  un 
abogado  ([ue  se  encargue  de  es- 
ta enseñanza  en  los  dias  y  horas 
que  señalaban  los  estatutos. 

Art.  26. — La  junta  de  docto- 
res y  bachilleres,  de  que  se  ha 
hecho  mención,  asociada  de  los 
catedráticos,  y  con  presencia  de 
las  antiguas  constituciones,  los 
nuevos  reglamentos,  disposicio- 
nes legislativas  y  demás  ante- 
cedentes de  la  materia,  infoiina- 
rá  á  la  mayor  brevedad  lo  que 
estime  conveniente,  á  lin  de  que 
l)ueda  el  gobierno  proponer  con 
toda  la  instrucción  y  acierto  que 
merece  tan  grave  asunto,  á  la 
asamblea  constituyente,  las  ba- 
ses de  la  instrucción  publica, 
que  se  le  previenen  en  la  orden 
que  motiva  el  presente  decreto. 

Art.  27. — El  gobierno  señala- 
rá oportunamente  el  dia  en  que 
ha  de  instalarse  la  junta  espre- 
sada, y  abrirse  las  clases;  y  el 
arreglo  provisional  que  se  })re- 
viene  por  esta  determinación, 
será  cumi)lidamente  guardado 
hasta  que  la  asamblea  constitu- 
yente se  sirva  determinar  sobre 
el  particular. 


TUYKNTE,     DB    •>    DB    NOVIEMHKG 
DE     1840,     DANDO     E.STATtT  \ 

LA    UNIVKnsiDAI». 

ESTATITOS     m     l\    IMMRSiriil). 

TITlIn   1, 

Artículo  I  .-  — .Se  restablece  la 
antitrua  univcrsida<l  de  Guale- 
mala  con  todas  las  prerogativas 
y  privilegios  que  gozaba  por 
las  reales  cc^dulas  de  »u  erec- 
ción, y  la  de  uj)robacion  de  su 
constitución,  espedidas  en  el  año 
de  1()8G  y  por  las  demás  dis- 
posiciones que  estaban  vigentes 
en  su  favor  cuando  íné  supri- 
mida. 

Art.  2  ?  — Son  patronos  de  la 
universidad  los  mismos  que  an- 
tes lo  eran,  San  Carlos  liorromco 
y  Santa  Teresa  de  Jesús,  y  sus 
festividades  se  celebrarán  en  el 
tieuq)o  y  forma  que  designa  este 
estatuto. 

Art.  3  ?  —El  gobierno  del  es- 
tado tendrá  todas  las  atribucio- 
nes y  preeminencias  que  eon- 
cedia  la  constitución  (jue  anti- 
guamente regia  en  la  univei*si- 
dad,  al  patronato  real  y  vice-pa- 
tronato,  y  las  qne  le  detallan 
estos  estatutos,  los  que  no  podrá 
alterar  nuis  (pie  el  cuerpo  le- 
gislativo. 
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TITULO  11. 

Del  rector  y  conciliarios. 

Art.  4P — El  que  hiciere  de 
rector  citará  á  los  conciliarios  (y 
por  el  año  presente  á  los  indi- 
viduos delajnnta  directiva)  por 
cédula  ante  diem,  para  que  con- 
curran el  4  de  noviembre,  y  pre- 
via la  lectura  de  los  estatutos, 
que  tratan  de  la  elección  de  rec- 
tor, harán  escrutinio  de  los  doc- 
tores que  reúnan  las  mejores 
aptitudes  para  desempeñar  bien 
y  cumplidamente  e^te  oficio:  lo 
que  escribirá  por  acta  el  se- 
cretario. Igualmente  se  hará  es- 
crutinio de  los  que  puedan  e- 
lejirse  para  el  oficio  de  vice- 
rector  que  ahora   se   establece. 

Art.  5  9  — El  once  de  no- 
viembre, previa  citación  y  mi- 
sa de  espíritu  santo,  volverán 
á  reunirse  los  conciliarios,  y 
leida  el  acta  anterior,  jurarán 
elejir  para  rector  y  vice-rector 
á  los  mas  aptos  y  lítiles  se- 
gún su  conciencia;  y  en  segui- 
da procederán  á  elegir  primero 
rector,  y  después  vice-rector,  por 
votos  secretos,  quedando  elec- 
tos los  que  reuniesen  la  mayo- 
ría absoluta  de  votos.  En  caso 
de  empate,  tendrá  el  rector  vo- 
to de  calidad.  El  mismo  dia  ó 
el  siguiente,  jurarán  los  estu- 
diantes obediencia  á  los  elec- 
tos in  licitis  et  honestis. 

Art.  6  9  — Para  ser  rector  ó 
vice-rector  se  requiere  ser  ciu- 
dadano  en  el  ejercicio  de  sus 
derechos,  y   doctor  en  esta  uni- 


versidad ó  incorporado  en  ella; 
y  pueden  reelegirse  por  una  vez 
las  mismas  personas. 

Art.  7  9  — Fai'a  estas  eleccio- 
nesjjastarán  cinco  conciliarios 
y  elector;  siendo  citados  todos, 
sin  que  pueda  nombrarse  pa- 
ra este  acto  vice-conciliario,  si- 
no en  el  caso  de  que  no  haya 
cinco  en  ejercicio,  y  tres  meses 
antes  de  la   elección. 

Art.  8  9  — El  mismo  dia  once, 
si  se  pudiere,  ó  el  inmediato, 
se  reunirá  el  claustro  pleno, 
previa  citación;  y  en  su  pre- 
sencia se  pondrán  en  una  ur- 
na, en  cédulas,  los  nombres  de 
todos  los  doctores  que  hubiere, 
y  entre  ellos  se  sortearán  cua- 
tro para  conciliarios  de  aquel 
año;  y  de  la  misma  manera  se 
sortearán  otros  cuatro  bachille- 
res imsantes;  los  cuales  con  los 
doctores  ya  sorteados,  y  el  rec- 
tor, formarán  el  claustro  de  con- 
ciliarios. Si  recayere  la  suerte 
en  persona  que  á  juicio  del 
claustro  pleno  se  halle  impedi- 
da para  este  cargo,  se  sorteará 
otro  en  el  acto,  entre  los  indi- 
viduos de  su  clase. 

Art.  9  9  — Ni  el  rector,  ni  el 
vice-rector,  ni  los  conciliarios 
electos  podrán  escusarse  de  ser- 
vir estos  oficios,  bajo  la  pena 
de  cincuenta  pesos  de  multa  al 
rector  y  vice-rector  y  de  veinte 
y  cinco  á  los  conciliarios  que 
se  escusaren.  Los  electos  serán 
llamados  y  prestarán  juramen- 
to el  mismo  dia  once,  de  desem- 
peñar su  oficio  fielmente  con- 
forme á  estos  estatutos,  y  los 
doctores  jurarán   al   nuevo  rcc- 
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i*,  (nuen   con 


I 


los   conftiliaríos 

presentará     al     ji^obiemo    \i 
ir   parte  de  la  elección. 
Alt.  10. — En  la  misma  sesión 

so  cloírinín  cinco  cate(li!j^cos 
])ara  (li))Uta(los  de  haeie^H  y 
examinará  la  condutTST  de 
s  demás  empleados  en  la  u- 
ivcrsidad,  para  continuarlos  ó 
moverlos  sejrnn  convenga. 
Art.  11.— Icualmcntc  nom- 
rará  el  rector  tres  examina- 
ores  para  cada  una  de  las  fa- 
cultades do  filosolia,  medicina, 
cánones,  y  de  teología,  para 
que  examine  á  los  que  hayan 
de  graduarse  de  bachilleres 
en  estas  facultades:  los  cuales 
deberán  ser  doctores  y  en  su 
falta  ser  catedráticos  ó  bachi- 
lleres pasantes,  de  las  respec- 
tivas facultades,  ó  de  otras  a- 
nálogas.  En  caso  de  Cvscusarsc 
alguno  de  los  nombrados,  el 
rector  nombrará  otro  en  su  lu- 
gar  cuando  llegue  el  caso. 


TITULO  111. 

íh'J    rector. 

Art.  12. — Las  obligaciones  del 
rector   serán  las  siguientes: 

Primera.  Presidir  todos  los 
actos  literarios  y  asistencias,  y 
hacer  guardar  el  orden  y  los 
estatutos. 

Segunda.  Expeler  con  con- 
sulta y  aprobación  del  claustro 
pleno,  á  los  doctores  de  inmo- 
ralidad comprobada  y  escanda- 
losa; y  á  los  cursantes  en  igua- 
les   casos^     sin      consulta    del 

claustro. 

n 


Tercera.    Tomar    cncntii^ 
unión  de  los  di  i  á  su  an- 
tecesor, al  tCM;. .udict)  en 

la  forma  que  se  prescrihinC,  y  re- 
conocerá los  libros  de   mat: 
las  y  los  de  multas,   (pie 
efectuar  sino    estuvieron    - 
fechas,  dentro  de    (piincc    i...  . 
llevando  por  este  timbajo  la  sex- 
ta parte  (le  su  monta, 
do  igual  cantidad  en  « 
multa,    si    no  lo    ^ 
cuyo  caso,  hará  ef< 
multas  el  primero  nombrado  do 
los  diputados. 

Cuarta.    Convocará    á    clau.s. 
tros,   sean  ordinarios  ó  exi 
diñarlos,   sean    ])lenos.  de 
siliarios  ó  de  diputado:^  y  asis- 
tirá á  ellos,  bajo  pena  de  mul- 
ta  de  cuatro   pesos*  por    cada 
vez  que  faltare  sin  (•;< 
ta.  También  asistirá  á  i  .s 

funciones,  actos  y  gi-ados  lite- 
rarias, pci-diendo  la  propina  si 
no  asistiere,  y  á  las  domas  a- 
sistencias  á  que  ocuri*a  la  uni- 
versidad. 

Quinta.  Visitará  cada  dos 
meses  acompañado  del  catedi*á- 
tico  mas  antiguo  de  cada  fa- 
cultad, todas  las  clases,  para 
minar  su  estado,  y  si  se  _ 
dan  los  estatutos  y  el  meimlo 
conveniente  en  la  enseñanza  y 
en  las  horas  señaladíis.  En  ca- 
so de  faltar  el  rector,  sin  estar 
impedido,  pagará  seis  pesos  do 
multa  por  cada  vez  fpie  faltare 
y  estándolo,  hará  esta  visita 
el  vice-rector.  Para  visitar  el 
catedrático  mas  antiguo  se  aso- 
ciará del  doctor  decano  de  la 
facultad   qne    fuei-  '  1  que 
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se  le  sigue. 

Sexta.  También  visitará  dos 
veces  al  año  el  arcliivo  de  la 
Universidad,  y  el  libro  de  cono- 
cimientos que  debe  haber  en  é\ 
de  los  papeles  que  saquen  con 
su    licencia. 

Séptima.  Declarará  dentro  de 
dos  dias  la  vacante  de  las  cá- 
tedras, y  hará  se  pongan  edic- 
tos para  su   provisión. 

Octava.  Tendrá  una  llave  del 
arca  y  otra  del   archivo. 

Novena.  No  podrá  en  el  año 
de  su  rectorado  gastar  mas  que 
cincuenta  pesos  del  tesoro  de 
la  universidad,  sin  acuerdo  del 
claustro  de  diputados. 

Décima.  Ocho  dias  antes  de 
las  vacaciones,  convocará  á  to- 
dos los  catedráticos,  y  señalará 
de  acuerdo  con  ellos,  las  mate- 
rias que  deberán  enseñarse  en 
cada  clase  en  el  curso  siguiente. 

Undécima.  Todo  juramento 
que  deban  prestar  los  doctores, 
bachilleres,  cursantes  y  emplea- 
dos de  la  universidad,  debe  ha- 
cerse ante  el  rector,  y  en  su 
impedimento  ante  el  vice-rector; 
á  escepcion  del  que  deben  pres- 
tar los  que  se  gradúan  de  doc- 
tores, que  deberá  ser  ante  el 
cancelario. 

Art.  13. — El  vice-rector  ejer- 
cerá los  oficios  de  rector  en 
todos  los  casos  en  que  éste  se 
halle  impedido  por  cualquier 
causa,  y  en  caso  de  impedi- 
mento de  los  dos,  presidirá  el 
doctor  mas  antiguo,  aunque  sea 
religioso,  en  funciones  ó  claus- 
tros ordinarios,  menos  de  con- 
siliarios. El  rectoi'  no  podrá  au- 


sentarse por  mas  de  dos  meses, 
sino  es  por  negocios  de  la  uni- 
versidad ó  de  servicio  publico 
calificado; portel  claustro  pleno. 

TITULO    lY. 

De  los  consiUariús. 

Art.  14. — Habrá  ocho  consi- 
liarios sorteados  conforme  se  pre- 
viene en  el  artículo  octavo,  de 
los  cuales  han  de  ser,  si  se  pu- 
diere, cuatro  doctores,  y  cuatro 
bachilleres  pasantes,  un  doctor 
y  un  bachiller  por  cada  una  de 
las  cuatro  facultades  que  se  en- 
señan en  la  universidad;  sus  a- 
tribuciones  son: 

Primera:  Asistir  al  rector  con 
su  voto  consultivo  y  decisivo  en 
todo  lo  concerniente  á  cátedras 
y  su  provisión. 

Segunda:  Tendrán  voto  en 
claustro  pleno  los  bachilleres 
(jonsiliaros,  si  fueren  mayores 
de  veinte  años. 

Tercera:  Ocuparán  los  asien- 
tos que  les  corresponda  según 
su  antigüedad  después  de  los 
doctores. 

Cuarta:  No  podrán  ausen- 
tarse sin  licencia  por  escrito 
del  rector,  quien  no  podrá  con- 
cederla por  mas  de  tres  meses, 
con  causa  legítima  y  acuerdo 
del  claustro  de  consiliarios,  el 
cual  elegirá  otro  que  subrogue 
por  aquel  año  al  ausente,  si  la 
ausencia  pasare  de  diebo  tér- 
mino, ó  si  se  hubiere  ausenta- 
do sin  licencia,  ó  si  citado  hu- 
biei'e   faltado   por  seis  veces. 

Quinta:  No  podrá  elegirse  vi- 


luJcrcn 
1-^  ba- 


e-consiliario,    sino    cuando     . 

aya  cinco  que  contiimm  a 
brniar  el  claustro,  y  sea  ur- 
gente su  reunión,  en  cu  jo  caso 
el  rector  y  los  que  estiuJcrcn 
l)rosentes  nonibraijín  a' 
dad  de  votos  un  doctor 
chiller,  según  convenga,  para 
llenar  el  hueco  por  aquella  vez. 

TITULO.  V. 

Dd  cancelar  10  maestre  escuela 


Alt.  15. — Habrá  siempre  un 
cancelario,  y  ejerceríí  este  oti- 
cio  el  que  fuere  dignidad  niaes- 
ti'c  escuela  de  esta  santa  igle- 
sia metropolitana. 

Arl.  1(). — Para  tomar  pose- 
sión el  cancelario,  presen  tañí 
al  claustro  ])lcno  el  documento 
que  compruebe  hallarse  en  po- 
sesión de  la  dignidad  de  maes- 
tre escuela.  Si  fuere  doctor  en 
esta  universidad,  haní  ante  el 
dicho  claustro  el  juramento  cor- 
respondiente, y  ocu]>ará  el  a- 
siento  que  le  corresponde.  Si 
fuere  doctor  en  otra  universi- 
dad, ha  de  incorporarse  en  es- 
ta, pagando  las  propinas  y  de- 
rechos, tanto  del  grado  de  li- 
cenciado, como  el  de  doctor; 
pero  sin  acto  literario  ni  pom- 
pa. Si  no  fuere  doctor  ni  en 
asta,  ni  en  ninguna  otra  uni- 
versidad, sin  ])i"t^vio  exíímen,  y 
en  nn  mismo  acto,  el  vice-can- 
celario  le  vestiríí  el  capelo  y 
le  impondiá  la  borla  del  color 
de  la  facultad  de  teología  ó  c;í- 
nones,  con  la  solemnidad  cor- 
respondiente,    y   debiendo    pa- 


ir  lo«  <1f*r<v*h<v  y  propinas  do 

aukbo  de   la  in- 

oor|Kii..      ..   ;.      , desonipfs 

ñar  ninguna  do  Ins  atribuciones 
aní^xaH  al  can     ' 

Art.  17. — T'  -iliíronHaR 

previas    á    lo-  >^ 

sera'n  seguida-  ..      ,:. ac- 

iano con  el  se<;rctarío  do  la  o- 
nivci-sidnd. 

Art.  18. — rnrrospnnd*»  al  can- 
celario la  ]»r<'  •  '  >H 
los  actos  litei;'  i  ^  i-m 
mayores,  como  el  Regalamiento 
do  dia  en  que  ha  de  verirtcursc. 
En  todos  los  acto.s  uienores, 
claustros  plenos  y  a-  ;«<, 
su  lugar  serií  después  •  .r. 

Art.  19. — Kl  cancelario  pue- 
de oponerse  íÍ  ciítedra,  ó  ense- 
nar gratuitamente  .la  facultad 
que  (pusiere,  sin  que  por  esto 
va(]ue  su  oticio. 

Art.  20. — El  cancelario  no 
puede  embargar,  librar,  ni  apli- 
car, ni  retener  en  si,  ni  en  o- 
tm  persona  la  ])arte  de  los  de- 
rechos que  tocan  al  arca  de  la 
universidad  por  los  grados  ma- 
yores, ni  tampoco  disponer  de 
ninguna  parte  de  los  fondos, 
ni  rebajar  pr(>])inas. 

Art.  21. — En  el  caso  de  ha- 
llarse vacante  la  dignidad  do 
maestre  escuela,  ó  impedido 
por  cualquier  causa  el  que  la 
obt uniere  para  desenq^eñar  cum- 
plidamente las  funciones  de  can- 
celario, el  claustro  jdeno.  ;í  i»lu- 
ralidad  absoluta  de  vi»tos  secre- 
tos, elegirá  tres  cMngos  secula- 
res individuos  del  claustro  de 
los  mas  meritorios  y  aptos  pa- 
ra vice  cancelario,    y    pasando 
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la  terna  al  presidente  del  es- 
tado, éste  rubricará  uno  de  e- 
llos,  que  será  el  que  ejerza  to- 
das las  funciones  de  cancelario 
durante  la  vacante,  ó  impedi- 
mento del  propietario,  y  previo 
el  correspondiente  juramento. 

TITULO.  YI. 

De   los   diputados. 

Art.  22. — Habrá  cinco  dipu- 
tados, nombrados  como  previe- 
ne el  artículo  10  entre  los  ca- 
tedráticos que  hubiere,  alter- 
nando entre  todos  este  oíicio, 
los  que  no  podrán  escusarse 
pena  de  cincuenta  pesos  de  mul- 
ta, sino  es  por  causa  grave  á 
juicio  del  claustro  pleno.  Los 
diputados  nombrados  jurarán 
desempeñar  su  cargo  ñelmen- 
te  conforme  á  los  estatutos,  lue- 
go que  sean  nombrados.  Si  al- 
guno muriere  ó  se  ausentare, 
ó  le  fuere  admitida  renuncia, 
se  elegirá  otro  por  el  claustro 
de    diputados. 

Art.  23. — Los  diputados  que 
sin  causa  justa  y  habiendo  si- 
do citados,  no  concurran  á  su 
claustro  pagarán  por  cada  vez 
tres  pesos  que  el  tesorero  les 
descontará  de  su  renta;  y  si  no 
lo  hiciere  los  pagará  de  su  bolsa. 

Art.  24. — Para  que  haya  claus- 
tro de  diputados,  es  necesario 
que  asistan  tres  y  el  rector, 
habiendo  sido   citados  todos. 


TITULO.  YII. 


De   los    doctores. 


mu  25. — Todos  los  doctores 
de  la  universidad  ó  incorpo- 
rados en  ella,  asístii'án  á  los 
claustros,  actos  y  asistencias 
que  según  los  estatutos  les  cor- 
respondan, por  el  orden  de 
antigüedad  de  sus  grados.  Ten- 
drán en  dichos  claustros  voto 
activo  y  pasivo,  si  no  fueren 
menores  de  veinte  años.  El  doc- 
tor que  siendo  citado,  y  sin 
haberse  escusado  por  escrito,  no 
concurra  á  claustro,  pagará  un 
peso  de  multa,  y  dos  si  fuere 
catedrático;  y  si  la  falta  fuere 
al  claustro  en  que  se  ha  de  ju- 
rar al  nuevo  rector,  sea  privado 
por  tres  meses  de  voto,  y  perderá 
la  primera  propina  que  le  corres- 
ponda. 

Art.  26. — Los  doctores  en  los 
claustros  guardarán  el  debido  or- 
den y  moderación  en  la  discu- 
sión, y  no  dirán  palabras  inju- 
riosas ni  descompuestas;  y  en 
caso  de  contravención,  el  rector 
podrá  multarlos,  y  hacerlos  sa- 
lir del  claustro;  lo  que  deberán 
obedecer,  bajo  pena  de  expeler- 
los de  la  universidad  por  seis 
meses,  y  de  la  mitad  del  sueldo 
de  un  año  si  fuere  catedrático  el 
infractor,  ó  de  cien  pesos  si  no  lo 
fuere. 

Art.  27. — En  los  exámenes  se- 
cretos; solo  podrán  hallarse  pre- 
sentes los  doctores  de  la  facul- 
tad en  que  fuere  el  examen,  y 
los    de  las  facultades   análogas. 


irr 


Son   facultades    ^..  . 

ciña  y  lilosolia,  cjÍuoiícm,  y  leyes 

Art.  2S. — Xinpriin  doetoi-' po- 
drá reniitir  la  j)r()|)¡na,  antes 
<iue  esta  se  liaya  dcpoyÉb^do.  y 
se  liaya  vcrilicjido  la  IRstoii- 
cia  por  la  cual  le  corresponda, 
so  pena  de  que  la  propina  se 
aplicai'íí  al  arca  de  la  uni- 
versidad. 

Art.  29. — En  concurso  de  o- 
tras  corporaciones;  la  universi- 
dad ocupanC  el  lugar  que  por 
costumbre  y  dci'echo  le  corres- 
ponda; y  los  doctores,  cated ícti- 
cos y  consiliarios,  asistirán  con 
ella,  pena  de  cinco  pesos  de 
nudta. 

TITILO   VIH. 

De  los  claustros. 

Art.  30. — Habrá  en  la  univer- 
sidad una  sala  donde  tendra'n 
todos  los  claustros,  en  líTcual 
estará  el  archivo  con  tres  llaves, 
de  las  cuales  tendrá  una  el  rec- 
tor, otra  el  diputado  inas  anti- 
guo y  otra  el  secretario,  en  cuyo 
poder  estará  también  la  llave  de 
esta  sala. 

Art.  31. — En  los  claustros  no 
se  admitirá  persona  alguna  que 
no  tenga  voto,  si  no  es  el  secre- 
tario; y  his  que  fueren  llama- 
das para  informar,  saldrán  an- 
tes de  la   discusión  y  votación. 

Art.  32. — Habrá'  cíida  año  seis 
claustros  ordinarios  de  consilia- 
rios, y  otros  seis  de  diputados; 
de  manera  que  lia  de  tenerse 
un  claustro  cada  mes  el  ultimo 
sábado,  alternándose  de  manera 
que  un  mes  se  tiatcde  negocios 
de  hacienda  en  claustro  de  dipu- 


ios    (|uc    c  al 

00    (        Ikj 

conv.  pe- 

na de  diez  pesos  de  uiniía  |Mir 
cada  vez   que  deje  de  luicerlo. 

Art  3Í^ — En  t<Mlo  chui.Htro  kc 
ejecutará  lo  que  i,  '  *  .,:i- 
yoria:  y  si  hubiei  n- 

drá  el  rector  voto  decisivo:  8Í 
hubiere  discordia,  ó  si  se  juzenro 
ser  negocio  gmve  el  que  se  tra- 
ta se  remitirá  á  claustro  pleno, 
ípie  deberá  convocar  el  rector, 
siempre  que  fuere  neeesiario. 

Art.  34. — Para  (pie  haya  claus- 
tro pleno  se  necesita  la  asisten- 
cia de  cuatro  doctores  por  lomó- 
nos, á  mas  del  rector  y  de  los  de- 
mas  catedráticos  consiliarios,  ba- 
chilleres y  di|)utados  que  tenien- 
do voto  en  4\  concurnm. 

Art.  35.-— Todo  claustni  >f  a- 
brirá  por  la  lectura  del  activ  del 
anterior,  y   luego    pr-  *   el 

rector  el  negocio  de  (j  .  de 

tratar,  el  (pie  se  discutirá  sin  in- 
terrumpií-se  unos  á  otros,  ni  de- 
cir jxdabras  descomedidas  (pu- 
diendo  el  rector  midtar  al  que 
las  dijere).  Concluida  la  discu- 
sión, votará  cada  uno  por  su  or- 
den de  antigüedad,  siendo  el  rec- 
tor el  ultimo,  pudiendo  los  voca- 
les reformar  su  voto  sí  quieren, 
antes  de  salir  del  claustro,  y  pe- 
dir ccrtilicacion  de  i^l.  Pero  nin- 
gún vocal  podrá  mandar  su  voto 
in  scriptis  sin  asistir  á  la  discu- 
sión: mas  podrá  salir  dejando 
su  voto,  si  hubiere  asistitlo  la 
principio  de  ella,  con  permiHO 
del  rector.  Si  dada  la  lioni  sefSa 
lada  no  hubiere  llegado  el  rector 

ib 
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abriní,  la  sesión  el  Doctor  mas 
antiguo  de  los  concurrentes,  á 
escepcion  del  claustro  de  consi- 
liarios y  el  de  diputados  que 
no  se  abrirá  sin  el  rector  ó 
vice  i'ectoi'.  Firmarán  el  acta, 
el  rector,  ó  vi  ce-rector  el  vocal 
mas  antiguo  y  el  secretario;  pe- 
ro los  nombramientos  de  ofi- 
ciales se  firmarán  por  los  cua- 
tro doctores  mas  antiguos  á  mas 
del  rector  y  secretario. 

Art.  36. — Para  revocar  en  un 
claustro  lo  acordado  en  otro,  se 
necesitan  las  tres  cuartas  par- 
tes de  los  votos,  y  causa  justa. 
Para  los  negocios  de  gracias  son 
también  necesarias  lastres  cuar- 
tas partes;  y  si  se  dudare  si  el 
negocio  es  ó  no  de  gracia,  se  vo- 
tará primero  la  calidad  del  ne- 
gocio en  votación  secreta,  por 
granos  blancos  y  negros  (cuya 
forma  se  observará  también  en 
los  asuntos  que  toquen  al  rector 
ó  vice-rector  y  al  cancelario)  y 
decidida  la  calidad  del  negocio, 
se  procederá  á  su  determinación 
en  la  forma  dicha, 

TITULO    IX. 

De  las  cátedras^ 

Art.  37. — Por  ahora  y  mien- 
tras no  se  aumenten  los  fondos 
de  la  universidad,  habrá  en  ella 
las  cátedras  siguientes. 

Una  de  teología  dogmática 
y  moral,  con  trescientos 
pesos  anuales  de  renta, 
que  tendrá  sus  lecciones 
de  siete  á  ocho  de  la  ma- 


ñana   300 

Una  de  sagrada  escritura, 
con  doscientos  pesos,  de 
cuatro  á  cinco  de  la  tai- 
d^ 200 

Una^#e  derecho  canónico 
con  trescientos  pesos,  de 
de  siete  á  ocho  de  la  ma- 
ñana   30O 

Una  de  leyes,  con  trescien- 
tos pesos,  de  ocho  á  nue- 
ve de  la  mañana 300 

Una  de  derecho  natural  y 
de  gentes,  con  doscientos 
pesos,  de  cuatro  á  cinco 
déla  tarde 200 

Una  de  medicina,  con  cua- 
trocientos pesos,  de  diez 
á  once  de  la  mañana  en 
el  edificio  de  la  univer- 
sidad  ,..  400 

Una  de  cirugía  con  trescien- 
tos pesos 30O 

Una  de  anatomía  con  tres- 
cientos pesos. 300 

Una  delatinidad  y  retórica, 
con  doscientos  pesos,  de 
diez  á  once  de  la  maña- 
na   20O 

Una  de  filosofia  con  dos- 
cientos pesos,  de  siete  á 
ocho  de  la  mañana 200 

Una  de  física,  con  doscien- 
tos pesos,  de  cuatro  á 
cineode  la  tarde..........   200 

Una  de  matemáticas  puras, 
con  doscientos  pesos,  de 
ocho  á  nueve  de  la  ma- 
ñana   20O 


3.100. 

Art.  38. — Cuando  en  los  fon- 
dos de  la  univcrsiead,  hnya  aw- 
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inentüs  fijos,  pnjradüs  lo»  ciite- 
^  riíticüs  y  empleados  el  ehinstro 
|)leno  ])()(lra'  aii mentar  las  ren- 
tas úv  los  empleados  y  cjítedras 
ya  erigidas,  comon/.ando  jiui'  las 
(pie  tengan  menos  dotac»n  y 
sean  mas  iniport antes;  y  erigir 
imevas  cátedras  lijando  sn  dota- 
ción y  horas  de  enseñanza. 

TITl  LO  X. 

J)c  los  cütcd I  áticos. 

Art.  39. — Tendrán  la  obliga- 
ci(m  de  concmrir  á  sns  clases 
todos  los  días  lectivos  ])or  nna 
hora,  á  escepcion  de  las  vacacio- 
nes qnc  comenzarán  el  ocho  de 
septiembre,  y  acabarán  el  diez 
y  ocho  de  octnbic  Ko  habrá' 
mas  feriados  que  los  donnngos  y 
tiestas  de  guardar,  la  semana 
santa  y  dia  de  san  Carlos,  ties- 
tas cívicas  y  pascuas,  según  cos- 
tund>re. 

Art.  40. — El  catedrático  que 
sin  causa  justa  faltare  á  su  cáte- 
dra, perderá  \o  que  corresponda 
de  su  suehlo,  á  los  dias  que  hu- 
biei-e  faltado:  si  faltare  nuis  de 
treinta  dias,  perderá  el  duplo  de 
lo  que  á  dichos  dias  correspcm- 
de;  y  si  exediere  de  sesenta,  per- 
derá la  cátedra. 

Art.  41. — Los  catcdiáticos  no 
podrán  enseñar  sino  por  los  au- 
tores (pie  para  cada  clase  desig- 
nará el  claustro  })leno;  y  cada 
año  al  prínci})io  de  las  vacacio- 
nes, acordarán  con  el  rector,  los 
títulos,  niatei-ías  y  mdtodo  que 
enseñarán  en  el  curso  siguiente. 

Art.  42. — Ko  podrán  servirse 
las  clases   por     sostitucion    por 


mas  de  dos  meses  en  cada  año, 


con  licencia  (h  .   .*,.,..,, 
tituto  Kci-rf  nonil)radu,  c<>n  . 
i  bacion    del    ' 
I  rios.  y  las  • 
I  de   sueldo  pur  lu  nirn«>s. 

Art.    1,1. — En  el  c:i>ode  va;  .n. 
te  nnentras  la  clase  no  8C  pn». 
vea  en  propiedad.  •  ' 

enfermedad   del     < 
ocupación    por  ser 

forzoso,  ó  de  la  uní        i- 

liticado  por  el  claustm  pleno,  el 
propietario  no  pueda  servir  su 
cátedra,  se  nond)rará  un  sostitu- 
to  ])or  el  rector  y  claustro  de  con- 
siliarios. 

Alt.  44. — Si  la  enfermedad  ó 
impedimento  calificado  del  pn>- 
pietario,  se  declarare  jx^rfK'tuo, 
la  sostitucion  se  proveerá  poro- 
posicion,  y  se  renovará  pam  cada 
curso.  El  sostituto  que  obtuvie- 
re la  cátedra  por  dos  veces,  en 
la  forma  dicha,  \mAv¡í  continuar, 
sin  otra  opí>sicion,  por  toílo  el 
tiempo  del  impedimento  del  ])ro- 
pietario;  y  si  vacare  la  cát- 
se  le  adjudicarásin  otroitícpii-.i,,. 

Art.  45. — El  que  obtuviere  c;C- 
tedra  en  propiedad,  si  no  fuere 
doctor,  se  deberá  graduar  de  tal 
en  su  facultad,  dentro  de  dos  a- 
ños,  pena  de  perder  la  ciítedra  ^i 
no  lo  hiciere. 

Art.  4(). — En  este  ctvso,  si  el 
catedrático  lo  fuere  por  o|>osi- 
cion,  podrá  dársele  el  grado  de 
doctor  sin  mas  rcíjuisito  (pie  el 
ultimo  acto  de  los  que  se  exijen 
para  este  grado,  la  paga  de  pro- 
pinas acostumbradas,  y  habien- 
do hecho  const  (ivecha- 
miento  de  sus  d       ¡       -. 

Art  47. — Kl  doctor,  ó  baclií* 
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llcí'  que  quisiere  abrir  cátedra  3^ 
servirla  gratiiitaiuente  en  esta 
universidad,  podi'á  hacerlo  con 
licencia  del  rector;  y  sujetándose 
en  su  enseñanza  .y  en  todo  lo  de- 
más á  estos  estatutos. 

Art.  48. — En  este  caso,  siendo 
la  cátedra  de  alguna  de  las  fa- 
cultades que  se  enseñan  en  la 
nníversidad,  el  catedrático  que 
la  sirviei'c  por  cnatro  años  sien- 
do de  íilosotia,  y  por  odio  siendo 
de  las  otras  ñicultades,  podrá 
obtener  el  grado  de  d(«ctor  cor- 
respondiente á  la  facultad  que 
enseñare,  sin  mas  requisito  que 
el  ultimo  acto  de  los  doctora- 
mientos,  pagando  medías  propi- 
nas, y  haciendo  constar  el  apro- 
vechamiento de  sus  discípulos. 

Art.  49 — El  que  sirviere  gra- 
tuitamente por  cuatro  años  y  con 
aprovechamiento  una  clase  de 
historia  natural,  ó  química  medi- 
ca, obtendrá  el  grado  de  maestro 
en  artes  sin  mas  que  el  líltímo 
acto  prevenido  para  los  docto- 
ramientos,  y  pagando  solamente 
la  cuarta  parte  de  las  propinas. 

Art.  50.— Con  las  mismas  con- 
diciones y  del  mismo  modo,  ob- 
tendrá el  grado  de  df)ctor  en  de- 
recho civil  el  que  sirviere  por 
el  mismo  tiempo  gratuitamente 
una  clase  de  derecho  ronuino,  de 
práctica  foi'cnse  ó  de  economía 
política.  En  derecho  canónico  el 
que  sirviere  de  la  misma  mane- 
ra una  de  Címcilios  6  de  historia 
eclesiástica;  y  en  teología  el  qu(i 
sirviere  una  de  práctica  pastoral. 

Art.  51. — Los  que  enseñaren 
gratuitamente  en  la  univei'sidad 
idiomas,  ó  algún  otro lamo  de  las 


ciencms  que  no  se  enseñan  en 
ella,  y  acreditare  aprovechamion- 
to  en  sus  discípulos,  obtendrá 
el  premio  correspondiente  que  el 
claii^tro  pleno  deberá  designarle, 
segTUí  su  mérito. 

Avt  52  — El  catedrático  de  le- 
yes tendrá  obligación  de  defen- 
der los  pleitos  que  se  ofrecie- 
ren de  la  universidad,  pagándo- 
le la  tesorería  sus  honorarios  por 
aranceL  Mas  si  no  pudiere,  se 
nombrará  otro  catedrático  pov  el 
claustro  de  diputados. 

Art.  53. — Los  catedráticos  son 
obligados  á  tener  cada  año  un 
acto  publico  al  menos  con  algu- 
no de  sus  cursantes,  sobre  la  ma- 
teria que  hubiere  enseñado  en 
aquel  año.  A  estos  actos  asisti- 
rá el  rector  ó  vice-rector;  y  los 
presidirá  el  catedrático.  / 

Art.  54. — La  forma  de  los  ac- 
tos literarios  será  la  siguiente: 
Se  abrirá  el  acto  por  un  peque- 
ño discurso  que  pronunciará  el 
actuante.  En  seguida  tres  docto- 
res de  la  facultad,  ó  en  su  falta 
tres  bachilleres  pasantes  por  su 
orden,  lo  examinarán  en  las  ma- 
terias que  propone,  y  también 
le  propondrán  objeciones  para 
que  las  resuelva;  de  manera  que 
ha  de  haber  examen  y  objecio- 
nes. A  estos  actos  asistirá  el  rec- 
tor, sin  cuya  licencia  no  podrán 
tenerse,  y  todos  los  cursantes  de 
la  facultad;  pero  nadie  llevará 
propinas.  El  actuante  que  sos- 
tuviere un  acto  con  lucimiento, 
será  premiado  con  la  dispensa 
de  un  mes  de"  tiempo,  pero  nin- 
guno podi'a'  tener  dos  actos  en  un 
año. 


j^ri  \  iNvrRnTTovrn 
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Alt,    ü¿. — I  ;ul;i  11, 

cada  clase  confurcnt  ; 
natcrias  (píese  eston  cnseñan- 
o,  en  las  cuales  los  ( ursantos 
^eexaminariín  y  pi*opnndrjín  ob- 
jeciones nnos  í(  olios,  scnalando- 
los  el  catedra'tico.  ^ 


TV 
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Art.  »')(). — Ninanna  ciítedra  se 
proveerá' en  pi'opiedad,  sino  por 
oposición.  Al  efecto  luego  que 
vacare  alguna,  el  rector  renniííí 
el  claustro  <le  conciliarios,  yninn- 
darí(  ponnr  edictos  con  treinta 
dias  de  t(5rmino,  para  (pie  se  pre- 
senten los  que  quieran  hacer  o- 
po.<icibn.  Si  la  Ciítcdra  fuere  de 
sostitucion  perpetua,  el  termino 
de  los  edictos  sení  de  tres  dias. 
Y  si  pasado  el  termino  no  huj.)ie- 
re  opositor,  el  claustro  de  con- 
ciliarios proverá  la  vacante  en 
Ínterin,  en  alu'un  doctor  de  la 
facultad,  y  si  no  hubiere  en  al- 
gún bachiller  pasante,  de  cuya 
aptitud  conste  en  bastante  for- 
ma. El  interino  gozaní  del  suel- 
do íntegro;  y  cada  año  se  reno- 
varán los  edictos  hasta  que  haya 
opositores. 

Art.  57. — Todo  doctor  ó  bachi- 
ller pasante,  sea  de  esta  univer- 
sidad ó  de  cualquiera  otra,  debe 
ser  admitido  d  oposición  de  cá- 
tedra, aunque  sea  por  poder,  en 
cuyo  caso  se  presentaní  perso- 
nalmente íC  ser  examinado  y  to- 
mar puntos  al  fin  de  los  edictOvS. 
Los  que  quician hacer  op(>sic¡on, 
se  presentaran  por  escrito  ante 
•ic. 


y  jurarau  ubj>ervai  lo8 

Alt.  58.— r 
de  los  edictos,  .  .  . 
líanos    vistas  las  i 
que  hubiere,  y  adi;  c 

deban  admiíirso.  | 

orden  de  los  ( 
que  deba    prat  i;  ..... 
sitores  daría  tlnnza  d» 
derechos  prevenid, 
tatutos,  caso  de  pi  ♦»- 

líos  la  cíítedra. 

Art.    59.— Kl  d: i 

señalado  para  cada  «no  de  los 
opositores,  en  presencia  do  todos, 
ó  al  ni(ínos  con  su  citación  pttr 
escjito,  el  rector  harií  poner  en 
una  urna  las  ce<hilas  en  qne  es- 
ta nín  escritos  los  nombres  de  to- 
das las  partes  en  (pie  se  divida 
la  ciencia  (')  ramo  de  (pie  fuero 
la  Cíítedra:  y  Imrií  sortear  una, 
para  que  el  opositor  (pie  ha  do 
ser  examinado,  elija  el  asunto  de 
una  disertación  que  liu  de  com- 
poner (enlatin  si  fuere  laciítodiu 
de  teología,  escritu  -i; 

y  en  castellano  si  ¡-a 

facultad  y  (piisicw,  y  pronuncia- 
rj(  al  dia  siguí  -^^  -  ''  '"•-••■-» 
de  su  exíímen. 

Art.  00. —  Tara  luda  upOMciuu 
se'reuninín  el  rector,  el  cancela- 
i'io,  dos  conciliarios  nombrjidos 
al  tiempo  de  fijarse  los  edictos 
y  tres  examinadores,  nombradíjs 
también  con  anterioridad,  que 
seriín  doctores  en  la  faculuul  do 
(pie  fuere  la  ca'tedra,  ó  de  la  fa- 
cultad aniíloga,  y  si  no  hubiere 
doct(íres  tres  catedriíticos.  Si  la 
ca'tedra  fuei-e  de  tcH»log¡  i,  sapa- 
da escritura,.  ('» derecho  can(')nico» 
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asistirá  también  el  prelado  nie- 
troj)()litano  ó  su  vicario.  Comen- 
zará el  acto  (ine  será  piíblico,  por 
la  disertación  de  que  liabla  el 
artículo  anterior;  y  en  seguidas 
examinarán  los  opositores  por 
su  ói'den  en  la  materia  de  ella, 
y  en  todas  las  demás  que  com- 
ponen la  ciencia,  si  quisieren. 
Concluido  este  acto  publico,  y 
saliendo  los  coopositores,  se  en- 
trará á  examen  secreto,  en  que 
los  tres  examinadores  examina- 
rán al  opositor,  por  espacio  de 
una  hora,  sobre  el  método  de  en- 
señar aquella  ciencia,  sus  cono- 
cimientos accesorios,  su  historia 
y  estado  actual;  de  manera  que 
])ucdan  formar  juicio,  no  solo  de 
la  instrucción  del  opositor,  sino 
también  de  su  aptitud  para  en- 
señar. 

Art.  61. — Después  de  este  exa- 
men y  retirado  el  opositor,  los 
examinadores  y  conciliarios  pres- 
tai'án  juramenio  de  proceder  liel 
y  legalmente  según  su  concien- 
cia: votarán  secretamente  por  A. 
ó  B.  la  aprobación  ó  reproba- 
ción del  examinado;  y  por  ul- 
timo votará  el  rectoiv  cuyo  voto 
será  decisivo  en  caso  de  empate. 
En  la  provisión  de  cátedras  de 
teología,  sagrada  escritura,  6  de- 
recho canónico;  votará  primero  el 
})relado  de  la  diócesis  ó  su  vica- 
rio. 

Art.  62. — Los  examinadores 
no  podrán  scf  huespedes,  comen- 
sales, protectores,  ni  parientes 
dentro  del  cuarto  grado  de  los  o- 
positores. 

Art.  63.— Los  vocales,  con- 
cluidos los  exámenes,  y  atendien- 


do })rineipalmente  á  la  aptitud, 
y  los  méritos  y  gi'ados  de  los  o- 
positoi'es,  dará  la  cátedra,  por 
mayoría  de  votos,  al  mas  digno 
de  los  aprobados. 

Art.  64. — Ningún  catedrático 
proplíítario,  podrá  ser  ])i-ivado  de 
su  cátedi'a  ni  de  su  renta,  sino 
por  las  causas  prevenidas  en 
estos  estatutos,  ó  ])or  inmorali- 
dad publica,  ó  por  sentencia  cri- 
minal en  materia  grave.  Para 
privaí*  á  alguno  por  dichas  cau- 
sas, deberá  instruirse  justitica* 
cion  ante  el  clanstio  de  concilia- 
rios, que  deberá  oírlo;  y  cuya 
sentencia  será  confirmada  ó  re* 
vocada  por  el  claustro  pleno. 

TITULO  XIL 

De  las  derechos  en  la  jn^ovision  de 
eciiedras. 

Art.  65. — Los  derechos  que 
según  el  artículo  58  deben  afian- 
zar los  opositores,  y  que  x^í^gará 
el  que  obtuviere  la  cátedra,  son 
los  siguientes: 

Cátedra  en  propiedad.  Id.  témpora?.' 

Alavca  de  la  uni- 

versid  ad 10......  5. 

Al  rector.........   6.'U'.-.íBíj" 

Al  maestre  escu-ela 

cancelario.....  2 1. 

A  eada  uno  de  los 
conciliarios  un 
peso.... 2......1. 

A  cada  uno  de  los 
examinadores 
tres  pesos í) 1       4 

Al   secretario  \)oi' 


PE  LA  ixsTRrí-cmjí  rt7M4<vK. 


?^ 


su  asislt'iicín, 
(l¡li«ieiiciíi5í  V  ti- 
tulo   * :! 

Al  \(Mlrl.  siempre.  1 


Art.  66. — En  ninjíun  caso  po- 
h'á  recibirse  cosa  tilgima  lí  mas 
le  lo  prevenido  en  el  artículo 
Ulterior,  ])ena  de  restituirlo,  y 
►ngar  otro  tanto  al  aioade  la   u- 

iversidad. 

TITULO  Xllí. 
Í)e  tos   estudiantcSi 

Art.  67. — Todos  los  estudian- 
tes en  esta  universidad  deberán 
inatiicularsecada  año,  en  el  tiem- 
po prevenido,  en  estos  estatutos, 
sin  cuyo  requisito  no  podnín  ga- 
nar curso  ni  graduarse. 

Art.  68. -^Al  efecto  com])are- 
eorá  cada  uno,  ante  el  secretario, 
en  el  tiempo  i)rcvenido,  (piien 
escribii'íí  su  nombre  en  el  libro 
de  niati'ículas  con  ex])resion  de 
la  clase,  facultad  y  año  que  va' 
á  cursar,  (jurará  obedecer  al  rec- 
tor (a  licttis  (i  honcsfiti)  y  paga- 
rá por  cada  facultad  de  las  (pie 
cursare  el  primer  año  un  peso  el 
segundo  dos:  el  tercero  tres:  el 
Cuarto  cuatiT):  el  quinto  cinco: 
y  si  aconteciere  cursar  nías  años 
tnia  misma  clase,  se  observará  la 
progresión  indicada.  De  cada  ma- 
trícula tendrá  un  real  el  secreta- 
rio; y  lo  demás  será  para  el 
arca. 

Art.  69. — Ningún  estudiante 
podrá  entrar  á  ganar  nusn.    sin 


8er   v\: 

el    í'at<  , .; 

gnniiátita  custpllana   y    Intína: 
cuyo  examen  y  nprnbacion  hnrií 
cíMistar   |>or  certitiearinn    do  di- 
cho  catedral ien.  vi-' 
tor,  sin    lo  «pie   el 
p(Klrá   matricularlo  |>eiia  de  un 
])eso  de  multa.  Kl  estudiante  pa- 
gará  al  catedrático  examinad. i 
cuatro  reales  por  el   e\ 
si   fuere  i>obre  no    t^ni: 
alguna. 

Art.  70. — Lob  qui , ,.,,,,  ..^.uvu 
sus  cursos  en  tiempo  en  que  no 
se  exija  el  examen  en 
ca  latina:  pcnlrán  matii 
continuarlos,  basta  concluir  el 
tienq)o  necesario  para  graduar- 
se de  bachilleres,  y  podrán  tam- 
bién sufrir  el  examen  que  se 
exije  ])ara  dichos  gi*ados,  y  con 
certiticacion  del  secretario  si  hu- 
biere sido  aprobado,  pasar  íC 
cui*sar  otras  clases;  |>ero  no  so 
les  dará  el  grado  de  !)achillere9 
en  ninguna  facultad  sin  ser  ex- 
minados y  aprobados  en  gramá- 
tica latina. 

Art.  71. —  Ningün  estudiante 
podrá  ganar  cni"so,  sin  ser  exa* 
minado  y  aprobado  cada  año  en 
las  materias  (pie  en  c^l  se  hubie- 
ren esplicado  en  su  clase. 

Art.  72.— Al  efecto  los  Cate- 
dráticos  al  principio  del  mes  de 
julio,  presentarán  al  rector  unft 
lista  de  los  cursantes  de  su  clase, 
espresando  las  nuiterias  (pie  hu- 
biere explicado  en  el  aflo:  en  cu- 
ya vista  y  atendiendo  al  náme-' 
ro  y  circunstancias  de  cada 
clase,  el  rector  '    '  (Vden  en 

<\\w  deben  ser*  '\<>^  l(»quo 
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])ubl¡caní  el  secretario  en  ccfl il- 
íones lijados  en  Ins  })iici'tasde  la 
universidad  y  general. 

Art.  73. — Todos  los  examenes 
se  verificaran  dentro  de  los  dos,, 
meses  de  julio  y  agosto;  á  no  ser 
([ue  por  justas  causas,  acuerde 
tenerlos  en  otro  tiempo  el  claus- 
tro de  conciliarios;  pero  nunca 
serán  en  vacaciones. 

Art.  7-L — Para  estos  exame- 
nes que  presidirá  el  rector,  ó  vi- 
ce-rector,  decano  del  claustro,  ó 
decano  de  la  facultad  de  que 
fueren,  se  nond^rarán  para  exa- 
minadores, en  el  primer  claustro 
después  de  la  elección  del  rector, 
dos  para  cada  facultad,  entre  los 
doctores,  catedráticos  ó  bachille- 
res pasantes,  y  se  les  asignarán 
por  el  claustro  de  diputados  así 
como  al  que  los  presidiere  y  al 
secretario,  una  propina  corres- 
pondiente al  numero  de  los  exa- 
menes,  de  los  fondos  del  arca. 
El  catedrático  no  puede  ser  exa- 
minador de  sus  discípulos,  ni  va- 
le el  examen  álos  que  no  se  hu- 
bieren matriculado  aquel  año. 

Art.  75. — Estos  examenes  se- 
rán secretos:  durarán  el  tiempo 
necesaiio  para  que  los  examina- 
dores, que  jurai-án  proceder  se- 
gún su  conciencia,  se  formen 
juicio  de  la  actitud  del  examina- 
do, la  que  calificarán  con  votos 
secretos  por  cédulas  de  sohrcsa- 
Ifeníe,  hucr/o,  medvino  y  reprobado. 
Estas  cal iiica clones  y  los  nom- 
bres de  los  cursantes  en  quienes 
hubieren  recaído,  se  publicarán 
en  la  tiesta  dellS  de  octubre  in- 
mediato siguiente.  El  cpie  fuere 
reprobado  podrá  ser  admitido  á 


nuevo  examen  dentro  del  tiempo 
que  designe  el  catedrático,  en  el 
cual  lo  examinarán  los"^  nnsmos 
examinadores.  En  ningún  oti'o 
caso  podrá  repetirse  el  examen. 

Art.  7G. — El  rector  ó  el  que 
haga  sus  veces,  tiene  voto  en 
estos  ex  amenes  y  decidirá  en  ca- 
so de  empate. 

Art.  77. — Los  estudiantes  son 
obligados  por  su  juramento,  á  o- 
bedecer  al  rector,  á  observar^  or- 
den y  decoro  en  las  clases,  á  las 
cuales  no  llevarán  armas;  y  po- 
drán ser  arrojados  de  la  univer- 
sidad, si  contravinieren  á  este 
estatuto.  Deben  también  asistir 
álos  actos  literarios  de  su  clase, 
y  á  las  asistencias  piíblicas  de 
la  universidad  á  que  fueren  lla- 
mados. 

Art.  78. — Todos  los  matricula- 
dos en  la  universidad  que  estén 
cursando  sus  clases,  están  exen- 
tos del  servicio  militar,  escep- 
to  el   caso   de  [invasión.   ''  -^ 

x\rt.  79. — Gozarán  asi'  inis- 
mo-de  esta  escepcion  y  de  ser 
nombrados  para  cargos  conce- 
jiles, todos  los^catedraíicos,  em- 
pleados y  sirvientes  de  la  uni- 
versidad. 

Art.  80. —  Para  que  tenga 
efecto  lo  i)revenido  en  los  ar- 
tículos anteriores,  el  rector  pa- 
sará todos  los  años  á  quien  cor- 
responda una  lista  de  los  que 
esti^n  en  el  caso  de  gozar  es- 
te privilegio,  para  lo  cual^  le  in- 
formarán los  catedráticos  de  los 
cursantes  que  tenga  y  de  los 
(pie  hayan  })erdido  el  curso  ó 
que  deban  ser  expelidos  de  la 
universidad. 
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Requisitos  jxira  los  grados  dr    ba-  j 

chilhr. 

Alt.  81. — No  po(ln(  guadiiar- 
e  de  bachiller  en   ninguna  fa- 
ultad  el  que  no  haya  cursado 
el    tiempo    completo,    señiiladí) 
ara  cada  clase,   y  no   hubiere 
sido  aprobado  en  los  ex  amenes 
anuales    que    corresponde. 

Art.  82. — Para  graduarse  de 
bachiílei'es,  los  cursantes  harán 
constar  por  certiíicacion  de  la 
secretaria  y  de  su  catedrático, 
el  tiempo  en  que  hayan  cursa- 
do las  clases,  haberse  matri- 
culado en  ellas,  y  obtenido  apro- 
bación en  los  examenes  anua- 
les que  correspondan. 

Art.  83. — No  podrán  ganarse 
cursos  en  varias  clases  á  un 
mismo  tiempo;  sino  en  las  si- 
guientes: á  saber,  en  íílosotia  y 
matemáticas:  en  derecho  civil, 
canónico  natural,  latinidad  y 
retórica;  en  teología  dogmática, 
moral,  escritura,  latinidad  y 
retórica;  en  medicina,  cirujia  y, 
ramos  accesorios. 

Art.  84.>-L'os  que  hubieren 
hecho  algunos  cursos  en  otras 
universidades  aprobadas  hacie'n- 
dolos  constar  ante  el  rector,  y 
sujetándose  á  examen  sobre  las 
materias  que  hubieren  cursado, 
les  valdrán  pava  graduarse  de 
bachilleres  en  esta  universidad. 
Con  las  mismas  condiciones  y 
para  el  mismo  efecto,  valdrán 
los  cursos  hechos  en  los  colegios, 
seminario  y  de  infantes,    y   en 

47 


l"s    li.H'.-^    «-vi  .    o<>n  li. 

cHMu-ia    del    g<    .    Ten)   el 

nu'mero  de  año.*^  curaos,  cxuroe- 

ncs  y  facultades  c\     ' 

ta  univci-sidud,  sr 

bien  a' 

chos  cv 

en  esto  pueda  dispensarec  moH 

que  un  mes  en  cada  a fK '     - 

á  los  que  sostuvieren 
blico  con  lucimiento. 

Art.  85. — Para  el  grado  de 
bachiller  en  teología  se  n» 
tan  tres  cursos  en  di Ntín tos  a.n..-. 
con  sus  correspondientes  exa- 
menes y  aprobaciones,  en  teo- 
logía docmática  moral,  dos  en 
sagrada  escritura  y  uno  en  la- 
tinidad y  retórica.  Para  obte- 
ner el  mismo  grado  en  derecho 
canónico  se  i 
cursos  en  su  ch 

cho  civil,  uno  en  derecho  natu- 
ral y  de  gentes,  y  otro  en  la- 
tinidad y  retórica.  Para  obte- 
ner el  mismo  grado  en  dere- 
cho civil  se  necesitan  cuatro 
cursos  en  su  cla.se,  dos  en  de- 
recho canónico  uno  en  derecho 
natural  y  de  gentes,  y  otro  en 
latinidad  y  retórica. 

Los  bachilleres  en  cañones 
obtendrán  el  grado  en  leyes 
cursando  dos  años  mas  en  su 
clase;  y  los  bachilleres  en  le- 
yes lo  obtendrán  en  cañones 
cursando  dos  anos  esta  clase: 
todos  deben  acreditar  su  apro- 
bación en  los  examenes  anuales. 

Para  obtener  el  mismo  gm- 
do  en    medicina    se    necesilain 
cuatro  años  con  e.xamencs  y  apro- 
bación en   las  materia- 
tes:  en  el    primero  y 
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año  en  anatomía  y  fisiología:  en 
el  tercero  y  cuarto  en  patología 
ceniiologia,  higiene,  terapéutica, 
medicina  particular  y  ramos 
accesoi'ios.  Después  del  grado 
de  bacliiller,  se  cursará  por  dos 
años  la  clase  de  clínica  y  no 
se  expedirá  el  título  de  dicho 
grado  sin  acreditar  dichos  cur- 
sos y  sus  examenes  y  aproba- 
ción, sin  perjuicio  de  acreditar 
ademas  la  práctica  por  los  mis- 
mes  dos  años  en  el  hospital 
general.  Para  el  mismo  gi-ado  en 
íilosofia,  se  necesitan  dos  cur- 
sos en  su  clase  y  en  la  de  fí- 
sica, y  uno  en  las  de  matemá- 
ticas puras. 

Art.  86. — A  todo  grado  de 
bachiller,  precederá  un  acto,  en 
el  cual  los  tres  examinadores 
de  que  habla  el  artículo  11  des- 
pués de  un  breve  discurso  que 
pronunciará  de  memoria  el  gra- 
duado, lo  examinarán  en  todas 
las  materias  que  debe  haber 
estudiado  en  los  años  que  ha 
cursado  por  todo  el  tiempo  que 
fuere  necesario  para  formar  jui- 
cio de  su  instrucción.  Conclui- 
do el  examen  y  retirados  los 
concurrentes  y  graduado,  los 
examinadores  previo  el  juramen- 
to de  votar  según  su  concien- 
cia, votarán  por  A.  ó  B.  la  apro- 
bación ó  reprobación  del  exa- 
minado. Si  saliere  aprobado  lo 
liará  entrar  el  secretario  y  des- 
pués de  hecha  la  i)roíesion  de 
í'é  y  juramento  prevenido,  el  rec- 
tor le  dará  el  grado  imponién- 
dole la  divisa  que  el  claustro 
pleno  designare  y  diciendo:  "«?«- 
toTitaic    fdesím    ct     status^    qna  I 


funrjor  in  hacparte  concedo  tihi 
haccalaurcdtus  c/radun  in  {s.  teo- 
logía vel  jure  conónico,  vel  cwili, 
vel  medicina  et  chirurgia,  vel 
pMIosofia,  et  do  tivi  Ucentiam  ut 
possis  cafedran  asce^idere  ibíque 
publice  leggere  et  interpretari  he- 
nemeritos  doctores  in  sacra  teo- 
logía vel  &c. 

Art.  87. — Con  las  mismas  so- 
lemnidades y  fórmulas  se  darán 
los  grados  de  bachiller  á  los 
alumnos  de  las  universidades 
aprobadas,  colegios  y  liceos  de 
que  habla  el  artículo  84. 

Art.  88. — El  grado  de  bachi- 
ller en  filosofía  es  necesario  pa- 
ra obtenerlo  en  tcologia,  dere- 
cho canónico  y  civil,  y  medicina. 

Art.  89. — Los  derechos  para 
todo  grado  serán  tres  pesos  seis 
reales  para  el  arca,  tres  pesos 
al  rector,  tres  pesos  al  secreta- 
rio   seis  reales  al  vedel. 

TITULO  XY. 

De  los  grados  de  licencia  y  doctores, 

Art.  90. — El  que  quiera  gra- 
duarse de  doctor  se  presentará 
ante  el  cancelario  haciendo 
constar  que  es  bachiller  en  la 
facultad  de  que  ha  de  ser  el 
grado,  y  haber  pasado  tres  años 
desde  que  se  graduó  de  bachi- 
ller, sino  es  que  sea  catedráti- 
co de  propiedad  ó  religioso, 
pues  al  primero  le  bastaiá  el 
título  de  tal,  y  al  segundo  pa- 
tente de  su  prelado.  El  cance- 
lario señalará  dia  que  no  sea 
lectivo,  para  la  repetición,  que 
se  tendrá  con  toda    solemnidad 
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y  asistonoiíi  de  los 
el  í^cnoral  do  l;i  iiii:  i 
quo  rej)ittí  dirá  de  nieinoria 
lina  disertación  de  nie<lia  hora 
por  lo  menos,  latina,  si  el  gra- 
o  fuere  en  teologiti  ó  cánones 
en  castellano  si  fuere  en  otra 
acuitad  y  quisiere.  En  seguida 
}m  doctor  de  la  facultad,  nn  ca- 
drático  y  nn  bachiller  f)asan- 
G  que  invitará  el  que  repite 
á  su  elección,  le  propondrán 
objecciones,  ]ior  su  orden.  Con- 
cluido el  acto  los  tres  rííplicas 
informarán  al  cancelario,  si  en 
su  juicio  es  admisible  al  grado 
el  [)retendiente  y  declarara'  su  ad- 
misión. Este  primer  acto  lo  pre- 
sidirá el  decano  de  la  facultad. 
Art.  91. — Tres  dias  antes  de 
la  repetición  deberá  el  que  re- 
pite depositar  en  el  tesorero 
de  la  nniversidad  los  derechos  y 
propinas  que  serán  las  siguientes: 
Al  decano  de  la  facul- 
tad   tres   pesos 3 

Al  arca  de  la  nniver- 
sidad    dos   pesos 2 

Al    secretario    peso    y 

medio 1.  4. 

Por  su  asistencia  y  por  la 
certificación  del  ac- 
to & 1.  4. 

Al  vedel  un    peso 1. 

•9. 
igualmente  ha  de  depositar  cien- 
to cuarenta  y  cinco  pesos  tres 
dias  antes  del  examen  de  licen- 
ciado, y  del  mismo  modo  lo  que 
costare  el  líltimo  acto. 

Art.  92. — El  dia  anterior  al 
de  la  fiínebre  parecerá  el  pre- 
tendiente    ante     el    cancelario, 


la   iiiií- 
c\\i   o    hI 
menos  con   ciiaeion  tie  his  ciiii- 
tro    dcctores  mas    iinHliMn  •-  ■^-* 
la  facultad  (pie  han  de  sei 
minadores  y  el  W' 
sortear   una  de   h» 
ípic  estarán  eserilos    loa    nom- 
bres de  toda.H  la:»  partes  cu  (|ue 
86  divide  la  ciencia  en  que  ha 
de  ser  el   examen,  para  (pie  el 
pretendiente  eseoja   en   ella    la 
materia  de  una  disertación  que 
ha  de  pronunciar  al  dia  siguien- 
te, en  latin  si    el    grado  fuere 
en    teología  ()  cánones,   y    que 
durará  al    mt^nos  nu^dia    hor.i. 
De   los  j)mitos  <pie    eligiere    el 
pretendiente   dai-á    aviso  á    los 
examinadores  por  tarja,  dentro  de 
tres  horas  de  sorteada  la  materia. 
Art.  93. — Al  dia  siguiente  al 
dar  las   oraciones,    se    hallarán 
en  la  sala  capitular   el    Canccs 
!  lario,  pretendiente,  examinado- 
I  res,  y  los  cuatro  doctores  de  la 
facultad  (jue     deben   concumr, 
y  á  ])uerta  cerinda  como  es  cos- 
tumbre, comenzará  el    acto  por 
la  disertación  de  que  habla   el 
artículo    anterior:    la  que   con- 
cluida, los  examinadores  por   el 
orden  de  antigüedad  de  sus  gra- 
dos  examinara'n  al    pretendien- 
te sobre    todas  las    partes    de 
que  se  compone  la  ciencia,  pro- 
poniéndole  objeciones  sin  limi- 
tación alguna  de   tiempo.    Des- 
pués de  los  examinadores  nom- 
brados, podrá  preguntar   á  ob- 
jetar,  si  qui.siere.  cualquienide 
los    doctores    asistentes    de  la 

i  ñ\cultad,  pero      "      -      " "- 

prí)pina. 
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Ai't.  93. — Concluido  el  examen 
y  habiendo  salido  el  examinado, 
los  doctores  réplicas,  el  decano, 
rector  y  cancelario  votarán  se- 
cretamente por  AA.  y  BB.,  la 
aprobación  ó  reprobación,  pi'e- 
vio  el  juramento  que  harán  de 
votar  según  su  conciencia,  de  to- 
do lo  cual  pondi'á  razón  circuns- 
tanciada el  secretario  y  el  que 
obtuviere  mayor  niímero  de  vo- 
tos aprobando,  será  aprobado, 
y  el  que  obtubiere  mayor  nu- 
mero de  votos  reprobando,  se- 
rá reprobado,  decidiendo  el  can- 
celario en  caso  de  empate.  To- 
do lo  cual  se  notificará  al  in- 
teresado en  el  mismo  acto. 

Art.  94. — El  tesoi'ero  repar- 
tirá las  propinas,  concluido  el 
examen  y  antes  de  la  votación, 
y  juramento;  serán  las  siguien- 
tes: al  arca  veinte  y  cinco  pe- 
sos— al  cancelario  veinte — al 
rector  veinte — al  decano  quin- 
ce— á  los  cuatro  examinadores 
á  razón  de  doce  pesos  cada  u- 
uno — al  secretario  seis — al  te- 
sorero seis  y  al  vedel  cinco. 

Art.  95. — En  este  acto  no 
puede  ningún  vocal  refoj'mar  su 
voto  una  vez  emitido,  ni  alte- 
rarse su  resultado  por  el  claus- 
tro pleno,  ni  otra  ninguna  au- 
toi'idad;  y  se  darán  las  propinas 
aunque  sea  reprobado  el  exa- 
minado. 

Art.  96. — Si  fuere  aprobado, 
concurrirá  al  dia  siguiente,  si  no 
estuviere  impedido,  con  el  can- 
celario, decano  y  examinadores 
vestidos  de  ceremonia,  y  tam- 
bién el  secretario  y  vedel  á  la 
santa  .Iglesia  Catedral,  como  ha 


sido'  costumbre;  y  habiendo  to- 
mado asiento,  el  secretario  con- 
ducirá al  pretendiente  al  asien- 
to del  cancelario  en  donde  ha- 
rá la  protestación  de  la  fé  y 
juramento  prevenido,  después 
de  lo  cual  el  cancelario  le  ves- 
tirá el  capelo  con  la  fórmula 
acostumbrada. 

Art.  97. — El  graduado  delicen- 
ciado en  la  forma  dicha,  si  qui- 
siere recibir  las  borlas  de  doc- 
tor, se  presentará  al  cancelario 
con  su  título,  quien  le  señala- 
rá dia.  El  dia  señalado  previa 
citación,  concurrirán  todos  los 
doctores  á  la  santa  Iglesia  Ca- 
tedral con  sus  insignias  docto- 
rales, irán  por  el  gobierno  pa- 
ra que  si  lo  tiene  á  bien  asista; 
y  colocado  sobre  un  tablado  a- 
derezado  al  efecto  asistirán  á 
la  misa,  como  es  costumbre, 
después  de  la  cual  el  licencia- 
do pronunciará  un  discurso  en 
elogio  de  la  ciencia  que  pro- 
fesa. En  seguida  el  cancelario 
dirá  otro  discurso  recomendando 
al  nuevo  doctor,  y  haciéndole 
presentes  sus  obligaciones.  Con- 
cluido este  discurso,  el  se- 
cretario llevará  al  nuevo  doc- 
tor al  asiento  del  cancelario, 
y  i'eiterará  el  juramento  y 
profesen  de  íé,  y  recibirá  de 
manos  del  cancelario  las  bor- 
las y  anillo  doctoral.  Luego 
abrazará  á  los  doctores,  y  el 
tesorero  repartirá  las  propinas 
que  serán  las  siguientes:  al  can- 
celario veinte  pesos — al  rector 
veinte  pesos  —  al  vice-rector 
doce — al  decano  doce — al  deca- 
no  de  la  facultad  doce— á  los 
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doctores   que  lu. i. ......  ..-.-i..... 

ií  razón  de  seis  pesDs  cada  uno 
— al  arca  treinta — al  secreta- 
rio doce — al  tesorero  seis  y  al 
bedel  cuatro.  Lo  (pie  deherií 
observarse  en  tmlo  prado  de 
['doctor  sin  escepcion.  Concluido 
este  acto  todo  el  aconipaña- 
inionto  pasarií  ;í  dejar  al  go- 
bierno y  al  doctorado. 

TITULO  XVL 

De  las  incorporaciones. 

Art.  98. — El  doctor  que  quie- 
ra incorporarse  en  esta  univer- 
sidad, siéndolo  en  otra,  presen- 
tará su  título  de  tal,  el  que 
siendo  aut(^ntieo  y  expedido 
por  alguna  universidad  mayor 
aprobada,  se  admitirá,  previo 
el  examen  y  aprobación  })rc- 
venidos  en  los  artículos  noven- 
ta y  uno  lias' a  noventa  y  seis  y 
será  incorporado  en  dieho  dia, 
recibiendo  capelo  y  borla  con 
la  solemnidad  posible  y  pagan- 
do las  propinas coricspondientes. 

Art.  99. — Los  que  fueron  nom- 
brados doctores  por  el  gobier- 
no en  remuneración  por  haber 
servido  cátedras,  en  el  tiempo 
de  la  decadencia  de  esta  uni- 
versidad, y  en  la  de  la  acade- 
mia, serán  incorporados  sin  mas 
requisito  que  el  ultimo  acto  y 
media  propina. 

TITULO   XYU. 

De  las  fiestas. 

Art.  100.— No  habrá  por  aho- 

48 


I •>  III. I**  iii'^i«i  'iiK'  iii  n6  oftji 
Carlos,  «pie  se  (flehnirá  en  sil 
dia,  en   la  ¡frl-  i:i, 

(mientras  se    ¡  ;i- 

pilla  de  la  universidad;  wn  mi- 
sa can  tilda  y  sermón  cpic  con- 
vidará el  rector  á  su  arbitrio; 
sin    (pie  el   p:i  '     :a 

con  este  nmtiv  li- 

ta pesos.  El  dia  de  Santa  Te- 
resa C(»ncurrirá  el  claustro  con 
sus  insignia  á  su  iglesia,  y  el 
sermón  se  pre<licará  gratuita- 
mente por  uno  de  los  doctiíres 
eclesiásticos  por  turno.  También 
se  reunirá  el  claustro  en  la  uni- 
versidad para  oir  el  i'/nWo  que 
dirá  en  castellano  y  sin  propi- 
na, alguno  de  los  doctores  sc- 
írlarcs  ó  catedráticos  que  nom- 
bre el  rector,  y  se  publicarán 
los  exámenes  de  los  cursantes 
y  las  calificaciones  que  hubiere 
l)btcin*do  cada  uno.  Igualmento 
concurrira'n  los  doctores  á  los 
entierros  de  los  (pie  fallecieren, 
y  á  las  demás  asistencias  á  que 
fueren  citados  por  el  gob* '*"  v 

TITULO  xvni. 

Del  secretaría. 

Art.  101.— El  secretai'io  de  la 
universidad  será  nombrado  por  el 
claustro  pleno  con  las  tres  cuar- 
tas partes  de  los  votos,  cuya  elec- 
ción se  hará  ante  algún  escribano 
pul)lico,  y  puede  ser  removido 
por  la  mayoría  absoluta  del  claus- 
tro pleno' con  causíu  Tendrá  dos- 
cientos pesos  annuales  de  renta 
y  las  propinas  y  derechos  que 
le  asignan  estos  esJtatutí»*^. 
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Art.  102. — Sus  oblÍG:aciones 
son  tener  una  llave  del  archi- 
vo que  estara  á  su  cargo,  y  del 
cual  formará  índice,  y  custodiar 
y  tener  en  buen  orden  todos 
los^espedientes,  papeles  y  li- 
bros de  la  universidad. — Segun- 
da. Asistirá  a  todos  los  claus- 
tros plenos  de  consiliarios  y  de 
diputados,  cuyas  actas  estende- 
rá en  libros  separados  y  firma- 
rá con  el  rector  y  los  dos  vo- 
cales mas  antiguos,,  y  á  todos 
lo3  exápiepes  se,cretos  ó  públi- 
cos, actos  literarios  y  concur- 
rencias de  la  universidad,  y  su 
asiento  seiá  al  fin  del  claustro; 
pero  no  tendrá  voto  en  sus  de- 
liberaciones.—Tercera.  Llevará 
un  libro  de  matrículas  y  exá- 
menes annuales  de  que  dará  cei- 
tificacion,  con  licencia  del  rec- 
tor, cuando  se  la  pidiere  — 
Cuarta.  Escribir  todos  los  ofi- 
cios, órdenes,  decretos  y  títu- 
los que  se  ofrecieren  en  la  uni- 
versidad, y  será  de  su  obliga- 
ción espedir  todos  los  títulos 
dentro  de  oclio  dias,  pena  de 
perder  la  tercera  parte  de  los 
derechos  si  no  lo  hiciere. — Quin- 
ta. Asistir  al  edificio  de  la  uni- 
versidad todos  los  dias  á  la  hora 
competente,  para  matricular  á 
los  cursantes  y  despachar  con 
el  rector  lo  que  se  (»freciere. — 
Sesta. — No  podrá  ausentarse  sin 
licencia  del  lector,  que  solo  po- 
drá concedérsela  por  quince  dias, 
y  el  claustro  pleno  por  dos  me- 
ses, pena  de  perder  su  oficio  si 
dilatare  su  ausencia  por  mas 
tiempo. 

Art.  103. — En   caso  de  enfer- 


medad ó  impedimento  legal  del 
secreíario,  el  rector  nombrará  un 
consiliario  que  haga  sus  veces 
con  la  tercera  parte  de  su  do- 
tación y  los  derechos. 

Art.  104. — El  secretario  hará 
también  los  oficios  de  maestro 
de  ceremonias,  indicando  el  lu- 
gar en  que  debe  sentarse  cada 
uno,  y  ad virtiendo  lo  que  de- 
ba hacerse  conforme  á  estos  es- 
tatutos. 

Título  xix. 

Del   tesorero  síndico. 

Art.  105. — El  tesorero  síndico 
será  nombrado  por  el  claustro 
pleno,  con  dos  tercias  partes 
de  votos.  Disfrutará  por  ahor3. 
de  doscientos  pesos  d^  r en t^  aui] 
nuales,  y  el  cinco  por  ciento  de 
lo  que  cobiare,  perteneciente  á 
la  arca  de  la  universidad,  ex-^ 
cepto  de  lo  que  reciba  de  la 
tesorería  general  por  cuenta  do 
juros. 

Art.  106. — Sus  obligaciones 
son: — Primera.  Cobrar  en  tiem- 
po oportuno  lo  que  correspon- 
de á  la  universidad,  sea  por 
cuenta  de  juros,  propinas,  ma- 
trículas, multas  y  por  cualquie- 
ra otro  respecto,  y  llevar  un  li- 
bro en  que  se  sienten  las  par- 
tidas de  todo  lo  que  ingresí^re 
en  su  poder  y  en  el  arca^iflq  la 
cual  tendrá  una  llave. — Segunda. 
Tener  en  de[)ósito  las  cantida- 
des que  deben  depositar  los  que 
se  hayan  de  graduar  de  docto- 
res.— Tercera.  Pagar  en  su  de- 
bido tiempo  á  los   catedráticos^ 


hv.  i  \  i%-^trrrcro« 


y    omj)!  'ü    K'i    i: 

dad,  per  .    el   rc( 

respondiente.— (Jnarta.  No  po- 
•  drá  trastar  ninprniia  cantidad  si- 
no d(»  orden  del  rector,  y  rendi- 
rá cuenta  anual  de  las  cantida- 
des que  haya  jjcrcihido  y  en- 
ti'Cimdo.  la  cual,  glosada  j)or  dos 
catedriíticos  que  nombraní  el 
».ctor,  será  fenecida  por  el  claus- 
ro  de  diputados. — Quinta.  Ca- 
la cuatro  meses  introduciní  en 
el  ai'ca  lo  que  hubiere  cobrado 
y  hará  corte  de  caja. — Sesta. 
Llevará  un  libro  separado  de 
los  ])roductos  vacantes,  matrí- 
culas, multas  y  ])L*nas. — Sí^tima. 
Xo  podía  ausentarse  sin  licen- 
cia del  rector,  como  está  preve- 
liixíb»  llespéétó  del  seci*etario  á 
cuyo  lado  se  sentará  en  los  claus- 
tros y   concurrencias. 

Art.  107. — El  tesorero  de  la 
universidad  concurrirá  al  des- 
pacho dé  la  secretaría  éú  las 
horas  qiíe  estd  abierto  durante 
el  tieni])o  de  la  matricida,  y  con 
la  lirnuí  del    secretario  compro- 

})',^^■•,\     1:1    nMifín:!     íTí'    s!l     (';ir<.'-(). 

!  i  i  ^  i/  •  ;,  A. 
JM  bedel. 

Alt.  108.— Habrá  un  bedel 
nombrado  por  la  mayoría  del 
claustro  pleno,  tendrá  cien  pe- 
sos annuales  de  renta  y  las  i>ro- 
pinas  que  por  « -'<  ^  ofntutus 
le  corresponde!^ 

Art.  loo. — Ilabnai'a  cu  v\  cm- 
ficio  de  la  universidad  cuyo  aseo, 
orden  y  seguridad  será  de  su 
í;n'!2"o.  rilíuá  á   claustros  siem- 


bro en  (jue  d« 

fallas  quo   hici 

tico.  Cuirlaní  <! 

tes  observ( : 

(jue   no  llt 

ses,  nuxiliiind< 

eos  íí^  este  \\\\ 

de  su  caríTO  ad 

cuando 

lod()s  i>  ^ 

y   asisleneia>í,  vi»í<ruifi  > 

responde,  y  tendrn  mn- 

paldas  del  rect 

YiTílo   \XI. 

A\\.    i  I  ". —  I  rmia    kw    i  t 
versidad  en  la  sala  de  «'lac 
ó  doufle  dispusiere  el  c' 
diputados,  unaa!*cacri 
tres  llaves,  de  las  cuales  tondní 
una  el  rector,  otra    el  tesnr       - 
otra   el    di|>utado  mas   an 
Kn  ella  deberán  introducii-Mcada 
cuatro  meses  ó  cuando  el  rector 
y  diputados  lo  dispusieren,  las 
cantidades    que  se  cobraren  de 
'  la  tesoreiia  del  estado,  6  do  cual- 
!  quiera  otro  fondo  (pie  por  cual- 
I  quier  títido  ])crtenezca  á  la  uni- 
I  versidad.  También  habrá  en  ella 
I  un  libro  en  que  se  escribirán  las 
cantidades  que  entren  ó  salpan 
con  la   debida  scj 
I  presión  del  ranm  <I 
ceden. 

Art.  111.— C'.iiiac.i..u;  :       - 
y  en  presencia  del  rector  y  < 
tros  d'    *'  '  ■ 

que  Oí' 
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eos  y  empleados,  deduciendo  á 
cada  uno  lo  que  corresponda 
por  las  fallas  que  haya  hecho, 
con  vista  del  libro  que  al  efecto 
presentará  el  bedel,  y  de  las 
militas  en  que  hubiere  incurrido. 

Art.  112. — Los  sobrantes  que 
hubiere  en  el  arca  procedentes 
de  multas,  propinas  y  vacantes, 
después  de  pagados  los  cate- 
di'áticos  y  empleados  que  estu- 
vieren en  actual  servicio,  se  des- 
tinarán al  pago  de  la  deuda 
contraída  en  tiempo  de  la  aca- 
demia y  posteriormente,  distri- 
buyéndose á  prorata  entre  los 
acreedores. 

Art.  113. — Por  ahora  y  mien- 
tras dure  la  escasez  del  erario 
publico  continuarán  rijiendo  las 
leyes  que  designan  los  fondos  de 
la  instrucción  publica,  y  la  de 
1  ?  de  diciembre  de  1835,  que 
previene  que  por  la  tesorería  se 
acuda  á  la  universidad  con  tres 
mil  seiscientos  pesos  anuales, 
que  hará  pagar  el  gobierno  men- 
sual mente  conforme  lo  permitan 
las  necesidades  urgentes  del  es- 
tado. 

Art.  114. — Se  faculta  al  go- 
bierno para  que  liquidada  la 
deuda  que  existe  contra  la  te- 
sorería, por  cuenta  de  la  espre- 
sada asignación,  pueda  irla  cu- 
briendo, ya  sea  celebrando  con- 
tratas ó  admitiendo  en  la  teso- 
rería las  liquidaciones  firmadas 
por  el  rector  y  tesorero,  délo 
que  se  adeude  á  los  catedrá- 
ticos y  empleados,  tanto  de  la 
universidad  como  de  la  acade- 
mia. 


TÍTULOS   ADICIONALES. 


TITULO    XXII. 


De  los 


agr%mensor(. 


Art.  115. — Ninguno  podrá  e- 
jercer  el  oficio  de  agrimensor  sin 
ser  aprobado  por  la  universidad. 

Art.  116. — Para  esta  aproba- 
ción es  necesario  que  el  intere- 
sado acredite  en  bastante  forma: 

1  9  Que  es  bachiller  en  filosofia. 

2  9  Que  ha  practicado  un  año 
con  algún  agrimensor  aprobado 

3  9  Que  sea  examinado  y  apro- 
bado por  tres  examinadores  que 
el  rector  nombrará  con  antici- 
paci(m  entre  los  agrimensores  a- 
probados,  y  que  lo  examinarán 
en  las  cuatro  partes  de  las  ma- 
temáticas puras,  en  la  parte  le- 
gal de  su  oficio,  y  en  la  prácti- 
ca de  los  expedientes  que  debe 
instruir,  en  el  modo  de  levantar 
planos,  y  en  el  manejo  délos  ins- 
trumentos. Los  examinadores, 
previo  juramento,  votarán  secre- 
tamente; y  si  fuere  aprobado, 
se  le  dará  certificación  del  acta 
para  presentarla  al  gobierno,  el 
que  previa  la  información  de  vi- 
da y  costumbres,  le  expedirá  su 
título. 

Art.  117. — Por  estas  licen- 
ciaturas se  darán  al  arca  de  la 
universidad  veinte  y  cinco  pesos, 
al  rector  tres:  á  los  examinado- 
res dos  á  cada  uno;  al  secreta- 
rio lo  que  se  acostumbra  en  los 
grados  de  bachiller  y  los  dere- 
chos de  lo  escrito  conforme  á  a- 
rancel,  y  al  bedel  uno. 


m 


TITULO  XXIÜ. 

De  los  tíbof/ados. 

Alt.  118. — Para  recibirse 
aboiiíido  se  necesita  lí  mas  del 
grado  de  liachiller  en  derecho  ci- 
vil ó  eanotiieo,  haber  cursado 
por  tres  años  h\  clase  do  ]>racti- 
car  forense,  practicado  en  el  bu- 
fete de  algún  abogado  el  lieui- 
()  de  cuatro  años,  de  los  cuales 
odrá  dis})ensar  con  justas  cau- 
sas hasta  diez  meses  la  corte  de 
justicia,  la  ([ue  liara  (pie  se  exa- 
minen los  pretendientes  a'  su 
satisfacción;  y  lianí  instruir  la 
información  sobre  su  vida  y 
costumbres. 

TITULO.  XXIV. 

Del   hihliotcearw. 

Art.  llO.—Habrííun  bibliote- 
cario nombrado  en  claustro  ple- 
no por  mayoria  de  votos:  debe- 
rá ser  por  lo  menos  bachiller 
pasante,  y  edemas  podiií  ob- 
tener en  propiedad  alguya  cá- 
tedra. Disfrutará  doscientos  pe- 
sos anuales. 

Art.  120. — Serán  sus  obliga- 
ciones:— Primera.  Conservar  en 
Beguridady  en  el  debido  arreglo 
los  libros  que  hubiere  en  la 
biblioteca;  de  los  cuales  tendrá 
un  índice  por  orden  alñibt^tico, 
de  manera  que  puedan  encon- 
trarse fácilmente  y  presentar- 
se á  los  que  íiuisicrcn  hacer  uso 
de  ellos  dentro  de  la  misma 
biblioteca. — Segunda,  cuidará  de 
que  ninguno   extraiga    b^"'"  ;'l- 


guno  de  elhi.  sin  t>nlon  |>or  es- 
crito del  rector  si  nu  es  Vmí  ca- 
t<3dníl¡cu»,  que  iHKlnfii  sacur  las 


judicialiiiciiie  Id^  li 
cualípiier    tílulo   i»<  . 
la  biblioteca  y  no   c.\ 
olla. — Cuarta.  Fomianí 
v\u  separado  de  los  niaUi 
libros  nuevos   (pie   adquieiü   la 
biblioteca  y  de   los  gastos  (pío 
se  hicieren  para  su  aumento  ó  re- 
posición.— (Juinta.  No  iMMlní  au- 
sentarse sino  j)or  dos  meses  con 
licencia  del  rector. 

Art.  121. — La  tesorería  de  la 
universidad  con  licencia  del  rec- 
tor proveerá  á  la  bibliotee»  «^ 
recado  de  escribir  y  utcn- 
que  fueren  necc'iarios,  lo  mi^uiü 
que   á    la    secretaria. 

Art.  122. — Habrá  ademas  un 
sirviente  nombradlo  por  el  bi- 
bliotecario, cuya  obligación  prin- 
cipal será  maiitcner  limpios  los 
libros,  y  los  salones  de  la  bi- 
blioteca': estar  á  las  ónlencs  del 
bibliotecario  y  ayudar  al  be(lel 
en  el  aseo  de  las  dema.s  pie- 
zas del  edificio,  y  llevará  seten- 
ta y  dos    pesos   anuales. 

TlTT'T,0  XXV. 

DiiíjjOSieiones  ijrw  lU"  >. 

Xxi,  123.— Se  autoriza  al  clau«i- 
tro  de  consiliarios  para  que  pue- 
da resolver  las  dudas  que  ocur- 
rieren en  ói-dcn  al  t¡em|>o  y  cur- 
sos de  los  actuales  cursantcH,  pa^ 
ra  queno  sean 
la  variación  del  _ 
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LIBRO  VIII. — UTUTO     TT. 


Alt.  124. — Queda  facultado 
también  para  examinar  fuera 
del  tiempo  designado  para  los 
ex  amenes  anuales  á  los  cursan- 
tes, que  Iiabiendose  matriculado 
y  cursado  las  clases  correspon- 
dientes, acrediten  haber  tenido 
impedimento  justo  para  exami- 
narse en  el  tiempo  que  corres- 
pondia. 

Art.  125. — El  claustro  pleno 
podrá  conservar  la  imprenta 
llamada  de  la  academia,  arre- 
glando el  uso  de  ella;  ó  enage- 
narla^  destinando  su  producto 
al  pago  de  sus  acreedores,  con  | 
la  debida  y  justa   proporción. 

Art.  126.  —  Se  derogan  las 
demás  leyes,  decretos  y  dispo- 
siciones que  tratan  del  arreglo 
de  la  instrucción  publica. 


K  1.104.    I^EY  12.'-^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DEL  ESTADO,  DE  3  DE 
SETIEMBRE  DE  1841,  ASIGNANDO 
UNA  SUMA  DEL  TESORO  PUBLICO 
PARA  LA  UNIVERSIDAD,  Y  OTRAS 
DISPOSICIONES  RELATIVAS  A  ELLA. 

Artículo  1  P  — Se  asignan  tres 
mil  pesos  del  tesoro  público 
ií  mas  de  los  tres  mil  seiscien- 
tos })esos  antes  apropiados  pa- 
ra el  sosten  de  la  universidad 
de  san  Carlos;  debiéndose  j)a- 
gar  mensualmente  al  tesoro  de 
dicho  establecimiento,  quinien- 
tos y  cincuenta  pesos;  y  enten- 
diéndose que  esta  asigacion  se 
hace  á  cuenta  de  lo  que  el  es 
tado  debe  pagar   íí    la  univer- 


sidad, ya  sea  por  razón  de! 
crcííito  que  esta  tiene  contra 
la  hacienda  federal,  6  ya  por 
otro   anterior. 

Art.  2  P  — Aumentados  con 
esta  asignación  los  fondos  de 
la  universidad,  el  claustro  ple- 
no llenará  las  atribuciones  que 
le  competen  por  el  artículo  38 
del  estatuto,  ínvirtiendo  dicha 
asignación  en  mejorar  las  do- 
taciones de  los  catedráticos  y 
empleados  que  están  actual- 
mente en  su   servicio 

Art.  B  ?  — En  el  caso  de  va- 
cante de  alguna  cátedra,  si  des- 
pués de  fijados  edictos,  no  se 
presentare  ninguno  á  hacer  opo- 
sición en  el  termino  señalado, 
el  claustro  pleno  podrá  nom- 
brar en  propiedad  \m  sujeta 
idóneo  que  desempeñe  la  cáte- 
dra: pero  si  este  renunciare  6 
falleciere,  volverán  á  fijarse  edic- 
tos conforme  al  estatuto,  pues 
esta  ñicultad  solo  se  entiende 
para  el  caso  en  que  no  haya 
opositores.  laos  catedráticos  nom- 
brados por  el  gobierno  ó  por 
el  claustro,  para  que  tuviese 
efecto  *el  restablecimiento  de  la 
universidad,  son  piopietarios;  y 
tanto  á  estos  como  á  los  que 
en  cualquiera  época  hayan  ser- 
vido, sí  prctendieren  jubilarse^ 
se  les  abonará  el  tiempo  de 
servicio, 

Art.  4  9  — Estando  designada 
la  cuota  con  que  deben  contri- 
buir todos  los  empleados,  asi 
pro})ietaríos  como  interinos  ó  pro- 
visorios por  el  artículo  16  del 
decreto  de  primero  de  diciem- 
bre de   mil  ochocientos   treinta 


PE    LA  INSTRICCIOV   TI  BUCA. 
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y  cinco,  se  establece  adenms: 
que  los  abogados,  mt^dicos,  ci- 
rujanos, boticarios,  y  escribanos 
deberán  pagar  diez  pesos  á  la 
arca  de  la  universidad,  y  (pie 
no  se  les  podra  librar  titulo  sin 
acreditar  antes  el  pago  con  re- 
cibo del    tesorero. 

Art.  5  ?  — Se  deroga  et  ar- 
tículo veinte  y  uno  del  citado 
decreto  de  ])r¡niero  de  dicicui- 
"bre  de  mil  ocliocientos  treinta 
;y  cinco,  que  iuiponia  una  con- 
tribución sobre  todas  las  heren- 
cias, y  para  llenar  en  parte  el 
déficit  de  este  gravamen,  se 
establece  el  de  seis  pesos  so- 
bre todos  los  testamentos,  con 
escepcioujde  aípiellos  en  que 
el  testador  expiesamente  decla- 
re bajo  de  juramento  que  el 
monto  de  sus  bienes  no  llega 
al  valor  de  mil  pesos.  Si  el  tes- 
tador no  hiciere  esta  declaración, 
podrá  hacerla,  con  la  misma 
formalidad  de  juramento  su  al- 
bacea,  ó  uno  de  ellos  si  fueren 
nombrados  varios. 

Art.  6  ?  — Todo  escribano  ó 
juez  cartulario  ante  quien  se 
otorgo  algún  testamento,  deberá 
dentro  de  tres  dias  dar  aviso 
de  haberse  otorgado:  en  la  capi- 
tal el  aviso  se  dará  al  tesorero 
de  la  universidad,  y  fuera  de 
ella  al  cura  en  cuya  parroípiia 
reside  el  testador,  á  lin  de  (pie 
asi  aquel  como  este  puedan  ve- 
rificar el  cobro  de  la  manda  for- 
zosa que  por  este  decreto  se  es- 
tablece. 

Art.  7.  ^  El  dia  dos  de  ene- 
ro y  el  dos  de  junio  todos  los 
aflos,  los    escribanos    y    jucops 


cartularios,  formara'n  una  lista 
de  los  testamentos  que  ante  de 
ellos  80  hayan  otoi-gado  en  los 
meses  anteriores:  los  residenten 
en  la  capital  dirijirán  su  lista 
al  tesorero  de  la  universidad 
en  los  expresados  dias,  y  lo» 
de  fuera  la  entreganín  al  cor- 
regidor del  departamento  *  • 
ra  (pie  este  la  remita  al  < 
tesorero.  El  escnbano  ó  juiv, 
cartulario  (pie  falte  al  cumpli- 
miento de  este  artículo,  sení 
multado  en  veinte  \híííos  apli- 
cables al  arca  de  la  univci-si- 
dad,  cuya  multa  será  exijida 
por  los  corre jidores. 

Art.  8  ^  — Los  curas  fuera  do 
la  capital  son  recaudadores  de 
la  manda  forzosa  de  seis  ))etK)s 
establecida  por  (»ste  deci*et'  ' 
hiendo  en  los  meses  de  ■ 
y  junio  remitir  al  tesoreí"  "!•• 
la  universidad,  cuanto  hay  un 
colectado  en  los  meses  anterio- 
res. 

Art.  9  r  — Si  alguno  muriere 
intestado,  el  juez  (|ue  declare  el 
derecho  de  la  propiedad  ó  i>o- 
sesion  de  la  herencia,  cuidaiiC 
de  mandar  que  se  ponga  en 
noticia  del  ([ue  deba  cobrar  la 
manda  forzosa  de  que  habla 
este  decreto,  á  Ihi  de  que  ha- 
ga efectivo  el  cobro  si  ha  lu- 
gar á  (<l.    (6) 


(6)  Por  decreto  do  14  de  octubr*  d« 
1851,  número  5«,  declaró  U  asainble« 
constituyente  (libro  i9  I-  6)  qae  ba  O- 
Udo  y  est*  vigente  «t». 

iXoia  dd  com.  pitra  la  rfCf*pHaciom,) 
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K.  1.105.      LEY  1,1.^ 

DECRETO  DÉ  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  27  DE  MAYO  DE  1842, 
SOBRE  MATRÍCULAS  DE  LOS  CUR- 
SANTES  DE    LA     UNIVERSIDAD. 

1  ?  — Todos  los  estudiantes 
de  la  universidad  deben  matri- 
cularse y  entrar  á  cursar  cada 
facultad  ante  el  rector  y  secre- 
tario que  escribirán  en  el  libro 
de  la  matricula  el  nombre  del 
cursante,  su  patria  y  edad,  pun- 
tualizando el  dia,  mes  y  año 
en  que  se  matricula  de  cuyo 
acto  se  daní  una  certitícacion 
al    interesado. 

2  ?  — El  cursante  pagará  un 
peso  por  derecho  de  matricula 
para  el  arca  de  la  universidad; 
pero  el  rector  dispensará  de 
esta  contribución  á  los  que 
sean  pobres,  como  se  ha  prac- 
ticado  anteriormente. 

3  P  —El  libro  de  matriculas, 
las  certificaciones  de  los  exá- 
menes anuales,  y  las  de  los  res- 
pectivos catedráticos,  serán  los 
comprobantes  con  que  so  justi- 
fique que  los  cursantes  han  ga- 
nado el  tiempo  que  el  estatuto 
exije  para  recibir  el  grado  de 
bachiller  en  cada  facultad. 

4  ?  — Los  estudiantes,  antes 
fíe  entrar  en  el  examen  anual 
en  cualquiera  de  los  ramos  de 
la  facultad  que  cursan,  deberán 
satisfacer  al  arca  de  IsC  univer- 
sidad, cuatro  reales  por  cada 
examen;  mas  á  los  que  sean  po- 
bres, el  rector  dispensai'á  esta 
contribución. 

5  9  — Los  que,  cursando  cual- 


quiera facultad  mayor  con  acre- 
ditada aplicación,  hayan  hecho, 
al  menos  por  un  año  el  servicio 
de  enseñar  en  la  universidad 
gramática  latina,  francesa,  in- 
glesa ó  cualquiera  otro  idioma 
con  aprovechamiento  (Comproba- 
do de  sus  alumnos,  podrán  ser 
agraciados  por  el  claustro  pleno 
con  la  dispensa  de  seis  meses 
de  tiempo,  para  recibir  el  gra- 
do de  bachiller  en  la  facultad 
que  cursan;  pero  no  obtendrán 
este  grado  sin  la  votación  uná- 
nime de  los  examinadores. 

6  ?  — Los  exámenes  de  gra- 
mática latina  y  castellana,  lo 
mismo  que  todos  los  otros  anua- 
les, serán  presididos  por  el  rec- 
tor, siendo  examinadores  los  ca- 
tedráticos que  este  nombrará. 

7? — La  elección  de  rector  y 
vice-rector  se  hará  cada  dos  años, 
pudiendo  ser  reelectos;  pero  en 
este  caso  no  será  obligatoria  la 
admisión  del  destino,  ni  incur- 
rirán los  que  no  la  admitan,  en 
la  multa  que-  designa  el  artícu- 
lo  9  ?  del  estatuto. 

8  ?  — Estas  resoluciones  se  ob- 
servarán como  parte  del  esta- 
tuto de  la  universidad. 


N.i.iOG.      l^EYl^.'-^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU-" 
VENTE,  DE  30  DE  SETIEMBRE  DE 
1843,  DESTINANDO  LA  CUOTA  DE 
LOS  CURATOS  A  BENEFICIO  DE 
LOS    FONDOS  DE  LA    UNIVERSIDAD. 

Habiendo  tomado  en   conside- 
ración la    iniciativa  hecha  para 
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([lie  so  dcrogiio  el  aiíícnlo  14 
(le  la  ley  de  1  ?  de  diciembre 
de  1835  en  que  se  ini})()ne  unii 
pensión  á  ciertos  en  ratos  en  be- 
neficio de  la  academia. 

Oido  el  informe  del  señor  go- 
bernador eclesia'stico  del  aizo- 
bispado,  representando  contra 
dicha  resolución;  con  presencia 
de  los  datos  que  suministra  el 
espediente,  entre  ellos  el  de  que 
para  la  imposición  de  dichas 
pensiones  concurrió  hi  autoridad 
eclesiástica  nombrando,  aunque 
interinamente,  los  párrocos  pro- 
puestos por  la  mencionada  aca- 
demia; y  teniéndose  presente 
(pie  restablecida  como  esta  hoy 
la  universidad  de  San  Carlos,  en 
ella  se  enseñan  las  ciencias  ecle- 
siásticas para  la  educación  de 
los  que  se  dediquen  á  la  car- 
rera del  sacerdocio.  Oido  el  dic- 
tamen de  la  comisión  de  ins- 
trucción publica,  y  de  conformi- 
dad con  é\j  ha  decretado: 

1  ?  — Se  deroga  la  sección  se- 
gunda, artículo  8  ?  del  decreto 
de  1  ?  de  mnvy.o  de  1832,  y  el 
artículo  II  del  decreto  de  1? 
de  diciembi'e  de  1835,  en  que 
se  concedia  á  favor  de  la  aca- 
demia el  patronato  de  algunos 
cm-atos.   (7) 

2  ?  — Los  curatos  pensionados 
en  favoi-  de  la  academia  en  vir- 
tud de  dichas  disposiciones,  con- 
tinuarán, sin  embargo,  satisfa- 
ciendo   sus  cuotas   á    beneficio 


de  los  fondos  de  la  universichid 
de  San  Carlos,    hasta  tanto   so 
haga  en  el  particuhir  un   nr 
arrcirlo. 


X.  1.10- 


1.EY  15. 


(7)  No  os  sección  pcgnnda,  artículo  S  í^  , 
pino  |.   2=    del    articulo   68,    título  7.^ 
del   cí'aHo  decreto,  como  puede  verse. 
{J\'ofa  del  ('0771.   pn7-(t  la   recojñht'ñon.) 
50 


DECRETO  DEL  CONGRESO  COXSirrU- 
YENTtí,  DE  3  DE  SETIEMRRE  DH 
1815,  RESTABLECIENDO  LOS  GRA- 
DOS    POR    SUEICIEXCIA. 

Se  i'establecen  los  grados  por 
suficiencia   en    derecho   civil  y 
canónico,    teología  y    medicina. 
Los  cursantes  que  aspiren  á  ob- 
tenerlos deberán  solicitarlo  ante 
el  rector  de  la  universidad,  quien 
les  dispensará  un  año,  siempre 
que  acrediten   tener    cumplidos 
y  ganados   los   primeros  cursos; 
pero  tendrán  que  suírir  un  exa- 
men pr(ívio  al  grado  sobre  cada 
una  de   las  materias  que  debie- 
sen haber  estudiado  en  el  año 
que  se  les  dispensa,  en  la  forma 
que  se  dispone  en  los  artículos 
74  y  75,   título  15  de  los  esta- 
tutos decretados   en   28  de   oc- 
tubre de  1810. — Después  de  este 
examen  sufrirán  el  que  corres- 
ponde para  obtener  el  grado,  y 
deberá  recaer  sobre  toda  la  obra 
lí  obras  que   hayan    servido  de 
testo  para   la  enseñanza  del  ra- 
mo principal  en    que    intenten 
graduarse,  y  por  doble   numero 
de  replicas  del  que  se  acostum- 
bra en  los  grados  ordinarios,  ha- 
ciéndose la  calificación  por  ma- 
yoría de  votos. 
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N.  1.108      I^EYIG.'-^ 

DF.CRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE, DE  2  DE  OCTUBRE  DE  1845, 
DANDO  AL  GOBIERNO  AUTORIDAD 
Y  BASES  PARA  REFORMAR  LOS  ES- 
TATUTOS    DE    LA     UNIVERSIDAD. 

A  tículo  1  9  — Se  autoriza  al 
Xwder  ejecutivo  para  que  hnga 
en  la  universidad  de  San  Car- 
los de  Guatemala  los  arreglos 
convenientes,  ciñendose  á  las  ba- 
ses que  siguen,  poniéndolas  des- 
desde luego  en  observancia,  y 
dando  cuenta  con  aquellos  para 
su  aprobación,  á  la  primera  le- 
gislatura ordinaria. 

BASES. 

Ar.  2  9 — Se  dividirá  la  uni- 
versidad en  tres  grandes  sec- 
ciones: 1.a  de  ciencias  morales 
y  políticas:  2.a  de  ciencias  na- 
turales: 3.ii  de  ciencias  ecle- 
siásticas, y  estudios  prelimina- 
res; los  cuales  aunque  forman 
una  división,  no  por  eso  que- 
dan representados  en  niguna  de 
las  tres  secciones,  sino  bajo  la 
inmediata    inspección  de  estas. 

Art.  3  9  — Ninguna  de  las 
tres  secciones  se  considerará 
superior  a  las  otras;  unidas  for- 
nuin  un  solo   cuerpo. 

Art.  4  9  — El  conjunto  de 
miembros  que  representen  á  las 
tres  secciones  y  los  catedráti- 
cos de  la  3 '?  división,  forma- 
rán el  gobierno  general  de  la 
imiversidad. 

Art.  5  9  — A  este  se  le  con- 
cede la  facultad  para  organizarse 


formando  un  plan  de  estudios, 
ada|)tado  al  progreso  de  las 
ciencias  según  nuestras  circuns- 
tancias, y  el  estado  de  nuestros 
fondos,  quedando  á  la  mira  de 
hacer  en  este  punto  las  refor- 
mas que  acredite  la  experien- 
cia ser  necesarias  para  obtener 
la  aprobación  del  cuerpo  legis- 
lativo. 

Art.  6  9  — Toda  la  educación 
publica  del  estado,  desde  la  pri- 
maria, qiítída  bajo  la  dirección 
de  la  universidad,  como  cuer- 
po central  de  las  ciencias,  re- 
comendándosele comience  á  re- 
glamentar la  enseñanza  prima- 
ria  lo  mas  pronto  posible. 

Art.  7  9  — Todos  los  doctores, 
licenciados  y  bachilleres  son 
miembros  de  la  universidad. — 
Los  primeros  y  segundos  tienen 
voto  activo  y  pasivo  en  las  e- 
lecciones,  y  los  terceros  solo 
activo. 

Art.  8  9  — El  gobierno  inte- 
rior de  la  universidad  lo  tendrá 
una  junta  compuesta  de  todos 
los  catedráticos  y  de  uno  ó  do8 
representantes  por  cada  una  de 
las  clases  existentes  de  estudios 
mayores,  presidida  por  el  rec- 
tor. Los  dichos  representantes 
serán  elegidos  por  mayoría  abso- 
luta de  votos  de  sus  respectivos 
coescolares. — La  duración  de 
éstos  representantes  no  pasará 
de  un   año. 

Art.  9? — Los  empleados  do 
la  universidad  serán  elegibles 
cada  año  por  la  junta  general, 
á  escepcion  de  los  catedráticos 
que  deben  ser  perpetuos. 

Art.   10. — La    junta    general 
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queda  también  autorizada  pa- 
ra reorganizar  su  hacienda  con 
los  recursos  anterioruiente  de- 
cretados, y  con  los  que  propon- 
ga de  nuevo  al  cuei'po  legisla- 
tivo para  su    aprobación. 

Art.  11. — El  gobierno  conser- 
va el  patronato  de  la  univer- 
sidad, en  cuyo  concepto  concu- 
rrirá á  la  apertura  y  clausura 
de  las  clases,  se  le  presentaní 
nn  estado  de  los  ramos  de  la 
enseñanza,  y  un  informe  par- 
ticular sobre  ellos,  y  sobre  los 
auxilios  que  necesiten  para  su 
adelantamiento  á  fin  de  que 
los  proporcione,  bien  lejos  de 
tocar  sus  fondos. 

Art.  12. — No  se  pondrán  res- 
tricciones á  la  enseñanza.  Esta 
será  gratuita,  sin  perjuicio  de 
los  derechos  establecidos  y  que 
en  adelante  se  establezcan. 

Art.  13. — Se  permitirán  los 
grados  extraordinarios  ó  por  su- 
ficiencia, con  el  examen  doble 
y  demás  prevenciones  conteni- 
das en  el  decreto  de  primero 
del  presente. 

Art.  14.— Se  pueden  admitir 
en  el  seno  de  la  universidad,  y 
con  los  trámites  que  designa  la 
ley,  á  los  extrangeros  que  pro- 
fesen  cualquier  ramo  cientifico. 

Art.  15. — Se  concederá  el 
grado  de  doctor  sin  propinas  al 
que  diere  gratis  dos  cursos  se- 
guidos en  cualquiera  ciencia  que 
enseñe. 

Art.  16.— Todo  examen  será 
publico;  los  anuales,  que  tie- 
nen por  objeto  ganar  cursos, 
serán  presididos  por  el  decano 
de   la    facultad    respectiva,     el 


cual  tendrá   voto  para  la    cali- 
ficación. 

Art.  17. — Todo  voto  califica- 
tivo se  dará  en  publico  ante 
el  rector  y  secretario. 

Art.  18. — Se  concederán  ju- 
bilaciones con  goce  de  sueldo 
á  los  que  hayan  regentado  vein- 
te cursos  en  cualquiera  facultad. 

Art.  19. — Se  acordarán  las 
distinciones  convenientes  en  ves-^ 
tido  y  honor  para  los  emplea- 
dos de  la  universidad  según  su 
clase,  y  también  premios  y  ti- 
tules honoríficos  para  los  que 
se  distingan,  ya  enseñando,  ya 
aprendiendo. 

Ai't.  20. — Solo  la  junta  de 
gobierno  tendrá  facultad  para 
dispensar  tiempo  en  los  exa- 
menes y  grados  de  toda  espe- 
cie previo  informe  de  los  ca- 
tedráticos respectivos  y  demás 
trámites  de  ley.  También  podrá 
dispensar  propinas,  cuando  el 
estudiante  acredite  que  carece 
absolutamente  de  recursos  para 
pagarlas,  y  que  esto  pueda  ser 
un  obstáculo  para  su  examen. 

Art.  21. — La  universidad  se 
subscribirá  á  los  periódicos  mas 
acreditados  que  se  publiquen  en 
Europa  en  los  idiomas  que  se 
enseñen  en  sus  clases.  Con  es- 
te objeto,  y  con  el  de  comprar 
libros  en  cada  uno  de  los  ra- 
mos científicos  que  acuerda  la 
junta  de  gobierno,  situará  allá 
la  cantidad  que  le  permitan 
sus  fondos,  y  acuerde  la  mis- 
ma junta. 

Art.  22. — A  todos  los  actos 
académicos  se  dará  la  mayoi' 
publicidad. 
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Art.  23.— En  la  o-^ceta  del 
a'obieino,  (3  en  ei¡a]([nier  otro 
impreso  se  publicará  luensual- 
iiiente  un  estado  del  de  las  cla- 
ses, que  manilieste  en  general 
el  desenpeño  de  los  catedráti- 
cos y  el  piogreso  ó  atraso  de 
los  cursaiitoKs;  y  cada  año  se 
publicará  también  el  de  ingre- 
sos y  egresos  de  la  tesorería  con 
expresión  de  las  personas  que 
adeuden  á  sus  fondos. 


X.l.lOO.     I^ETl^.^ 

I)E("RETq  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE 
OCTUBRE  DB  1845,  MANDANDO 
INSTALARSE  EL  CLAl'STRO  DE  LA 
TNIVERSIDAD.  PARA  LA  ELECCIÓN 
DE    RECTOR    Y    VICE-RECTOR. 

Artículo  IP — El  dia  11  de 
novieinbie  próximo  entrante  se 
instalará  el  claustro  pleno  de 
la  universidad,  formándolo  con 
^  oto  activo  y  pasivo,  en  confor- 
midad al  artículo  7  ?  de  la  ley 
de  20  de  setiembre  ultimo: — 
1  9  los  doctores,  licenciados  por 
la  universidad,  y  maestros  en  ar- 
tes: 2  r  los  abogados;  y  3  ?  los 
licenciados  en  medicina,  cirugía 
y  faimacia;  y  con  el  activo  so- 
lamente los  bacíiilíeres^  cursan- 
tes ó  pasantes  de  las  respecti- 
vas facultades. 

Art.  2  9  — Al  efecto,  luego  que 
el  rector  reciba  este  decreto,  á 
mas  de  hacer  que  se  fijen  cjem- 
píares  de  (^1  en  las  pueitas  de 
las  aulas,  y  en  la  principal  del 
edificio,  mandará  formar  dos  nó- 
minas exactas,  una  de  todos  los 


doctores,  licenciados  por  la  uni- 
versidad, y  maestros  en 'artes,  y 
otra  de]  todos  los  bachilleres^  au- 
torizadas por  el  mismo  y  por  el 
secretario.  Pedirá  á  la  corte  do 
justicia  la  de  los":  abogados  y  al 
protomedicato  la  de"!  los  licen- 
ciados médicos,  cirujanos  y  far- 
maceutas; todas  por  ^  orden  de 
antigüedad,  y  de  manera  que  ha- 
gan fe.  Y  reunidas  estas  cuatro 
nóminas,  se  sacarán  otras  tan- 
tas copias  legalizadas,  y  con  los 
originales  se  instruirá  el  espe- 
diente de  reforma  de  la  univer- 
sidad, encabezándolo  la  ley  de 
20  de  setiembre,  y  este  decre- 
to, y  agi'cgandose  sucesivamen- 
te los  demás  documentos  con- 
cern ientes. 

Art.  3  P  — Por  las  indicadas 
copias  se  hará  en  su  persona 
á  todos  y  á  cadauno  de  los  com- 
prendidos en  ellas,  la  citación 
necesaria  para  que  concurran  á 
la  instalación  del  claustro  ple- 
nOy  firmando  á  continuación,  y 
por  ultimo  el  secretario.  Pero 
respecto  de  los  bachilleres  ser- 
virá de  citación  la  fijación  de 
este  decreto  impreso;  y  en  la 
copia  de  ía  lista  de  el loS' cuida- 
rán de  exijir  sus  firmas  sus  ca- 
tedráticos, y  de  añadir  las  suyas 
pi'opías;  encargándose  el  de  le- 
yes de  citar  á  los  pasantes  de 
derecho. 

Art.  4  ?  — Congregados  en  el 
general  todos  los  referidos  voca- 
les, ó  á  lo  menos  en  niímero  de 
30,  se  abrirá  la  junta  por  la 
lectuia  del  presente  decreto^,  y 
de  las  citadas  nóminas;  y  ense- 
guida   acercándose   á  la    mesa 
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del  secretario  de  uno  en  uno 
todos  los  conenn-entcs  por  el  or- 
den en  que  estuvieren  colocados 
en  sus  asientos,  se  procederá  á 
elejir  dos  escrutadores  para  la 
elección  del  rector  y  vico-rector, 
y  para  la  renovación  del  secre- 
tario y  del  tesorero. 

Art.  5  ?  — rPara  ser  rector  ó 
YÍce-rector,  se  rcípiicre  ser  ciu- 
dadano en  el  ejercicio  de  sus  de- 
rechos, doctor  ó  licenciado,  de 
edad  á  lo  menos  de  treinta  años, 
de  conocida  probidad,  de  acre- 
ditada capacidad  é  instrucción, 
y  que  haya  dado  pruebas  posi- 
tivas de  celo  poi*  la  ilustración 
y   la   felicidad   del  país. 

Art.  6  9  — Para  secretarlo  bas- 
ta ía  calidad  de  ciudadano,  edad 
de  veinticinco  años,  buena  con- 
ducta, licenciatura  en  alguna  fa- 
cultad, y  conocida  aptitud  para 
el  oficio.  Y  á  escepcion  del  gra- 
do, los  mismos  requisitos,  y  el 
de  tener  bienes  con  que  asegu- 
rar cualquiera  responsabilidad 
pecuniaria,  deberán  concurrir  en 
el  tesorero. 

Art.  7  ?  — El  orden  de  las  elec- 
ciones será  el  siguiente:  1  ?  la 
del  rector,  2  9  la  del  vice-rector; 
3  P  la  del  secretario,  y  4  ?  la 
del  tesorero. 

Art.  8  9  — Todas  se  harán  por 
cédulas  cerradas  que  contengan 
el  nombre  de  la  persona  por 
quien  se  vota,  las  cuales  se  de- 
positarán en  una  urna  colocada 
sobre  la  mesa  del  despacho,  que 
ocuparán  el  rector  actual,  los 
escrutadores  y  el  secretario;  y  la 
Votación  por  antigüedades  y  gra- 
dos, principiando  por  los  mas 
61 


modernos  y  de  grados  inferiores, 
hasta  concluir  por  los  mas  an- 
tiguos y  de  grados  supeiúores; 
sin  que  vocal  alguno  f[ue  no  es- 
te pi-esente,  pueda  enviai*,  ni  se 
le  deba  admitir  voto  por  escrito. 

Art.  9  ?  — En  cada  votación 
se  hará  la  debida  regulación  de 
sufragios:  el  rector  declarará  ele- 
gido *  al  que  reuniere  la  mayo- 
ría absoluta  de  ellos,  verificada 
por  los  escrutadores,  y  se  le  po- 
sesionará en  el  acto;  y  si  nin- 
guno la  obtuviere,  se  repetirá  la 
votación  hasta  lograr  este  re- 
sultado. Si  la  elección  recayere 
en  sugeto  que  á  la  sazón  no  es- 
té en  la  junta,  se  le  dará  po- 
sesión el  dia  inmediato  siguiente. 

Art.  10. — Ni  el  rectoi^  ni  el 
vice-rector  podrán  escusarse  de 
servir  estos  oficios,  bajo  la  pena 
de  cincuenta  pesos  de  multa, 
como  previno  el  artículo  9  ?  de 
los  estatutos,  de  28  de  octubre 
de   1840. 

Art.  11. — El  nuevo  rector  en 
manos  del  que  cesa,  y  en  las 
del  primero,  el  vice-rector  y  el 
secretario  y  tesorero  al  tomar 
posesión  de  sus  oficios,  jurarán 
desempeñarlos  bien  y  fielmente. 
Si  fuere  reelegido  el  rector,  hará 
este  juramento  ante  el  vice-rec- 
tor, y  en  manos  de  aquel  los 
demás,  como  queda   prevenido. 

Art.  12. — Tomado  que  hayan 
posesión  los  elegidos,  prestado 
inmediatamente  el  juramento  de 
obediencia  al  nuevo  rector  en  la 
forma  de  estilo,  y  dado  al  gobier- 
no pei'sonalmente  el  parte  de  cos- 
tumbre, se  disolverá  la  junta  ge- 
neral; y  quedarán  componiendo 
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por  ahora  la  gubernativa  de  la 
inúversidad  el  rector  y  los  actua- 
les catedráticos  mientras  se  diri- 
ge al  claustro  pleno  para  su  eje- 
cución y  cumplimiento  el  plan 
general,  en  que  desarrollándose 
ios  principios  establecidos  por  la 
citada  ley  de  20  de  setiembre  ul- 
timo, se  dispone  lo  conveniente 
acerca  de  los  respresentantes  por 
las  clases,  y  se  provee  d  todo  lo 
demás  necesario  para  el  enta- 
ble del  nuevo  sistema. 

Ai't.  18. — Se  declara  que  en 
aquellos  casos  en  que  se  diti- 
culte  la  elección,  porque  al  ve- 
lificarse  no  haya  habido  quien 
i'euna  la  mayoría  absoluta  de  vo- 
tos, es  prohibido  rcstrinjir  á  los 
votantes  la  libertad  que  tienen 
para  darlo  por  la  persona  que 
gusten  y  que  en  consecuencia, 
ni  el  rector,  ni  el  claustro  pleno 
pueden  mandar  que  los  sufragios, 
se  den  á  los  que  hayan  obte- 
nido votos  anteriormente. 

Art.  14. — Las  dudas  que  ocur- 
rieren acerca  de  las  elecciones, 
las  resolverá  el  claustro  pleno 
por  mayoría  absoluta  de   votos. 


X.  1.110.    I^KY  18.» 

ORDEN  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE  FE- 
BRERO DE  1846,  MANDANDO  OB- 
SERVAR LAS  REGLAS  QUE  HAYAN 
DE  SEGUIRSE  EN  EL  ESTABLECI- 
MIENTO DÉ  CÁTEDRAS  DE  LATINIDAD 
Y  FILOSOFÍA  EN    QUEZALTENANGO. 

l.n — p]s  necesario    que    estas 
cátedras  estén  bajo  la  inmedia- 


ta inspección  de  una  pei'sona  in- 
teligente y  caracterizada,  (pie 
cuide  de  que  los  maestros  cum- 
plan con  su  deber,  y  de  que  no 
se  dé  lugar  á  que  los  jóvenes, 
lejos  de  aprender  cosas  lítiles, 
puedan  corromperse  oyendo  doc- 
trinas erróneas,  ó  no  conformes 
á  la  buena  moral.  Podría  enco- 
mendarse la  inspección  de  estas 
clases  al  párroco  de  aquella  ciu- 
dad ó  á  otro  sugeto  que  merez- 
ca la  contianza  del  señor  corre- 
jidor. 

2.a — Siendo  el  conocimiento 
de  la  lengua  latina  la  clave  pa- 
ra todos  los  estudios  mayores,  y 
para  evitar  el  que  los  jóvenes, 
sin  la  instrucción  necesaria  en 
latinidad,  pasen  á  estudiar  filo- 
sofía, será  necesario  que  sufran 
el  correspondiente  examen  he- 
cho á  presencia  del  encargado 
de  la  inspección  de  las  clases, 
por  dos  sugetos  que  él  mismo 
nombrará  al  efecto,  dando  á  los 
que  fueren  aprobados  una  cer- 
tificación en  forma,  para  que  con 
vista  de  ella  puedan  ser  reci- 
bidos por  el  catedrático  de  íilo- 
sofía,  sin  cuyo  requisito  no  pue- 
den ganar  curso  en  esta  materia, 
conforme  á  los  estatutos  de  esta 
universidad. 

S.^ — Se  destinará  un  libro  pa- 
ra matricular  á  los  que  comien- 
zan á  estudiar  filosofía,  inscri- 
biéndolos en  él  con  espresion 
del  di  a,  mes  y  año  en  que  en- 
tran á  la  clase,  de  su  edad  y 
lugar  de  su  nacimiento;  y  anual- 
mente  en  el  mes  de  noviembre 
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se  remitirá  una  copia  de  la  ma- 
trícula general  linnada  por  el 
catedrático  y  con  el  visto  bueno 
del  inspector,  para  que  se  cus- 
todie en  el  archivo  de  esta  uni- 
versidad,  y  pueda  haber  en  todo 
tiempo  constancia  de  que  los  que 
soliciten  el  grado  de  bachiller 
han  cursado  todo  el  tiempo  pres- 
crito por  los  estatutos  de  esta 
misma  universidad. 

4.n — El  catedrático  de  filosofía 
que  se  nombre,  deberá  por  lo 
menos  ser  bachiller  en  esta  fa- 
cultad, y  se  pondrá  en  conoci- 
miento del  rector  de  esta  uni- 
versidad, el  que  haya  sido  nom- 
brado, para  que  se  de  crédito 
á  los  certificos  que  dé  a  los  cur- 
santes que  quieran  venirse  á 
graduar. 

o.'i — El  estudio  de  la  cátedra 
de  filosofía  durará  dos  años,  en 
los  cuales  los  alunnios  deberán 
por  lo  menos  estudiar  lógica,  mo- 
ral, física  y  elementos  de  arit- 
mética, álgebra   y   geometría. 

6.'i — Al  presentarse  en  esta 
universidad  los  alumnos  que  ha- 
yan estudiado  en  Quezaltenan- 
go,  antes  de  sufrir  el  examen 
general,  previo  al  grado  de  ba- 
chiller, serán  examinados  con- 
forme al  estatuto  particularmen- 
te en  cada  uno  de  los  ramos  que 
deban  haber  cursado,  como  se 
practica  con  todos  los  que  es- 
tudian en  esta  universidad  y  li- 
ceos y  colegios  erigidos  con  apro- 
bación del   gobierno. 


N.  l.ni.    I^EY  1».* 

DECRETO  DEL  (¡OBIERXO,  DE  22  DE 
SETIEMBRE  DE  1855,  REFORMAN- 
DO LOS  ESTATUTOS  DE  LA  NACIO- 
NAL Y  PONTIFICIA  UNIVERSIDAD 
DE    SAN    CARLOS    DE     GUATEMALA. 

Considerando:  que  la  univer- 
sidad es  un  establecimiento  de 
la  mayor  importancia,  y  que  in- 
fluye eficazmente  en  el  buen  or- 
den social,  porque  en  él  recibe 
la  juventud  los  principios  que 
deben  guiarla  en  las  diferentes 
profesiones  á  que  se  dedica:  aten- 
diendo á  las  instancias  que  se 
han  hecho  al  gobierno  para  que 
se  dicten  medidas  adecuadas  con 
el  fin  de  mejorarlo  y  correjir  los 
abusos  que  puedan  haberse  in- 
troducido, sobre  lo  cual  se  ha 
oido  el  parecer  del  rector  y  el 
de  diversas  comisiones  compues- 
tas de  personas  distinguidas  por 
su  saber  y  esperiencia.  Habien- 
do representado  el  muy  reveren- 
do arzobispo  metropolitano  que 
es  urjente  la  necesidad  de  que 
se  modifiquen  los  estudios  de 
los  que  se  dedican  al  estado  ecle- 
siástico; y  teniendo  presente  lo 
que  se  halla  dispuesto  en  el  con- 
cordato celebrado  con  su  santi- 
dad respecto  á  la  enseñanza  de 
las  ciencias  morales  y  eclesiás- 
ticas. 

De  conformidad  con  lo  que 
me  ha  propuesto  el  ministe- 
rio de  instrucción  publica,  y  de 
acuerdo  con  el  consejo  de  esta- 
do, he  tenido  á  bien  decretar  y 
decreto: 
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De  la  orfjanizacion  de  la  nniver- 
Macl. 

Artículo  1  9  — Se  tendrá  como 
estatuto  fundamental  de  este  es- 
tablecimiento las  constituciones 
de  la  real  y  pontificia  universi- 
dad de  San  Carlos  de  Guatema- 
la, aprobadas  por  el  rey  don 
Carlos  II,  en  20  de  febrero  de 
1686,  y  se  observarán  en  lo  su- 
cesivo como  estaban  en  uso  en 
1821,  quedando  en  consecuen- 
cia derogadas  las  diferentes  le- 
yes y  demás  disposiciones  que 
se  lian  dado  sobre  esta  materia. 

Art.  2  9  — Para  evitar  las  du- 
das que  puedan  suscitarse,  aten- 
dido el  trascurso  del  tiempo  y 
la  forma  actual  del  gobierno,  el 
i-ector  que  se  nombre  en  virtud 
de  lo  que  en  este  decreto  se 
dispone,  oyendo  al  claustro,  pro- 
pondrá dentro  de  seis  meses  des- 
pués de  su  nombramiento,  la 
aclaración  ó  modificación  que 
deba  hacerse  en  dichas  consti- 
tuciones, teniendo  presente  lo 
dispuesto  en  los  aitículos  si- 
guientes, los  cuales  se  observa- 
i'án  desde  luego; 

Art.  3  ?  — Por  esta  vez,  y  aten- 
diendo á  las  circunstancias  que 
se  han  tenido  presentes,  se  nom- 
bra para  componer  el  claustro 
de  consiliarios,  á  los  doctores 
don  Juan  Jos(í  de  Aycinena,  ar- 
cediano de  esta  santa  iglesia  me- 
tropolitana, por  la  facultad  de 
ca'nones;  don  Basilio  Zeceña,  con- 
sejero de  estado,  por  la  de  teo- 
logía; don  Pedro  Yalenzuela.  con- 


sejero de  estado,  por  la  de  le- 
yes; y  don  Qüirino  Flores,  pro- 
tomédico,  por  la  de  medicina; 
y  bachilleres  reverendo  padi'e 
don  Meólas  Arellano,  prepósito 
de  la  congregación  de  San  Fe- 
lipe Xeri;  fray  Juan  Félix  de 
Jesús  Zepeda,  guardián  de  la 
comunidad  de  San  Francisco; 
don  Francisco  A  bel  la  y  presbí- 
tero don  Vicente  Hernández.  Tres 
dias  después  de  la  publicación 
de  este  decreto,  se  reunirán  los 
consiliarios  nombrados,  y  bajo 
la  presidencia  del  muy  reveren- 
do arzobispo,  procederán  á  ele- 
gir al  rector.  El  rector  y  claus- 
tro de  consiliarios  nombrados, 
durarán  dos  años.  Terminado  es- 
te periodo,  que  se  contará  des- 
de ello  de  noviembre  siguiente 
á  la  publicación  de  este  decre- 
to, serán  renovados,  eligiéndose 
con  arreglo  á  las  constituciones 
para  los  biennios  sucesivos.  El 
rector  y  demás  miembros  del 
claustro  podrán  ser  reelectos;  pe- 
ro no  serán  obligados  á  admitir 
el  nuevo  nombramiento  sin  un 
intervalo  de  dos  años. 

Art.  4  ?  — Luego  que  estuvie- 
i-e  nombrado  el  rector,  dispon- 
drá', con  permiso  de  la  autori- 
dad eclesiástica,  el  restableci- 
miento de  la  capilla,  para  que 
se  celebren  en  ella  las  funciones 
religiosas  y  prácticas  de  piedad 
que  estaban  establecidas,  y  se- 
rá de  su  cargo  vijilar  que  los 
cursantes  asistan  á  estos  actos. 

Art.  5  9  —Se  restablece  el  uso 
del  trage  talar  para  todo  acto 
litei'ario  publico,  bajo  la  pena 
de  nulidad    de   todo  grado  que 
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se  conceda  sin  esta  formalidad. 
El  rector  cuidará  de  que  asistan 
á  los  actos  litei-arios  los  cursan- 
tes de  la  facultad  áque  perte- 
nezca  el  actuante. 

CAPITULO   II. 

De  los  estudios. 

Art.  6  P  — Para  admitirse  á  la 
matrícula  en  la  universidad,  se 
exijirn  de  los  que  soliciten  ser 
matriculados  la  certificación  cor- 
respondiente de  haber  sido  exa- 
minados y  aprobados  en  latini- 
dad. Pasado  un  año  desde  la  fe- 
cha de  este  decreto,  no  podrán 
ser  admitidos  al  grado  de  ba- 
chiller los  actuales  cursantes,  sin 
cumplir  antes  con  este  requisi- 
to, á  no  ser  que  lo  hubiesen  lle- 
nado á  su  ingreso. 

Art.  7  9  — A  este  efecto,  se  do- 
tarán por  la  universidad  dos  cá- 
tedras de  gramática  latina,  una 
de  mínimos  y  menores,  y  otra 
de  medianos  y  mayores,  las  cua- 
les estarán  bajo  la  inmediata 
inspección  del  muy  reverendo 
prelado  metropolitano,  con  cuyo 
acuerdo  se  nombrarán  por  el 
rector  los  catedráticos;  y  podrán 
establecerse  en  los  colegios,  ó 
en  alguno  de  los  conventos  de 
religiosos,  según  parezca  mas 
conveniente.  A  estas  clases  con- 
currirán los  estudiantes  todos  los 
dias,  dos  horas  por  la  mañana 
y  dos  por  la  tarde,  y  serán  de- 
sempeñadas de  la  mism'a  ma- 
nera que  estaban  establecidas 
antiguamente  en  el  colegio  tri- 
dentino. 


Art.  8  ?  — Habla  tres  cátedras 
de  filosofía,  que  abrirán  sucesi- 
vamente un  curso  todos  los  años, 
el  di  a  que  se  haga  la  apertura 
de  las  clases,  después  de  las  va- 
caciones. 

Art.  9  9  —El  estudio  de  la  filo- 
sofía durará  dos  años  y  ocho  me- 
ses naturales,  divididos  en  cua- 
tro partes  iguales  de  ocho  me- 
ses cada  una.  En  la  primera  se 
enseñará  lógica,  en  la  segunda 
metafísica,  en  la  tercera  ética  y 
en   la  cuarta  física. 

La  enseñanza  de  las  tres  pri- 
meras se  hará  por  el  autor  la- 
tino que  designe  el  claustro, 
para  que  sirva  de  testo.  Para 
la  física  podi'á  designarse  para 
testo  otro  autor,  aun  cuando  no 
sea  latino,  si  se  estimare  con- 
veniente. En  estas  cátedras,  se 
darán  dos  horas  de  clase  en  to- 
dos los  dias  lectivos:  una  de 
ocho  á  nueve  de  la  mañang, 
y  la  otra  de  tres  á  cuatro  de 
la  tarde. 

Art.  10. — Al  concluirse  la 
enseñanza  en  cada  una  de  las 
partes  de  filosofia,  los  cursan- 
tes serán  examinados  en  pre- 
sencia del  Rector  y  con  asisten- 
cia del  secretario,  por  los  cate- 
dráticos de  la  facultad  que  no 
hubiesen  sido  sus  maestros;  y 
en  su  defecto,  por  otros  dos  ca- 
tedráticos de  cualquiera  facul- 
tad, designados  por  el  rector. 
Los  que  no  fueren  aprobados  en 
este  examen,  no  ganarán  el  cur^ 
so  ni  podrán  pasar  á  ganar  el 
siguiente,  á  no  ser  que  dentro 
de  dos  meses  se  sujeten  á  nue- 
vo examen  y  fueren  aprobados. 
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Art.  11. — Les  estudiantes  de 
filosoíía  deberán  cursar  dos  a- 
fios  naturales  la  clase  de  ma- 
temáticas, y  sufrir  un  examen 
anualmente,  no  pudiendo  ser 
admitidos  al  grado  de  bachiller, 
Mn  haber  sido  aprobados  en 
estos    exámenes. 

Art  12.— El  catedrático  de 
matemáticas  dará  dos  horas  de 
clase  en  todos  ios  dias  lectivos: 
una  de  nueve  á  diez  de  la  ma- 
ñana y  otra  de  cuatro  á  cinco 
de  la  tarde.  Por  la  mañana  en- 
señará en  los  primeros  seis  me- 
ses del  año,  geometría,  y  en 
los  otros  seis  meses  trigonome- 
tría á  los  cursantes  filósofos  de 
segundo  año;  y  por  la  tarde, 
en  los  primeros  seis  meses  aiit- 
m ática,  y  en  los  otros  seis  me- 
ses, álgebra,  á  los  cnrsantes  filó- 
sofos  de  primer  año. 

Art.  13. — Subsistirá  la  clase 
de  ciencias  naturales,  para  que 
hagan  estudios  de  ellas  los  que 
se  dediquen  á  la  medicina  y 
farmacia;  y  en  lo  sucesivo,  sin 
haber  acreditado  que  se  han  cur- 
sado cuatro  años  en  ella,  nin- 
guno podrá  ser  admitido  al  gra- 
do de  bachiller  en  medicina,  ni 
licenciarse  en  farmacia.  El  ca- 
tedrático dará  una  hora  de  clase 
todos  los  dias,  de  cuatro  á  cin- 
co de  la  tarde. 

Art.  14. — El  estudio  de  teolo- 
gía durará  tres  años  naturales, 
en  los  que  se  cursarán  las  tres 
clases  de  dogma,  moral  y  escri- 
tura sagrada.  Para  ganar  el  cur- 
so, se  verificarán  cada  año  exá- 
menes en  la  forma  prescrita  pa- 
ra las  clases  de  filosofía,  presi- 


didos por  el  doctor  decano  de 
la  facultad,  y  siendo  examina- 
dores los  catedráticos  en  moral 
y  escritura  para  la  clase  de  dog- 
ma, los  de  dogma  y  escritura 
para  la  de  moral,  y  los  de  dog- 
ma y  moral  paia  la  de  esciitura. 

Art.  15. — La  clase  de  escritura 
sagrada  será  servida  por  el  ca- 
nónigo lectoral,  según  estaba  es- 
tablecido; y  en  caso  de  vacante, 
por  la  persona  que  el  nniy  re- 
verendo arzobispo,  de  acuerdo 
con  el  venerable  cabildo  ecle- 
siástico, designe  de  dentro  ó  fue- 
ra de  el,  asignándole  en  este  ca- 
so la  debida  remuneración,  do 
la  renta  de  la  misma  canongía 
vacante. 

Art.  16.— El  estudio  del  dere- 
cho civil  y  canónico  durará  cua- 
tro años  naturales,  durante  los 
cuales  se  cursarán  las  tres  cla- 
ses de  cánones,  leyes  é  instituta, 
y  la  de  derecho  natural.  Para 
ganar  los  cursos,  se  tendrán  ca- 
da año  exámenes  en  la  misma 
forma  prescrita  para  la  facultad 
de  teología. 

Art.  17. — El  mismo  tiempo  de 
cuatro  años  se  empleará  en  el 
estudio  de  la  medicina.  El  ca- 
tedrático de  anatomía,  enseñará 
anatomía  descriptiva  y  fisi(»lojía 
á  los  cursantes  de  primero  y  se- 
gundo año,  de  ocho  á  nueve  de 
la  mañana:  el  de  ciiugía,  pato- 
logia  esterna  y  medicina  legal 
á  los  cursantes  de  tercero  y  cuai- 
to  año,  de  nueve  á  diez;  y  el  de 
medicina,  patología  interna  é 
higiene  á  los  mismos  cursantes 
de  tercero  y  cuarto  año,  de  diez 
á  doce.  Los  catedráticos  de  ana- 
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tomía  y  cirugía  cuidarán  de  que 
los  cursantes  de  estos  ramos  se 
ejerciten  frecuentemente,  bajo  su 
dirección  sobre  cadáveres  en  el 
hospital,  lo  cual  comprobarán 
con  certiíicacion  del  catedrático, 
visada  por  el  hermano  mayor, 
para  obtener  sus  grados.  Para 
ganar  los  cursos  en  esta  facul- 
tad, se  hacen  exámenes  anual- 
mente, de  la  misma  manera  pres- 
crita para  las  otras  facultades 
mayores. 

Ai-t.  18. — Las  diez  oraciones 
colibetales  prescritas  en  las  cons- 
tituciones para  obtener  el  grado 
de  bachiller,  se  reducen  á  cua- 
tro, que  serán  pronunciadas  de 
memoria,  en  latin,  y  deberán 
durar  un  cuarto  de  hora.  En  las 
certificacianes  que  dieren  los  ca- 
tedráticos de  haberse  ganado  los 
cursos,  se  espresará  haber  pro- 
nunciado estas  oi'aciones,  sin  cu- 
yo requisito  ninguno  será  admi- 
tido al  grado  de  bachiller. 

CAPITULO  IIL 

JDe  la  provisión  de  cátedras. 

Art.  lí). — Las  cátedras  que 
estuvieren  vacantes  ó  que  en  lo 
de  adelante  vacaren,  se  provee- 
rán por  oposición,  en  la  forma 
establecida  por  las  constitucio- 
nes. La  oración  latina  será  de 
tma  hora,  y'Jen  las  clases  de  ma- 
temáticas y  ciencias  naturales, 
podrá  pronunciarse  en  castellano. 

Art.  20. — Los  actos  de  oposi- 
ción á  cualquiera  cátedra,  serán 
presididos  por  el  muy  reverendo 
arzobispo,  y  en  su  falta,  por  su 


vicario  general  ó  por  el  vicario 
capitular,  en  sede  vacante,  con 
voto  en  la  provisión. 

Art.  2L— Si  dentro  del  térmí* 
no  de  los  edictos  para  la  pro- 
visión de  una  cátedra  vacante 
no  se  presentare  opositor,  será 
provista  en  sugeto  idóneo,  ya  sea 
en  propiedad  ó,  por  sostitucion 
en  su  caso,  por  todos  los  voca- 
les que  debieran  ocurrir  á  pro- 
veerla por  oposición,  solicitán- 
dose en  este  caso  la  aprobación 
del  presidente  de  la  república. 
Para  las  clases  de  teología  y  cá- 
nones, hará  el  nombramiento,  en 
caso  de  no  haber  opositor  el  muy 
reverendo  arzobispo,  ó  el  vica- 
rio capitular,  en  sede  vacante, 
con  voto  consultivo  de  los  voca- 
les de  la  junta. 

Art.  22. — Ningún  catedrático 
podrá  funcionar  ni  llevar  renta, 
sin  prestar  antes  el  juramento 
prescrito  por  las  constituciones, 
y  sin  satisñicer  al  arca  de  la 
universidad  los  derechos  esta- 
blecidos. 

Art.  23.— Los  que  sirvan  por 
encargo  temporal  cualquiera  cá- 
tedra, deberán  obtener  la  apro- 
bación del  rector,  y  en  las  cá- 
tedras de  ciencias  eclesiásticas, 
la  del    ordinario  eclesiástico. 

CAPITULO  W. 

De  los  grados  de  bachiller  ^  actos 
públicos. 

Art.  24. — El  examen  que  de- 
be preceder  al  grado  de  bachi- 
ller, se  hará  por  tres  examina- 
dores  nombrados  por  el  rector, 
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los  cuales  examinarán  cada  uno 
veinte  minutos.  La  votación  se 
hará  por  AA  ó  RR,  prometien- 
do antes  los  examinadores  votar 
conforme  á  su  conciencia.  El 
que  por  tres  ó  dos  RR  fuere  re- 
probado, no  podrá  presentarse  á 
nuevo  examen,  sino  después  de 
seis  meses  que  haya  continua- 
do asistiendo  á  las  clases. 

Art.  25.— Todas  las  clases  de- 
ben dar  cada  año  en  los  me- 
ses que  preceden  á  las  vaca- 
ciones, por  lo  menos  dos  actos 
públicos,  que  se  anunciarán  con 
anticipación  por  tarjas  impre- 
sas. Ademas,  en  la  instalación 
de  autoridades  supremas,  pose- 
sión de  nuevos  arzobispos  y 
cualquiera  otro  suceso  memora- 
ble, se  cumplirá  lo  dispuesto 
en  el  artículo  142  de  las  cons- 
tituciones; y  tanto  en  estos  ac- 
tos  como  en  los  grados  de  ba- 
chiller, se  observará  el  mayor 
decoro  y  formalidad  usando  del 
traje  talar,  pena  de  nulidad  °de 
los  grados.  Según  se  previ- 
no en  el  artículo  5  ?'  el  rector 
podrá  premiar  á  los  que  se  dis- 
tingan en  estos  actos  con  un 
mes  de  rebaja  en  el  tiempo  reque- 
rido para    ganar   los   cursos. 

CAPITULO  y. 

Del  rector  y  claustro, 

Art.  26. — El  rector  visitará 
la  universidad  frecuentemente, 
para  asegurarse  de  que  se  guar- 
da en  ella  el  orden  debido  y 
de  que  las  clases  se  dan  con 
puntualidad;  en  los  di  as  y  ho- 


ras designados,  cuidando  espe- 
cialmente de-  que  no  se  suspen- 
dan bajo  protesto  de  haber  pa- 
sado los  exámenes,  ni  por  otro 
motivo,  y  para  correjir  cualquier 
abuso  que  se  advierta. 

Art.  27. — Sí  observare  que 
en  los  exámenes  que  preceden 
á  los  grados  de  bachiller  se 
diese  indebidamente  la  apioba- 
cion  por  los  examinadores,  po- 
drá suspender  el  grado  por  dos 
meses,  dentro  de  los  cuales  se 
verificará  de  nuevo  el  acto,  con 
distintos  examinadores,  y  si  en- 
tonces fuere  aprobado  el  que  lo 
solicita,  el  rector  se  lo  conferí i'á. 

Art.  28.— El  rector  podrá 
destinar  anualmente  del  arca 
de  la  universidad  hasta  dos- 
cientos pesos,  para  invertirlos 
en  objetos  que  estimare  lítiles 
ó  necesarios. 

Art.  29.— El  claustro  pleno 
se  reunirá  los  líltimos  lunes 
de  abril  y  de  octubre,  con  el 
objeto  de  examinar  el  informe 
que  deberá  presentar  el  rector 
sobre  el  estado  en  que  se  en- 
cuentre el  establecimiento,  de- 
liberar sobre  los  medios  de  co- 
rrejir qualquier  abuso  que  se 
halla  introducido  y  promover  las 
mejoras  que  vaya  indicando  la 
esperiencia.  En  el  claustro  de 
octubre  se  designarán  los  autores 
elementales  que  han  de  servir 
de  testo  en  el  año  siguiente 
para  las  clases  de  filosotía,  de- 
rechos y  medicina;  dándose  no- 
ticia de  ello  al  muy  reverendo 
arzobispo,  quien  hará  la  desig- 
nación por  si  mismo  con  res- 
pecto   á  la   clase  de    ciencias 
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eclesiásticas;  y  de  todo  se  da- 
rá cuenta  al  ministerio  de  ins- 
trucción publica. 

Art.  30.— El  claustro  podrá 
disponer  que  se  establezcan 
nuevas  cátedras,  según  lo  re- 
quiera la  necesidad  y  lo  per- 
mitan las  demás  circunstancias 
que  para  ello  han  de  tenerse 
presentes,  dándose  cuenta  al 
gobierno  para  su  aprobación. 

Art.  31.— Serán  feriados  en  lo 
sucesivo  los  dias  festivos  de  guar- 
da, cotí  arreglo  al  decreto  pon- 
tificio de  20  de  enero  de  1839, 
los  de  la  semana  santa,  los  de 
la  pascua  de  navidad,  liastael 
dia  de  año  nuevo,  las  funciones 
de  universidad  y  las  fiestas 
cívicas  establecidas:  se  fijará  en 
cada  clase  la  tabla  que  conten- 
ga estos  feriados;  Las  vacacio- 
nes comenzarán  el  10  de  noviem- 
bre y  concluirán  el  20  de  di- 
ciembre, en  cuyo  dia  se  hará  la 
apertura  solemne  de  las  clases, 
en  la  forma  prescrita  por  las 
constituciones. 

CAPITULO  Yl. 

De  las  dofacmies   de  ¡os  catedrá- 
tióos  y  empleados. 

Art.  32. — Por  ahora  serán  las 
dotaciones  de  los  catedráticos  y 
empleados   las  siguientes: 
Dos  cátedras  de  latinidad  á 

200  pesos  cada  una 400 

íres  id.   de  filosofía  á  300 

pesos  cada  una... 900 

Una  id;  de  matemáticas...  300 

Al  frente...... %.  1600 
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Del  frente $.  1600 

Una  id.  de  ciencias    natu- 
rales   300 

Una  id.  de  teología  dogmá- 
tica   300 

Una  id.  de  teología  moral.  áOO 
Una  id.  de  escritura  (el  ca- 
nónigo leetoral) OOt) 

Una  id.  de  cánones .  500 

Una  id.  de  leyes 500 

Una  id.  de  ihstituta  y  de- 
recho natural 300 

Una  id.  de  medicina 400 

Una  id.  de  cirugía.. 350 

Una  id.  de  anatomía.....,;  350 

|.  4900 

Secretario SOO 

Tesorero. 300 

Gratificación  al   encargado 

de  la  biblioteca 100 

Primer  bedel 150 

Segundo  id ...,., lOO 

Funciones  religiosas  y  otros 

gastos  estraordinarios....  350' 

— — —    "«^ 
$.  6200 
'     El   tesorero  tendrá  un   cinco 
por  ciento  sobre   los  impiíCstos*^^ 
y  derechos   que   recaude,  no  in-  ""^^^ 
cluyendose  la  pensión  que  paga 
el  gobierno.  La  biblioteca  deb3 
estar  á  cargo  de  un  catedráti- 
co elegido    por    el  rector,    que 
cumplirá  con  los  deberes  de  bi- 
bliotecario,  con    el   sobresueldo  . 
asignado  en  este  artículo. 

CAPITULO  VIL 

De  las  rentas  de  la  iimversidad. 

Art.  33. — Por  ahora,  las  ren- 
tas del  establecimiento  consisten 
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en  los  cuatro  mil  pesos  que  tie- 
ne asignados  el  gobierno,  en  las 
matrículas,  pi'opinas  y  derechos 
establecidos  para  los  grados,  pro- 
visión de  cátedras,  &c.,  y  en 
los  demás  impuestos  que  actual- 
mente se  cobran.  El  claustro,  re- 
visando todas  las  disposiciones 
que  se  lian  dado  sobre  esta  ma- 
teria, propondrá  los  impuestos 
que  deban  suprimirse,  sostitu- 
yendolos  con  oti'os  que  sean  mas 
practicables  y  que  puedan  for- 
mar el  fondo  suficiente  para  el 
arca  de  la  universidad. 

CAPITULO   VIH. 

De  los  estudiantes  y  matriculas. 

Art.  34. — Al  abrirse  las  cla- 
seSy  que  es  cuando  comienza 
el  año  escolar,  deben  matricu- 
larse todos  los  estudiantes.  La 
matrícula  estará  abierta  desde  20 
de  diciembre  hasta  20  de  enero, 
y  ninguno  podrá  ganar  curso, 
sin  haberse  matriculado  á  su 
debido  tiempo,  sobre  lo  cual, 
ni  el  rector  ni  el  claustro  i)leno 
podrán  dispensar. 

Art.  35. — Los  alumnos  de  los 
colegios  tridentino,  de  infantes 
y  de  la  conq^añia  de  Jesus^  se- 
rán admitidos  á  los  grados  de 
bachiller,  acreditando,  con  cer- 
tificación de  sus  respectivos 
i'cctores,  haber  hecho  los  corres- 
pondeintes  cursos  en  dichos  es- 
tablecimientos, en  la  forma  que 
se  prevenic  en  la  constitución 
190  para  los  religiosos  de  los 
conventos;  pagando  los  derechos 
de  matrícula   y  los  respectivos 


al  grado;  y  pudiendo  usar  pa- 
va estos  actos,  en  lugar  del 
trage  escolar  presci'ito  en  el 
ai'ticulo  o  ? ,  del  manto,  beca 
y  bonete  de  sus  respectivos  co- 
legios. Quedan  expresamente 
derogadas  las  disposiciones  re- 
lativas á  la  validez  de  los  cur- 
sos en  los  liceos  establecidos 
con    licencia  del  gobierno. 

Art.  3G. — Cerrado  el  periodo 
de  la  matrícula,  el  secretario 
dará  una  cédula  á  cada  cursan- 
te, rubricada  por  el  rector,  en 
que  se  espi-esen  las  clases  en 
que  se  ha  jnatriculado,  para 
que  pueda  acreditarlo  como  cor- 
responde. 

Art.  37.— Los  estudiantes  de- 
ben conducirse  con  el  mayor 
decoro,  decencia  y  aplicación; 
y  llevarán  el  distintivo  que  a- 
cuerde  el  claustro.  Si  llegare  á 
noticia  del  rector  que  alguno 
observa  conducta  desarreglada, 
frecuentando  casas  de  juego  u 
otros  lugares  de  disipación,  lo 
amonestará,  y  si  no  se  corijiere, 
lo  espelerá  del  estudio.  Al  efec- 
to, podrá  instruir  informaciones 
autorizadas  por  el  secretario  y 
llamar  á  declarar  á  las  perso- 
nas que  puedan  hacerlo,  sobre 
la  conducta  de  los  estudiantes. 
Si  de  estas  informaciones  resul- 
tare probada  la  mala  conducta 
e  incorregibilidad  de  alguno, 
al  borrarlo  de  la  matricula,  se 
dará  parte  al  corregidor,  para 
que  vigile  sobre  él.  Veinte  fa- 
llas culpables  durante  un  cur- 
so, ó  ciento  aun  cuando  no  lo- 
sean,  bastarán  para  perderlo. 
Los   catedráticos,    al   dar    cada 
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año  la  certificación  de  haberse 
ganado  el  curso,  esprcsarán  en 
ella  el  numci'o  de  fallas  del 
cursante. 

Art.  38. — Al  abrírselas  clases, 
los  catedráticos  pasarán  al  rec- 
tor una  lista  de  todos  los  que 
se  hubieren  matriculado  en  su 
clase  y  comiencen  el  curso,  y  se 
dará  parte  de  los  que  después 
se  matricularen.  Al  fin  de  los 
cursos  pasarán  otra  lista  de  los 
que  los  hayan  seguido  y  conclui- 
do, con  espresion  de  las  fallas 
que  cada  uno  hubiere  tenido. 

CAPITULO  IX. 

D isposiciones  generales^ 

Art.  39. — El  gobierno  con  el 
objeto  de  dar  una  especial  pro- 
tección á  este  establecimiento, 
nombrará  uno  ó  dos  comisiona- 
dos que  puedan  visitar  la  uni- 
versidad y  aun  asistir  á  los  claus- 
tros, sin  voto,  cuando  lo  creyeren 
conveniente  ó  fuesen  invitados 
paradlo,  con  el  fin  de  que  puedan 
transmitirle  los  informes  que  les 
den  el  rector  y  claustro  sobre 
los  progresos  que  se  hagan  ó 
abusos  que  se  introdu7.can. 

Art.  40. — Este  decreto  comen- 
zará á  tener  efecto  desde  su  pu- 
blicación; pero  no  se  hará  nove- 
dad en  los  cursos  pendientes,  que 
deberán  terminarse  en  la  forma 
y  según  las  reglas  con  que  se 
principiaron. 

Art.  41. — El  ministro  de  ins- 
trucción publica  queda  encarga- 
do especialmente  de  su  ejecución; 
dará  posesión  en    acto  solemne 


al  rector  y  consiliarios  nombra- 
dos, y  podrá  presidir  los  claus- 
tros siempre  que  lo  estime  con- 
veniente. 


N.  1.112.      I.EYSO.^ 

DECRETO  DEL  GOBIEÍINO,  DE  17  Dtí 
JULIO  1)E  1856,  PROPORCIONANDO 
FONDOS    A     LA     UNIVERSIDAD. 

Artículo  1  ?  — Todos  los  em- 
pleados de  la  administración  pií- 
blica,  inclusos  los  de  las  corpo- 
raciones civiles,  y  con  escepcion 
de  los  militares,  pagarán  á  la  ar- 
ca de  la  universidad,  por  una  sola 
vez  y  al  librárseles  el  título,  el 
dos  por  ciento  déla  renta  ó  sueldo 
de  un  año,  siempre  que  exceda 
de  trescientos  pesos;  e  igual  im- 
puesto pagarán  los  que  obten- 
gan beneficios  eclesiásticos  ti- 
tulares; si  los  proventos  ó  ren- 
tas de  un  año  pasaren  de  tres- 
cientos pesos.  En  los  mismos  ca- 
sos pagarán  el  uno  por  ciento, 
si  fueren  nombrados  interina- 
mente. 

Art.  2  9  — En  los  casos  en 
que  por  las  leyes  vigentes  se 
adeude  alcabala  por  la  venta, 
arrendamiento  e  imposición  de 
censos,  sobre  fincas  urbanas  ó 
rusticas,  en  los  mismos  se  pa- 
gará el  uno  por  ciento,  en  be- 
neficio de  la  universidad. 

Art.  3  9  — Por  la  emisión  de 
títulos  de  abogados,  escribanos, 
médicos  y  cirujanos,  ñirmacéuti- 
cos,  agrimensores  e  ingenieros  ci- 
viles, se  pagará  á  la  univesidad 
por  aquellos  en  cuyo  favor  se  li- 
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l)ren  la  suma  de  doce  pesos;  e 
igual  impuesto  se  pagará  por  las 
Venias  de  edad^  para  administrar 
bienes,  y  por  los  autos  de  c- 
mancipacion,  no  pudiéndose  li- 
brar los  despachos  respectivos, 
sin  que  previamente  se  haga 
constar  haberse  hecho  el  ente- 
i"o,  con  certificación  del  tesorero 
de  la  misma   universidad* 

Art.  4  ?  —Quedan  vigentes 
los  derechos  de  grados  mayo- 
res y  menores,  y  los  de  ma- 
triculas y  examenes,  de  la  ma- 
nera que  se  hallan  establecidos; 
y  se  derogan  las  demás  dispo- 
siciones que  fijaron  rentas  pri- 
meramente a'  la  acadeniia  de 
estudios  y  después  á  la  uni- 
versidad. 


N.  1.113.      l^EYSl.^ 


ACUEDEO  PEL  GOBIERNO,  DE  4  t)E 
SETIEMBRE  DE  1856,  MANDANDO 
QUE  LOS  ADMINISTRADORES  DE 
RENTAS  COBREN  LOS-  DERECHOS 
ESTABLECIDOS  A  FAVOR  DE  LA 
UNIVERSIDAD. 


Él  presidente;  con  presencia 
de  la  nota  en  que  el  rector  de 
la  universidad  consulta  lo  con- 
venieiite  que  sería  al  tesoro  de 
aquel  establecitnientoy  el  que 
los  administradores  de  rentas 
de  los  departamentos  de  fuera 
da  la  capital  se  hiciesen  cargo 
del  cobro  de  los  impuestos  que 
á  su  favor  establece  el  decre- 
to de  7  de  julio  último,  asi 
coíno  todos  los  demás  impues- 
tos  que  en  beneficio  de  la  mis- 


ma universidad,  han  creado  las 
leyes  respectivas,  llevando  los 
referidos  administradores  el  ho- 
norai'io  que  les  corresponde;  y 
atendiendo  á  que  este  encar- 
go, no  siendo  incompatible  con 
las  funciones  de  aquellos  em- 
pleados, producirá  á  la  uni- 
versidad el  beneficio  de  que 
el  cobro  de  los  impuestos  men- 
cionados se  haga  efectivo;  tie- 
ne á  bien  acordar:  que  la  ad- 
ministración general  prevenga  á 
todos  los  administradores  de 
rentas  de  fuera  de  esta  capital^ 
se  hagan  cargo  desde  luego  del 
cobro  de  los  impuestos  de  qne 
se  hace  mérito  en  esta  disposi- 
ción; ponieíidose  de  acuerdo 
con  el  mismo  rector  del  esta^ 
blecimiento; 


N.  1.114.      r.EY  22.^ 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  18  DE  DI- 
CIEMBRE DE  18G0,  SOBRE  LA  MANE- 
RA DE  VERIFICAR  LOS  EXAMENES  PRE- 
VIOS A  LOS  GRADOS  DE  BACOILLER 
Y  GRADOS    MAYORES    QUE    EXPRESA. 

Artículo  1  P  — Para  obtener  el 
grado  de  bachiller  en  cualquie- 
ra cieiicia,  se  sostendrá  por  el 
solicitante  un  examen  secreto 
sobre  las  materias  leídas  en 
todo  el  curso.  El  examen  du- 
rará una  hora,  en  la  cual  pre- 
guntarán y  argüirán  por  sti  or- 
den, veinte  minutos  cada  uno 
de  los  tres  examinadores  que 
al  efecto  hayan  sido  designados 
por   el   rector.  Los   catedráticos 
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no  están  obligados  á  presidir 
estos  actos;  pero  si  quisieran  a- 
sistir  á  ellos  pueden  hacerlo. 

Art.  2  9  — Si  el  examinado 
fuere  aprobado,  el  rector  le  se- 
ñalará el  dia  en  que  deba  pre- 
sentarse á  recibir  en  publico 
el  grado  que  ha  merecido;  y  ha- 
rá  con  este  objeto  su  convite 
por  medio  de  una  tarja,  como 
es  de  costumbre. 

Art.  3  '^  — En  el  general  de 
la  universidad,  el  dia  de  la  re- 
cepción se  presentará  el  actuan- 
te vestido  en  traje  escolar:  se- 
rá presidido  por  el  respectivo 
catedrático,  y  cuando  el  rector 
lo  indique  comenzará  el  actuan- 
te á  decir  una  oración  de  me- 
moria que  tenga  por  objeto  di- 
lucidar un  punto  relativo  á  la 
ciencia  en  que  ha  sido  exami- 
nado, y  sobre  la  cnal  le  harán 
objeciones  tres  examinadores, 
que  no  ¿darán  calificación  algu- 
na. Concluido  este  breve  exa- 
men; el  graduando  hará  el  jura- 
mento prescrito  por  las  consti- 
tuciones: el  rector  le  conferirá 
el  grado,  y  el  secretario  el  di- 
ploma correspondiente. 

Art.  4  ?  — Si  el  examinado 
fuere  reprobado  \en  el  examen 
secreto,  el  rector,  con  consejo  de 
los  examinadores,  le  señalará 
el  tiempo  en  que  deba  volver 
á  presentarse  á  sostener  nuevo 
examen,  para  cuyo  objeto  de- 
berá el  rector  nombrar  distin- 
tos  examinadores. 


N.  1.115.      J^EY^  S:i,^ 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  I  8  DE  DICIEM- 
BRE DE  1860.  SOBRE  LA  MA- 
NERA DE  VERIFICAR  LOS  GRADOS  MA- 
YORES   EN    CIENCIAS    NATURALES. 

Articulo  1  ?  — En  el  primer  ac- 
to de  repetición  se  observarán  las 
mismas  formalidades  estableci- 
das para  las  otras  facultades. 

Art.  2?— En  el  acto  llama- 
do fiínebre,  se  observarán  respec- 
to á  el  de  las  otras  facultades 
las   modificaciones  siguientes: 

1  ^  — Los  puntos  se  sortea- 
rán sobre  los  tratados  de  físi- 
ca, quimica,  zoologia,  botánica 
y  mineralogia;  arreglándose  pa- 
rala enumeración  y  demarcación 
de  estos  puntos,  á  las  subdi- 
visiones de  cada  uno  de  estos 
tratados,  hecha  por  una  comi- 
sión nombrada  por  el  rector. — 
2.a  El  candidato  tomará  por 
Suerte  ocho  puntos;  uno  de  ca- 
da una  délas  ciencias  indicadas, 
y  los  otros  tres  tomados  también 
por  suerte  dentro  de  las  mis- 
mas ciencias. — 3a  El  candidato 
en  aparadores  convenientes, 
pondrá  á  la  vista  todos  los  ob- 
jetos materiales  posibles  corres- 
pondientes á  los  puntos  sortea- 
dos.— 4.a  La  oración  y  examen 
será  en  idioma  castellano. — 5.a 
Este  acto  se  verificará  de  dia 
y  en  el  salón  general  de  la 
universidad. 

Art-  3? — En  el  ultimo  acto 
de  borl^  no  habrá  argumento 
sino  una  breve  alocución  dicha 
por  el  borlado,  á  que  contes- 
tará el  cancelario,  ó  la  perso- 
na que  designe.  Este  acto  ten- 
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drá  también  lugar  en  el  salón 
de  la  universidad,  confiriéndose 
el  grado  mayor    en  ciencias. 

Art.  4  ?  —En  todo  lo  demás  se 
observará  lo  establecido  para  los 
grados  de^Jas   otras   facultades. 

N.  1.U6.     I^EYS4.^ 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE 
AGOSTO  DE  1865,  APROBANDO  LA 
REFORMA  HECHA  POR  EL  CLAUSTRO 
DÉLA  UNIVERSIDAD  A  LA  LEY  QUE 
ESPRESA.     . 

Artículo  1  9  — Se  continuará 
pagando  al  fin  del  curso  á  los 
examinadores,  y  á  quien  presi- 
da los  exámenes,  la  misma  pro- 
pina de  cuatro  reales  por  cada 
examinado;  practicándose  aque- 
llos anualmente,  según  el  tenor 
espreso  de  la  ley  .de  22  de  se- 
tiembre de   1855. 

Art.  2  ?  — Cada  cursante  pa- 
gará desde  hoy  en  adelante  la 
suma  de  dos  pesos  por  cada  exa- 
men, cuya  suma  se  invertirá  en  el 
pago  de  los  espresados  exámenes. 

Art.  3  ?  — Al  fin  del  curso,  la 
tesorería  pagará  al  secretario  la 
octa\a  parte  de  toda  la  cantidad 
que  haya  sido  pagada  según  el 
artículo  anterior. 

Art.  4  ?  — Queda  asi  modifi- 
cada la  ley  de  22  de  setiembre 
de  1855. 


N.  1.117.    I.1ÍY  So.« 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  16  DE 
ABRIL  DE  1866,  SOBRE  CURSOS  DE 
LATINIDAD    Y    RETORICA. 

Con  presencia  de  la  consulta 
dirigida  por  el  rector  de  la  uni- 


versidad, representando  los  in- 
convenientes que  resultan  de 
que  el  estudio  de  latinidad  su- 
perior y  de  retórica  se  exija  á 
los  cursantes  de  ciencias  mayo- 
res, siendo  mas  propio  que  di- 
cho estudio  se  haga  en  el  pri- 
mer curso  de  filosofía;  por  tanto, 
y  de  conformidad  con  lo  pro- 
puesto en  la  referida  consulta,  el 
presidente  tiene  á  bien  acordar: 

1  ?  — La  clase  de  latinidad 
superior,  establecida  en  la  uni- 
versidad por  acuerdo  de  9  de 
agosto  de  1859,  es  obligatoria 
á  los  cursantes  del  primer  año 
de  filosofía,  y  la  de  retórica  á 
los  del  segundo  ano  de  la  mis- 
ma ciencia. 

2  ?  — N"o  debe  exijirse  matrí- 
cula álos  cursantes  de  latinidad 
superior  y  de  retórica,  bastan- 
do la  que  está  establecida  en  los 
cursos  de  filosofía;  pero  deben  sa- 
tisfacer los  derechos  de  examen, 
conforme  está  establecido. 

3  ?  — Desde  el  año  próximo 
entrante  de  1867,  ningún  estu- 
diante podrá  optar  al  grado  de 
bachiller  en  artes  sin  haber  sido 
antes  examinado  y  aprobado  en 
los  dos  referidos  ramos  de  la- 
tinidad superior  y  retórica. 

4  ?  — Los  estudiantes,  tanto 
internos  como  externos  del  co- 
legio tridentino,  quedan  exone- 
rados de  cursar  dichas  clases, 
mediante  á  hacer  el  mismo  es- 
tudio en  aquel  establecimiento. 
En  consecuencia  no  se  hace 
novedad  acerca  de  lo  que  está 
dispuesto,  en  orden  á  los  estu- 
diantes del  referido  colegio. 
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TITULO  III. 


BEL  COLEGIO  DE  ABOGADOS;    DE  SUS    RENTAS;    DE  SU 
MANEJO  É  INYERSIOK— DE  LA  PROFESIÓN  DE  LA  ABO- 
GACÍA, ESTUDIO,  RECEPCIÓN  Y  EJERCICIO;  PRIVILEGIOS 
Y   OBLIGACIONES  Y  PENAS   CONTRA  LOS 
PREVARICADORES. 


CONTIENE   qUINCE  I.EYES, 


N.  l.li; 


I.EY  1. 


ARTÍCULOS  TOMADOS  DEL  DECRETO 
DE  1  ?  DE  MARZO  DE  1832,  TI- 
TULADO "basas"  PARA  EL  ARRE- 
GLO   DE  LA   INSTRUCCIÓN  PUBLICA. 

Artículo  32. — Establecida  que 
sea  la  academia,  se  considerará 
suprimida  la  antigua  universi- 
dad, y  el  Colegio  de  abogados, 
que  de  hecho  están  casi  disuel- 
tos; y  se  refundirán  en  la  pri- 
mera los  fondos  y  pertenencias 
de  ambos  cuerpos,  y  sus  obli- 
gaciones literarias  respectivas, 
señaladamente  la  que  tocaba  al 
colegio,  de  dirijir  la  academia 
de  derecho  teórico-práctico,  que 
hoy  se  convertirá  en  la  cátedra  de 
práctica  forense. 


Art.  33. — Para  que  esta  me- 
dida no  perjudique  derecho  al- 
guno de  los  legalmente  adqui- 
ridos antes  de  ella,  es  declara- 
ción espresa:  que  cada  uno  de 
los  individuos  mencionados  en 
el  articulo  31.  entrará  á  la  a- 
cademia  con  la  misma  conde- 
coración y  antigüedad  que  le 
correspondía,  bien  en  el  claus- 
tro de  la  universidad,  ó  bien 
en  el  colegio   de  abogados. 

Art.  34. — También  se  decla- 
ra: que  se  reconocerá  como  pro- 
pios, cualesquiera  crédito  pasi- 
vo que  hasta  el  dia  de  la  ins- 
talación tenga  legitimamente 
contra  si,  la  universidad,  y  los  que 
pueda  tener  el  colegio  de  abo- 
gados por  razón  de  montepíos 
ya   devengados,  ó   por   otro  tí- 
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tulo  legal;  pero  estas  obligacio- 
nes no  se  cubrirán  con  fondos 
destinados  á  la  enseñanza  cor- 
riente. 

Art.  35. — Entiéndase  ignal- 
mente  que  los  qne  en  propie- 
dad sirven  en  la  actualidad 
empleos  ó  destinos  en  la  uni- 
versidad, ó  en  el  colegio,  pa- 
sarán con  los  mismos  lí  otros 
análogos  á  la  academia,  y  siem- 
pre con  su  derecho  á  los  suel- 
dos de  los  antiguos  que  reten- 
gan, ó  de  los  nuevos  que  se 
les  confieran. 


N.  1.110.     I.EY  2.^ 

ARTÍCULO  118  DE  LOS  ESTATUTOS 
DE  LA  PONTIFICIA  Y  NACIONAL 
UNIVERSIDAD  DE  SAN  CARLOS  DE- 
CRETADOS POR  LA  ASAMBLEA  CONS- 
TITUYENTE, EN  28  DE  OCTUBRE 
DE  1840,  Y  PROMULGADOS  EN  5 
DE     NOVIEMBRE. 

Para  recibirse  de  abogado 
se  necesita  á  mas  del  grado  de 
bachiller  en  derecho  civil  ó  ca- 
nónico, haber  cursado  por  tres 
anos  la  clase  de  práctica  fo- 
rense, practicado  en  el  bufete 
de  algún  abogado  el  tiempo 
de  cuatro  años,  de  los  cuales  po- 
drá dispensar  con  justas  causas, 
hasta  diez  meses,  la  corte  de  jus- 
ticia, la  que  hará  que  se  exa- 
minen los  pretendientes,  á  su 
satisfacción;  y  hará  instruir  la 
información  sobre  su  vida  y 
costumbres. 


N.  1.120.      liEY  3.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  11  DE  NOVIEMBRE 
DE  1843,  SOBRE  EL  RESTABLECI- 
MIENTO DEL  COLEGIO  DE  ABOGA- 
DOS. 

1  ?  — La  corte  suprema  de 
justicia  proveerá  lo  convenien- 
te para  el  restablecimiento  del 
colegio  de  abogados,  haciendo 
que  se  formen  los  estatutos  que 
deben  regirlo,  y  dándole  su  apro- 
bación Ínterin  se  presentan  á 
este  cuerpo    constituyente. 

2  ?  — La  firma  de  letrado  se 
exijirá  en  conformidad  á  lo  es- 
tablecido por  la  ley  1.%  título  16, 
libro  2  ?  R.  de  C.  y  demás  que 
rejian  antes  de  hacerse  innova- 
ción en  el  particular. 

3  ?  — Lo  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior  se  entenderá  pa- 
ra esta  ciudad,  mientras  que  en 
los  departamentos  no  haya  nu- 
mero suficiente  de  abogados. 


N.  1.121.     EEY  4.» 

ACUERDO  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE, DE  15  DE  JUNIO  DE  1845, 
SOBRE    TÍTULOS    DE    ABOGADOS. 

1  ?  — Los  títulos  de  abogado 
espedidos  por  la  corte  á  favor 
de  personas  á  quienes  el  gobier- 
no quiso  agraciar  con  esa  dis- 
tinción, deberán  estimarse  pura- 
mente honoríficos. 

2  ?  — Se  exceptúan  aquellos 
individuos  qus  agraciados  por  el 
gobierno,    se   hubiesen    sujeta- 
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do  á  ser  examinados  por  la  cor- 
te, los  cuales  deberán  ser  ad- 
mitidos al  ejercicio  de  la  abo- 
gacía en  todos  conceptos. 


N.  1.122.      I^EYS.a 

ACUERDO  DE  LA  CORTE  SUPREMA  DE 
JUSTICIA  DE  11  DE  FEBRERO  DE 
1846,  RESTABLECIENDO  LA  AOA- 
DEiMIA  DE  DERECHO  TEORICO- 
PRÁCTICO. 

Habiendo  desaparecido,  largo 
tiempo  hace,  la  academia  de 
derecho  teórico,  5^  no  existien- 
do tampoco  la  clase  de  practi- 
ca forense  que  supone  el  artí- 
culo 118  tit.  23  de  la  ley  de 
29  de  octubre  de  840,  en  el 
cual  se  previene  que  nadie  pue- 
da recibirse  de  abogado  sin 
haber  cursado  dicha  clase  por 
el  espacio  de  tres  años;  sien- 
do tan  sensible  que  cuando  la 
mayor  parte  de  los  jóvenes  que 
se  dedican  entre  nosotros  al 
estudio,  adoptan  la  profesión  de 
la  abogacía,  no  se  les  faciliten 
medios  de  perfeccionarse  en  e- 
11a,  y  se  les  ponga  por  condi- 
ción para  llegar  á  recibirse,  lo 
que  no  pueden  cnmplir,  una 
vez  que  no  existe  aquella  clase 
á  que  se  les  exije  la  concur- 
rencia; instando  estos  mismos 
jóvenes  con  un  empeño  que 
les  honra,  <para  que  se  les  pro- 
porcione arbitrios  de  establecer 
su  practica  á  cuyo  efecto  mu- 
chos de  ellos  se  han  abocad  > 
con  algunos  magistrados  de  la 
suprema   corte  de  justicia,   ora 


para  que  en  el  tribunal  se  les 
admita  en  clase  de  pasantes, 
ora  para  que  se  excite  á  los 
letrados  de  mayor  crédito  á  fin 
de  que  les  den  lecciones:  con- 
siderando que  disuelto  el  colegio 
de  abogados,  no  hay  razón  que 
autorice  para  obligar  á  estos 
á  presidir  por  turnos  la  acade- 
mia, como  se  practicaba  antes 
en  conformidad  de  los  estatutos 
del  mismo  colegio,  y  que  reor- 
ganizar este  es  un  designio  que 
ha  encontrado  muchas  resis- 
tencias, que  demanda  tiempo 
vencerlas;  pero  teniendo  por 
otra  xiarte  presente  que  hay 
tantos  letrados  de  mérito,  que 
dotados  de  un  noble  espíritu 
y  de  una  desinteresada  pasión 
por  las  letras,  es  de  creerse  que 
no  se  rehusarán  á  transmitir 
gratuitamente  sus  conocimien- 
tos, prestando  el  importante 
servicio  de  restablecer  y  regen- 
tear la  academia,  la  corte  su- 
prema de  justicia  nombra  por 
presidentes  de  ella  á  los  licen- 
ciados Pedro  Nolasco  Arriaga, 
Mariano  González  y  Mariano 
Rodríguez,  á  quienes  la  secre- 
taria comunicará  sus  nombra- 
mientos poniéndoles  cartas  su- 
plicatorias, para  que  no  se  re- 
husen a  prestar,  no  solo  á  la 
juventud,  sí  no  á  todo  el  estado, 
tan  importante  servicio,  acor- 
dando entre  sí  la  manera  de 
reorganizar  la  referida  acade- 
mia, bajo  el  sistema  que  ellos 
mismos  encontraren  mas  adap- 
table, procurando  tomar  de  los 
antiguos  estatutos  cuanto  les  pa- 
reciere provechoso,-  atendida  la 
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vai'iedad  de  circunstancias  que 
lía  sobrevenido  con  el  ti*ans- 
curso  del  tiempo,  y  tni^nando 
en  el  ejercicio  de  la  presiden- 
cia del  modo  que  menos  gi'a- 
voso  les  sea.  Se  destina  desde 
luego  para  local  de  la  misma 
academia,  una  de  las  principa- 
les piezas  de  este  edificio;  y 
aceptados  c[ue  sean,  como  se 
espera,  estos  nombramientos  se 
comunicará  todo  al  supremo 
gobierno,  recomendando  la  im- 
])ortancia  del  servicio  de  los  le- 
trados que  se  pi-esten  á  hacer- 
lo y  con  el  tin  de  que  se  pu- 
blique en  la  gaceta  oficial  el 
restablecimiento  de  la  referida 
academia. 


K.  1.123. 


f^EY  6,^ 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  SU- 
PREMA DÉ  JUSTICTA,  DE  24  DE 
FEBRERO  DE  1840,  FIJANDO  EL 
día  de  la  APERTURA  DE  LA  ACA- 
DEMIA DE  DERECHO  TEÓRIOO- 
PRÁCTICO. 

La  corte  suprema  de  justicia 
en  vista  de  que  el  licdo.  se- 
ñor Mariano  Rodríguez  se  ha  ser- 
vido aceptar  el  nombi^amiento 
de  presidente  de  la  academia 
de  dei'echo  teórico  pi'actico, 
y  considei'ando  que  el  acuerdo 
de  11  del  corriente  podi^ia  demo- 
rar la  apertura  de  aquella  cla- 
se por  haberse  prevenido  en  el, 
que  los  tres  letrados  electos  a- 
cordasen  entre  sí  el  modo  de 
organizaría  y  .  la  manera  de  tur- 
nar en    la  presidencia,  ha  ve- 


nido en  disponer,  que  sin  per- 
juicio de  llevar  adelante  lo 
prevenido  en  el  acueido  citado 
se  verifique  desde  luego  la  a- 
pertura  bajo  la  dirección  del 
mismo  seilor  Rodriguez  con  en- 
tero arreglo  á  lo  dispuesto 
en  el  articulo  25  del  decreto 
del  gobierno  de  26  de  febrero 
de  840.  En  consecuencia  se  se- 
ñala para  aquel  acto  el  domingo 
próximo  1  ?  de  marzo  á  las  once 
de  la  mañana,  verificándose  en 
uno  de  los  salones  de  la  corte 
con  la  concurrencia  de  una  co- 
misión de  este  supremo  tribu- 
nal que  se  nombiará  al  efec- 
to; y  este  anuncio  se  suplica- 
rá al  señor  ministro  de  re- 
laciones y  justicia,  lo  mande 
publicar  en  la  gaceta  oficial 
para  que  sirva  de  emplaza- 
miento á  todos  los  pasantes,  á 
efecto  de  que  presten  la  debi- 
da asistencia  conforme  al  artí- 
culo 119  titulo  23  de  la  ley  de 
28  de  octubre  del  mismo  año, 
el  cual  previene  que  no  sean 
admitidos  al  examen  de  abo- 
gado los  que  no  comprobaren 
haber  concurrido  por  cierto 
tiempo  á  la  clase  de  practica 
forense. 


N.  1.124.    r.EY  7.- 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  29  DÉ  SlfflEMBRE  DE 
1849,  DECLARANDO  QUE  LOS  ABO- 
GADOS NO  ESTÁN  EXENTOS  DE 
CARGOS    CONCEJILES. 

Artículo    líníco. — Los   abo2:a- 
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dos  que  no  fueren  em])leados'en 
el  gobierno,  ni  en  la  adminis- 
tración de  justicia  no  están  exen- 
tos del  servicio  de  cargos  con- 
cejiles. 


N.  1.12Ó 


L.EY  8.'-^ 


AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUS- 
TICL4  DE  2  DE  E^ERO  DE  1852,  SO- 
BRE DISPENSA  DE  TIEJilPO  A  LOS 
PASANTES  DE  DECREHO. 

Observándose  los  inconve- 
nientes que  ha  motivado  el  e- 
jercicio  de  la  facultad  que  el 
titulo  23  del  decreto  de  28  de 
octubre  de  1840  atribuye  á  la 
corte  para  dispensar  á  los  pa- 
santes hasta  diez  meses  de  los 
cuatro  años  que  la  misma  dis- 
posición exije  de  practica  en  el 
bufete  de  abogado,  para  optar 
el  examen  que  corresponde;  el 
regente,  magistrados  y  íiscales 
del  margen,  acuerdan:  que  por 
ahora  y  mientras  no  se  de  a- 
cuerdo  en  contrario,  para  con- 
tinuar ejerciendo  aquella  facul- 
tad, no  se  concederá  en  ningún 
caso  la  dispensa  del  termino 
referido,  ni  aun  de  otro  menor; 
y  que  este  acuerdo  se  fije  en  la 
secretaria  para  conocimiento 
de   quienes  corresponda. 


N.  1.126.      liEY  O.'-^ 

DESPACHO  DE  LA  SUPREMA  CORTE  DE  JUS- 
TICIA DE  8  DE  NOVIEMBRE  DE  18o2 
RESTABLECIENDO  EL  COLEGIO  DE  ABOGA- 
DOS. 


Para  conocimiento  del  exmo. 
señor  presidente  de  la  república, 
tengo  el  honor  de  pasar  á  Us.  co- 
pia certificada  del  despacho  expe 
dido  por  la  suprema  corte  de  jus- 
icia  i)arael  restablecimiente  del 
colejio  de  abogados,  cumplien- 
do de  esta  manera,  con  lo  pre- 
venido en  el  artículo  26  del 
mismo   despacho. 

Al  mismo  tiempo  manifiesto  á 
üs.  que  la  corte  procedió  al  nom- 
bramiento de  los  vocales  que, 
para,  mientras  se  verifican  las 
elecciones  el  12  de  diciembre 
próximo,  deben  componer  la 
junta  particular  del  colejio,  re- 
sultando nombrados,  para  deca- 
no, el  lie.  don  José  Antonio  Lar- 
rave,  para  diputados  los  licdos. 
don  José  Venancio  López,  don 
Francisco  X.  Urrutia,  don  Pe- 
dro Aycinena  y  don  José  Ma- 
riano González;  para  fiscal  el 
lie.  don  Manuel  Dardon;  y  pa- 
ra secretario,  el  lie.  don  A.rca- 
dio  Estrada,  á  quienes  se  ha 
comunicado  ya  su  nombramien- 
to y  se  espera  su  contestación, 


N.  1.127.      I^EY  10.'^ 

AUTO     ACORDADO     DE  LA    CORTE     DE  JUS- 
TICIA   DE     1854,    SOBRE  VOTACIÓN    DE 
,  LOS  EXAMINADORES  DE  INDIVIDUOS    PARA 
EJERCER   LA    ABOGACÍA. 

Atendiendo  á  los  inconve- 
nientes que  ofrece  la  formula 
usada  por  las  ternas  del  colegio 
de  abogados  en  los  últimos  exa- 
menes,  con  presencia  de  lo  dis- 
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puesto  en  el  estatuto  diez  y 
seis  del  mismo  colejio,  este  su- 
premo tribunal  acuerda:  que  en 
lo  sucesivo  se  exprese  categó- 
ricamente en  la  censura  de  los 
examinadores  si  á  su  juicio  el 
pretendiente  se  encuentra  ó  no 
apto  para  el  ejercicio  de  la  a- 
bogacia,  verificándose  la  vota- 
ción en  secreto,  y  por  A.  A.  ó 
Pv.  E. 


N.  1.128. 


I.EY  11.^ 


ACZERD  DEL  GOBIERNO  DE  29  DE  ABRIL 
DE  1854,  ESTABLECIENDO  ALGUNOS 
FONDOS  PARA  EL  COLEGIO  DE  ABOGADOS. 

El  presidente  en  vista  de  la 
exposición  hecha  por  la  junta 
del  colejio  de  abogados,  so- 
licitando la  resolución  de  varios 
puntos,  y  con  presencia  del  pa- 
recer del  consejo  de  estado, 
tiene  á  bien  resolver  lo  siguiente: 

1  ?  — Que  en  los  tribunales 
y  juzgados  no  se  admitan  po- 
deres que  no  estén  bastan teados 
por  el  letrado  que  dirige  el 
negocio,  debiendo  ingresar  á  los 
fondos  del  colegio  de  abogados 
un  peso  por  el  bastanteo. 

2  P  — Los  pasantes  de  dere- 
cho, antes  de  sufrir  el  examen 
privado  para  su  recibimiento, 
pondrán  en  la  secretaria  del 
mismo  colegio  la  cantidad 
de  treinta  y  cinco  pesos,  de  los 
cuales  diez  corresponden  á  la 
misma  secretaria  por  los  dere- 
chos anteriormente  establecidos 
y  los  veinte  y  cinco  restantes  se 
aplicarán  al  fondo  común. 


3  ?  Que  por  el  ninisterio  del 
interior  se  haga  la  recomenda- 
ción conveniente  á  la  corte  de 
justicia  para  que  tenga  efecto 
el  decreto  emitido  por  la  asam- 
blea constituyente  sobre  exijir 
la  firma  de  letrado  en  los  asun- 
tos judiciales. 


N.  1.129.      I^EY  IS.^ 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUS- 
TICIA DE  25  DE  AGOSTO  DE  1856, 
SOBRE  DISPENSA  DE  TIEMPO  A  LOS 
PASANTES  DE  DERECHO,  DEBOCANDO  EL 
ANTERIOR    QUE    LA    PROHIBÍA. 

Teniendo  este  supremo  tribu- 
nal en  consideración,  que  al  e- 
mitir  su  acuerdo  de  dos  de  ene- 
ro de  mil  ochocientos  cincuen- 
ta y  dos  sobre  no  continuar  e- 
jerciendo  la  facultad  que  le  da 
la  ley  de  veintiocho  de  octubre 
de  mil  ochocientos  cuarenta  de 
dispensar  á  los  pasantes  hasta 
diez  meses  de  los  cuatro  añ  o 
que  la  misma  exije  de  practica 
forense  para  el  recibimiento  de 
abogado,  lo  hizo  en  calidad  de 
provisional  mediante  los  incon- 
venientes que  por  entonces  se 
pulsaron:  que  al  presente,  reor- 
ganizado el  ilustre  colegio  de 
abogados  y  servida  con  regula- 
ridad y  exactitud  la  clase  de 
derecho  teórico  practico  pueden 
reportarse  grandes  ventajas  con 
el  ejercicio  de  aquella  facultad 
proporcionando  un  estimulo  á 
la  juventud  estudiosa  y  salvar- 
se los  inconvenientes  que  moti- 
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varón   el  acuerdo  ya  citado,   si 
las  dispensas  solo  se  conceden 
como  un  premio  del   mdrito    de 
la  aplicación  y  de  la  capacidad 
acreditada:  que  tan  saludable  mi- 
ra se  propuso  la  asamblea  nacio- 
nal   constituyente    cuando    por 
decreto   de  diez  y  seis  de  julio 
de     mil   ochocientos     veintitrés 
tuvo  á  bien  conceder  dispensa 
hasta  de  un  año  de    pasantía, 
sujetando  a  los  que  la  obtuvie- 
sen á   un    examen    doble    por 
dos  ternas   de    abogados:    que 
los    mismos  buenos    resultados 
que  dio    aquella  ley  Ínterin  es- 
tuvo   en    rigorosa    observancia 
pueden  alcanzarse  hoy  dia  po- 
niendo restricciones   á  las   dis- 
pensas: todo  bien    considerado, 
la  suprema  corte  do  justicia  en 
haz  del    señor    fiscal    acuerda: 
— 1  ?    Que   es  llegado   el  tiem- 
po  de  hacer   cesar  los    efectos 
del  acuerdo   citado    de  dos    de 
enero  de  mil    ochocientos    cin- 
cuenta y  dos,  y  que  en    conse- 
cuencia,  vuelve  al  ejercicio  que 
le  confiere  la  ley  de  veintiocho 
de  octubre   de  mil  ochocientos 
cuarenta — 2  ?    Que  todo  pasan- 
te de  derecho  que  obtenga  dis- 
pensa de  tiempo  para  su   reci- 
bimiento habrá  de    sujetarse    a 
un  doble  examen  en    el    cole- 
gio de  abogados  que  deberá  ve- 
rificarse por  las  dos  ternas  sepa- 
radas, no  pudiendo  durar  el  exa- 
men de    cada    una,   menos    de 
tres  horas — 3  ?    El   examen  en 
este  tribunal  no  será  de  menos 
de  una  hora — 4  ?    El    presente 
acuerdo   se  fijará  en  la  secreta- 
ria V  en  la  antesala  del  tribu- 


nal, pasándose  ademas  copia 
autorizada  por  la  escribania'de 
cámara  aljdecanodel  colegio  de 


abogados. 


N.  1.130.      LiEY  13.* 

AUTO  ACORDADO  DE  ^LA  CORTE  DE  JUS- 
TICIA DE  20  DE  OCTUBRE  DE  1857, 
PRESCRIBIENDO  LA  MANERA  DE  HACER  EL 
EXAMEN  DE  ABOGADO, 

1  ?  —  A  las  diez  de  la  ma- 
ñana del  dia  anterior  al  que 
se  designe  para  el  examen  de 
abogado,  el  señor  magistrado  de- 
cano, ó  el  que  haga  sus  veces, 
sacará  por  suerte  en  presencia 
del  pretendiente  y  del  escriba- 
no de  cámara,  una  cuestión  ó 
proposición  de  derecho,  entre 
las  que,  al  efecto  se  insacula- 
rán  en   una   urna. 

2  ^  — La  papeleta  así  sortea- 
da, que  se  rubricará  por  el  Se- 
cretario, dejando  de  ella  copia^ 
se  entregará  en  el  acto  al  qué ' 
ha  de  ser  examinado  para  que 
sobre  su  contenido  forme  una 
disertación  con  cuya  lectura 
que  ha  de  durar  por  lo  menos 
un  cuarto  de  hora,  se  dará  prin- 
cipio al  acto  publico  del  dia 
siguiente. 

3  9  — El  encargado  de  formar 
esta  disertación  pasará  á  una  pie- 
za aislada  de  este  mismo  edi- 
ficio, donde  permanecerá  sin 
comunicación  esterna  todo  el 
tiempo  que  necesite,  no  pasan- 
do de  las  seis  de  la  tarde  del 
propio  dia;  hora  en  que.  á  mas 
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tardar  entregará  el  discurso  que 
haya  compuesto  al  escribano 
de  cámara  para  que  cerrado  y 
sellado  le  deposite  bajo  la  carpe- 
ta  del    señor  regente. 

4  ?  — La  incomunicación  de 
que  habla  el  artículo  anterior 
no  obsta  para  que  la  persona 
ocupada  en  redactar  su  diser- 
tación pueda  valerse  de  los  li- 
bros existentes  en  la  biblioteca 
del  tribunal  ó  recibir  de  fuera 
los  que  necesite,  con  tal  que, 
por  medio  del  escribano  de  cá- 
mara los  pida  de  palabra  y 
no  por  escrito. 

5  P  — El  escribano  de  cáma- 
ra, como  es  de  su  obligación, 
guardará  sigilo  respecto  á  la 
materia  sorteada  y  dará  fe  de 
que  se  verificó  el  sorteo  y  de 
que  el  sustentante  para  com- 
poner su  disertación  no  se  ha 
valido  de  auxilio  ageno,  con 
cuyo  objeto  aquel  dia  no  sal- 
drá del  edificio,  sino  á  la  mis- 
ma hora  en  que  lo  verifique  el 
que  ha  de  disertar,  sentándolo 
todo  por  diligencia  en  el  espe- 
diente. 

6  9  — A  las  once  en  punto,  y 
en  audiencia  piíblica,  se  abri- 
rá el  pliego,  que  contenga  la 
disertación,  la  que  será  leida 
por  el  sustentante  en  alta  voz, 
y  concluida  la  lectura  princi- 
piará el  examen.  Este  durará 
por  lo  menos  dos  horas,  inclu- 
so el  tiempo  invertido  en  el 
discurso,  y  si  por  las  ocupacio- 
nes consiguientes  al  servicio 
j)ublico,  alguna  vez  no  pudiere 
comenzar  el  acto  á  la  hora  de- 
signada, será  transferido  ó  con- 


tinuado en  la  audiencia  inme- 
diata. 

7  9  — Los  examenes  de  abo- 
gado, á  no  ser  en  el  caso  de 
necesaria  traslación,  se  verifi- 
carán siempre  en  el  dia  desig- 
nado por  el  reglamento  interior 
para  la  reunión  de  las  salas  en 
corte  plena. 


N.  1.131.      riEYl4.^ 

AUTO  ACORDADO  DE  LA  CORTE  DE  JUSTIClX 
DE  9  DE  AGOSTO  DE  1860^  DISPONIEN- 
DO LA  ASISTENCIA  DE  LOS  PASANTES  DE 
DERECHO  A  LA  CLASE  DE  MEDICINA  LE- 
GAL. 

1  ?  — Que  los  pasantes  de 
derecho  que  por  el  termino  de 
diez  y  ocho  meses  concurieren 
á  lecciones  y  ejercicios  de  la 
clase  de  medicina  legal  esta- 
blecida en  la  universidad  y  a- 
creditaren  su  aprovechamiento 
con  buena  calificación,  obteni- 
da en  examen  de  profesores, 
tienen  opción  á  una  dispensa  de 
cuatro  meses  de  los  diez  que 
la  corte  puede  dispensarles  del 
periodo  legal. 

2  9  — Que  este  acuerdo  so 
ponga  en  conocimiento  del  su- 
premo gobierno,  limo,  señor  rec- 
tor de  la  universidad,  del  de- 
cano del  colegio  de  abogados 
y  del  director  de  la  academia 
de  derecho  teórico  práctico;  y 
que  ademas  se  haga  publicar 
en  la  gaceta  oficial  y  fijarse 
en    los     lugares    convenientes. 

3  9  — Que   la   corte  manifies- 
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te  al  proto-medicato,  al  proto- 
médico  doctor  don  Jost^  T.ii- 
iia  y  al  licenciado  don  Máxi- 
mo Soto,  como  director  de  la 
clase  de  medicina  legal,  serle 
muy  gratos  y  satisfactorios  el 
celo  y  esfuerzos  que  con 
este  motivo  han  acreditado  por 
el  progreso  de  los  conocimien- 
tos útiles  al  servicio  del  pu- 
blico y  á  la  administración  de 
la  justicia. 


N.  1.132. 


L.EY  15. 


AUTO  ACORDADO  DE  25  DE  OCTU- 
r,RE  DE  1862,  FIJANDO  LOS  RE- 
QUISITOS CON  QUE  DEBE  HACERSE 
EL  ESTUDIO  TEÓRICO  Y  PRACTICO 
DEL  DERECHO  Y  LA  DISPENSA  DE 
SU    TIEMPO. 

Siendo  conveniente  para  re- 
mover dudas  en  casos  especia- 
les, establecer  por  punto  gene- 
ral lo  que  concierne  á  uno  de 
los  principales  requisitos  que 
deban  reunir  los  pasantes  de 
derecho  que  optan  al  ejercicio 
de  la  abogacía:  conviniendo  al 
mismo  tiempo  que  en  los  ca- 
sos de  dispensa  preceda  com- 
pletamente comprobación  del  a- 
provechamiento  de  los  que  la 
impetren,  y  debiéndose  por  o- 
tra  parte  dar  mas  libertad  al 
A^oto  calificativo  de  las  ternas 
del  colejio  de  abogados,  á  quie- 
nes esta  cometido  el  examen 
de  los  optantes,  el  tribunal  su- 
perior acuerda  y  declara:  que 
en  absoluta  conformidad  del 
sentido  del  articulo  118  del  esta- 
tuto, los  cuatro  años  de  estudio 


y  practica  en  el  bufete  de  abo- 
gado, y  tres  de  ellos  de  asisten- 
cia á  los  ejercicios  de  la  aca- 
demia de  derecho  teórico  prác- 
tico deben  entenderse  en  esta 
capital,  donde  dicha  academia 
está  establecida,  y  en  donde 
puede  adquirirse  la  práctica  de 
los  tribunales  de  la  república: 
que  para  tomarse  en  considera- 
ción las  causales  que  ligitimen 
las  dispensas  de  tiempo  que  se 
soliciten,  preceda  el  examen  y 
consiguiente  juicio  de  las  dos 
ternas  de  examinadores;  y  que 
en  lo  sucesivo  los  profesores 
que  los  formen  deben  emitir  su 
voto  en  términos  informativos, 
según  la  mayor  ó  menor  apti- 
tud que  á  su  juicio  tenga  el  op- 
tante para  el  ejercicio  de  la 
profesión,  manifestando,  en  caso 
de  desacuerdo,  el  voto  particu- 
lar de  cada  uno  de  los  exami- 
nadores. (8) 


^  (8)  JIDVERTENCIA.—Cow  posterio- 
ridad á  la  emisión  de  estas  qtiince  le3'es, 
el  supremo  gobierno  decretó  los  estatu- 
tos del  colejio  de  abogados  en  18  de  mayo 
de  1868.  que  se  publicaron  en  los  núms. 
78  y  79  de  la  gaceta  oficial,  t.  15,  y  tam- 
bién en  un  cuaderno  aparte.  En  la  primera 
de  las  dos  partes  que  comprenden,  se 
dá  una  idea  de  la  asociación  y  de 
sus  nobles  fines;  se  esplican  los  requi- 
sitos necesarios  para  matricularse,  para 
incorporarse  en  el  colegio,  y  para  ejer- 
cer la  abogacía,  exigiendo  firma  de  le- 
trado para  la  admisión  de  los  escritos 
que  so  presenten  ante  los  tribunales  y  jue- 
ces de  la  capital  en  causas  civiles.  Se 
trata  iguahnente  de  la  junta  de  gobier- 
no y  de  sus  atribuciones,  asi  como  de 
las  que  corresponden  á  cada  uno  de 
los  individuos  que  la  forman:  de  los  fon- 
dos del  colegio:  do  la  reñoracoin  do  o- 
ficios,  y  de  los   honores  y    socorros    á 
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los  miembros- de  la  asociación.  La  segun- 
dii  parte  que  se  refiere  á  la  acade- 
mia de  estudios,  establece  Ins  cátedras 
que  debe  haber  en  ella  y  la  facultad 
en  que  está  la  junta  de  crear  otras 
cuando  lo  juzgue  oportuno:  se  ocupa  de 
la  asistencia  á  las  clases  y  al  bufete  de 
íilgun  abogado  durante  los  cuatro  años 
del  periodo  ordinario  de  la  panantia: 
trata  de  los  catedráticos,  de  su  dota- 
ción y  obligaciones;  de  los  deberes  de 
los  cursantes  y  requisitos  para  su  ad 
misión;  de  los  exámenes  secretos  y  pú- 
blicos; del  jurado  de 'examenes;  de  la 
dispensa  del  tiempo  de  la  pasantia,  y 
de  los  exámenes  previos  á  la  licencia- 
tura. Contienen  por  último  algunas  dis- 
posiciones generales  y  un  arancel  de  los 
derechos  establecidos  por  la  matricula 
de  abogados  y  pasantes;  de  los  de  secre- 
taria y  examen,  y  de  los  especiales  del 
Bccretario. 

Examinados  estos  estatutos  por  la  Ca- 
marade Representantes,  fueron  aproba 
dos  con  algunas  modificaciones,  seguu  a- 
parece  de  la  comunicación  do  la  misma  Cá- 
marca  de  16  de  Enero  de  1871  Gaceta 
número  100;  tomo  16. 

En  24  de  Agosto  de  1868  el  Tribunal 
Supremo  de  Justicia  por  medio  de  un  au- 
to acordado,  dispuso  que  los  \r\  santes,  eu 
su  último  examen  para  recibirse  de  aboga- 
dos, hiciesen  relación  de  una  causa  fene- 
cida, como  antes  se  scostumbraba,  en 
lugar  de  la  disertación  que  debían 
leer,  según  el  acordado  de  20  de  octu- 
bre de  1857 — gaceta  numero  87, 
torno   15. 

En  26  de  abril  de  1869,  el  gobierno 
dio  un  reglamento  para  la  recaudación 
Y  administración  de  los  fondos  del  co- 
legio. Se  halla  inserto  en  el  numero  15 
tomo  16  de  la  gaceta.  Después  y  últi- 
mamente el  gobierno  provisorio,  en  a- 
cuerdo  de  2ó  de  abril  de  1872,  decla- 
ró sin  lugar  una  solicitud  que  íiicieron 
varios  pasantes  sobre  disminución  de  de 
rechos  y  reducción  del  periodo  de  la 
yjasanlia;  fundando  su  negativa  en  la 
inconveniencia  de  hacer  modificaciones 
parciales,  cuando  se  procura  establecer 
reformas  generales  de  la  instrucción  pú- 
blica; y  sobre  todo  cuando  las  prime- 
ras ceden  en  perjuicio  de  la  solida  ins 
truccion,  necesaria  á  la  juventud  que  se 
consagran  á  la  carrcia  del  foro.  Boletín 
oficial   número  4.3. 

La  última  disposición  general  relati- 
va al    coleo-io   de  aboürados.  os   el  acuer- 


do de  20  de  Mayo  de  1872,  emitido 
por  el  gobierno  provisorio  en  que  se  hacen 
á  los  estatutos  de  1868  algunas  reformas 
provisionales,  nacidas  del  deseo  de  satis- 
facer, en  lo  que  sean  justas  las  solicitu- 
des de  los  pasantes,  poner  en  armonía 
los  estatutos  con  el  espirita  de  progre- 
so de  la  democracia  y  de  la  libertad 
de  enseñanza,  y  de  remover  las  trabas 
que  enervan  los  estimules  de  la  juven- 
tud y  desaniman  su  aplicación  á  los  es- 
tndios.  En  virtud  de  este  acuerdo,  no 
se  requiere  en  lo  sutesivo,  para  ejercer 
la  abogacía  en  nuestra  república,  estar 
matriculado  en  el  colegio  de  abogados 
ni  se  exigirá  firma  de  letrado  cu  los 
asuntos  que  se  presenten  á  los  jueces 
y  tribunales.  No  será  obligatoria  la  concur- 
rencia de  los  pasantes  á  las  cátedras 
establecidas,  ni  habrá  necesidad  de  ma- 
tricularse en  ellas;  sin  perjuicio  de  con- 
tinuar las  existentes  y  do  procurarse  el 
servicio  de  las  designadas  en  el  artí- 
culo B3  de  los  estatutos.  Se  suprimen  los 
derechos  de  matricula  y  los  demás  que 
ingresan  al  fondo  del  colegio.  Se  redu- 
cen  á  la  mitad  los  derechos  de  los  exá- 
menes previos  al  recibimiento  y  que  cor- 
responden al  jurado,  secretario  y  su  con- 
serje; no  debiendo  pagarse  dobles  eu 
ningún  caso.  Quedan  subsistentes  los 
examenes  cúrsales;  mas  no  se  obligará 
al  sustentante  que  fuere  reprobado,  á 
reponer  el  curso,  y  on  caso  de  solici- 
tarlo, se  le  admitirá  á  nuevo  examen, 
trascurido  un  mes.  Los  pasantes  que 
intenten  recibirse  por  suficiencia,  aunque 
no  hayan  hecho  ó  completado  los  cur- 
sos respectivos,  ni  tengan  el  tiempo  exi- 
gido por  el  estatuto,  serán  admitidos  á 
los  dos  cxauTCnes  prí'ivios  al  recibimien- 
to, siempre  que  hoyan  llenado  los  do- 
mas requisitos  y  presenten  tsertificacion 
de  haber  sutrido  los  examenes  cúrsales 
sobre  cada  uno  de  los  ramos  de  juris 
prudencia  y  ciencias  auxiliares  que  en- 
seña la  academia,  y  haber  ol>teni(lo  en 
cada  uno  dos  calificaciones  de  sobresa- 
liente y  unade?WÉíi),  por  lo  menos.  Se 
exime  del  pago  de  derechos  á  los  pa- 
santes pobres;  se  suprimo  el  trajo 
de  ceremonia,  cxijido  para  ciertos 
actos  públicos:  para  atender  á  los  gas- 
tos del  establecimiento,  se  dispone  (|U0 
la  tesorería  general  suministro  anual- 
mente la  suma  que  se  determine  en 
vista  del  estado  de  los  ingresos  del  úl- 
timo triénnio.  En  cuanto  no  so  oponga 
á  las  nuevas  prescri]>cioncs    de  csic   a- 
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cuerdo,    quedan    vigentes    los    estatutos 
do    18(18. 

lili  gobierno  provisorio  emitió  en  22  de 
iiovieriibl-e  de  1872  un  acuerdo  en  que 
destituye  á  Ids  individuos  (luo  entonces 
íorinabítn  ía  junta  directiva  del  colegio, 
y  en  que  faculta  á  la  suprema  corte  de  jus- 
ticia para,  nombrar  una  comisión  de  le- 
trados, qiie  practiíiUe  los  exámenes  de 
fin  de  curso,  y  los  demás  que  puedan 
ocüri'ir,  asi  como  para  quC  en  su  opor- 
tunidad disponga  que  se  verifiquen  en 
el  colegio  las  elecciones  para  miembros 
de  la  junta  directiva. 

En  cuanto  á  la  prevención  dd  citado  a- 
duerdo  emitido  por  el  gobierno  provisorio, 
de  noexijirseya  á  los  litigantes  que  sus 
nTemofiales  y  todo  género  de  eBcritos  lie 
ven  firma  de  letrado,  puede  recordarse  el 
teátodel  art.  93  de  la  ley  constitutiva  del 
poder  jiídicial,  expedida  por  ía  asamblea 
constituyente  de  este  estado  de  Gua- 
temala, á  5  de  dicietnbíe  de  18.39,  y 
dice  literahnente  lo  que  si-zue:  "■JV'o 
hay  ne.-eddnd  de  que  las  pciiciones,  de- 
mandas  alefatos  y  demos  escritos  vayan 
fi tinados  de  letrado,  ya  se  presenten  en  los  ¡uz- 
eados de.  primera  insfoncio,  d  ya  en  la  co)-- 
<t'.''  Esta  ley  queda  insería  en  el  título 
1,  libro  y.  de  la  presente  recopilación. 
La  comisión  de  aquel  cuerpo  legislativo 
que  redactó  entonces  la  precitada  ley,  la 
compouian  los  dq^utados  de  ella,  írn'ores 
licenciados  Larreynagn,  don  Venancio 
Lopez^  don  Domingo  Dieguez,  don  Do- 
mingo Estrada,  doctor  don  Andrés 
Andreu  y  otros  de  los  mas  distinguidos 
jurisconsultos  que  han  bonl'ado  el  foro 
Centro-- America  no,  asi  por  su  larga 
práctica,  espci'iencia  é  instrucción,  como 
por  sil  acreditada  honradez.  Sobre  esta 
materia  áe  ha  discutido  mucho,  unos  en 
favor,  y  otros  en  contra,  alegando  cada 
cual  diversas  razones,  mas  ó  menos  fun- 
dadas segün  el  modo  de  ver  las  Cosas,  y 
según  también  las  varias  circunstancias 
de  cada  pais,  liempos  y    legislación. 

El  infrascrito,  incapaz  de  dar  voto  eh  tan 
delicada  materia  á  causa  de  sUs  muy  limi- 
tados conocimientos  y  de  otl-os  motivos 
quenos  es  delcaso  indical-,  alcanza  á  re- 
conocer, lo  sublime  y  honorífico  de  la  a- 
bogacia  mayormente  si  los  individuos  que 
tienen  la  fortuna  do  profesarla,  se  hacen 
dignos  del  título  que  les  autoriza  para  e- 
Jercerla;  alejándose  de  aquellos  infelices 
que  sintiendo  por  instinto  la  mediocridad 
de  SMS  progratíos  en  la  carrera,  tif^nen  la 
iluensateí  de  decir  con  tOno  enfático  v 
57  ^ 


airo  de  presuntuosa  confianza  que  la  abo- 
icaria  no  es  otra  cosa  que  una  ciencia  de 
registro. 

No  pudiendo  el  infrascrito  emitir  sus 
propias  ideas  con  claridad  y  solidez,  se 
valdrá  de  las  lucos  que  escritores  crainen- 
tcs  han  difundido,  en  obras  inmortales  que 
el  mundo  culto  justamente  admira.  En- 
tre ellos  debe  contarse  al  célebre  ju- 
risconsulto Jeremias  Bentham,  el  cual 
publicó  entre  otras  obras,  la  titulada 
""de  la  organización  judicial^  y  de  la  co- 
dificación;'^ la  cual  tradujo  del  idioma 
ingles  al  francés  el  no  menos  profundo  lo» 
trado  E.  Du-Mont,  vocal  del  congrc* 
so  representativo  de  Ginebra  con  lumi- 
nosos   comentarios. 

En  el  tomo  segundo  ha  consignado 
un  capítulo  entero  al  asunto  do  que 
vamos  hablandoj  y  tiene  por  epígrafe 
"rf¿  las  abogados."  El  infrascrito  no  se 
propone  molestar  la  atención  de  los  lec- 
tores ni  cansar  sil  paciencia  con  la  lU^ 
sercion  de  todo  el  tratado  porque  con- 
sidera que  los  curiosos  podrán  leerlo 
en  las  obras  del  mismo  Benthan.  Sola- 
mente Copiará  aquí  algunos  de  sus  pár- 
rafos mas  interesantes  y  precisos,  tales 
como  los  que  se  verán  á  continuación, 
y  dicen  asi: 

^^De  los  abogados, 

"¡Dichosa  la  nación  cuyas  leyes  fue- 
sen tan  sencillas  que  su  conocimiento 
estuviese  al  alcance  de  todos  los  ciu- 
dadanos, y  en  donde  cada  cual  pudiese 
dirigir  y  defender  su  causa  en  justicia, 
como  administra  y  dirige  sus  demás  ne- 
gocios! Pero  en  el  reinado  de  una  le- 
gislación Oí-cura  y  complicada,  de  un  mo- 
do de  enjuiciar  lleno  de  fórmulas  y  car- 
gado de  nulidades,  especialmente  con  u- 
na  jurisprudencia  no  escrita,  el  ministerio 
de    los  abogados  es  indispensable. 

"Se  necesitan  abogados  para  restablecer 
la  igualdad  entre  las  partos,  respecto  á 
la  capacidad;  y  para  compensar  la  des- 
ventaja inherente  á  la  inferioridad  do 
condición. 

"Si  bien  es  cierto  que  sería  Una  gran  in- 
justicia el  negar  á  los  pleiteantes  el  de- 
recho de  valerse  de  los  servicios  y  ayu- 
da de  un  letrado,  ¿debe  por  oso  hacerse 
una  obligación?  ¿Debe  quitarse  á  uno  la 
facultad  "de  defenderse  á  sí  mismo  en  su 
propia  causa,  ó  elegir  á  su  antojo  una 
persona  que  üo  se  haya  recibido  de  abo- 
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gado?  ¿En  una  palabra,  c.-*  por  ven- 
tura necesario  que  ese  servicio  esté  ex- 
clusivamenie    reí^ervado  á  una  profesión? 

"Si  exití'te  algnn  dereclio  que  pueda  lia 
marse  derecho  natural,  y  que  tenga  en 
sí  misrao  el  carácter  evidente  de  conve- 
niencia y  de  justicia,  parece  que  es  el  de 
defenderse  a  sí  propio,  ó  valerse  de  tin 
amigo  para  que  le  ayude  en  su  causa. 
¿A  que  oblignrnie  á  que  mi  suerte  depen- 
da de  un  abogado,  suio  hay  ninguno  en 
quien  tenga  tanta  conlianza  como  en  mi 
mismo?  ;,Por  qué  hacerme  comprar  un 
t^ocorro  de  qne  no  tengo  necesidad  ó 
que  no  estoy  en  situación  de  pagar  ? 
Por  último,  ¿Por  qué  crear  un  monopo 
lio,  que  como  cualquiera  otro,  produ- 
cirá necesariamente  el  efecto  de  real 
y;ar  el    precio  del  servicio? 

"Las  objeciones  que  se  han  hecho  con- 
tra la  defensa  de  las  causas  por  las 
mismas  paites  merecen  ser  examinadas 
y  ventiladas. 

"1? — La  "primera  se  funda  en  In  in- 
capacidad de  un  individuo  que  «carece 
del  conocimiento  del  foro,  y  en  el 
peligro  á  que  se  espone  su  ignorancia 
intentando  deffndeise  |)or  si  mismo; 
porque  lejos  de  hallarse  en  situación  de 
dar  á  su>  razones  el  verdadero  colori- 
do de  la  convicción,  apenas  conoce  él 
mismo  el  punto  principal  sobre  que  es 
triba  FU  derecho,  y  la  confusión  de  sus 
ideas  se  aumenta  con  la  confusión  de  su 
Icnguage.  ¿Cuánta  vcniaja  no  tendría  \m 
ad versal  io  hábil  sobre  semejante  novicio,  y 
vuantos    asideros    no  daría  con  sus  fallas? 

"Enq:)ero,  si  este  ignorante,  tan  poco 
versado  en  su  propio  negocio,  tan  con- 
fuso en  su  elocución,  puede  hacerse  en- 
tender de  su  abogado  ó  de  su  procu 
rador,  ¿por  qué  será  iniriteligible  á  su 
juc/?  ¿por  ventura  un  juez  es  menos 
"capaz  de  penetrarse  de  la  naturaleza  de 
una  causa,  que  el  procurador  ó  el  abo- 
gado? ¿está  acaso  en  la  clase  de  aque- 
llos hombres  superficiales,  para  quienes 
la  razón  no  tiene  fuerza,  ai  no  se  le 
maniíiesia  con  elecuencia?  ¿será  insensi- 
ble á  la  verdad  si  se  lo  presenta  con 
candor  y  sencillez,  y  aun  con  supera- 
Lnndancia  de  palabras?  ¿es  de  presu- 
mir que  se  deje  deslumhrar  por  el  ta- 
lento de  un  hombro  que  deíicnde  bien 
nna  mala  cansa,  y  que  á  vista  de  un 
juez  ejercitado,  pueda  disfrazarse  una 
injusticia  con  palabras  pomposas,  hasta 
el  punto  de  darlo  las  apariencias  de 
justicia? 


"•2? — La  segunda  objeción  se  fumhi 
en  el  respeto  debido  á  la  dignidad  de 
los  jueces;  porque  no  deben  tolerar  la 
grosería,  las  haljjadniías  ni  las  repeti- 
ciones y  chismes  de  los  litigantes.  Sus 
arrebatamientos  darían  motivo  á  escán- 
dalos, producirían  pendencias  violentas, 
y  comprometerían  al  juez  esponiendole 
á    invectivas   que  no  debe  aguantar. 

"Este  argumento  estriba  enteramente 
en  una  máxima  que  nadie  se  atreve  á 
confesar,  pero  que  se  sigue  tácitamente; 
á  saber,  que  los  litigantes  se  han  he- 
cho para  los  jueces,  y  no  estos  para 
aquellos.  Nadie  dirá  sino  que  el  objeto 
esencitd  es  de  evitar  al  juez  el  fastidicj 
y  disgusto  de  oír  arengas  mal  teji- 
das, que  los  pobres  y  los  ignorantes, 
que  solo  tienen  un  estilo  bárbaro,  no  son 
dignos  de  acercárcele,  y  qiie  es  nece- 
sario pagar  oradores  para  hacerle  mas 
fácil  y  agradable  su    ministerio. 

"En  cuanto  á  los  arrebatamientos  de 
cólera  cuya  indecencia  tanto  se  teme, 
¿hay  por  ventura  en  el  mundo  un  lu- 
gar en  que  los  litigantes  se  atreviesen 
menos  á  entregarse  á  ellos  que  en  pre- 
sencia de  un  juez  rodeado|de  [un  audi- 
torio numeroso  y  con  toda  la  autoridad 
necesaria  para  refrenar  semejantes  exe- 
sos?  por  la  misma  razón  no  deberían 
los  jueces  oir  los  testigos,  por  que  ])ue- 
den"  tener  los  mismos  defectos  que  las 
partes;  y  cuando  se  los  apura  vivamen- 
te, entregarse  á  movimientos  de  la  mis- 
ma clase. 

"La  tercer  ra'-^on  que  se  ah-ga  en  fa- 
vor do  la  intervención  forzada  de  los  le- 
trados, es  el  beneficio  que  dicen  resulta 
de  economizar  al  juez  un  tiempo  precioso; 
porque  la  causa  se  le  presenta  ya  tni- 
bajada,  y  el  grano  separado  déla  paja. 

*'Este  argumento  tendría  muchísima 
fuer/a  si  el  tiempo  del  procurador  ó  del 
abogado  no  tuviese  valor  alguno,  pero 
todos  sus  instantes  son  pagados.  Luego 
que  el  juez  ha  oído  á  los  litigantes,  so 
termina  la  cansa;  mas  cuando  los  pro- 
curadores han  recojido  cada  uno  por  su 
parte  todos  los  argumentos  de  sus  clien- 
tes, todavía  no  ha  principiado  la  causa: 
añádase  á  esto  el  trabajo  de  dos  abo- 
gados que  reciben  las  instrucciones  de 
los  procuradores,  y  para  cada  causa  hay 
que  pagar  el  servicio  de  cuatro  perso- 
nas que  se  interponen  entre  el  juez  y 
las  panes.  Pregúntase  ahora  si  esta  va 
una   economía  de  tiempo  bien  entendida. 

"Estas  son  las  razones  con  que  ec  pre- 
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tíMido  justilicar  el  sorvicio  cselusivo  do 
los  |)iocur!idorOf:;  pero  la  historia  de  la 
jur¡S[>ru(l«'iic¡a  iiidicfi  otras  imu-lias:  sá- 
bese, por  ej(iinj)lo  que,  en  Francia,  ins- 
tituyeron los  reyes  esto  privilegio  para 
veiidrrle;  fué  pues  á  nianei"a  de  un  tri 
buto  indirecto  impuesto  ;í  los  litigiintes. 
Asi  es  que  los  estados  generales  de  J^lois, 
en  157(),  pidieron  la  abolición  de  scuie- 
jantc.  monopolio,  pej'o  la  falta  do  dinero, 
que  hacia  necesitado  su  creación,  le  hizo 
conservar. 

"Réntanos  examinar  Tina  objeción  mas 
plausible  (¡ue  las  i^recedentes.  Si  todo  li- 
tigante puede  defcndeise  por  ^í  mismo 
ó  echar  mano  de  una  persona  cualquiera 
de  su  elección,  la  consecuencia  natural 
es  que  todas  las  l'unciones  que  ejercen 
los  procuradores  y  abogados  titulados,  po 
drían  serlo  por  todo  el  mundo  indistin- 
tamente; ¿y  no  es  de  teiuei-  que  esta  pio- 
fesion  uo  se  inuridase  de  lionibi'cs  sin 
carácter  ni  principios?  No  falta  quien 
se  qui-je,  que  las  precauciones  lomadas 
])ara  no  recibir  á  las  personas  no  merito- 
rias é  indignas  son  insuficientes;  ¿qué 
sucedería  pues  si  se  admitiese  sin  pruebas 
ni  certificaciones  á  todos  los  que  quisie- 
siesen  cnirHr  en  ella?  En  las  ciudades,  y 
particulái-mente  en  las  aldeas  se  entre- 
meterían una  multitud  de  agentecillos, 
que  solo  se  ocuparían  en  suscitar  procesos 
y  en  alimentar  el  espíritu  de  discordia, 
y  tanto  mayor  sería  su  ahinco  en  per- 
seguir su  presa,  cnanto  que  en  las  malas 
causas,  la  pérdida  sería  para  los  otros, 
y  el  provecho  siempre  para   ellos, 

"Respondemos  á  esto  que  si  las  prue- 
bas que  pueden  exijirse  fueran  de  tal 
naturaleza  que  diesen  una  seguridad  per- 
fecta de  la  probidad  y  delicadeza  de  los 
sentimientos,  esta  razón  sería  poderosa 
para  luicer  que  se  crease  una  corjjoracion 
de  letrados  y  se  le  confiriese  un  pri- 
vilegio esclusivo;  empero  esta  seguridad 
no  existe;  porque  las  disposiciones  mas 
dañosas  en  nn  hombre  de  esta  profe- 
sión no  son  de  una  naturaleza  tal  que 
se  manifiesten  cuando  se  estrena,  sino 
que  se  descubren  en  el  curso  de  los  ne 
gocios,  á  medida  que  las  ocasiones  se  pre- 
sentan y  las  tentaciones  so    multiplican. 

"F.n  todas  las  profesiones  los  hombres 
son  los  que  la  ley  quiere  que  sean;  pe- 
ro este  principio  es  especialmente  mas 
aplicable  á  los  que  se  consagran  á  su 
servicio.  Si  en  las  diligencias  judiciales 
está  la  puerta  abierbí  al  fraude  y  los 
enredos,  y  si   se  pueden   multiplicar  los 


incidentes  y  las  dilaciones,  sicmprcliabrá 
en  todo  trilnmal  hombres  dispuestos  á 
acomodarse  con    estas  iujusiicias  legales. 

"Asi  como  hay  dos  clases  de  clientes, 
tandjíen  habrá  dos  especien  de  procura- 
(loix's,  el  cliente  úc  bueni  fé  busca  uu 
hombro  honrado,  el  picaio  no  le  presen- 
ta ningún  beneficio  y  le  espone  á  un 
riesj,'^o  manifiesto.  El  cliente  do  mala  fé, 
que  pone  toda  su  esperanza  en  engañar 
á  la  justicia,  busca  un  agento  poco  es- 
crupuloso y  versado  en  los  espedientes 
del  embrollo.  Asi  es  que  vemos  hombres 
de  esta  profesión  beneficiar  una  mala 
reputación  con  tanta  i'itilidad  corno  otros 
podrían  sacar  de  una  buena.  ¿Pero  las 
l)ruebas  que  se  exijan  podrán  compensar 
un  vicio  que  nace  de  la  naturaleza  de 
las  cosas?  De  ningún  modo,  porque  este 
pretendido  remedio  no  tiene  la  menor 
eficacia  para  prevenir  el  mal.  Las  ma- 
las leyes  forman  procuradoies  fraudu- 
lentos; al  paso  que  las  buenas  evitarán 
el  mal  por  parte  aun  de  aquellos  mas 
dispuestos  á  hacerle. 

'•También  podrá  decirse  que  la  aboli- 
ción del  monopolio  sería  un  mal  para  los 
que  están  en  posesión  de  él,  porque  tie- 
nen este  privilegio  en  virtud  de  las 
leyes.  La  diminución  de  sus  utilidades 
no  sería  una  injusticia  menor  que  si  se 
los  desposeyese  de  cualquiera  otra  es- 
pecie de    propiedad    del    mismo    valor. 

'•"Observaremos  en  primer  lugar  que 
este  argumento  es  demasiado  exa^i^erado, 
porque  supone  que  no  se  podría  sim- 
plificar el  modo  de  enjuiciar  ni  mejorar 
las  leyes  cuando  esta  reforma  perjudi- 
case á  intereses  privados.  ¿Debe  por 
ventura  perpetuarse  un  mal  por  consi- 
deraciones á  los  que  encuentran  en  él 
su  provecho?  ¿Deberá  dejarse  de  hacer 
un  tratado  de  paz  ])or  no  chocar  con  el 
interés  de  los  soldados?  ¿Sería  acertado 
prohibir  ia  iiitroduccion  de  la  quina,  ó 
no  hacer  uso  de  la  vacuna  por  respeto 
al  interés  de  los  médicos?  Si  dos  dere- 
chos están  en  oposición  uno  de  otro,  es 
indispensable  que  uno  de  los  dos  ceda. 
¿Luego  en  este  caso  cuál  debe  ceder? 
¿Kl  de  los  procuradores  ó  el  de  las  par- 
tes? ¿El  que  es  esencial  á  la  justicia, 
ó    el  que   es  perjudicial   para    sus    fines? 

"Pero,  en  efecto,  el  perjuicio  que  po- 
dría resultar  de  la  abolición  del  mono- 
polio sería  mas  formidable  en  apariencia, 
que  lo  (|ue  seria  en  realidad;  porque  un 
int'-uso,  en  esta  profesión,  no  lograria 
buen  éxito.  El  contrato   de  un  procura- 
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dor  rsperimentado  ea  una  esípecie»  de 
contrato  de  :i|)rendizn«:e  útil  á.  ambas 
partes,  y  que  á  nadie  perjudica.  El 
cumplimiento  de  este  íiprendi'/nge  es  un 
certificado  mas  ventajotío  al  alumno  en 
este  oficio  que  en  cualquier  otro,  en 
el  cual  como  todos  pueden  jus'-gar  del 
mérito  de  la  obra  con  sus  propios  ojos, 
no  necesitan  exijif  otras  pídebas  de  la 
habilidad  del  artífice.  Los  litigantes,  des- 
confiando de  si  mismos,  se  dirigirán 
naturalmente  á  las  personas  del  arte  para 
todas  las  causas  complicadas,  y  para  to- 
das aquellas  en  que  tengan  un  gran  in- 
terés; y  si  hacen  uso  del  privilegio  de 
defenderse  á  sí  mismos,  ó  valiéndose  de 
8us  amigos,  será  únicamente  t-n  aquellas 
cftUsns  sencillas,  que  se  hallan  en  la  actua- 
lidad casi  desterradas  de  los  tribunales  por 
los  engorros  y  gastos  de    la  actuación. 

"Aunque  es  ínuy  cierto  que  esta  profe- 
sión posee  una  especie  de  monopolio 
fiatural,  no  poí"  eso  dejaría  de  ser  me- 
nos airiesgado  añadirle  un  tnoaopolio 
legal.  El  efecto  necesario  de  este  es, 
coíno  queda  ya  dicho,  aumentar  consi- 
derablemente el  precio  de  todos  los  ne 
gocios  que  dependen  de  él,  de  hacer 
qne  el  servicio  de  los  procuradores  sea 
comprado^  aun  en  los  casos  en  que  no 
hubiese  necesidad  de  pagarlo,  de  escluir 
ha  servicios  gratuitos,  y  por  último  su 
jetar  las  partes  á  una  dependencia  y  á 
vejaciones  habituales. 

•'También  tiene  este  fnonopolio  otros 
efectos  mas  perjudiciales,  pues  forma  en- 
tre los  letrados  un  principio  de  unión 
que  hace  mover  esta  corporación  nume- 
rosa y  compacta  con  una  facilidad  y  (al 
fuerza  de  infiuencia  que  no  pertenece  á 
ninguna  otra,  excepto  á  ía  que  tiene  el 
mono])()l¡()  de  los  pasa])ortes  para  el  otro 
inuuílo.  iCsta  corporación  de  legistas  tiene 
nn  ínteres  común,  diametralmento  opues 
to  al  (le  los  litigantes;  y  en  favor  de 
este  ínteres  obran  coíitra  el  publico  con 
la  superioridad  que  posee  un  ejército 
disciplinado  sobre  los  habitantes  desar- 
íííados  del    campo.» 

"Aplicando  esta  observación  á  la  Ingla- 
terra en  flarticalar,  veremos  llevado  este 
ínal  hasta  el  último  estremo,  porque  la 
corporación  do  letrados  se  halla  como 
tniidaé  identificada  con  lado  los  jueces, 
listos  han  sido  abogados,  han  adípiirido 
las  preocupaciones  de  ía  pi'ofcsion,  y 
conservan  siempre  cierta  parcialidad  por 
ella,  (le  lo  (|Uo  resulta  una  liga  pei-pétua 
•  enire  d   ttilor  y  los  enemigos   de  sus  pu- 


pilos. Sería  de  desear  que  hubieseentro 
ellos  una  oposición  natiiralj  que  el  juez 
contuviese  y  refrenase  al  abogado,  y 
esle  fuese  un  celador  severo  de  aquel; 
pero  desgraciadamente,  en  vez  de  esta 
hostilidad  apetecible,  hay  entre  ellos 
una  alianza  natural,  ó  por  mejor  decir, 
casi  una  complicidad  penitaíiente;  Am- 
bos están  de  acuerdo  para  coliservar 
abusos  de  qne  el  uno  se  ha  aprovechado  • 
y  el  Otro  Se  aprovecha;  porque  habién- 
dose etíriqílecido  el  primero  cOn  los  vi- 
cios mismos  de  la  jitrisprudeiiciaí  teh.- 
dria  un  escrúpulo  si  privase  á  .los  qu0 
entran  en  la  carrera  de  los  medios  de 
enriquecerse  en  ella  en  su  turno;  pero  ni 
le  pasa  por  la  imaginación  semejante  es- 
crúpulo porque  ni  aUíi  tiene  el  primer 
pensamiento  de  atacar  un  sistema  del  que 
él  misino  saca  sti  priíicipal  importancia, 
y  eri  el  que  se  ha  criado.  Tanto  hubiera 
valido  agdardar  de  los  cardenales  la  re- 
forma de    la  iglesia.  ^ 

"lÜa  tanto  litas  peligrosa  está  coínpli- 
cidad  cuanto  que^  es  casi  imperceptible^ 
v  se  disfraza  bajo  nombres  especiosos. 
Las  relaciones  de  parentesco  y  de  amis- 
tad, que  se  suponen  tart  peligrosas  para 
los  jueces,  no  lo  son  tatito  como  esta, 
porque  el  primer  peligro  es  ocasional  y 
el  segundo  es  constante:  el  primero  eS 
patente  y  por  consiguiente  se  vigila,  el 
segundo,  semejante  á  un  vapor  maligno, 
se  sustrae  de  la  vista,  inoculando  su  pou- 
'/.om  en  los   corazones.  ^ 

"El  interés  de  esta  cOrporaciotí  ha  sido 
bastante  poderoso  para  obligar  á  los  in- 
dividuos á  que  saerifiqiten  sus  intereses 
particulares.  En  esta  república  se  han 
establecido  leyes  do  honor,  q«e  á  pesar 
de  no  ser  formales,  no  dejan  por  eso  de 
ser  mas  eficaces.  ¿Cómo  Seria  considera- 
do en  ía  profesión  el  qile  rebajase  el  pre- 
cio do  su  tiempo;  el  que  piiblíca  ó  se- 
cretamente ofreciere  sus  servicios  por 
una  cantidad  inferior  á  la  prefijada  por 
el  monopolio?  Semejante  colega  pérfida 
y  escandaloso  sería  la  deshonra  de  su 
corporación,  y  siís  concolegas  le  huirían  y 
le  señalarían  con  todos  los  distintivos  de 
la  ignominia. 

"Después  de  esta  censura  general,  re- 
conocemos la  necesidad  de  apresurar- 
nos á  manifestar  que,  en  esta  corpora- 
ción numerosa  de  ahogados,  se  hallan' 
sentimientos  de  In.nraííez  y  principios 
de  integridad,  que  han  dado  ;i  loíi  indi- 
viduos de  esta  profesión  un  líjgar  distíií- 
gnido  en   Inglaterra.  Aun  cn.tfe  Ics.jyro- 
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curadores,  en  jqile  hay  mayor  mezcla, 
existen  varios  quo  gozan  de  una  repu- 
tación bien  merecida.  Pero  cualquiera 
qiie  sea  la  justicia  quo  deba  hacerse  á 
los  individuos,  es  preciso  confesar  que 
aun  en  la  esfera  superior,  los  vicios  del 
modo  de  enjuiciar,  lejos  de  tenerlos  á 
ellos  por  enemigo?,  son  sus  defensores 
mas  tenaces,  sin  duda  porque  el  hábito 
y  el  interés  cubren  á  su  vista  los  in- 
convenientes de  las  peores  leyes,  y  que 
su  integridad,  que  nádales  permite  fue- 
ra de  la  regla  establecida,  se  acomoda 
fácilmente  con  los   embrollos,    las  dila- 


ciones y  los  gasios  que   tienen  el  privi- 
legio de  la  antigüedad." 

Aunque  probablemente  se  imprimirán 
en  un  cuerpo  y  en  tbruia  de  apéndice  las 
leyes  y  decretos  emitidos  por  el  gobierno 
provisorio,  y  que  sean  de  ol)servanc¡a 
general  y  permanente;  al  infrascrito  co- 
misionado le  ha  parecido  indispensable 
hacer  en  esta  anotación  el  estracto  do 
tales  providencias. 

Guatemala,   abril  17  de  1873. 

{JVota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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TITULO  IV. 


BEL  PRATOMEDICATO:  DE  LOS  MÉDICOS  Y  CIRUJANOS:  DE 

LOS  FARMACÉUTICOS:  DÉ  LOS  ESTUDIANTES  Y  PASANTES 

DE  LAS  FACULTADES  ANTEDICHAS. 


CONTIENE   NUEVE   EEYES. 


N.  L133.     liEYI.^ 

DECRETO  DE  lA  ASAMBLEA  COSN- 
TITUYENTE  DE  28  DE  FEBRERO  DE 
1825,  HACIENDO  OBLIGATORIO  EL 
ESTUDIO  DE  QUÍMICA  PARA  RECI- 
BIRSE DE  MEDICO  Y  FARMACÉUTICO. 

1  9  — Para  licenciarse  en  me- 
dicina, se  requieren  dos  años  de 
curso  en  la  cátedia  de  química, 
y  sin  i3ste  requisito  no  podida 
obtenerse  la  licenciatura. 

2  ?  — El  curso  de  química 
puede  estudiarse  al  mismo  tiem- 
po que  el  de  medicina,  ó  bien  en 
el  de  práctica,  combinándose  las 
horas  en  que  deban  darse  las 
lecciones  de  aquella  facultad, 
con  las  de  las  cátedras  de  me- 
dicina. 

3? — Para  ser  recibidos  de 
maestros  en  farmacia,    deberán 


cursar  los  practicantes  de  este 
ramo,  el  tiempo  de  tres  anos 
en  la  cátedra   de  química. 


N.  1.134.      I^EY  •^•^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  13  DE  JUNIO  DE  1826, 
FIJANDO  LA  EDAD  PARA  LA  LICEN" 
CIxVrURA    EN    FARMACIA. 

Los  practicantes  de  farmacia 
podrán  licenciarse  á  la  edad  de 
veintitrés  años  quedando  en 
su  vigor  y  fuerza  las  leyes  que 
hasta  ahora  rigen  en  orden  á 
la  práctica  y  deraas  requisitos^ 
que  requieren  para  optar  á  ht 
misma  licenciatura. 


DE    LA  TNSTRrCOlON  PUBLICA. 


231 


N.  1.135.      J^EY^  :i.= 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  30  DE  OCTUBRE  DE 
1840,  RESTABLECIENDO  LA  JUNTA 
CENTRAL    DE    VACUNA. 


1  ?  —El  gobierno  pondrá  des- 
de luego  en  ejecución  en  el  es- 
tado la  orden  numero  793  de  la 
asamblea  nacional  constituyen- 
te, que  trata  de  los  deberes  de 
la  junta  central   de    vacuna. 

2? — Que  el  primer  dia  fes- 
tivo después  de  publicado  este 
decreto  el  mismo  gobierno  ba- 
ga se  instale  en  forma  aquella 
junta,  según  y  como  debe  estar 
por  su  reglamento. 

3  ?  —Tan  luego  como  esté 
instalada,  el  gobierno  exitará 
á  sus  individuos  para  que  se 
dediquen  á  trabajar  con  la  bre- 
vedad posible  en  las  materias 
de  su  instituto  dispensándole 
toda  la  protección  que  exije 
su  grande  objeto  y  en  que  tan- 
to se  interesa  la  humanidad. 


N.  1.136.     r.EY  4.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLE/V  CONSTITU- 
YENTE DE  7  DE  NOVIEMBRE  DE  1840, 
ESTABLECIENDO  LA  FACULTAD  DE  ME- 
DICINA. 

.  1  ?  — Se  establecerá  en  el  es- 
tado una  sociedad  compuesta  de 
los  doctores  y  licenciados  mé- 
dicos, cirujanos  y  ftirmaceutas, 
que  se  denominai'á  facultad  de 
medicina   de  Guatemala. 


2  ?  — Su  objeto  será  el  arre- 
glo del  ejercicio  de  la  medicina, 
cirujía  y  ñirmacia,  y  el  progre- 
so y  perfección  de   estos  ramos. 

3  P  — El  gobierno  infoi-mado 
por  los  doctores  médicos,  regla- 
mentará la  facultad  médica,  ba- 
jo las  bases  que  expresan  los 
proyectos  presentados  por  la 
junta  de  doctores  médicos  en 
19  de  agosto  líltimo;  pero  sin 
separar  de  la  universidad  el  es- 
tudio teórico  de  esta  ciencia,  ni 
privarla  de  la  intervención  que 
le  dá  su  estatuto  en  los  exáme- 
nes y  grados  de  bachilleres, 
licenciados  y  doctores. 


N.  1,137.      I^EY  o.^ 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  7  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1810,  DETERMINANDO  LA 
ORGANIZACIÓN  Y  ATRIBUCIONES  DE  LA 
FACULTAD    DE    MECICINA. 

De  la  sociedad  de  medicina. 

Avt  1  P  — ^La  sociedad  de  me- 
dicina mandada  establecer  por 
el  decreto  de  la  asamblea  cons- 
tituyente numero  10,  se  com- 
pone de  los  doctores  y  licen- 
ciados en  medicina,  cirujía  y 
farmacia  que  lo  fueren  al  pre- 
sente; y  será  representada  por 
nucA^e  individuos  cuya  junta  se 
denominará  Facultad  de  medi- 
cina de  Guatemala. 

Art.  2? — Toca  á  la  socie- 
dad *ádmitir  en  su  gremio  á 
todos  los  profesores  que  lo  so- 
licitaren, y  cuyos   títulos  hayan 
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^ído  calificados  en  el  protome- 
dicato  conforme  se  previene  en 
el   articulo  9  ? 

Alt.  3? — La  sociedad  se 
reunirá  el  ultimo  domingo  de 
diciembre  de  cada  año,  para 
hacer  la  elección  de  los  indi- 
viduos de  la  facultad  que  le 
coi-responden  conforme  este  re- 
glamento; y  el  primei'o  de  ene- 
ro siguiente  para  la  posesión  de 
los   electos. 

De   la  facultad  médica. 

Art.  4  9  — La  facultad  de  me- 
dicina sé"  compone  de  un  pre- 
sidente que  se  denominará  pro- 
tomédico.  Será  perpetuo  y  siem- 
pre nombrado  por  el  gobierno 
y  de  ocho  profesores  elegidos 
por  la  sociedad  de  entre  los 
doctores  y  licenciados  y  demás 
individuos  que  componen  la  so- 
ciedad, los  cuales  servirán  por 
un  año  solamente;  pero  podrán 
ser  reelectos  sin  intermisión. — 
Por  esta  vez  el  gobierno  de- 
signará las  personas  que  deban 
componer  la  facultad. 

Art.  5  ?  — Habrá  un  vice-pre- 
sidente  que  liará  las  veces  del 
presidente  en  sus  ausencias,  en- 
fermedades ó  impedimentos:  se- 
rá nombrado  por  la  facultad  de 
entre  sus  individuos;  durará  un 
año  en  su  destino,  y  tendrá  las 
mismas  calidades  que  se  exi- 
gen para    el  protomédico. 

Art.  6  9  —La  facultad  tendrá 
nn  secretario  que  será  electo 
por  ella  de  entre  sus  individuos. 

Art.  7  9  — El  protomédico  con 
d  secretario   y   tres   individuos 


de  la  facultad,  formarán  un 
cuerpo  que  se  denominará: 
Pi'otomedicato:  dos  de  dichos 
individuos  serán  vocales  y  el 
otro  censor. 

Art.  8? — Corresponde  a  la 
facultad: — 19  Elegir  el  vice- 
presidente, secretario,  censor  y 
vocales. — 2  9  Promover  y  fomen- 
tar los  progresos  de  la  medici- 
na, cirugía  y  farmacia.— 3  ?  In- 
formar al  gobierno  sobre  cuan- 
to interese  á  la  salud  publica, 
proponiendo  medidas  *  en  caso 
de  epidemia. 

Del  protomedicato. 

Art.  9.^ — Las  atribuciones 
del  protomedicato  seráni^lP 
Presidir  y  hacer  todos  los  exá- 
menes de  licenciados  para  el 
ejercicio  de  la  medicina,  cirujía  y 
farmacia. — 2?  Admitir  a  exa- 
men previa  constancia  del  tiem- 
po, exámenes  y  grados  preve- 
nidos en  el  estatuto  de  la  uni- 
versidad, para  el  estudio  teó- 
rico y  lo  detallado  en  este  re- 
glamento en  cuanto  al  tiempo, 
duración  y  modo  de  hacer  la 
práctica. — 3?  Eecibir  el  jura- 
mento en  la  forma  que  se  pre- 
viene á  los  que  hubieren  sido 
aprobados  para  que  ejerzan  su 
profesión. — 4  ?  Expedir  para  el 
caso  los  títulos  respectivos, — 
5  ?  Velar  sobre  la  conducta  y 
buen  desempeño  de  todos  los 
profesores,  corrijiendo  las  faltas 
y  abusos  notorios,  e  impedir  el 
ejercicio  de  la  facultad  á  los 
empíricos. — 6  ?  Visitar  cada 
seis  meses  los  despachos  piíbli- 
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eos  y  oficinas  privadas  de  los 
farmacéuticos,  para  que  todos 
los  simples  y  compuestos  sean 
despachados  con  aseo,  pureza 
y  sin  adulterio. — 7  9  Exigir  y 
revisar  los  títulos  de  los  pi'ofe- 
sores  extrangeros  que  no  ha- 
yan sido  examinados  por  este 
protomedicato,  ó  por  la  extin- 
guida academia,  para  permitir- 
les ó  negarles  el  ejercicio  de 
la  medicina,  ó  sujetarles  á  exa- 
men cuando  se  dude  de  su  su- 
ficiencia ó  autenticidad  de  sus 
despachos,  en  cuyo  caso  no  regirá 
lo  prevenido  en  la  atribución 
segunda.— 8?  Visitar  los  hos- 
pitales y  cárceles  siempre  que 
lo  crea  conveniente  á  la  salu- 
bridad publica;  y  exitar  á  la  au- 
toridad que  corresponda  para 
que  se  adopten  las  medidas  que 
se  estimen  oportunas.— 9  ?  Pro- 
veer de  profesores  en  las  nece- 
sidades publicas,  y  cuando  el 
gobierno   acuerde  expediciones. 

Calidades  y  atribuciones  del 
protomédico. 

Art.  10. — Para  ser  protomá- 
dico  se  necesita  ser  doctor  ó  en 
su  falta  licenciado  en  medicina, 
haber  ejercitado  la  profesión  o- 
clio  años  con  buen  crédito,  a- 
ceptacion  y  estimación  publica. 

Art.  11. — Corresponde  al  pro- 
tomédico: 1  ?  Convocar  la  so- 
ciedad y  facultad  en  todos  los 
casos  que  conforme  sus  atribu- 
ciones deban  reunirse,  expresan- 
do el  asuntó  para  que  se  con- 
voca y  señalando  lugar,  dia  y 
hora.--2  9   Reunir  el  protomé- 
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dicato  para  todos  los  casos  pre- 
venidos en  las  atribuciones  de 
este.— 3?  Decretar  todas  las 
solicitudes,  oyendo  en  los  casos 
precisos  al  censor. — 4?  Seña- 
lar los  dias  para  los  exámenes. 
— 5  9  Nombrar  las  comisiones 
tanto  en  la  facultad  como  en 
el  protomedicato. —  6  9  Nom- 
brar vocales  por  falta  ó  impe- 
dimento de  los  electos.  —  7  ? 
Hacer  guardar  orden  en  todas  las 
juntas. 

De  los  vocales  y  censor, 

Art.  12. — Los  vocales  y  cen- 
sor concurrirán  á  todas  las  juntas 
del  protomedicato:  serán  exa- 
minadores con  el  protomédico; 
y  se  arreglarán  alo  dispuesto  en 
este  reglamento,  en  cuanto  al 
tiempo  y  modo  de  verificar  los 
exámenes;  aprobar  y  reprobar 
según  las  aptitudes  del  exami- 
nado. El  censor,  ademas  de  su 
concurrencia  y  asistencia  perso- 
nal en  los  exámenes  para  cali- 
ficar la  suficiencia  ó  insuficien- 
cia del  examinado,  informará 
por  escrito  en  todos  los  casos, 
en  que  asi  sea  decretado  por 
el  protomédico,  exponiendo  su 
juicio,  á  cuyo  efecto  examinará 
los  documentos  que  se  le  pasen 
á  censura,  pidiendo  al  secreta- 
rio todos  los  libros  y  noticias 
necesarias  y  expresando  igual- 
mente las  disposiciones  en  que 
funde  su  parecer:  cuidará  de  la 
policía  médica,  acusando  los  a- 
busos,  faltas  y  procedimientos 
desacertados  en  el.  ejercicio  de 
la  profesión;  y  pedirá  ó  propon- 
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drá  cuanto  estime  conveniente 
á  reprimirlos. 

Del  secretario. 

Art.  13. — El  secretario  auto- 
rizará todos  los  actos  y  juntas, 
tanto  de  la  sociedad  como  de 
la  facultan  y  del  protomedicato, 
extenderá  las  actas,  y  cuidará 
que  las  firmen  los  individuos  que 
corresponden.  Autorizará  todos 
los  títulos  de  licenciados  en  me- 
dicina y  sus  ramos:  asistirá  á  los 
exámenes  y  firmará  las  acttis 
de  estos,  á  cuyo  efecto  tendrá 
un  libro  por  separado:  formará 
espedientes  separados  de  cada 
uno  de  los  que  se  examinen, 
que  conservará  en  su  archivo: 
dará  cuenta  á  la  sociedad  el 
dia  de  la  posesión  de  los  nue- 
vos electos  por  medio  de  una 
memoria  en  que  exprese  la 
manera  en  que  la  ñicultad  y 
protomedicato  han  cumplido  los 
deberes  que  les  corresponden 
por  este  reglamento,  los  pro- 
gresos que  se  hubieren  hecho, 
observaciones  y  demás  quesea 
conducente  en  beneficio  de  la 
profesión  y  del  publico;  y  cada 
uno  de  los  socios  podrá  propo- 
ner en  este  acto,  por  escrito 
ó  de  palabra,  cuanto  crea  con- 
ducente al  bien  de  la  profesión 
para  que  la  facultad  lo  tome  en 
consideración. 

Del  estudio  práctico  de  la    medi- 
cina y  farmacia,  tiempo  de  su  du- 
ración^  y  modo    de    verificar  los 
exámenes. 

Art.    14.— Para    el     estudio 


práctico  de  la  medicina  habrá 
una  cátedra  en  el  hospital  ge- 
neral de  esta  ciudad,  de  clíni- 
ca medica,  y  de  hecho  será 
maestro  de  ella  el  medico  de 
dicho  hospital.  Su  dotación  será 
de  cuatrocientos  pesos  anuales. 

Art.  15. — Los  particulares 
que  optaren  á  la  licenciatura 
en  medicina  deberán  cursar  dos 
años  en  la  clase  de  clínica  me- 
dica, después  de  haber  obteni- 
do el  grado  de  bachiller  en  me- 
dicina, cuyo  titulo  harán  cons- 
tar, y  asistirán  diariamente  por 
todo  este  tiempo  á  la  visita  de 
enfermos  del  hospital  á  la  hora 
que  el  primer  medico  la  prac- 
ticare. Deberán  asi  mismo  te- 
ner dos  años  de  práctica  de  ciru- 
gía asistiendo  á  las  curaciones  y 
operaciones  de  esta  facultad  en 
el  hospital  general,  con  adverten- 
cia de  que  podrán  comenzar  á  ga- 
nar este  tiempo,  bien  en  los  dos 
años  de  estudio  teórico  en  la  uni- 
versidad, ó  en  los  dos  siguien- 
tes de  práctica. 

Art.  16. — Será  cargo  de  los 
pi'acticantes  mayores  de  medi- 
cina y  c  i  rujia  asentar  en  un 
libro  el  nombre  de  los  alumnos, 
fecha  en  que  entren  á  practicar, 
y  ñillas,  cuyo  libro  servirá  para 
certificar  el  tiempo  que  hayan 
ganado  los  practicantes. 

Art.  17. — La  enseñanza  de 
clínica  médica  se  verificará  por 
la  mañana  empleando  el  profe- 
sor el  tiempo  necesario  para  la 
explicación  de  sus  doctrinas. 

Art.  18. — Para  las  explicacio- 
nes se  examinarán  con  distin- 
ción  uno  ó   dos    enfermos  y  el 
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maestro  sefialurií  a  caiii'o  de 
<|uion  es  liaeer  el  relato  tle  la 
historia,  síntomas,  diagnóstico, 
pronóstico  y  curación  de  la  en- 
fermedad que  se  luí  observado 
en  los  enfermos  elegidos,  cuyo 
trabajo  se  pasimí  á  censura  de 
uno  ó  dos  individuos,  y  cuya  dis- 
cusión compondrá  la  lección  del 
dia.  i 

Art.  19. — Será  también  á  car- 
go del  mismo  que  verificó  la 
primera  observación,  continuar 
el  diario  de  la  enfermedad  has- 
ta su  terminación  por  el  resta- 
blecimiento de  la  salud  ó  la 
muerte,  en  cuyo  líltimo  caso  el 
profesor  con  sus  alumnos  veri- 
ficará la  anatomía  cadavérica, 
terminando  en  este  caso  la  me- 
moria con  las  observaciones  que 
se  hubieren  hecho  en  el  ca- 
dáver. 

Art.  20. — Las  lecciones  de  ci- 
•ugía  teórica  (jue  serán  en  la 
universidad,  continuarán  del  mo- 
do establecido  en  el  plan  gene- 
neral  de  estudios,  y  los  alumnos 
harán  este  estudio  indistinta- 
mente, ó  en  los  dos  últimos  años 
de  cursos,  ó  después  del  gra- 
do de  bachiller. 

Art.  21. — Entretanto  que  tie- 
ne lugar  el  establecimiento  de 
la  clase  prevenida  en  el  artí- 
culo 14,  los  cursantes  de  prác- 
tica mddica,  asistirán  diariamen- 
te al  hospital,  como  queda  pre- 
venido, á  las  horas  de  la  visi- 
ta de  los  enfermos  de  medicina, 
asociándose  ademas  de  un  pro- 
fesor que  cada  uno  elegirá  para 
el  estudio  práctico  privado  en 
las  casas  de    particulares,  todo 


con  el  lin  de  ser  dirigiílo  vi\  sus 
aplicaciones  v  ()l>s(M\:i(i<ini's  me- 
dicas. 

Art.  22. — (.  (Ui  eerinicarKín  del 
m(^dieo  primero  y  cirujano  del 
hospital  ([ue  acredite  el  tiempo, 
aprovechamiento  y  aplicación 
del  pasante  en  medicina,  acom- 
pañada de  una  información  ju- 
i'ídica  por  escrito,  de  su  conduc- 
ta y  costumbres,  y  documentos 
anteriores  del  estudio  teórico, 
se  presentará  el  practicante  que 
quiera  ser  examinado,  al  proto- 
medicato  pidiendo  se  le  señalo 
dia  para  verificar  su  examen. 

Art.  23. — Dicha  presentación 
y  documentos  que  la  acompa- 
ñan, pasarán  al  censoí',  [quien 
informará  lo  conveniente;  y  en 
vista  de  este  informe,  el  mismo 
protomedico  procederá  ó  no, 
al  señalamiento  del  dia,  para 
que  se  verifique  el  examen. 

Art.  24. — El  examen  será  so- 
bre todos  los  ramos  de  medici- 
na, ciencias  accesorias  y  tera- 
péutica esterna,  sobre  cuyo  líl- 
timo ramo  no  podrá  verificarse 
separadamente. 

Art.  25. — Los  que  hubieren 
seguido  su  estudio  aislado  de 
medicina  ó  de  cirugía,  habiendo 
hecho  sus  estudios  bajo  el  plan 
antiguo  que  lo  permitia,  po- 
drán ser  examinados,  si  lo  so- 
licitaren, dentro  de  seis  meses 
de  la  fecha  de  este  decreto  en 
adelante,  sujetándose  en  caso 
conrrario,  á  lo  prevenido  en 
este  reglamento. 

Art.  2G. — El  examen  se  cele- 
brará en  dos  dias  consecutivos, 
durando  cada  uno  de  ellos  por 
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lo  menos  cuatro  horas.  Comen- 
zará el  primero  por  la  lectura 
de  una  ¿memoria,  cuya  materia 
elegirá  libremente  el  que  vá  á 
examinarse.  Será  este  examen 
solamente  sobre  la  parte  teórica 
de  la  ciencia  y  se  verificará  en 
el  general  de  la  universidad. 
En  el  segundo  dia  el  examen 
será  práctico  en  el  hospital  ge- 
neral á  la  cabecera  de  los  en- 
fermos, tanto  en  la  sala  de  ci- 
rugía como  en  la  de  medicina. 
Continuará  en  el  anfiteatro  para 
las  operaciones  anatómicas  y 
operaciones  de  cirugía,  que  los 
examinadores  crean  necesario  se 
practiquen,  y  se  terminarán  en 
el  general  de  la  universidad,  en 
donde  por  ultimo  se  propondrán 
cuestiones  al  que  se  examina, 
sobre  las  enfermedades  que  ha- 
ya observado  en  el  hospital  y 
las  operaciones  que  haya  prac- 
ticado. 

Art.  27. — Concluido  el  exa- 
men, el  examinado  saldrá  afue- 
ra, y  los  examinadores  á  puerta 
cerrada  discutirán  sobre  la  sufi- 
ciencia ó  insuficiencia  del  exa- 
minado, terminándose  el  acto 
por  la  votación  publica  y  fran- 
ca de  los  examinadores,  cuya 
calificación  acto  continuo  hará 
saber  el  secretario  al  interesado. 
Si  fuere  aprobado  le  mandará 
entrar  y  poner  de  rodillas  de- 
lante de  un  Santo  Cristo,  y  po- 
niéndose en  pié  los  examinado- 
res, preguntará  el  protomédico 
al  exminado:  ¿Juráis  cumplir 
fielmente  los  deberes  de  vuestro  mi- 
nisterio asistiendo  con  puntuali- 
dad al  socorro  de    los   enfermos 


cuando  seáis  llamado:  guardar  si- 
gilo en  todos  los  casos  secretos:  sus- 
pender todo  procedimiento  en  los  ca- 
sos peligrosos,  dudosos,  consultan- 
do antes  con  los  autores  y  profe- 
sores mas  acreditados;  y  protejer 
con  vuestras  luces  y  dedicación  los 
progresos  de  la  facultad,  y  las 
mejoras  de  este  establecimiento  li- 
terarioí — El  examinado  respon- 
derá: Si  juro, — Y  el  protomé- 
dico  repetirá:  Si  asi  lo  lucieres 
Dios  y  la  patria  os  lo  premie,  y 
si  nó  os  lo  demande. 

Art.  28. — Continuará  en  su  vi- 
gor y  fuerza  la  costumbre  esta- 
blecida en  el  antiguo  protome- 
dicato  sobre  los  honorarios  de 
estos  exámenes,  en  consecuen- 
cia se  enterarán  previamente  al 
examen  en  manos  del  secreta- 
rio, treinta  y  nueve  pesos  que 
se  distribuirán  dando  doce  al 
protomédico,  y  seis  á  cada  uno 
de  los  examinadores  y  al  secre- 
tario, y  tres  al  portero. 

Bel  estudio  y  práctica  de  la 
farmacia, 

Art.  29. — El  estudio  de  la  far- 
macia se  compondrá  de  dos  cur- 
sos, uno  teórico  y  otro  práctico; 
el  primero  durará  un  año  y  se 
hará  en  la  universidad,  y  el  se- 
gundo durará  dos  años  en  las 
oficinas  de  los  profesores  de  este 
ramo.  Para  ganar  los  cursos,  en 
la  clase  de  farmacia,  los  que  lo 
solicitaren  presentarán  la  certi- 
ficación de  haber  sido  exami- 
nados en  latinidad  y  título  de 
bachiller  en  filosofia. 

Art.  30. — En  el  curso  teórico 
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de  farmacia  se  enseñarán  los 
elementos  de  botánica,  química, 
y  zoología,  j  especialmente  la 
parte  médica  de  cada  uno  de 
estos  ramos,  y  todo  cuanto  con- 
cierna á  la  farmacia. 

Art,  31. — En  esta  cátedra  se 
celebrarán  como  en  las  demás, 
exámenes  anuales  sobre  las  ma- 
terias que  se  hayan  estudiado, 
y  todos  y  cada  uno  de  los  pa- 
santes serán  obligados  á  verifi- 
car este  examen,  del  modo  que 
está  prevenido  por  los  estatutos 
de  la  universidad. 

Art.  32. — Mientras  se  estable- 
ce esta  cátedra,  no  son  obliga- 
dos los  pasantes  á  cursar  en  la 
universidad  el  año  de  teórica; 
pero  deberán  estar  impuestos  en 
las  materias  que  se  espresan  en 
el  artículo  anterior  y  tener  los  de- 
mas  requisitos  prevenidos  en  él. 

Art.  33. — Entre  tanto  se  esta- 
blece en  el  estado  un  labora- 
torio químico,  la  práctica  de 
farmacia  se  hará  en  las  oficinas 
publicas  de  los  profesores  de  es- 
te ramo. 

Art.  34. — El  que  no  se  pre- 
sente con  certificación  del  secre- 
tario de  la  universidad,  después 
que  se  establezca  esta  cátedra, 
para  acreditar  con  ella  el  tiem- 
po prevenido  y  sufrido  los  exá- 
menes que  están  prescritos  en 
el  curso  teórico,  no  podrá  ser 
admitido  al  examen  de  farma- 
céutico aun  cuando  acredite  ha- 
ber cursado  los  dos  años  de  prác- 
tica. Deberá  también  acompañar 
una  información  jurídica  sobre 
su  conducta  y  costumbres,  sin 
cuyo  requisito  no  podrán  ser  ad- 
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mitidos  á  examen.  Con  los  que 
actuahncnte  se  hallen  practican- 
do, se  observará  lo  prevenido  en 
el  artículo  25,  con  respecto  á  los 
de  medicina  y   cirugía. 

Art.  35. — Los  exámenes  de 
farmacia  se  verificarán  en  la  uni- 
versidad y  durarán  por  lo  menos 
cuatro  horas,  empleándose  una 
con  el  examen  práctico  en  al- 
guna de  las  oficinas  publicas  de 
farmacia  y  los  examinadores  se- 
rán los  mismos  que  para  los  prac- 
ticantes de  medicina,  y  ademas 
un  farmacéutico  electo  por  el 
protomedicato,  y  observarán  las 
reglas  prescritas  para  los  practi- 
cantes de  medicina. 


N.  1.138.      L.EY  6.^ 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  19  DE 
DICIEMBRE  DE  1843,  SOBRE  OR- 
GANIZACIÓN   DEL  PROTOMEDICATO. 

1  ?  — Que  se  forme  una  co- 
misión de  siete  individuos,  á  sa- 
ber: los  doctores  Flores,  Murga 
y  Luna,  y  licenciados  Lambur, 
Abella,  Croquer  y  Arroye,  la 
cual,  sin  demora,  se  reunirá  en 
el  local  de  la  universidad,  y  se- 
rá presidida  en  primer  lugar 
por  el  señor  Flores,  en  segundo 
por  el  señor  Murga,  y  en  tercero 
por  el  señor  Luna,  nombrando 
ellos  mismos  uno  que  sirva  de 
secretario. 

2  ?  — Esta  comisión,  dentro 
del  término  de  diez  dias  presen- 
tará al  gobierno,  redactado,  un 
proyecto  que  llene  los  fines  que 
se  tuvieron  presentes  en  la  crea- 
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cion  de  la  sociedad  medica  por 
no  haberse  cumplido  hasta  el 
dia  tan  laudable  objeto. 

3  ?  — La  comisión  podrá  fun- 
gir siempre  que  se  reúna  la 
mayoría  de  los  miembros  que  la 
componen,  y  podrá  estender  su 
proyecto,  quitando  ó  adicionan- 
do el  decreto  que  ahora  existe, 
ó  proponiendo  otro  enteramen- 
te nuevo,  si  asi  lo  creyere  mas 
conveniente  á  los  intereses  del 
publico  y  á  los  pi'ogresos  de  la 
facultad  médica  en  el  estado. 

4  P  — El  señor  Flores,  hacien- 
do transcribir  el  presente  acuer- 
do, mandará  citar  con  é\  á  to- 
dos los  nombrados,  señalándoles 
la  hora  en  que  precisamente  el 
dia  de  mañana  han  de  reunirse, 
cxijiendo  que  íirmen  la  citación, 
y  dando  cuenta  al  gobierno,  se- 
gún los  que  se  escusaren  ó  no 
quisieren  íirmar. 


N.  1.139.     L.EY  7.^ 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  2  DE 
JUNIO  DE  1856,  QUE  CONTIENE 
ALGUNAS  PREVENCIONES  ADICIONA- 
LES AL  DECRETO  DE  7  DE  DICIEM- 
BRE DE  1840,  SOBRE  FACULTADES 
DEL  PROTOMEDICATO  Y  EXAMENES 
QUE     ESPRESA. 

1  ?  — El  protomedicato  no  so- 
lo puede  aprobar  y  reprobar  en 
el  acto  á  los  pasantes  de  me- 
dicina, cirugía  y  farmacia  que  se 
presenten  a  examen,  sino  apla- 
zar la  calificación  por  cuatro, 
por  ocho  ó  por  doce  meses,  se- 
gún le  parezca  conveniente. 

2? — En   cualquiera    de    los 


casos,  el  pasante  debe  ser  ad- 
mitido á  nuevo  examen,  si  asi 
lo  solicitare;  entendiéndose  que 
en  el  segundo  ha  de  acreditar, 
en  toda  forma,  haber  continua- 
do la  pasantía  por  todo  el  tiem- 
po señalado  en  el  aplazamiento. 

3  9  — Evste  segundo  examen 
será  practicado  por  los  cuatro 
individuos  de  la  facultad  médi- 
ca que  no  forman  el  protome- 
dicato y  lo  presidirá  el  vice- 
presidente de  dicha  facultad,  ha- 
ciendo de  secreterio  el  mas  mo- 
derno de  los  profesores  que  lo 
componen. 

4  ?  — Cuando  el  examen  sea 
en  farmacia,  los  mismos  voca- 
les, á  pluralidad  de  votos,  lla- 
marán al  farmacéutico  que  con- 
forme al  artículo  35  del  decre- 
to de  7  de  diciembre  de  1840, 
debe  concurrir  y  que  siempre 
ha  de  ser  distinto  del  que  asis- 
tió al  primer  examen. 

5  ?  — El  protomedicato  dis- 
pondrá que  González  sea  des- 
de luego  examinado,  conforme 
á  lo  prevenido  en  los  artícu- 
los anteriores,  quedando  de  es- 
te modo  resuelta  la  consulta  de 
14  de  abril  ultimo  y  estable- 
cidas las  reglas  que  en  lo  su- 
cesivo deben  observarse. 


N.  1.140.    liEY  8.^ 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  8  DE 
JUNIO  DE  1861,  SOBRE  LAS  CLA- 
SES ESTABLECIDAS  POR  EL  PRO- 
TOMEDICATO. 

1  ?  — Es  obligatoria  á  los  pa- 
santes de  medicina  v  ciruo^ía  la 
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asistencia  á  las  clases  estableci- 
das por  el  protomedicato,  mien- 
tras estén  abiertas;  debiendo  en 
el  mismo  concepto  concurrir  los 
pasantes  de  farmacia  á  la  cla- 
se de  materia  médica  y  tera- 
péutica. 

2  ?  — Harán  constar  la  asis- 
tencia á  dichas  clases  con  cer- 
tificación del  catedrático  respec- 
tivo, y  en  la  misma  asentará  el 
secretario  del  protomedicato  la 
calificación  que  haya  obtenido 
el  pasante  que  pretenda  su  li- 
cenciatura. 

3  ?  — Los  exámenes  privados 
se  verificarán  por  dos  profesores 
nombrados  por  el  protomedica- 
to y  presididos  por  el  protomé- 
dico,  que  decidirá  en  caso  de 
empate.  Estos  actos  los  autori- 
zai'á  el  secretario  del  mismo  pro- 
tomedicato. 

4  ?  — Las  disposiciones  de  los 
estatutos  de  la  universidad  res- 
pecto á  matrículas,  exámenes  y 
calificaciímes,  rejií'án  sn  las  cla- 
ses del  protomedicato. 

5  ?  — Quedan  exentos  de  ma- 
trículas y  exámenes  privados 
todos  aquellos  á  quienes  falta- 
ren menos  de  tres  meses  para 
su  recibimiento  y  que  hayan 
asistido  a  las  chxses  del  proto- 
medicato, hasta  tanto  otra  cosa 
se  disponga. 

6? — Los  pasantes  que  de- 
ben matricularse,  lo  verificarán 
dentro  de  un  mes  contado  des- 
de la  fecha  de  este  acuerdo,  an- 
te  la  secretaría   del  protomedi- 


cato,   que  llevará  un  libro  para 
asentar   las  matrículas. 


N.  1.141, 


1.EY  9.'^ 


COMUNICACIÓN  DEL  PROTOMEDICATO; 
DE  17  DE  SETIEMBRE  DE  1867, 
SOBRE  ELECCIÓN  DE  TRES  MIEM- 
BROS PARA  LA  MISMA  CORPORA- 
CIÓN. 

Señor  ministro  de  instrucción 
publica. — Guatemala,  setiembre 
17  de  1867. — Señor  ministro. — • 
Debiendo  la  facultad  de  medi- 
cina proveer  los  empleos  que 
han  quedado  vacantes  por  la 
defunción  de  los  señores  doctor 
don  Ensebio  Murga,  vice-presi- 
dente,  licenciado  don  Juan  Mon- 
roy,  miembro  de  la  facultad,  y 
por  la  renuncia  del  licenciado 
don  Juan  Sosa,  que  desempe- 
ñaba el  cargo  de  secretario;  y 
habiendo  sido  electos  los  seño- 
i'cs  doctores  don  Mariano  Padilla, 
don  Benito  Vasconcelos  y  licen- 
ciado don  Agustín  Pacheco,  la 
facultad  de  medicina  ha  hecho 
recaer  el  empleo  de  vice-presi- 
dente,  en  el  señor  doctor  don 
Mariano  Padilla  y  conferido  el 
cargo  de  secretario,  al  licencia- 
do  don   Agustín  Pacheco. 

De  todo  lo  cual,  señor  minis- 
tro me  hago  el  honor  de  infor- 
mar á  usia  para  conocimiento 
de  su  excelencia  el  presidente 
de  la  república,  protestando  a 
usia  las  consideraciones  de  mi 
distinguido   aprecio. 

Dios  guarde  á  usia  muchos 
años. — José  Luna. 
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DE  LA  IMPEENTA:  DEL  USO  Y  ABUSO  DE  ELLA  EN  TODO 

GENERO  DE  PUBLICACIONES:  DE  LAS  OBLIGACIONES  DE 

LOS  DUEÑOS  DE  IMPRENTA,  Y   DE  LOS  AUTORES  Y 

EDITORES  DE  LOS  ESCRITOS  Y  DE  LAS  PENAS 

CONTRA  LOS  INFRACTORES  DE  LAS  LEYES 

DE  LA  MATERIA. 


CONTIENE  SEIS  L.EYES. 


N.  L142.      liEY  l.a 

ACUERDO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  16  DE  MAYO  DE  1838, 
SOBRE  LA  PUBLICACLON  DE  UN 
PERIÓDICO. 

1  P  — Se  establece  la  publica- 
ción de  un  periódico  en  que  se 
inserten  las  resoluciones  y  cues- 
tiones inportantes  que  se  ver- 
sen  en  la  Asamblea. 

2  ?  — Su  redacción  estará  á 
cargo  de  los  dos  secretarios  y 
saldrá  todos    los  hiñes. 


N.  1.143.      liEY  2.* 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  24:  DE 
FEBRERO  DE  1841,  ESTABLECIEN- 
DO LA  "gaceta  OFICIAL." 

1  P  — Se  publicará  un  perió- 
dico con  el  nombre  de  "Gaceta 
oficial:"  constará  de  un  pliego, 
y  su  redacción  será  á  cargo 
de  la  secretaría  del    gobierno. 

2  ?  — Se  imprimirán  de  cada 
numero  quinientos  ejemplares; 
los  que  se  circularán  á  todas 
las  autoridades  del  estado  y 
á  los  gobiernos  de  los  demás 
de  Centro-América. 
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3  P  — Por  ahora  y  para  mien- 
tras toma  posesión  del  minis- 
terio la  persona  nombiada  á 
este  efecto,  se  encargará  de  la 
redacción  de  la  expresada  ga- 
ceta, la  que  el  presidente  ten- 
ga á   bien  designar. 


N.  1.144.      I.EX  3.^ 

DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITU- 
YENTE, DE  24  DE  ABRIL  DE  1845, 
SOBRE    LIBERTAD    DE     IMPRENTA. 

Teniendo  presente  que  la  li- 
bertad de  la  comunicación  del 
pensamiento  ha  sido  anulada 
de  hecho  por  las  tristes  circuns- 
tancias de  la  revolución^  y  aun 
por  decreto  de  la  pasada  asam- 
blea constituyente:  que  es  pre- 
ciso restablecerla  y  añanzarla 
contra  los  avances  del  poder 
y  con  la  sanción  de  una  pena, 
de  manera  que  el  uso  de  este 
derecho  sagrado  no  pueda  ser 
confundido  entre  los  delitos,  y 
que  se  ponga  en  lo  sucesivo  á 
cubierto  de  cualquier  ataque 
publico  y  privado,  haciéndole 
resplandecer  y  guiar  al  gobier- 
no aun  en  medio  de  cualquier 
agitación  revolucionaria:  siendo 
ademas  necesario  esclarecer  de 
im  modo  exacto  lo  que  cons- 
tituye el  libelo  y  la  injuria,  y 
lo  que  es  permitido  á  la  libre 
discusión;  y  deseando,  también 
asegurar  contra  la  difamación 
la  conducta  privada  de  los  hom- 
bres, decreta: 

1  ?  — La  libertad  del  pensa- 
miento, la  de  la  palabra,  la  de 
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la  escritura  ó  imprenta,  y  aun 
la  de  todo  acto  que  exprese 
conceptos,  consiste  en  la  liber- 
tad de  opinar  sobre  legislación 
y  administración,  y  sobre  toda 
clase  de  conocimientos  físicos, 
morales  ó  abstractos.  Le  es  a- 
nexa  la  libertad  de  examinar  y 
censurar  todos  los  actos  oficia- 
les de  los  poderes  supremos  y 
de  cualquier  funcionario^  y  la 
conducta  privada  ó  defectos 
particulares,  únicamente  en 
cuanto  tengan  una  conexión  cla- 
ra y  directa  con  la  conducta 
publica,  ó  con  el  desempeño  de 
los  deberes  respectivos  de  cada 
funcionario    ó  empleado* 

2  ?  —En  este  concepto  la  li- 
bertad mental  y  la  expresa  son 
tan  absolutas  que  ninguna  cen- 
sura previa,  ningún  reglamento, 
ningún  tribunal  especial  ó  co- 
mún podrá  restringirla.  El  tras- 
torno mismo  del  órden^  la  re- 
belión armada  ni  la  guerra  ci- 
vil no  son  un  motivo  para  re- 
primirla, y  antes  bien  la  hacen 
necesaria  para  conocer  las  opi- 
niones y  los  hombres,  y  poder 
dictar  las  providencias  conve- 
nientes, según  las  circunstancias, 
pai-a  establecer  la  paz. 

3  ?  — Bajo  esta  libertad  no 
se  permiten  los  delitos,  decla- 
rados tales  por  las  leyes,  que 
se  cometan  ó  puedan  probarse 
ó  inferirse  por  la  palabra,  la 
escritura  ó  la  imprenta,  ó  por 
cualquier  signo  de  i'epresenta- 
cion  expresiva,  ni  los  intentos 
directos  ó  empresas  contra  la 
religión  y  contra  la  ley.  En 
tales  casos  se    averiguará  poi' 
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]a  autoridad  competente  el  au- 
tor de  los  impresos,  escritos  ó 
signos  que  prueben  la  excita- 
ción de  actos  ofensivos,  siem- 
pre que   fueren   acusados. 

4  ?  — Son  delitos  la  injuria, 
la  difamación  y  la  calumnia 
cuando  ofenden  la  conducta  pri- 
vada ó  revelan  graves  defectos 
privados  de  los  hombres  en 
general;  y  i'especto  de  los  fun- 
cionarios, corporaciones  y  auto- 
ridades serán  delitos  únicamen- 
te cuando  tales  defectos  ])riva- 
dos  no  se  relacionen,  ni  inllu- 
yan,  ni  puedan  iníiuir  en  su 
conducta  olicial. 

T)  ?  — No  se  deberá  indagar 
la  verdad  ó  falsedad  con  que 
se  injuria  ó  difama,  pues  sien- 
do atacada  la  conducta  privada; 
ó  el  honor  de  cualquier  hom- 
bre en  lo  que  no  tenga  una  co- 
nexión evidentemente  clara  con 
el  empleo  publico  que  ejerza, 
ó  no  siendo  funcionario,  siem- 
pre hay  un  delito  cuya  x)ena 
graduará  la  ley;  pero  no  pue- 
de pasar  de  una  multa  de  cien 
á  trescientos  pesos,  ó  de  prisión 
de  tres  meses,  y  el  escrito  debe 
prohibirse  bajo  una  doble  pena. 

6  ?  — La  injuria  aunque  sea 
hecha  con  falsedad  á  un  fun- 
cionario de  cualquier  orden 
([ue  sea,  si  se  hace  censuran- 
do con  algún  ol)jeto  i)ublico 
su  conducta  oficial  en  lo  que 
tenga  relación  con  ella,  Jio  es 
ni  puede  acusarse  como  un  de- 
lito, por  fuertes  que  sean  los 
colores  con  que  se  le  describe 
ó  exagerada  la  razón  que  se 
expone. 


7P — Siempre  que  el  acusa- 
do se  reti'acte  publicamente  6 
á  satisfacción  del  ofendido,  que- 
da teiininado  todo  procedimien- 
to. En  caso  de  injuria  ó  difa- 
mación no  puede  precederse  si- 
no por  acusasion  de  la  parte 
agraviada. 

8  9  — Es  materia  de  un  de- 
lito el  exitar  directamente  por 
consejo  verbal,  por  la  escritura 
por  la  prensa  ó  por  algún  o- 
tro  medio    significativo,    á    ar- 

I  mar^e  ó  á  emplear  la  fuerza 
contra  la  indei)endencia:  á  u- 
nirse  ó  á  auxiliar  á  los  enemi- 
gos exteriores  del  estado:  á  re- 
belarse contra  la  constitución: 
á  desmembrar  el  estado:  á  tras- 
tornar ó  atacar  por  violencia 
á  las  autoridades  legítimas  6 
el  orden  publico  establecido:  á 
resistir  la  ejecución  ó  á  come- 
ter cualquier  hecho  hostil  con- 
tra la  ley.  El  estado  determi- 
nará 6  graduará  los  delitos  de 
esta  clase  y  las  penas  que  les 
corresponden;  pero  el  máximum 
de  ellas  no  excederá  de  quinien- 
tos pesos,  ó  de  una  prisión  por 
seis  meses,  y  de  suspensión 
después  por  dos  años  de  sus 
derechos  políticos.  El  escrito 
en  tal  caso  se  prohibirá  con  u- 
na  pena  duplicada.  Y  entre 
tanto  esta  regla  servirá  de  base 
al  tribunal  que  ahora  se  esta- 
blece. En  el  caso  de  este  deli- 
to, todo  ciudadano  en  ejercicio 
puede  ser  acusador  y  también 
el  gobierno  y  sus  agentes;  pe- 
ro no  se  procederá  nunca  de 
oficio. 

9  ?  — Xo  es  excitar,  impugnar 
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con  cualquier  colorido  la  admi- 
nistración, las  leyes  ó  la  cons- 
titución, ya  sean  verdaderas, 
falsas  ó  exageradas  las  razones 
que  se  aleguen;  siempre  que  no 
se  intente  persuadir  abierta- 
mente el  uso  de  la  fuerza  ó 
de  medios  violentos  é  ilegales 
para  resistir  la  ley,  ó  para  tras- 
tornar el  óiden  establecido,  ó 
para  cometer  nn  delito  de  cual- 
quier naturaleza   que  sea. 

10.— Cualquier  ley  ó  dispo- 
sición, ora  sea  del  cuerpo  le- 
gislativo ó  de  cualquier  otro  po- 
der que  se  establezca  de  hecho 
ó  de  derecho,  contraria  á  es- 
tas garantías,  mientras  existan 
sin  derogatoria,  es  por  el  mis- 
mo hecho  nula  y  de  ningún 
valor;  y  toda  persona  y  funcio- 
nario ó  autoridad  que  por  mo- 
tivo de  tal  ley,  orden  ó  dis- 
posición impidiere,  restringiere 
ó  intentare  restringirla  ó  pre- 
venir este  sagrado  derecho,  es 
responsable  á  una .  multa  no 
menor  de  trescientos  pesos,  ni 
mayor  de  mil,  y  será  ademas, 
suspendida  por  dos  años  de  sus 
derechos  políticos. 

11. — La  corte  suprema  de  jus- 
ticia juzgará  de  tal  delito  a  las 
autoridades  y  funcionarios  civi- 
les y  militares,  ejecutivos  ó  ju- 
diciales del  estado;  y  el  cuerpo 
legislativo  á  sus  propios  indi- 
viduos á  la  corte  de  justicia  y 
al  poder  ejecutivo  y  sus  minis- 
tros, siempre  que  la  constitu- 
ción no  altere  este  orden  de 
procedimientos  respecto  de  los 
poderes  supremos  del  estado, 
pues  en  tal    caso  serán    juzga- 


dos de  los  delitos  contra  la  li- 
bertad de  la  preusa,  por  las 
autoi'idades  que  la  misma  cons- 
titución establezca. 

12. — Todo  funcionario  ejecu- 
tivo ó  judicial  que,  bajo  pro- 
testo de  libelo  ó  sedición  ó  do 
cualquier  otra  causa  verdadera 
ó  falsa,  apercibiere,  restringie- 
re ó  impidiere  la  impresión  6 
publicación  de  algún  escrito, 
sufrirá  una  multa  de  quinientos 
á  mil  pesos,  y  será  suspendi- 
do de  sus  derechos  políticos  por 
cuatro   años. 

13. — Será,  sin  embargo,  sus- 
pendida la  publicación  de  al- 
guna obra  ó  escrito  por  recla- 
mo de  una  persona  que  ase- 
gure, bajo  caución  juratoria,  te- 
ner sobre  ella  el  derecho  de 
propiedad. 

14.— Todo  el  que  amenazare 
de  violencia  ó  de  perjuicios 
contra  la  persona,  propiedad  ó 
crédito  para  impedir  el  ejerci- 
cio de  estos  derechos,  sufrirá 
una  multa  de  cincuenta  á  qui- 
nientos pesos,  ó  bien  una  pri- 
sión de  uno  á  diez  meses,  á 
discreccion  del  tribunal  corres- 
pondiente; pero  si  fuere  un  di- 
putado, juez  ó  funcionario  eje- 
cutivo ó  militar  de  cualquiera 
orden  que  sea,  sufrirá  una 
multa  de  quinientos  á  mil  pe- 
sos, ó  una  prisión  de  uno  á 
dos  años,  y  será  también  sus- 
penso por  cuatro  años  en  el  e- 
jercicio  de  sus  derechos  políti- 
cos, í^o  es  una  amenaza  cul- 
pable, el  prevenir  al  autor  de 
un  escrito  que  se  repetirá  con- 
tra  él  en  justicia,  por    motivo 
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de  libelo  ó  usurpación  de  pvo- 
piedad. 

15. — Todos  los  ciudadanos,  a- 
demas  de  las  personas  agravia- 
das, tienen  el  derecho  de  acu- 
sación contra  cualquier  funcio* 
nario  civil  ó  militar,  y  contra 
los  mismos  poderes  supremos 
que  quebrantaren  esta  garan* 
tía  publica,  ante  los  tribunales 
que,  según  esta  ley,  les  corres- 
ponde. 

16. — Todos  los  funcionarios  y 
autoridades  deben  prestar  jura- 
mento de  velar  y  defender  es- 
te ])rimitÍvo  derecho  de  la  so- 
ciedad, y  de  castigar  sus  ata- 
ques por  los  medios  que  les 
corresponden  según  la  ley. 

17. — Cuando  algún  escrito  ó 
impreso  fuere  acusado  de  haber 
traspasado  la  libertad  que  la 
ley  garantiza,  el  supremo  tribu- 
nal de  justicia  sorteará  nueve 
jueces  de  la  lista  de  que  ha- 
l)lará  el  artículo  24  y  prestarán 
juramento  de  juzgar  impacial- 
mente  segnn  la  ley  y  su  conciencia. 
Examinarán  el  escrito  acusado, 
y  declararán  acto  continuo  por 
seis  votos  al  menos,  si  ha  ó  no 
lugar  á  la  acusación,  según  la 
presente  ley,  sin  necesidad  de 
trámites,  pruebas  ni  presenta- 
ción del  autor.  Xo  son  en  ma- 
nera alguna  escu sables,  sino  por 
imposibilidad  física  acreditada. 
La  autoridad  que  hace  el  sorteo 
debe  tomarles  el  juramento,  com- 
pelerlos á  concurrir  y  aun  casti- 
garlos, si  se  rehusan,  con  una 
multa  de  cincuenta  pesos  ó  dos 
meses  de  prisión. 

18.— Sí   no  ha  lugar  á  la  acu- 


sación, el  escrito  será  libre;  y  no 
habrá  ya,  ni  podrá  haber  des- 
pués contra  el  ningún  procedi- 
miento. 

19. — Si  ha  lugar  á  la  acusa- 
ción, el  autor  conocido  será  ar- 
restado con  decencia,  ó  presen- 
tará hanza,  y  si  es  anónimo  pre- 
sentará su  fianza  el  dueño  de 
la  imprenta,  el  cual  siempre  la 
exijirá  al  autor  ó  editor  del  es- 
crito para  su  resguardo,  ó  res- 
ponderá él  mismo  ante  el  tribu- 
nal como  si  fuera  el  autor. 

20. — En  este  caso  se  sortea- 
rán (ttros  nueve  jueces,  todos  re- 
cusables con  causa  legítima  por 
el  acusador  y  por  el  acusado, 
calificándose  tales  cansas  en  el 
acto  por  el  presidente  del  tribu- 
nal de  justicia.  Ademas,  pueden 
ser  recusados  otros  siete  sin  cau- 
sa, á  voluntad  del  autor  ó  edi- 
tor. Las  recusaciones  se  harán 
en  el  acto  mismo  del  sorteo,  y 
las  faltas  que  resulten  serán  re- 
puestas de  la  gran  lista.  Las  re- 
cusaciones con  causa  se  pueden 
repetir  si  hay  motivo  entre  los 
nuevos  sorteados,  mas  no  la  re- 
cusación voluntaria.  Los  sorteos 
serán  públicos  como  todos  los 
actos  del  jurado,  menos  el  de 
la  deliberación.  Prestarán  tam- 
bién juramento  solemne  ante  el 
presidente  de  la  corte,  conclui- 
das las  recusaciones,  de  senten- 
ciar impar cialmente  según  la  ley 
y  su  conciencia. 

2L — Los  jueces,  luego  que  es- 
tén juramentados,  examinarán 
el  escrito  conforme  á  las  reglas 
de  esta  ley.  Citarán  para  este 
acto  al   acusador  y   al  acusado; 
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les  oirán  con  calma  d  ellos  mis- 
inos ó  á  sus  apoderados  todo  el 
tiempo  que  les  parezca  conve- 
niente para  aclarar  la  materia; 
harán  si  quisieren  sus  apunta- 
mientos; y  acto  continuo,  sin  in- 
terrupción de  ninguna  clase,  se 
retirarán  para  deliberar,  y  se 
les  presentarán  los  libros  y  do- 
cumentos que   pidieren. 

22. — Tanto  para  absolver  co- 
mo para  condenar  se  requiere 
la  unanimidad  de  los  nueve  jue- 
ces. Al  efecto^  no  podrán  salir 
del  lugar  donde  deliberen,  ni 
comunicar  con  persona  alguna 
sin  estar  todos  acordes. 

23.— Cuando  lo  estén  saldrá 
el  presidente,  que  lo  es  el 
primer  sorteado,  y  dirá  ante  el 
publico  ''culpable''' ó  ''no  culpabie.'[ 
Si  lio  es  culpable  se  le  pondrá 
en  libertad.  Si  es  culpable  se 
pasará  la  sentencia  inmediata- 
mente á  la  corte  superior  de 
justicia,  y  tres  de  sus  individuos 
aplicarán  al  acusado  la  pena  que 
le  corresponde  según  esta  ley. 

24. — La  municipalidad,  tan 
luego  que  reciba  esta  ley,  hará 
tina  lista  de  cien  individuos  hon- 
rados, capaces  y  en  el  ejerci- 
cio de  sus  derechos,  y  á  esta 
podrá  ser  agregado  el  numero 
de  ciudadanos  hábiles  que  asi 
lo  pidieren;  y  la  pasará  ala 
corte  suprema  de  justicia,  para 
que  de  ella  se  sorteen  los  jue- 
ces de  que  hablan  los  artículos 
17  y  20.  En  todos  los  meses  de 
enero  de  cada  año  la  munici- 
palidad repondrá  las  faltas  que 
hubiere  de  esta  lista. 

25, — Todas  las    penas    pecu- 
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niarias  que  por  esta  ley  se  im- 
pusieren, serán  aplicadas  li  la 
hacienda  publica. 

20. — llespecto  de  los  manus- 
critos que  se  consideren  culpa- 
bles, se  procederá  contra  ellos 
por  las  mismas  reglas,  orden 
de  procedimientos  y  tribunales 
en   esta   ley  establecidos. 

27. — C Luil  ( j uiera  otro  tribunal 
ó  forma  de  juicio  que  se  esta- 
bleciere contra  un  escrito:  cual- 
quiera infracción  de  sus  reglas 
de  procedimiento,  ó  falta  nota- 
ble en  alguno  de  sus  artículos^ 
anula  él  juicio  y  hace  respon- 
sables, bajo  las  penas  estableció 
daSj  a  las  personas,  autoridades 
ó  funcionarios  qUe  asi  lo  hicie-^ 
ren,  cooperaren  ó  promovieren. 
Todo  ciudadano,  á  mas  de  los 
ofendidos,  puede  entablar  esta 
acusación  ante  la  autoridad  6 
tribunal  correspondiente. 

28.— Los  impresores,  dueños 
de  imprenta  y  aun  los  simples 
escribientes,  guardarán  un  se- 
creto inviolable  á  los  autores  6 
editores  que  imprimen  cualquier 
obra  ó  periódico  ó  artículo  bajo 
el  anónimo,  siendo  responsables 
ante  los  tribunales  comunes  de 
la  publicación  del  nombre  reser- 
vado, bajo  la  pena,  siendo  con^ 
vencidos,  de  una  multa  de  cin^ 
cuenta  pesos  en  ñivor  del  editor 
ó  autor  ofendido.  Mas  esto  no 
sucederá  en  caso  de  declarai'se 
por  el  jurado  haber  lugar  á  for- 
mación de  causa  contra  descri- 
to anónimo.  Además  los  impre^ 
sores  están  obligados  á  imprimir 
cualquiera  obra  ó  papel  que  se 
les  encargue,  siempre  que  sede 
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lina  firma  conocida 
el  costo  corriente  y  acostumbra- 
do del  impreso,  bajo  una  multa 
de  cincuenta  pesos  en  caso  de 
resistencia,  que  impondrán  los 
tribunales  comunes. 

29. — Todas  las  obras  ó  impre- 
sos de  fuera  que  no  violen  las 
reglas  dadas  en  esta  ley,  deben 
correr  libremente.  Si  acaso  al- 
gún impreso  fuere  acusado  de 
infringirlas,  la  municipalidad  por 
mayoría  absoluta  de  votos,  nom- 
l)rará  un  ciudadano  ilustrado  que 
defienda  el  impreso  ante  el  ju- 
rado de  la  imprenta;  y  el  juicio 
se  verificará  en  todo  contra  el 
escrito  u  obra;  limitándose  en 
caso  de  sentencia  de  culpabili- 
dad, á  recogerlo  y  prohibir  su 
lectura,  bajo  las  penas  estable- 
cidas en  este  reglamento. 

30. — Se  establece  por  base 
constitucional  que  la  libertad  ab- 
soluta de  la  comunicacwn  del  inn- 
aamiento  en  todo  género  de  mate- 
rias^ por  la  palabra,  la  escritura, 
y  cualquiera  esjjresion  ó  signo, 
siempre  que  no  se  ofenda  la  con- 
ducta privrda  de  los  hombres  en 
general  ó  se  excite  directamente  al 
uso  de  la  fuerza  contra  la  ley,  que- 
da garantida  por  un  jurado  y 
exceptuada  de  toda  censura  previa. 


N.  1145. 


I^EY  1, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  5  DE  OCTUBRE  DE 
1848,  RESTABLECIENDO  LA  LIBER- 
TAD   DE   IMPRENTA. 

J^rtículo  1  9  — La  ley  de  8  de 
abril  de  1845  no  lia  podido  ni 


debido  ser  suspendida  por  el  go- 
bierno. En  consecuencia,  está 
vijente  y  debe  considerarse  el  li- 
bre uso  de  la  prensa  como  una 
de  las  garantías  constitucionales. 
Art.  2  9  — Las  municipalida* 
des,  en  cumplimiento  de  lo  pre- 
venido en  el  artículo  24,  pro- 
cederán á  formar  el  panel  para 
establecer  el  tribunal  que  insti- 
tuye  la  Diisma  ley. 


X.  1.146.      r.EY5.» 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  25  DE 
MAYO  DE  1849,  SUSPENDIENDO  LOS 
EFECTOS  DE  LA  LEY  QUE  ESPRESA, 
SOBRE  LIBERTAD   DE  IMPRENTA. 

Artículo  1  9  — Se  suspenden  los 
efectos  de  la  ley  de  8  de  abril  de 
1845,  que  reglamenta  el  uso  de 
la    prensa. 

Art.  2  9  — En  consecuencia,  no 
podrá  imprimirse  escrito  alguno, 
que  directa  ó  indirectamente  ex- 
cite las  pasiones  ó  distraiga  la 
atención  de  los  funcionarios  pú- 
blicos. 

Art.  3  9  — El  director  de  im- 
prenta que  contraviniere  á  la 
disposición  anterior,  será  casti- 
gado como  sedicioso. 


N.  1.147.      liEY  6.» 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  30  DE 
ABRIL  DE  1852,  OBOLIENDO  LA 
LEY  QUE  ESTABLECÍA  LA  LIBERTAD 
DE    IMPRENTA. 

1  9  — Queda  sin  efecto  el  de- 
creto sobre  imprentas  de  8  de 
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abril  de  1845,  suspenso  con  an- 
terioridad por  el  de  25  de  mayo 
de  1849. 

2  ?  -El  gobierno  hará  la  corres- 
pondiente iniciativa  á  la  cámara 
de  representantes  para  el  arre- 
glo deñnitivo  de  esta   materia. 

3  ?  —Entretanto  no  podrá  ha- 
cerse uso  de  imprenta  alguna 
sin  permiso  del  gobierno  y  sin 
que  se  dé  una  caución  de  qui- 
nientos á  dos  mil  pesos,  ajui- 
cio del  mismo  gobierno;  bajo  la 
pena,  en  caso  de  infracción,  de 
secuestro  de  la  imprenta. 

4  '^  —El  editor  responsable  de 
cualquier  publicación  periódica 
dará  lianza  por  una  cantidad  que 
se  considere  equivalente  á  la  res- 
ponsabilidad que  contrae,  á  jui- 
cio del  gobierno. 

5  9  — Se  prohibe  á  los  dueños 
ó  directores  de  imprentas  la  im- 
presión de  escritos  con  firma  ó 


sin  ella,  siendo  subversivos  ó 
sediciosos,  ó  contra  el  honor  ó  re- 
putación de  las  personas;  bajo 
la  pena  de  seis  meses  á  un  año 
de  prisión,  conmutable  con  una 
multa  de  quinientos  á  mil  pesoí^. 

6  ?  — No  podrá  circularse  sin 
permiso  de  la  autoridad  ningún 
papel  suelto,  y  para  obtenerlo, 
se  xjasarán  al  ministerio  del  in- 
terior dos  ejemplares  de  él.  Los 
que  contravinieren  á  esta  dis- 
posición, quedan  sujetos  a  las 
mismas  penas  establecidas  en  el 
artículo  anterior. 

7  P  -—Las  disposiciones  con- 
tenidas en  este  decreto,  que  se 
harán  efectivas  económicamente, 
deben  entenderse  sin  perjuicio 
de  que  los  delitos  que  se  co- 
metan por  medio  de  la  prensa 
sean  juzgados  por  los  jueces  y 
tribunales  respectivos  conforme 
á  ias  leyes* 


FIN  DEL  LIBRO  VIIL 


LIBRO  IX. 


NEGOCIOS  ECL.ESIASTICOS, 


TITULO  I. 

BE  LA  RELIGIÓN  DOMINANTE  DEL  ESTADO:  DEL  FUERO 
ECLESIÁSTICO:  DE  LOS  CONVENTOS  DE  REGULARES  Y 
MONASTERIOS  DE  MONJAS:  DE  SU  ESPULSION  Y  RESTA- 
BLECIMIENTO; OCUPACIÓN  DE  SUS  TEMPORALIDADES  Y 
DEVOLUCIÓN  DE  ELLAS,  Y  FUNDACIÓN  DE  NUEVAS 
CORPORACIONES  DE  ECLESIÁSTICOS  EN  LA 
REPÚBLICA. 


CONTIENE  TREINTA  Y  DOS  IíEYES. 


N.  1.148.      r.EY  1.^ 

ARTICULO  10  DEL  ACTA  DE  INDE- 
PENDENCIA DE  15  DE  SETIEM- 
BRE DE  1821,  MANDANDO  SE  CON- 
SERVE   LA    RELIGIÓN     CATÓLICA. 

10. — Que  la  religión  católica 
que  hemos  profesado  en  los 
siglos   anteriores     y    profesaré- 

03 


mos  en  los  siglos  succesivos, 
se  conserve  pura  é  inalterable, 
manteniendo  vivo  el  espirita  de 
religiosidad  que  ha  distinguido 
siempre  á  Guatemala,  respe- 
tando á  los  ministros  eclesiás- 
ticos seculares  y  regulares,  y 
protegiéndoles  en  sus  personas 
y  propiedades. 
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N.  1.149.      liEY  S.^ 

ARTICULO  2?  DEL  DECRETO  DE  15  DE 
JULIO  DE  1825.  ESPEDIDO  POR  LA  A- 
SMABLEA  CONSTITUYENTE,  DECLARANDO 
CUAL  ES  LA  RELIGIÓN  DE  LAS  PRO- 
VINCIAS   DE    CENTRO- AMERICA. 

2  9  — La  religión  de  las  pro- 
vincias unidas  es  la  católica, 
apostólica,  romana,  con  esclu- 
sion  de  cualquiera  otra.  En 
cuya  consecuencia  se  manifes- 
tará oportunamente  á  la  Santa 
Sede  Apostólica,  por  una  mi- 
sión especial,  ó  del  modo  que 
mas  convenga:  que  nuestra  se- 
paración del  gobierno  de  la  an- 
tigua España,  en  nada  perjudi- 
ca ni  debilita  nuestra  unión 
á  la  Santa  Sede,  en  todo  lo  con- 
cerniente á  la  religión  santa  de 
Jesu-Cristo. 


N.  1.150.      L.EY  3.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE  DE  CENTRO  AMERICA,  DE 
14-  DE  FEBRERO  DE  1824,  SOBRE  CUA- 
LIDADES DE  LOS  SUJETOS  PARA  PROVI- 
SIÓN DE  EMPLEOS  ECLESIÁSTICOS, 

1  ?  — Para  la  provisión  de 
empleos  solo  se  atenderá  en  lo 
succesivo  á  la  aptitud,  márito 
y   virtud  del    sujeto. 

2  P  — en  consecuencia  se  de- 
rogan las  disposiciones  civiles 
que  exigían  la  cualidad  de  ha- 
ber nacido  de  legitimo  matri- 
monio para  poder  servir  algu- 
nos empleos  civiles,  y  obtener 


ciertos  oficios,  beneficios,  digni- 
dades y  prelaciones  eclesiásticas. 
3  ?  — Se  ruega  y  encarga  á  los 
padres,  arzobispos,  obispos,  ca- 
bildos y  demás  autoridades  ecle- 
siásticas, se  arreglen  al  espíritu 
de  este  decreto,  y  usen  de  sus 
facultades  ordinarias  y  extraor- 
dinarias en  lo  repectivo  á  las 
disposiciones  canónicas  que  o- 
bran  en  el  particular. 


N.  1.151.      EEY  4.* 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL  CONS- 
TITUYENTE, DE  4  DE  MARZO  DE  1824, 
SUPRIMIENDO  LA  TESORERÍA  DE  LAS 
BULAS    DE    LA    CRUZADA. 

1  P  — Se  suprime  la  tesorería 
de  bulas  de  la  cruzada. 

2  ?  — Sus  existencias  pasarán 
con  cuenta  y  razón  á  la  gene- 
ral; y  será  á  cargo  de  los  mi- 
nistros el  cobro  de  las  deudas 
activas:  mas  no  se  eximirá  por 
eso  el  tesorero  del  ramo  de  la 
responsabilidad  que  puede  ha- 
ber contraído  en  el  tiempo  de 
su  administración. 


N.  1.152.      EEY5.^ 

DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE 
DE  29  DE  OCTUBRE  DE  1824,  PRO- 
HIBIENDO LA  PUBLICACIÓN  DE  PASTO- 
RALES O  EDICTOS,  SIN  EL  PASE  DEL 
GOBIERNO     CIVIL. 

1  ?  — No  podrán  expedirse  ni 
circularse  las  pastorales,  edictos 
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y  cualesquiera  otras  circulares 
del  gobierno  eclesiástico,  sin 
(jiie  hayan  obtenido  el  ])ase  del 
gefe  del  estado;  que  deberá  dar- 
lo ó  negarlo  en  los  nii-smos  ca- 
sos en  que  por  las  leyes  vigen- 
tes debia  darse  dicho  pase,  ó 
mandarse  retener,  las  bulas 
pontificias. 

2  ?  — Para  dar  ó  negar  el 
pase  procederá  el  gefe  con  con- 
sulta del  consejo  representativo; 
y  mientras  este  no  se  Halle  ins- 
talado, con   la  del   congreso. 


K  1.153.      I.EY  6.* 

Artículo  11  de  la  constitución 
federal  de  Centro- América  de- 
cretada por  la  asamblea  nacio- 
nal constituyente,  en  22  de  no- 
viembre de  1824,  declarando: 
Que  la  religión  de  la  república 
es  la  católica,  apostólica  roma- 
na; con  esclusion  del  ejercicio 
publico  de  cualquiera  otra. 


X.  1.154.      LEY  7.» 

Artículo  45  de  la  constitución 
política  de  Guatemala,  decreta- 
da por  su  asamblea  constituyen- 
te en  11  de  octubre  de  1825, 
declarando:  Que  la  religión  del 
estado  es  la  católica,  apostólica 
romana,  eon  esclusion  del  ejer- 
cicio publico  de  cualquiera  otra. 


N.  1.15G.      liEYS,* 

DECRETO  DE  LA  LEGISLATIRA,  DE  20  DE 
JCLIO  DE  1826,  SEÑALANDO  LA  EDAD 
PARA    LAS   PROFESIONES   RELIGIOSAS. 

La  asamblea  legislativa  del 
Estado  de  Guatemala,  deseando 
que  en  los  conventos  de  reli- 
giosos, que  profesan  clausura, 
se  vean  practicar  las  virtudes 
que  en  otros  tiempos  han  rlore- 
cido  con  utilidad  publica  y  con- 
siderando que  para  esto  es  ne- 
cesario que  los  individuos  que 
han  de  entrar  en  ellos,  hagan  sus 
votos  con  toda  la  libertad  y  dis- 
cernimiento que  exijen  la  pru- 
dencia y  crédito  de  nuestra  san- 
ta religión;  ha  tenido  á  bien  de- 
cretal- y  decreta: 

Artículo  1  9  — En  ningún  con- 
vento de  religiosos  podrán  en- 
trar jóvenes  con  menos  edad  que 
la  de  veintitrés  años,  ni  prefesar 
sino  fiasta  la  de  veinticinco  cum- 
plidos. 

Art.  2  ?  — Antes  de  entrar  á 
dichos  conventos  deberán  pre- 
sentarse ante  el  gefe  departa- 
mental, para  acreditar  su  edad, 
conducta  y  modo  de  vivir  co- 
nocido. 

Art.  3  P  — El  gefe  del  departa- 
mento remitirá  copia  de  la  par- 
tida de  bautismo  que  se  le  haya 
presentado,  á  la  autoridad  local 
respectiva,  para  que  en  unión 
del  párroco  la  confronte  con  el 
original,  informando  á  la  mayor 
brevedad,  si  está  ó  no  arreglada. 

Art.  4  ?  — Todos  los  individuos 
que  actualmente  existan  en  los 
conventos  de  ambos  sexos,  sin 
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profesar,  no  podrán  verificarlo 
sin  la  referida  edad  de  veinti- 
cinco años. 

Art.  5  ?  — Los  prelados  secu- 
lares, ó  regulares,  que  otorga- 
sen licencia  para  entrar  ó  pro- 
fesar en  dichos  conventos,  con- 
traviniendo á  lo  dispuesto  por 
esta  ley,  sufrirán  las  penas  de 
destitiiciím  de  su  prelatura,  y  de 
inhabilidad  perpetua  para  obte- 
ner otra. 

Art.  6  ?  — Si  los  prelados  de 
que  habla  el  artículo  anterior 
fuesen  arzobispos  u  obispos,  por 
la  primera  vez  se  les  impondrá 
una  multa  de  la  cuarta  parte 
de  sus  rentas  de  aquel  año,  por 
la  segunda  la  mitad  de  estas,  y 
por  la  tercera  la  pena  del  es- 
trañamiento  del  territorio  del  es- 
tado. 

Art.  7  ?  —Los  gefes  departa- 
mentales velarán  sobre  la  ob- 
servancia de  esta  ley,  cuidando 
de  restituir  á  la  casa  de  su  pa- 
dre, tutor  ó  curador  á  toda  per- 
sema  que  contrariando  alguna 
de  sus  disposiciones  se  hallare 
en  los  espresados  conventos.  (*) 


N.  1.157.      liEY  9.a 

DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  21  DE 
AGOSTO  DE  1829,  OCUPANDO  LAS  TEM- 
PORALIDADES DE  LAS  ORDENES  MONÁS- 
TICAS. 

La  asamblea    legislativa  del 
estado  de   Guatemala,   conside- 


(*)  Por  el  artículo  3?    de   la  ley  do 
16  de  agosto   de   1829,   (llamada  de  28 


raudo:  1  ?  que  por  decreto  de 
este  dia  se  han  estinguido  las 
órdenes  monásticas  en  el  mis- 
mo estado,  que  en  su  territorio 
se  han  creado  y  fomentado  las 
temporalidades  que  poseian  y 
existen  en  él.  2  ?  Que  es  de  ab- 
soluta necesidad  y  un  deber  del 
cuerpo  legislativo  mantener  el 
culto  acostumbrado  en  los  tem- 
plos que  respectivamente  les 
pertenecian,  y  dar  inversión  á 
los  productos  de  las  fincas  en 
utilidad  de  los  mismos  pueblos 
sobre  que  han  gravitado  dichas 
religiones;  ha  tenido  á  bien  de- 
cretar y  decreta: 

1  ? — Las  temporalidades  de 
los  monasterios  estinguidos  exis- 
tentes en  el  estado,  son  una  pro- 
piedad  del  mismo  estado. 

2  ?  — Los  vasos  sagrados  y  or- 
namentos destinados  al  culto, 
después  de  dejarse  provistas  de 
lo  necesario  para  su  fomento  y 
conservación,  las  respectivas  igle- 
sias, serán  distribuidos  entre  laS 
parroquias  pobres  y  necesitadas 
del  estado,  exceptuándose  líni- 
camente  aquellos  que  sean  de 
hechura  preciosa  y  valor  consi- 
derable, que  se  destinarán  al 
servicio  de  la   metropolitana. 

3  ?  — Los  bienes  muebles  del 
uso  de  los  mismes  conventos,  se- 


de julio  por  la  frcha  de  su  emisión)  se 
prohil)¡ó  toda  profesión  y  votos  solemnes, 
El  discreto  de  28  de  julio  de  1838  sus- 
pendió  el  citido  artículo  3!^,  y  el  de 
21  de  junio  de  1839  declaró  nulo  é  in- 
subsistente el  dt'crrto  que  comprendia  el 
indicado  íuticulo  3? — Dicha  ley  de  1839 
está  rccopiladn  en  el  libro  11,  título?? 
'  de   esta    recopilación. 
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van  vendidos  cu  almcncdas  pu- 
blicas. 

4  ?  — Las  alhajas  de  oro  y 
plata  no  comprendidas  en  el  ar- 
tículo 2  ? ,  del  uso  de  las  igle- 
sias de  los  refei'idos  monasterios, 
se  pasarán  á  la  tesorería  gene- 
ral para  su  acuñación,  excep- 
tuando únicamente  aquellas  pie- 
zas que  por  su  esquisita  fábri- 
ca forman  un  monumento  del 
buen  gusto  y  del  progreso  de  las 
artes  en  el  estado,  que  también 
serán  destinadas  al  servicio  de 
la  iglesia  catedral  de  Guate- 
mala. 

5  9  — Los  bienes  que  consis- 
tan en  fincas  urbanas  y  rurales, 
se  darán  en  arrendamiento  por 
remates  en  hasta  publica.  Los 
postores  á  estos  arrendamientos 
deberán  prestar  fianza  abo- 
nada equivalente  á  la  mitad 
del  valor  de  los  bienes  semo- 
vientes y  sementeras  que  exis- 
tan en  cada  finca,  y  al  importe 
íntegro  de  un  año  de  arrenda- 
miento. 

6  ?  — Aquellos  bienes  mue- 
bles que  indudablemente  perte- 
nezcan á  los  regulares,  les  serán 
entregados  si  justifican  su  pro- 
piedad. 

7  P  — Las  librerías  de  los  con- 
■sentos  se  reservarán  á  efecto  de 
formar  con  ellas  una  bibliote- 
ca publica. 

8  9  — Los  productos  de  las  fin- 
cas de  que  habla  el  artículo  5  9 
serán  empleados  esclusivamente 
en  objetos  de  beneficencia  é 
instrucción  publica,  y  en  man- 
tenimiento del  culto,  si  no  fue- 
ren suficientes  los  réditos  de  los 

C4 


capitales    impuestos    con    este 
objeto. 

9  9  — Los  productos  de  arren- 
damientos de  casas  y  demás  fin- 
cas ([ue  los  religiosos  cstingui- 
dos  han  poseído  sn  la  Antigua 
Guatemala  é  igualmente  los  ré- 
ditos de  capitales  impuestos  so- 
bre fincas  en  la  misma  ciudad, 
se  aplicarán  á  dotación  de 
esuelas  primarias  y  cátedras  de 
latinidad  y  filosofía. 


X.  1.158.      liEY  10.» 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  16  DK  AGOSTO  DE  1829^  SOBRE 
CONVENTOS. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: 

1  9  — Que  los  establecimien- 
tos monásticos  por  su  misma  na- 
turaleza y  odiosos  privilegios 
son  opuestos  álalibertad  é igual- 
dad, bases  fundamentales  de  to- 
da  constitución    republicana. 

2  ?  — Que  aunque  el  objeto 
primordial  de  sus  institutos  es 
solamente  el  régimen  espiritual 
y  la  propagación  del  evangelio, 
con  la  palabra  y  el  ejemplo, 
como  ageno  de  los  negocios  po- 
líticos; sus  individuos  ingirien- 
dose  en  ellos  han  dado  pruebas  en 
todo  tiempo  y  en  todas  naciones 
del  influjo  que  ejercen  en  los  pue- 
blos para  sumirlos  en  la  anar- 
quía y  envolverlos  en  sangrien- 
tas y  horrorosas  revoluciones. 

3  9  — Que  la  mayor  parte  do 
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los  que  componen  las  corpora- 
ciones regulares  del  estado,  des- 
de el  pronunciamiento  de  nues- 
tra independencia  han  dado  cons- 
tantes y  repetidas  pruebas  de 
aversión  y  desafecto  al  sistema 
adoptado,  oponiéndose  al  jura- 
mento de  la  ley  fnndamental  de 
la  república,  desobedeciendo  y 
contrariando  las  disposiciones, 
tanto  de  la  asamblea  nacional 
constituyente,  como  las  del  mis- 
mo estado. 

4  ?  — Que  haciendo  cansa  co- 
mún con  los  enemigos  del  orden, 
contra  el  espíritu  y  lenidad  de 
su  ministerio,  se  han  valido  de 
la  predicación  para  insurreccio- 
nar á  los  pueblos  contra  las  le- 
gítimas autoridades,  y  fascinan- 
dolos  con  pretesto  de  religión, 
los  han  impelido  á  sublevarse 
y  á  cometer  los  mas  atroces  ase- 
sinatos, como  el  ejecutado  en  la 
ciudad  de  Quezal  ten  ango  en  la 
persona  del  vice-gefe  supremo 
ciudadano  Cirilo  Flores,  y  han 
fomentado  en  todo  el  estado  el 
incendio  de  la  guerra  civil. 

5  ?  — Que  sin  embargo  de  ha- 
berse terminado  esta  felizmenle 
por  los  triunfos  del  ejército  alia- 
do contra  los  facciosos  y  haber- 
se restablecido  la  paz  á  costa 
de  inestimables  sacrificios,  aun 
intentaban  alterar  de  nuevo  la 
tranquilidad  pública  tramando 
conspiraciones  contra  las  legíti- 
mas autoridades  y  encender  otra 
vez  la  guerra  en  el  estado. 

6  9  — Que  la  Orden  de  Bele- 
mitas  es  un  instituto  fundado  en 
Guatemala,  cuyo  piadoso  objeto 
es  en  favor   de  la    humanidad, 


por  el  cuidado  y  asistencia  que 
prestan  sus  individuos  á  los  en- 
fermos convalescientes,  al  mismo 
tiempo  que  dan  á  los  niños  la 
enseñanza  primaria,  y  que  estos 
religiosos,  lejos  de  haberse  mez- 
clado en  los  asuntos  políticos, 
han  dado  en  todas  apocas  i^rue- 
bas  de  subordinación  á  las  au- 
toridades constituidas. 

7  ?  — Que  en  el  mismo  caso 
se  hallan  los  establecimientos 
monásticos  de  mujeres;  pero  que 
sin  embargo  los  votos  y  profe- 
siones solemnes  son  contrarios, 
no  solo  á  la  libertad  civil  sino 
á  la  que  se  requiere  para  el 
ejercicio  de  las  virtudes  mora- 
les, ha  tenido  á  bien  decretar  y 
decreta: 

Artículo  19 — Quedan  estin- 
guidos  en  el  estado  los  estable- 
cimientos conocidos  bajo  la  de- 
nominación de  dominicos,  fran- 
ciscanos, recoletos  y  mercedarios, 

Art.  2  9  — Subsistirá  el  de  hos- 
pitalarios belemitas. 

Art.  3  9  — Igualmente  subsis- 
tirán los  conventos  de  monjas  y 
beateríos,  y  se  prohiben  para 
lo  sucesivo  las  profesiones  de 
votos  solemnes. 

Art.  4  9  — Todos  los  individuos 
existentes  en  el  estado  que  per- 
tenezcan a  cualquiera  de  los  mo- 
nasterios estinguidos  por  el  ar- 
tículo 1  9 ,  podrán  solicitar  su 
secularización  ante  el  gobierno, 
quien  no  podrá  negársela  sino 
en  caso  de  que  se  justifique  al 
que  la  solicite,  haber  coopera- 
do directamente  ala  revolución. 

Art.  5  9  — Los  individuos  que 
sean   secularizados  deberán  sa- 
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lir  del  territorio  del  estado  den- 
tro de  un  breve  termino  que  se- 
ñalará el  gobierno,  y  no  podrán 
pasar  á  ninguno  de  los  estados 
de  la  unión,  sin  previo  permiso 
de   su  respectivo  gobierno. 

Art.  6  ?  — Los  religiosos  legos 
de  los  conventos  estinguidos  que 
no  quieran  secularizarse  ó  salir 
del  estado,  podi'án  continuar  sus 
votos  en  el  convento  de  Belén 
bajo  el  instituto  de  esta   orden. 

Art.  7  ?  — Cada  uno  de  los  or- 
denados ¿nsacrisqne  pomo  que- 
rer secularizarse  ó  por  haber  si- 
do comprendido  en  la  espulsion 
verificada  por  el  gobierno,  tuvie- 
re que  salir  fuera  de  la  repú- 
blica, disfi'utará  una  pensión  vi- 
talicia de  ciento  cincuenta  pesos 
anuales,  pagaderos  del  produc- 
to de  sus  temporalidades,  regla- 
mentándose por  una  orden  par- 
ticular el  modo  y  forma  de  sa- 
tisfacerla. 


N,  1.159.      L.EY  11.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  26  DE  JIJNIO  DE  1830,  DISPO- 
NIENDO LA  VENTA  EN  ASTA  TÜBLICA  DE 
LAS    FINCAS  QUE    ERAN    DE  REGULARES. 

Artículo  1  9  ^Todas  las  fincas 
rusticas  y  urbanas  que  pert^ 
necen  al  estado  por  la  extin- 
ción de  regulares,  serán  vendi- 
das en  asta  publica. 
.  Art.  2  P  — -ñe  exceptúan  sola- 
mente el  ingenio  de  San  Geró- 
nimo y  las  casas  ó  conventos  que 
habitaban  los  regulares  en  esta 
y   en    la    Antigua    Guatemala^ 


en  Quezaltenango,  Totonicapaní, 
Quiche  y  Coban,  que  están  por 
disposicioneB  anteriores  destina- 
das para  establecimientos  pú- 
blicos de  instrucción,  ó  afectas 
á  otro  destinos  de  los  mismos  es- 
tablecimientos, debiéndose  ven- 
der aun  aquellas  fincas  urbanas 
que  no  estén  espresamente  con- 
signadas á  este  objeto,  y  las  rus- 
ticas  en   todo   evento. 

Art.  3  ?  — Las  ventas  se  ce- 
lebrarán bajo  las  condiciones  si- 
guientes: 

l.í^  A  toda  venta  precederá  el 
val  lío. 

2.:í  Nada  podrá  venderse  por 
menos  de  su   valiío. 

3.a  En  todo  caso  es  preferible 
la  venta  al  contado,  y  los  actua- 
les arrendantes  tendrán  siempre 
el  derecho  del  tanto. 

4/^  Se  procurará  reservar  una 
parte  délos  terrenos  de  las  ha- 
ciendas y  se  adjudicará  por  eji- 
dos á  las  poblaciones  cpie  no 
los  tengan;  se  reducirán  á  pobla- 
ción formal  los  colonos  disper- 
sos cuyo  numero  exceda  de  tres* 
cientos  habitantes,  señalándole 
á  cada  familia  un  sitio  en  el 
poblado. 

Art.  4?  — Podrán  venderse 
fuera  de  almoneda  aquellos  bie- 
nes cuyo  valor  no  llegue  á  dos- 
cientos pesos,  con  tal  que  no 
sean  semovientes  ó  aperos  in- 
dispensables á  las  fincas- 

Art.  5  ?  —Los  terrenos  se  apre- 
ciarán y  venderán  por  separado 
de  las  fincas.  Estos  serán  ven- 
didos á  censo  perpetuo,  que  no 
podrá  bajar  del  cinco  por  ciento 
del  val'^v  que  se    te  compute. 
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admitiéndose  pujas  en  su  rema- 
te y  dándosele  preferencia  al 
postor  de  la  finca. 

Art.  6  ?  — Cuando  no  se  logre 
la  venta  de  una  hacienda  ínte- 
gra, podrá  verificarse  dividién- 
dola en  secciones  y  adjudicando 
á  cada  una  de  estas  una  porción 
de  semovientes  y  lítiles. 

Art.  7  9  — La  hacienda  publi- 
ca pagará  las  mejoras  necesa- 
rias y  también  las  lítiles  que  los 
actuales  ari'endantes  tengan  he- 
chas en  las  fincas.  La  intenden- 
cia hará  la  calificación  de  ellas 
con  arreglo  á  derecho. 

Art.  8  ?  — Los  que  ahora  com- 
pren terrenos  á  censo,  podrán 
en  lo  sucesivo  venderlos  en  todo 
ó  en  parte,  procediendo  el  ave- 
nimiento de  la  intendencia.  Sin 
este   lequisito  la  venta  es  nula. 

Art  9  9  — Será  de  cuenta  de 
los  compradores  la  medida  y 
amojonamiento  de  los  terrenos 
que  compren. 

Art  10. — En  atención  á  los 
servicios  prestados  á  la  causa 
publica  por  el  ciudadano  Nico- 
lás Eaoul,  y  bajo  la  condición 
de  desaguai'  el  pantano  de  Aniz, 
se  le  adjudicará  por  sus  valiíos 
la  finca  de  este  nombre,  con  to- 
dos sus  semovientes  y  lítiles,  y 
ima  tercera  parte  del  terreno, 
en  el  cual  debe  quedar  compren- 
dido el  pantano  espresado.  El 
resto  del  terreno  se  venderá  en 
pequeñas  porciones  á  los  vecinos 
de  los  Araatitanes  que  tienen  en 
él  sus  sementeras,  teniéndose 
j)resentes  los  pactos  con  que  a- 
quellos  arrendaron  y  resultan 
ahora  en   favor  de  la    hacienda 


publica. 

Art  li. — No  habiendo  posto- 
res al  contado  se  rematarán  las 
fincas  ó  sus  secciones  con  los 
plazos  siguientes: 

1  ?  Si  su  valor  no  excediere 
á  tres  mil  pesos,  se  exhibirá  lu 
mitad  al  contado  y  la  otra  mi- 
tad al  año. 

2  ?  Si  excede  tres  mil  y  no 
pasa  de  diez,  se  oblará  en  cinco 
cantidades  iguales,  una  al  con- 
tado, y  cuatro  en  los  cuatro  años 
siguientes. 

3  ?  Si  el  valor  pasa  de  diez 
mil  pesos,  se  exhibirá  en  siete 
tantos  iguales,  al  contado  uno, 
y  seis  en  los  seis  anos  siguientes. 

4  ?  Si  los  postores  fueren  sus 
actuales  arrendantes  pagarán  en 
nueve  cantidades^  una  al  con- 
tado, y  ocho  en  los  ocho  años 
siguientes. 

5  9  En  todos  estos  casos,  pa- 
garán los  compradores  el  rádito 
de  un  cinco  por  ciento  de  las 
cantidades  que  quedaren  adeu- 
dando. 

Art  12. — Sí  pasare  un  mes 
después  del  dia  prefijado  para 
los  remates  sin  que  hayan  ocur- 
rido postores,  procederá  la  in- 
tendencia á  rifar  las  fincas. 

Art  13. — En  estos  remates  no 
se  admitirá  compensación,  tras- 
paso ni  abono  de  ninguna  clase 
de  deudas. 

Art  14. — Por  tanto,  entrará 
en  tesorería  el  producto  total  de 
las  ventas;  y  la  hacienda  publi- 
ca cubrirá  todos  los  gastos  á  que 
estaban  afectas  las  temporali- 
dades. 
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X.  1.160. 


L.EY  12.^ 


DECRETO  DEL  CUERPO  LEGISLATIVO  DE  19 
DE  MARZO  DE  1851,  DISPONIENDO  LA 
VENTA  DE  LAS  FINCAS  DE  TEMPORA- 
LIDADES   QUE    EXPRESA. 

1  ?  — Se  venderán  las  fincas 
de  temporalidades  exeptnando- 
se  solo  las  siguientes:  1  ?  La 
mitad  del  convento  de  Santo 
Domingo  de  esta  corte  cedida 
á  la  sociedad  2  ?  La  parte 
destinada  á  una  casa  de  cor- 
rección en  el  de  San  Francisco; 
la  que  lo  fue  para  escuela  de 
primeras  letras  y  la  que  es  ac- 
cesoria al  templo  nuevo  y  al 
de  la  tercera  orden  3  ?  Las 
que  lo  son  también  á  los  de  la 
Eecoleccion  y  la  merced;  j4? 
Los  conventos  que  los  regula- 
res habitaban  al  tiempo  de  su 
extinción  en  la 'Antigua  Gua- 
temala, Quezaltenango,  Totoni- 
capan,  Quiche  y  Coban. 

2  P  — Los  sitios  de  los  mis- 
mos conventos  serán  enagenados 
reservando  solamente  aquella 
parte  que  á  juicio  del  gobierno 
sea  necesaria  á  los  objetos  á  que 
se  han  destinado. 

3  ?  — El  intendente  general 
verificará  la  venta  de  las  fin- 
cas que  se  hallan  en  este  de- 
partamento, y  los  gefes  politi- 
ces subdelegados  de  hacienda, 
la  de  aquellas  que  estén  en- 
tre los  limites  de  su  juris- 
dicción. I 

4  ?  — Nada  podrá  venderse 
por  menos  de  su  valuó,  y  toda 
enagen ación  será  al  contado  de 
créditos  ó  dinero. 

05 


5  9  — Dos  6  mas  posturas  en 
la  misma  cantidad  son  iguales 
y  sin  otra  diferencia  que  esta. 
ÍEl  dinero  y  los  vales  de  prime- 
ra prefieren  á  igual  suma  de  se- 
gunda y  el  dinero  á  los  de  pri- 
mera. 

6  ?  — En  las  pujas  tendrán 
el  derecho  del  tanto  los  arren- 
datarios que  se  hallen  en  ac- 
tual posesión  de  las  fincas,  á 
virtud  de  remate  de  la  hacien- 
da publica;  y  les  serán  abona- 
das las  mejoras,  verificándose 
su  prueba  y  valuó  con  arreglo 
á  las  leyes. 

7  9  — ^En  la  venta  de  peque- 
ñas suertes  de  tierra  se  con- 
cede también  el  derecho  del 
tanto  á  los  vecinos  de  los  pue- 
blos en  contacto  con  los  terre- 
nos de   temporalidades. 

8  9  — Siempre  que  sea  posi- 
ble una  cómoda  división  de  las 
fincas,  el  gobierno  preferirá  ven- 
derlas divididas. 

9  p  — Se  adjudicará  por  sus 
valuos  al  coronel  Nicolás  Eaoul 
la  tercera  parte  del  terreno  de 
la  hacienda  de  Anis  con  todos 
sus  semovientes  y  útiles,  y^  el 
mismo  designará  la  ubicación 
de  aquella  parte  y  sus  limites, 
sin  comprenderse  entre  estos  los 
terrenos  que  de  dicha  hacienda 
poseen  los  vecinos  del  pueblo  de 
San   Cristóbal. 

10.— Queda  en  la  obligación 
el  interesado  do  satisfacer  el 
valor  de  lo  que  se  le  adjudica 
en  nueve  cantidades,  una  al  con- 
tado y  las  otras  ocho  en  los  o- 
cho  años  siguientes. 

11. — Los  plazos  de  la  venta 
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al  coronel  Raoul  se  destinan  á 
cubrir  en  la  parte  que  pueda 
ser,  las  cargas  que  tenian  so- 
bre si  las  temporalidades  y  hoy 
quedan  sobre  el  tesoro. 


N.  1.161.      liEY  13.^ 

DECRETO  DE  LA  ASx\MBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  22  DE  ABRIL  DE  1831, 
SOBRE  VENTA  DE  TEMPORALIDA- 
DES Y    OBLACIÓN  DE  CAPITALES. 

1  ?  — La  venta  mandada  ha- 
cer de  las  temporalidades  com- 
prendidas en  la  jurisdicción  mu- 
nicipal de  la  Antigua  Guatema- 
la, se  verificará  en  los  términos 
que  dispone  el  decreto  de  esta 
fecha,  relativo  al  crédito  publi- 
co en  la  regla  cuarta  del  artí- 
culo  36. 

2  ?  — También  se  oblarán  to- 
dos los  capitales,  «egun  dispo- 
ne el  mismo  decreto,  impuestos 
sobre  fincas  comprendidas  en  la 
jurisdicción  municipal  de  dicha 
ciudad. 

3  ?  — La  cantidad  que  estas 
ventas  y  oblaciones  produjeren 
en  metálico  ó  en  vales,  se  re- 
conocerá por  la  hacienda  públi- 
ca, cubriendo  el  rédito  de  cinco 
por  ciento,  en  favor  de  los  esta- 
blecimientos de  enseñanza  de 
la  referida  ciudad. 

4  9  — Igualmente  cubrirá  las 
otras  asignaciones  hechas  á  la 
enseñanza  sobre  el  fondo  de  tem- 
poralidades. 


N.1.1G2.      I^EY14,^ 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  12  DE 
SETIEMBRE  DE  1831,  SOBRE  OBLA- 
CIÓN DE  CAPITALES  DE  TEMPORA- 
LIDADES   Y    OTROS. 

1  ?  — Los  capitales  de  tempo- 
ralidades y  los  que  no  cumplen 
su  objeto,  serán  oblados  confor- 
me á  lo  prevenido  en  el  decre- 
to  de  10  de  marzo  de  este  año, 

2  ?  — Las  oblaciones  se  veri- 
ficarán en  el  tiempo  que  media 
desde  esta  fecha  hasta  el  15  del 
próximo  octubre. 

3  P  — Las  que  no  estuvieren 
hechas  el  dia  mencionado,  no 
podrán  ya  verificarse,  y  la  in- 
tendencia dispondrá  la  cobranza 
ejecutiva  en  dinero,  usando  de 
las  facultades  coactivas  y  con- 
tenciosas, ó  hará  sacar  al  rema- 
te por  créditos  de  primera  y  de 
segunda  por  mitad,  el  derecho 
de  cobrar  el  capital  en  efectivo, 
admitiendo  las  pujas  que  se  pre- 
sentaren. 

40 — "Ycáo  tenedor  de  fincas 
de  temporalidades  y  todo  el  que 
reconozca  alguna  cantidad  en 
favor  de  ellas,  ó  de  cualquiera 
manera  les  sea  deudor,  ó  posea 
bienes  que  toquen  á  las  mismas 
temporalidades,  deberá  ocurrir 
á  la  intendencia  dentro  del  tér- 
mino mencionado  en  el  artículo 
2  ?  ,  á  declarar  su  reconocimien- 
to, tenencia,  deuda,  ó  posesión, 
y  si  de  ello  no  hubiere  conoci- 
miento constante  por  escrito, 
tendrá  el  que  hiciere  la  decla- 
ración, un  diez  por  ciento  de 
beneficio   sobre  el  valor    decía- 
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rado. 

o  ? — Pasado  el  día  lo  de  oc- 
tubre sin  que  se  haya  declara- 
do la  posesión,  reconocimiento, 
deuda  ó  tenencia,  el  que  la  de- 
nunciare, tendrá  un  diez  por 
ciento  en  que  será  condenado 
el  tenedor,  poseedor,  deudor,  ó 
reconoceder  sobre  el  valor  de 
la  cosa,  y  ademas  será  obliga- 
do á  exhibir  en  efectivo. 

6  P  — Para  las  dechiraciones 
y  obligaciones  que  deban  hacer 
personas  residentes  en  el  esta- 
do á  distancia  de  mas  de  cua- 
renta leguas  de  la  capital,  se 
conceden  veinte  dias  mas  so- 
bre el  te'rmino  fijado  en  el  ar- 
tículo 2? 

7? — Después  del  15  de  oc- 
tubre, el  gobierno  nombrará  un 
comisionado  de  archivos  que 
con  presencia  de  las  listas  de 
capitales  existentes,  y  de  las 
declaraciones  que  se  hayan  he- 
cho, descubra  lo  que  se  haya 
ocultado,  y  en  todo  lo  que  asi 
descubriere  tendrá  el  veinte 
por  ciento;  diez  que  se  abona- 
rá de  la  cantidad  hallada,  y 
otros  diez  en  que  será  multado 
el  tenedor,  deudor,  ó  recono- 
cedor. 


N.  1.163.      I.JEY15.^ 

DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL  DE  10 
DE  ABRIL  DE  1855^  SOBRE  LIBERTAD 
DE    CULTOS. 

Considerando  que  al  ser  eter- 
no se  debe  un  culto  libi-e,  y 
que  la   santidad  de  la   reliscion 


se  ]U'ofana  por  cualquier  violen- 
cia: Que  la  moral  religiosa  na- 
ce de  un  corazón  sencillo  y  vo- 
luntario, y  que  el  culto  es  tan- 
to mas  sagrado  cuanto  mas  li- 
bre y  digno  es  el  pueblo  que 
le  profesa:  Que  la  tolerancia  no 
solo  es  conforme  á  la  religión 
católica,  sino  que  ha  sido  su 
apoyo  en  las  crisis  políticas,  y 
ha  hecho  resplandecer  la  pie- 
dad de  sus  buenos  ministros. 

Teniendo  además  por  un  de- 
ber esencial  en  el  legislador 
establecer  las  garantías  indivi- 
duales sobre  una  base  sólida, 
y  apoyar  las  libertades  publi- 
cas las  unas  en  las  otras,  de 
suerte  que  sean  el  sostén  mu- 
tuo de  la  seguridad  de  los  ciu- 
dadanos. 

Observando  los  progresos  de 
la  civilización  sobre  todas  las 
naciones,  y  en  especial  en  cen- 
tro-América que  há  dado  tes- 
timonios ilustres  de  la  genera- 
lidad de  su  opinión  en  favor 
de  los  buenos  principios,  y  de 
las  instituciones  verdaderamen- 
te sociales,  depurándose  en  ca- 
da revolución  de  los  restos  su- 
perticiosos  que  dejara  la  tira- 
nía de  sus  antiguos    opresores. 

Notando  que  el  principal  ger- 
men de  las  reacciones  contra  la 
libertad  es  la  intolerancia  re- 
ligiosa, por  que  ella  ha  sumi- 
nistrado siempre  un  pretexto 
para  agitar  las  conciencias  de 
los  pueblos,  y  alarmarlos  has- 
ta producir  todos  los  desorde- 
nes y  males  de  la  guerra  civil. 

Observando  que ,  la  reforma 
que  «e   decreta,  lejos  de  turbar 
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nuestra  organización  constitucio- 
nal es  un  verdadero  desarrollo 
de  sus  principios,  que  no  solo 
nos  pone  al  nivel  del  siglo,  si- 
no que  armoniza  completamen- 
te con  la  garantía  del  pensa- 
miento, y  con  las  partes  mas  e- 
senciales  de  nuestra  constitu- 
ción: Deseando  dar  al  pueblo 
centro — americano  una  institu- 
ción que  le  faltaba,  característi- 
ca de  la  civilización  y  produc- 
tora de  la  población  y  riqueza, 
que  se  dirije  á  atraer  a  territo- 
rios incultos  los  brazos  que  ne- 
cesitan para  el  cultivo  y  la  in- 
dustri-a: 

Dando  asi  un  gran  peso  á  la 
importancia  política  de  la  repú- 
blica entre  las  naciones  ilustra- 
das de  uno  y  otro  continente,  por 
el  ci'édito  que  adquirirá  en  sus 
relaciones,  identificándose  con 
ellas  en  una  libertad  que  tanto 
estiman  y  exigen  para  prestar- 
la toda  su  confianza,  estrechar 
su  amistad  y  establecer  su  co- 
mercio. 

Queriendo  al  mismo  tiempo 
que  todos  estos  bienes  se  pro- 
duzcan con  los  menores  incon- 
venientes posibles  en  una  tran- 
sición importante;  y  que  el  go- 
bierno de  los  estados  preste  á 
la  religión  católica,  que  actual- 
mente es  la  nacional,  toda  la 
consideración  y  respeto  que  la 
corresponde,  impidiendo  por  u- 
na  parte  el  abandono  en  que 
pudiera  caer,  y  por  otra  el  abu- 
so que  se  pudiera  hacer  de  la 
libertad  contra  la  moral  y  las 
leyes. 

Bien   penetrado    el    congreso 


de  objetos  tan  importantes,  e 
inspirado  del  deseo  de  dar  á 
la  república  un  nuevo  y  sólido 
fundamento  de  paz  y  de  liber- 
tad, que  enfrenando  la  discordia 
desenvuelva  en  la  calma  de  la 
administración  sus  muchos  ele- 
mentos de  prosperidad  publi- 
ca decreta: 

Artículo  1  9  — Los  habitantes 
de  la  república  pueden  adorar 
á  Dios  según  su  conciencia.  El 
gobierno  general  les  protege  en 
la  libertad  del  culto  religioso. 
Mas  los  estados  cuidarán  de  la 
actual  religión  de  sus  pueblos, 
y  mantendrán  todo  culto  en  ar- 
monía con   las  leyes. 

Art.  2  ?  — El  anterior  articu- 
lo sera  substituido  al  undécimo 
de  la  constitución  federal. 

Art.  3  ?  — Pase  la  presente 
reforma  á  todas  las  asambleas 
de  los  estados  para  su  conoci- 
miento y  resolución. 


N.  1.164.      t.EY  16.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA DE  20  DE  MARZO  DE  1834, 
PERMITIENDO  LA  ESCLAUSTRACION 
DE    MONJAS. 

1  ?  — Las  autoridades  del  es- 
tado no  retendrán  á  ninguna 
monja  que  quiera  no  continuar 
en  el  convento  á  que  pertenez- 
ca por  su  profesión,  antes  por 
el  contraído  si  se  les  privase  su 
libertad  para  volver  al  siglo  el 
supremo  gobierno,  las  deberá 
pro  tejer. 

2  9  — Las  que  por  su  propia 
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vohiiitíifl  salieren  de  los  conven- 
tos, tienen  derecho  de  recojcr 
de  sus  administradores  el  dote 
que  hubieren  introducido  en  pro- 
j)orcion  del  estado  que  tengan 
los  fondos* 

3  ?  — El  gobierno  reglamen- 
tará la  manera  de  hacer  efecti- 
vas las  disposiciones  de  esta 
ley  del  modo  que  crea  mas  con- 
veniente, tanto  para  su  promul- 
gación como  para  todos  los  do- 
mas fines   que  se  indican. 


N.  1.165.    LEYír.* 

DECUETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DE  2o  DÉ  AGOSTO  DE  1855, 
MANDANDO  VISITAR  LOS  CONVENTOS 
DE  MONJAS  Y  DETERMINANDO  LA  LI- 
BERTAD DE    ELLAS. 

1  P  —El  presidente  y  fiscal  de 
la  corte  en  unión  del  padre  pro- 
visor, visitarán  cada  año  lo  me- 
nos cuatro  veces  los  conventos 
de  monjas,  y  en  estas  visitas 
se  informai'án  de  las  prisiones 
y  castigos  que  en  cada  uno  se 
observen. 

2  P  — En  privado  y  separa- 
damente á  cada  monja,  pi-egun- 
tarán,  si  quiere  ó  no  salirse,  y 
en  su  caso  dispondrán  la  salida 
el  mismo  dia  con  el  sijiío  cor- 
respondiente y  valiéndose  del 
gobierno  si  fuere  necesario  pa- 
ra que  obre  conforme  al  decre- 
to de  27  de  febrero  del  año 
próximo  anterior. 

3?^ — ^Toda  religiosa  es  libre 
para   escribir   y    recibir   cartas 


sin  intervención  de  la  ])relada, 
y  para  hablar  sin  necesidad  de 
escucha  y  por  si  misma  á  sus 
parientes  y  cualquiera  otra 
persona. 

4? — Cuando  alguna  monja 
este  gravemente  enferma,  sus 
deudos  podrán  entrar  á  asis- 
tirla. 

5  9  — La  prelada  que  contra- 
venga á  lo  dispuesto  en  esta 
ley,  será  trasladada  á  otro  con- 
vento, y  en  él  sufrirá  una  rigu- 
rosa prisión  de  dos  años,  que- 
dando inhabilitada  para  obte- 
ner cargo  alguno  en  el  convento. 

6  P  — Este  decreto  se  comu- 
nicará á  todos  los  conventos,  y 
los  mismos  funcionarios  de  que 
habla  el  artículo  1  ?  pasarán  á 
leerlo  á  cada  una  de  las  mon- 
jas individualmente. 


N.  1.166.     LiEY  18.* 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  COSTITU- 
YENTE,  DE  21  DE  JUNIO  DE  1839, 
POR  EL  CUAL  DECLARA  NULO  E 
INSUBSISTENTE  EL  DE  28  DE  JU- 
LIO DE  1829,  SOBRE  SUPRESIÓN 
DE  LAS  ORDENES  RELIGIOSAS, 
EXISTENTES  EN   LA  REPÚBLICA. 

1  9  — Se  declara  nulo  é  in- 
subsistente el  decreta  de  veinte 
y  ocho  de  julio  de  mil  ocho- 
cientos veintinueve,  contraído  á 
la  supresión  de  las  ordenes 
religiosas  de  San  Francisco. 
Santo  Domingo^  Merced  y  Cole- 
gio de  misioneros  de  Propagan^ 
da  fide. 

2  ?  — En   consecuencia  el  2:0- 
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l)iei*no  del  estado,  poniéndose  de 
acuerdo  con  el  gobei'nador  ecle- 
siástico, y  oyendo  á  la  munici- 
palidad de  esta  capital,  proveerá 
lo  conveniente  para  que  desde 
luego  tenga  efecto  el  restableci- 
miento del  colegio  de  misione- 
ros de  propcujaiula  fide,  propor- 
cionando á  los  religiosos  la  de- 
volución de  su  iglesia  y  conven- 
to; y  haciendo  para  ello  las  in- 
demnizaciones que  fueren  de 
justicia, 

3  ?  — Para  el  restablecimiento 
de  las  otras  órdenes  religiosas, 
el  gobierno,  también  de  acuer- 
do, con  el  ordinario  eclesiástico, 
y  pyendo  á  la  corporación  muni- 
cipal, dis})ondrá  lo  conveniente; 
consultando  ala  asamblea  cuan- 
do fuere  necesaria 
lucion  legislativa. 


alguna  reso- 


1.167. 


I^EY  19.^ 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE DE  3  DE  OCTUBRE  DE  1839, 
DEROGANDO  LA  LEY  QUE  ESTA- 
BLECLV  PARROQUIAS  EN  IGLESIAS 
DE  REGULARES. 

1^ — Se  deroga  la  orden  de 
la  asamblea  legislativa  de  6 
de  diciembre  de  mil  ochocien- 
tos veinte  y  nueve,  en  que  se 
dispuso  erijir  en  parroquias  los 
templos  que  pertenecen  á  los 
conventos  de  regulares. 

2? — El  gobierno  eclesiásti- 
co queda  en  el  libre  uso  de 
sus  facultades  para  conservar 
las  mencionadas  parroquias  ya 


erijidas,  ó  suprimii'las,  según 
lo  estimare  conveniente  al  mejor 
servicio  espiritual  de  la  feligresía. 


N.  1.1G8.      l^EYSO.^ 


ARTICULO  3  ?  DE  LA  SECCIÓN  1  ?^ 
DE  LA  LEY  DE  GARANTÍAS,  DE  5 
DE  DICIEMBRE  DE  1839,  DECRETA- 
DA POR  LA  ASAMBLEA  CONSTITU* 
YENTE,    SOBRE    RELIGIÓN.. 


Articulo  3  ?  — La  religión 
católica,  apostólica  romana,  es 
la  del  estado:  será  protejida 
por  las  leyes  y  respetados  es- 
tablecimientos y  sus  ministros. 
Mas  los  que  sean  de  otra  creen- 
cia, no  serán  molestados  por 
ella. 


N.  1.169.      I^EYSl-* 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTl^ 
TU  YENTE  DE  14  DE  DICIEMBRE  DE 
1839,  SOBRE  EL  COBRO  DE  LA 
CONTRIBUCIÓN  TERRITORIAL,  POR 
EL    CABILDO    ECLESIÁSTICO. 

1  9  — El  cabildo  eclesiástico, 
en  conformidad  de  lo  dispues- 
to en  el  decreto  del  gobierno 
de  ocho  de  diciembre  de  ocho- 
ciontos  treinta  y  siete;  cobrará 
las  cantidades  devengadas  por 
razón  de  contribución  territo- 
rial, hasta  fin  del  presente  año 
de   ochocientos  treinta  y  nueve. 

2  9  — En  caso  de  ser  necesa- 
rio proceder  judicialmente  en 
dichos  cobros,  se  verificará  an- 
te el  juez  que  entiende  en  los 
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negocios  de  liacienda  piíblica. 

3  P  — Las  liquidaciones  que 
haga  el  adoiinistrador  de  la 
Iglesia,  reccnocidas  por  el  deu- 
dor ó  aprobadas  c|ue  sean  por 
el  juez  en  juicio  sumario  será 
documento  bastante  para  pro-, 
ceder  ejecutivamente. 

4  ?  — El  cabildo  eclesiástico 
en  nso  de  las  facultades  que 
los  decretos  de  la  materia  atri- 
buían á  la  junta  de  culto,  po- 
drá conceder  esperas  y  hacer 
bajas,  particularmente  en  el 
caso  de  acreditarse  por  los  deu- 
dores, haber  sufrido  perdidas  en 
sus  haciendas  durante  los  últi- 
mos trastornos. 

5.  ^  — Los  alcaldes,  colecto- 
res ó  administradores  de  rentas, 
deben  responder  de  cualesquie- 
ra cantidad  que  hayan  cobrado 
por  cuenta  ele  la  contribución 
territorial,  y  no  la  hayan  entera- 
do en  la  tesorería  general  ó  en 
la  de  la  iglesia  y  el  administra- 
dor de  ésta  podrá  en  tal  caso 
demandarlos. 

6.  ^  — Estos  fondos  se  recau- 
darán por  el  cabildo  eclesiásti 
co  sin  que  puedan  distraerse  ni 
ser  empleados  en  otro  objeto 
que  en  el  del  sostenimiento 
del  culto. 

7  ?  • — El  gobierno  dispondrá 
que  por  cuenta  de  lo  que  se 
adeuda  á  la  Iglesia  Catedral,  se 
satisfagan  por  la  tesorería  del 
estado  los  gastos  indispensables 
para  el  pago  de  un  escribiente 
y  para  la  compulsa  de  los  po- 
deres é  instrumentos  necesarios 
para  promover  desde  luego  es- 
tos cobros. 


N.  1.170.    I.EYSS.^^ 

DECREtO  DE  Li  ASAMBLEA  CONSTlTOYEN-' 
TE  DEL  ESTADO  DE  GUATEMALA,  Dtí 
19  ÜE  OCTUBRE  DE  1840,  DEROGAN- 
D)  LAS  LEYES  QüE  REDUJERON  EL  MA-^ 
TRIMONIO  A  SIMPLE  CONTRATO  CIVIL, 
Y   AUTORIZABAN    SU    DISOLUCIÓN. 

Se  derogan  las  leyes  emitidas 
en  10  de  abril  y  en  19  de  agosto 
de  mil  ochocientos  treinta  y  siete 
(pie  reducían  el  matrimonio  á 
simple  contrato,  y  autorizaban 
su  disolución;  y  se  declaran  eií 
vigor  las  disposiciones  que  es^ 
taban  vigentes  al  tiempo  qne 
se  emitieron  las  expresadas 
leyes. 


N.  1.171.      ÍLÉY  S3> 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE DE  16  DE  OCTUBRE  DE  1841, 
SOBRE  LIBROS  PROHIBIDOS  POR  LA  AU- 
TORIDAD ECLESIÁSTICA. 

1  9  — Están  expeditas  las  fa- 
cultades que  corresponden  á  la 
autoridad  eclesiástica  por  su. 
propia  institución,  para  prohi- 
bir bajo  penas  espirituales  la 
lectura  de  aquellos  libros  que 
examinados  según  las  reglas 
canónicas,  sean  calificados  de 
impíos,  inmorales  ú  obscenos. 

2  ?  — No  obstante,  los  que  se 
crean  agraviados,  por  la  pro- 
hibición de  algún  libro,  tienen 
espedito  el  recurso  de  fuerza 
para  hacer  uso  de  él  en  los  ca- 
sos y  forma  que  deteminan  las 
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leyes  para  todos  los  negocios 
coimiiies  de  que  conoce  la  au- 
toridad  eclesiástica. 

3  ?  — Ko  podrá  sacarse  de 
las  aduanas  del  estado  ningún 
libro  de  los  que  hubieren  si- 
do prohibidos  por  la  autoridad 
eclesiástica,  á  menos  que  pa- 
ra el  efecto  se  obtenga  orden 
del  gobierno;  pero  este  deberá 
negarla,  siempre  que  estime  jus- 
ta la  prohibición,  y  para  hacer 
esta  calilicacion  deberá  proce- 
der con  acuerdo  del  consejo. 

4  ?  — Los  jueces  seculares, .  á 
quienes  se  denuncie  la  venta 
publica  ó  clandestina  ó  la  ma- 
liciosa circulación  de  libros  pro- 
hibidos por  la  autoridad  ecle- 
siásticay  según  lo  declarado  en 
el  artículo  3  ?  ó  de  pinturas 
ó  liguras  obscenas,  ó  do  obje- 
tos de  que  no  puede  hacerse 
un  uso  honesto,  procederán  ba- 
jo su  mas  estrecha  responsa- 
bilidad a  la  averiguación  del 
hecho,  llesultando  legalmente 
comprobado,  ocuparán,  si  aun 
existieren,  tales  libros,  pinturas, 
líguras  lí  objetos,  imponiendo 
ademas,  al  que  resulte  culpado 
una  multa  que  no  baje  de  vein- 
te y  cinco  pesos  ni  exceda  de 
ciento.  En  caso  de  reincidencia 
la  multa  será  doble. 

5  ?  — Si  el  dueño  de  los  li- 
bros, pinturas,  figuras  lí  objetos 
juzgare  que  no  son  de  los  que 
han  debido  prohibirse,  puede 
solicitar  del  gobierno  que  ha- 
ga sobre   el   particular   la    de- 


claratoria conveniente,  y  el  íxo- 
bierno  la  hará  con  acuerdo  del 
consejo,  y  oyendo  al  ordinaria 
eclesiástico. 

6  P  — Pasados  seis  meses 
desde  la  publicación  de  esta 
ley,  toda  introducción  de  los 
efectos  en  ella  mencionados  se- 
rá una  infracción  punible  con 
quinientos  pesos  de  multa:  si 
dentro  de  dicho  termino  se  en- 
contraren tales  efectos  sin  de- 
nuncia de  los  dueños  ó  consig- 
natarios, la  multa  será  de  dos- 
cientos pesos:  pero  esa  multa  no 
tendrá  lugar,  si  los  unos  ó  los 
otros  denunciasen  la  existencia 
de  tales  mercaderías. 

7  9  — Siempre  que  haya  lu- 
gar á  la  imposición  de  la  mul- 
ta, sea  de  quinientos  ó  sea  de 
doscientos  pesos,  ella  deberá 
ser  pagada  en  moneda  efecti- 
va, y  antes  de  verificado  el 
pago  las  demás  mercaderías 
del  dueño,  no  podrán  ser  sa- 
cadas de  la  aduana. 

8  ?  — Las  disposiciones  con- 
tenidas en  esta  ley,  en  nada 
restringen  lo  dispuesto  en  el 
artículo  3  ?  y"  8  ?  sección  2  ^ 
de  la  ley  de  cinco  de  diciem- 
bre de  mil  ochocientos  treinta 
y  nueve,  y  para  prevenir  cual- 
quier abuso,  los  jueces  tendrán 
presentes  las  garantías  conte- 
nidas en  los  artículos  22  y  24 
sección  2  ^  de  la  misma  de- 
claración. 
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N.  1.172.      IiEY24.* 

EDICTO  DEL  GOBIERNO  ECLESIÁSTICO;,  DE  10 
DE  FEBRERO  DE  1843,  MANDANDO  A 
LOS  CURAS  EXHIBIR  A  LOS  JUECES  LOS 
LIBROS  PARROQUIALES  CUANDO  ESTOS 
FUNCIONARIOS     LO     SOLICITEN. 

El  doctor  Anto7iio  Larrazahal^  pe- 
nitenciario de  esta  santa  iglesia 
metropolitana,  provisor,  vicario 
capitidar,  y  gobernador  del  ar- 
zohispado  de   Guatemala. 

§•  I- 

A  su  debido  tiempo  impri- 
mió, publicó  y  circuló  á  toda 
esta  diócesis  el  edicto  del  te- 
nor siguiente: 

Nos  don  Juan  Félix  de  Ville- 
gas, por  la  gracia  de  Dios,  y 
de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
arzobispo  de  Guatemala,  del 
consejo  de   su  majestad,   &c. 

Por  cuanto  suele  suceder  con 
alguna  frecuencia,  que  en  el  se- 
guimiento de  las  causas,  así  de 
oficio,  como  entre  partes,  y  en 
las  informaciones,  y  probanzas 
de  estado,  edad,  calidad,  y  otros 
requisitos ,  sean  necesarias,  ó 
muy  conducentes  las  partidas 
de  los  libros  parroquiales;  y 
si  en  todas  las  ocasiones,  que 
los  jueces  las  solicitasen,  se  hu- 
biera de  ocurrir  á  Nos,  ó  á  nues- 
tro Provisor,  para  que  los  curas 
franquearan  sus  archivos,  á  fin 
de  compulsarlas,  podrian  esperi- 
mentarse    perjudiciales   dilacio- 


nes: mandamos,  que  para  escu- 
sarlas  cuanto  es  de  nuestra  parte 
todos  los  curas,  vicarios  y  coad- 
jutores, á  cuyo  cargo  estuviere 
la  custodia  de  dichos  libros, 
siendo  exhortados  con  la  urba- 
nidad debida,  por  cualesquie- 
ra jueces  ordinarios,  ó  delega- 
dos, para  que  se  los  exhiban 
á  ellos  mismos,  ó  á  sus  nota- 
rios, ó  escribanos,  ó  á  los  que  ha- 
gan de  tales  como  testigos  de 
asistencia,  en  las  informaciones, 
ó  causas  que  siguieren,  civiles  ó 
criminales;  se  los  pongan  luego 
de  manifiesto  en  el  lugar  mismo 
donde  estuviere  el  archivo  (sin 
extraerlos,  ni  permitir  se  extrai- 
gan a  otra  pa-te,)  para  que  á 
presencia  de  los  propios  curas 
ó  sus  tenientes,  coadjutores,  ó 
vicarios,  se  compulsen  las  par- 
tidas que  se  solicitaren,  con- 
forme a  lo  prevenido  en  real 
resolución,  de  la  majestad  del 
señor  don  Felipe  quinto,  de 
veinte  de  noviembre  de  mil 
setecientos  tres,  y  auto  acorda- 
do cuarto,  título  undécimo, 
libro  segundo  de  la  recopilación 
de  Castilla.  Mas  porque  pudiera 
acaecer,  que  en  algunos  casos 
rehusasen  los  curas  manifestar 
k)s  expresados  libros  de  su  car- 
go, por  consideración  á  las  re- 
sultas; como  si  solicitase  el 
magistrado  secular,  se  le  exhi- 
bieran para  averiguar  la  edad 
de  algún  reo  de  delito  grave: 
nos  ha  parecido  conveniente 
advertirles,  que  por  la  sagrada 
congregación  del  concilio  (in 
licien.  10  decem.  1661)  está  de- 
clarado no  incurrir  en  irregula- 
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ridad  el  clérigo,  que  á  peti- 
ción del  juez  real  le  exhiba  el 
libro  de  bautizados,  pava  igual 
efecto  de  reconocer  la  edad  del 
procesado  por  delito  que  me- 
rezca pena  capital,  y  se  crea 
que  la  ha  de  padecer:  ccnio  lo 
testifican  y  enseñan  sin  contra- 
dicción graves  escritores,  seña- 
ladamente Monacelli  en  su  for- 
mulario legal,  tomo  2  ?  ,  título 
13,  forma  3.^  numero  36:  el  pa- 
dre Lucio  Ferraris  verb.  irregu- 
laritas,  artículo  1  ?  ,  numero  47: 
Francisco  Romag  ad  Constitut. 
sy nodal.  Gerund.  libro  3  ? ,  tí- 
tulo 18,  capitulo  4?,  nu- 
mero fínal:  el  Padre  Tibaldo 
Giraldi,  en  la  exposición  del 
derecho  pontificio,  capítulo  9  ?  , 
Ne  clerice  vel  monachi^  y  en  el 
capítulo  21  de  homicidio]  don- 
de refiere  la  enunciuda  decla- 
ración, diciendo  haberla  copia- 
do é\  mismo  fielmente,  de  ver- 
bo adverbum,  del  libro  22  de 
los  decretos  de  la  misma  sagra- 
da congregación  del  concilio;  y 
últimamente  don  Miguel  Calde- 
ro, Decisiones  de  Cataluña,  to- 
mo 1  ?  en  las  anotaciones  á  la 
decisión  16,  donde  refiere  á  la 
letra  la  propia  declaración,  y  ci- 
ta á  Carlos  Antonio  de  Rosa, 
en  su  práctica  criminal.  Y  á 
fin  de  que  viniendo  lo  referi- 
do á  noticia  de  todos  los  cu- 
ras, tenientes,  coadjutores  y  vi- 
carios de  este  arzobispado,  lo 
observen  y  cumplan  puntual- 
mente, como  lo  mandamos,  en 
las  ocasiones  y  casos  que  ocur- 
ran, se  les  remitirán  los  ejem- 
plares necesarios,  que    deberán 


custodiar  en  sus  archivos. — Da- 
do en  nuestro  palacio  arzobis- 
pal de  Guatemala,  á  veinte  de 
setiembre  de  mil  setecientos 
noventa  y  seis. — Juan  Félix, 
arzobispo  de  Guatemala. — Por 
mandado  de  su  señoría  ilustrí- 
sima  el  arzobispo  mi  señor — 
Antonio  Larrazabal,   secretario. 


11. 


Para  que  este  edicto  no  se 
confunda  con  el  de  21  de  ju- 
lio de  1788,  del  ilustrísimo  se- 
ñor arzobispo  doctor  don  Caye- 
tano Francos  y  Monroy,  haré 
aquí  una  breve  explicación. 
Por  la  ley  de  Indias  25.^  título 
13.0  libro  1."  se  encargó  á  los 
prelados  mandasen  á  los  minis- 
tros de  doctrina  tener  libros  de 
bautismos  y  entierros,  y  de  lo 
que  constase  enviar  cada  año 
á  los  virreyes  y  gobernadores 
certificaciones  con  toda  fidelidadj 
y  los  padrones  de  confesión 
para  la  buena  cuerda  y  razón  de 
los  tributos^  y  evitat  costas  y 
fraudes.  Habiéndose  negado  cier- 
to párroco  á  dar  una  certifica- 
ción de  tributarios,  porque  se 
le  pedia  yz/rac?a,  sin  previa  li- 
cencia del  ordinario,  que  lo  e- 
ra  á  la  sazón  el  referido  ilus- 
trísimo señor  Francos;  este  pre- 
lado sostuvo  dignamente  los 
fueros  del  sacerdocio;  y  por  real 
cédula  de  25  de  enero  de  1788^ 
se  declaró:  que  las  certificacio- 
nes fuesen  con  arreglo  á  la  cita- 
da ley.  Como  ella  no  exijia  ju- 
ramento, la  cédula  dá  por  razón: 
que  en  nada  se  perjadica    á   los 
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fueros  y  privilegios  justamente 
co7icedidos  á  la  iglesia  y  sus  mi- 
nistros^ y  menos  se  contraviene 
á  los  sagrados  cánones  y  conci- 
lios. Y  entonces  íwé  cuando  se 
despachó  aquel  edicto,  para  la 
observancia  de  la  misma  cédula. 

§•  ni. 

Concluía  esta  diciendo  á  su 
ilustrísima:  que  se  esperaba  de 
su  celo,  prevendría  á  los  curas, 
no  se  detuviesen  en  dar  á  los  ma- 
jistrados  seculares  las  certificacio- 
nes que  les  pidieran,  arregladas 
á  la  mencionada  ley;  como  con- 
ducentes (añade)  para  la  debi- 
da instrucción  de  las  causas  pu- 
ramente civiles,  y  de  interés  de 
mi  real  hacienda,  y  de  la  bue- 
na administración  de  justicia,  en 
que  no  debe  recelarse  el  menor 
inconveniente.  No  habla,  pues, 
de  certificaciones  para  todo  gé- 
nero de  asuntos.  Su  blanco  es 
siempre  la  ley  de  Indias,  que 
solo  las  exijia  para  tributos;  y 
estas  si,  m^an  interesantes  á  la 
real  hacienda,  por  serlo  a  uno 
de  sus  ramos,  y  á  la  adminis- 
tración de  justicia,  por  la  que 
debía  ejercerse  con  el  fisco,  y 
con  los  tributarios,  ya  en  lo  eco- 
nómico, y  ya  en  lo  contencioso. 
Pero  sobre  todo:  con  decir  cau- 
sas puramente  civiles,,  bien  se 
vé  que  no  comprendía  las 
criminales;  y  con  añadir,  que 
no  debia  recelarse  el  menor  incon- 
veniente, afirmó  mas  la  exclusi- 
va de  las  criminales,  que  son 
las  causas  en  que  á  un  eclesiás- 
tico puede  caber  mayor  recelo. 


§.  lY. 

Abolido  el  tributo,  cesó  ya 
la  observancia  del  citado  edic- 
to del  año  de  88.  No  asi  la  de 
el  de  el  ilustrisimo  señor  Yi- 
Uegas,  aquí  preinserto;  que  so- 
bre ser  mas  moderno,  es  gene- 
ral para  cu^iilesquíera  causas: 
que  habla  espresamente  de  las 
criminales:  que  se  ajusta  á  dis- 
posiciones de  ambos  derechos: 
que  se  funda  en  doctrinas  res- 
petables: que  consulta  á  la  ar- 
monía entre  las  dos  jurisdiccio- 
nes; y  en  suma,  que  es  digno 
de  la  sabiduría  de  su  autor,  y 
de  la  importancia  de  su  objeto, 

§•  V. 

Sin  embargo,  por  los  46  anos 
largos  que  cuenta  de  expedido; 
porque  en  la  actualidad  no 
queda  ya  párroco  alguno  délos 
que  lo  eran  en  aquella  fecha 
y  por  la  incuria  que  desgra- 
ciadamente suele  haber  en  la 
custodia  de  los  archivos  públi- 
cos, sin  esceptuar  á  veces  los 
parroquiales;  acaso  ha  desapa- 
recido de  la  mayor  parte  de 
éstos;  pues  de  cierto  se  sabe, 
que  falta  ya  en  varios:  y  no  se- 
rá extraño,  que  por  ignorarlo 
algunos  curas,  ó  haberlo  olvi- 
dado otros,  de  los  que  poste- 
riormente se  han  ido  sucedien- 
do en  la  administración,  y  mas 
si  al  recibir  la  de  su  cargo,  ya 
no  existia  «en  ella  su  respecti- 
vo ejemplar;  se  hayan  presta- 
do en  diferentes  ocasiones  á  ha- 
cer mas   de   lo    que  el    edicto 
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permite,  en    orden  á    procesos 
criminales  del  fuero  secular. 

§■  VI. 

Pero  como  el  olvido  ó  laig- 
noi-ancia  de  una  disposición  su- 
perior, justa,  bien  meditada,  y 
como  general  promulgada  en  su 
oportunidad,  no  la  debilite  en 
manera  alguna;  y  la  de  que  se 
trata  reúne  á  estas  circunstancias 
la  de  su  antigüedad,  y  su  prác- 
tica constante  y  uniforme,  de 
que  soy  testigo,  así  por  el  tiem- 
po que  tuve  el  honor  de  ser  se- 
cretario de  calmara  del  ilustrí- 
simo  soñor  Villegas,  como  por 
los  posteriores,  en  que  he  te- 
nido el  de  ejercer  el  gobierno 
de  la  mitra:  yo  mismo  di  noti- 
cias individuales  de  este  edicto 
al  señor  provisor  mi  auxiliar, 
licenciado  José  Maiia  Barrutia, 
á  tiempo  que  consultado  por  dos 
párrocos  de  la  Antigua  Guate- 
mala, sobre  si  deberían  darlas 
certificaciones  que  se  les  pedian 
de  ciertas  partidas  de  bautismo, 
para  un  proceso  por  homicidio, 
habia  mandado  traer  a  la  vista 
un  ejemplar,  para  asegurarse  de 
su  contesto  y  data;  y  con  arre- 
glo á  él,  y  descansando  también 
en  mis  informes  sobre  la  prác- 
tica de  la  materia,  resolvió  por 
decreto  de  22  de  octubre  ulti- 
mo, se  contestase,  como  se  hizo, 
que  podían  los  párrocos  mostrar 
al  juez  de  la  causa  los  libros 
parroquiales,  á  íin  d^  que  si  en 
ellos  se  encontraban  dichas  par- 
tidas, las  certificase  el  escriba- 
no, sin   estraerlos   del    archivo. 


§.  VIL 

Instruida  de  este  decreto  la 
corte  suprema  de  justicia,  ha  pre- 
tendido que  los  párrocos  den  por 
si  mismos  las  certificaciones  que 
seles  pidan  perlas  autoridades  ci- 
viles ordinarias;  y  al  efecto,  en  15 
del  ultimo  noviembre  dirijió  á 
este  gobierno  eclesiástico,  ruego 
y  encargo,  con  inserción  del  pe- 
dimento fiscal,  de  10  del  mismo, 
y  con  copia  del  referido  edicto 
del  ilustrísimo  señor  Francos 
Monroy,  que,  como  queda  demos- 
trado, es  inaplicable  al  asunto. 

§.  VIII. 

Mas  ala  ilustración  de  1*^  cor- 
te no  se  oculta:  1  9  Que  la  po- 
testad de  la  iglesia  es  suprema 
en  su  línea;  y  diversa,  é  inde- 
pendiente de  la  del  siglo;  y  2  ? 
Que  entendiéndose  por  irregula- 
ridades aquellos  impedimentos 
canónicos  personales,  que  inha- 
bilitan para  recibir  los  órdenes, 
ó  ejercer  los  recibidos»  es  propio 
y  privativo  de  la  iglesia  decla- 
rar cuando  y  como  se  contraen. 

§•  IX. 

Ahora  bien:  Monacelli  en  su 
formulario  legal  práctico,  tomo 
2?,  parte  3.^,  en  el  preludio, 
parágrafo  15,  numero  156,  lite- 
i'almente  dice:  "Es  regla;  que  en 
ninguna  irregularidad  se  incur- 
re sino  en  los  casos  espresos  en 
derecho;  y  que  habiendo  algu- 
na duda,  sea  en  el  derecho,  ó 
en  el  hecho,  se  ha  de  estar  siem- 
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pre  por  la  negativa  en  el  fuero 
contencioso;  pero  por  la  afirma- 
tiva en  el  de  la  conciencia,  así 
en  la  duda  de  hecho,  como  en 
la  de  derecho."  Este  autor  de 
tanto  y  tan  bien  merecido  cré- 
dito, por  sus  luces,  consumada 
esperiencia  y  acierto,  cita  en 
apoyo  de  su  doctrina,  á  Fagna- 
no,  en  el  capítulo  aS'í  constituerit, 
niímei'os  50  y  51  de  Accusat;  y 
aun  pudo  citar,  como  yo  juzgo 
deber  hacerlo,  el  capítulo  12  de 
Homicidio,  ó  lo  que  es  igual,  la 
decretal  de  la  santidad  de  Cle- 
mente III,  que  considerando  co- 
mo irregular  á  cierto  presbítero 
en  nn  caso  verdaderamente  du- 
doso, de  homicidio,  qne  si  le  era 
imputable,  no  pasaba  de  ca- 
sual; nos  da  la  regla,  de  que 
en  la  duda  debemos  seguir  el 
camino  mas  seguro  ^^Cum  in  du- 
hiis  (dice)  semitam  debeamustu- 
tioremJ^ 

§.  X. 

Sentados  estos  principios,  es 
necesario  atender  al  capítulo  9  ? 
del  título  Ne  Clerici,  el  cual  es 
nada  menos  que  del  concilio 
cuarto  Lateranense  y  XII  gene- 
ral, y  entre  otras  cosas  dice: 
''^Sententiam  sanguinis  nullus  cle- 
ricus  dictet,  aut  proferat;  sed  nec 
sanguinis  vindidcmi  exerceat;  aut 
íibi  exerceatur  Ínter sitf' — y  toda- 
vía añade:  ^^Nec  literas^  ddctet,  aut 
scrihat  pro  vindicta  sanguinis  des- 
tinandasy 

§.  XI. 
Exhibir    el  libro   parroquial, 


es  acto,  que  puede  acaso  inÜuir 
remotamente  en  la  muerte  de 
un  reo;  y  certiíicar  la  partida 
es  acto  distinto.  Está  declarado 
que  por  el  primero  no  se  incur- 
re en  irregularidad.  Per  exhibi- 
tionem  libri  baptizatorum  non  con- 
trahi  irregularitatem.  Pero  toda- 
vía no  hay  declaratoria  respec- 
to del  segundo;  y  sí,  la  abso- 
luta prohibición  del  concilio  de 
Letran,  y  la  decretal  del  señor 
Clemente  III. 

§•  XII. 

Y  si  aun  la  declaratoria  pu- 
ramente permisiva  de  la  simple 
exhibición,  no  fué  obra  del  ilus- 
trísimo  señor  A^illegas,  sino  de 
la  sagrada  congregación  del  con- 
cilio, de  cuyo  decreto  se  limitó 
a  dar  noticia,  para  tranquilizar 
la  conciencia  de  sus  subditos: 
¿podré  yo  hacer  la  declaratoria, 
aun  mas  delicada,  de  no  caer 
en  irregularidad  los  sacerdotes 
que  certiñquen  las  partidas?  y 
no  contento  con  declararlo  por 
punto  general,  ¿podré  imponer 
a  todo  el  clero  la  obligación  ba- 
jo de  precepto,  que  hasta  aho- 
ra ninguna  ley  le  impone,  de 
dar  semejantes  certificaciones? 
Claro  está  que  no;  porque  no 
soy  mas  que  nn  vicario  capitu- 
lar, en  cuyas  facultades  ordina- 
rias y  estraordinarias  no  cabe 
hacer  declaraciones  de  ley;  y 
menos  sobre  puntos  que,  por 
decirlo  así,*  no  son  de  derecho 
puramente  diocesano,  sino  del 
canónico  común,  y  de  la  disci- 
plina universal  de  la  iglesia. 
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§.  XIII. 

Por  tanto,  .reservándolas  á  la 
cabeza  visible  de  toda  ella,  doy 
cuenta  ya  á  Su  Santidad  de  tan 
grave  asnnto;  y  entre  tanto,  he 
resuelto  que  todos  los  encarga- 
dos de  la  cura  de  almas  se  ar- 
reglen estrictamente  al  preinser- 
to edicto  de  20  de  setiembre  de 
1796,  á  cuyo  efecto  se  reimpri- 
me en  competente  numero  de 
ejemplares:  que  agreguen  uno 
de  estos  á  cada  uno  de  los  li- 
bros corrientes  de  bautismos  y 
entierros,  para  perpetua  cons- 
tancia; y  que  los  vicarios  ecle- 
^siásticos  cuiden  «de  que  asi  se 
veritiíjue;  avisen  á  esta  superio^ 
ridad  del  i'ccibo  y  de  la  ejecu- 
ción, y  celen  su  puntual  obser- 
vancia y  cumplimiento. — Dado 
en  Guatemala,  á  diez  de  febre- 
ro de  mil  ochocientos  cuarenta 
y  tres. — Antonio  Líirrazahah — 
Por  mandado  del  señor  provi- 
sor, vicario  capitular  goberna- 
dor, Jo.se  Mariano  González,  se- 
cretario. 


2  ?  — El  gobierno  queda  au- 
torizado para  promover  el  esta- 
blecimiento de  la  mencionada 
compañia  de  Jesús. 

3  ?  —Y  si  para  el  efecto  in- 
dicado fuese  necesario  hacer  al- 
gún gasto  de  los  fondos  públi- 
cos, el  gobiei-no  lo  consultará 
previamente  á   la   asamblea. 


N.  1.173.      I^EYSÍi.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  4  DÉ  JULIO  DE  1843, 
PERMITIENDO  A  LOS  JESUÍTAS  VE- 
NIR A  EJERCER  SU  INSTITUTO  RE- 
LIGIOSO, 

1  9  — Se-  declara  qne  los  pa- 
dres de  la  compañia  de  Jesiis 
pueden  venir  al  estado  de  Gua- 
temala, y  ejercer  en  el  su  ins- 
tituto reliíüioso. 


N.  1.174.      liEY  26.^ 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  23  DE 
SETIEMBRE  DE  1844,  SOBRE  OB- 
SERVANCIA DE  LOS  días  DE  FIES- 
TA, DICTADO  A  EXCITACIÓN  DEL 
ILUSTÍSIMO    SEÑOR    ARZOBISPO. 

El  supremo  gobierno  con  vis- 
ta de  la  excitación  que  ante- 
cede del  muy  reverendo  prela- 
do de  esta  santa  iglesia,  sobre 
la  inobservancia  de  los  dias  de 
fiesta:  siendo  conforme  á  las  le- 
yes civiles  que  en  estos  dias  no 
se  trafique  ni  se  hagan  nego- 
cios: con  el  objeto  de  que  di- 
chas leyes  tengan  puntual  cum- 
plimiento, ha  tenido  á  bien  acor- 
dar: que  por  circular  á  los  cor- 
rejidores  de  los  departamentos 
se  les  prevenga  dicten  sus  ór- 
denes para  que  en  su  respecti- 
va comprensión  hagan  se  obser- 
ve la  guarda  de  los  dias  de  fies- 
ta, y  esta  misma  prevención  se 
hará  á  los  administradores  de 
aduanas  para  que  den  sus  ór- 
denes á  los  guardas  de  las  ga- 
ritas, recomendándoles  el  ma5^or 
celo  en  el  cumplimiento  de  esta 
disposición,  respecto  de  las  casas 
de  comercio;  y  al  ilustrísimoseñor 
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arzobispo  se  le  contestará  que  el 
gobierno  apreciando  su  excita- 
ción, lia  dado  las  órdenes  corres- 
pondientes para  que  sean  respe- 
tados losdias  de  guarda. 


K  1.175.      I^EYSy.^^ 

DECRETO  ÜEL  COTfGÉESO  CONSTITUIENTE; 
DE  8  DE  MAYO  DE  1845,  DEROGANDO 
LA  LEY  QUE  PERMITÍA  LA  YENIDA  DE 
LOS    JESUÍTAS. 

m  congreso  constituyente  del 
estado  (le  Guatemala,  conside- 
rando: Que  la  asamblea  consti- 
tuyente no  tuvo  presente  al  per- 
mitir la  venida  de  los  padres  de 
la  Compañía  de  jesus  á  este 
estado  los  estatutos  de  ella,  ni 
sus  doctrinas,  íii  su  historia  pa- 
sada, ni  sus  hechos  actuales 
que  tanto  mal  han  causado  al 
estado  civil  y  al  eclesiástico  en 
Francia,  en  la  Bélgica  y  en  los 
Cantones  Suizos;  y  que  por  tan- 
to solo  se  limitó  a  facultar  al 
pobierno  para  que  pudiera  pro- 
mover su  establecimiento: 

Que  no  estando  derogadas  la 
pragmática  sanción  del  rey  don 
Carlos  III,  y  el  breve  de  Su 
Santidad  Clemente  XIY  que  es- 
tinguieron  la  compañia  en  2  de 
abril  de  1767,  ella  no  ha  sido 
restablecida  en  este  estado  por 
ninguna  otra  disposición  ponti- 
ficia de  que  se  tenga  conocimien- 
to en  el  mismo,  deben  conside- 
rarse vigentes  las  dos  enuncia- 
das disposiciones; 


Que  no  hallándose  al  presente 
decretada  la  constitución  políti- 
ca de  este  estado,  el  gobierno  no 
cuenta  con  la  estabilidad  corres- 
pondiente para  acordar  el  esta- 
blecimieuto  de  lá  Compañía  de 
Jesus;  y  siendo  acusados  sus  in- 
dividuos del  proyecto  y  tenden- 
cias de  aspirar  á  la  dominación 
absoluta,  á  la  depresión  de  toda 
clase  de  gobiernos,  y  a  la  subor- 
dinación á  todo  género  de  au- 
toridades, no  es  prudente,  en  ta- 
les circunstancias  admitirlos  y 
establecerlos   en  nuestro  estadoí 

Que  los  padres  jesuítas  que 
se  hallan  en  Ja  bahía  de  Santo 
Tomas  no  han  presentado  al  go- 
bierno sus  estatutos  para  que 
fuesen  examinados  y  aprobados, 
ni  disposición  pontificia  que  au- 
torice el  restablecimiento  de  su 
orden;  pero  que  venidos  con  la 
esperanza  que  les  ofrecía  el  de- 
creto de  3  de  julio  de  1843, 
el  crédito  del  estado  está  com- 
prometido hasta  cierto  punto  á 
indemnizarles  sus  gastos  de  viaje, 
decreta: 

1  P  — Se  deroga  el  decreto  de 
3  de  julio  de  1843,  que  per- 
mitió la  venida  de  los  padres 
jesuítas  al  estado. 

2  ?  -—El  gobierno  queda  am- 
pliamente autorizado  para  pro- 
veer á  los  gastos  que  se  causen 
en  el  reembarque  de  los  indi- 
viduos de  la  Compañia  de  Je- 
sus que  se  hallan  en  la  costa 
del   norte. 
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N.l.lTG.      r.EY28.^ 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE  JUNIO 
DE  1851,  PERMITIENDO  LA  VENIDA  Y 
ESTABLECIMIENTO  PERPETUO  DE  LOS 
JESUÍTAS,  Y  DEROGANDO  LAS  LEYES 
CONTRARIAS. 

Artículo  1  9  — Los  reverendos 
padres  de  la  Compañía  de  Je- 
siis  pueden,  en  virtud  de  este 
decreto,  establecerse  perpetua- 
mente en  esta  capital  y  demás 
poblaciones  de  la  república,  y 
formar  en  ella  sus  casas  y  co- 
legios para  el  ejercicio  de  su 
santo   instituto. 

2  ?  — El  muy  reverendo  arzo- 
bispo queda,  desde  luego,  au- 
torizado para  llamar  á  diclios 
leligiosos,  entendiéndose  para 
ello  con  sus  prelados  respecti- 
vos, y  contando,  como  debe  con- 
tar, con  toda  la  protección  del 
gobierno  para  que  tengan  efec- 
to sus    disposiciones. 

3  9  — En  consecuencia  del  pre- 
sente decreto,  dictado  en  virtud 
de  la  estraordinaria  autoriza- 
ción que  ejerce  el  gobierno,  que- 
dan sin  efecto  y  del  todo  insub- 
sistentes cualesquiera  otras  dis- 
posiciones que  en  contrario  se 
hubieren  espedido  por  cualquie- 
ra autoridad;  y  con  él  se  dará 
cuenta  á  la  asamblea  de  repre- 
sentantes en  su  próxima  reunión. 


N.  1.177.      I.EY  29.^ 

DECRETO  DE  LA    ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DE   5  DE  NOVIEMBRE  DE   1851^  APRO- 


BANDO EL  DEL  GOBIERNO,  DE  7  DE 
JUMO  DEL  MISMO  AÑO,  QUE  PERMITE 
LA  VENIDA  Y  ESTABLECIMIENTO  DE  LOS 
JESUÍTAS. 

Artículo  1  9  — Se  aprueba  en 
todas  sus  partes  el  decreto  es- 
pedido por  el  gobierno  en  sie- 
te de  junio  del  corriente  año, 
relativo  al  establecimiento  en  la 
república  del  instituto  de  la 
Compañía  de  Jesús. 

Art.  2  ?  — En  consecuencia, 
queda  derogado  el  decreto  ex- 
pedido por  el  congreso  en  6  de 
mayo  de  1845,  y  en  todo  su  vi- 
gor y  fuerza  el  que  espidió  la 
asamblea  constituyente  en  3  de 
junio  de  1844. 


X.  1.17 


L.EY  30.^ 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  20  DE  ENE- 
RO DE  1852,  ASIGNANDO  UNA  PEN- 
SIÓN MENSUAL  A  LOS  BEATERÍOS  QUE 
EXPRESA. 

El  excelentísimo  señor  presi- 
dente teniendo  en  considera- 
ción lo  lítil  que  son  á  la  edu- 
cación de  las  niñas  pobres,  los 
piadosos  establecimientos  de  los 
beateríos  de  Santa  Rosa,  Beatas 
Indias,  ó  de  la  Presentación,  y 
de  Belén,  en  donde  ademas  se 
ejercen  otros  oficios  de  benefi- 
cencia y  caridad;  con  presencia 
de  lo  dispuesto  en  la  ley  de 
presupuestos,  en  la  partida  de 
instrucción  ])iíblica;  ha  tenido  íC 
bien  resolver,  que  desde  el  pre- 
sente mes  de  enero,  en  adelan- 
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te,  se  asista  por  la  tesorería  con 
25  pesos  mensuales  á  cada  nno 
de  los  referidos  beateríos,  inclu- 
yéndose, esta  partida  en  los  gas- 
tos comunes  del  presupuesto 
civil;  á  cuyo  efecto  se  darán 
las  órdenes  conyenientes,  tomán- 
dose razón  por  la  contadurip-. 


N.  1.179.      I.EY  31,^ 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  51  DE  MAR- 
ZO DE  1854,  DECLARANDO  A  QUIEN 
COMPETE  EL  CONOGIMIENDO  DE  LAS 
CAUSAS  EN  QUE  SEAN  INTERESADOS  LOS 
ECLESIÁSTICOS 

Artículo  1  ?  — La  autoridad 
eclesiástica  continuara  conocien- 
do de  las  causas  de  los  ecle- 
siásticos, en  materia  civil,  siem- 
pre que  se  versen  entre  solo  e- 
clesiasticos,  y  solamente  pasa- 
rán á  conocimiento  de  la  ju- 
risdicción ordinaria  las  causas 
de  intereses  temporales  entre 
legos  y  eclesiásticos,  y  todos 
aquellos  sobre  derecho  al  goce 
de  capellanias  y  demás  funda- 
ciones piadosas  que  no  hubie- 
ren  sido    canónicamente    insti- 


tuidas, ni  convertidos  los  capi- 
tales en  bienes  espirituales,  con- 
forme al  derecho  canónico. 

Art.  2  9  — En  materia  crimi- 
nal no  se  hará  por  ahora  nin- 
guna novedad,  continuando  los 
eclesiásticos  en  el  goce  del  fuero 
tal  como  existe;  pero  aun  en 
los  casos  de  desafuero,  las  sen- 
tencias que  contengan  conde- 
nación á  pena  capital,  aflicti- 
va ó  infamante,  no  serán  ejecu- 
tadas sin  la  aprobación  del  pre- 
sidente, y  sin  que  el  respecti- 
vo obispo  haya  cumplido  pre- 
viamente con  cuanto  en  tales 
casos  se  requiere  por  los  sagra- 
dos cánones. 

Art.  3  ?  — El  gobierno  se  re- 
servará hacer  uso  de  lo  estipu- 
lado en  los  artículos  15  y  16 
del  concordato,  siempre  que  el 
buen  servicio  publico  lo  re- 
quiera.  (9) 


(9)  ADVERTEJrClA.—En  el  suma- 
rio de  este  título  se  dice  contener  el  nú- 
mero de  32  leyes;  pero  habiéndose  no- 
tado al  tiempo  de  componerse  en  la  ofi- 
cina tipográfica  que  la  ley  12.a  estaba 
duplicada,  se  suprimió  uno  de  los  dos 
ejemplares,  quedando  reducido  al  de  31 
leyes. 

{J^ota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
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TITULO  II. 


DEL    FUERO    ECLESIÁSTICO:    DEL  ARREGLO  DE  VARIOS 
PUNTOS  DE  RÉGIMEN  INTERIOR  CONFORME  AL  CONCOR- 
DATO:   Y    DEL    COLEGIO    TRIDENTINO,  SUS  FONDOS,  &C. 
DÍAS  DE  FIESTA  Y  SUPRESIÓN  DE 
OTROS  MUCHOS. 


CONTIENE   TRECE   EEYES. 


N.  1.179.      EEYl.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  NACIONAL 
CONSTITUYENTE  DE  CENTRO-AMÉ- 
RICA, DE  5  DE  SETIEMBRE  DE 
1823,  SUPRIMIENDO  VARIAS  DlAS 
DE   FIESTA. 

La  asamblea  nacional  consti- 
tuyente délas  Provincias  unidas 
del  Centro  de  América,  consi- 
derando que  el  excesivo  nume- 
ro de  dias  feriados  entorpece  el 
desj)aclio  de  los  negocios  en  to- 
dos los  ramos  de  la  adminis- 
tración, con  grave  perjuicio  de 
los  intereses  del  estado,  ha  te- 
nido á  bien  decretar  y  decreta: 

Solamente  serán  feriados  los 
domingos,  los    dias   de  entera 


guarda  y  los  tres  líl timos  de  la 
semana  de  pasión.  (10) 


N.  1.180.      EEY  S.^ 

DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL, 
DE  LA  REPÚBLICA  DE  CENTRO- 
AMERICA,  DE  21  DE  NOVIEMBRE 
DE  1825,  SOBRE  días  DE  FIESTAS 
RELIGIOSAS    Y   CÍVICAS. 

1  9  — Las  fiestas  religiosas  na- 


(10)  Se  sancionó  por  el  supremo  poder 
ejecutivo  el  dia  13  del  mismo,  circulán- 
dose y   promnlgándoáe  igual   dia. 

No  obstaute  en  el  decreto  del  gobier- 
no de   la  república   de  Guatemala  de  28 
de  julio  de  1847,  número  20,  se  cita  la 
fecha   del  5. 
{^ota  del  comisionado  ^mra  la  recopilación.) 
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cionales  serán  en  lo  sucesivo  las 
de  los  dias  domingos,  jueves  y 
viernes  de  la  semana  santa  ó 
mayor,  el  de  Corpus  Christi,  y 
el  8  de  diciembre  en  que  se 
celebra  la  Concepción  en  gracia 
de   Maria   Santísima. 

2  9  — Las  cívicas  serán  en  ca- 
da año:  el  24  de  junio,  en  me- 
moria de  la  instalación  de  la 
asamblea  nacional  constituyen- 
te: el  14  de  setiembre,  en  ho- 
nor de  los  patriotas,  que  en  igual 
dia  del  año  de  1823,  murieron 
en  esta  capital,  con  las  armas 
en  la  mano  por  sostener  y  con- 
servar el  orden  público:  el  15 
del  mismo  mes  en  grato  recuer- 
do del  primer  pronunciamiento 
de  independencia,  verificado  el 
año  de  1821;  y  el  22  de  no- 
viembre, en  el  del  dia  en  que  la 
representación  nacional  dio  y 
firLüó  la  constitución  federal  de 
la  república. 

3? — A  estos  actos  solemnes, 
que  se  celebrarán  en  la  iglesia 
principal  del  pueblo  en  que  re- 
sidan las  supremas  autoridades 
federales  concurrirán:  1  ?  el  pre- 
sidente de  la  república  ó  quien 
sus  veces  haga,  con  los  secreta- 
rios del  estado  y  gefes  de  sec- 
ción de  la  secretaría:  2  ?  la 
corte  suprema  de  justicia:  3  ? 
los  gefes  civiles,  militares  y  de 
hacienda:  4  9  los  demás  cuer- 
pos y  funcionarios  dependientes 
del  gobierno  federal,  con  los  ofi- 
ciales militares  que  no  están  de 
fatiga:  5  ?  las  autoridades,  cor- 
poraciones civiles  y  eclesiásticas, 
gefes  políticos,  militares  y  de 
hacienda,  y  demás  funcionarios 


principales  que  perteneciendo  á 
un  estado  particular,  existan  en 
el  lugar  en  que  resida  el  go- 
bierno general. 

4  9  — Quedan  en  su  vigor  y 
fuerza,  en  cuanto  no  se  opon- 
gan á  este  decreto  los  que  es- 
pidió la  asamblea  nacional  cons- 
tituyente en  28  de  mayo,  11  y 

13  de  setiembre  de  1824,  en  los 
cuales  se  mandó  celebrar  el  ani- 
versario de  los  dias  24  de  junio, 

14  y  15  de  setiembre,  y  se  dis- 
pusieron las  demostraciones  con 
que  deben  solemnizarse. 


N.  1.181.      L.EY  3,^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA^, 
DE  O  DE  DICIEMBRE  DE  1829,  MAN- 
DANDO A  LOS  PÁRROCOS  PAGAR  LA 
CUOTA  LLAMADA  «CUARTA  DE  COLEGIO.»,' 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando, que  el  colegio  tridentino 
de  esta  corte  es  uno  de  los  es- 
tablecimientos literarios  mas  an- 
tiguos en  que  se  ha  fomentado 
la  ilustración  del  pais;  y  que 
hoy  dia  se  halla  en  gran  deca- 
dencia por  falta  de  rentas,  las 
cuales  han  disminuido  princi- 
palmente por  negarse  los  pár- 
rocos á  pagar  la  cuota  que  está 
impuesta  á  los  beneficios  cu- 
rados pera  la  conservación  del 
mismo  establecimiento,  ha  teni- 
do á  bien  decretar  y  decreta: 

1  9  — Todos  los  i)árrocos  del 
estado  pagarán  la  cantidad  lla- 
mada cuarta  do  colegio. 
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2P— El  padre  yicario  gene- 
ral asignará  la  cantidad  con  que 
deben  contribuir  los  párrocos 
que  sirven  hoy  los  curatos  que 
administraban  antes  los  regula- 
res. 

3  ?  — Los  gefes  departamen- 
tales recaudarán  la  contribución 
de  su  respectivo  departamento 
y  la  pondrán  á  disposición  del 
padre  administrador  del  colegio 
tridentino. 


N.  1.182.      r.EX4.a 

DECRETO  DEL  CONGRESO  FEDERAL  DE 
LA  REPÚBLICA  DE  CENTRO-AMERI. 
CA,  DE  3  DE  AGOSTO  DE  1831^ 
SOBRE  RETENCIÓN  DE  BULAS,  RES. 
CRIPTOS,  BREVES,  &C.,  QUE  DE  La 
*  ■  CORTE  DE  ROMA,  VENGAN  A  ESTa 
^í  REPÚBLICA  MIENTRAS  NO  OBTEN- 
GAN EL  ^TASE"  DEL^  GOBIERNO 
CIVIL    DE     LA    NACIÓN. 

El  congreso  federal  de  la  re- 
publica  de  Centro-América,  con- 
siderando que  el  derecho  de  pase 
ó  retención  de  letras  apostólicas, 
es  de  la  naturaleza  del  poder 
soberano  de  las  naciones;  nece- 
sario para  consultar  al  orden  y 
á  la  tranquilidad  publica;  y  cons- 
tantemente practicado  para  a- 
quellos  fines  por  los  gobiernos 
de  todos  los  paises  católicos;  ha 
tenido  á  bien  decretar  y  decreta: 

Artículo  1  9  — Es  prohibida  la 
publicación,  observancia  y  uso 
de  las  bulas,  breves,  rescriptos, 
despachos  y  cualesquiera  letras 
apostólicas,  asi  como  de  las  que 
espidan    cualesquiera   prelados 


eclesiásticos,  seculares  ó  regula- 
res, residentes  en  pais  estran- 
gero,  mientras  no  hayan  obte- 
nido previamente  el  correspon- 
diente pase. 

Art.  2  ?  — De  esta  regla  solo 
quedan  esceptuados  los  breves 
de  penitenciarías  como  dirijidos 
al  fuero  interno. 

Art.  3  ?  — Corresponde  al  po- 
der ejecutivo  de  la  república 
dar  ó  negar  este  pase  de  acuer- 
do con  el  senado;  y  en  caso  de 
discordia  entre  ambas  autorida- 
des, se  consultará  al  congreso. 
Art.  4? — Deberá  negarse  el 
pase  cuando  las  letras  de  que 
habla  el  artículo  1  ?  se  opon- 
gan á  los  derechos,  leyes  y  cos- 
tumbres de  la  nación  ó  de  sus 
tribunales:  ó  cuando  puedan  al- 
terar la  tranquilidad,  introducir 
novedades  perjudiciales  ó  cau- 
sar otro  daño  á  la  república  ó 
á  ^particulares. 

Art.  5  9  — Siempre  que  se  tra- 
te del  pase  de  alguna  letra  que 
toque  directa  y  esclusivamente 
al  interés  de  alguno  de  los  es- 
tados, el  presidente  de  la  repú- 
blica, oirá  previamente  sobre 
ella  el  informe  de  las  autorida- 
des de  aquel  estado,  las  que  de- 
berán evacuarlo  dentro  del  tér- 
mino que  se  les  designe  al  pe- 
dírselo; y  en  vista  de  este  in- 
forme, el  supremo  gobierno  re- 
solverá definitivamente  proce- 
diendo siempre  con  acuerdo  del 
senado. 

Art.  6  9  — Toda  persona  cons- 
tituida en  autoridad,  que  va- 
liéndose de  la  que  ejerce,  pu- 
blique, cuircule  ó  ponga  en  uso 
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cualesquiera  letras  apostólicas, 
ó  de  otros  prelados,  que  no  re- 
sidan en  la  república,  sin  el  cor- 
respondiente pase,  sufrirá  la  pe- 
na de  estrañamiento  por  tiem- 
po que  no  exceda  de  diez  años 
ni  baje  de  uno. 

Art.  7  ?  — Si  el  que  cometie- 
re el  delito  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  fuere  persona  pri- 
vada, sufrirá  una  multa  no  ma- 
yor de  quinientos  pesos  ni  me- 
nor de  ciento.  En  defecto  de 
medios  para  pagarla,  será  con- 
denada á  prisi(m  que  no  exce- 
da de  cinco  meses,  ni  baje  de 
uno.  Y  en  todo  caso  perderá  los 
derechos  de  ciudadano,  y  que- 
dará inhábil  para  ejercer  empleo 
ni  oficio  publico;  ya  sea  en  lo 
eclesiástico  ó  en  lo  civil. 

Art.  8  P  — Cualquiera  que  por 
escrito  recomiende  ó  cite  como 
obligatorias,  letras  que  no  lo 
sean  por  falta  ó  por  negación 
de  pase;  ó  que  valiéndose  de 
las  que  se  hallen  en  estos  ca- 
sos, excite  ó  indu/ca  á  los  pue- 
blos á  revolución:  será  reputado 
como  trastornador  del  orden  pu- 
blico, y  castigado  conforme  á 
las  leyes  vigentes,  según  el  gra- 
do á  que  hubiese  llegado  la  ex- 
citación  ó  el  trastorno. 


N.  1.183.      JLEY  5.^ 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  28  DE  JU- 
LIO DE  1832,  SOBRE  EL  PAGO  DE 
LA    CUARTA  DE  COLEJIO,   AL   SEMINARIO. 

Artículo   1  9  —Se   observará 
exacta   y  puntualmente  en  todo 


el  estado  la  orden  .en  que  la  a- 
samblea  acordó  el  pago  de  la 
cuarta  llamada  de  colegio,  á 
benelicio  del  seminario  de  es- 
ta capital,  y  puso  su  recaudar 
cion  á  cargo  de  los  gefes  de- 
partamentales. 

Art.  2  ?  — Al  efecto,  el  gobier- 
no eclesiástico  hará  que  se  le 
presenten  nuevos  cuadrantes  por 
todos  los  curas  que  no  lo  hayan 
verificado;  les  fijará  para  esta 
presentación,  el  termino  que  es- 
time suficiente;  les  señalará  en 
vista  de  ellos  la  cuota  con  que 
cada  uno  debe  contribuir  al  co- 
legio; y  cuidará  de  que  se  res- 
tituyan siempre  que  sea  ne- 
cesario estos  documentos,  de 
manera  que  cada  curato  tenga 
el  suyo  debidamente  arreglado. 

Art.  3  9  — Si  por  cualquiera 
motivo  aconteciere  que  un  pár- 
roco, sea  propio,  interino  ó  en- 
cargado, no  encuentre  cuadran- 
te en  la  administración  á  que 
haya  sido  destinado,  deberá  (sin 
perjuicio  de  formarle)  llevar 
cuenta  exacta  de  los  productos 
que  'perciba  en  ella;  la  rendi- 
rá á  su  debido  tiempo;  y  por 
esta  cuenta  que  será  una  rela- 
ción jurada,  se  deducirá,  y  se  le 
cobrará  la  cuota  de  contribu- 
ción que  corresponda.  ' 

Art.  4? — En  el  inespera- 
do casó  de  que  culpablemente 
omita  este  ministro  formar  el 
cuadrante,  ó  llevar  y  presentar 
la  cuenta  pagará  la  cuarta  par- 
te de  colegio  con  arreglo  al  ul- 
timo cuadrante,  ó  cuenta  ante- 
rior de  aquel  curato,  para  que 
jamás  sea  defraudado   el    colé- 
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gio,   sin  perjuicio    de  la     pena 
que  merezca  el   culpado, 

Art.  5  ?  — El  gobierno  ecle- 
siíístico  al  tiempo  de  nombrar 
nn  ministro  en  cualquiera  con- 
cepto que  sea,  le  prevendrá  en 
su  título,  despacho  ó  documen- 
to que  se  expida,  la  obligación 
que  tiene  de  pagar  la  cuarta 
de  colegio,  para  que  á  sus  de- 
bidos tiempos  la  entregue  á  es- 
ta capital  al  administrador  del 
mismo,  ó  al  gefe  del  respecti- 
Ao  departamento. 

Art.  6  ?  — Llegado  que  sea 
el  ministro  á  la  parroquia  á 
donde  se  le  destine,  deberán  a- 
notarse  en  el  libro  de  bautis- 
mos de  ella,  el  nombie  del  que 
cesa,  el  del  nuevo  que  comien- 
za, y  la  fecha  de  su  posesión. 
Esta  constancia  se  pondrá  el 
dia  mismo  en  que  la  tome  el 
nombrado;  la  firmarán  ambos; 
y  asi  se  pondrá  también  en  los 
títulos   ó  despachos  de  la  curia. 

Art.  7  ?  — Del  acto  .  de  la  po- 
sesión, su  fecha,  y  cumplimien- 
to dado  al  artículo  anterior,  el 
nuevo  párroco  dará  aviso  inme- 
diatamente al  gefe  de  su  de- 
partamento, ó  de  su  distrito  pa- 
ra que  este  lo  eleve  al  piime- 
ro:  y  el  mismo  relevado,  comu- 
nicará también  igual  aviso  á  la 
secretaría  del  gobierno  eclesiás- 
tico, el  cual  usará  de  sus  fa- 
cultades para  que  no  quede 
impune  cualquiera  culpa  que 
se  advierta  sea  por  omisión,  ó 
por  i-etardo  de  estas  constan-  | 
cias   y  avisos.  | 

Art.  8  ?  — De   fondos  del  co-  | 
legio  se  formará  para  cada  ge-  ' 


fe  departamental,  un  libro  de 
volumen  y  proporciones  conve- 
nientes para  el  rejistro  de  la 
recaudación,  encabezado  con  las 
disposiciones  legales,  así  civi- 
les como  eclesiásticas  relativas 
al  cobro  de  la  cuarta  y  con  u- 
na  lista  de  todos  los  curatos  que 
comprenda  aquel  departamen- 
to: en  dicho  libro  se  llevará 
con  separación  la  cuenta  de  ca- 
da curato:  anotada  la  cuota  que 
le  este  señalada,  se  sentarán 
todas  las  partidas  de  data,  y 
se  pondrán  las  demás  constan- 
cias que  se  ofrezcan  y  que  sean 
conducentes  á  la  misma  cuen- 
ta. Los  libros  todos  serán  ru- 
bricados por  el  administrador: 
este  los  pondrá  en  blanco  en 
la  secretaría  del  gobierno  para 
que  por  su  conducto  se  diri- 
jan á  los  departamentos;  y  los 
gefes  los  tendrán  en  segura  cus- 
todia bajo  su  responsabilidad. 
Art.  9?— El  orden  para  los 
cobros  será  el  siguiente:  el  gefe 
respectivo  los  hará  siempre  á 
todos  y  á  cada  uno  de  los  cu- 
ras de  su  respectivo  departa- 
mento.— 2  P  Si  algún  cura  pre- 
sentai'e  recibo  del  administrador 
que  acredite  haber  pagado  la 
cuota,  no  se  le  volverá  á  exi- 
jir  esta,  y  conforme  al  recibo 
se  le  pondrá  el  correspondiente 
descargo  en  el  libro  3  ?  Si  no 
presentando  recibo  manifestare 
documento  fehaciente  de  escep- 
cion  que  le  haya  concedido  la 
curia,  tampoco  se  le  molestará; 
y  si  el  documento  fuere  de  re- 
ducción, que  haya  imi)etrado, 
solo   se  le   cobrará  lo  que  por 


T)K  LC8  NEfi OCIOS  ECLESfASTlCOS. 


279 


virtud  (le  ella  adeude.— 4  ?  Si 
no  se  excepcionare  con  alguno 
de  estos  documentos,  el  gefe 
llevará  adelante. el  cobro  sin 
poder  admitir  mas  plazo  que  el 
de  diez  dias  contados  desde  el 
primer  requerimiento,  y  solo 
podrá  estenderlo  á  veinte  ó 
treinta  dias  con  seguridades. 
— 5  ?  Y  si  cumplidos  estos  tér- 
minos, aiin  no  hubiere  pagado 
el  deudor,  oíiciará  el  geíe  polí- 
tico al  juez  de  primera  instan- 
cia respectivo  para  que  en  vi  a 
ejecutiva  proceda  contra  aquel 
y  sus  bienes,  y  en  su  caso 
contra  el  ti  ador  hasta  la  entre- 
ga de  la  cuarta  y  costas  de  la 
cobranza  en  forma  y  conforme  á 
derecho. 

Art.  10.— Para  establecer  el 
orden  de  todos  los  pagos,  se 
declara,  que  cada  párroco  los 
debe  hacer  en  los  dos  líltimos 
meses  del  año;  aunque  si  quie- 
re anticiparlos,  podrá  hacerlo 
en  cualquiera  tiempo:  pasado 
el  ordinario  sin  haberlos  ejecu- 
tado deberá  comenzar  los  co- 
bros en  los  términos  que  que- 
dan prescritos;  y  de  todo  lo  co- 
bi'ado  formaríín  cuenta  los  gefes 
y  la  remitirán  al  ñn  de  enero 
á  la  secretaría  del  gobierno  ecle- 
siástico. 

Ai't.  11. — De  los  cobros  que 
los  gefes  realicen,  vendrán  los 
productos  al  padre  administra- 
dor, quien  dai'á  el  resguardo 
debido  á  los  primeros;  y  de 
los  que  los  gefes  remitan  á  los 
Jueces,  darán  oportuno  aviso  al 
mismo  administrador,  para  que 
este  promueva  lo  que  crea  jus- 


to y  conveniente  en  beneficio 
del  colegio,  bajo  el  concepto 
de  que  la  remisión  hecha  al 
juez,  no  libra  al  gefe  de  la  o- 
bligacion  de  seguir  como  recau- 
dadi/r,  instando  para  la  paga 
á  menos  que  la  parte  del  se- 
minario constituya  apoderado 
especial  en  algún  caso  parti- 
cular. 

Art.  12. — Cuando  por  cual- 
quiera causa  un  cura  hubiere 
dejado  una  parroquia;  para  el 
cobro  de  la  cuarta  no  se  es- 
perará el  fin  del  año,  sino  que 
será  obligado  á  pagar  desde 
luego  con  proporción  al  tiem- 
po corrido;  y  si  la  dejación  fue- 
re por  muerte,  serán  requeridos 
los  albaceas  por  la  parte  que 
adeude;  y  si  estos  rehusaren  el 
pago,  ó  si  fuere  caso  de  ab-in- 
testado,  dará  cuenta  oportuna- 
mente al  juezy  para  que  de  to- 
dos modos  la  testamentaría  cu- 
bra la  deuda,  con  la  preferen- 
cia que  exije  por  su  naturale- 
za, y    conforme  á  la  ley. 

Art.  13. — ^Por  lo  respectivo 
á  las  cantidades  atrasadas  que 
hoy  restan  los  padres  curas,  de- 
berán los  gefes  exijirles  el  pa- 
go de  ellas,  según  las  cuentas 
y  libramientos  del  administra- 
dor, que  se  les  tienen  remiti- 
dos y  remitirán  de  los  que  fal- 
ten: y  si  los  deudores  quisieren 
ocurrir  al  padre  provisor  ale- 
gando ó  representando  en  cén- 
tima por  reparos  que  les  ofrez- 
can las  cuentas,  lo  harán  den- 
tro de  treinta  dias  improrroga- 
bles: y  si  cumplido  éste  téiini- 
noj    no  justifican   ante    los  ge- 
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fes  estar  en  el  caso  de  que  ha- 
blan los  números  2  y  3  del  ar- 
tículo 9  ?  ,  se  procederá  como 
se  previene  en  el  4  y  5  del 
mismo  artículo. 

Art  14. — A  cada  departa- 
mental se  abonará  de  las  su- 
mas que  recaude  el  4  por  100, 
en  razón  de  gastos  de  escritorio 
que  en  este  encargo  deben  ha- 
cer sin  perjuicio  de  conceder- 
les gratitícacion  extraordinaria 
cuando  lo  merezca  y  exija  la  ca- 
lidad de  su  trabajo  y  desempeño. 

Art.  15. — Todas  las  disposi- 
ciones que  la  autoiidad  ecle- 
siástica tenga  anteriormente  dic- 
tadas para  el  pago  de  la  cuar- 
ta y  su  seguridad,  se  observa- 
rán como  es  justo;  y  el  poder 
ejecutivo  excita  el  celo  ilustrado 
del  padre  vicario  general  para 
que  se  sirva  dictar  las  demás 
que  quepan  en  sus  facultades, 
y  que  juzgue  necesarias  ó  con- 
venientes á  tan  interesante  íin. 


N.  1.184.      I^EY  6.» 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  1  ?  DE  MARZO  DE  1834, 
SUPRIMIENDO  VARIOS  DÍAS  DE 
FIESTA. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando: que  los  muchos  dias  de 
guarda  son  perniciosos  tanto  á 
la  moral  como  ala  prosperidad: 
que  por  un  efecto  de  la  corrup- 
ción de  las  costumbres,  ellos  se 
emplean  en  ocupaciones  agenas 
de  su  institución^  mientras  que 


I  por  su  numero  disminuyen  la 
I  acción  del  trabajo,  poderoso 
agente  de  la  riqueza:  que  ade- 
mas traen  el  inconveniente  de 
hacer  que  los  dias  ([ue  les  si- 
guen inmediatamente,  tampoco 
se  ocupan  en  el  trabajo  por  el 
mal  empleo  que  se  hizo  del  fes- 
tivo; deseando  asi  mismo  hacer 
un  servicio  á  la  religión,  que 
justamente  reprueba  se  profane 
el  tiempo  destinado  á  las  obras 
de  virtud;  y  teniendo  presente 
por  ultimo  que  la  misma  reli- 
gión establece.se  celebren  los 
santos  misterios  que  ella  ense- 
ña y  que  el  civismo  demanda 
se  haga  grato  recuerdo  de  los 
grandes  dias  de  la  patria;  ha 
tenido  á  bien  decretar  y  decreta: 

1  ?  — Son  dias  de  hacienda 
todos  los  dias  del  año  á  escp- 
cion  de  los  domingos,  jueves  y 
viernes  santo,  jueves  de  corpus, 
quince  de  setiembre,  primer 
de  noviembre,  ocho  y  veinticin- 
co  de  diciembre. 

2  ?  — En  consecuencia  el  tra- 
bajo no  será  interrumpido  en 
lo  demás  del  año,  y  los  emplea- 
dos de  cualquiera  clase  se  ocu- 
parán en  el  desempeño  de  sus 
respectivas  funciones,  como  los 
particulares  podrán  hacerlo  de 
sus  negocios  y  labores. 

3  ?  — Quedan  derogadas  todas 
las  disposiciones  que  concedían 
feriados  á  los  establecimientos 
públicos  y  en  lo  adelante  no  lo 
serán  otros  que  los  espresados 
en  esta  ley.  (11.) 

(11)  Véase  el  artículo  173  del  re- 
írlameiito  de  rég'men  interior  de  la  corte 
do  justicia,  de  22  do  marzo  de  1832. — 
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N,  1.18o.      LEY   7.^ 

EDICTO  DE  31  DE  OCTUBRE  DE  1840^ 
CON  EL  BREVE  PONTIFICIO  RELA- 
TIVO A  LA  DISMINUCIÓN  DEL  NU- 
MERO   DE   DÍAS    EESTIVOS. 

Aiitonio  Larra^ahal,  canónigo  pe^ 
nitenciario  de  esta  santa  iglesia 
metropolitana^  provisor^  vicario 
capitular,  y  gobernador  del  ar^ 
zobispado,  y  delegado  de  la  San- 
ta Sede  Apostólica  para  la  pu- 
blicación y  ejecución  de  las  le- 
tras pontificias  que  aquí  se  Í7i- 
sertan: 

Áí  Yenerabíe   Clero,   y  á  todos 
los  fieles  del  territorio  de  la  re- 
pública, salud  en  Nuestro  Señor 
Jesucristo. 

Por  cuanta  nuestro  santísimo 
padre  el  señor  Gregorio  XVI 
(que  Dios  conserve),  movido  de 
las  humildes  preces  que  le  di- 
rijí  en  24  de  junio  de  1839,  pa- 
ra que  en  beneficio  de  todos  los 
fieles  de  esta  república,  tuviere 
la  bondad  de  hacer  estensívo  á 
ella  el  indulto  concedido  á  otras, 
sobre  disminuir  el  numero  de 
días  festivos,  se  dignó  otorgarlo 
por  breve  dado  en  Roma  en  31 
de  enero  del  corriente  año,  el 
cual  y  su  traducción  al  castellano, 
literalmente  dicen  asi: 


Léanse  en  el  "Ensayo  histórica  crítico" 
del  señor  Martines  Marina  (canónigo  de 
la  real  iglesia  de  San  Tsidro)  en  las  §§. 
^B'¿,  383  y  siguientes^  los  luiciosos  datos 
y  reflexiones  sobre  la  multiplicidad  de 
dias  festivos,  en  aquellos  tiempos  bar- 
baros  y  superticiosos. 
{JVoia  del  comisionado  para  la  recopilación.) 


Gregorio  Papa  XVI. 
Venerable   hermano:  salud  y  ben- 
dición ajjostólica. 

Habiéndose  instituido  los  dias 
de  fiesta  para  recordar  y  vene- 
rar los  misterios  de  las  cosas  del 
Cielo  y  de  la  salud  de  los  hom- 
bres, y  para  tener  y  tributar  el 
debido  honor  a  Dios  y  á  los  san- 
tos; y  estando  por  lo  mismo  con- 
sagrados a  oficios  de  piedad: 
Ños  que  acá  en  la  tierra  hace- 
mos las  veces  de  Cristo,  aunque 
ningún  esfuerzo  debamos  omitir 
para  que  los  católicos  santifi- 
quen aquellos  dias;  pero  sin  em- 
bargo, en  la  observancia  de  ellos 
prescribimos  á  veces  un  nuevo 
arden,  ó  moderamos  el  que  de 
largos  años  está  recibido,  para, 
según  la  ocasión  y  el  tiempo,  y 
la  condición  de  los  lugares  y 
pueblos,  consultar  al  bien  de  és- 
tos, cuanto  es  posible.  De  tus 
preces,  elevadas  á  Nos  por  cui- 
dado tuyo,  claramente  consta, 
que  en  esa  república  de  Guate- 
mala es  del  todo  conveniente, 
que  á  semejanza  de  lo  que  se  ha 
hecho  en  otras,  se  disminuya  el 
numero  de  dias  festivos.  Por  tan- 
to queriendo  Xos  mirar  por  la 
conciencia  y  el  aprovechamien- 
to de  los  católicos  de  la  misma 
república,  habiendo  recibido  be- 
nignamente tus  peticiones:  con 
maduro  consejo  y  todo  bien  con- 
siderado; con  nuestra  autoridad 
apostólica,  por  las  presentes  le- 
tras te  encargamos  y  mandamos 
á  ti,  venerable  hermano,  que  eres 
el  vicario  capitular'  de  la  igle- 
sia metropolitana  de  Gitatema- 
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la;  que  á  cada  uno  de  los  luga- 
res de  la  mencionada  república, 
intimes  y  publiques  el  óiden  de 
fiestas  siguiente,    á  saber:   que 
todos  los  domingos,  y  principal- 
mente las  solemnidades  de  Xues- 
tro   Señor   Jesucristo,   y    de   la 
Beatísima  Virgen  Mai'ia,  y  tam- 
bién  las   de  los  Apóstoles  San 
Pedro  y  San  Pablo,  Santiago  el 
Mayor,  patrón  de  Guatemala,  San 
Juan  Bautista,  y  Todos  los  San- 
tos, se  celebren  en  los  dias  que 
ocurren,  y  se  tengan  por  fiestas- 
de  precepto.  Y  en"  cuanto  á  las 
demás  de  los  otros  santos,  que 
hasta    ahora  se    han  celebrado, 
puedas  transferirlas  á  la   domi- 
nica anterior,  ó  á  la  siguiente, 
conforme  al  rito  de  la  Iglesia  Eo- 
mana.  Estas  son,  pues,  las  cosas 
que  para  el  mayor  bien  de  toda 
la  república  de  Guatemala,  or- 
denamos se  te  hagan  saber,  te- 
niendo por    cierto  que  tií,  y  el 
futuro  arzobispo,  y  los  demás  or- 
dinarios lejítimos  de  los  lugares 
nada  omitirán,  á  efecto  de  que 
los  dias  festivos,  que  son    dias 
del  Señor,  se  celebren  con  el  uso 
de   los  sacramentos,   con  la  me- 
ditación de  las  cosas  celestiales, 
y  en  'fin,   con  todo   sentimiento 
de  piedad  y  religión.  Lisonjí^an- 
donos   con  esta  esperanza,  á  tí, 
y  á  toda  la  grey  de  ese  pais,  con- 
cedemos amorosamente   la  ben- 
dición apostólica. — Dado  en  Ro- 
ma, en  San  Pedro,  bajo  el  anillo 
del  Pescador,  el  dia  31  de  enero 
de  1840,  año  noveno  de  nuestro 
pontificado. — A.   Cardenal  Lam- 
hruschÍ7ii. — Al  venerable  herma- 
no Antonio  Larrazabal,  obispo 


de  Comana,  y  vicario  capitular 
de  la  iglesia  de  Guatemala,  en 
la  Anií^rica   Setentrional. 

Certifico:  que  por  disposición  del 
señor  provisor,  vicario  capitular 
y  gobernador  del  arzobispado, 
canónigo  doctor  Antonio  Larra- 
zabal, hice  esta  traducción  del 
breve  de  Su  Santidad,  de  31  de 
enero  del  corriente  año. — Gua- 
temala, 30  de  julio  de  1840. — 
José   Mariano    González. 

Hasta  aquí  el  citado  Breve, 
que  en  copia  autorizada  he  co- 
municado para  su  conocimiento 
á  los  gobiernos  de  los  estados 
de  esta  república,  y  á  los  se- 
ñores ordinarios,  a  efecto  de  pro- 
ceder á  su  publicación  y  cum- 
plimiento. 

Por  tanto:  para  que  lo  tenga 
desde  el  dia  1  ?  de  enero  del 
año  próximo  entrante  de  1841, 
y  que  el  venerable  clero  y  todos 
los.  demás  fieles  de  la  república, 
entendidos  de  esta  gracia,  pue- 
dan lícitamente  aprovecharse  de 
elfh:  usando  de  la  facultad  que 
por  la  delegacioa  apostólica  me 
compete,  prevengo  á  los  padres 
curas,  vicarios  encargados  y  coad- 
jutores de  todas  las  parroquias,  y 
sacerdotes  que  tienen  iglesia  á  su 
cargo,  en  el  arzobispado  y  dió- 
cesis sufragáneas:  que  en  tres 
dias  festivos,  ínter  missaritm  so- 
lemnia,  publiquen  este  edicto,  el 
cual  se  agregará  á  los  libos  cor- 
rientes de  bautismos;  y  que  con 
espresiones  claras  y  sencillas 
para  hacerse  entender  de  todos, 
los  fieles  les  espliquen  los  pun- 
tos siguientes: 
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1  9  — Que  desde  el  citado  ene- 
ro ]nóxiiiio  en  adelante,  sola- 
nienio  son  obligados  d  oir  misa 
y  no  trabajar  en  los  siguientes 
dias: 


Fiestas  de  Mro,  Señor  Jesucristo. 


En  primer  lugar:  todos  los  do- 
mingos. 

En  segundo  lugar:  los  dias  de 
la  Circuncisión  del  iSeñor,  á  J.  ? 
de  enero. 

De  la  Epifanía  ó  adoración  de 
los  Santos  Reyes,  á  6  del  mismo. 

De  la  Encarnación  del  Verbo 
Divino,  á  25  de   marzo. 

De  la  Ascensión  del  Señor  y 
Corpus  Cristi,  que  son  movibles. 

Y  de  la  Natividad  de  Nues- 
tro Señor  Jesucristo,  á  25  de 
diciembre. 

Fiestas  ele  María  Santísima, 

En  tercer  lugar:  los  dias  de 
la  Puriñcacion  de  Nuestra  Seño- 
ra, á  2  de  febrero. 

De  su  Asunción  á  los  cielo#, 
á  15  de  agosto. 

De  su  Natividad  á  8  de  se- 
tiembre. 

Y  de  su  Concepción  inmacu- 
lada, á  8  de   diciembre. 

Fiestas   de  los  Santos. 

Y  en  cuarto  lugar:  los  dias 
de  los  apóstoles  San  Pedro  y 
San  Pablo,  á  29  de  junio. 

De  Santiago  el  Mayor,  patrón 
y  titular  de  esta  santa  iglesia 
metropolitana,  á  25  de  julio. 

De  San  Juan  Bautista,  á  2i 
de  junio. 


Y  de  Todos  los  Santos,  á  1  ? 
de  noviembre. 

Los  páiTOCos,  sí,  en  cuanto  á 
los  santos  patrcnes  de  sus  igle- 
sias, deberán  obsei'vaí'  lo  pi-e- 
venido  en  el  añalejo  del  rezo  pa- 
ra el  clero  de  este  arzobispado 
del  año  inmediato  siguiente. 

2  9  — Que  aunque  se  ha  le- 
vantado el  precepto  de  oir  mi- 
sa y  no  trabajar  respecto  de 
algunos  pocos  dias,  que  eran  de 
entera  guarda,  y  el  de  solo  la 
misa  en  todos  los  que  eran  de 
media  fiesta;  no  por  eso  que- 
dan abolidas  las  que  se  liacian 
en  tales  dias,  pues  en  ellos  se 
continuarán  celebrando  como 
antes.  De  manera,  que  el  pre- 
sente indulto  de  Su  Santidad  al 
paso  que  exhonera  á  los  fieles 
de  una  obligación  que  no  cum- 
plida, les  haría  incurrir  en  gran 
numero  de  culpas  graves:  deja 
ileso  el  culto  que  damos  á  los 
santos  en  el  rezo  particular  y 
en  la  misa,  instituidos  para 
honrar  su  memoria,  é  implorar 
su  intercesión;  y  tampoco  dero- 
ga el  privilegio  concedido  á  los 
indios  por  la  Santidad  de  Pau- 
lo III. 

3  ?  — Que  esta  piedad  del 
Vicario  de  Cristo,  no  nos  excu- 
sa de  reconocer:  que  todos  los 
dias  los  debemos  á  Dios,  pues 
en  El  vivimos  y  nos  movemos 
y  somos,  como  dice  san  Pablo, 
y  á  cada  uno  se  lo  advierte 
cada  momento  de  la  vida;  y 
que  aquel  precepto  de  este  gran- 
de apóstol  á  los  corintios:  ''Si 
coméis,  ó  bebéis,  ó  hacéis  cual- 
quiera otra  cosa,  haced  lo    todo 
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á  gloria  de  Dios,'^  comprende 
á  todos  los  cristianos,  para  ren- 
dir al  Señor  continuas  adora- 
ciones y  alabanzas. 

4  ?  — Que  en  los  dias  de  tra- 
bajo en  este  mismo,  como  efec- 
to que  es  de  nuestras  necesidades 
y  medio  para  socorrerlas,  en- 
cuentra el  hombre  motivos  siem- 
pre presentes  y  poderosos  pa- 
la reconocer  la  nada  de  la  cria- 
tura en  cuanto  a  su  existencia 
mortal,  y  la  infinita  grandeza 
del  Criador,  á  quien  debe  o- 
frecer  su  vida,  sus  obras  y  tra- 
bajos: de  cuya  manera  logrará 
santificarlos,  y  obedeciendo  á  la 
admirable  economía  de  la  Divi- 
na Providencia,  conciliar  con  los 
bienes  del  cuerpo,  los  del  alma. 

5? — Y  en  los  dias  festivos, 
considerando  que  el  Señor  reposó 
de  la  obra  de  la  creación  el 
sátimo  dia,  que  lo  bendijo  y 
lo  santificó,  no  solo  para  que 
Adán  y  su  posteridad  tuviesen 
el  necesario  descanso,  sino  para 
que  lo  consagrasen  al  mismo 
Dios,  como  expresamente  lo  or- 
denó á  su  pueblo  por  medio 
de  Moys(ís:  que  este  día  en  la 
ley  antigua  íué  el  sábado,  y  con 
mas  perfección  en  la  evangéli- 
ca es  el  domingo,  llamado  asi 
por  ser  dia  del  Señor;  y  que  los 
demás  dedicados  á  sus  cultos, 
y  de  la  Bienaventurada  Virgen 
María  y  de  los  santos,  lo  están 
por  sabio  y  justo  precepto  de 
la  iglesia:  el  cristiano  debe  con 
mayor  razón  que  en  el  resto  de 
la  senmna,  emplearlos  solo  en 
obars  y  ejercicios  de  verdadera 
santificación.   . 


Pero  ¡que  desgracia!  los  pe- 
cados mas  detestables  á  los  ojos 
de  Dios,  y  mas  ruinosos  para 
los  hombres,  son  los  que  por 
lo  general  se  reservan  para  es- 
tos dias.  Él  jugador,  que  en 
toda  la  semana  abandonó  el  tra- 
bajo, á  que  le  obliga  la  ley 
natural  y  divina,  continua  en- 
tonces con  mas  desahogo  en  el 
vicio,  perdiendo  él  y  sus  cóm- 
plices hasta  lo  que  no  es  su- 
yo, y  lo  que  siempre  deberán 
en  conciencia  restituir,  sin  que 
jamás  llegue  el  dia  de  verifi- 
carlo. Él  ¿brío  no  se  sacia,  si- 
no renovando  el  sacrilegio  del 
impio  Bal  tazar,  que  en  los  ba- 
sos  sagrados  bebia  y  hacía  be- 
ber á  otros,  celebrando  sus  fal- 
sos dioses.  El  lascivo  se  enti'c- 
ga  a  la  disolución,  y  casi  con- 
vertido de  racional  en  bruto, 
vive  en  los  desórdenes  para  mo- 
rir tal  vez  en  la  impenitencia 
final.  Y  todos  éstos  dan  mar- 
gen á  repetir  con  profundo  sen- 
timiento aquellas  palabras  del 
ftofeta:  "consideraron  sus  ene- 
migos el  celebrar  de  las  fiestas 
de  mí  pueblo,  y  burláronse  é 
hicieron  escarnio  de  sus  dias 
santos,*' — Jerem.    tren.   L  v.  7. 

Yed  aquí  un  abuso,  que  con- 
vierte la  triaca  en  veneno,  y  en 
enfermedad  la  medicina.  ¿Y  que 
esperanza,  exclama  un  venera- 
ble escritor,  se  puede  tener  del 
enfermo  que  empeora  con  los 
remedios?  ¿Qué,  del  que  de  un 
dia  de  fiesta,  deputado  para  el 
servicio  de  Dios,  se  aprovecha 
para  servir  al  demonio?  Si  es 
.«:ran  maldad  no  dar  al   Señor 
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que  te  dio  todos  los  dias,  uno 
que  se  reservó  para  sí;  ¿que 
será  no  solo  no  emplearle  en 
su  servicio,  sino  deputarle  para 
sus  ofensas? 

Para  impedirlas  pues,  los 
ministros  de  Jesu-Cristo,  dedi- 
cados á  repartir  el  pan  de  la 
divina  palabra,  debemos  pene- 
trar á  los  fieles  de  sus  obliga- 
ciones, y  harcerselas  amar  has- 
ta que  las  cumplan  con  gusto. 
Que  conozcaí),  que  el  dia  fes- 
tivo no  solo  no  debe  ser  de  exe- 
sos  y  maldades,  pero  ni  aun  de 
ocio  y  pasatiempo;  y  que  pa- 
ra solo  holgar,  nunca  habria 
mandado  Dios  cesar  los  oficios 
y  trabajos.  Que  lo  veneren  y 
y  guarden  como  dia  del  Señor, 
destinado  á  su  servicio,  ya  que 
los  demás  lo  están  para  los 
negocios  é  intereses  de  esta  vi- 
da. Y  que  sepan  que  no  se 
santifican  las  fiestas,  si  los  cris- 
tianos no  procuran  santificarse 
en  ellas. 

Serán  santificadas  siempre 
que  la  asistencia  al  templo,  no 
sea  puramente  material:  siem- 
pre que  la  misa  se  oiga  con 
el  mayor  recogimiento,  modestia 
y  devoción  correspondientes  á 
un  sacrificio,  en  que  el  mismo 
Dios  es  la  víctima  que  se  ofre- 
ce y  á  quien  se  ofrece,  para  sa- 
tisfacer las  deudas  contraidas 
ante  la  divina  justicia  por  nues- 
tras culpas;  y  siempre  que  ar- 
repentidos de  estas  le  pidamos 
perdón,  nos  lavemos  en  la  sa- 
grada piscina   de   la    peniten- 
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cia,  y  recibamos  el  cordero,  que 
quita  los  pecados  del  mundo. 
Lo  serán,  si  en  favor  de  nuestros 
prójimos  ejercitamos  la  cari- 
dad, según  sus  respectivas  ne- 
cesidades y  miserias.  Y  lo  se- 
rán finalmente,  si  sabemos  re- 
cojer  nuestro  espíritu,  para  me- 
ditar las  maravillas  de  Dios, 
para  darle  gracias  por  sus  be- 
neficios, para  representarle  nues- 
tras aflicciones,  para  estudiar 
sus  mandamientos,  y  para  sus- 
pirar por  aquel  eterno  descan- 
so, para  que  fuimos  criados  y 
á  el  cual  deben  encaminarse 
todos  nuestros  deseos. 

¡Sacerdotes  del  Altísimo,  res- 
petables hermanos  mios!  vues- 
tro zelo  éxito  en  asunto  tan 
digno  de  él.  Y  de  vosotros  to- 
dos ¡Católicos  de  la  república! 
yo  espero  que  recibáis  éste  bre- 
ve de  Su  Santidad  con  senti- 
mientos que  se  conformen  á 
sus  piadosas  y  benéficas  inten- 
ciones; y  que  vuestra  conducta 
en  materia  tan  importante,  ja- 
mas desmienta  el  cristianismo 
arraigado  en    vuestros   pechos. 

Dado  en  Guatemala  á  31  de 
octubre  de  1840. — Antonio  Lar- 
razabal. 

Por  disposición  del  señor  pro- 
visor, vicario  capitular  y  gober- 
nador: Antonio  Letona^ 
Notario  publico. 
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N.  1.18C.      IiEY8.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE DE  9  DE  NOVIEMBRE  DE 
1840,  RESTABLECIENDO  EL  FUERO 
ECLESIÁSTICO. 

1  9  — Se  restablece  á  los  ecle- 
siásticos en  el  goce  del  fuero  de  sii 
estado,  en  la  conformidad  en  que 
lo  tenian  por  los  cánones  y  por 
las  leyes  civiles,  antes  de  que 
las  cortes  españolas  espidiesen 
el  decreto  de  26  de  Setiembre  de 
1820. 

2  9  — Queda  por  consiguiente 
obrogado  este  decreto  y  cual- 
quiera otra  disposición  que  sobre 
desafuero  de  los  eclesiásticos  se 
haya  expedido  con  posterioridad. 


N.  1.187 


I.EY  9, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  16  DE  OCTUBRE  DE 
1841,  DECLARANDO  QUE  RESIDEN 
EN  LA  AUTORIDAD  ECLESIÁSTICA 
Y  ESTÁN  ESP  EDITAS  LAS  FACUL- 
TADES SOBRE  PROHIBICIÓN  DE  LI- 
BROS CONTRARIOS  A  LA  RELIGIÓN 
O  A  LAS  BUENAS  COSTUMBRES. 

La  asamblea  constituyente  del 
estado  de  Guatemala,  habiendo 
tomado  en  consideración  la  con- 
sulta dirigida  por  el  gobierno, 
con  fecha  11  de  julio  líltimo,  á 
consecuencia  de  la  representa- 
ción que  le  hizo  el  señor  gober- 
nador eclesiástico  del  Arzobis- 
pado, manifestando  los  funestos 


efectos  de  la  libre  circulación  de 
algunos  libros  impíos  y  contra- 
rios á   la   buena  moral. 

Siendo  un  deber  de  las  au- 
toridades protejer  la  religión 
del  estado,  y  cuidar  de  la  edu- 
cación y  de  la  buenas  costum- 
bres de  que  depende  la  conser- 
vación de  la  paz,  y  el  bienes- 
tar y  prosperidad  general. 

Oido  el  dictamen  de  las  comi- 
siones unidas  de  gobernación  e 
instrucción  publica,  y  de  confor- 
midad con  él;  ha  decretado. 

1  9  — Están  expeditas  las  fa- 
cultades que  corresponden  á  la 
autoridad  eclesiástica  por  su  pro- 
pia institución,  para  prohibir 
bajo  penas  espirituales  la  lectu- 
ra de  aquellos  libros  que  exami- 
nados según  las  reglas  canónicas, 
sean  calificados  de  impios,  inmo- 
rales lí  obscenos. 

2  9  — No  obstante,  los  que  se 
crean  agraviados,  por  la  prohibi- 
ción de  algún  libro,  tienen  espe- 
dito  el  recurso  de  fuerza  para 
hacer  uso  de  él,  en  los  casos  y 
forma  que  determinan  las  leyes 
para  todos  los  negocios  comunes 
de  que  conoce  la  autoridad  ecle- 
siástica. 

3  ?  —No  podrá  sacarse  de  las 
aduanas  del  estado  ningún  li- 
bro de  ios  que  hubieren  sido 
prohibidos  por  la  autoridad  e- 
clesiástica,  ámenos  que  para  el 
efecto  se  obtenga  orden  del  go- 
bierno; pero  este  deberá  negarla, 
siempre  que  estime  justa  la  pro- 
hibición, y  para  hacer  esa  califica- 
ción deberá  proceder  con  acuer- 
do del  consejo. 

4  9  — Los  jueces  seculares,  á 
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•quienes  se  denuncie  la  venta  pu- 
blica ó  clandestina,  ó  la  malicio- 
sa circulación  de  libros  prohibi- 
dos por  la  autoridad  eclesiástica, 
según  lo  declarado  en  el  artículo 
3  ?  ,  ó  de  pinturas  obscenas,  ó  de 
objetos  de  que  no  puede  hacerse 
un  uso  honesto,  procederán  bajo 
su  mas  estrecha  responsabilidad 
á  la  averiguación  del  hecho.  Re- 
sultando legal  mente  comproba- 
do, ocuparán,  si  aun  existieren, 
tales  libros,  pinturas,  figuras  lí 
objetos,  imponiendo  ademas,  al 
que  resulte  culpado,  una  multa 
que  no  baje  de  veinte  y  cinco 
pesos  ni  exceda  de  ciento.  En 
caso  de  reincidencia  la  niultaserá 
doble. 

5  ?  — Si  el  dueño  de  los  libros, 
pinturas,  figuras  lí  objetos  juzga- 
re que  no  son  de  los  que  han  de- 
bido prohibirse,  puede  solicitar 
del  gobierno  que  haga  sobre  el 
particular  ki  declaratoria  conve- 
niente, y  el  Gobierno  lo  hará  con 
acuerdo  del  consejo,  y  oyendo  al 
ordinario  eclesiástico. 

G  P  —  Pasados  seis  meses 
desde  la  publicación  de  esta  ley, 
toda  introducción  de  los  efectos 
en  ella  mencionados,  será  una  in- 
fraccionn  punible  con  quinien- 
tos pesos  de  multa:  si  dentro  de 
dicho  termino  se  encontrasen  ta- 
les efectos  sin  denuncia  de  los 
dueños  ó  consignatarios,  la  mul- 
ta será  de  doscientos  pesos:  pero 
esa  multa  no  tendrá  lugar  si  los 
unos  ó  los  otros  denunciasen  la 
existencia  de  tales  mercaderías. 

7  9  — Siempre  que  haya  lugar 
á  la  imposición  de  la  multa,  sea 
de  quinientos  é  sea  de  doscientos 


pesos,  ella  deberá  ser  pagada  en 
moneda  efectiva,  y  antes  de  veri- 
ficado el  pago  las  demás  merca- 
derías del  mismo  dueño,  no  po- 
drán ser  sacadas  de  la  aduana. 

8  ?  — Las  disposiciones  conte- 
nidas en  esta  ley,  en  nada  res- 
tringen lo  dispuesto  en  ios  artí- 
culos 3?  y  8?  sección,  2  ?^  de 
la  ley  de  5  de  diciembre  de  1839, 
y  para  prevenir  cualquier  abuso, 
los  jueces  tendrán  presentes  las 
garantías  contenidas  en  los  artí- 
culos 22  y  24  sección  2'^  de  la 
misma  declaración. 


K  1.188.     I.EY  10.» 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  28  DE 
JULIO  DE  1847,  DESIGNANDO  LOS 
días  FERIADOS  PARA  LOS  TRIBU- 
NALES Y  PARA  TODAS  LAS  OFICI- 
NAS Pü'BLICAS. 

El  presidente  de.  la  república 
dé  Guatemala,  de  conformidad 
con  lo  dispuesto  en  el  decreto  de 
la  asamblea  nacional  constitu- 
yente do  5  de  Setiembre  de  1823, 
en  que,  para  evitar  el  entorpe- 
cimiento del  despacho  de  los  ne- 
gocios, en  todos  los  ramos  de  la 
administración  publica,  se  redujo 
el  numero  de  los  dias  feriados: 
— ^0  obstante  lo  dispuesto  en  el 
artículo  173  del  reglamento  gu- 
bernativo de  22  de  Marzo  de  832: 
— En  atención  á  que  por  el  bre- 
ve pontificio  expedido  para  esta 
república  el  31  de  Enero  de  1840 
son  hoy  mucho  menos  de  loque  e- 
ran  en  aquella  fecha  los  dias  fes- 
tivos:— Con  el  fin  dé  proveer  al 
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mejor  servicio  publico;  y  en  uso 
de  las  facultades  con  que  se  halla 
investido,  decreta: 

1  ?  — Solamente  serán  feriados 
en  lo  sucesivo  los  domingos,  los 
dias  de  entera  guarda  según  el 
citado  breve  de  31  de  Enero  de 
.1840;  los  tres  últimos  de  la  se- 
mana santa,  y  aquellos  que  por 
ley  estén  declarados  de  fiesta 
civica. 

2  ?  — En  los  demás  dias,  to- 
dos los  tribunales,  juzgados  y  o- 
ficinas  públicas,  de  cualquiera 
clase  que  sean,  estarán  abiertos 
desde  las  nueve  de  la  mañana 
hasta  las  tres  de  la  i  arde;  y  sus 
empleados  asistirán  al  despacho 
con  la  puntualidad  debida. 

3  ?  — El  rejente  de  la  suprema 
corte,  los  gefes  de  las  oficinas  y 
juzgados  cuidarán  del  exacto 
oumplimiento  del  artículo  ante- 
rior; y  teniendo  por  derogados, 
como  por  el  presente  lo  son,  los 
artículos  142  y  173  del  decreto 
del  gobierno  de  22  de  Marzo  de 
832,  no  permitirán  se  suspenda 
el  despacho  en  otros  dias.  ni  den- 
tro de  las  horas  fijadas  en  los  ar- 
tículos 1  ?  y  2  ?  de  este  de- 
creto. 


N.  1.189.      r.EY  11.» 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO  ECLESIÁSTICO  DE 
6  DE  DE  JULIO  DE  1864,  RESTABLE- 
CIENDO  LA  ANTIGUA  DIVISIÓN  TERRRITO- 
RIAL  DE  LA  PRRROQUIA  DEL  SA- 
GRARIO 

Vista  esta  esposicion  con  los 
antecedentes  relativos   á  la  di- 


visión territorial  de  las  parro- 
quias de  esta  ciudad:  conside- 
rando que  las  razones  expues- 
tas por  el  reverendo  padre  prior 
y  comunidad  de  Santo  Domin- 
go para  renunciar  la  adminis- 
tración espiritual  de  la  parroquia 
del  mismo  titulo,  que  ha  esta- 
do á  su  cargo,  al  mismo  tiempo 
que  son  dignas  de  atención, 
hacen  honor  al  celo  de  la  mis- 
ma comunidad  por  la  observan- 
cia de  la  disciplina  regular: 
que  por  otra  parte,  según  se 
infiere  de  la  misma  exposición 
ha  cesado  una  de  las  princi- 
pales causas  que  motivaron  el 
encargo  de  la  misma  parroquia 
á  los  reverendos  padres  de  San- 
to Domingo,  que  fuá  la  de  au- 
xiliarles en  el  restablecimiento 
de  su  convento;  y  finalmente 
que  es  llegado  el  caso  de  resti- 
tuir á  su  primitivo  estado  la 
antigua  división  territorial,  que 
modificada  por  este  gobierno 
eclesiástico,  á  consecuencia  del 
decreto  de  la  asamblea  legisla- 
tiva de  seis  de  diciembre  de  mil 
ochocientos  veinte  y  nuev-e , 
se  comenzó  á  restablecer  por 
nuestro  auto  de  diez  y  ocho  de 
julio  de  mil  ochocientos  cin- 
cuenta y  tres. — Por  tanto,  en 
uso  de  nuestra  autoridad  ordi- 
naria, suprimimos  la  parroquia 
de  Santo  Domingo,  única  que 
quedaba  de  las  tres  que  man- 
dó erijir  el  decreto  legislativo 
citado.  En  consecuencia;  desde 
la  publicación  de  este  auto  que- 
darán reincorporados  á  la  par- 
roquia del  Sagrario  todo  el  ter- 
ritorio y  feligresía,   que  según 


DE  LCS  NEGOCIOS  ECLEStASTlCOS. 


289 


el  artículo  tercero  de  nuestro  re- 
ferido auto  de  diez  y  ocho  de  ju- 
lio de  mil  ochocientos  cincuenta 
y  tres,  ha  pertenecido  á  la  de 
Santo  Domingo,  que  hoy  se  man- 
da suprimir^  de  manera  qlié  la 
del  sagrario  tendrá  todo  el  ter- 
ritorio de  su  primitiva  erección. 
Y  por  cuanto  aumentándose  su 
área  y  el  ñiímero  de  sus  feligre- 
ses, no  es  bastante  un  solo  sa- 
cerdote para  administrarla  como 
corresponde,  nombrainos  segun- 
do cura  interino  de  ella  al  pres^ 
bítero  don  Francisco  Batres,  á 
quien  se  estenderá  el  correspon- 
diente despacho. 


N.1.190. 


I.EY  12. 


iCIJERDÓ  DEL  GOBIERNO  DE  10  DE  AGOSTÓ 
DE  1864,  CONCEDIENDO  PERMISO  PARA 
EL  ESTABLECIMIENTO  DEL  COLEGIO 
MAYOR  QUE  ESÍPRÉSA, 

Con  vista  de  lo  que  espone  el 
ínuy  reverendo  Arzobispo  me- 
tropolitano en  su  atento  oficio  de 
27  de  jüíio  uítiiíio  sobre  eí  es- 
tablecimiento de  urí  colejio  ma- 
yor que,  bajo  la  dirección  de  los 
PP.  de  la  congrega  cioíí  de  San 
Vicetíte  de  Paul,  tenga  por  lí- 
nico  y  exclusivo  objeto  propor- 
cionar ai  clero  de  ía  diócesis 
tina  educación  religiosa  y  lite- 
raria correspondiente  á  los  al- 
tos fines  de  su  miiiisterio:"  aten- 
diendo á  que  no  solo  la  iglesia, 
sino  también  el  estado,  tienen 
ún  interés  directo  en  la  reali- 
zación de  una  empresa  de  tanta 
iinportancía  y  que  tan  largos  v 


penosos  esfuerzos  ha  costado  á 
la  piedad  é  ilustración  del  M.  R. 
M.  y  de  algunos  de  sus  anteceso- 
res; el  presidente,  con  vista  de 
lo  consultado  por  el  ministerio 
fiscal,  acuerda  se  conteste  al 
mismo  muy  reverendo  Arzobispo: 
que  lejos  de  ver  inconveniente 
alguno  en  la  fundación  del  cita- 
do Colegio  y  en  el  establecimien- 
to en  la  república  de  la  congre- 
gación que  debe  dirijirlo,  tiene  la 
mayor  Complacencia  en  conceder 
al  efecto  su  permiso;  deseando 
vivamente  la  pronta  ejecüciori 
de  una  obra  tan  benéfica,  á  la 
cual  ha  contribuido  en  alguna 
parte,  y  contribuirá  en  lo  sucesi- 
vo según  se  ío  permitan  las  cir- 
cunstancias publicas. 


1.191. 


I.EY  13.^ 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  20  DE  AGOSTÓ 
DE  1864,  DECLARANDO  NO  ESTAR  OBLI- 
GADOS LOS  ALUMNOS  DEL  SEMINARIO  Á 
CURSAR  LAS  CLASES   QUE  ÉSPRESA. 

Teniendo  en  consideración  que 
el  establecimiento  en  la  univer- 
sidad de  la  cátedra  de  latinidad 
superior  y  de  retórica  para  los 
cursantes  de  facultades  mayores, 
ha  suscitado  duda  sobre  si  están 
obíigados  á  asistir  á  dicha  cáte- 
dra los  alumnos  del  colegio  se- 
minario.— Atendiendo  á  que  por 
el  plan  de  estudios  de  los  PP.  de 
la  compañía  de  Jesús,  á  cuyo  car- 
go estáeí  referido  colegio,  se  hace 
aquel  estudio  en  toda  su  osten- 
sión, previamente  á>  los  cursos 
de  filosofía:  el  gobierno  tiene    á 
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l)ieii  declarar:  que  los  alumnos 
(iel  uiencionado  colegio,  que  con 
ceiíiíicacion  de  su  rector  acre- 
ditaren su  suficiencia  en  las  es- 
piesadas  materias,  al  presen  tai - 
se  solicitando  el  grado  de  bachi- 
lleres en  artes,  no  están  obliga- 
dos á  cursar  en  la  universidad  la 
clase  de  latinidad  superior  y  de 
retórica./*) 


(*)  JDVERTE^CU.  Annqne,  segnn 
croe  priidoncialinente.  el  infrnscrito  couii- 
si  uñado  que  se  compilarán  en  un  Jipen- 
dice  las  leyes,  decretos,  órdeiies  y  acuer- 
dos que  eí  gobierno  provisorio  ha  espedi- 
do en  todos  los  ramos  de  la  administra- 
ción púl>lica  dcsdfe  t>u  creación  é  instala- 
ción en  el  pueblo  de  Patzicia,  y  en  espe- 
cial desde  que  ocupó  militarmente  esta 
ciudad  el  dia  30  de  Junio  de  1871;  sin  em- 
bargo ha  parecido  oporínno  hncer  en  es- 
ta nota,  una  reseña  ó  análisis  de  los  prin- 
oi|)ales  decretas  qóe  por  vifi  de  reforma 
lia  esf)edido  relativos  á  negocios  eclesiás- 
ticos.—  Ellos  sonde  una  visible  importan- 
cia y  do  una  trascendencia  tal,  que  nin- 
guno (|iMí  reflecsione  con  calina,  podrá  des- 
conocer. El  infrascrito  como  un  mero 
compilado'r,  no  le  Corresponde  otra  cosa 
sino  referir  imparcial  y  fríamente  el  tenor 
y  testo  de  aquellas  disposiciones  que  por 
su  orden  cronológico  irán  estractadas. 

La  quo  mas  ha  preocupado  [os  ánimos 
de  los  habitantes  de  las  cinco  repúblicas 
de  esta  América  Central,  es  la  lelativa  á 
la  espulsion  do  los  clérigos  regulares,  se- 
gún los  llama  el  breve  pontificio  de  sii  san- 
tidad el  señor  Clemente  XIV  de  21  de 
julio  de  1773,  que  estingue  para  siem- 
pre el  instituto  del  español  Vizcáyno 
San  Ignacio  de  Loyola.  Y  estos  son  los 
que  vulgarmente  han  sido  conocidos  en 
todo  el  Orbe  con  el  nombre  de  Jesuí- 
tas. En  el  presente  libro  están  recopi- 
lados los  diferentes  decretos  que  las  au- 
toridades supremas  de  Guatemala  han 
expedido  con  respecto  á  los  mencionados 
Jesuítas  ya  tolerando  y  permitiendo 
su  venida  á  nuestra  patria,  ya  expe- 
liéndolos de  nuestro  territorio  por  los  mo- 
tivos indicados  en  el  decreto  de  1845, 
y  en  el  dictamen  do    la    comisión     del 


congrego  de  aquel  año,  ya  volvtewlo  á 
concederles  licencia  el  "finado  general 
Don  Ríd'ael  Carrei-a  para  sü  estableci- 
miento en  esta  república,  y  en  fin  \íí 
esj)Cliéndoseles  por  tercera  vez  fuera  de 
la  nación  confonne  á  los  motivos  que 
el  gobierno  provisorio  juzgó  suficientes. 
Dicha  medida  i'né  ejeciifada  eí  diíí  4  de 
setiembre  dé  1871;  y  de  ello  ha  dado 
cuenta  al  público  el  "Boletín  Oficial" 
como  el  órgano  de  la  política  de  la 
acínail  adíiíinistracitín.  En  el  número  11 
de  25  d^íl  propio  mes  y  año  se  lee  el 
parte  de  la  autoridad  del  puertft  de  San 
Josó  avisftndo' haberse  embarcado  en  uno 
de  los  vtfpores  de  la  linea  del  sur  se- 
tenta y  tres  padres  Jesuitás,  la  mayor 
parte  de  ellos  extrangeros,  europeos,  es- 
pañoles, italianos,  iríándéstís  }  de  otras 
nacianalithides  de  la  Améi^ica!  del  Sur. 
Seguidamente  fué  suprimida  y  disuelta 
la  Compañía  de  Jesús  establecida  en  la  re- 
pública, á  virtud  del  decreto  expedido 
por  el  gobierno  provisorio  á  24  de  ma- 
ya del  año  próximo  anterior,  y  bajo 
el  número  59  inserto  en  el  "Boletiú 
Oficial-'    número  52, 

Por  él  se  prohibe  que  sus  individuos  pue- 
dan volverá  la  república  ni  organizados 
en  sociedad  como  lo  estaban  aqnr  al  tiem- 
po de  su  espulsion  ni  aun  individualmen- 
te como  simples  clérigos.  Contieiie  dióho 
decreto  otras  varias  disposiciones  para  su 
ejecución  —tiene  alguna  semejanza  en  lo 
sustancial  á  la  pragmática  sanción  que  el 
católico  rey  de  España  Don  Carlos  3.  '^  espi- 
dio  á  2  de  Abril  de  1767  por  la  cual  ostra?- 
ñó  de  todos  sus  dominios  de  Europa  de  A- 
sia  y  de  América  á  los  mencionados  PP.  de 
la  Compañía  de  Jesús. 

Por  lo  que  mira  ala  contribución  im- 
puesta sobre  los  productos  agrícola  y  á  la 
crianza  de  ganado  llamado  diezmo,  puede 
verse  el  decreto  que  el  mismo  gobierno  pro- 
visorio emitió  y  promulgó  en  22  de  diciem- 
bre de  1871  bajo  el  número  43  y  corre 
en  el  "Boletin  Oficial"  número  23.— Con- 
forme á  dicho  decretó  queda  suprimida' 
la  citada  contribución  llenando  el  déficit, 
con  una  asignación  que  del  tesoro  úacional 
se  hace  á  la  S.  I.  Catedral. 

Con  fecha  7  de  Junio  del  año  próximo 
pasado  de  1872  y  bajo  el  número  64  el 
propio  gobierno  dictó  el  decreto  que  de- 
ciará  estiilguidas  en  la  república  las  co- 
munidades de  religiosos. — Reglaméntala 
manera  de  distribuir  los  bienes  que  les 
pertenecían;  así  como  otros  varios  puntos 
relativos  á  la  ejecución  de  tal  decreto  cii- 
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PUS  nupve  artículos. — Las  comunidades  de 

relij^iosos  existeiitos  ;i  la  sazón  cnuí  las 
de  írarlciscanos  y  la  de  recolólos,  la  de 
(lomínicosj  la  do  mt>rcedarios,  la  de  filipén- 
Ses  ó  clérigos  del  Oratorio,  la  de  Jesiii- 
tasó  CLÉRIGOS  REGULARES  dó  San  Igna- 
cio de  Loyola  la  de  Paulinos  ó  Het-ma- 
iios  de  rfan  Vicente  do  l^aúl,  y  por  úl- 
timo lá  dé  Capuchinos  ó  monacales  mí- 
nimos de  San  Francisco  de  Paula. — 
Estos  son  los  que  viílgarfnente  se  cono- 
cen por  BETHLEMÍÍAS  probablemente  por 
la  semejanza  que  se  advierte  entre  los  le- 
gos de  la  orden  fundada  en  la  antigua  Gua- 
temala por  el  isleño  canario  fray  Pedro  Be- 
tancourt,  y  los  actuales  capuchinos,  asi 
en  la  forma  y  color  de  su  abito,  como  en  la 
circunstancia  de  dejarse  creer  unos  y  Otros 
su  barba  que  leS  baja  casi  hasta  él  ombli- 
go.— Agrégase  á  lo  dicho  qué  estos  cá- 
fuchinos  tomaron  posesión  en  la  Antigua 
Guatemala  del  arruinado  convento  que 
fué  propiedad  de  los  hetlikmitas. — Alli 
estaban  viviendo  cuando  fueron  sacados 
con  fuerza  íriilitar  para  fuera  del  terri- 
torití  de  la  república. 

,  Ene!  níimero  56  del  "Boletín  Oficial", 
de  20  de  Junio  í-e  dio  cuenta  de  las  no- 
tas cruzadas  éütré  el  vice-cónsiil  general 
de  España  y  el  ministerio  dé  relaciones  es- 
tériores  de  este  gobierno,  sobre  el  punto 
por  donde  dichos  monacales  debieran  efec- 
tuar su  salida. 

í*or  decreto  de  12  de  marzo  del  corriente 


año,  y  bajo  el  nüm.  91.  espodido  por  el  go- 
bierno provisorio  queda  abolido  y  supri- 
mido él  fuero  eclesiásticu,  tanto  en  mate- 
ria civil  como  criminal. — En  el  mismo  de- 
creto sé  con.«íignan  los  fundamentos  en  que 
descansa  esta  diposicion. 

Ültimaménte  sé  ha  dado  por  el  gobier- 
no provisorio  el  decreto  de  15  de  marzo 
próximo  pasado  bajo  el  número  92  man- 
dando establecer  la  libertad  de  cultos,  ó 
sea  la  tolerancia  dé  religiones  en  todo  el 
ámbito  de  la  República. — Sf  ha  promul- 
gado solemnemente  y  circulado  impreso 
ya  en  hoja  suelta  ya  en  el  número  5.  '^ 
del  "Guatemalteco."  periódico  qué  ahora 
sostituye  al  '"Boletin  Oficial". — COn  esta 
declaratoria  él  gobierno  se  ha  cortado  el 
nudo  gordiano  que  según  el  infrascrito  ha 
oido  decir á  las  personas  qué  asisten  ala 
galería  de  la  Asamblea  Constituyente,  los 
vocales  de  ella  han  ocupado  muchas  sesio- 
nes discutiendo  el  punto  eíi  cuestión  pre- 
sentado en  los  dos  proyectos  de  ley  funda • 
m(ntai,  ó  como  suele  decirse  pedantezca- 
mente  por  superficiales  políticos,  la  Cartd 
Fundamental. 


Guatemala,  14  dé  rrfayo  de  1873. 
{JVota  del  comisionado  para  la  recopilación;) 
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TITULO  III. 


LEYES  RELATIVAS  A  LA    PERMISIÓN  DE    ADQUIRIR  BIE- 
NES    LAS  CORPORACIONES  DENOMINADAS  CO- 
MUNMENTE  MANOS  MUERTAS. 


CONTIENE  UNA  LiEY, 


N.  1192.  L.EY  1.»  Y  ÚNICA. 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA  DE 
12  DE  MAYO  DE  1836,  PERMITIENDO 
ADQUIRIR  BIENES  A  LOS  REGULARES  EX- 
CLAUSTRADOS Y  LOS  DERECHOS  CIVILES 
QUE    ESPRESA. 

La  asamblea  lejislativa  del  es- 
tado de  Guatemala  consideran- 
do: que  pueden  ocurrir  muchos 
casos  en  que  se  dude  cuáles  son 
los  derechos  que  deban  gozarlos 
individuos  que  por  sus  votos  per- 
tenecieron antes  a  las  órdenes 
monocales,  y  cuál  la  fuerza  que 
deba  darse  á  sus  actos  civiles: 
teniendo  presente  que  sobre  ellos 
se  han  presentado  ya  cuestiones 
cuya  repetición  sería  pernicio- 
sa; y  por  ultimo  que  este  estado 


precario  hace  de  peor  condiciorí 
á  los  hijos  del  pais  que  á  los 
mismos  estrangeros,  que  en  sus 
contratos  y  obligaciones  están 
equiparados  á  los  ciudadanos, 
ha  tenido  á  bien  decretar  y  de- 
creta: 

1  9  —Las  personas  que  antes 
pertenecieron  á  las  comunidades 
regulares,  pueden  adquirir  bie- 
nes, disponer  de  ellos  en  vida  ó 
por  testamento,  adquirir  del  mis- 
mo modo  ó  ab-intestato  y  gozar 
de  todos  los  derechos  civiles  que 
las  leyes  conceden  al  re^to  de  los 
habitantes ,  sin  mas  limitación 
que  las  que  impone  su  estado  á 
los  eclesiásticos  seculares. 

2  9  — Se  declaran  firmes  y  va- 
lederas las  ventas,  donaciones  ó 
enajenaciones  de  toda  especie 
que  en  cualquiera  tiempo  hayan 


DE  LOS  NEr.OCTOS  ECLESIÁSTICOS. 


293 


hecho  los  regulares,  de  bienes 
que  habían  adquirido  con  su 
trabajo,  y  sobre  los  cuales  sus 
estatutos  les  prohibían  tener  pro- 
piedad. 

3  9  — En  consecuencia  se  ha- 


brán por  lejítimos  dueños  íÍ  los 
poseedores  actuales  de  tales  bie- 
nes, adquiridos  de  los  regula- 
res por  títulos  onerosos  ó  lucra- 
tivos. 


u 


i 
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TITULO  IV. 


DE  LA  ABOLICION^  DEL   DIEZMO  Y  DE  LA    SUSTITUCIÓN 
DE  LA  CONTRIBUCIÓN  TERRITORIAL.— DEL  RES- 
TABLECIMIENTO DE  DICHO  DIEZMO  AL 
ESTADO  PRIMITR^O. 


CONTIEjVE   siete   I.EYES. 


N.  1.193.    EEYl.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA 
DE  8  DE  SETIEMBRE  DE  1852^  ABO- 
LIENDO EL  DIEZMO  E  IMPONIENDO  UNA 
CONTRIBUCIÓN    TERRITORIAL. 

Artículo  1  ?  — Cesan  para  lo 
sucesivo  los  remates  de  diezmos. 

Art.  2  ?  — Los  que  estén  ya 
verificados  se  sostendrán  sin  no- 
vedad, si  los  arrendatarios  no 
quieren  desistir  de  la  contrata, 
pero  el  año  comenzado  deberán 
concluirlo. 

Art.  3  9  —Para  llenar  el  dé- 
ficit que  resulta  por  la  supre- 
sión del  diezmo,  los  dueños  de 
terrenos,  y  en  caso  de  litis 
los  poseedores,  pagarán  cuatro 
reales  de  contribución  por  cada 


una  de  las  caballerias  que  po- 
sean. 

Art.  4  ?  — Las  municipalida- 
des que  tengan  fondos,  pagarán 
también  esta  contribución  por 
los  egidos  que  les  corresponden. 

Art.  5  ?  — Para  que  pueda 
ser  efectiva  la  contribución  ter- 
ritorial, se  ordena:  que  los  que 
son  obligados  apagarlas  deben 
matricular  sus  terrenos  ante  el 
gefe  del  respectivo  departa- 
mento. 

Art.  6  ?  — En  el  registro  se 
hará  mención  del  numero  de 
caballerias  ó  cuerdas  que  com- 
prenda el  terreno,  sus  linderos, 
los  ramos  de  agricultura  ó  in- 
dustria que  estén  planteados 
en  él;  y  los  rios  montes  y  pro- 
ductos naturales. 
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Art.  7  ?  — Los  dueños  y  en 
su  caso  los  poseedoros  de  terrenos 
que  dentro  de  un  año  no  los 
matricularen,  ó  que  al  matricu- 
larlos ocultaren  algún  numero 
de  caballerías,  á  mas  de  la  con- 
tribución territorial,  pagarán  u- 
na  multa  igual  al  duplo  de  la 
contribución  que  les  correspon- 
de por  el  terreno  que  no  hayan 
matriculado,  ó  por  las  caballe- 
rías que   hayan  ocultado. 

Art.  8? — Sin  embargo;  no 
incurrirán  en  la  multa  los  que 
comprobaren  un  motivo  razona- 
ble para  no  haber  matriculado 
el  todo  ó  alguna  parte  del  ter- 
reno, sino  hasta  que  haya 
transcurrido  el  tiempo,  que  en 
vista  de  las  circunstancias  les 
designe  el  gefe  departamental. 
Si  aun  pasaren  dos  meses  de 
cumplido  el  plazo  que  se  les 
señalare,  sin  haberlo  matricu- 
lado, por  el  mismo  hecho  que- 
dará valdio. 

Art.  9  ?  — Se  establece  una 
junta  consultiva  que  se  llama- 
rá de  culto  y  beneñcencia,  com- 
puesta de  los  mismos  que  com- 
ponían la  de  diezmos. 

Art.  10. — 'Los  gefes  depar- 
tamentales mandai'án  copias 
autorizadas  de  los  registros  al 
intendente  y  á  la  junta  de  cul- 
to y  beneñcencia. 

Art.  11. — ^^Del  producto  de  la 
contribución  territorial  y  del 
diezmo,  mientras  subsista  según 
este  decreto,  se  hará  una  masa 
general  desde  el  año  entrante 
y  se  estraerá  de  preferencia  la 
parte  que  toca  á  la  Santa  Igle- 
sia Catedral    para   el    sosteni- 


miento del  culto  divino,  y  la 
que  corresponde  al  hospital;  de- 
biendo ser  una  y  otra  cantidad 
igual  á  la  que  se  destribuyere  del 
ramo  de  diezmos  en  el  corriente 
año  para  estos  objetos. 

Art  12. — Si  la  cantidad  que 
se  reuniere  no  fuere  bastante 
para  llenar  estas  asignaciones; 
el  gobierno  hará  que  se  com- 
plete del  producto  de  los  de- 
mas   ramos. 

Art.  13. — Cuando  el  diezmo 
haya  cesado  enteramente,  se 
formará  la  masa  del  resultado 
de  la  contribución  territorial, 
y  de  ella  se  harán  las  distri- 
buciones en  la  manera  y  forma 
que  previenen  los  articules  on- 
ce y  doce. 

Art.  14. — Se  faculta  al  go- 
bierno para  que  oyendo  á  íai' 
junta  de  culto  y  beneficencia 
forme  los  reglamentos  necesa- 
rios al  cumplimiento  de  este 
decreto,  bajo  las  bases  siguien- 
tes: 1?^  Que  pueda  sancionarlos 
con  multas  que  no  escedan  de 
treinta  pesos  ó  con  prisión  que 
no  pase  de  treinta  dias:  2^ 
Que  los  propietarios  ó  poseedo- 
res no^  sean  vejados  inútilmente. 


N.  1.194, 


L.EX  2.^ 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATI-' 
VA  DE  20  DE  ABRIL  DE  1833,  SO- 
BRE EL    COBRO    DEL    DIEZMO. 

1  ? — La  contribución  del  diez- 
mo continua  solo  por  el  presente 
año:  su  cobro  podrá  verificarse 
en  el  tiempo  en  que  se  ha  acos- 
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tiimbrado,  ya  sea  en  el  mismo 
año  ó  en  el  entrante,  siempre 
que  los  frutos  sugetos  á  ella  cor- 
respondan al  actual  de  833. 

2  ?  — En  este  mismo  año  se 
verificará  la  matrícula  de  las 
tierras  en  la  manera  que  lo  es- 
tablece el  citado  decreto,  a  fin 
de  que  en  el  de  834  comienzo  la 
recaudación  del  mismo  impuesto. 

3  P  — El  gobierno,  acorde  con 
los  sentimientos  de  la  asamblea, 
liará  que  el  pago  se  verifique  en 
partes  proporcionadas,  y  cómo- 
das á  los  contribuyentes,  de  mo- 
do que  no  les  sea  preciso  enterar- 
las en  un  solo  pago. 

4? — Se  derogan  los  artículos 
de  la  citada  de  ley  de  15  de  ju- 
lio ultimo  en  la  parte  que  sean 
contrarios  á  lo  que  en  esta  se 
dispone. 

Dado  el  20  de  abril  de  1833. 
— Sancionado  por  el  C.  R.  el  11 
de  mayo  del  mismo  año. 


N,  1.195.      tiEY  3.» 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE DE  3  DE  OCTUBRE  DE  1839, 
SOBRE  EL  COBRO  DE  CANTIDADES 
DEBIDAS  POR  REMATES  DE  DIEZ- 
MOS. 

1  ?  — El  cabildo  eclesiástico  de 
esta  Santa  Iglesia  Metropolitana 
queda  autorizado,  para  activar 
y  realizar  el  cobro  de  las  canti- 
dades que  se  adeudan,  por  re- 
mates, ó  administración  de  diez- 
mos. 

2? — Al  efecto  nombrará  un 


personero,  que  verifique  dichos 
cobros  ,  asignándole ,  sobre  el 
mismo  fondo,  una  compensación 
proporcionada  á  su  trabajo,  y 
responsabilidad. 

3.  ?  — Este  personero  promo- 
verá la  recaudación  de  estos  fon- 
dos, sin  perjuicio  de  la  interven- 
ción, que  debe  tener  el  ministe- 
rio fiscal. 

4? — El  venerable  cabildo  e- 
clesiástico,  en  los  casos  que  se  o- 
frezca,  ejercerá  las  atribuciones, 
que  competían  por  las  leyes,  á  la 
junta  de  diezmos. 

5  ?  —El  gobierno  en  uso  de  las 
facultades  que  le  concede  el  artí- 
culo 120  de  la  ley  de  hacienda, 
dada  en  1  P  de  Agosto  de  832, 
nombrará  un  juez  de  1  ?^  instan- 
cia, que  conozca  exclusivamente 
de  todos  los  negocios  pertene- 
cientes ala  hacienda  publica,  y 
cuya  jurisdicción  se  estenderá  á 
todo  el  estado. 

6  ?  — En  este  juzgado  se  se- 
guirán igualmente  los  negocios 
contenciosos  sobre  el  cobro  de 
diezmos,  y  correrán  á  cargo  del 
escribano  de  este  ramo,  cuyo  o- 
ficio  se  restablece. 

7  ?  — Los  jueces  y  demás  au- 
toridades del  estado  prestarán  al 
juzgado  de  hacienda  los  auxilios 
correspondientes,  á  fin  de  que 
sus  providencias  tengan  cumpli- 
do efecto;  cuidando  de  practicar 
las  diligencias  para  que  fueren 
exhortados,con  la  preferencia  íiue 
señalan  las  leyes  para  tales  ca- 
sos. 

8? — Las  sumas  que  se  colec- 
ten ó  cobren,  por  cuenta  del 
mismo  ramo,  quedarán  al  cargo 
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del  venerable  cabildo  eclesiás- 
tico, para  que  se  distribnyail 
entre  los  partícipes,  con  arreglo 
íi  las  disposiciones  de  la  ma- 
teria. 

9  ?  — La  parte  que  según  ellas 
toque  al  fisco,  por  razón  de  no- 
venos y  vacanteSj  quedará  en 
cuenta  de  pago  de  lo  que  adeu- 
da la  tesorería  del  estado  á  la 
iglesia  Catedral,  por  las  canti- 
dades que  el  gobierno  lia  toma- 
do, procedentes  de  la  contribu- 
ción  territorial. 

10. — ^La  contaduría  íiará  la  li- 
quidación de  esta  deuda,  3'  com- 
putándose el  importe  de  lo  que 
se  satisfaga,  con  lo  correspon- 
diente á  novenos  y  vacantes, 
el  resto  de  lo  que  se  adeuda  á 
la  Santa  Iglesia  Catedral,  se  irá 
cubriendo  por  el  gobieinio  con 
la  preferencia  que  permitieren 
las   urgencias  del  erario. 


Ñ.  1.196.      L.EY  4*^ 

Decreto  de  la  asamblea  consti- 
tuyente, DE  14  DE  DICIEMBRE 
DE  1839,  RESTABLECIENDO  ÉL 
DlEZxMO. 

1  ?  — Para  proveer  al  soste- 
nimiento de  la  santa  iglesiame- 
tropolitana,  y  demás  estableci- 
mientos á  que  estaba  aplicado 
el  diezmo,  se  restablece  su  co- 
bro  en  el  estado. 

2  9  — Queda  en  consecuencia, 
derogado  el  decreto  de  la  asam- 
blea legislativa,  de  lo  de  julio 
de  1832   que  lo  suprimía,  esta- 

75 


bleciendo'en  sujlugar  la  contri- 
bución tefHtoríal. 

3  ?  — Se  pagará  diezmo  de  los 
frutos  y  en  la  proporción  que 
según  la  costumbre  recibida  en 
cada  lugar,  se  pagaba  al  tiem- 
po de  su  abolición. 

4  ?  — El  cabildo  eclesiástico 
en  las  modificaciones  que  hagít 
para  su  cobro,  hará  las  reba- 
jas convenientes  en  favor  de  los 
artículos  de  primera  necesidad, 
y  de  la  industria  de  los  labrado- 
res ^pobres. 

'^  9  — Los  dos  novenos  que  por 
dichas  leyes  se  separaban  para 
la  tesorería  general,  quedarán  á 
beneficio  de  la  iglesia;  pero  con- 
tinuará separándose  el  noveno 
y  medio  para  el  hospital  de  San 
Juan  de  Dios,  y  la  cantidad  que 
estaba  señalada  para  el  colegio 
Seminario. 

6  ?  — En  la  administración  y 
cobro  de  este  ramo,  se  obser^ 
varán  las  leyes  de  Indias,  y  dis- 
posiciones de  la  Ordenanza  de 
intendentes  que  tratan  del  par- 
ticular, y  no  se  oponen  al  pre- 
sente decreto;  siendo  á  cargo 
del  cabildo  eclesiástico  las  fun- 
ciones que  en  dichas  disposi- 
ciones se  atribuyen  á  la  junta 
de  diezmos. 

7  ?  — Esta  ley  comenzará  a 
regir  el  1  ?  de  enero  del  año 
entrante  de  1840,  en  consecuen- 
cia, los  ganados  que  se  herraren 
en  dicho  año,  quedan  conq^ren- 
didos   en  esta   disposición.  ■ 
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N.  1.197. 


I.EY  5, 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  14  DE  DICIEMBRE  DE 
1839,  SOBRE  EL  COBRO  BE  LA 
CONTRIBUCIÓN    TERRITORIAL. 

1  ^  — El  cabildo  eclesiástico, 
en  conformidad  de  lo  dispuesto 
en  decreto  del  gobierno,  de  8 
de  diciembre  de  1837,  cobrará 
las  cantidades  devengadas  por 
i'azon  de  contribución  territorial, 
hasta  íin  del  presente  año  de 
1839. 

2  ?  — En  caso  de  ser  necesa- 
rio proceder  judicialmente  en 
dichos  cobros,  se  verificará  an- 
te el  juez  que  entiende  en  los 
negocios   de   hacienda  publica. 

3  ?  — Las  liquidaciones  que 
haga  el  administrador  de  la  igle- 
sia, reconocidas  por  el  deudor 
ó  aprobadas  que  sean  por  el 
juez  en  juicio  sumario  será  do- 
cumento bastante  para  proce- 
der ejecutivamente. 

4  ?  — El  cabildo  eclesiástico 
en  uso  de  las  facultades  que 
los  decretos  de  la  materia  atri- 
buian  á  la  junta  de  culto,  po- 
drá conceder  esperas  y  hacer 
bajas,  particularmente  en  el  ca- 
so de  acreditarse  por  los  deu- 
dores haber  sufrido  pérdidas  en 
sus  haciendas  durante  los  últi- 
mos  trastornos. 

5  ?  — Los  alcaldes,  colectores 
ó  administradores  de  rentas,  de- 
ben responder  de  cualesquiera 
cantidad  que  hayan  cobrado  por 
cuenta  de  la  contiibucion  ter- 
ritorial, y  no  la  hayan  enterado 
en  la  tesorería  general  ó  en  la 
de  la  iglesia,    y  el  administra- 


dor  de  ésta  podrá  en   tal  caso 
demandarlos. 

6  ?  — Estos  fondos  se  recau- 
darán por  el  cabildo  eclesiásti- 
co sin  que  puedan  distraerse  ni 
ser  empleados  en  otro  objeto 
que  en  el  del  sostenimiento  del 
culto. 

7  ?  — El  gobierno  dispondrá 
que  por  cuenta  de  lo  que  se 
adeuda  á  la  iglesia  Catedral,  se 
satisfagan  por  la  tesorería  del 
estado  los  gastos  indispensables 
para  el  pago  de  un  escribien- 
te y  para  la  compulsa  de  los 
poderes  é  instrumentos  necesa- 
rios para  promover  desde  luego 
estos  cobros. 


N.  1.198.      L.EY  6.» 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  9  DÉ 
DICIEMRRE  DE  1850,  ESCEPTUAN- 
DO  EL  DIEZMO  QUE  ESPRESA,  DEL 
DERECHO    DE  PUERTA. 

Yisto  y  examinado  en  conse- 
jo de  ministros  el  espediente  que 
se  ha  instruido  á  consecuencia 
de  la  esposicion,  en  que  el  ilus- 
trísimo  señor  deán  de  la  santa 
iglesia  Catedral  solicita  se  de- 
clare, que  están  exentos  del  de- 
recho de  puerta  los  frutos  de- 
cimales; y  considerando,  que  son 
ciertas  las  leyes  y  disposiciones 
en  que  dicha  solicitud  se  fun- 
da, según  manifiesta  el  admi- 
nistrador general  de  rentas,  la 
contaduría  mayor  y  el  señor  fis- 
cal de  hacienda;  el  supremo  go- 
bierno acuerda:  que  los  frutos 
que  en  especie  se  paguen  á  la 
iglesia  por    cuenta  de   diezmo^ 


DE  LCS  NECOJIOS  ECLESIÁSTICOS. 


299 


no  deben  satisfacer  el  derecho 
de  puerta,  á  que  están  sujetos 
los  demás  que  se  introducen  pa- 
ra el  consumo  de  la  plaza;  pero 
que  para  obtener  esta  exención 
es  necesario  siempre  el  prece- 
dente aviso  del  tesorero  de  diez- 
mos, á  fin  de  evitar  que  íÍ  la 
sombra  de  ella  se  cometan  frau- 
des en  perjuicio  de  la  hacienda 
publica,  en  cuyo  interés  se  de- 
clara también  que  esta  gracia 
no  comprende  á  los  frutos  que 
perciben  los  arrendatarios  del 
diezmo,  que  los  hacen  suyos  en 
virtud  del  arrendamiento.  Comu- 
niqúese á  quienes  corresponda, 
haciéndose  á  la  administración 
general  las  prevenciones  corres- 
pondientes, para  que  tenga  efec- 
to este  acuerdo  con  las  precau- 
ciones debidas. 


N.  1.199.      E.EY  7.- 

ACUERDO    DEL    GOBIERNO,  DE    23  DE 

DICIEMBRE    DE     1854,  SOBRE    EL 

COBRO    DEL    DIE/^MO    A  LA    COCHI- 
NILLA. 

Habiendo  tomado  en  consi- 
deración el  acuerdo  del  venera- 
ble cabildo  eclesiástico  relativo 
al  diezmo  que  debe  pagar  la 
cochinilla,  y  que  comunicó  el 
muy  reverendo  arzobispo  en  ofi- 
cio de  16  de  noviembre  ultimo; 
y  teniendo  presente  haber  cesa- 
do el  privilegio  concedido  en 
decreto  de  21  de  abril  de  1831, 
en  favor  de  dicho  fruto,  y  que 
eu  este  concepto  debe  compren- 
derse la  obligación  general  de 
pagar  el  diezmo,    que  según  la 


ley  4.«,  título  16,  libro  1  ?  de 
la  recopilación  de  Indias,  se  sa- 
tisface por  todos  los  frutos  de 
la  tierra;  y  atendiendo  al  esta- 
do de  decadencia  en  que  se  halla 
aquel  ramo  de  agricultura  y  las 
demás  razones  de  interés  pu- 
blico que  se  han  tenido  pre- 
sentes; de  conformidad  con  la 
consulta  del  consejo  de  estado, 
el   presidente  acuerda: 

1  9  — Se  manifieste  al  vene- 
rable cabildo  eclesiástico,  por 
medio  del  muy  reverendo  arzo- 
bispo, que  á  juicio  del  gobier- 
no será  conveniente  y  equita- 
tivo que  por  ahora,  la  asigna- 
ción de  doce  reales  acordada 
por  el  mismo  venerable  cabildo, 
se  reduzca  á  cuatro  reales  sobre 
cada  tercio  de  ciento  cincuenta 
libras,  á  reserva  de  aumentarla 
mas  adelante  si  mejoraren  los 
precios  del  fruto. 

2  P  — Que  tal  imposición  co- 
mience á  tener  efecto  desde  el 
1  ?  de  enero  próximo,  para  lo 
cual  se  harán  las  prevenciones 
convenientes. 

3  ?  —Que  no  pueda  arrendar- 
se el  diezmo  respectivo  á  la  co- 
chinilla; y  que  para  facilitar  su 
percepción,  y  auxiliar  en  ella  á 
la  autoridad  eclesiástica,  según 
lo  dispuesto  en  el  artículo  5  9 
del  concordato  celebrado  con  la 
Santa  Sede,  se  autorizará  á  las 
administraciones  de  rentas,  á 
efecto  de  que  al  estender  las 
guias,  cóbrenla  cuota  señalada, 
entendiéndose  para  todo  esto 
con  los  comisionados  del  vene- 
rable cabildo. 
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TITULO  V. 


LEYES  DADAS  RESPECTO   DEL  MATRIMONIO    CIVIL 
Y  SOBRE  SU  DEROGACIÓN. 


CONTIEIVE  CIIVCO  LEYES. 


N.  1.200. 


I.EY  1.^ 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  3  DE  AGOSTO  DE  1837, 
DECLARANDO  EL  MATRIMONIO  CON- 
TRATO   CIVIL. 

J.  9  — La  ley  solo  considera 
los  matrimonios  como  un  con- 
trato civil. 

2  9  — Todo  el  que  se  declare 
divorciado  con  las  solemnidades 
del  decreto  de  20  de  agosto  del 
año  próximo  anterior,  queda 
Iiábil  gara  contraer  nuevo'  ma- 
trimonio. 


N.  1.201.      EEY  3.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  28  DE  SETIEMBRE  DE 
1837,  SOBRE  EL  MATRIMONIO' 
CIVIL. 

TITULO  I. 

CAPITULO  I. 

Del  matrimonio. 

Artículo  1  ?  — La  ley  no  con- 
sidera el  matrimonio  sino  como 
un  contrato  civil. 

Art.  2  9  — La  lev    establece: 
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1  ?  La  manera  de  contraer  el 
matrimonio. — 2  ?  Los  efectos  le- 
gales y  las  consecuencias  del 
matrimonio. — 3  ?  Las  causas  y 
el  modo  de  disolver  el  matri- 
monio. 

Art.  3  ?  — La  ley  no  reconoce 
otros  matrimonios  que  los  con- 
traidos y  solemnizados  confor- 
me á  las  reglas  por  ella  esta- 
blecidas. 

Art.  4? — El  matrimonio  es 
un  contrato  que  en  su  origen 
está  destinado  a  durar  hasta  la 
muerte  de  una  de  las  partes  con- 
trayentes; sin  embargo  este  con- 
trato puede  ser  disuelto  antes 
de  la  muerte  de  uno  de  los  es- 
posos por  las  causas  estableci- 
das por  la  ley. 

CAPITULO    II. 

De   la   manera   de   contraer  ma- 
trimonio. 

Art.  5? — No  considerando 
la  ley  el  matrimonio  sino  co- 
mo un*  contrato  civil,  ella  re- 
conoce como  válido  todo  ma- 
trimonio, desde  el  momento  que 
ha  sido  contraido  por  los  que 
quieren  y  pueden  contraerlo  y 
conforme  á  las  reglas  y  solem- 
nidades prescritas   por  ella. 

Art.  6  9  — Ningún  matrimonio 
es  válido  si  las  partes  no  han 
concurrido  con  un  consentimien- 
to libre.  El  consentimiento  no 
es  libre:  1  ?  Cuando  ha  sido 
dado  en  favor  de    un  raptor. — 

2  9  Cuando  ha  sido  arrancado 
por  violencia. — 3  9  Cuando  ha 
habido  error  respecto  de  la  per- 
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sona  con  quien  una  de  las  par- 
tes ha  tenido  intención  de  ca- 
sarse. 

Art.  7  9  — Es  prohibido  á  los 
oficiales  civiles  y  á  los  ministros 
de  los  cultos  autorizados  para 
celebrar  matrimonios  en  el  esta- 
do, casar  á  los  varones  meno- 
res de  quince  años,  y  á  las 
hembras  menores  de  trece  años, 
bajo  la  pena,'  para  los  oficiales 
civiles,  de  destitución  de  su  em- 
pleo, y  para  los  ministros  de 
los  cultos,  de  quedar  privados 
para  siempre  del  derecho  de 
celebrar  matrimonios  en  el  es- 
tado. 

Art.  8  9  — Las  personas  que 
hubieren  contraido  un  matrimo- 
nio legal,  no  podrán  contraer 
un  segundo,  sino  después  de  la 
disolución  del  primero,  bajo  las 
penas  establecidas  por  las  leyes. 

Art.  9  9  — El  matrimonio  entre 
parientes  en  línea  recta,  ascen- 
dientes y  descendientes  es  pro- 
hibido; esta  prohibición  no  se 
limita  á  los  hijos  lejítimos,  pues 
comprende  también  á  los  habi- 
dos fuera  de   matrimonio. 

Art.  10. — Entre  colaterales  el 
matrimonio  es  prohibido  entre 
hermano  y  hermana,  ya  sean  de 
padre  y  madre,  ó  solo  de  padre 
ó  de  madre,  ya  lejítimos  ó  ile- 
jítimos.  El  matrimonio  es  igual- 
mente prohibido  entre  tio  y  so- 
brina, ó  entre  tia  y  sobrino. 

Art.  11. — Todo  otro  impedi- 
mento en  razón  de  parentezco 
ó  de  afinidad  queda  abolido. 

Art.  12. — Todo  menor  de  am- 
bos sexos  que  no  tenga  la  edad 
competente  para    casarse,   que 
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sera  en  los  varones  la  de  vein- 
titrés años,  y  en  las  hembras 
la  de  veinte  años,  está  obliga- 
do á  solicitar  el  consentimiento 
de  su  padre  y  de  su  madre,  ó 
del  que  sobreviva  de  entre  ellos, 
y  si  ambos  hubieren  muerto,  el 
de  su  curador.  Tanto  el  varón 
como  la  hembra  deben  exhibir 
la  prueba  de  este  consentimien- 
to, ante  el  juez  á  quien  se  di- 
rijan para  obtener  el  permiso  de 
matrimonio. 

Art.  13. — Los  mayores  que 
soliciten  casarse  deben  exhibir 
la  prueba   de  su  mayoridad. 

CAPITULO    m. 

De  la  celebración  dd  matrimonio. 

Art.  14. — Todo  sacerdote  ó 
ministro  de  una  secta  religiosa, 
domiciliado  en  uno  de  los  cir- 
cuitos del  estado,  tendrá  el  de- 
recho de  celebrar  matrimonios 
en  éL 

Art.  15. — Los  jueces  de  cir- 
cuito podrán  autorizar  á  uno  ó 
mas  jueces  de  paz  en  la  osten- 
sión de  su  jurisdicción  para  ce- 
lebrar matrimonios. 

Art.  16. — Ningún  matrimonio 
será  celebrado  sin  un  permiso 
especial  del  juez  del  circuito,  ya 
sea  para  que  tenga  efecto  por, 
un  sacerdote  ó  ministro  ó  por 
un  juez  de  paz. 

Art.  17. — Antes  de  conceder 
un  permiso  de  matrimonio,  el 
juez  del  circuito  hará  fíjar  un 
cartel  de  aviso  en  la  puerta  de 
la  iglesia  ó  del  edificio  munici- 
pal del  lugar  del  vecindario  de 


los  contrayentes;  y  si  después 
de  quince  dias  no  se  hubiere 
hecho  alguna  oposición,  dará  el 
permiso.  Mas  podrá  dispensar 
esta  publicación  en  los  casos 
que,  á  su  juicio,  sean  urjentes 
y  graves. 

Alt.  18. — Cuando  se  dispense 
la  publicación  antes  de  conce- 
der el  permiso,  el  juez  exijirá 
del  futuro  esposo  una  obligación 
de  una  suma  proporcionada  á 
sus  facultades,  suscrita  por  él 
y  por  otra  persona  que  le  sirva 
de  fiador,  como  garantía  de  que 
no  existe  ningún  impedimento 
legal  para  el  matrimonio.  Esta 
caución  durará  por  el  término 
de  dos  años. 

Art.  19. — Los  permisos  de  ma- 
trimonio no  podrán  ser  conce- 
didos sino  por  el  juez  del  cir- 
cuito en  que,  por.lo  menos,  uno 
de  los  futuros  esposos  esté  ave- 
cindado. 

Art.  20. — El  matrimonio  será 
celebrado  en  presencia  de  tres 
testigos  mayores  de  edad,  y  se 
hará  constar  en  una  acta  for- 
malmente estendida  y  firmada 
por  el  oficial  ó  ministro  que  lo 
celebre,  por  los  contrayentes  y 
por  los  testigos. 

Art.  21. — En  el  caso  de  que 
se  haga  oposición  al  matrimonio, 
si  la  oposición  fuere  hecha  con 
juramento  de  la  parte  opuesta 
y  acompañada  de  razones,  su- 
ficientes en  la  oj)inion  del  juez 
para  fundar  la  suspensión,  la 
oposición  será  notificada  á  los 
futuros  esposos,  y  el  juez  seña- 
lará dia  para  oir  á  las  partes 
respectivas.  • 
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Art.  22. — El  tdrmino  para  oir 
á  las  partes  y  pronunciar  sobre 
la  contestación  no  escederá  de 
diez  dias  contados  del  en  que 
se  formalizó  la  oposición. 

Art.  23. — Toda  persona  puede 
hacer  oposición  á  un  matrimo- 
nio; mas  en  el  caso  de  que  la 
oposición  no  obtenga  suceso,  la 
parte  opuesta  pagará  las  costas 
del  procedimiento. 

Art.  24. — JSTadie  podrá  con- 
traer matrimonio  por  poder. 

CAPITULO  IV. 

De  las  demandas  de  nulidad  del 
matrimonio. 

Art.  25. — El  matrimonio  que 
haya  sido  contraído  sin  el  con- 
sentimiento libre  de  los  dos  es- 
posos no  podrá  ser  reclamado 
sino  por  los  mismos  esposos, 
es  decir  por  aquel  de  ellos 
que  no  haya  prestado  su  libre 
consentimiento.  Cuando  hubiere 
habido  error  respecto  de  la  per- 
sona, él  matrimonio  no  podrá 
ser  reclamado  sino  por  aquel 
de  los  esposos  que  haya  sido 
incluido  en  el   error. 

Art.  26. — En  los  casos  del  ar- 
tículo anterior,  la  demanda  de 
nulidad  no  será  admitida  cuan- 
do haya  habido  cohabitación 
voluntaria  y  libre  entre  las  par- 
tes, después  que  el  esposo  hu- 
biere adquirido  una  entera  li 
bei  tad,  ó  que  hubiere  sido  reco- 
nocido por  él  el  error. 

Art.  27. — El  matrimonio  que 
haya  sido  contraído  entre  me- 
nores, sin   el   consentimiento  de 


sus  padres,  no  será  nulo  por 
esta  causa  si  ha  sido  solemni- 
zado con  las  demás  formalida- 
des prescritas  por  la  ley;  mas 
la  falta  de  este  consentimiento 
privará  á  los  contrayentes  de 
sus  derechos  civiles  por  el  tér- 
mino de  dos  años. 

Art.  28. — Todo  matrimonia 
contraído  bajo  las  otras  incapa- 
cidades ó  nulidades  enumeradas 
en  el  capítulo  2  ?  del  presente 
título  podrá  ser  reclamado,  ya 
por  los  mismos  esposos,  por  toda 
persona  interesada  ó  por  el  sín- 
dico de    la  municipalidad. 

Art.  29. — Toda  otra  causa  de 
nulidad  establecida  por  las  an- 
tiguas leyes  queda  abolida. 

Art.  30. — En  todos  los  casos 
en  que  la  acción  de  nulidad  pue- 
da ser  intentada,  por  todas  a- 
qu ellas  personas  que  se  consi- 
deren con  interés  para  ello  no 
lo  podrá  ser  por  los  parientes 
colaterales,  ni  por  los  hijos  de 
otro  matrimonio,  viviendo  los  de 
los  esposos,  sino  solamente  cuan- 
do tengan  un  interés  directo  y 
actual. 

Art.  31. — El  esposo  en  perjui- 
cio del  cual,  se  haya  celebrado 
un  segundo  matrimonio,  puede 
demandar  su  nulidad  aun  cuan- 
do esté  vivo  el  esposo  con  quien 
fué   contraído  el  segundo. 

Art.  32. — El  matrimonio  aun 
cuando  se  declaie  nulo,  produ- 
cirá sus  efectos  civiles,  tanto 
respecto  de  los  esposos,  como 
respecto  de  los  hijos,-  si  ha  sido 
contraído   de  buena  fé. 

Art.  33. — Si  no  ha  habido  bue- 
na fé  de  parte  de  uno  de  los  es- 
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posos,  el  matrimonio  solo  pro- 
ducirá los  efectos  civiles  en  fa- 
vor del  otro  esposo,  y  de  los  hi- 
jos nacidos  del  matrimonio. 

CAPITULO    V. 

De  los  derecJios  y  deberes  respec- 
tivos  de  los  esposos. 

Art.  34. — El  marido  y  la  mu- 
ger  se  deben  mutuamente  fide- 
lidad, socorros  y  asistencia. 

Art  35. — La  muger  estíí  obli- 
gada á  habitar  con  su  marido, 
y  á  seguirlo  al  lugar  en  donde 
^1  juzgue  conveniente  residir:  el 
marido  está  obligado  á  acojerla 
y  suministrarle  todo  lo  que  sea 
preciso  para  las  necesidades  de 
la  vida,  según  su  estado  y  fa- 
cultades. 

Art.  36. — La  muger  no  puede 
presentarse  en  juicio  sin  permi- 
so de  su  marido,  aun  cuando 
sea  tratante  publica,  ó  tenga 
bienes  separados  de  los  del  ma- 
rido, 

Art.  37. — La  muger  aun  cuan- 
do tenga  bienes  separados  de 
los  del  marido,  no  podrá  donar, 
enagenar,  hipotecar  ó  adquirir 
con  título  oneroso  ó  gratuito  sin 
que  su  marido  dé  su  espreso  con- 
sentimiento. 

Art.  38. — La  muger  divorcia- 
da ó  separada  de  persona  no 
tiene  necesidad  en  ningún  caso 
del  consentimiento  do  su  mari- 
do, atendido  á  que  estas  sepa- 
raciones no  solamente  producen 
la  separación  de  bienes,  sino 
también  la  disolución  de'la  comu- 
nidad y  gananciales. 


Art.  39. — Si  el  marido  rehu- 
sare á  la  muger  el  consentimien- 
t«)  para  presentarse  en  juicio,  el 
juez   podrá  suplirlo. 

Art.  40. — Si  el  marido  rehu- 
sare á  la  muger  el  permiso  para 
otorgar  instrumentos,  esta  podrá 
citarlo  ante  el  juez,  quien  ten- 
drá facultad  para  concederlo  ó 
negarlo,  después  que  el  marido 
lo  imponga  debidamente  ó  ha- 
ya apelado  ante  é\. 

Art.  41. — Si  la  muger  fuere 
tratante  publica,  podrá,  sin  el 
permiso  de  su  marido,  obligar- 
se en  todo  aquello  que  concier- 
na á  su  negocio  y  aun  obligar 
también  á  su  marido,  si  hubiere 
entre  ellos  comunidad  de  bienes. 
La  muger  no  será  reputada  tra- 
tante publica  cuando  no  hiciere  • 
mas  que  menudear  las  mercan- 
cías del  comercio  de  su  marido, 
sino  solamente  cuando  haga  un 
comercio,  separado. 

Art.  42. — Si  el  marido  estu- 
viere preso  ó  ausente,  el  juez 
podrá  con  conocimiento  de  cau- 
sa^ autorizar  á  la  muger,  ya  para 
presentarse  en  juicio  ó  ya  para 
contratar. 

Art.  43. — Toda  autorizaci(m  ge- 
neral, estipulada  en  capitulacio- 
nes matrimoniales,  no  tendrá  va- 
lor sino  con  respecto  á  la  ad- 
ministración de  bienes  de  la 
muger. 

Art.  44. — La  nulidad  fundada 
en  defecto  ó  falta  de  autoriza- 
ción no  podrá  ser  alegada  sino 
por  la  muger,  el  marido  ó  los 
herederos  de  ambos. 

Art.  45. — La  muger  puede  tes- 
tar sin  licencia  de    su  marido. 
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CAPITULO    VI. 

De  la  disolución  del  matrimonio. 

Art.  46. — El  matrimonio  se  di- 
suelve: 1  9  Por  la  íimerte  de  los 
esposos. — 2  ?  Por  el  divorcio  le- 
galmente  pronunciado.-^3  ?  Por 
sentencia  definitiva  contra  uno 
de  los  esposos  á  prisión  perpe- 
tua.— 4?  Por  ausencia  de  seis 
años  sin  qne  haya  tenido  no- 
ticia en  todo  este  tiempo  del 
esposo  ausente. 

TITULO  11. 

Del  divorcio, 

CAPITULO  I. 

De  las  causan  del  divorcio. 

Art.  47. — El  marido  y  la  mu- 
ger  pueden  pedir  recíprocamente 
el  divorcio  por  causa  de  adul- 
terio. 

Art.  48. — Los  esposos  pueden 
pedir  también  recíprocamente  el 
divorcio  por  excesos,  iiiaíos  tra- 
tamientos ó  injurias  graves  de 
uno  de  ellos  respecto  del  otro. 

Art.  49.— -La  senteíicia  contra 
uno  de  los  esposos  por  crimen 
Según  el  código  peílaí  será  para 
el  otro  una  causa    de  divorcio. 

Art.  50. —  El  coñsentiinieñto 
ñíiítuo  y  perseverante  de  los  es- 
posos espresado  en  forma  legal 
bajo  las  condiciones  qu6  la  ley 
determina,  probarán  suficiente- 
mente que  la  vida  coníuñ  les  es 
insoportable  y  que  existe  para 
ellos  una  causa  perentoria  de  di- 
Ir'orcío. 

11 


Art.  51.— La  solicitud  cons-^ 
tante  de  divorcio  de  uno  de  los 
esposos  sin  causa,  pero  con  las 
condiciones  que  la  ley  determina^ 
es  también  suficiente  para  la  de- 
claratoria del  divorcio. 

CAPITULO    II. 

SECCIÓN  1.— Del  divorcio  por  cáusá 
determinada^^ 

Art.  52.— Cualquiera  que  sea 
la  naturaleza  de  los  hechos  ó  de 
los  delitos  que  dieren  lugar  á  la 
solicitud  del  divorcio  por  causa 
determinada,  esta  demanda  no 
podrá  verificarse  ante  la  asam- 
blea sin  que  haya  precido  la 
justificación  de  aquellos  ante  los 
tribunales  comunes. 

Art.  53.— Si  alguno  de  los  he- 
chos alegudos  por  el  esposo  que 
solicita  el  divorcio  diere  lugar 
á  un  procedimiento  criminal  de 
parte  del  fiscal  publico,  la  [ac- 
ción de  divorcio  quedará  sus- 
pensa hasta  la  determinación 
del  tribunal  correspondiente,  y 
cuando  esta  se  diere,  podrá  tener 
curso  lá  acción  de  divorcio  ante 
la  asamblea. 

Art.  54.— Cuando  el  divorcio 
se  solicitare  porque  uno  de  los 
esposos  ha  sido  sentenciado  por 
crímeii,  la  línica  formalidad  que 
se  requiere  es  presentar  certi- 
ficacioíi  de  la  sentencia  ejecuto- 
riada. 

Art.  55.— La  asamblea  dará 
el  reglamento  para  el  procedi- 
miento en  las  causas  de  divor- 
cio, estableciendo  los  términos, 
solemnidades  y  pubMcacioneSy  á 
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bien  lo  determinará  para  el  acto 
mismo. 

Art  56. — En  caso  de  receso 
de  la  asamblea,  hará  sus  veces 
el  consejo  representativo  en  to- 
do lo  relativo  al  divorcio,  y  si 
este  por  la  ley  estuviere  tam- 
bién en  receso,  conocerán  de  es- 
tas causas  con  las  mismas  fa- 
cultades las  comisiones  perma- 
nentes de  uno  y  otro  poder,  re- 
solviendo por  lo  menos  con  tres 
votos  unánimes. 

SECCIÓN  11. — De  las  añedidas   que 

deben   /)?'eceí/er    id    divorcio  po7^ 

causa  determinada. 

Art.  57. — El  cuidado  y  mante- 
nimiento de  los  hijos  será  á  car- 
go del  marido  durante  la  soli- 
citud de  divorcio  por  cualquiera 
de  las  dos  partes  por  causa  de- 
terminada á  menos  que  la  ma- 
dre ó  la  familia  pidan  lo  con- 
trario ante  la  corte  y  asi  se  de- 
clare por  ser  mas  ventajoso  á 
los  hijos. 

Art.  58. — La  muger  que  de- 
manda ó  es  demandada  para  el 
divorcio  podi'á  dejar  el  domici- 
lio del  marido  y  pedir  una  pen- 
sión alimenticia  proporcionada 
á  las  facultades  de  aquel  mien- 
tras se  resuelve  la  causa  de 
divorcio.  La  corte  señalará  la 
casa  en  que  deba  residir  la  mu- 
ger  y  fijará  la  pensión  con  que 
deba  sostenerla  el  marido. 

Art.  59. — La  mujer  estará  obli- 
gada á  justificar  su  residencia 
en  la  casa  que  le  señale  la  cor- 
te siempre  que  fuere  requerida, 
y   en  falta  de   tal  justificación 


el  marido  podrá  rehusarle  los 
alimentos  y  ella  perderá  el  de- 
recho de  actora  cuando  el  di- 
vorcio se  haya  intentado  por 
causa  determinada. 

Art.  60. — La  muger  que  ten- 
ga bienes  en  común  con  el  ma- 
rido, ya  sea  actora  ó  demanda- 
da, podrá  en  cualesquiera  es- 
tado de  la  causa  exijir  en  se- 
guridad de  sus  bienes  que  sean 
sellados  los  muebles  de  la  co- 
munidad hasta  que  sean  inven- 
tariados y  justipreciados,  que- 
dando después  bajo  la  respon- 
sabilidad del  marido  como  de- 
positario judicial. 

Art.  6L — Toda  obligación  del 
marido  gravando  los  bienes  co- 
munes, toda  enagenacion  hecha 
por  é\  de  los  inmuebles,  poste- 
rior á  la  orden  para  compare- 
cer á  la  demanda  de  divorcio, 
deben  declararse  nulas  si  se  jus- 
tificare que  se  verificaron  en 
perjuicio  de  los  derechos  de  la 


SECCIÓN   III.— 2)e  las    causas  por 
que  se  estingue  la  acción   de  di- 
vorcio por  causa  determinada. 

Art.  62.— La  acción  de  divor- 
cio se  estingue  por  reconcilia- 
ción de  los  esposos  posterior  á 
los  hechos  que  hubieren  podido 
autorizar  esta  acción  ó  después 
de  la  demanda  de  divorcio.  Fero 
el  que  la  solicita  podrá  sin  em- 
bargo intentar  una  nueva  acción 
por  causa  posterior  á  la  recon- 
ciliación vei'ificada,  y  hacer  uso 
entonces  de  las   causas  anterio- 
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res  para  apoyar  su   nueva  de^ 
manda. 

Art.  69. — Si  el  que  solicita 
al  divorcio  negare  que  haya  ha- 
bido reconciliación,  tocará  á  la 
otra  parte  probarlo  legalniente. 

CAPITULO    III. 

Del  divorcio  'por  consentimienUt 
mutuo. 

Art.  64. — El  miítuo  consenti- 
miento no  se  considerará  como 
motivo  suficiente  para  declarar- 
se el  divorcio:  1  í^  Cuando  el 
marido  no  tenga  veinte  años  de 
edad  y  la  muger  diez  y  oclio^ 
— 2  P  Cuando  no  hayan  pasado 
seis  meses  de  la  celebración  del 
matrimonio. 

Art.  65.— Antes  de  esta  edad 
y  de  este  término  solo  será  ad- 
mitida la  solicitud  por  miítuo 
consentimiento  si  le  acompañare 
el  beneplácito  del  padre  y  de 
la  madre  de   ambos  esposos. 

Art.  66.^Se  requiere  también 
la  formación  previa  de  inventa- 
rios de  todos  sus  bienes  y  un 
completo  y  formal  arreglo  de  sus 
respectivos  derechos,  y  de  cuan- 
to concierna  á  la  subsistencia 
futura  de  ellos  mismos  y  de  sus 
hijos,  y  á  la  educación  de  estos. 

CAPlTlLO  IV. 

Del  divorcio  á  solicitud  de  una  so^ 
la  parte  sin  causa  determinada, 

Art  67.— Puede  un  esposo  pe- 
dir el  divorcio  sin  consentimien- 
to del  otro  y  sin  espresar  causa. 


Art  68.---En  este  caso  se  re- 
quiere que  el  que  lo  Solicite,  si 
es  el  marido,  tenga  veinticinco 
años  de  edad^  y  si  es  la  miíger 
veintitrés:  que  haya  pasado  un 
año  del  matrimonio,  y  que  in- 
sista eii  su  resolución,  después  de 
presentada  la  solicitud,  en  tiem- 
po legal   seis  meses  cumplidos. 

Art  69. — No  podrá  admitirse 
tal  solicitud  después  de  veinte 
años  de  matrimonio,  ni  cuando 
la  muger  tuviere  cuarenta  y  cin- 
co ó  mas  años  de  edad. 

Art  70.— Él  esposo  solicitan- 
te deberá  ceder  al  otro  la  cuar- 
ta parte  de  sus  bienes  y  la  otra 
cuarta  á  los  hijos  que  tuviere 
de  aquel  matrimoniOj  adminis- 
trando ios  bienes  de  estos  hasta 
su  mayor  edad  ó  matrimonio,  y 
encargándose  de  su  educación  y 
sostenimiento;  pero  si  el  otro 
esposo  quisiere  mantenerlos  con- 
sígOj  podrá  hacerlo  siempre  á 
costa  del  que  pidió  el  divorcio. 
Este  presentará  desde  luego  á  la 
asamblea  los  inventarios  de  los 
bienes  propios  y  la  escritura 
de  cesión  de  las  dos  cuartas  par- 
tes en  bienes  libres  y  legaliza- 
da en  forma. 

Art  7L— El  marido  ó  la  mu- 
ger que  no  tuvieren  bienes  que- 
darán responsables  á  pagar  el 
mantenimiento  de  los  hijos  cuan- 
do los  adquieran  y  la  cantidad 
que  la  corte  del  distrito  señale 
en  favor  del  otro  esposo;  y  para 
solicitar  el  divorcio  lo  hará  ya 
con  ios  documentes  de  dicha 
obligación. 

Art.  72. — Si  ios  bienes  del  que 
debe  sustentar  á  los    íiijos  na 
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fueren  suficientes,  estos  tienen 
siempre  derecho  á  ser  manteni- 
dos por  el  esposo  que  tenga  bie- 
nes; pero  este,  en  su  caso,  ten- 
drá derecho  á  que  se  le  indem- 
nice el  gasto  completo  por  el 
que  deba  hacerlo  según  la  ley. 
Art.  73.— Si  el  que  solícita  el 
divorcio  resultare  culpable  de 
excesos,  malos  tratamientos  ó 
injurias  graves,  justificado  por 
el  otro  esposo,  el  divorcio  no  se 
le  concederá  mientras  no  acre- 
dite un  año  de  buen  trato  y  de 
fidelidad  constante. 

CAPITULO    V. 

De  los  efectos  del  divof'cio. 

Art.  74. — Los  esposos  que  se 
divorciaren  por  cualquiera  cau- 
sa que  sea,  no  podrán  ya  reu- 
nirse ni  ser  reconocidos  en  nin- 
gún concepto  como  tales  espo- 
sos; mas  podrán  verificar  entre 
sí  un  segundo  matrimonio  pa- 
sado un  año  de  pronunciado  el 
divorcio. 

Art.  75. — En  el  caso  de  divor- 
cio por  causa  determinada,  la 
muger  no  podrá  volverse  á  casar 
sino  diez  meses  después  de  pro- 
nunciado el  divorcio. 

Art.  76.— En  el  caso  de  divor- 
cio por  miítuo  consentimiento, 
ninguno  de  los  esposos  podrá 
volverse  á  casar  sino  un  año  des- 
pués de  pronunciado  el  divorcio. 

Art.  77. — En  el  caso  de  divor- 
cio por  solicitud  de  uno  solo  de 
los  esposos  sin  causa,  no  podrá 
este  volverse  á  casar  sino  un 
año  después  de  pronunciado  el 


divorcio;  pero  el  otro  podrá  ve- 
rificarlo desde  luego. 

Art.  78. — En  el  caso  de  divor- 
cio por  causa  de  adulterio,  el  es- 
poso culpable  no  podrá  jamás 
casarse  con  su  cómplice. 

Art.  79. — El  esposo  contra  el 
cual  se  pronuncie  un  divorcio  ó 
que  resulte  culpable  en  las  cau- 
sas [que  lo  produzcan,  perderá 
todas  las  ventajas  que  el  otro  le 
hubiere  estipulado,  bien  en  el 
contrato  matrimonial  ó  ya  con- 
traído el  matrimonio.  Por  el  con- 
trario, el  esposo  agraviado  con- 
servará las  que  el  otro  le  hu- 
biere concedido  aunque  se  ha- 
yan estipulado  recíprocas. 

Art.  80.— En  este  caso,  si  los 
esposos  no  hubieren  hecho  un 
contrato  ó  si  los  bienes  ó  ven- 
tajas que  se  estipularon  no  pa- 
recen suficientes  para  asegurar 
la  subsistencia  del  esposo  que 
no  es  culpable  en  el  divorcio,  la 
corte  del  distrito  podrá  conceder- 
le sobre  los  bienes  del  otro  es- 
poso una  pensión  alimenticia  con 
proporción  á  sns  facultades.  Pe- 
ro esta  pensión  será  revocable 
por  el  mismo  juzgado  cuando  se 
acredite  no  ser  ya  necesaria. 

Art.  81. — En  el  mismo  caso 
de  divorcio  por  causa  determi- 
nada, los  hijos  serán  confiados 
al  esposo,  en  cuyo  favor  se  pro- 
nuncie el  divorcio  á  menos  que 
la  corte  del  distrito  en  virtud 
de  la  demanda  de  la  familia  ó 
del  fiscal  publico,  no  ordene  pa- 
ra mayor  ventaja  de  los  hijos 
que  todos  ó  algunos  de  ellos  sean 
confiados  al  cuidado  del  otro  es- 
poso, ó  de  una  tercera  persona^ 
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Art.  82. — Cualquiera  que  sea 
la  persona  á  quien  los  hijos  se 
coníiaren,  el  padre  y  la  madre 
tendrán  derecho  en  este  caso  de 
sobrevijilar  eu  su  educación  y 
mantenimiento  y  de  contribuir 
para  ello  en  proporción  á  sus 
facultades. 

Art.  83. — La  disolución  del 
matrimonio  por  el  divorcio,  de 
cualquier  modo  que  se  verifique, 
no  priva  á  los  hijos  nacidos  de 
él  de  ninguno  de  los  derechos 
que  les  conceden  los  leyes,  ni  de 
los  que  se  les  hayan  asegurado 
en  los  contratos  matrimoniales  de 
sus  padres.  Estos  derechos  ten- 
drán lugar  de  la  misma  manera  y 
en  los  mismos  casos  que  si  no 
se  hubiese  pronunciado  el  di- 
vorcio. 

Art.  84. — En  el  caso  de  divor- 
cio por  miítuo  consentimiento, 
el  cuarto  de  los  bienes  de  cada 
uno  de  los  esposos  será  adqui- 
rido en  plena  propiedad  por  los 
hijos  del  matrimonio,  desde  que 
el  divorcio  fuere  pronunciado. 
Mas  el  padre  y  la  madre  con- 
servarán su  posesión  y  goce  has- 
ta la  mayoría  legal  de  sus  hijos 
con  la  obligación  de  mantener- 
los y  educarlos  conforme  á  su 
condición  y  fortuna,  y  sin  per- 
juicio de  las  otras  ventajas  que 
se  les  hayan  concedido  en  las 
convenciones  matrimoniales. 

CAPITULO  VI, 

De  la  separación  de  las  personas. 

Art.  8o. — Se  establece  la  se- 
paración de  las    personas  para 
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los  casos  en  que  los  esposos  no 
quieran  intentar  el  divorcio. 

Art.  86. — La  separación  será 
intentada  ante  la  corte  del  dis- 
trito respectivo  é  instruida  y 
juzgada  por  ella,  en  caso  de  con- 
tradicción de  alguno  de  los  espo- 
sos; pero  tendrá  efecto  por  el 
simple  consentimiento  de  am- 
bos. 

Art.  87. — La  muger  contra  la 
cual  se  pronuncie  separación  por 
causa  de  adulterio,  quedará  su- 
jeta al  castigo  que  previene  el 
código  penal  á  requisición  del 
fiscal  publico;  pero  el  marido  se- 
rá dueño  de  contener  los  efec- 
tos de  tal  sentencia,  consintien- 
do en  reunirse  con  su  muger. 

Art.  88. — La  separación  de 
las  personas  producirá  precisa- 
mente los  mismos  efectos  que  el 
divorcio  en  cuanto  ala  separa- 
ción y  arreglo  de  todos  los  bienes 
y  de  los  hijos. 


N,  1.202.      liEY  3.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  28  DE  JULIO  DE  1838, 
SUSPENDIENDO  LOS  QUE  ESTABLE- 
CÍAN   EL    MATRIMONIO    CIVIL. 

Se  suspenden  los  decretos  de 
20  de  agosto  de  1836,  10  de 
abril  y  19  de  agosto  de  1837, 
20  de  febrero  de  1834,  y  el  ar- 
tículo 3  ?  del  de  28  de  julio  de 
1829. 
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:^.  1.203. 


t.EY  4.^ 


DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTI- 
TUYENTE, DE  19  DE  OCTUBRE  DE 
1840,  ABOLIENDO  LAS  LEYES  SO- 
BRÉ   MATRIMONIO     CIVIL.     (12) 


N.  1.204. 


JLEY  5.- 


EDICTO  DEL  GOBIERNO  ECLESIÁSTICO, 
DE  31  DE  DICIEMBRE  DE  1843, 
SOBRE    EL  MATRIMONIO. 

jEl  doctor  Antonio  Larrazahal,  pe- 
Qiüenciario  de  esta  santa  iglesia 
metropolitana^  presidente  de  su 
venerable  cabildo ,  provisor^  go- 
bernador de  este  arzobispado. 

Tengo  á  la  vista  la  instruc- 
ción del  tenor  siguiente: 

Nos  don  Fray  Pedro  Pardo  de 
Figueroa^  del  sagrado  (h^den  de 
los  mínimos  de  S.  Francisco  de 
Paida,  por  la  gracia  de  Dios, 
y  de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
arzobispo  de  esta  santa  metro- 
politana iglesia  de  Santiago,  del 
consejo  de  su  magestad,   etc. 

Por  el  presente,  y  en  el  Ín- 
terin que  por  su  santidad,  sagra- 
da congregación  de  la  suprema, 
y  general  inquisición  de  Koma, 
y  por  su  magestad  otra  cosa  se 
determina,  ordenamos  á  los  cu- 
ras, asi   seculares  como  regula- 


(12)  Se  omite  el  testo  de  esta  ley,  por 
estar  ya  recopilada  en  el  título  1  ?  de 
este  libro,  bajo  el  número  1.170,  pág.  263. 

{JVota  del  comisionado  para  ¡a  recopilación.) 


res  de  este  nuestro  arzobispado^ 
que  en  conformidad  de  lo  dis- 
puesto por  real  cédula  despa- 
chada en  Buen  retiro,  á  veinti- 
cuatro de  diciembre  del  año  de 
mil  setecientos  cuarenta  y  dos, 
en  los  matrimonios  que  de  aqui 
adelante  ocurrieren  de  sus  pro- 
pios y  domiciliarios  feligreses 
españoles,  mestizos,  mulatos  y 
demás  que  llaman  ladinos,  y  que 
no  fueren  vagos,  estranjeros  ó  de 
otras  partes,  presten  su  asisten- 
cia conforme  á  la  disposición 
conciliar;  habiendo  antecedido 
las  proclamas,  que  por  ella  mis- 
ma se  dispone,  en  que  no  han 
de  poder  dispensar  información 
de  estado  libre  de  los  que  pre- 
tenden contraer,  y  de  los  mis- 
mos contrayentes  sus  declaracio- 
nes, y  no  resultando  impedimen- 
to legítimo  que  lo  estorbe.  Y 
por  lo  que  mira  á  los  dichos  va- 
gos, estranjeros  ó  de  otras  par- 
tes, les  mandamos,  no  solo  que 
no  den  asistencia  a  sus  matri- 
monios, sino  que  alcen  la  mano 
en  las  dichas  informaciones,  y 
las  dejen  á  nuestro  provisor  y 
vicario  general,  en  lo  respectivo 
á  dos  dietas  de  esta  capital,  y 
en  los  otros  partidos  y  provin- 
cias á  los  vicarios  foráneos,  que 
en  ellos  tenemos  diputados,  ó 
diputaremos  en  adelante;  y  en- 
cargamos, y  necesario  siendo, 
mandamos  á  los  unos  y  los  otros, 
que  en  materia  de  tanta  impor- 
tancia y  gravedad,  se  porten  con 
la  circunspección  y  madurez  que 
demanda,  de  suerte,  que  se  evi- 
ten pecados,  escándalos  é  incon- 
venientes,   con    apercibimiento^ 
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que  de  seguirse  por  cualquiera 
culpa  lí  omisión  suya,  serán  gra- 
vemente castigados;  y  para  re- 
mover en  cuanto  sea  de  nues- 
tra parte  los  dichos  inconvenien- 
tes, mandamos  asi  mismo  tanto 
á  dichos  curas,  como  á  los  di- 
chos vicarios  provinciales,  que 
en  la  práctica  de  estas  diligen- 
cias se  arreglen  á  esta  instruc- 
ción: 

1  ?  —  Primeramente:  al  que 
fuere  presentado  por  testigo,  se 
le  amonestará  acerca  de  la  im- 
portancia del  juramento  (que 
ante  todas  cosas  ha  de  hacer) 
y  gravedad  del  perjurio,  y  mas 
en  causas  como  la  presente;  y 
si  el  que  viniere  áser  examinado, 
no  estuviere  competentemente 
impuesto  de  estas  circunstan- 
cias, se  le  instruirá  en  ellas,  y 
en  las  penas  á  que  se  sujeta  de- 
clarando falsamente. 

2  ?  —ítem,  se  le  preguntará 
su  nombre,  apellido,  patria,  edad, 
ejercicio  y  vecindad;  y  no  sien- 
do vecino,  sino  forastero,  cuanto 
tiempo  ha  que  asiste  en  el  lugar 
de  que  depone  como  testigo. 

3  P  —ítem,  si  viene  á  declarar 
de  su  propio  motu,  ó  requerido  y 
presentado  por  los  contrayentes, 
lí  otro  en  su  nombre,  espresando 
quién  y  cómo?  y  si  respondiere 
viene  á  hacerlo  voluntariamente 
y  sin  requerimiento  alguno,  no  se 
le  admita  por  sospechoso  de  falso. 

4  ?  — ítem,  se  le  pregunte,  si 
ha  sido  instruido  del  modo  en 
que  debe  declarar?  y  si  afirma- 
tivamente respondiere,  se  le  pre- 
guntará por  quienes?  en  .qué 
modo?  en  qué  tiempo?  y  si  ha- 


bla presentes  algunas  personas? 
como  también  se  le  preguntará 
si  para  hacer  la  declaración  se 
le  ha  dado  ó  prometido  algu- 
na cosa,  por  los  pretendientes 
lí  otra  persona  en  su  nombre, 
para  que  por  estas  circunstan- 
cias se  rastree  la  calidad  del 
testigo,  y  declaración  que  vie- 
ne á  hacer* 

5  ?  — ítem,  se  íe  preguntará 
si  conoce  á  los  contrayentes  del 
matrimonio,  y  si  sabe  qtie  en- 
tre ellos  haya  algún  impedimen- 
to, por  donde  no  pueda  ser  con- 
traído? y  resj)ondiendo  cifinna- 
tive  en  la  primera  parte,  y  nega- 
tive  en  la  segunda,  se  le  pregun- 
tará ¿en  qué  lugar  ó  lugares  ha 
tenido  este  conocimiento^  y  de 
qué  tiempo  á  esta  parte,  con 
qué  motivo  y  ocasión,  la  edad 
que  tendrían  los  dichos  preten- 
dientes cuando  comenzó  este  co- 
nocimiento? ó  si  por  ventura  los 
haya  dejado  de  ver^  ó  á  alguno 
de  ellos  por  algún  tiempo?  y  si 
el  mismo  testigo  sabe  que  al- 
guno de  los  pretendientes  esté 
ligado  con  matrimonio,  profeso 
en  alguna  religión,  ó  haya  re- 
cibido orden  sacro,  ó  que  ten- 
ga algún  otro  impedimento  im- 
pediente  ó  dirimente^  (que  se 
les  esplicarán  distintamente)  por 
el  cual  no  pueda  ser  contraído 
el  matrimonio?  y  si  respondiere 
que  no  han  tenido  muger,  ó  ma- 
ridOj  ni  algún  otro  impedimento, 
se  le  tornará  á  preguntar,  cómo 
lo  sabe?  y  que  si  será  posible 
que  alguno  de  ellos  haya  con- 
traído matrimonio,  ó  sea  reli- 
gioso, ó  esté  ordenado  de  orden 
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sacro,  ó  que  tenga  algiin  iaipe- 
dimento,  el  cual  el  testigo  ig- 
nore? y  si  respondiete  afinnative, 
en  cuanto  al  estado  libre,  sin 
dar  bastante  razón  de  su  dicho, 
despréciese  su  testificación;  pero 
si  respondiere  negativamente,  se 
le  preguntará  cómo  lo  sabe?  ras- 
treándose por  este  modo,  la  fe  que 
á  su   dicho  se  puede  prestar. 

6  9  — ítem,  respondiendo  que 
los  dichos  contrayentes  ó  algu- 
no de  ellos  fueron  casados,  y  que 
son  difuntos  sus  consortes;  se  le 
pregunte,  del  lugar  y  tiempo  en 
en  que  murieron,  y  como  el  tes- 
tigo sabe  fueron  casados,  y  aho- 
ra son  muertos?  y  si  respondie- 
re que  los  vio  muertos  ó  enter- 
rar, pregúntesele  del  lugar  é  igle- 
sia? sobre  que,  si  no  diese  ra- 
zón bastante  que  convenza,  se 
despreciará  su   dicho. 

7  ?  — ítem,  se  le  preguntará, 
si  por  ventura,  después  de  la 
muerte  del  cónyuge,  el  que  so- 
brevivió haya  pasado  á  segun- 
das nupcias?  y  respondiendo  ne- 
gative,  se  le  pregunte,  cómo  lo 
sabe?  pues  es  posible,  que  ig- 
norándolo el,  haya  contraído  ma- 
trimonio, ó  ligádose  con  otros 
votos;  y  respondiendo  afirmativa- 
mente, sin  dar  razón  de  la  cien- 
cia y  causa  de  su  dicho,  despré- 
ciese su  testificación;  si  no  es 
que  conste  la  muerte  por  testi- 
monio del  párroco,  ó  rector  del 
hospital  que  le  dio  sepultura,  en 
la  conformidad  que  después  se 
espresará.  Pero  si  respondiere 
negativamente,  se  le  preguntará 
acerca  de  la  causa  y  ciencia  de 
su  deposición,  de  suerte  que  evi- 


dentemente se  justifique  asi  la 
viudez,  como  no  haber  después 
contraido  impedimento.  Se  ad- 
vierte que  la  ausencia  larga  del 
cónyuge  que  se  dice  difunto,  por 
sí  sola  no  hace  probanza,  al- 
guna; y  asi  habiendo  sucedido  la 
muerte  en  reino  ó  provincia  dis- 
tante, que  la  probanza  plena  y 
evidente  sea  dificil,  bastará  la 
equivalente  de  algún  testigo,  ó 
nuncio  que  lo  testifique  de  vis- 
ta, concurriendo  otros  que  lo 
afirmen  con  publica  voz  y  fama, 
ausencia  de  largo  tiempo,  y  otras 
circunstancias,  que  á  prudente 
juicio  hagan  probanza. 

8  ?  — ítem,  cuando  la  muer- 
te del  consorte  ó  consortes,  se 
hubiere  de  probar  por  certifi- 
cación, ó  testimonio  de  la  par- 
tida de  su  entierro,  se  ha  de  te- 
ner consideración:  lo  uno,  que 
estos  documentos  no  sean  fal- 
sos, sino  legítimos;  esto  es,  que 
estén  testimoniados  y  certifica- 
dos del  cura,  ó  coadjutor  de  la 
iglesia  en  que  se  hizo  el  entier- 
ro, ó  del  rector  del  hospital  don- 
de hubiere  acaecido  la  muerte, 
sin  admitir  recaudo  del  cura, 
coadjutor,  ó  rector  del  hospital, 
que  no  sea  conocido,  y  que  de 
la  identidad  de  su  firma  no  se 
pueda  dudar;  y  lo  otro,  que  no 
por  la  exhibición  de  estos  re- 
caudos, se  han  de  dejar  de  pre- 
sentar y  examinar  testigos  en 
orden  á  justificar  la  identidad, 
del  consorte  que  sobrevive,  y 
que  posteriormente  á  la  muerte 
del  otro  no  ha  pasado  á  segun- 
das nupcias,  ó  ligádose  con  otros 
votos  ó  impedimento. 
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9  ?  — Ítem,  en  las  informacio- 
nes de  los  vagos  estrangeros,  ó 
de  distintas  partes,  en  que  los 
párrocos  de  ningún  modo  han 
de  tener  intervención;  los  dichos 
\ncarios  provinciales  procuren 
diligentemente  averiguar  su  es- 
tado libre;  no  solo  por  testigos 
idóneos,  sino  que  tengan  cono- 
cimiento de  estos  contrayentes 
desde  sus  patrias,  y  en  los  otros 
lugares  donde  hubieren  residi- 
do, y  cuanto  tiempo  los  han  co- 
nocido en  cada  uno  de  ellos,  con 
que  motivo  lí  ocasión,  y  si  los 
han  dejado  de  ver  algún  tiem- 
po, y  que  noticia  han  adquirido, 
por  lo  tocante  á  aquel  en  que 
no  los  han  tenido  á  la  vista,  con 
la  causa  que  les  mueve  á  depo- 
ner de  la  libertad  de  estado,  y 
ciencia  de  sus  testificaciones,  que 
también  han  de  estender  á  re- 
ferir la  edad  que  los  contrayen- 
tes tenian  al  tiempo  que  comen- 
zó su  conocimiento:  de  suerte, 
que  no  se  dude  de  dicha  liber- 
tad; y  que  sin  estas  circunstan- 
cias no  se  les  dé  recaudo  para 
que  los  curas  los  casen;  ni  estos 
los  amonesten,  con  advertencia, 
que  cuando  por  el  lugar  de  los 
natales  de  los  dichos  estrange- 
ros se  dude  de  su  cristiandad, 
la  han  de  justificar  ó  por  lejí- 
tima  información,  ó  perlas  fees 
de  su  bautismo,  en  que  se  ha 
de  tener  la  misma  atención  pa- 
ra evitar  su  falsedad  ó  sospe- 
cha, teniendo  también  este  cui- 
dado en  el  caso, de  que  seme- 
jantes contrayentes  presenten  in- 
formaciones dadas  en  los  luga- 
res de  su  nacimiento,  ó  en  otros; 

Y9 


en  cuyo  evento  han  de  probar 
la  identidad  de  sus  personas,  y 
lejitimar  con  la  comprobación 
correspondiente  dichas  informa- 
ciones^ ó  letras  de  los  señores 
ordinarios,  sin  que  por  esto  pue- 
dan escusarse  de  dar  las  nece- 
sarias, por  lo  respectivo  al  tiem- 
po posterior  á  la  recepción  de 
dichas  informaciones,  y  lugares 
en   que  han  residido. 

10. — ítem,  á  los  contrayentes 
se  ha  de  examinar  con  la  san- 
tidad de  juramento,  y  se  les  ha 
de  preguntar  acerca  de  su  es- 
tado libre,  y  si  están  ligados 
con  otros  de  los  impedimentos, 
impedientes  ó  dirimentes;  ó  si 
á  los  dichos  matrimonios  entran 
espontáneamente*  Y  á  los  que 
fueren  vagos,  estrangeros  ó  de 
otras  partes,  también  se  les  ha 
de  preguntar,  la  edad  que  te- 
nian cuando  salieron  de  sus  pa- 
trias, en  qué  ciudades  ó  lugares 
han  vagado  ó  residido,  y  cuánto 
tiempo  en  cada  uno  de  ellos:  de 
suerte,  que  por  esta  via  se  ras- 
tree si  los  testigos  se  hallan  con- 
cordes en  el  hecho,  ó  deponen 
falsa  ó  dolosamente* 

11. — ítem,  siendo  los  contra- 
yentes de  distintas  feligresías, 
se  han  de  amonestar  en  ambas 
parroquias;  y  siendo  vagos,  etc., 
en  aquellas  en  que  hubieren  te- 
nido su  mayor  residencia,  pro- 
curando en  todo  el  mas  exacto 
y  debido  cumplimiento  del  santo 
concilio  de  Trente;  como  tam- 
bién el  que  interviniendo  rapto 
de  la  muger,  sea  ante  omnia^ 
puesta  en  lugar  libre  y  seguro, 
y  que  sin  esta  diligencia  no  se 
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pase  á  otra  alguna. 

12. — Finalmente,  se  advierte 
que  cuando  no  se  tuviere  cono- 
cimiento del  testigo,  para  pro- 
bar su  identidad,  se  ha  de  pro- 
ducir otro  conocido,  que  afirme 
el  nombre  y  circunstancias  del 
presentado  en  lo  principal,  co- 
mo también,  que  para  estas  in- 
formaciones sen  mas  a  propó- 
sito para  testigos,  los  consan- 
guineos  y  afines,  que  los  estra- 
ños,  y  los  vecinos  antes  que  el 
forastero  por  presumirse  mejor 
informados  que  los  estraños,  ó 
de  distintos  lugares,  y  que  el 
examen  de  dichos  testigos  y  de 
los  contrayentes,  se  ha  de  hacer 
por  ante  notario,  en  todas  aque- 
llas partes  que  los  hubiere  nom- 
brados por  Ños,  y  donde  no,  con- 
curriendo con  dichos  curas  ó  vica- 
rios dos  testigos  de  asistencia,  Ín- 
terin que  informados  en  la  forma 
que  conviene,  le   nombraremos. 

Y  asi  mismo  mandamos  á  di- 
chos curas  y  vicarios,  que  siem- 
pre que  ocurra  duda  en  orden 
á  si  está  ó  no  competentemente 
justificada  la  dicha  libertad,  ó 
se  dude  si  interviene  ó  no  im- 
pedimento: los  dichos  curas  se 
han  de  abstener  de  proceder 
á  los  matrimonios,  y  los  vica- 
rios de  dar  recaudo  para  ellos, 
en  los  que  respectivamente  les 
toca,  hasta  que  remitidos  los  au- 
tos á  nuestro  provisor  y  vicario 
general,  se  determine  lo  que  de- 
ba practicarse;  y  para  que  me- 
jor se  cumpla  y  guarde  lo  que 
vá  prevenido,  los  dichos  curas  y 
vicarios  al  fin  de  cada  año,  han 
de  remitir  á  dicho  nuestro  pro- 


visor y  vicario  general,  todos  y 
cada  uno  de  los  autos  que  hu* 
hieren  hecho  en  razón  de  dichos 
matrimonios,  que  siempre  se  han 
de  estender  y  escribir  con  se- 
paración, tanto  para  que  se  guar- 
den en  el  archivo  de  esta  curia, 
donde  se  les  dará  recibo  de  los 
que  entregaren,  como  para  que 
se  reconozcan,  y  averigüe  sí  han 
cumplido  ó  no  con  el  tenor  de 
esta  instrucción  y  demás  que  les 
vá  prevenido,  y  se  puedan  apli- 
car las  otras  providencias  que 
correspondan,  poniendo  copia  de 
este  despacho  é  instrucción  en 
el  corriente  libro  de  casamien- 
tos, para  que  lo  tengan  presen- 
te, y  en  ningún  evento  se  ale- 
gue ignorancia,  publicándolo  y 
haciéndolo  saber  annualmente  á 
dichos  sus  feligreses. 

En  nuestro  palacio  arzobispal 
de  Dueñas,  á  veinte  de  noviem- 
bre de  mil  setecientos  cuarenta 
y  ocho.^/V.  Pedro,  arzohisjjo  de 
Guatemala.— Y or  mandado  de  su 
señoría  ilustrísima  y  reverendí- 
sima, el  arzobispo  mi  señor, 
Francisco  Antonio  de  Fuentes,  no- 
tario mayor. 

Esta  ÍHstrtíccíotí  respetable 
aun  por  solo  el  nombre  de  tan 
gran  prelado,  es  ademas  un  re- 
sumen de  la  de  la  santidad  de 
Clemente  X,  publicada  en  Roma 
el  30  de  agosto  de  1670;  y  por 
ser  ya  raros  los  ejemplares  de 
ella,  la  he  mandado  reimprimir. 
Pero  como  se  contrae  al  examen 
de  testigos,  y  por  esperiencia  he 
conocido  la  necesidad  de  mi 
prontuario  mas  general,  doy  el  &i- 
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guíente,  dividido  en  tantos  capí- 
tulos, cuantos  son  los  puntos  mas 
práticos  de  la  materia,  á  saber: 

CAPITULO  í, 

Feés  de  hautismOi 

1  ?  —  Siendo  el  sacramento 
del  bautismo  la  puerta  de  los 
demás,  la  fe  de  el  de  cada  pre- 
tendiente de  primeras  nupcias 
es  el  documento  con  que  han  de 
encabezar  las  diligencias. 

2  ?  — En  su  defecto  se  recibi- 
rá información,  y  con  ella  se  da- 
rá cuenta  al  respectivo  vicario, 
ó  en  su  falta,  directamente  á  es- 
te gobierno  eclesiástico,  y  mien- 
tras no  esté  aprobada,  ni  se  sen- 
tará partida,  ni  se  procederá  ad 
Mlteriora. 

3  ?  ^ — Aunque  el  hijo  de  pa- 
dres cristianos,  y  que  ha  con- 
versado entre  cristianos  como 
uno  de  ellos,  tiene  en  su  favor 
la  presunción,  por  la  ultima  de^ 
cretal  de  presbítero  non  baptizato; 
ésta  al  fin  es  presunción,  y  sin 
quitarle  su  valor  para  sus  casos, 
se  ha  de   buscar  la   certeza. 

4  ?  —Y  aunque,  como  funda 
el  señor  Benedicto  XIY,  pastotral 
octava,  al  fin,  puede  bastar  á  ve- 
ces un  testigo,  es  lo  mas  segu- 
ro que  sean  dos:  es  preferible 
el  padrino  ó  la  madrina,  y  si 
estos  no  lo  fueren,  es  ann  mas 
necesario,  que  siquiera  baya  uno 
de  vista,  y  de  todo  crédito.  Véan- 
se los  cánones  110  á  113  de 
Consec.^  dist  4.a 


CAPITULO  II. 

Feés  de  viudedad. 

5  9  — Para  segundas  y  ulterio- 
res nupcias  se  omite  por  lo  co- 
mún la  fé  de  bautisiuo;  pero  es 
indispensable  la  partida  de  en- 
tierro del  cadáver  del  cónyuge 
finado. 

6  9  — En  su  defecto  se  ins- 
truirá información,  bajo  el  con- 
cepto: 1  ?  de  que  no  es  suficien- 
te la  verosimilitud  ni  la  proba- 
bilidad: 2  ?  que  mucho  menos 
basta  la  duda  negativa;  y  3  ? 
que  se  requiere  noticia  verda- 
dera, y  conocimiento  morálmente 
cierto  de  la  muerte  del  cónyuge, 
según  la  decretal  19  de  Sponsa- 
libus,  y  la  2.^^  de  Secundis  nuptiis, 

7  9  — Asi  es  que  las  Sinoda- 
les de  Málaga,  lib.  2,  t.  9,  §;  14  al 
fin,  nota  1.^  declaran  insuficien- 
te: 1  ?  la  sola  ausencia  del  con- 
sorte, aun  de  largo  tiempo:  2  ? 
el  dicho  de  testigos  de  oidas;  y 
3  ?  el  de  uno  solo  ocular.  Y  exi- 
gen, V.  g.,  para  testigos  de  oidas, 
prueba  por  fama  é  indicios  de 
no  leve  momento:  para  uno  de 
vista,  dos  de  publica  voz  y  fa- 
ma; y  asi  respectivamente^  para 
afianzar  el  criterio  legal. 

8  ?  —Lo  que  de  información 
de  bautismo  se  dijo  en  el  capí- 
tulo 1,  núm.  2,  es  común  á  la 
de  viudedad;  y  ni  para  esta,  ni 
para  aquel  se  admitirán  certi- 
ficaciones de  particulares.  La  ra- 
zón es,  porque  el  libro  parro- 
quial, como  ensena  Maseardo, 
de  prob.,  concl.  673,  tiene  y  hace 
fé,  mientras  no   conste   error  ó 
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falsedad,  como  añade  Reiffens- 
tuel,  tít.  de  fide  instr.,  §.  4,  ?i. 
127:  no  asi  los  papeles  privados, 
y  por  tanto,  los  testigos  del  bau- 
tismo ó  de  la  viudedad  deben 
declarar  con  juramento,  ante  el 
cura  y  testigos  de  asistencia,  en 
defecto  de  notario. 

CAPITULO   III. 

Menores  de  edad. 

9  9  — Los  menores  necesitan 
la  previa  licencia  del  padre:  en 
su  defecto,  déla  madre:  faltando 
esta,  del  abuelo  paterno,  y  si 
no  le  hay,  del  materno:  en  su 
defecto  del  tutor  (*);  y  á  falta 
de  este,  del  juez  del  domicilio: 
se  entiende,  no  habiendo  cum- 
plido los  años  de  edad  que  se- 
gún la  pragmática  de  17  de  ju- 
lio de  1803,  designa  la  tabla  si- 
guiente: 

Padre.  Madre.  Muelos.  ^^¡^^'^ 

El  varón   25 24.. ..23.. ...22 

Lamuger  23 22.. ..21 20 

10, — Según  la  real  cádula  de 
18  de  setiembre  de  1788,  los 
mismos  hijos  ó  menores,  y  no 
otros,  son  los  que  deben  pedir 
esta  licencia. 

11. — Obtenida  se  hará  mérito 
de  ella  en  las  proclamas  y  en 
la  partida,  conforme  á  la  real 
cédula  de  17  de  junio  de  784. 

12. — Negada,  el  que  disiente 


(*)  Esta  es  la  palabra  de  que  úsala 
pTOgraática. 


no  está  obligado  á  espresar  la 
causa,  y  solo  el  presidente  del 
estado  puede  suplir  el  consen- 
timiento, según  la  ley  de  15  de 
julio  de   1839,  niím.   22. 

13. — En  el  caso  de  que  por 
ausencia  de  los  padres,  haya  di- 
ficultades invencibles  para  que 
los  menores  de  veinticinco  años 
y  mayores  de  diez  y  ocho,  pue- 
dan obtener  el  consentimiento 
de  sus  padres,  para  contraer  ma- 
trimonio, calificadas  previamen- 
te por  el  gobierno,  este,  de  acuer- 
do con  el  consejo,  y  en  su  falta, 
con  el  de  la  suprema  corte  de 
justicia,  podrá  suplir  dicho  con- 
sentimiento asegurándose  antes 
de  la  moralidad  y  buena  con- 
ducta del  pretendiente.  Asi  dice 
la  ley  de  13  de  mayo  de  1842, 
niím.  153. 

14. — En  todo  caso,  la  licencia 
del  padre,  ó  de  quien  haga  sus 
veces,  conforme  á  derecho,  se 
hará  constar  bajo  su  firma  ó  de 
otra  persona,  á  ruego  suyo,  si  no 
sabe  ó  no  puede  escribir,  ante 
el  cura  y  los  testigos  de  asisten- 
cia, como  declaración,  aunque  no 
jurada,  pero  si  anterior  á  las  de 
los  pretendientes;  y  si  alguno  de 
estos  fuere  habilitado  por  el  go- 
bierno, mientras  no  lo  acredite, 
no  se  dará  curso  á  su  solicitud. 

15. — Sí  el  padre,  ó  la  perso- 
na llamada  á  subrogarle,  se  ha- 
llare en  la  diécesi,  pero  no  don- 
de se  instruye  la  información; 
bastará  que  declare  su  consen- 
timiento ante  el  párroco  del  lu- 
gar en  que  estuviere,  ó  en  su 
defecto  ante  el  inmediato,  ex- 
hortado por  el  de  los  contrayea- 
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tes,  como  lo  liaría  ante  este:  ó 
bien  ante  el  alcalde  del  lugar  de 
su  residencia,  y  su  escribano  ó 
testigos,  á  falta  de  otro  medio. 
Pero  no,  que  los  mismos  pre- 
tendientes lo  aseguren,  ni  tam- 
poco que  otras  personas  lo  tes- 
tifiquen, por  ser  acto  personalí- 
simo,  que  requiere  el  testimonio 
propio  de  quien  lo  ejecuta,  dado 
en  manera  que  haga  fe.'  Y  ni 
aun  la  haría  un  papel  privado, 
si  no  consta  ser  suya  la  letra, 
ó  no  es   reconocido. 

16. — De  los  militares  dice  la 
ley  de  29  de  setiembre  de  1824, 
que  pueden  contraer  matrimo- 
nio sin  mas  licencias  ni  requi- 
sitos, que  aquellos  á  que  estén 
sujetos  por  las  leyes  los  demás 
ciudadanos. 

CAPITULO    IV. 

Depósito   de  la  pretendida. 

17. — Según  la  real  cédula  de 
23  de  octubre  de  1785,  si  el  re- 
curso fuere  sobre  ser,  ó  no,  ra- 
cional el  disenso;  el  juez  real  de- 
cretará el  depósito,  cuanto  sea 
necesario.  Y  si  fuere  sobre  es- 
ponsales, después  de  evacuado 
el  juicio  sobre  el  disenso;  cono- 
cerá el  eclesiástico,  impartien- 
do para  la  ejecución  el  auxilio 
del  brazo  seglar.  Juicio  dice  es- 
ta cédula,  porque  lo  era  el  que 
concedía  la  pragmática  de  23  de 
marzo  de  1776,  hasta  que  por 
la  ya  citada  de  1803,  se  dio  á 
los  presidentes  de  las  audien- 
cias la  facultad  que  hoy  tiene 
el  del  estado,  para  suplir  el  con- 
sentimiento paterno. 
so 


18. — Para  los  casos  de  depó- 
sito debe  tenerse  presente  la  de- 
cretal 14  de  Sponsalibus,  cuyo 
sumario  dice:  Si  timetur  inferri 
violentia  puellce,  de  cvjus  Tnatri- 
monto  agitur,  dehet  judex  sihipro- 
videre  locum  tutum  et  honestum, 
doñee  causa  terminetur, 

CAPITULO    V. 

Demandas  de  esponsales. 

19. — La  cédula  ya  citada  de 
18  de  setiembre  de  1788  decla- 
ró: "que  no  se  deben  admitir  en 
los  tribunales  eclesiásticos  de- 
mandas de  esponsales  celebra- 
dos sin  el  consentimiento  pater- 
no   no   debiéndose    admitir 

tampoco  por  vi  a  de  impedimen- 
to, careciendo  de  la  principal 
circunstancia,  sin  la  que  no  pue- 
den habilitarse  para  parecer  en 
juicio  por  ninguno  de  los  dos 
conceptos;  pues  en  ambos  casos 
se  ha  de  hacer  constar  siempre 
precisamente  y  en  debida  forma 
de  los  espresados  consentimien- 
tos; ó  por  su  negación,  del  su- 
plemento  " 

20. — Y  la  referida  pragmáti- 
ca vigente  de  1803,  dice:  '*En 
ningún  tribunal  eclesiástico  ni 
secular  se  admitirán  demandas 
de  esponsales,  si  no  es  que  sean 
celebrados  por  personas  habili- 
tadas para  contraer  por  sí  mis- 
mas, según  los  espresados  re- 
quisitos, y  prometidos  por  escri- 
tura publica,  y  en  este  caso  se 
procederá  en  ellos,  no  como  asun- 
tos criminales  ó  mistos,  sino  co- 
mo puramente  civiles. 
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CAPITULO  VI. 

Impedimentos  en  general, 

21. — Cualquiera  que  sea  el 
impedimento  de  que  deba  pe- 
dirse dispensa,  es  necesario:  1  9 
que  conste  con  claridad  y  exac- 
titud: 2  ?  que  si  son  varios,  to- 
dos y  cada  uno  aparezcan  dis- 
tintamente en  la  información,  se- 
gún su  especie  y  numero:  3  9 
que  si  unos  son  públicos  y  otros 
ocultos,  en  cada  cual  se  espre- 


se su.  calidad:  4  ?  que  si  la  dis- 
pensa fuere  para  revalidar  ma- 
trimonio se  compruebe  si  este 
se  contrajo  con  buena  ó  mala 
íé.  Y  á  mas  de  estas  reglas  ge- 
nerales, cada  caso  tiene  las  su- 
yas particulares,  á  saber: 

CAPILÜLO  VII. 

Impedimento   de    consanguinidad. 

22. — Para  poder  esplicarnos, 
figuramos  el  pequeño  árbol  si- 
guiente: 


Juan es  decir 


Tronco  común. 


Timoteo Rita Hijos 

Leocadia Ildefonso Nietos. . . 

Pia Ensebio Biznietos  > 

Pedro Josefa  ........  Triniétos  J 


"]  I  hermanos 

1  I:  primos  hermanos 


id. 
id. 


segundos, 
terceros. 


tel 

e-f- 


23. — Aqui  se  vá  la  diferencia 
de  líneas.  Recta  de  ascendientes, 
por  ejemplo,  la  que  sube  de  Jo- 
sefa á  Juan;  y  de  descendientes, 
V.  g.:  la  que  baja  de  Juan  á 
Pedro  Oblicua  transversal  6  cola- 
teral igual,  por  ejemplo:  la  de 
Timoteo  y  Rita;  y  desigual,  v.  g.: 
la  de  Leocadia  y  Eusebio. 

24. — Reglas  para  computarlos 
grados. — 1.a  En  la  línea  recta  se 
cuentan  tantos  grados,  cuantas 
son  las  personas,  menos  la  del 
tronco;  y  asi,  hay  cuatro  de  Juan 
á  Pedro. — 2.^  En  la  colateral 
igual  hay  tantos  grados  entre  las 
personas  comparadas,  cuantos 
hay  de  una  de  ellas  al  tronco; 
y  asi,  entre  Pia  y  Eusebio  hay 
los  mismas  tres  que  median  en- 
ti-e  Pia  y  Juan. — 3.»  En  la  co- 
lateral desigual  cuantos  grados 


dista  del  tronco  común  el  mas 
remoto,  tanto  distan  entre  sí, 
V.  g.:  Timoteo  y  Josefa  están  en 
cuarto  con  primero,  pues  é\  dis- 
ta uno  del  tronco  y  ella  cuatro. 
(Véase  el  decreto  de  Graciano, 
c.  35,  q.  5.  c.  6,  con  el  árbol 
y  su   declaración.) 

25. — Reglas  sobre  el  imjjedimen- 
to. — 1.a  En  la  línea  recta  no  tie- 
ne límites  la  prohibición.  (Ley 
53  del  Digesto,  de  ritu  nnptia- 
rum.) — 2.a  En  la  línea  colateral 
hay  prohibición  hasta  el  cuar- 
to grado  inclusive;  pero  en  sa- 
liendo de  é\  uno  de  los  preten- 
dientes, aunque  el  otro  esté  en 
el  primero,  se  pueden  casar  sin 
dispensa.  (Véanse  las  dos  ulti- 
mas decretales  del  título  de  con- 
sanguinitate.) — 3.a  En  la  colate- 
ral respecto  de  los    indios,  por 
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el  privilegio  que  les  concedió  la 
Santidad  de  Paulo  III,  solo  hay 
impedimento  hasta  el  segundo 
grado  inclusive:  de  modo,  que 
si  uno  de  los  pretendientes  se 
halla  en  segundo,  y  otro  en  ter- 
cero, tampoco  necesitan  de  dis- 
pensa. (Véase  el  Manual  de  es- 
te arzobispado,  nota  del  folio 
314.) 

26. — Siempre  que  sean,  pues 
consanguíneos  los  pretendientes, 
fórmese  con  la  mayor  exactitud 
el  árbol  genealógico^  para  saber 
no  solo  las  líneas,  sino  también 
los  grados,  y  cuál  de  estos  es  el 
mas  próximo,  y  cuál  el  mas  re- 
moto, si  aquellas  fueren  desigua- 
les, biísquese  la  raiz  ó  el  tron- 
QOj  de  donde  salen  las  genera- 
ciones; y  señálense  las  personas 
por  sus   nombres  y  apellidos. 

27. — Si  los  parentezcos  son 
muchos,  V.  g.,  por  padre  y  ma- 
dre juntamente,  ó  por  ambos 
abuelos,  se  formarán  tantos  ár- 
boles, cuantos  basten  á  repre- 
sentar la  consanguinidad  que 
proviene  de  los  diversos  tron- 
cos, según  fuere,  sencilla  ó  do- 
ble en  cada  línea,  paterna  ó  ma- 
terna, hasta  aclararla  bajo  todos 
sus  aspectos. 

28. — Y  como  pudiera  pensar- 
se, que  en  grados  desiguales  bas- 
taba espresar  el  mas  remoto,  se 
recuerda  que  la  bula  Sanctissi- 
mus  de  San  Pió  V;  para  cuando 
el  mas  próximo  es  el  primero, 
exije  su  espresion  bajo  pena  de 
nulidad;  y  si  es  el  segundo  ó  ter- 
cero, manda  que  se  pidan  letras 
declaratorias  de  no  obstar  este 
grado.    En  todo    caso,    pues,  im- 


porta declarar  asi  el  mas  próxi- 
mo, como  el   mas  remoto." 

29. — El  árbol,  ó  árboles,  óuya 
esplicacion  darán  los  pretendien- 
tes, sus  padres  ó  parientes,  y 
los  testigos  de  sus  declaracio- 
nes, cada  uno  á  su  vez,  se  figu- 
rarán al  pié  de  la  ultima  de  ellas, 
firmándolos  todos  los  declaran- 
tes, con  el  párroco  y  el  notario, 
ó  los  testigos  de   asistencia. 

CAPITULO  vm. 

Impedimento   de  afinidad. 

30. — Esta,  ó  nace  de  cópula 
lícita,  cual  es  la  del  matrimo- 
nio consumado;  ó  de  ilícita  fue- 
ra de  él, 

§•!• 

31. — La  primera  se  computa 
del  mismo  modo,  y  se  estiende 
á  los  mismos  grados  que  la 
consanguinidad.  Can^  3,  c.  35, 
q.  5;  y  Decretal  octava  de  este 
titulo, 

32. — Asi,  cuando  uno  de  los 
pretendientes  sea  viudo,  y  el  otro 
pariente  del  cónyuge  finado, 
bastará  que  el  árbol  represen- 
te el  grado  de  consanguinidad 
de  estos  dos  últimos,  para  de- 
ducir el  de  afinidad:  sin  olvidar 
que,  como  dice  la  decretal  no- 
vena Quod  super  his,  aunque  los 
consanguíneos  del  marido  son 
afines  de  la  muger,  y  los  con- 
sanguíneos de  la  muger  son  afi- 
nes del' marido;  pero  unos  con 
otros  consanguíneos,  no  son  afi- 
nes entre  sí. 
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§.   11. 

33. — Si  la  afinidad  proviene 
de  cópula  ilícita,  es  impedimen- 
to dirimente  hasta  el  segundo 
do  grado  inclusive.  Concil  Tnd. 
s.  24,  de  r.  m.  c.  4.  Y  asi,  el  ár- 
bol debe  representar  el  paren- 
tezco  que  dentro  de  este  grado 
tenga  el  un  cómplice  con  la  per- 
sona pretendiente  ó  pretendida 
del  otro  cómplice. 

34. — En  caso  de  ser  la  afini- 
dad por  cópula  con  la  madre  de 
la  pretendida,  es  necesarísimo 
que  se  averigüe  y  haga  cons- 
tar por  una  parte  el  tiempo  de 
aquel  trato  ilícito,  y  por  otra  la 
edad  de  la  pretendida,  pues  pu- 
diendo  suceder,  que  esta  fuese 
prole  del  mismo  pretendiente, 
ninguna  diligencia  está  por  de- 
mas  para  esclarecer  la  verdad  y 
evitar  tan  monstruoso  incesto. 

35. — Y  siempre  que  el  impe- 
dimento sea  el  de  afinidad  por 
cópula  ilícita,  debe  quedar  ab- 
solutamente y  para  siempre  re- 
movida la  ocasión  de  reinciden- 
cia: el  párroco  advertirá  á  los 
interesados,  que  sin  este  requi- 
sito no  dará  cuenta  para  la  dis- 
pensa, ni  la  pondrá  en  ejecución 
aun  cuando  ya  estuviese  conce- 
dida; y  al  solicitarla,  espresará 
de  qué  manera  se  ha  quitado  la 
ocasión,  sin  descansar  en  el  di- 
cho de  los  mismos  interesados, 
ni  en  cosas  que  no  sean  segu- 
ridades efectivas. 


CAPITULO  IX. 

Cognación  espiíntuál. 
36.--Esta  se  restringe   á  las 


personas  que  señala  el  Santo 
Concil  Trid.,  s.  24:  de  r.  m.,  c.  2. 
Es  paternidad  espiritual  la  del 
bautizante,  ó  del  pac^rino,  para 
con  el  bautizado.  Es  compadrazgo 
el  del  bautizante,  ó  padrino,  res- 
pecto al  padre  ó  á  la  madre 
del  bautizado.  Y  lo  mismo  res- 
pectivamente sucede  por  el  sa- 
cramento de  la  confirmación. 

37. — En  tales  casos   se    pre- 
sentará la  partida  correspondien- 
I  te,  y  en  su  defecto  se  instruirá 
información  que  la  supla. 

38. — Al,  intento  el  párroco  in- 
dagará:   1  ?    quién,    dónde,    y 
cuándo   hizo   el   bautismo   ó  la 
confirmación:  2  ?  si   el  padrino 
de  bautismo  está,  como  debe  es- 
tar, bautizado;  y  el  de  confirma- 
ción, confirmado:  3?  por  quién 
fué  elegido  padrino:  4?  si  obró 
como  tal,  con  intención:   5  ?  si 
lo  fué  por  sí,  ó  por  procurador: 
6  ?  si  tuvo  en  sus  manos,   ó  to- 
có inmediata  ó  mediatamente  al 
ahijado;  con  lo  demás  que  con- 
venga para  acreditar,  si  concur- 
ren las    condiciones   necesarias 
por  derecho  para  inducir  cogna- 
ción espiritual. 

CAPITULO  X. 

Prevención  para  dispensas  entre 
parientes. 


39. — Si  entre  consanguíneos, 
afines,  ó  parientes  por  cognación 
espiritual,  ha  habido,  mala  ver- 
sación, debe  declararse  para  que 
no  sea  subrepticia  la  dispensa. 
Concil.  Trid.  con  las  declar.  por 
Gallemart,  y  ranisiones  de  Barbo- 
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sa,  s.  24  de  r.  m.,  c.  5.,  rem.  1.% 
en  el  medio.  Y  según  Reiffens- 
tuel,  Apéndice  de  dispensas,  §.  4, 
n.  185,  si  la  cópula  ha  sido  pu- 
blica, debe  espresarse;  aunque 
haya  otra  causa  para  la  dis- 
pensa. 

40. — Pero  aun  no  siendo  pu- 
blica, siempre  es  necesario  que 
se  declare.  Véase  la  87  de  las 
instrucciones  del  señor  Beñedic^ 
to  XIY,  n.  12  y  sig.;  y  la  bula 
Pastor  Bonus,  de  este  inmortal 
pontífice,  fecha  13  de  abril  de 
1744. 

41. — Se  advierte,  sí,  que  sobre 
este  punto  los  pretendientes  de- 
ben ser  examinados  después  de 
haber  dado  su  declaración,  bajo 
el  mismo  juramento  con  que  la 
hicieron,  cada  uno  aparte  y  en 
secreto,  por  solo  el  párroco,  el 
cual  usará  de  la  prudencia  pro- 
pia de  su  carácter,  pero  con  la 
mayor  claridad  les  manifestará, 
que  de  callar  el  pecado,  si  lo 
han  cometido,  se  seguiría  la  nu- 
lidad de  la  dispensa,  y  en  vez 
de  quedar  casados,  pondrían  sus 
almas  en  peor  estado:  tomando 
prontas  providencias  para  que 
se  separen,  si  viere  que  conti- 
núan á  mal  vivir;  y  dando  cuen- 
ta de  todo  á  esta  superioridad. 

CAPITULO  Xli 

Impedimento  del  crimen. 

42.— Aqui  es  necesario  distin- 
guir de  casos. — 1  9  'neutro  ma- 
cldnante.  Se  verifica  cuando  no 
hubo  maquinación,  pero  si  adul- 
terio. Debe  investigarse  si  hubo 

8Í 


promesa  de  futuro  matrimonio, 
en  vida  del  consorte  agraviado^ 
para  cuando  este  falleciera:  si 
la  promesa  fué  mutua,  ó  á  lo 
menos  seria'  y  aceptada. 

43. — 2  ?  Altero  machinante.  Su- 
cede cuando  de  los  dos  adúlte- 
ros, el  uno  maquinó  contra  la 
vida  del  cónyuge  inocente.  Se 
averiguará  si  en  efecto  se  siguió 
la  muerte  de  éste:  quién  fué  cau- 
sa física  ó  moral  de  ella;  y  con 
qué  fin  se   perpetró. 

44.-3  9  Utroque  macJdnante. 
Acontece  cuando  el  marido,  ó 
la  muger  casada  por  una  parte, 
y  por  la  otra  la  persona  estraña 
maquinaron  contra  el  otro  cón- 
yuge. Debe  comprobarse  este 
hecho,  su  fin,  los  medios  y  re- 
sultados; y  si  ademas  cometie- 
ron  ó   no  adulterio. 

45.— -Para  poner  en  claro  cada 
caso,  según  sea,  el  párroco  no 
perderá  de  vista  las  disposicio- 
nes canónicas,  señaladamente 
las  decretales:  de  eo,  qui  duxit; 
y  de  conversiones  infidelium, 

46.— Cuando  se  dice  adulte- 
rio, se  entiende  verdadero  y  con- 
sumado, pues  aun  asi,  solo  en 
los  casos  espresos  en  ,  derecho, 
pasa  á  ser  inmpedimento  del  cri- 
men, aunque  su  gravedad  siem- 
pre es  la  que  declara  el  can.lQy 
c.  32,  q.  7.  7.a 

47.— Y  entre  las  circunstan- 
cias que  exijen  averiguación,  de- 
be numerarse  la  de  si  el  cóm- 
plice sabia  que  el  otro  era  ca-* 
sado;  ó  si  lo  ignoró  y  por  cuan* 
to  tiempo* 
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CAPILILO  XII. 

Pública  honestidad. 

48.— Este  impedimento,  cuan- 
do los  esponsales  por  cualquie- 
ra razón  no  sean  validos,  lo  qui- 
ta, enteramente  el  santo  concilio 
(dice  el  Trid,,  de  r.  m.,  c.  3.);  y 
siendo  verdaderos,  no  pase  del 
primer   grado. ' 

49.— San  Pió  Y.  por  el  motu 
propio  Ad  Eomanum  spectat,  de- 
claró: que  este  decreto  proce- 
de solamente  y  se  entiende  en 
los  esponsales  de  futuro.  Y  asi, 
el  impedimento  resultante  del 
matrimonio  rato,  y  no  consuma- 
do, aunque  también  es  de  pu- 
blica honestidad  comprende  has- 
ta el  cuarto  grado   inclusive. 

50. — En  el  caso,  pues,  délos 
esponsales,  debe  constar,  que  los 
hubo:  que  fueron  válidos:  que 
están  disueltos;  y  que  una  de  las 
partes  que  los  hábian  celebra- 
do, es  pariente  en  primer  grado 
de  alguno  de  los  pretendientes. 
Y  en  el  caso  de  matrimonio  rato: 
que  este  se  contrajo,  y  no  se  con- 
sumó, como  sucedería,  p.  e.,  á 
un  ausente,  que  casado  por  po- 
der enviudase  aun  antes  de  su 
regreso:  sin  dispensa  no  puede 
casar  con  pariente  de  su  finada 
muger,  hasta  inclusive  el  cuar- 
to grado. 

CAPITULO  XIII. 

Causas  para  las  dispensas. 

51. — ^0  por.  únicas,  sino  por 
mas  comunes  se  asignan  las  si- 
guientes: 1.a  Excellentia  merito- 


rum  in  Ecclesiam.— 2.a  D^fectus 
dotis,  vel    competentis   dotis.— 
3.a  Angustia    loci:   vel  locorum; 
seu  locorum,   et  extra.— 4.a  Gra- 
vis  inimicitia.— 5.a  Pacis  confir- 
matio.— 6.a  Litis  extinctio.— 7.a 
Scandali  evitatio.— 8.a  J^tas  foe- 
minas.— 9.a  Mulieris  infamia.— 
10.a  Bona  fides,    ad   matrimonii 
revalidationem  allegata.— Como 
no  escribimos  un  tratado;  asi  co- 
mo solo  recorrimos  los  principa- 
les impedimentos,  solo    apunta- 
mos las  causas,  remitiéndonos  á 
los^  autores  que  las  esplican. 

52.— Lo  cierto  es:  que  toda 
dispensa  requiere  causa  justa  y 
razonable:  que  debe  serlo  tanta 
mas,  cuanto  mayor  fuere  el  im- 
pedimento: que  '  la  .certeza  de 
ella  debe  comprobarse  en  la  in- 
formacicn;  y  que  la  causa  debe 
existir  en  realidad,  de  presente 
al  tiempo  en  que  se  ejecuta  la 
gracia. 

^  53._Pero  hay  personas  de  tan 
limitados  alcances,  que  si  se  les 
preguntase,  qué  causa  les  asiste, 
aun  teniéndola,  no  acertarían  en 
la  respuesta.  El  arte  consistirá 
entonces  en  el  modo  de  exami- 
nar; y  este  punto  es  uno  de  los 
que  mas  recomendamos  al  discer- 
nimiento y  á  la  caridad  de  los 
párrocos,  para  que  ni  se  aleguen 
por  causas  las  que  no  lo  son,  ni 
se  omitan  las  que  pueden  y  de- 
ben serlo. 

CAPITULO    XIV. 

Denunciaciones  ó  proclamas. 

54. — Guárdese    todo    lo    que 
acerca  de  ellas  ordena,  el   Ma- 
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niial  de  párrocos  de  .este  arzo- 
bispado, íbi.  315  íí  318. 

55. — En  el  se  previene  ya,  que 
"s¿  resultare  (impedimento),  no 
2Jrosiqa  el  párroco  adelanten  Y 
en  efecto:  si  el  impedimento  apa- 
rece desde  el  principio,  no  de- 
ben leerse  proclamas,  sino  hasta 
después  de  impetrada  la  dis- 
pensa, 3\a  porque  podria  suceder 
que  ésta  se  negase;  y  ya  por 
que  diferidas  para  después  de  la 
concesión,  se  verá  si  se  descu- 
bre algún  otro  impedimento. 
Y  si  resulta,  comenzadas  á  leer, 
pero  aun  no  concluidas  las  amo- 
nestaciones; se  reservarán  las 
que  falten,  para  cuando  esté  da- 
da ya  la  resolución  superior. 

^Qi. — Y  no  parezca,  que  esta 
es  demasiada  facilidad  para  sus- 
pender. El  derecho  siempre  quie- 
re el  camino  mas  seguro.  Y  por 
eso  la  ley  8*,  t.  9.,  partida  4.a, 
acorde  con  el  cap.  22,  dctesti- 
bus,  declara,  que  por  el  dicho  de 
un  solo  testigo,  ó  por  la  voz  de  la 
fama,  se  embarga,  ó  á  lo  menos 
se  suspende  mas  fácilmente  un 
matrimonio  por  contraer,  que  se 
anularía  otro  ya  contraído. 

CAPITULO    XV. 

Testigos,  sus   ccdidades  y  examen. 

57.„Por  la  ley  9.a,  t.  8, 1.  2 
del  Fuero  Real,  el  testigo  debe 
tener  diez  y  seis  años  de  edad. 
Por  la  9.a,  tít.  16,  p.  3.a,  si  la 
causa  es  civil,  debe  ser  de  ca- 
torce años:  si  criminal,  de  veinte, 
todos  cumplidos;  y  siendo  menor, 
su   dicho  solo  hará  presunción, 


si  es  de  hiien  entendimiento.  Co- 
mo la  causa  de  matrimonio  por 
grave  se  equipara  á  las  crimi- 
nales, los  testigos  en  ella  deben 
ser  de  veinte  años;  y  asi  lo  di- 
cen las  Sinodales  de  Málaga^  por 
nota,  1.  2,  t.  9,  §.  15. 

58. — Añaden,  y  es  conforme 
á  uno  y  otro  derecho,  que  sean 
mayores  de  toda  escepcion. 

59. — En  contienda  sobre  edad 
de  algún  descendiente,  ó  sobre 
parentezco,  aun  en  el  fuero  se- 
cular pueden  ser  testigos  los  as- 
cendientes, según  la  ley  14,  t. 
6,  p.  3.  Y  por  la  15,  t.  9,  p.  4, 
acorde  con  los  cánones  para  de- 
clarar sobre  parentezco  en  causa 
de  matrimonio  contraído  ó  por 
contraer,  son  no  solo  admisibles, 
sino  preferibles  los  parientes;  se 
entiende,  honrados  y  fidedignos. 

60. — Los  testigos  que  deponen 
sobre  consanguinidad,  deben  co- 
menzar la  computación  desde  el 
tronco  de  la  parentela.  C.  Tua 
nobis,  7  de  consang, 

61. — Cada  testigo  debe  ser 
examinado  sin  que  lo  oigan  los 
demás;  ni  á  los  unos  se  leerá 
el  dicho  de  los  otros.  Cap.  52 
de  Testibus,  ley  26,  t.  6,  p.  3. 

62. — Asentar  el  dia  en  que  se 
examine  al  testigo,  es  preven- 
ción de  la  leg  de  Indias,  21,  t. 
23,  1.  2,  para  el  fuero  secular, 
digna  de  observancia  en  el  ecle- 
siástico. 

CONCLUSION- 

Escusamos  otras  muchas  que 
pudieran  hacerse,  porque  las  de- 
mas  ocupaciones  de  nuestro  car- 
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go  no  nos  dan  tiempo  para  tan- 
to. Esperamos  que  los  párrocos 
se  penetrarán  de  nuestros  vivos 
deseos,  que  son  los  del  mayor 
acierto  en  materia  tan  gravísi- 
ma como  la  del  sacramento  del 
matrimonio;  y  coadyuvarán  á 
que  se  logre  por  su  exactitud 
y  esmero.  Y  por  si  no  todos  tie- 
nen a  mano  la  ley  de  26  de  oc- 
tubre de  1839,  relativa  al  uso 
del  papel  sellado;  terminaremos 
tocando  este  punto  por  via  de 

NOTA. 

Las  certificaciones  de  parti- 
das de  bautismo,  casamiento  ó 
entierro,  y  las  diligencias  matri- 
moniales, por  regla  general,  a- 


tendido  el  artículo  11  de  esta 
ley,  §§.  5  y  7,  deben  escribirse 
en  papel  del  sello  tercero.  Pero 
puede  usarse  de  el  del  sello  cuar- 
to, si  el  respectivo  párroco  ca- 
lifica de  pobres  á  los  interesa- 
dos, porque  en  este  caso,  y  para 
este  efecto,  no  es  necesario  que 
la  calificación  sea  hecha  por  los 
jueces  seculares;  y  asi  se  entien- 
de y  practica  el  artículo  31  de 
la  misma  ley. 

Dada  en  Guatemala,  á  31  de 
diciembre  de  1843.  —  Antonio 
Larrazabal. — Por  mandado  del 
señor  vicario  capitular  goberna- 
dor, José  Mariano  González^  se- 
cretario. 
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TITULO  VI. 


DE  LA   DIYISIOX  DE   CAPELLANÍAS:    DE  LA  IMYERSION 

DE  SUS  CAPITALES,  ETC.— DE  LA  OBLACIÓN  DE 

CAPELLANÍAS. 


CONTIENE   qriNCE   L.EYES. 


K  1.205.    liEYl.» 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA 
DE  50  DE  ABRIL  DE  1851,  DIS- 
PONIENDO APLICAR  LAS  CAPELLANÍAS 
VACANTES,     AL    CABILDO    ECLESIÁSTICO. 

Artículo  1  ?  — El  prelado  me- 
tropolitano en  lo  sucesivo  apli- 
cará las  capellanías  que  vaquen 
de  libre  colocación  al  cabildo 
eclesiástico,  hasta  que  las  ca- 
nongías  y  dignidades  tengan  la 
congrua  competente. 

Art.  2  ?  — El  mismo  cabildo 
acordará  el  modo  de  desempe- 
ñar las  cargas  anexas  á  las  mis- 
mas capellanías,  y  su  producto 
80  agregará  á  la  mesa  capitular. 

Art.  3  ?  — Su  repartimiento  se 
hará  en  la  misma  proporción  que 
el  de  la  parte  de  diezmo  que 
entra  á  dicha  mesa  capitular. 

82 


Art.  4  9  — Anualmente  el  go- 
bierno eclesiástico  dará  aviso  al 
del  estado,  de  las  capellanías 
que  se  hayan  aplicado  al  ca- 
bildo. 


N.  1.206.      liEY  S.^ 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  11  DE  SETIEMBRE  DE  1851,  SO- 
BRE OBLACIÓN  DE  CAPITALES  DE  TEM- 
PORALIDADES. 

1  ?  — Que  el  ejecutivo  pueda 
dictar  todas  las  medidas  que 
juzgue  convenientes  para  que 
los  capitales  de  temporalidades 
que  por  la  ley  deban  oblarse,  lo 
sean  dentro  de  un  breve  y  pe- 
rentorio término. 

2  ?  — Que  igualmente  pueda 
dictar  las  que  estime  justas  pa- 
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ra  descubrir  los  capitales  y  fin- 
cas que  perteneciendo  al  mismo 
ramo  de  temporalidades,  hasta 
ahora  se  ignore  en  poder  de 
quián  están. 

3  9  — Que  al  que  descubra  es- 
tos bienes  pueda  el  gobierno  ce- 
der alguna  parte  de  su  valor  é 
imponer  alguna  pena  pecuniaria 
á  los  que  los  oculten. 

4  ?  — Que  si  la  oblación  de 
los  capitales  de  que  se  habla  en 
los  artículos  anteriores  no  se 
verificase  en  el  término  señala- 
do por  el  gobierno,  está  autori- 
zado para  hacerlos  oblar  en  nu- 
merario, ó  en  vales  de  primera 
clase. 

5  ?  — Que  lo  está  también  pa- 
ra sacar  á  la  asta  pública  y 
rematar  en  el  mejor  postor  los 
capitales  de  los  que  no  cumplan 
con  lo  que  sobre  oblaciones  dis- 
ponga  el  mismo  gobierno. 


N.  1.207.      LiEY  3.5 

DECRETO    DE    LA    ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 

DE  12    DE  SETIEMBRE  DE  1831,  SOBRE 

OBLACIÓN    DE    CAPITALES  DE  TEMPORA- 
LIDADES. 

1  ?  —Los  capitales  de  tempo- 
ralidades y  los  que  no  cumplen 
su  objeto,  serán  oblados  confor- 
me á  lo  prevenido  en  el  decre- 
to de  diez  de  marzo  de  este  año. 

2  9  — Las  oblaciones  se  veri- 
ficarán en  el  tiempo  que  media 
desde  esta  fecha  hasta  el  15  del 
próximo  octubre. 

3  ?  — Las   que  no   estuvieren 


hechas  el  dia  mencionado,  no 
podrán  ya  verificarse,  y  la  in- 
tendencia dispondrá  la  cobranza 
ejecutiva  en  dinero,  usando  de 
facultades  coactivas  y  conten- 
ciosas, ó  hará  sacar  al  remate 
por  créditos  de  primera  y  se* 
gunda  por  mitad,  el  derecho  de 
cobrar  el  capital  en  efectivo,  ad- 
mitiendo las  pujas  que  se  pre- 
sentaren. 

4  ?  — Todo  tenedor  de  fincas 
de  temporalidades  y  todo  el  que 
recono2:ca  alguna  cantidad  en 
favor  de  ellas,  ó  de  cualquiera 
manera  les  sea  deudor,  ó  posea 
bienes  que  toquen  á  las  mismas 
temporalidades,  deberá  ocurrir 
á  la  intendencia  dentro  del  tér- 
mino mencionado  en  el  artículo 
2  ?  á  declarar  su  reconocimien- 
to, tenencia,  deuda  ó  posesión, 
y  sí  de  ello  no  hubiere  conoci- 
miennto  constante  por  escntoy 
tendrá  el  que  hiciere  la  decla- 
ración, un  diez  por  ciento  de 
beneficio  sobre  el  valor  decla- 
rado. 

5  9  — Pasado  el  dia  15  de  oc- 
tubre sin  que  se  haya  declara- 
do la  posesión,  reconocimiento, 
deuda  ó  tenencia,  el  que  la  de- 
nunciare, tendrá  un  diez  por 
ciento  en  que  será  condenado 
el  tenedor,  poseedor,  deudor  ó 
reconoeedor  sobre  el  valor  de 
la  cosa,  y  ademas  será  obliga- 
do á  exhibir  en   efectivo. 

6  9  —Para  las  declaraciones 
y  oblaciones  que  deban  hacer 
personas  residentes  en  el  esta- 
do á  distancia  de  mas  de  cua- 
renta leguas  de  la  capital,  se 
conceden  veinte  dias  mas  sobre- 
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el  termino  ñjado  en  el   artícu- 
lo 2  ? 

7? — Después  del  15  de  oc- 
tubre, el  gobierno  nombrará  un 
comisionado  de  archivos  qiie  con 
presencia  de  las  listas  de  capi- 
tales existentes,  y  de  las  decla- 
raciones que  se  hayan  hecho, 
descubra  lo  que  se  haya  oculta- 
do, y  en  todo  lo  que  asi  descu- 
briere tendrá  el  veinte  por  cien- 
to, diez  que  se  abonaí'án  de  la 
cantidad  hallada,  y  otros  diez 
en  que  será  multado  el  tenedor, 
deudor  ó  reconocedor. 


K.  1.208. 


liEY  4.^ 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  25  DE  DI- 
CIEMBRE DE  1851,  SOBRE  OBLACIÓN  DE 
CAPITALES   DE    OBRAS   PÍAS* 

Artículo  1  ?  —Los  que  reco- 
nocen capitales  de  obras  pías 
podrán  oblarlos  en  la  tesorería 
general  del  estado  con  la  mi- 
tad de  su  importé  en  dinero 
efectivo  y  el  resto   en  créditos. 

Art.  2  ?  — Los  capitales  que 
asi  se  oblaren  serán  reconoci- 
dos por  la  tesorería,  y  pagados 
mensualmente   sus   réditos. 

Art.  3  ?  — La  intendencia  de 
temporalidades  procederá  á  exi- 
jir  ejecutivamente  los  capitales 
pertenecientes  á  ellas  en  la  mis- 
ma forma. 


N.  1.209. 


1.EY"  5.^ 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  19  DE  ENERO 
DE  1852,  SOBRE  DIVISIÓN  DE  CAPE- 
LLANÍAS* 

1  9  — Para  dividir  una  cape^ 
llañía  no  sé  necesita  haberla  co- 
lado, basta  al  efecto  el  derecho 
declarado  á  ella;  pefo  el  que  la 
divida  asi,  no  lo  tiene  á  los  fru^ 
tos  de  la  mitad  que  se  reserva 
al  inmediato  sucesor,  que  desde 

/luego   entrará  al  goce  de  ella. 

2  ?  — Cuando  no  haya  inme^ 
diato  sucesor,  esta  mitad  se  pon- 
drá como  depósito  en  tesorería 
por  si  después  lo  hubiere. 

3  ?  — Cuando  el  actual  posee- 
dor quiera  no  reservarse  la  mi- 
tad del  capital,  y  Consienta  en 
que  este  venga  desde  luego  al 
que  esté  declarado  inmediato  su^ 
cesor,  los  jueces  decretarán  de 
conformidad. 

4  ?  —En  toda  división  de  ca- 
pellanías, el  que  la  obtenga  en 
su  favol'  por  haberla  colado,  ó 
tener  derecho  declarado  á  ella, 
contribuirá  al  tesoro  del  estado 
con  un  cinco  por*  ciento  del  ca- 
pital, y  de  los  réditos  caidos-, 
que  deba  percibir:  el  inmediato 
sucesor  contribuirá,  en  el  caso  del 
articulo  2  ?  ,  con  el  10  por  ciento. 

5  ?  —Todos  los  jueces,  bajo 
la  pena  de  una  responsabilidad 
pecuniaria,  igual  á  la  defrauda- 
ción de  la  hacienda  publica,  da- 
rán parte  al  gobierno  directamen- 
te y  dentro  de  tercero  dia,  de 
los  autos  de  divisiones  y  de  po- 
sesiones á  inmediatos  sucesores 
que  por  ellos  sean   dictados. 
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N.  1.210.        liEY  6.^ 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  11  DE 
DICIEMBRE  DE  1832,  ESTABLE- 
CIENDO UN  IMPUESTO  EN  LA  DI- 
VISIÓN   DE    capellanías. 


Artículo  4P — En  toda  divi- 
sión de  capellanía,  el  que  la  ob- 
tenga en  su  favor  por  haberla 
colado,  ó  tener  derecho  decla- 
rado á  ella,  contribuirá  al  te- 
soro del  estado,  con  el  cinco  por 
ciento  del  capital  y  de  los  re- 
ditos  caidos  que  deba  percibir. 
El  inmediato  sucesor  contribui- 
rá en  el  caso  del  artículo  1  ?  y 
3  P    con  el  diez  por  ciento. 


N.  1.211.      I.EX  7.^ 


ARUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  31  DE 
DICIEMBRE  DE  1832,  SOBRE  OBLA- 
CIÓN DE  CAPITALES  DE  TEMPORA- 
LIDADES. 


1  ?  — Que  á  todo  el  que  de- 
nunciare la  existencia  de  un  ca- 
pital se  le  permita  oblarlo  en 
vales,  conforme  á  la  ley  de  10 
de  marzo  de  1831,  abonándoles 
la  gratificación  decretada  en  12 
de  setiembre  del  mismo  año,  si 
no  hubiere  constancia  escrita  en 
los  ardhivos:  y  el  que  hiciere 
la  denuncia  adquirirá  mediante 
la  oblación,  pleno  derecho  al  ca- 
pital y  réditos  y  á  hacerlo  oblar 
aunque  esté  á  censo  perpetuo. 
.  2  ?  — Todos  aquellos  á  quie- 
nes la  tesorería  reconozca  capi- 
tales que  causen  réditos  podrán 
presentarse   á  elegir  de  tempo- 


ralidades aquellos  con  los  cuales 
quieren  que  se  le  haga  oblación; 
pero  esto  no  se  entenderá  res- 
pecto á  los  que  hayan  sido  de- 
nunciados conforme  al  artículo 
anterior. 

3  ?  — El  que  presentase  ó  des- 
cubriese documento  no  conocido 
de  alguna  cantidad  ó  intereses 
de  temperalidades,  á  mas  de  la 
gratificación  de  que  habla  el 
mencionado  decreto  de  12  de 
setiembre  tiene  derecho  á  apro- 
piarse los  mismos  capitales  por 
vales  de  segunda   clase. 


N.  1.212.      LiEY  8.a 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA DE  26  DE  ENERO  DE  1833, 
SOBRE  LA  OBLACIÓN  DE  CAPITA- 
LES DE  OBRAS  pías. 

Artículo  1  ?  — El  gobierno 
hará  enterar  en  tesorería  los 
capitales  de  obras  pias  en  la 
cantidad  que  sea  necesaria  pa- 
ra la  construcción  de  cárceles 
en  la  forma  que  están  decre- 
tadas. 

Art.  2  ?  — Éstos  capitales 
no  serán  de  aquellos  que  pro- 
duzcan rédito  á  beneficio  de  al- 
gunparticular  ó  comunidad  reli- 
jiosa. 

Art.  3  ?  — Preferirá  para  ha- 
cer oblar  aquellos  capitales, 
cuyo  objeto  en  la  fundación 
pueda  ser  conmutado  en  el  que 
ahora  se  le  dá. 

Art.  4  ?  — Los  capitales  que 
no  estén  en  este  caso,  si  los  hi- 
ciere oblar;  rerán  reconocidos 
en  la  tesorería,  la  que  pagará 
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un  cinco  por  ciento  anual  para 
el  objeto  á  que  estén  destinados. 

Art.  5  ?  — El  mismo  gobier- 
no hará  ingresar  además  en  te- 
sorería los  capitales  destinados 
á  fundaciones  piadosas,  que  no 
hayan  tenido  efecto. 

Art.  6  ?  — Se  exeptuan  de  es- 
ta disposición  aquellas  capella- 
nias  á  que  por  voluntad  de  los 
testadores  están  llamadas  nomi- 
nalmente  algunas  personas  ó 
familias  eYi  la  parte  queá  es- 
tas corresponda,  pero  en  las  no 
fundadas  percibirán  el  capital 
las  personas  llamadas  á  su  goze, 
del  mismo  modo  que  las  fami- 
lias en  la  linea  de  descendien- 
tes ó  colaterales,  dentro  del  cuar- 
to grado  del  computo  civil;  de- 
jando siempre  el  quince  por 
ciento  á  beneficio  de  la  hacien- 
da publica;  y  el  cinco  para  los 
fondos  de  la  academia  de  cien- 
cias. 


N.  1.213.      liEY  9.* 

ACUERDO  DE  LA  ASAMBLEA  LUGTS- 
L  ATI  VA  DE  18  DE  ABRIL  DE  1834, 
DISPONIENDO  QUE  LOS  BIENES  DE 
TEMPORALIDADES  REMATADOS  PA- 
RA EL  CULTO,  SEAN  ENTERADOS  CON 
VALES. 

Tomada  en  címsideracion  por 
la  asamblea  la  proposición  que 
hizo  uno  de  sus  individuos  pa- 
ra que  las  existencias  que  ha- 
yan quedado  de  temporalidades 
si  fuesen  rematadas  por  algún 
particular  con  el  objeto  de  ce- 
derlas al  uso  del  culto,  pudie- 
se 


sen  satisfacer  en  este  caso  su 
valor  por  vales.  Y  oido  el  dicta- 
men que  sobre  el  particular  e- 
mitió  la  comisión  de  hacienda 
se  sirvió  acordar: 

1  ?  — Que  los  bienes  existen- 
tes de  temporalidades  cuando 
sean  rematados  con  el  objeto  de 
cederlos  al  servicio  del  culto, 
se  verifique  el  ^tero  con  vales 
de  segunda  clase,  ó  por  las  dos 
terceras  partes  del  valuó  con 
los  de   primera. 

2  ?  — Los  bienes  dichos  rema- 
tados bajo  cualquiera  otro  con- 
cepto, lo  serán  por  las  dos  ter- 
ceras partes  del  valuó  en  dinero 
efectivo;  pero  no  habiendo  quien 
asi  los  quiera  tomar,  se  hará  el 
entero  integro  por  vales  de  pri- 
mera. 


N.  1.215.     L.EY  10.» 

DECRETO  DEL  GOBIERNO  DE  7  DE 
NOVIEMBRE  DE  1834,  SOBRE  DIVI- 
SIÓN IMPUESTO  Y  OBLACIÓN  DE  CA- 
PITALES DE  CAPELLANÍAS,  Y  OTROS. 

Artículo  1  9  — Todo  capital 
de  capellanías  ó  de  cualquiera 
otra  vinculación  que  exista  en 
el  estado  y  no  se  hubiese  di- 
vidido hasta  ahora,  según  la» 
disposiciones  anteriores,  lo  será 
por  ministerio  de  la  ley,  y  des- 
de la  publicación  del  presente 
decreto. 

Art.  2? — ^Esta  división  será 
por  mitad  en  los  que  por  dere- 
cho son  ó  deben  ser  poseedores 
actuales  é  inmediatos  suce- 
soresv 
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Art.  3  ?  — El  medio  capital 
que  corresponde  á  estos  últimos 
se  pondrá  en  la  tesorería  general 
del  estado  siempre  que  ellos 
mismos  ó  los  actuales  poseedo- 
no  sean  los  que  lo  reconocen 
pero  en  todo  caso,  se  satisfará 
inmediatamente  el  tanto  por 
ciento  designado  por  disposi- 
ciones anteriores.  Esta  obliga- 
ción no  solo  se  contrae  á  la  mi- 
tad de  que  dispone  libremen- 
te el  actual  poseedor,  sino  tam- 
bién á  la  que  se  reserva  para 
el  sucesor  inmediato.  Com- 
'  prende  igualmente  los  medios 
capitales  que  están  reservados 
por  divisiones  echas  antes  de 
ahora,  que  entrarán  también  al 
tesoro  del  estado,  según  la  de 
este  artículo. 

Art.  4  ?  — Los  que  reconocen 
capitales  aun  cuando  no  sean 
vencidos  los  plazos  ni  veriñcadas 
las  condiciones  con  que  los  han 
tomado,  pagarán  desde  luego  el 
tanto  por  ciento  del  físco,  dedu- 
ciéndolo á  sus  acreedores,  ya  sea 
por  cuenta  de  los  réditos  ó  por 
la  del  capital  en  defecto  de 
aquellos. 

Art.  5  ?  — Los  tenedores  de 
capitales  que  en  el  termino  de 
treinta  dias  después  de  publica- 
do este  decreto  hiciesen  en  te- 
sorería el  entero  de  la  parte  reser- 
vada al  inmediato  sucesor,  goza- 
ráel  beneficio  de  hacerla  obla- 
ción dando  una  mitad  en  pla- 
ta efectiva,  y  la  otra  en  vales 
de  primera  y  segunda  clase  por 
iguales  partes.  Pasado  aquel  ter- 
mino la  oblación  total  será  pre- 
cisamente en  dinero. 


Art.  6  ?  — Si  después  de  los 
treinta  dias  que  se  dan  á  los 
tenedores  para  disfrutar  de  a- 
quel  beneficio,  no  verificaren 
la  oblación  del  medio  capital 
reservado,  podrá  hacerla  en  los 
mismos  términos  otro  cualquie- 
ra, en  cuyo  caso  se  le  dará  las- 
to  para  que  lo  exija  ejecutiva- 
mente del  deudor  que  lo  reco- 
noce y  en  cuyo  nombre  se  en- 
tiende hecho  el  entero.  Para 
este  efecto^  se  conceden  otros 
treinta  dias  mas,  contados  des- 
de la  conclusión  de  los  pri- 
meros. 

Art.  7  9  — Los  capitales  cuyo 
derecho  se  estuviere  litigando 
actualmente  entre  los  que  se  su- 
ponen con  él,  ya  sea  como 
poseedores  actuales,  ó  inmedia- 
tos sucesores,  pasarán  á  depo- 
sitarse por  el  todo  en  la  teso- 
rería general  hasta  que  conclui- 
do y  ejecutoriado  el  juicio  se 
devuelvan  á  quienes  se  decla- 
ren. Se  exeptuan  de  este  caso 
los  que  litigando  dichos  capita- 
les en  cualquiera  de  los  dos 
conceptos  sean  al  mismo  tiem- 
po  tenedores  de  ellos. 

Art.  8  9  — Las  fincas,  memorias, 
ó  capitales  de  obras  pias  cuyos 
objetos  á  juicio  del  gobierno 
no  sean  puramente  alimenticios 
ni  disminuyan  el  culto,  podrán 
recibirse  ó  pasarse  á  la  tesore- 
ría para  que  en  ella  se  reco« 
nozcan;  y  en  tal  caso,  si  los 
tenedores  hiciesen  la  oblación 
dentro  de  un  mes  de  publi- 
cada esta  ley,  gozarán  la  mis- 
ma gracia  de  que  habla  el  ar- 
ticulo 5  ? :   si  fuere    dentro  de 
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dos  meses,  solo  se  admitirá  una 
tercera  parte  de  vales  de  prime- 
ra y  segunda  por  mitad,  y  pa- 
sados estos  términos  podrán 
exijirse  en  dinero  por  el  gobier- 
no. En  la  propia  forma  podrá 
hacer  la  oblación  de  dichos  ca- 
pitales cualquiera  otro  que  no 
sea  el  tenedor  de  ellos,  y  en- 
tonces obtendrá  documento  pa- 
ra que  los  exija  en  efectivo  del 
que  lo  fuere  con  arreglo  á  los 
plazos  y  condiciones  con  que 
lo  reeonocia. 

Árt.  9  ?  — Quedan  hipotecados 
los  productos  del  papel  sellado 
al  pago  de  dichos  capitales  y 
al  de  los  que  conforme  á  los 
artículos  anteriores  ingresaren 
^n    tesorería. 

Art.  10.— Todo  deudor  á  la 
liacienda  publica  contra  quien 
se  haya  librado  al  mandamien- 
to de  ejecución,  pagará  desde 
luego  y  en  calidad  de  deposi- 
to, sugeto  á  las  resultas  del 
juicio  una  tercera  parte  de  la 
cantidad  á  que  ascienda  la 
deuda. 

Art  11. — El  cobro  de  todas 
estas  cantidades  y  demás  ente- 
ros que  deban  hacerse  en  teso- 
rería conforme  al  presente  de- 
creto, se  harán  económicamente 
y  por  los  empleados  de  rentas 
que  ál  efecto  designará  el  go- 
bierno con  toda  la  autorización 
necesaria  para  que  sea  efec- 
tivo. 

Art  12. — Los  deudores  á  la 
liacienda  publica  del  estado  á 
quienes  se  estén  cobrando  ju- 
dicialmente sus  adeudos,  si  den- 
tro de  diez  dias  déla  publica- 


ción de  este  délíreto  ocurren  á 
pagar  su  respectivos  créditos, 
obtendrán  la  rebaja  de  una 
cuarta  parte:  de  una  quinta 
si  lo  hiciesen  á  los  veinte,  y 
de  una  sesta  á  los  treinta;  pfe- 
ro  esta  disposición  en  manera 
alguna  comprende  á  los  deudo- 
res por  rentas  publicas,  impues- 
tos ó  contribuciones,  sino  á  los 
que  lo  fueren  en  otros  con- 
ceptos. 

Art.  13. — Se  declara  por  re- 
gla general  que  los  fiscales  asi 
el  de  hacienda,  como  el  de  la 
corte  superior  de  justicia  en  ne-*- 
gocios  pertenecientes  al  fisco  del 
estado,  ó  que  este  se  interese 
directa  ó  indirectamente  no  po- 
drán separarse  del  juicio,  de- 
jarlo de  seguir  en  todas  las  ins- 
tancias de  que  sea  suceprible 
conforme  á  las  leyes,  ni  aban- 
donarlo por  ningún  motivo  ni 
protesto  hasta  que  sea.  ejecuto- 
riado en  su  ultima  instancia. 
Toda  falta  en  esta  disposición 
producirá  un  cargo  de  efectiva 
responsabilidad  en  razón  del  in- 
terés que  se  versare  y  de  la  in- 
fracción que  se  cometiere,  y  la 
nulidad  de  lo    obrado. 


N.  1.216. 


LiEY  11.^ 


DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  20  DE 
NOVIEMBRE  DE  1834,  ACLARANDO 
EL  DE  7  DEL  MISMO  MES  Y  AÑO,  SO- 
BRE  CAPIX.ÍLES    DE    CAPELLANÍAS. 

1  ?  — Los  capitales  de  cape- 
llanías que  llaman  de  libre  co- 
lación, y  que  estuvieren  vacan- 
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tes,  vendrán  á,la  tesorería  del 
estado  y  no  podrán  ser  provis- 
tas. Las  que  se  estuvieren  go- 
zando y  usufructuando  actual- 
mente están  comprendidas  en  el 
artículo  1  ?  del  citado  decreto; 
pero  los  poseedores  no  tendrán 
el  derecho  de  reservarse  ni  fruc- 
tuar  el  otro  medio  capital  que 
desde  luego  debe  oblarse  en  te- 
sorería en  los  términos  preve- 
nidos por  el  mismo  decreto. 

2  ?  — No  son  comprendidas  en 
él  las  capellanías  y  fundaciones 
(pie  llaman  álos  oficios  ó  desti- 
tios  y  tío  á  las  personas,  cuan- 
do á  juicio  del  gobierno  sean 
de  aquellas  que  forman  la  pre- 
cisa congrua  de  dichos  oficios. 
Tampoco  lo  son  los.  medios  ca- 
pitales, que  por  consentimiento 
de  los  poseedores  ante  la  auto- 
ridad judicial  y  á  virtud  de  di- 
visiones hechas  antes  de  ahora, 
pasaron  á  los  sucesores  inme- 
diatos, siempre  que  hayan  sa- 
tisfecho ó  compuesto  el  tanto 
por  ciento  con  que  se  haya  de- 
bido contribuir. 

3  ?  — La  parte  que  correspon- 
de entregarse  por  oblaciones  en 
vales  de  primera  y  §egunda  cla- 
se, puede  hacerse  también  en 
otros  créditos  reconocidos. 

4  9  — El  tanto  por  ciento  que 
deben  pagar  á  la  tesorería  los 
qne  reconocen  capitales  según 
lo  dispuesto  en  el  artículo  4? 
del  precitado  decreto,  se  verifi- 
cará de  esta  manera:  el  que  cor- 
responde al  medio  capital  del 
actual  poseedor  se  deducirá  de 
los  réditos  que  le  tocan,  y  el 
ue  pertenece  al  del  inmediato  su- 


cesor, se  tomará  precisamente  de 
su  propia  mitad,  en  cuyos  tér- 
minos queda  esplicado  dicho  ar- 
tículo. 

5  P  — Siempre  que  alguno  que 
reconozca  capitales  de  los  que 
no  deben  ser  oblados,  los  quie- 
ra poner  en  tesorería,  le  serán 
admitidos  en  el  caso  de  que  ha- 
yan otros  capitales  de  los  que 
deban  oblarse  tan  bien  asegu- 
rados como  aquellos,  para  que 
se  verifique  un  traspaso,  reco- 
nociendo los  tenedores  de  capi- 
tales oblados,  aquellos  que  no 
siéndolo  se  hayan  admitido,  so- 
bre lo  cual  se  oirá  á  los  inte- 
resados que  perciban  los  rédi- 
tos, y  para  estos  casos  se  con- 
cede el  término  desde  la  fecha 
de  este  decreto  hasta  el  24  del 
inmediato  diciembre. 


N.  L217.      I.EY  12.» 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  25  DE  FEBRERO  DE  1835, 
SOBRE  DIVISIÓN    DE    CAPELLANÍAS. 

1  9  — Los  patronos  de  cape- 
llanías y  de  toda  clase  de  obras 
pias  divisibles  según  las  leyes 
vigentes,  que  por  ser  parientes 
del  fundador  puedan  considerar- 
se sus  herederos  ab  intestato,  po- 
drán dividir  sus  capitales  y  apro- 
piarse la  mitad  en  los  mismos 
términos  que  pueden  hacerlo 
los     capellanes      con     arreglo 

á  las  leyes  de  la  materia. 

2  9  — Los  patronos  que  estén 
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en  el  caso  de  que  habla  el  ar- 
tículo anterior,  tendrán  también 
el  derecho  de  participar  de  los 
réditos  de  la  misma  manera  que 
puedan  hacerlo    los  capellanes. 


N.  1.217.      t.EY  13.^ 

Decreto  de  la  asamblea  legisla- 
tiva,   DE   4  DE  ABRIL    DE    1835, 

ofreciendo  premio  al  que  de- 
nuncie capitales  de  tempora- 
lidades que  deben    oblarse. 

El  gobierno  gratificará  con 
un  diez  por  ciento  á  los  que  de- 
nuncien capitales  que  por  leyes 
vigentes  han  debido  ser  oblados 
y  que  no  lo  han  sido  por  per- 
manecer ocultos,  Pero  este  pre- 
mio tendrá  efecto  hasta  que  el 
capital  haya  realmente  ingresa- 
do en  tesorería,  y  solo  por  lo 
que  se  haya  enterado  en  dinero. 


N.  1.218.      I.EY  14.* 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  10  DE 
MAYO  De  1835^  DECLARANDO  QUE 
LOS  CAPITALES  DE  LA  CATEDRAL 
ÑO  DEBEN  OBLARSE,  Y  OTRAS  DIS- 
POSICIONES. 

1  9  — Los  capitales  qne  por 
Cualquier  título  pertenezcan  al 
culto  divino  en  la  iglesia  cate- 
dral, no  deben  ser  oblados  con- 
forme á  los  decretos  de  7  y  25 
de  noviembre  ultimo,  ni  dividi- 
dos por  los  patronos. 

2  P  —Son  permitidas  las  fun- 
daciones piadosas  que  se  hagan 

84 


en  lo  sucesivo,  en  favor  del  mis- 
mo culto  en  general,  y  no  para 
festividades,  celebraciones  ó  ani- 
versarios particulares. 

3  9  — El  cabildo  eclesiástico 
contribuirá  con  la  quinta  parte 
de  los  réditos  que  produzcan 
aquellas  fundaciones  piadosas  á 
beneficio  de  la  academia  de 
ciencias  donde  se  enseñan  las 
sagradas,  y  cuyo  estatuto  señala 
una  parte  forzosa  en  todos  los 
legados  pios  á  la  misma  acade- 
mia. 


N.  1.219. 


r.EY  15. 


DECRETO  DE  LÁ  ASAMBLEA  CONSTITUYEN-' 
TE  DÉ  7  DE  NOVIEMBRE  DE  DE  1840, 
PROHIBIENDO  LA  DIVISIÓN  DÉ  CAPE- 
LLANÍAS Y  OTRAS  DISPOSICIONES  RELA- 
TIVAS A    ELLAS í 

1  9  — Desde  la  publicación  de 
esta  ley,  no  podrán  dividirse  los 
capitales  de  capellanías  ecle- 
siásticas. 

2  ?  — Los  capitales  que  en 
el  todo  ó  en  parte  no  hayan 
sido  realmente  entregados  á  los 
capellanes  por  consecuencia  de 
la  división  legal  ó  intentada, 
permanecerán  en  la  clase  de 
bienes  vinculados,  y  sujetos  pro- 
porcionalmente  á  las  cargas  de 
sus  respectivas  fundaciones. 

3  ?  — Estando  mandado  por 
la  ley  primitiva  sobre  abolición 
de  vínculos,  que  los  bienes  an- 
tes vinculados  debian  cubrir 
las  cargas  con  que  estuvieseri 
gravados  y  no  habiendo  ley  pos- 
terior que  los  haya  exhonerado 
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de  aquella  obligación,  se  decla- 
ra que  las  personas  á  quienes 
se  hayan  entregado  los  capita- 
les ó  parte  de  ellos  en  con- 
cepto de  bienes  libres,  están 
obligados  á  cubrir  en  propor- 
ción al  capital  recibido,  el  nu- 
mero de  misas  y  demás  car- 
gas de  la  capellanía. 

4? — Esta  obligación  se  sa- 
tisfará empleando  en  dichos  ob- 
jetos la  parte  del  capital,  cuyos 
réditos   habrían    tenido    aquel 


destino  en  el  caso  de  que  el 
capital  hubiese  permanecido  vin- 
culado- 

5  ?  — Para  las  próximas  se- 
siones del  cuerpo  legislativo,  el 
gobierno  pasará  un  estado  de 
los  capitales  de  capellanias 
eclesiásticas,  que  hayan  entra- 
do al  tesoro  publico,  por  via 
de  depósito  ó  por  otro  motivo  á 
fin  de  providenciar  los  medios 
de  que  se  cumpla  el  objeto  pa- 
ra que  fueron  destinados. 


3P>: 


TITULO  ÚNICO  Y  FINAL. 

DISPOSICIONES  ESPECIALES,  EN"  CUYO  TRATADO  SE  HA- 
LLAN RECOPILADAS  TODAS  LAS  LEYES  QUE  NO  TIENEN 
RAMO  CONOCIDO,  Ó  SON  TAN  POCAS  LAS  DE  UNA  MATERIA, 
QUE  NO  PUEDEN  OCUPAR  TITULO  SEPARADO,  SOBRE  MA- 
TRICULA DE  FIERROS,  SOBRE  EMPLEADOS  REMISOS,  FUN- 
CIONES CÍVICAS,  Y  MUCHO  DE  LO  CONTENIDO  EN  ESTA 
FRACCIÓN  DEL  CATÁLOGO   RAZONADO. 


COEÍTIEIVE  TEINTICÜATRO  L.EYE8. 


N.  1.220. 


JLEYl. 


ACUERDO  DR  LA  ASAMBLEA  NACIONAL,  DE 
5  DE  AGOSTO  DE  1825,  SOBRE  EL 
ESTILO  DE  LA  CORRESPONDENCIA  OFI- 
CIAL. 

La  asamblea  nacional,  aten- 
diendo á  que  el  estilo  de  la  cor- 
respondencia oficial  se  unifor- 
me con  el  que  han  adoptado 
los  pueblos  independientes  de 
américa,  y  deseando  que  hasta 
en  él  se  vean  consignados  los 
primeros  votos  de  la  nación, 
tuvo  á  bien  acordar  en  sesión  de 
ésta  fecha:  que  se  sostituyan 
las  palabras,  Dios  íinion  libertad 


á  las  de  Dios  guarde  á  V.  mu- 
¡IOS  aflús,  de  que  se  usaba  antes 
de  la  fecha  conforme  á  las  le- 
yes de  España. 


N.  1.221.      1.EY  S.« 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE 
DE  24  DE  SETIEMBRE  DE  1825^  SO- 
BRE EL  USO  DE  VESTIDO  NEGRO  EN  LOS 
CASOS     QUE    ESPRESA. 

1  ?  — Los  majistrados  de  los 
tribunales  ordinarios  de  justicia, 
los  individuos  de  las  diputacio- 
nes provinciales,  los  de  las 
municipalidades,    los    abogados 
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en  los  actos  públicos  y  de  ce- 
remonia, y  los  escolares  en  los 
literarios,  llevarán  vestido  sen- 
cillo negro. 

2  ?  — Los  porteros  de  los  tri- 
bunales y  corporaciones  expre- 
sadas, usarán  del  mismo  ves- 
tido. 

3  P  — Queda  abolido  el  uso 
de  mazas  y  clarines  en  los  cuer- 
pos que  han  tenido  esta  dis- 
tinción. 


N.  1.222. 


t.EY  3.^ 


DECRETO  DEL  CONGRESO  CONSTITUYENTE 
DEL  ESTADO  DE  19  DE  NOVIEMBRE  DE 
1824,  ESTABLECIENDO  EN  LA  TESORE- 
RÍA UNA  MESA  PARA  EL  EXAMEN  Y  GLOSA 
DE      LAS     CUENTAS. 

El  congi'eso  constituyente  del 
estado  de  Guatemala,  conside- 
rando que  por  no  existir  de  he- 
cho la  diputación  provincial 
establecida  por  la  constitución 
española,  y  porque  al  sistema 
de  gobierno  adoptado  en  la  re- 
pública no  conviene  tal  insti- 
tución, deseando  prevenir  los 
inconvenientes  que  se  ofrecerían 
en  la  ejecución  de  las  leyes  que 
rigen  por  la  falta  de  aquel 
cuerpo,  ha  tenido  á  bien  decre- 
tar y  decreta: 

1  ?  — Que  no  existe  de  hecho 
ni  existirá  de  derecho  la  dipu- 
tación  provincial  de  Guatemala 

2? — Que  mientras  se  dala 
constitución  del  estado,  y  en  e- 
11a  se  designan  á  cada  poder 
y   funcionario    las  atribuciones 


qne  les  correspondan,  ejercerá 
el  congreso  la  de  intervenir  y  a- 
probar  el  repartimiento  que  se 
haga  á  los  pueblos  de  las  con- 
tribuciones que  se  decreten  pa- 
ra el   estado. 

3  9  — Se  reserva  eí  congreso 
con  respecto  al  estado  en  gene- 
ral, la  facultad*  quinta  que  en 
el  artículo  335  concede  la  cons- 
titución española  á  las  diputa- 
ciones provinciales. 

4  ?  —Es  á  cargo  del  gobier- 
no el  establecimiento  de  nue- 
vas municipalidades  donde  de- 
ba haberlas  con  arreglo  á  las 
leyes. 

5  P  — Para  velar  sobre  la  bue- 
na inversión  de  los  fondos  pú- 
blicos délos  pueblos,  examinar 
sus  cuentas  y  pasarlas  con  su 
visto  bueno  al  gobierno  para 
que  las  apruebe,  se  formará  u- 
na  junta  económica  compuesta 
del  intendente,  ó  sea  director 
general  de  las  rentas,  del  teso- 
rero del  estado,  de  dos  indivi- 
duos de  la  municipalidad  de  la 
capital  y  de  un  sindico  de  ella. 

6  P  — Para  el  examen  y  glo- 
sa de  dichas  cuentas;  se  esta- 
blecerá en  la  tesorería  una  me- 
sa con  un  oficial  destinado  á 
este  solo  objeto. 

7  P  — Á  mas  de  las  facultades 
concedidas  por  las  leyes  que 
rigen  á  las  municipalidades,  se- 
rá á  cargo  de  estes  cuerpos. 

1  P  Proponer  al  gobierno  los 
arbitrios  que  crean  mas  con- 
venientes para  la  ejecución 
de  las  obras  nuevas  de  utilidad 
común,  y  reparación  de  las  anti- 
guas en  sus  respectivos  pueblos^ 


nisposTcroNÉS  especíales. 
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2  ?  — Dar  parte  al  gobierno  de 
los  abusos  que  observen  en  la 
administración  de  las  rentas  pu- 
blicas. 

3  P  — Formar  el  censo  y  la  es- 
tadistica  de  los  pueblos,  para 
que  remitidos  al  gobierno  se  for- 
me la  general  del  estado. 

4:  ?  — Cuidar  de  que  llenen  su 
objeto  los  establecimientos  pia- 
dosos y  de  beneficencia;  propo- 
niendo al  gobierno  las  reglas 
que  estimen  conducentes  para 
la  reforma  de  los  abusos  que 
observaren. 

5  ?  — Dar  parte  al  congreso 
del  estado,  por  medio  del  go- 
bierno, ó  directamente,  si  el  ca- 
so lo  exigiere,  de  las  infraccio- 
nes de  la  constitución  y  de  las 
leyes,  que  se  noten  en  sus 
pueblos. 

6? — Los  empleadjos  en  la 
secretaria  de  la  diputación  pro- 
vincial serán  considerados  como 
cesantes  en  su  respectivo  ramo; 
y  queda  facultado  el  gobierno 
para  admitir  las  renuncias  que 
hagan  de  sus  destinos. 

7  ?  — Pasarán  á  la  junta  eco- 
nómica todos  los  expedientes 
que  sobre  examen  y  glosa  de 
cuenta  de  propios,  arbitrios  y  co- 
munidades, existan  en  la  secre- 
taría de  la  diputación  provincial 
tanto  para  que  se  active  su  fe- 
necimiento, como  para  que  se 
tengan  presentes  en  las  nuevas 
cuentas  que  dan  las  municipa- 
lidades. 


N.  1.223.      i:.EY  4.» 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYEN- 
TE DE  14  DE  SETIEMBRE  DE  1825, 
REGLAMENTANDO  LAS  CEREM0NL4S  DE  LAS 
ASISTENCIAS  DE  AUTORIDADES  A  LAS 
FIESTAS  RELIGIOSAS  Y    CÍVICAS. 

1  9  — En  las  fiestas  naciona- 
les las  autoridades  y  funciona- 
rios del  estado  las  celebrarán 
en  templo  diverso  de  aquel  en 
que  verifiquen  las  suyas  las  au- 
toridades federales. 

2  ?  — La  asamblea  acordará 
las  fiestas  á  que  deba  concur- 
rir   el  cuerpo  legislativo. 

3  9  — El  gobierno  cuidará  de 
que  todas  las  corporaciones  y 
funcionarios  del  estado,  concur- 
ran al  templo  que  se  designa- 
re para  las  fiestas  de  este. 

4  ?  — La  milicia  activa,  la  cí- 
vica y  la  fuerza  permanente  del 
estado  formarán  en  las  funcio- 
nes cívicas  con  arreglo  á  sus 
peculiares  reglamentos. 

5  9 — Cuando  asista  el  cuer- 
po lejislativo  se  constituirán  en 
el  edificio  de  la  asamblea  el 
poder  ejecutivo  y  todos  los 
funcionarios  para  acompañar  á 
aquel  cuerpo  al  templo  en  que 
haya  de  celebrarse  la    función. 

6  9  — En  los  demás  casos  con- 
currirán á  la  casa  del  gobierno 
las  corporaciones  y  funcionarios 
para  acompañar  al  poder  ejecu- 
tivo. 

7  P  — Fn  piquete  de  caballe- 
ría abrirá  la  marcha  cuando  con- 
curra el  cuerpo  legislativo^  y  la 
censará  la  infantería. 
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8? — Si  no  asistiere  aquel 
cuerpo  precederán  cuatro  bati- 
doi'es  montados,  y  cerrará  la  co- 
mitiva toda  la   infantería. 

9  ?  — En  las  cabezas  de  par- 
tido asistirá  el  gefe  político  con 
la  municipalidad  y  funcionarios 
que  allí  existan,  á  la  iglesia 
parroquial,  en  donde  por  el  ecle- 
siástico de  mayor  dignidad  del 
pueblo  se  cantará  misa  solemne. 

10. — En  los  demás  pueblos 
asistirán  las  municipalidades  y 
los  funcionarios  que  existan  en 
ellos. 

11. — En  los  pueblos  donde 
hubiere  milicia  activa  ó  cívica, 
se  formai'án  fi'ente  al  templo  pa- 
ra hacer  las  descargas  de  orde- 
nanza. 


N.  1.224.      I/EY  5.» 

ORDEN  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  12  DE 
AGOSTO  DE  1826,  SOBRE  EL  MEDIO 
DE  COMPELER  A  LOS  ELECTORES  A  CON- 
CURRIR   A   LAS  ELECCIONES. 

1  9  — Que  los  jueces  departa- 
mentales puedan  compeler  por 
medio  de  una  multa  que  no  ex- 
ceda de  veinte  pesos  á  los  elec- 
tores que  sin  una  causa  justa 
y  legal  no  quieran  concurrir  al 
lugar  designado  para  verificar 
las  elecciones. 

2  ?  — Que  con  el  valor  á  que 
ascienda  dicha  multa  se  socor- 
ra á  los  electores  que  hayan 
concurrido  á  las  elecciones,  cuan- 
do estas  no  se  hayan  verificado 
en  el  día  designado. 


N.  1.225.      I^EY6.^ 

DECRETO  DE  LA  LEGISLATURA,  DE  26  DE 
FEBRERO  DE  1850,  DECLARANDO  QUE 
LOS  ALCALDES  NO  LLEVARAN  SUELDO 
CUANDO  EJERZAN  ACCIDENTALMENTE  EL 
MANDO   POLÍTICO   Y   JUDICIAL. 

Los  alcaldes  constitucionales 
de  los  pueblos  del  estado  no 
llevarán  sueldo  alguno,  cuando 
en  cumplimiento  de  la  ley  ejer- 
zan accidentalmente  las  funcio- 
nes de  gefes  políticos  ó  jaeces 
de  primera  instancia. 


N.  1.226.      LEY  7.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA, 
DE  21  DE  MARZO  DE  1854,  SOBRE 
FUNERALES  Y  HONORES  AL  SEÑOR  DON 
JOSÉ    DEL    VALLE. 

1  9  — Que  todos  los  emplea- 
dos y  funcionarios  existentes  en 
esta  corte,  vistan  luto  durante 
tres  dias  que  señalará  el  ejecu- 
tivo, y  que  en  los  mismos  se 
doble  en  todas  las  iglesia»  de 
la  capital  á  las  nueve,  doce  de 
la  mañana  y  oraciones  de  la 
noche. 

2  ?  — Que  á  espensas  de  los 
miembros  del  cuerpo  legislati- 
vo se  haga  copiar  el  retrato  del 
ciudadano  José  del  Valle,  el 
cual  se  colocará  en  la  sala  de 
sesiones, 

3  ?  — Que  por  la  secretaría  de 
la  asamblea  y  en  su  nombre, 
se  exite  á  las  de  los  estados  á 
''n  de  que  se  sirvan  acordar  la^ 


niSPOSmOXES  ESPF.CIALEfí'. 
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demostraciones  que  tengan  á 
bien  en  honor  de  la  memoria 
del  mismo  ciudadano. 


^.1.227.      I^EY8.a 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLATIVA,  DE 
18  DE  MAYO  DE  1834,  DETERMINANDO 
EL  ORDEN  DE  ASIENTOS  Y  CEREMONIAS 
DE  LOS  FUNCIONARIOS  EN  LAS  FIESTAS 
cívicas   y   RELIGIOSAS, 

1  9  — El  gefe  del  estado  ten- 
drá asiento  preferente  cuando 
no  concurran  las  supremas  au- 
toridades federales,  su  asiento 
se  colocará  en  el  templo  al  la- 
do del  evangelio,  bajo  docel  3^ 
con  sitial,  y  en  seguida  se  pon- 
drán los  asientos  para  el  secre- 
tario y  gefes   de  sección. 

2  ?  — Si  concurriese  alguna 
vez  un  ministro  estrangero  ó  en- 
cargado de  negocios,  tomará  a- 
siento  entre  el  secretario  y  di- 
chos gefes. 

3  ?  — Después  seguirá  la  cor- 
te superior  de  justicia  con  su 
secretario,  la  dirección  de  estu- 
dios, si  concurriere,  y  la  de  ren- 
tas con  los  demás  empleados 
de  hacienda. 

4? — Al  lado  de  la  epístola 
y  en  la  parte  superior  tomará 
asiento  el  gefe  político,  presi- 
diendo á  la  municipalidad:  si 
concurriere  algún  oficial  gene- 
ral se  sentará  después  del  al- 
calde primero  ó  quien  haga  sus 
veces. 

5  9  — Después  de  la  munici- 
palidad deberán  seguirse  los  de- 
mas  individuos  de  la  academia 


de  ciencias,  y  luego  los  cuerpos 
militares  por  el  orden  de  su  an- 
tigüedad. 

O  9  — Cuando  no  concurran 
las  autoridades  supremas,  las 
fiestas  cívicas  y  religiosas  se- 
i'án  presididas  por  los  gefes  po- 
líticos ó  las  municipalidades,  co- 
mo está  dispuesto  por  la  ley.  * 

7  9  — Cuando  concurran  las 
autoridades  federales,  se  obser- 
vará lo  que  dispone  el  decreto 
del  congreso,  de  28  de  noviem- 
bre de  1825,  y  en  consecuen- 
cia, el  gobierno  del  estado  ocu- 
pará con  todos  sus  funcionarios 
por  el  orden  establecido  en  este 
decreto,  el  lado  de  la  epístola, 
colocándose  la  municipalidad 
después  de  la  corte  superior  de 
justicia. 


N.  1.228.      L.EY  9.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DEL  ESTADO  DE  GUATEMA- 
LA, DE  10  DE  OCTUBRE  DE  1834, 
DECLARANDO  Y  DEFINIENDO  LO 
QUE  SE  ENTIENDE  LEGALMENTE 
POR  JUICIOS  SUMARIOS  Y  PLENA- 
RIOS    DÉ    POSESIÓN.     (13) 

1  9  — Por  juicios  sumarios  de 
posesión  deben  entenderse  aque- 
llos en  que  se  trata  de  resti- 
tución á  consecuencia  de  despo- 
jo violento,  y  sin  que  sobre   el 


(13)  En  el  preámbulo  se  cita  la  ley 
orgánica  de  28  de  julio  de  1826,  y  cu 
la  parte  imperativa  la  de  22  del  mismo. 
La  misma  se  cita  en  la  ley  que  ante- 
cede. 
{Mota  del  comisionado  para  la  >  recopilación.) 
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particular  preceda  audiencia  de 
la  parte  demandada,  ó  cuando 
se  trata  de  amparar  al  posee- 
dor de  cualesquiera  bienes. 

29  —  Deberán  tenerse  por 
juicios  plenarios  de  posesión 
aquellos  en  que  se  pronuncia 
sentencia  sobre  este  derecho, 
precediendo  audiencia  de  la  par- 
te demandada  y  contienda  en- 
tre ambas,  aunque  esto  se  haga 
por  un  modo  sumario. 

3  P  —En  el  primer  caso  ten- 
drá lugar  lo  dispuesto  por  el  ar- 
tículo 208  de  la  ley  de  22  de 
julio  de  182G;  y  en  el  segundo  lo 
dispuesto  por  el  articulo  209  de 
lo  misma  lev. 


N.  1.229.    LiEY  10.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGIS- 
LATIVA, DE  26  DE  MAYO  DE  1835, 
DECLARANDO  LA  HIPOTECA  QUE 
DEBE     PREFERIRSE. 

Cuando  concurran  las  hipote- 
cas, general,  anterior  y  especial 
en  un  mismo  caso,  preferirá  la 
especial  á  la  general,  esceptuán- 
dose  únicamente  de  esta  regla 
las  generales  tácitas  causadas 
por  ministerio  de  la  ley. 


N.  1.230.      liEY  11.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  3  DE  OCTUBRE  DE  1835, 
REFORMANDO    UNA  LEY    DE  PARTI- 


DA SOBRE  COMPARESCENCIA  DE 
LOS  LITIGANTES  ANTE  LOS  JUECES 
DEL     DOMICILIO. 

La  asamblea  legislativa  del 
estado  de  Guatemala,  en  el  de- 
signio de  remover  los  obstácu- 
los que  impidan  la  pronta  y 
recta  administración  de  justicia, 
y  teniendo  presente  que  la  es- 
periencia  ha  manifestado  haber 
inconvenientes  en  la  observan- 
cia de  la  ley  32,  título  segundo, 
partida  tercera,  en  su  escepcion 
quinta,  tiene  á  bien  reformarla 
en  los  términos  siguientes: 

1  ?  — Cuando  la  parte  deman- 
dada por  motivos  justos  y  com- 
probados no  pueda  comparecer 
ni  por  sí,  ni  por  medio  de  apo- 
derado, en  el  lugar  donde  se 
hallan  los  bienes,  la  demanda 
deberá  instaurarse  ante  el  juez 
del  domicilio  de  la  parte  con- 
tra quien  se  dirija  la  acción. 

2  9  — El  tribunal  de  apelacio- 
nes certificará  los  motivos  que 
impidan  la  comparescencia,  y 
á  él  ocurrirá  la  parte  deman- 
dada á  manifestarlos  dentro  de 
un  mes  de  recibido  el  empla- 
zamiento. 


N.  1.231.      EEY12.= 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA DEL  ESTADO  DE  GUATEMA- 
LA, DE  17  DE  ABRIL  DE  1837, 
RELATIVA  A  LAS  HERENCIAS  DE 
HIJOS  NATURALES  Y  SOBRE  COBRAR 
Y   SUMINISTRAR   ALIMENTOS. 

Artículo   1  9  — La  libertad    de 
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testar,  instituir  lieredcros,  ó  de 
de  imponer  condiciones  ¡losibles 
al  cumplimiento  de  cláusulas 
téstame  ntarias  ó  de  dispo- 
ner de  cualquiera  manera  de 
los  propios  bienes,  es  absoluta; 
y  no  puede  ser  restringida  ni 
modificada  por  la  ley,  siempre 
que  conste  por  las  solemnida- 
dss  legales,  la  voluntad  del  tes- 
tador, ó  del  que  de  cualquiera 
manera  dispone  de  sus  bienes. 
lías  esta  libertad  no  puede  en 
ningún  caso  entenderse  para  ha- 
cer vinculaciones,  ni  donaciones  ó 
legados  á  manos   muertas.  (14) 

Art.  2  ? — La  disposición  pre- 
cedente no  priva,  y  antes  da  un 
derecho  á  los  hijos  legítimos  pa- 
ra reclamar  sus  alimentos,  en 
caso  de  no  heredar,  y  este  mis- 
mo derecho  tendrán  los  demás 
hijos,  de  cualquiera  condición 
que  sean,  en  la  manera,  en  los 
casos  y  con  las  pruebas  que  lo 
previenen  las  leyes. 

Art.  3  ?  — En  caso  de  muerte 
sin  testamento  las  leyes  arre- 
glan la  sucesión;  pero  se  re- 
putarán por  hijos  legítimos,  en 
todo  derecho,  los  hijos  naturales 
ó  espurios,  que  fueren  volunta- 
riamente reconocidos  por  sus 
padres,  por  un  acto  de  instru- 
mento auténtico,  según  la  defi- 
nición del  código;  y  entrarán  á 
la  sucesión  con  los  legitimes,  por 
partes  iguales. 


(14)  Esta  cláusula  legislativa  está  im- 
plicitaraente  derogada  por  1h  ley  de  ga- 
rantías^ de  5  de  diciembre  de  J.839.  Y 
lo  mismo  puede  entenderse  de  la  de  se- 
tiembre  de    1837. 

(JYofa  del  comisionado  para  la  recopilación.) 
86 


Art.  4  9  — Son  también  suce- 
sores ab-intestato,  como  los  le- 
gítimos, los  hijos  de  eclesiásti- 
cos que  fueren  reconocidos  de 
la  misma  manera,  y  obtendrán 
en  la  sucesión  la  esclusiva  de 
los  demás  herederos. 

Art.  5  ?  — Los  hijos  adulteri- 
nos no  podrán  heredar  ab-intes- 
tato, si  hay  hijos  legítimos  ó  na- 
turales legitimados  ó  reconoci- 
dos; pero  si  heredarán  con  los 
ascendientes  del  intestado  en  la 
mitad  de  la  herencia  que  á  es- 
tos les  toque,  ó  con  los  herma- 
nos del  mismo  intestado  por 
iguales  partes,  escluyendo  á  to- 
dos los  demás  herederos  llama- 
dos por  la  ley,  siempre  que  ta- 
les hijos  hayan  sido  reconocidos 
de  la  manera  dicha  en  el  ar- 
tículo  tercero. 

Art.  6  ?  — Son  nulas  las  dis- 
posiciones contrarias  •  a  esta  ley. 


N.  1.232.      liEY  13.^ 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  23  DE  ABRIL  DE  1838, 
CONCEDIENDO  UN  PREMIO  POR 
PRESENTAR  UNOS  PROTOCOLOS  PER- 
DIDOS. 

Que  es  facultado  para  ofrecer 
un  premio  pecuniario  propor- 
cionado á  la  importancia  de  las 
piezas  que  se  le  presenten  y 
que  puede  hacer  efectivo  dicho 
premio  tomando  para  ello  las 
cantidades  que  se  necesiten  de 
la  que  está  designada  para  gas- 
tos estraordinarios. 
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N.  1.233.      LiEY  14.^ 

DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  LEGISLA- 
TIVA, DE  7  DE  AGOSTO  DE  1838, 
DANDO  AL  GOBIERNO  FACULTADES 
AMPLIAS  SOBRE  LA  ORGANIZACIÓN 
DE  HACIENDA,  COBRO  DE  CONTRI- 
BUCIONES Y  OTRAS    VARIAS. 

1  ?  — Se  faculta  ampliameten 
al  gobierno  para  organizar  la  ad- 
ministración de  las  rentas  bajo  o- 
tra  planta  diferente  de  la  que  tie- 
ne en  el  dia:  para  establecer  un 
método  mas  espedito  y  económi- 
co: par£^  suprimir  los  empleados 
que  estime  innecesarios;  y  arre- 
glar las  oficinas  por  los  principios 
de  un  ahorro  indispensable  en  cir- 
cunstancias tan  apuradas. 

2  9  —Se  le  faculta  igualmen- 
te para  arreglar  el  cobro  de 
contribuciones,  decretado  por  la 
ley  de  hacienda  que  dio  la  le- 
gislatura anterior,  y  que  se  ha 
mandado  ensayar  por  la  pre- 
sente en  sus  sesiones  ordinarias; 
entendiéndose  esto  sin  crear  o- 
tras  nuevas,  vigentes  las  esta- 
blecidas, ni  aumentar  estas:  pa- 
ra poder  sustituirlas  por  otras 
directas  mas  expeditas  en  su 
recaudación,  y  sin  que  puedan 
causar  vejaciones  á  ninguna  cla- 
se de  personas  y  menos  á  las 
miserables:  para  crear  provisio- 
nalmente comisionados  ó  recau- 
dadores, y  trasladar  de  un  pun- 
to á  otro  los  funcionarios  de 
hacienda,  según  lo  estime  con- 
veniente; todo,  bajo  los  princi- 
pios de  una  verdadera  libertad 
é  independencia. 

3? — Se  le  faculta  para  ha- 


cer una  prudente  rebaja  en  los 
sueldos  de  los  oficiales  milita- 
res, desde  subteniente  para  ar- 
riba, poniéndose  de  acuerdo  con 
el  comandante  general  del  es- 
tado, é  igualmente  con  el  de 
las  tropas  auxiliares  de  la  fe- 
deración. 

4  P  — Se  le  autoriza  para  for- 
mar reglamentos  provisionales 
en  la  administración  de  las  ren- 
tas publicas:  para  hacerlos  eje- 
cutar, sin  perjuicio  de  dar  cuen- 
ta «con  ellos  á  las  legislaturas 
inmediatas;  y  para  crear  tribu- 
nales, ó  juzgados  de  policía,  se- 
gún €rea  convenir  á  la  mas  fá- 
cil administración  en  todo  ra- 
mo; y  hasta  para  hacer  suspen- 
der las  garantías  del  ciudadano 
que  puedan  suspenderse,  en  los 
casos  prevenidos  en  el  artículo 
176  de  la  constitución  de  la 
república. 


N.  1.234.      L.EY  ló.» 

ORDEN  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITU- 
YENTE, DE  26  DE  JUNIO  DE  1843; 
AUTORIZANDO  AL  GOBIERNO  PARA 
RESCATAR  LOS  BIENES  ENAGENADOS 
POR   LA    AUTORIDAD    PUBLICA. 

1  9  — Se  faculta  al  gobierno, 
de  conformidad  con  su  iniciati- 
va de  24  de  marzo  último,  para 
que  pueda  rescatar  en  caso  ne- 
cesario las  fincas  ó  propiedades 
raicos  en  agen  ad  as  por  las  ad- 
ministraciones anteriores,  pro- 
curando terminar  por  transacion 
las  diferencias  pendientes,  ó 
que  puedan  suscitarse  entre  los 
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interesados,  con  tal  que  las  ero- 
gaciones del  tesoro  no  excedan 
de  las  cantidades  enteradas  por 
valor  de  dichas  fincas. 

2  9 — En  este  arreglo  se  pro- 
cederá de  niodo  que  no  falten 
los  medios  indispensables  para 
acudir  á  las  precisas  atenciones 
del   servicio  publico. 

3  ?  — Para  que  tenga  efecto 
lo  dispuesto  en  el  artículo  1  ? , 
el  gobierno  podrá  nombrar  co- 
ínisiones  que  promuevan  los  ar- 
reglos convenientes  entre  los  in- 
teresados. 


N.  1.235.    I^EYIO.» 

ORDEN  DE  la:  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE^ 
DE  25  DE  AGOSTO  DE  1845,  SOBRE 
CONSTRUCCIÓN  DE  CASAS  DE  GOBIERNO 
EN     LOS    DEPARTAMENTOS. 

•   Artículo   1  9  — Se    omite   por 
haber  llenado  su  objeto. 

Art.  2? — Se  recomienda  al 
gobierno  que  dicte  las  mas  ac- 
tivas providencias,  á  fin  de  que 
las  cas^s  de  gobieíaio  de  todos 
los  departamentos  de  los  Altos, 
y  demás  del  estado,  se  reparen 
ó  construyan  donde  no  las  ha- 
ya, con  arbitrios  que  deben  pro- 
ponerse por  los  respectivos  cor- 
regidores, á  cuyo  cargo  es  el 
obrar  sobre  el  particular  con  la 
mayor  actividad.  (*) 


(*)  Por  circular  se  previno  por  el  go- 
bierno á  los  corregidores  el  cumplimiento 
de  esta  disposición. 


N.  1.23G.      liEY  \7.^ 

ACUERDO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE^ 
DE  15  DE  NOVIEMBRE  DE  1848,  MAN- 
DANDO COLOCAR  EN  EL  SALÓN  DE  SE- 
SIONES, EL  RETRATO  DEL  SEÑOR  LI- 
CENCIADO   DON   MIGUEL   LARREINAGA. 

Señor  secretario  de  goberna- 
ción.— Guatemala,  noviembre  lo 
de  1848. — Excitado  el  cuerpo 
constituyente  por  proposición  del 
señor  representante  José  Bar- 
rundia,  oyó  el  informe  que  le 
presentó  una  comisión  especial, 
esponiendo  los  motivaos  y  servi- 
cios prestados  á  la  causa  publi- 
ca por  el  digno  centro-america- 
cano  licenciado  don  Miguel  Lar- 
rey  naga.  Constando  estos  por 
notoriedad,  y  existiendo  tam- 
bién comprobados  por  documen- 
tos públicos,  para  honrar  las  vir- 
tudes del  finado  señor  Larrey- 
naga,  y  estimular  á  otros  ciuda- 
danos á  imitarlo,  tuvo  á  bien 
acordar: — "Que  se  faculte  á  los 
señores  diputados  José  Barrun- 
dia,  Mariano  Padilla  y  Marcos 
Dardon  para  que  manden  co- 
piar el  retrato  del  señor  Larrey- 
naga  en  cuadro  del  tamaño  y 
forma  del  que  representa  el  se- 
ñor Yalle  para  colocarlo  al  lado 
de  este,  en  el  salón  de  sesiones, 
y  costeándose  el  gasto  por  la 
tesorería  general." — ^Y  lo  deci- 
mos á  usted  para  conocimiento 
del  gobierno  y  efectos  consi- 
guientes.   (15) 


(15)  El  gobierno  supremo  de  la_  repú- 
blica ordenó  que  se  hiciera  mención  ho- 
norífica en  este  cuerpo  de, leyes  respecte 


su 
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de  los  ciudadanos  eminentes  á  quienes 
nuestra  patria  debe  gratitud  y  liomena- 
ge,  por  los  importantes  servicios  que  la 
prestaron  antes  y  después  de  la  INDE 
PENDENCIA  de  182I.-^La  calificación 
de  ellos  debe  basarse  en  los  decretos, 
órdenes  ú  otras  disposiciones  oficiales 
de  la  autoridad    legítima. 

La  asamblea  nacional  constituyente 
reconociendo  bi  justicia  que  asistia  al 
finado  señor  Larreynaga,  d¡^;puso  hon- 
rar su  memoria  é  inmortalizar  su 
nombre  en  justo  premio  de  su  ilustra- 
ción y  patriotismo,  empleados  sieinpre 
por  él,  en  beneficio  de  Centro-América, 
y  con  especialidad  del  estado  de  Gua- 
temala, boy  dia  elevado  al  rango  de  re- 
pública independiente  y    soberana. 

Si  en  vez  de  una  ligera  anotación,  el 
infrascrito  estuviera  encargado  de  escri- 
bir artículos  biográficos  dando  á  conocer 
ú  la  faz  de  nuestrofí  contemporáneos  y 
á  las  futuras  generaciones  los  heclioa  glo- 
riosos y  patrióticos  de  los  mas  distin- 
guidos hijos  de  Centro-América;  entonces 
.  aunque  carezca  como  carece,  de  Ina  su- 
blimes cualidades  do  un  Pluiarco,  de  un 
Pedro  Bayle,  de  nn  Luis  Moreri,  de  nn 
Bartolomé  D'IIerbelot,  y  finalmente  do 
un  L.  Proudhomme,  autor  del  Bkcionario 
Universal  de  hombres  iltisfreí^,  al  menos 
reseruiríaen  bosquejo  á  muchos  compa- 
triotas cuyos  nombres  y  vida  pública,  no 
debieran  quedar  sepultados  en  la  noche 
del    olvido. 

Por  lo  que  respecta  al  señor  Larrey- 
NACA,  el  infrascrito  comisionado  se  per- 
mitirá hacer  aquí  un  brevísimo  compen- 
dio de  sil  vida  pública,  y  suplica  á  los 
lectores  que  llegaren  á  tener  la  pacien- 
cia de  leerlo,  disimular  el  atrevimiento 
de  molestarles  y  perdonarle  la  poca  im- 
parcialidad que  adviertan,  tratándose  del 
autor  de  sus  días. — Una  justa  gratitud 
y  el  respeto  filial,  tal  vez  le  obligarán 
á   parecer  pródigo  en  sus  alabanzas. 

La  prensa  nacional  centro-americana 
ha  pregonado  ya  en  algunos  opúsculos 
biográficos  los  rasgos  mas  característicos 
del  señor  Larreynaga,  escritos  con  mas 
ó  menos  elocuencia  por  dignos  guate- 
maltecos y  salvadoreños.  Entre  ellos  figu- 
ran por  la  exactitud  de  la  narración, 
claridad  de  sus  conceptos  y  elegancia  de 
su  elocución,  los  finados  don  José  Fran- 
cisco Barruudia,  licenciado  don  José  Ma- 
riano González,  y  licenciados  don  Ma- 
nuel Ubico  y  don  Ignacio  Gómez. 
El  señor  Larbeyxaga  habiendo  sido 


uno  de  los  mas  infatigables  defensores  de 
la  libertad  de  los  centro-americanos  y  u- 
no  de  los  que  desd  e  el  tiempo  de  la  domi- 
nación española  trabajaban  por  alcanzar 
el  cambio  de  estas  colonias  convirtien- 
dolas  en  soberanías  políticas,  no  es  de 
estrañar  que  se  ocupe  la  atención  á  este 
respecto. 

El  señor  Larreynaga  nació  en  la  ciu- 
dad de  León,  capital  de  la  provincia  que 
hoy  se  llama  República  de  Nicaragua, 
en  setiembre  de  1771.  En  la  universidad 
de  su  tierra  natal  hizo  sus  prinnros  es- 
tudios, y  graduado  en  filosofía  vino  á  la 
de  esta  capital,  siendo  aun  muy  joven, 
á  continuar  su  carrera  literaria,  dedicán- 
dose á  la  del  foro. — Todavía  no  era  al>oga- 
do  recibido  cuando  el  rey  de  España  le 
nombró  relator  de  la  audiencia  territo- 
rial del  antiguo  reino  de  Guatemala. — 
Con  permiso  de  aquel  tribunal  pasó 
á  su  patria  á  evacuar  asuntos  de  fa- 
milia, y  entonces  comenzó  á  poner  en 
práctica  sus  opiniones  filosóficas,  y  en  ar- 
monía sus  sentimientos  liberales  con  he- 
chos positivos  de  odio  secreto  á  la  tira- 
nía y  de  horror  á  la  serviduuíbre. — Dio 
pues  absoluta  libertad  á  cuatro  esclavos 
suyos  que  había  heredado  entre  otros  • 
bienes  de  fortuna,  por  el  reciente  falle- 
cimiento de  sus   padres. 

A  su  regreso  á  la  capital  del  reino  ve. 
rificó  su  recibimiento  de  abogado:  en  se- 
guida le  vino  de  la  corte  do  Madrid  el 
despacho  de  relator  en  propiedad,  que  sir- 
vió durante  diez  y  nueve  años  consecutivos. 
En  este  intervalo  do  tiempo  desempeñó 
otras  varias  comisiones  y  empleos  pú- 
blicosque  hablan  las  biografiad  de  que 
de   antes  se  trató. 

Sin  embargcf  de  que  el  presidente  de 
este  reyno,  general  Bustamante  [llamado 
vulgarmente  el  sonto]  perseguía  con  ca- 
prichoso encarnizamiento  á  los  america- 
nos cultos  y  en  especial  á  los  abogados 
de  buen  concepto,  como  el  señor  Lar- 
reyxaga,  el  gobierno  constitucional  de 
España  le  nombró  en  S14,  oidor  de  esta 
real  audiencia:  él  era  á  la  sazón  diputado 
á  cortes  por  Nicaragua,  Chiquimula  y 
por  Quezal tenango;  mas  habiendo  caido 
el  nuevo  gobierno,  á  causa  de  haber  re- 
gresado á  España  el  rey  Fernando  VII, 
de  vuelta  de  su  cautiverio  en  Bayona  de 
Francia,  y  de  haber  restablecido  el  ré- 
gimen arbitrario  y  despótico,  no  tuvo 
efecto  la  posesión  del  señor  Larreyna(¡a. 
Hasta  el  año  de  820  que  el  general 
Riego   dio   el  grito    de  libertad  en  An- 
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dalucía  y  derribó  por  segunda  vez  la 
tirania  absoluta  del  monarcn,  restable- 
ciendo el  sistema  constitucional  de  bis 
cortes,  volvió  á  nombrar  al  s(  ñor  Lar- 
rbynagaI  oidor   de  esta  real  audiencia. 

Vino  de  Espüña  en  821,  incorporado 
en  la  escuadra  de  veintidós  velas  des- 
tinada á  México  y  á  Costa-Firme,  man- 
dada por  los  generales  don  Juan  0- 
Donqjú,  virey  de  México,  y  don  Juan 
CruzJMurj^eon,  virey  del  Perú.  El  seiior 
Larreynaga  llegó  á  esta  ciudad  el  15  de 
agosto,  tomando  posesión  de  la  magistrn- 
tura  el  dia  siguiente. — Pero  al  mes  justo 
fué  el  glorioso  y  siempre  memorable  en 
los  anales  de  nuestra  historia  política, 
porque  en  ese  m'smo  dia  proclamó  nues- 
tra patria  el  hecho  mas  grandioso  que 
registr:ui  sus  páginsis;  esto  os,  la  INI)E- 
PENDlíNCIA  NACIONAL,  sacudiendo 
el  yugo  de  la  Espiíña,  para  colocarse  en 
el  catálogo  de  las  naciones  libres  y  so- 
beranas. 

En  dicho  dia  se  celebró  el  acta  in- 
mortal reñriondo  las  causas  y  objeto  de 
la  revolución  que  acababa  de  consumarse: 
ese  documento  que  debiera  estar  escul- 
pido indeleblemente  en  láminas  de  oro, 
Be  lee  todos  los  años  en  las  ciudades, 
villas,  pueblos  y  aldeas  que  comprende 
el  vasto  territorio  de  Centro-América, 
antes  llamado  reino  de  Guatemala.  Y 
en  él  mismo  se  vé  figurar  en  primera 
escala  el  nombre  del  señor  Larreynaga, 
como  primer  vocal  de  la  junta  consul- 
tiva del  gobierno  patrio  que  se  instituyó 
en  aquel  dia  memorable  y  grato  á  todo 
buen  ('entro-americano. 

Poco  después  de  estos  acontecimientos 
se  hizo  la  declaratoria  solemne  por  la 
propia  junta,  de  haberse  pronunciado  los 
habitantes  de  estas  provincias  en  favor 
de  la  anexión  al  Lnperio  Mejicano,  de 
conformidad  con  lo  estipulado  entre  el 
generalíwno  don  Agustín  Iturbi4e  y  el 
virey  0-Donojú  en  los  célebres  Tratados 
de  Córdova. — En  consecuencia  del  decreto 
sobre  elecciones  populares  para  diputa- 
dos al  congreso  instituyente  imperial  que 
debía  reunirse  muy  luego  en  la  capital 
del  Anahuac,  el  señor  Larreynaga  fué 
electo  representante  por  la  intendencia  y 
provincia  de  Nicaragua,  y  también  por 
la  de  Sacatepequez. — Por  tanto,  salió  de 
esta  ciudad  para  la  de  México,  con  tal 
investidnra,  el  1  ?  de  mayo  de  822. 
Representó  á  sus  comitentes  en  aquel 
congreso  con  su  acostumbrada  lealtad  y 
honradez,  del  mismo  modo  que  lo  hi- 
87 


cieron  todos  los  demás  diputados  que  de  a- 
quí  fueron  con  el  propio  objeto.  Sin  embar- 
ga, algunos  de  estos  que  bajo  el  yugo  real  do 
España  habían  sido  furibundos  partidarios 
de  la  corona  y  después  tremendos  esbir- 
ros imperialistas,  cuando  se  desplomó  el 
trono  de  Iturbide,  y  en  su  lugar  se  pro- 
clamó y  planteó  el  sistema  de  república 
federal,  ellos  convirtiéndose  de  la  noch»; 
á  la  mañana  en  insignes  y  exaltados  pa- 
triotas y  cubriéndose  con  la  máscara  do 
tales,  se  incorporüron  en  las  filas  de  loa 
republicanos,  mostrándose  tan  intoleran- 
tes, Cíjmo  los  del  club  de  los  terroristas 
jacobinos  de  Francia  del  tiempo  de  Ma- 
rat,  Dantón  y  Robespierre. 

Destituido  el  señor  Larreynaga  de  su 
plaza  de  magistrado  del  tribunal  supremo 
de  justicia,  no  por  el  gobierno  de  Centro- 
América,  sino  por  los  individuos  del 
poder  ejecutivo,  puesto  que  "e/  gobierno 
son  las  leyes  y  no  los  hombres  sin  leyesj^ 
según  él  se  espresó  en  una  representación 
que  escribió  é  imprimió  en  México,  que- 
dó allá  de  particular.  —  Las  asaud)leas 
constituyentes  de  los  estados  de  Guana- 
juato  y  de  Oaxaca,  justas  apreciadoras 
del  mérito  del  señor  Larreynaga  le  nom- 
braron, cada  una,  regente  de  sus  res- 
pectivas cortes  de  justicia:  él  optó  por 
la  segunda  porque  está  en  camino  para 
Guatemala  y  se  acercaba  á  su  patria. — 
Salió  de  México  con  los  demás  miembros 
del  tribunal  de  justicia,  entre  los  cuales 
venían  los  centro-americanos  Beltrauena, 
Quiñones  y    Morales. 

Posteriormente  habiendo  renunciado 
el  señor  Larreynaga  tan  honroso  y  lu- 
crativo puesto,  el  gobierno  federal  de 
la  República  Mexicana  le  nombró  para 
el  elevado  destino  de  juez  de  disirito  del 
estado  de  Oaxaca,  que  desempeñó  á  sa- 
tisfacción de  las  autoridades  y  público 
del  mismo  Oaxaca,  y  en  particular  del 
presidente  de  la  república,  general  don 
Guadalupe  Vicioria.  según  lo  atestiguan 
las  espresivas  notas  oíiciales  con  que  el 
señor  ministro  de  justicia,  Espinosa  do 
los  Monteros,  le  dio  las  gracias  al  serle 
admitida   su  última  renuncia. 

Emprendió  su  regreso  para  esta  capi- 
tal en  marzo  de  1828,  pero  al  llegar  á 
Ciudad  Real  de  Chiapas  supo  que  Centro- 
América  estaba  devorada  por  los  furores 
de  la  guerra  civil;  los  estados  de  San 
Salvador,  de  Honduras  y  de  Nicaragua 
confabulados  entre  si,  atacaban  al  pueblo 
guatemalteco  bojo  el  protesto  de  que  ^u 
csía   ciudad  residían   las  supremas  auto- 
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ridades  de   la  federación. 

El  gobierno  de  Chiapas  quiso  utilizar 
la  permanencia  del  señor  Larreynaga 
en  aquel  suelo  hospitulario:  le  nombró 
asesor  general,  que  es  un  destino  allá  de 
primer  orden;  y  poco  después  su  con- 
greso legislativo  le  nombió  presidente 
de  la  corte  superior  de  justicia.  El  sefior 
Larreynaga  por  efeeto  de  su  carácter 
agradecido  y  amante  de  la  ilustración 
de  la  juventud,  procuró  corresponder  á 
aquellas  muestras  de  gratuita  benevolen- 
cia de   un   modo  digno. 

Por  último,  deseando  respirar  los  aires 
patrios,  dejó  con  tierno  sentimiento  á 
tantos  y  tantísimos  amigos  que  lo  dis- 
tinguieron y  respetaron  eu  la  República 
Mexicana. 

Kn  noviembre  de  1835  llegó  á  esta 
capital  á  la  sazón  que  gobernaba  aquí 
el  verdaderamente  ilustrado  patriota  doc- 
tor   don  Mariano    Gal  vez. 

Este  distinguido  ciudadano  guatemal- 
teco le  confilió  delicadas  comisiones,  ya 
en  el  orden  judicial  y  político,  ya  en  el 
literario  de  la  academia  de  ciencias. — 
En  seguida  se  le  nombró  presidente  de 
la  Corte  de  apelaciones  [1837]  en  cuyo 
tiempo  estalló  la  sublevación  de  los  pue- 
blos de  Oriente  bajo  protesto  de  que  la 
terrible  epidemia  del  cólera  mórhus  era 
un  envenenamiento  causado  \tqt  el  go- 
bierno. El  señor  Larreynaga  padeció 
mucho  en  su  espíritu. —  Con  estos  sacu 
diraientos  políticos  coincidió  la  separa- 
ción de  los  Jíltos  declarándose  uno  de 
los  federados  del  Centro.  Aquellos  pue- 
blos le  eligieron  diputado  á  su  asamblea 
constituyente:  el  señor  Larreynaga,  no 
obstante  su  edad  avanzada  y  valetudi- 
naria, hizo  viage  á  Totonicapan  en  di- 
ciembre de  838,  y  reunida  é  instalada 
allí  dicha  asamblea,  esta  eligió  por  su 
primer  presidente  al  señor  Larreynaga, 
y  poco  después  regente  de  su  primer  tri- 
bunal supremo  de  justicia. 

A  causa  de  sus  .dolencias  tuvo  que 
abandonar  el  frió  temperamento  de  aque- 
llos pueblos  y  regresar  á  esta  capital 
donde  estaban  á  punto  de  verificarse 
nuevos  sucesos  políticos  de  la  mayor  im- 
portancia. En  efecto,  el  13  de  abril  de 
1839  ocupó  militarmente  esta  plaza  el 
gafe  de  los  sublevados  de  Mataquescuín- 
tla,  precisamente  á  los  diez  años  que 
las  tropas  de  los  estados  de  San  Salva- 
dor, Honduras  y  Nicaragua  la  habían 
ocupado  el  13  de  abril  de  820,  á  cuya 
eabeza  se  hallaba  el  general  Morazan. 


Para  reconstruir  el  estado  de  Gua- 
temala, dislocado  por  la  revolución  so- 
cial, fué  convocada  una  asamblea  cons- 
tituyente: el  señor  Larreynaga  ha- 
bía sido  electo  diputado  por  la  Vera- 
paz,  pues  se  habían  escojidopara  tales, 
á  los  hombres  mas  prominentes  é  ilustra- 
dos, sin  monopolizar  colores  políticos,  y 
el  señor  Larreynaga  figuró  como  uno 
de   los   mas  laboriosos  legisladores. 

En  las  cuestiones  mas  vítales  que  se 
ventilaron  en  aquel  cuerpo  legislativo, 
el  señor  Larreynaga  emitió  y  sontuvo  sus 
ideas  ya  de  palabra,  ya  por  escrito,  con 
la  solidez,  buen  juicio  y  elocuencia  que 
los  hombres  inteligentes  le  han  recono- 
cido. En  los  espedientes  del  archivo  y 
en  los  papeles  públicos  consta  lo  dicho, 
tal  C(mio  en  la  ley'  de  lisura  ó  interés 
del  dinero: — él  defendió  sus  ideas  como 
un  profundo  economista,  contra  los  vo- 
cales que  la  sostenían  como  teólogos  y 
( omo  canonistas. 

Puede  verse  el  escrito  impreso  en  que 
el  señor  Larreynaga  demostró  con  argu- 
montos  decisivos,  con  doctrinas  de  au- 
tores acreditados  y  con  la  historia  eu 
la  mano,  que  ni  los  jueces  ni  superiores 
ni  los  subalternos,  jamás  deben  ser  vitali- 
cios ó  perpetuos  sino  temporales,  aun  en 
los  gobiernos  monárquicos,  y  mucho  me- 
nos en  los  republicanos  y  libres,  porque 
la  perpetuidad  en  cualquier  género  de 
funeionarios  es  contraria,  perjudicial  y 
destructiva   de    las     libertades    públicas. 

El  año  de  839  se  suscitó  una  ruidosa 
disputa  entre  el  gobierno  de  Guatemala 
y  el  de  los  Altos  por  consecuencia  del 
armamento  que  el  general  Gnzman  llevó 
de  aquí  para  Quezaltenango.  El  punto 
se  trató  después  diplomáticamente.  El 
srefe  provisorio  del  estado  de  los  Altos 
confirió  al  señor  Larretynaga  plenos  po- 
deres para  que  lo  representase;  el  gefe 
del 'estado  de  Guatemala  nombró  por 
su  parte  al  honrado  jurisconsulto  don 
Venancio  López.  El  asunto  terminó  por 
ajustarse  un  pacto  que  el  gobierno  de 
Guatetnala  aprobó  y  ratificó:  el  señor 
Larreynaga  dio  cuenta  al  de  lus  Altos 
con  las  razones  y  fundamentos  políticos 
que  le  inclinaron  á  firmarlo,  atendidas  \ 
las  circunstancias,  siempre  mirando  el 
bien,  la  libertad  y  seguridad  de  los  Altos. 

La  principal  causa  fué  que  si  no  se 
convenia  en  la  devolución,  la  guerra  se- 
ría inevitable  y  por  consiguiente  la  de- 
saparición del  nuevo  estado  en  cunceptc 
de  cuerpo  soberano,  y  concluyó  su  notí» 
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diciendo  al  gobierno  sn  comitente,  que 
tan  solo  se  conocerla  la  prudencia  y  po- 
lítica con  que  se  h;>bia  conducido  en 
el  desempeño  de  su  enoarg-o,  si  el  go- 
bierno de  los  Altos  se  negaba  á  rati- 
ficarlo; pero  aquel  gefe  provisorio,  ó 
no  alcanzó  á  penetrar  lo  profundo  y  útil 
de  un  paso  tan  político,  ó  no  tuvo  la 
conveniente  libertad  de  obraren  tan  de- 
licada cuestión.  Los  resultados  funestos 
de  la  guerra  lucieron  conocer  á  los  hom- 
bres avisados  é  imparciales,  la  previsión 
del  señor  Laereynaga. 

^  Asi,    él    siempre    tuvo   delante  de  los 
ojos  la     mira    de    servir   á    la  sociedad 
entera,  al  público  en  general  y  nunca  los 
intereses   particulares   de  alguno    de   los 
partidos    políticos  ó   parcialidades  en  que 
ba     solido    estar    fraccionada     la     masa 
de   la    nación.  Por   eso  admitió  y   sirvió 
desde   839    hasta   abril    de    847   en    que 
falleció,    el  juzgado  de  alzadas   del  con 
subido:  por  eso  también  admitió  en  844  el 
nornhramiento  que  el  cuerpo  legislativo  hi 
zo  en  él,  para  regeiite  de  la  corte  suprema 
de  justicia,  que  renunció  el  año  siguiente. 
El  gobierno  do  esta  repíiblica,  desean- 
do   arreglar   con  los  estados  vecinos  del 
Salvador    y    Honduras   la   antigua  y  pe 
ligrosa    cuestión    de  límites  y    su  defini- 
tiva demarcación,  encargó  al   señor  Lar 
KEYNAGA   le  formase  una  Instrucción  que 
sirviera    de  guia  á  los    plenipotenciarios 
que  debian  tratar   aquel   delicado    nego- 
cio.— El  señor  Larreynaga  aceptó  el  en- 
cars[0,  y  en  consecuencia  se  dedicó  desde 
luego   á   escribir  una  Memoria  sobre  el 
asunto;  en  sentir  de  los   estadistas  diplo- 
máticos es   una   obra   acabada,  llena    de 
esquisita   erudición  y  de  reglas  de  buen 
gobierno. — La  envió  al    ministro    de  re 
laciones  esteriores  de  esta  república;  pero 
¡quien  lo   creyera!    dicho  funcionario  no 
tuvo   á  bien    usar  de  la  natural    y  común 
cortesía    de   contestarle  su  nota,  y  menos 
de  darle  los  debidos  y  justos  agradeci- 
mientos.— Por  lo  cual    el  señor   Larrey- 
NACíA  le  recordó   aquel    dicho   tan  cele- 
brado del  filósofo   de   Ferney,    puesto  en 
boca  de  Catón,  conversando  con   Marco 
Tulio  Cicerón  sobre  las   cosas   de  Roma. 
He  aquí: 

"  Qui  hien  sert   son   poys^ 
Sert  toujours  un  ingrat.'^ 

La  Memoria  citada  se  imprimió  é  in- 
sertó en  el  periódico  senii-oíicial  "Xa 
Semana.'" 

Hé   aquí   el    extracto  de  la    vida   pú- 


blica y  oficial  del  señor  Larreynaga:  lo 
demás  lo  han  referido  los  autores  de  sus 
biografias.  Basla  decir  en  conclusión,  que 
el  señor  Larreynaga  sirvió  á  esta  su  pa- 
tria con  lealtad,  pureza  y  laboriosidad 
bajo  el  gobierno  real  de  España:  que 
abrazó  con  entusiaí^mo  y  de  buena  íé  la 
causa  de  los  americanos,  cooperando  á  la 
INDEPENDENCIA  política  proclamada 
en  el  glorioso  y  memorable  dia  15  de 
setiembre  de  1821: — que  figuró  como  hom- 
bre público  durante  trece  años  en  el  go- 
bierno de  la  República  Mexicana;  y  que 
vuelto  á  Guatemala  le  prestó  sus  últimos 
servicios  aun  en  los  dias  mas  azarosos 
de  lar  revolución,  como  se  deduce  del  elo- 
cuente y  sentido  discnrso  que  él  pronun- 
ció en  el  salón  del  gobierno,  el  15  de 
setiembre  de  1838,  al  celebrar  el  17? 
aniversario  de  la  INDEPENDENCIA 
junto  con  el  espléndido  triunfo  akanzado 
por  nuestras  armas  en  la  histórica  pobla- 
ción de  Villa-Nueva  el  11  de  setiembre  en 
la  madrugada. —Este  discurso  tan  cele- 
brado, lo  califican  los  literatos  cap->ces,  co- 
mo uno  <ie  los  escritos  del  señor  Larrey- 
naga que  pueden  servir  de  modelo  de  re- 
tórica, aun  prescindiendo  de  sus  sentimien- 
tos de  puro  y  desinteresado  patriotismo. 

Guatemala,  24  do  junio   de  1873. 
{jyofa  del  comisionado  para  la  recopilación.) 


ADICIÓN. 

Muchos  son  los  ilustres  centro-ameri- 
canos, compatriotas  nuestros,  que  mere- 
cen una  commemoracion  de  aprecio  y 
gratitud  inmortal  por  los  buenos  servi- 
cios que  prestaron  al  pais  durante  varios 
periodos  de  su  existencia. — Unos  lucha- 
ron contra  el  gobierno  colonial  de  Espa- 
ña con  la  mira  de  coadyuvrsr  á  la  eman- 
cipación de  este  continente,  y  por  ello 
sufrieron  prisiones,  crueles  torturas,  tales 
como  don  Manuel  José  Arce,  primer  pre- 
sidente de  la  Federación  Centro  Ame- 
rica na: — don  José  Francisco  Barruudia, 
tribuno  fogoso,  entusiasta  y  animado,  es- 
critor honrado,  firme  y  constante  parti- 
dario de  las  libertades  públicas,  presi- 
dente de  la  misma  federación  los  años 
1830  y  31.  Aquel  federalista  de  buena 
fé,  murió  en  Washington  en  1854  desem- 
peñando una  misión  diplomática  de  uno 
de  estos  gobiernos  independientes  (Hon- 
duras):—don  Manuel  Julián  Ibarra,  vic- 
tnuu  de   la    tiranía  española >  durante  los 
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aciagos  tiempos  do  la  insurgencia  pro- 
movida allá  en  México  por  los  héroes 
Hidalgo,  Morelos,  Matamoros,  Guerre- 
ro, <fec.,  Ibarra  salvó  al  fin  su  vida  y 
liguró   en   el  gobierno    patrio. 

Lo.s  ilustrados  don  Antonio  Juarros, 
don  José  Maiia  Peinado  y  presbítero  doc- 
tor don  Antonio  Larrazabnl,  fueron  los 
principales  autores  de  Ihs  instrucciones 
para  los  diputados  á  cortes;  y  en  cuanto 
al  ídtinio,  nadie  ignora  que  él  defendió 
Siíbia  y  varonilmente  los  derechos  de  los 
americanos,  en  especial  los  de  los  aborí 
genes,  y  sobre  todo  el  dogina  político  de  la 
soberanía  nacional.  Por  tal  motivo  fué  de 
nunciado  y  acusado  por  los  absolutistas 
conde  de  Torre-Muzqui-/  y  marques  de 
Mata-Florida  el  año  de  814,  á  la  vuelia 
á  España  del  rey  Fernando,  lo  cual  le 
ocasionó  la  prisión  en  nn  castillo  de  Es 
paña. 

Para  no  estender  demasiado  esta  nota, 
ni  fatigar  mas  tiempo  á  los  lectores, 
nombraremos,  entre  los  mas  distinanidos 
centroamei"icanos  sin  diferencia  de  ban- 
dos ni  colores  políticos,  á  los  siguientes: 
tales  como  don  Cirilo  Flores,  asesinado 
en  la  iglesia  do  Quczaltenango  el  13  de 
octubre  de  826  por  aquel  pueblo  furioso: 
— don  Antonio  José  de  Irisarri,  guate- 
malteco ilustrado,  cuya  vigorosa  juven- 
tud la  empleó  y  consagró  al  servicio 
déla  causa  americana,  en  la  guerra  de 
INDEPENI»ENC1A  de  Chile,  Perú.  Bo 
livia,  (fec.  Murió  en  los  Estados-Unidos 
á  la  edad  de  ochenta  y  dos  años,  ha- 
biendo dejado  un  nombre  de  eminente 
literato  y  consumado  diplomático. —  Don 
José  Cecilio  del  Valle  fué  asesor  del  go- 
bierno colonial  de  este  reino  de  Guate- 
mala, y  como  tal  fué  nombrado  individuo 
de  la  junta  consultiva  del  15  de  setiem- 
bre de  1821.  Enseguida  electo  diputado 
al  congreso  imperial  de  México  y  cuando 
el  monarca  Iturbide  estaba  próximo  á 
sucumbir  á  los  golpes  de  los  republica- 
nos Santa-Anna,  Guerrero,  Bravo  y  La 
Garza,  le  nombró  su  ministro,  cuyo  de- 
sempeño espiró  junto  con  el  imperio.  De 
vuelta  á  Guatemala  fué  uno  de  losmiem 
bi-os  del  poder  ejecutivo,  y  en  826  á 
29,  diputado  federal.   Murió  en    1834. 

Siendo  un  poco  estensa  la  nómina  de 
los  centro-americanos  que  en  diversos 
tiempos  y  partidos  políticos  sirvieron  á 
su  patria,  no  será  fácil  hacer  hoy  men- 
ción de  sus  particulares  méritos;  pero 
se  hará  en  otro  lugar  de  esta  obi-a. — 
Dicha   parte  de    la    lista  contiene  á   los 


ciudadanos  coronel  de  caballería  don  Ma- 
nuel Montíifar,  don  Cleto  Ordf.ñcz,  don 
Alejandro  Marure,  don  Justo  Milla,  don 
José  Antonio  Ciñas,  don  Juan  Mor-a,  li- 
cenciado don  Venancio  López,  licenciado 
don  José  Mariano  González,  presbítero 
doctor  don  Juan  José  de  Aycinena,  ilus- 
trisimo  señor  arzobispo  don  Francisco  de 
Paula  Garcia  Pelaez,  <fec.,  ífec,   &c. 

Guatemala,    24   de  junio  de  1873. 

{JYota  del  comisionado  'para  la  recopilación.^ 


N.  1.237. 
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DECRETO  DE  LA  ASAMBLEA  CONSTITUYENTE, 
DE  7  DE  AGOSTO  DE  1840,  DECLA- 
RANDO día   de    fiesta    cívica   EL  19 

DE  MARZO. 

1  ?  —El  10  de  marzo  será  en 
el  estado  dia  de  fiesta  cívica  en 
commeinoracion  de  la  gloriosa 
jornada  que  en  19  del  mismo  mes 
de  este  año  terminó  la  guerra. 

2  9  — Las  autoridades  civiles 
y  militares  asisfirán  en  esta  ca- 
pital á  la  santa  iglesia  catedral, 
y  en  las  cabeceras  de  departa- 
mento y  demás  poblaciones  á 
la  iglesia  principal,  en  donde 
se  celebrará  misa  solemne  de 
acción  de  gracias. 

3  9  — Las  municipalidades  son 
encargadas  de. hacer  las  demás 
demostraciones  de  regocijo  que 
sean  del  caso. 

4  9  — El  gobierno  queda  auto- 
rizado para  transferir  esta  festi- 
vidad en  el  caso  de  que  el  dia 
designado  no   sea  hábil. 
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N.  1.238.       LEYIO.^ 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  II  DE  MARZO 
DE  1851,  TRANSFIRIENDO  LAS  FIESTAS 
cívicas  de  19  Y  21  DE  MARZO,  A  LA 
SEMANA    DE    PASCUA    PRÓXIMA. 

1  ^  — El  19  de  marzo  se  cele- 
brará perpetuamente  la  función 
religiosa  dispuesta  por  el  decre- 
to de  la  asamblea  constituyente 
de  17  de  agosto  de  1840,  con 
asistencia  del  gobierno  y  demás 
autoridades. 

2  ?  — Las  fiestas  cívicas  que 
deben  celebrarse  en  los  aniver- 
sarios del  19  de  marzo  de  1840, 
y  21  del  mismo  mes  de  1847, 
se  transfieren  perpetuamente  á 
la  semana  de  la  pascua  próxima 
á  dichos   dias. 


N.  1.239.      I.EY  20.^ 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DÉ  26  DE  ABRIL 
DE  1854,  HACIENDO  A  LA  REPÚBLICA 
DEL  SALVADOR  LA  DONACIÓN  DE  CINCO 
MIL  PESOS,  Y  DICTANDO  PROVIDENCIAS 
PARA  FAVORECER  CON  AUXILIOS  PECU- 
NIARIOS A  LOS  SALVADOREÑOS  QUE  PA- 
DECIERON EN    LA    RUINA  DE  18o4. 

1? — Que  de  los  fondos  del 
tesoro  publico  se  pongan  á  dis- 
posición de  su  excelencia  el  pre- 
sidente del  estado  del  salvador 
cinco  mil  pesos  para  que  se  re- 
partan entre  los  pobres,  de  la 
manera  que  su  excelencia  lo  juz- 
gue mas   oportuno. 

2?  —  Que  se  abra  en  toda 
la  república  una  suscricion  vo- 
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Unitaria,  organizándose  en  cada 
cabecera  de  departamento  una 
comisión  compuesta  del  corregi- 
dor, el  cura  párroco  y  el  admi- 
nistrador de  rentas,  los  que  ac- 
tivarán la  colectación  de  suscri- 
ciones   con  tan  piadoso   objeto. 

3  ?  — En  esta  capital  se  for- 
mará una  comisión  compuesta 
de  las  personas  siguientes:  El 
provisor  vicario  general  del  ar- 
zobispado.— El  correjidor  del  de- 
partamento.— Don  Juan  Matheu, 
consejero  de  estado. — Don  Luis 
Batres,  consejero  de  estado. — 
Don  Josa  Maria  Urruela,  con- 
sejero de  estado. — Don  Josa  de 
Coloma. — Don  Juan  Francisco 
de  Aguirre. — Don  Antonio  Or- 
tiz  Urruela. — Don  Francisco  Te- 
jada.— Estas  personas,  de  la  ma- 
nera que  juzguen  mas  oportuna, 
procederán  á  reunir  las  suscri- 
ciones  en  esta  ciudad,  con  la 
eficacia  que  exije  el  caso. 

4  9  — Tanto  la  comisión  á  que 
se  refiere  el  anterior  artículo, 
como  las  que  deben  reunirse  en 
los  departamentos,  darán  cuen- 
ta al  gobierno  con  el  resultado 
de  su  encargo,  á  la  mayor  posi- 
ble brevedad.   (16) 


(1(5)  Esta  ley  aunque  surtió  ya  sus  efec- 
tos y  no  es  de  observnncia  general,  ha 
pfirecido  conveniente  y  político  reprodu- 
ciría en  esta  recopilación,  así  por  los 
términos  en  que  ella  está  concebida,  pues 
respira  huruanidad  y  sentimientos  filan- 
trópicos, como  porque  será  un  modelo 
digno  de  imitación  en  casos  semejantes 
ó  análogos  al  de  que  ahora  se  trata.  No 
solo  se  remitió  á  nuestros  vecinos  el 
pronto  auxilio  de  cinco  mil  pesos  toma- 
das de  los  fondos  nacionales,  sino  tam- 
bién otras  muchas  sumas  de  dinero,  co- 
lectadas por  via  de  suscriciones  á  que 
gustosamente  se  prestaron  los  empleados 
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N.  1.240.      l^EYSl.» 

ACUERDO  DEL  GOBIERNO,  DE  19  DE  FEBRE- 
RO DE  1861,  CONCEDIENDO  EL  «PASE» 
Á    DOS    RESCRIPTOS   POTÍTIFICIOS. 

El  presidente,  en  vista  de  los 
dos  rescriptos  espedidos  en  Ro- 
ma el  dia  23  de  noviembre  ul- 
timo, á  solicitud  del  muy  reve- 
rendo arzobispo  de  esta  diócecis, 
por  el  primero  de  los  cuales  se 
le  faculta  para  que   de  sus  bie- 


civiles,  milifarcs,  miembros  del  comercio 
y  del  clero  en  general,  asi  do  esta  ciu- 
dad  como  de  los  departamentos,  de  lo 
cual  se  dio  noticia  en  los  periódicos. — 
Para  'hacer  mas  significativo  el  ;pesar 
que  causó  al  gobierno  y  publico  de  Gua- 
temala, el  terremoto  y  desgracia  de  aque- 
llos habitantes,  se  acordó  enviar  un  co- 
misionado cerca  del  gobierno  del  mismo 
Salvador,  con  el  objeto  de  poner  á  su 
disposición  dichos  socorros,  á  cuyo  efecto 
fué  designado  un  compatriota  nuestro  de 
superior  categoría.  Sucesivamente  fueron 
remitiéndose  á  aquella  ciudad  por  medio 
del  propio  gobierno,  de  su  obispo  dio- 
cesano, y  aun  de  agentes  particulares, 
las  demás  cantidades  de  dinero  que  aquí 
continuaron  colectándose  á  beneficio  de 
los  infelices  salvadoreños  arruinados. 

La  administración  de  esta  república 
y  los  habitantes  de  ella,  firmes  en  el 
j>ropósito  de  auxiliar  á  sus  hermanos  de 
las  otras  secciones  de  Centro-América 
en  cualesquiera  circunstancias  desgracia- 
das, sea  por  causas  naturales  agenas  de 
su  voluntad,©  sea  por  la  de  ellos  mismos, 
nacida  de  los  sentimientos  que  producen 
los  trastornos  políticos  y  divergencia  de 
Opiniones,  nunca  han  vacilado  en  poner 
por  obra  sus  patrióticos  deseos,  cuando 
Tian  ocurrido  lamentables  sucesos  en  al- 
guna de  ellas.— Solamente  se  apuntará 
aquí  uno  de  los  mas  lamentables  que 
recuerda  la  historia  de  los  desvarios  re 
volucionarios  de  la  época  para  eterna 
memoria  de  tales  desgracias,  y  que  sir- 
van de  precaución  en  lo  futuro. — Es  pues 
la  funesta  aparición  en  el  suelo  nicara- 
güense, de  numerosas  bandas  de  piratas 
armados,  ó  filibusteros  venidos  de  diver- 


nes  beneficíales  pueda  hacer  do 
naciones  entre  "vivos  y  mortis 
causa,  tanto  al  colegio  semina- 
rio mayor  que  dicho  muy  reve- 
rendo arzobispo  trata  de  fundar 
en  esta  -ciudad,  como  al  de  ni- 
ñas que  bajo  la  dirección  de  las 
hermanas  de  Nuestra  Señora  es- 
tá recientemente  establecido  en 
el  convento  de  Betlen  de  esta 
capital;  y  por  el  segundo  se  apli- 
ca en  propiedad  el  mencionado 
convento  de  Betlen  á  las  espre- 


sos países  estrangeros,  quienes  muy  pron- 
to se  apoderaron  de  la  autoridad  pública, 
despojando  de  su  libertad  y  propiedad 
á  aquellos  pueblos. — Lo  peor  de  todo  ello 
fué  que  el  gefe  de  dichos  piratfts  al  usur- 
par atrevidamente  la  autoridad  suprema 
de  Nicaragua,  ¡amenazó  despojar  á  las 
otras  repúijlicas  del  Centro,  de  su  propia 
soberanía  y  nacional  Independencia. — Para 
mayor  oprobio  del  pais  y  mancha  de  al- 
gunos de  sus  malos  hijos,  no  faltaron 
desnaturalizados  y  criminales  que  arras- 
trados por  el  incentivo  del  pillage  se  hu- 
biesen unido  á  aquellos  bandidos,  y  hasta 
le  hayan  servido  á  su  lado  á  William 
Walker  de  secretarios  ó  ministros  suyos. 

Guatemala  tuvo  la  gloriosa  complacen- 
cia de  enviar  prontos  socorros  á  Nicara- 
gua,— Tropas  suficientes,  aguerridas  y 
entusiastas,  mandadas  por  gefes  valerosos, 
volaron  hacia  aquel  lejano  teatro  de  mi- 
serias, á  luchar  brazo  á  brazo  contra 
aquellos  aventureros  y  sus  desnaturaliza- 
dos cómplices. — Después  de  grandes  y  pe- 
ligrosas fatigas,  nuestros  compatriotas  lo- 
graron triunfar  de  ellos  y  arrojarlos  en- 
teramente del  sagrado  suelo  Centro- 
Americano. 

Respecto  del  Salvador,  tenemos  el  triste 
sentimiento  de  decir  que  el  19  de  marzo 
del  Garriente  año,  se  repitió  alhí  el  ter- 
remoto y  ruina  de  854. — Guatemala  ha 
vuelto  á  colectar  en  el  vecindario  de  esta 
República,  sumas  de  dinero  que  ha  tenido 
la  satisfacción  de  remitir  al  Salvador  para 
coadyuvar  al  alivio  de  aquellos  desdi- 
chados. 

Guatemala,  24  de  junio  de  1873. 

{J\^ota  del  comisionado  ftara  la  recopilación^ 


DISPOSICIONES  ESPECIALES. 


351 


Badas  hermanas  de  Nuestra  Se- 
ñora, y  el  de  igual  título  que 
existe  en  la  Antigua,  á  los  re- 
verendos padres  capuchinos,  es- 
tablecidos en  él:  de  conformi- 
dad con  lo  pedido  por  el  minis- 
terio fiscal,  y  atendiendo  a  los 
fines  de  publica  utilidad,  que  el 
laudable  celo  del  muy  reveren- 
do arzobispo  se  propone  conse- 
guir con  el  uso  de  las  faculta- 
des de  que  se  hace  mérito  en 
los  citados  rescriptos,  los  cuales 
por  otra  parte  no  contienen  co- 
sa alguna  contraria  á  las  prerro- 
gativas del  gobierno,  ni  á  las 
leyes  y  derechos  de  la  repiíbli- 
ca;  el  presidente  tiene  á  bien 
concederles  el  pase  previo  á  su 
ejecución. 


N.  1.241. 


I.EY22.» 


ACUERDO  DEL  GOBIERNO  DE  17  DE 
JULIO  DE  1862,  MANDANDO  CO- 
LOCAR EN  LA  SALA  DE  SESIONES 
DEL  CONSEJO  EL  RETRATO  DEL 
SEÑOR    DON    LUIS  BATRES. 

El  presidente,  deseando  hon- 
rar la  memoria  del  difunto  con- 
sejero de  estado  don  Luis  Batres, 
que  tan  importantes  servicios 
prestó  ala  nación,  promoviendo 
infatigablemente  su  engrandeci- 
miento y  su  prosperidad,  acuer- 
da: que  se  coloque  su  retrato  en 
la  sala  de  sesiones  del  consejo 
de  estado  con  una  leyenda  que 
recuerde  los  motivos  de  esa  dis- 
tinción honorífica. 


N.  1.242.    JLíEY23,* 

DECRETO  DEL  GOBIERNO,  DE  4  DB 
ABRIL  DE  1865,  SOBRE  FUNERA- 
LES AL  PRESIDENTE  DE  LA  REPÚ- 
BLICA. 

Por  cuanto  habiéndose  servi- 
do Dios  Nuestro  Señor  llamar  á 
sí  al  excelentísimo  señor  capi- 
tán general  don  Eafael  Carrera, 
presidente  de  la  república; 

Debiéndose  verificar  los  fune- 
rales de  su  excelencia  con  la  so- 
lemnidad correspondiente  y  ha- 
cerse las  demostraciones  públi- 
cas debidas,  con  motivo  de  tan 
doloroso  suceso. 

Por  tanto:  oido  el  parecer  del 
consejo  de  estado;  tiene  á  bien 
decretar  y   decreta: 

Artículo  1  9  — Los  funerales 
del  excelentísimo  señor  capitán 
general  don  Rafael  Carrera,  pre- 
sidente de  la  república,  se  ha- 
rán el  dia  17  del  corriente 
á  las  nueve  de  la  mañana  en 
la  santa  iglesia  catedral,  donde 
será  sepultado  el  cadáver  en  el 
lugar  destinado  al  efecto. 

Art.  2  9  — El  ministro  de  go- 
bernación, justicia  y  negocios 
eclesiásticos  se  pondrá  de  acuer- 
do con  el  muy  reverendo  arzo- 
bispo metropolitano  para  dispo- 
ner la  solemnidad  con  que  de- 
ba verificarse  el  acto. 

Art.  3  9  _El  ministro  de  ha- 
cienda y  guerra  dictará  sus  dis- 
posiciones para  que  se  hagan  al 
cadáver  de  su  excelencia  los 
honores  prescritos  por  la  orde- 
nanza general  del  ejéi'cito. 

Art.  4  9  — Los  funcionarios  y 
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empleados  públicos,  civiles  mili- 
tares y  de  hacienda  de  la  ca- 
pital, vestirán  luto  durante  trein- 
ta dias.  Los  de  los  departamen- 
tos, por  ig-ual  tiempo,  desde  que 
reciban  el  presente  decreto. 

Art.  5  9  — Las  oficinas  publi- 
cas, tiendas  de  comercio  y  ta- 
lleres estarán  cerrados  el  dia  en 
que  se  hagan  los  funerales  de  su 
excelencia  el  presidente. 

Art.  6  ?  — Los  ministros  de  go- 
bernación, y  de  hacienda  y  guer- 
ra dispondrán  que  las  autori- 
dades y  corporaciones  concurran 
á  las  exequias  y  tomarán  las 
demás  disposiciones  correspon- 
dientes á  la  solemnidad  del  acto. 

Art.  7  9  — Los  correjidores  de 
los  departamentos,  poniéndose 
de  acuerdo  con  los  curas  párro- 
cos, dispondrán  se  hagan  hon- 
ras solemnes  por  el  eterno  des- 
canso del  alma  de  su  excelencia. 


N.  L243.       r.EY  24.^ 

DECRETO  DE  LA  CÁMARA  DE  REPRE- 
SENTANTES DE  1  ?  DE  JULIO  DE 
1862,  SOBRE  ALIMENTOS  DE  HI- 
JOS   ILEGÍTIMOS. 

Artículo  1  9  — En  las  deman- 
das por  alimentos  que  se  nece- 
siten de  presente,  se  procederá 
en  juicio  sumario,  con  audien- 
cia y  citación  de  la  parte  á  quien 
se  piden;  pero  no  podrán  decre- 
tarse las  pensiones  alimenticias 
si  no  se  adujere  prueba  suficien- 
te que  convenza  el  ánimo  del 
juez,  del  fundamento  justo  que 


haya  para  mandar  suministrar 
los  alimentos. 

Art.  2  9  — La  parte  favoreci- 
da con  este  mandato  deberá 
comprobar  plenamente  dentro  de 
seis  meses  inmediatos  áé\  y  en  la 
via  ordinaria,  lafiliacion  del  hijo: 
si  vencido  ese  termino  no  hu- 
biere obtenido  fallo  definitivo 
en  primera  instancia  declarán- 
dola bien  comprobada,  se  sus- 
penderá la  suministración  de 
los  alimentos;  mas  si  después 
del  tármino  prefijado  obtuviese 
dicho  fallo,  entonces,  ademas  de 
continuar  la  suministración,  se- 
rán también  pagadas  las  pen- 
siones del  tiempo  de  la  suspen- 
sión, no  obstante  apelación  ó 
cualquiera  otro  recurso. 

Art.  3  9  — Los  alimentos  que 
se  necesiten  también  de  presen- 
te, después  de  la  defunción  del 
supuesto  padre,  podrán  exijirse 
de  sus  herederos;  pero  el  recla- 
mo deberá  hacerse  dentro  de 
tres  meses  contados  desde  el  fa- 
llecimiento, y  dentro  de  igual 
termimo,  contado  desde  el  na- 
cimiento del  hijo,  si  fuese  pos- 
tumo. 

Art.  4z  9  — Transcurridos  estos 
términos,  no  hay  acción  para  re- 
clamar dichos  alimentos,  á  me- 
nos que  el  hijo,  hubiese  sido 
reconocido  por  el  padre  ante 
juez  ó  alcalde,  ó  en  instru- 
mento publico,  ó  que  los  he- 
rederos confiesen  judicialmente 
la  paternidad. 

Art,  5  9  — Para  reclamar  ali- 
mentos pretéritos,  es  necesario 
que  con  protesta  de  cobrarlos, 
hayan    sido   suministrados  des- 
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pues  déla  comprobación  judicial 
de  la  filiación  ó  del  reconoci- 
niiento  hecho  por  el  padre  en 
documento  publico  ó  autentico. 
Sin  estos  requisitos  no  hay  ac- 
ción para  demandar  dichos  ali- 
mentos. 

Art.  G  9  — En  las  demandas 
de  alimentos  que  se  promuevan 
contra  alguna  testamentaría  que 
tenga  obligación  de  suministrar- 
los, se  declara:  1  ?  Que  ha- 
biendo descendientes  legítimos, 
no  podrá  invertirse  en  alimen- 
tos de  hijos  ilegítimos  .mas  del 
quinto  de  los  bienes  del  padre. 
— 2  ?  Que  habiendo  solo  as- 
cendientes legítimos,  no  podrá 
invertirse  en  los  espresados  ali- 
mentos mas  del  tercio  de  los 
bieiics  del  padre;  y  3  ?  que  no 
habiendo  ascendientes  ni  des- 
cendientes legítimos,  se  podrá 
invertir  en  los  alimentos  de  que 
se  ha  hecho  mención  la  canti- 
dad necesaria  según  las  circuns- 
tancias de  cada    caso. 

Ai"t.  7  P  — Queda  derogada  la 
ley  7.^,  título  19,  partida  4.a,  y 
las  demás  que  se  opongan  á  las 
disposiciones  contenidas  en  los 
artículos   anteriores. 


ADICIÓN". 
N.  1.244.      L-EY  25.^ 

ARANCEL  DE  PÁRROCOS  DEL  ARZO- 
BISPADO DE  GUATEMALA  APROBA- 
DO   EN  30  DE  DIGÍEMBRE  DE  1817. 

—  {Po7^  olvido  no   se  puso  este 
arancel  al  fin   del  título    6  ? ; 

89 


del  libro  9  ?  que  trata  de  los  nC" 
(/ocios  eclesiásticos.) 

Nos  el  doctor  y  nuiestro  don  fray 
Ramón  Francisco  Casaus  y 
Torres,  por  la  gracia  de  Dios 
y  de  la  Santa  Sede  Apostólica, 
arzobispo   de  Guatemala,  "&c. 

Con  motivo  de  la  publicación 
del  decreto  de  las  cortes  espa- 
ñolas generales  y  estraordina- 
rias,  de  9  de  noviembre  de  1812, 
se  eximió  á  los  indios  de  la  con- 
tribución de  raciones  y  servi- 
cios que  acostumbi'an  dar  á  los 
padres  curas,  mandándose  que 
en  vez  de  ellos  les  pagasen  de- 
rechos parroquiales,  como  las 
demás  castas.  Nos  atendiendo 
á  las  circunstancias  de  miseria 
y  pobreza  en  que  generalmente 
se  hallan  los  indios,  creímos  ne- 
cesaria la  formación  de  un  nue- 
vo arancel,  en  que  compensan- 
do de  algún  modo  la  falta  de 
raciones  y  servicios,  que  se  qui- 
taba á  los  párrocos,  se  sustitu- 
yesen derechos  moderados  que 
pudiesen  satisfacer  los  indios  sin 
mayor  gravamen. En  efecto  lohe- 
mos  formado  y  pasado,  para  su 
conveniente  aprobación,  en  30  de 
diciembre  del  año  de  mil  ocho- 
cientos diez  y  siete,  y  hablándose 
dado  esta  por  el  superior  gobier- 
no en  auto  de  cuatro  del  cor- 
riente mes  y  año,  después  de 
oidos  sobre  ello  el  ilustrísimo 
señor  obispo  de  León  y  el  Ye- 
nerable  cabildo  eclesiástico  de 
Ciudad  Real  de  Chiapa,  y  con- 
forme á  lo  acordado  [>or  la  ex- 
celentísima diputación  i)rovin- 
cial,  en  todas  sus  partes;  hemos 
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determinado  que  se  imprima  y 
circule,  bajo  las  prevenciones 
contenidas  en  el  referido  auto, 
y  las  que  corresponde  hacer  por 
nuestra  parte,  que  abajo  espre- 
sarémos.  Y  por  cuanto  la  va- 
riación solamente  se  ha  hecho 
respecto  de  los  indios,  por  las 
causas  arriba  indicadas,  deberá 
quedar  subsistente,  por  lo  que 
toca  á  los  españoles  y  demás 
castas,  el  arancel  aprobado  y 
publicado  por  el  ilustrísimo  se- 
ñor don  Cayetano  Francos  y 
Monroy,  en  primero  de  setiem- 
bre de  mil  setecientos  ochenta 
y  ocho,  que  á  la  letra  se  tras- 
lada en  este,  para  que  los  pár- 
rocos lo  tengan  presente  y  se 
arreglen  precisamente  á  las  jus- 
tas tasaciones  de  derechos  que 
contiene,  sin  que  por  ningún  mo- 
tivo de  costumbre,  ó  arbitraria 
introducción  en  contrario,  pue- 
dan llevar  mas  de  lo  tasado,  pe- 
na de  restitución,  y  de  las  otras 
que  les  impondremos  en  caso 
de  contravención. 

Det'eclios  parroquiales  que  dehen 
satisfacer  los  indios,  suprimidas 
las  raciones  y  servicio  personal. 

Bautismos. — Por  el  bautismo, 
cuatro  reales,  poniendo  la  igle- 
sia el  capillo   y  la  vela. 

Casamientos. — Por  cada  auto 
de  la  información,  dos  reales. 

Por  cada  declaración  de  los 
testigos  y  contrayentes,  dos  rea- 
les. 

Por  cada  monición  un  real. 

Por  la  certiíicacion  de  bautis- 
mo   ó    entierro,    ó    proclamas, 


cuando  se  casaren  en  otra  par- 
roquia,  ocho  reales. 

Por  el  desposorio  en  la  igle- 
sia, misa  y  velación,  (inclusas 
las  velas),   dos   pesos. 

Celebrándose  el  desposorio  en 
casa  particular,  dos  pesos  mas. 

Arras,  trece  reales;  y  ofrenda, 
cuatro  reales. 

Cuando  los  dos  contrayentes, 
fueren  indio  y  ladino,  se  aten- 
derá á  la  clase  del  varón. 

Entierros. — Por  entierro  reza- 
do de  párvulo  ó  adulto,  catorce 
reales,  inclusos  uno  del  sacristán 
y  otro   para   el    crucero. 

ídem  cantado,  tres  pesos  in- 
clusos dos  reales  al  sacrristan  y 
dos  al  crucero. 

Vigilia  do  un  nocturno,  doce 
reales:  de  mas  nocturnos,  á  diez 
reales  por  cada  uno.  Si  pidieren 
posas,  ocho  reales  por  cada  una. 

Por  una  misa  cantada,  de  no- 
venario, cabo  de  año  ó  aniver- 
sario, con  vigilia,  responso,  asis- 
tencia del  cura  y  sacristán,  tres 
pesos  dos  reales.  Si  fuere  con 
ministros,  cuatro  pesos,  de  que 
tocarán  tres  reales  á  cada  uno  de 
los  di-chos  ministros,  y  dos  rea- 
les al  sacristán;  y  si  la  parte 
quisiere  mas  solemnidad,  como 
miísica,  mas  acompañantes,  etc., 
que  lo  concierte  y  pague  por  se- 
parado. 

Por  una  misa  cantada,  de  di- 
funtos, en  novenario,  sin  vigilia, 
con  solo  responso,  asistencia  del 
cura  y  sacristán,  dos  pesos;  y 
de  ástos,  se  darán  dos  reales  al 
sacristán. 

La  cera  que  arda  en  rededor 
del  cadáver  tocará  al  cura  y  la 
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de  los  altares  á  la  iglesia. 

Por  dobles  con  todas  las  cam- 
panas, seis  reales,  y  con  dos  so- 
las, dos  reales,  todo  para  la 
iglesia.    ■ 

Por  repiques  con  todas  las 
campanas,  seis  reales,  y  con  me- 
nos, cuatro  reales,  también  para 
la  iglesia. 

Por  el  tramo  ínfimo  de  la  igle- 
sia, seis  reales:  por  el  medio  tres 
pesos;  y  por  el  superior,  seis  pe- 
sos, para  el  fondo  de  fábrica  de 
la   misma. 

Fedividades. — Por  las  misas 
meseras  de  cofradías,  se  exijirá 
la  limosna  acostumbrada  de  do- 
ce reales  á  dos  pesos. 

Por  la  festividad  de  cofradías, 
con  vísperas,  misa,  procesión  y 
sermón,  siete  pesos  cuatro  reales; 
y  sin  vísperas,  seis  pesos  cua- 
tro reales. 

Por  las  festividades  de  gnachi- 
vales,  con  vísperas,  misa  y  pro- 
cesión, cuatro  pesos;  y  sin  vís- 
peras, tres  pesos. 

Por  procesión  de  penitencia, 
yendo  el  cura  con  capa,  y  por 
la  misa  y  sermón,  seis  pesos 
cuatro  reales:  sin  capa,  cinco 
pesos  cuatro  reales;  y  sin  ser- 
món, cuatro  pesos. 

Primicias. — Se  cobrarán  á  los 
indios  en  la  misma  conformidad 
que  las  satisfacen  los  ladinos  de 
la  propia  parroquia  ó  provincia. 

Derechos   de   españoles  y   ladinos. 

Bautismos. — Por  el  bautismo 
de  español,  mestizo  lí  otra  casta 
de  gente,  ocho  reales;  entendién- 
dose en   estos  todo  derecho,  co- 


mo ha  sido  costumbre  general 
é  inmemorial  en  este  arzobispa- 
do '(*). 

Casamientos. — Por  cada  auto, 
examen  de  testigos,  y  declara- 
ción de  los  contrayentes  en  las 
informaciones  de  libertad  de  es- 
tado de  español,  mestizo  lí  otra 
casta,  á  dos  reales;  y  por  las 
certificaciones  que  diere  el  cura 
de  dichas  proclamas  para  dis- 
tinta parroquia,  ocho  reales. 

Por  un  desposorio  y  velación 
de  español,  ocho  pesos,  incluso 
el  valor  de  las  seis  velas,  que 
deberá  poner  el  cura;  y  en  el 
caso  de  que  se  lleven  por  los 
desposados,  solo  deberán  llevar- 
se seis  pesos  cuatro  reales:  asi 
mismo  pertenecen  al  cura  las  tre- 
ce monedas,  que  se  llaman  ar- 
ras, quedando  solo  al  arbitrio  de 
los  eontrayentes  su  cualidad,  co- 
mo también  la  ofi  enda  de  la  mi- 
sa.— Por  el  de  mulato,  mestizo 
lí  otra  casta,  cinco  pesos,  siendo 
del  cargo  del  cura,  el  poner  las 
seis  velas;  y  si  (ístas  las  lleva- 
ren las  partes,  darán  solo  cuatro 
pesos  dos  reales;  y  en  cuanto 
a  las  arras  y  velas,  se  guarda- 
rá lo  prevenido  en  el  de  los  es- 
pañoles. 

Por  un  desposorio  que  se  ha- 
ga, á  pedimento  de  partes,  en 
la  casa  de  los  contrayentes,  sien- 
do español,  cuatro  pesos;  y  sien- 
do mestizo,  mulato  lí  otra  casta, 
dos  pesos;   siendo    advertencia, 


(*)  Por  consiguiente,  es  un  fiLnso,  in- 
troducido nuevHinento,  el  exijir  dos  rea- 
les mas  para  el  sacristán,  como  so  prac- 
tica en  esta  capital  y  eü  ,otras  jiobla- 
cioncs  del    arzobispado. 
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que  8Í  alguna  acz  ociin-iere  ma- 
trimonio entre  diversas  castas 
de  gentes,  comprendiendo  la  del 
indio,  se  atienda  para  los  dere- 
chos á  la  calidad  del  contrayen- 
te. También  se  advierte,  que  con 
una  misa  de  velación,  no  se  ban 
de  dar  las  bendiciones  á  muchos 
desposados,  sino  que  á  cada  imo 
se  le  deben  dar  con  la  misa  de 
la  limosna  que  dieren,  escepto 
cuando  ocurriere  gi'ave  necesi- 
dad, como  la  falta  de  ministros, 
6  estar  para  cerrárselas  velacio- 
nes; en  cuyo  caso  permitimos  que 
en  una  misa  se  puedan  velar 
nnichos  desposados,  quedando 
siempre  el  párroco  obligado  á 
decir,  lo  mas  breve  que  pueda 
á  cada  uno  su  respectiva  misa. 
Entierros. — Por  un  entierro  de 
español,  negro,  mulato  ó  mestizo 
adulto,  con  asistencia  del  cura, 
con  capa,  cruz  y  sacristán  y  un 
nocturno,  nueve  pesos,  y  sin  ca- 
pa, ocho  pesos.  Si  quisieren  mas 
solemnidad  y  ostentación,  como 
música  y  acompañantes,  y  mas 
numero  de  nocturnos,  lo  paga- 
rán, regulando  por  cada  noctur- 
no veinte  reales.  Por  la  misa  sin 
ministros,  tres  pesos,  y  con  ellos, 
asistiendo  estos  también  al  en- 
tierro, seis  pesos,  y  no  asistien- 
do sino  solo  á  la  misa,  cuatro 
pesos  cuatro  reales,  quedan- 
do las  velas ,  en  cuanto  á  su 
numero  y  calidad  al  arbitrio 
de  las  partes,  aplicándose  al  cu- 
ra las  que  se  ponen  al  cuerpo, 
y  las  del  altar  mayor  ó  altares, 
á  la  fábrica,  siendo  del  cargo 
del  cura,  dar  tres  reales  al  sa- 
cristán y  otros   tres  al  crucero.  ' 


Por  un  entierro  de  párvulo 
español,  negro,  mulato  ó  mesti- 
zo, con  asistencia  del  cura,  con 
capa,  del  crucero  y  del  sacris- 
tán, cin'co  pesos;  y  si  fuere  con 
misa,  que  se  dice  de  gloria  y 
con  ministros,  que  también  asis- 
tan al  entierro,  once  pesos;  y  sin 
dichos  ministros,  ocho  pesos,  pa- 
gándose por  el  cura  al  sacristán 
y  crucero,  lo  que  arriba  queda 
tasado;  y  si  las  partes  quieren 
mas  solemnidad,  de  capilla,  etc., 
se  compondrán  con  quien  cor- 
responda, como  es  costumbre.    ' 

Por  un  entierro  de  cualquiera 
calidad  de  personas,  con  solo 
preces  y  sin  noctui'uo  alguno, 
con  asistencia  de  sacristán  y 
crucero,  tres  pesos  seis  reales, 
de  los  que  se  aplican  dos  rea- 
les al  sacristán  y  dos  al  cruce- 
ro; siendo  de  cargo  de  las  par- 
tes pagar  los  cantores. 

Por  los  dobles  solemnes  con 
todas  las  campanas,  doce  reales: 
por  los  regulares  ó  comunes,  con 
dos  campanas,  cuatro  reales.  Por 
los  repiques  solemnes,  doce  rea- 
les: por  los  ordinarios  con  me- 
nos campanas,  diez  reales,  los 
cuales  derechos  de  campanas  y 
sepultura,  pertenecen  á  la  fábri- 
ca de  la  iglesia. 

Por  cada  una  de  las  posas  que 
se  hacen  en  los  entiei'ros,  si  las 
piden  las  partes,  doce  reales. 

Por  lo  que  mira  á  los  dere- 
chos de  sepultura  que  son  pro- 
pios de  la  fábrica,  respecto  á 
que,  conforme  á  las  disposicio- 
nes líltinias,  sobre  formación  de 
cementerios  fuera  de  poblado, 
debe  tratarse    de    su   construc- 
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cion  á  fin  de  no  privar  á  las 
iglesias  de  este  recurso,  tan  ne- 
cesario para  sus  reparos  y  otros 
gastos  urgentes  en  cosas  que 
conciernen  al  decoro  del  culto, 
será  bien  se  haga  la  misma  dis- 
tinción de  tramos,  mandada  ha- 
cer y  acostumbrada  en  las  par- 
roquias, dividiéndose  el  cemen- 
terio en  tres  partes,  desde  la 
capilla  hasta  el  estremo  opues- 
to, y  que  se  satisfagan  los  de- 
rechos de  sepultura  en  la  misma 
conformidad  que  antes  se  hacía, 
á  saber:  que  el  tramo  inferior 
no  esceda  de  la  limosna  de  do- 
ce reales:  el  medio  de  seis  pe- 
sos, y  el  superior,  de  doce  pe- 
sos; y  si  ocurrieren  algunas  cau- 
sas que  demanden  hacerse  algu- 
na variación,  se  pondrán  los  pa- 
dres curas  de  acuerdo  con  los 
ayuntamientos,  y  lo  harán  pre- 
sente para  que,  examinadas  las 
razones  qtie  hubiere  para  ello, 
se  haga  lo  que  convenga;  y  si 
el  entierro  de  cualquiera  cali- 
dad de  persona,  fuere  en  otra 
parroquia,  por  disposición  del 
finado,  ó  de  sus  albaceas  ó  he- 
rederos, deberán  satisfacer  á  la 
iglesia  de  su  vecindario,  la  li- 
mosna correspondiente  al  tramo 
donde  se  enterraría,  según  su 
clase  y  facultades. 

Por  una  misa  cantada  de  no- 
venario, cabo  de  año  ó  aniver- 
saiio,  cou  asistencia  del  cura  y 
sacristán,  vigilia  y  responso,  seis 
pesos  cuatro  reales.  Si  fuere  con 
ministros,  ocho  pesos,  sacándose 
de  estos  sds  reales  para  cada 
uno  de  dichos  minístios;  siendo 
de  cuenta  del  cura  dar  tres  rea- 
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les  al  sacristán;  y  si  la  parte 
quisiere  mas  solemnidad,  como 
música,  mas  acompañantes,  etc., 
que  lo  concierte  y  pague  como 
queda  dicho. 

Por  una  misa  cantada,  de  no- 
venario de  difuntos,  sin  vigilia, 
con  solo  responso,  asistencia  del 
cura  y  sacristán,  cuatro  pesos: 
de  éstos  se  darán  dos  reales  al 
sacristán. 

Cofradías. — Por  una  misa  can- 
tada, de  cofradía,  ó  de  otra  cual- 
quiera devoción,  con  solemnidad 
de  vísperas  y  procesión,  siete 
ps.;  y  queriendo  sermón,  trece  ps. 

Por  las  misas  cantadas  de  co- 
fradías, que  se  llaman  meseras, 
siendo  de  ladinos,  respecto  a  que 
estas  están  tasadas  por  sus  es- 
tatutos, aprobados  por  Kos,  unas 
á  doce  reales  y  otras  á  dos  pe- 
sos, deberán  continuar  bajo  es- 
tas limosnas,  sin  que  se  innove. 

Por  solo  acompañar  el  cura 
alguna  procesión  de  penitencia, 
cofradía  ó  devoción  estraordina- 
ria,  siendo  con  ministros  cuatro 
pesos,  sin  estos,   tres. 

Por  las  partidas  de  bautismo, 
confirmación,  casamiento  y  en- 
tierro de  cualquiera  género  de 
gente,   ocho  reales. 

En  cuanto  al  derecho  de  pri- 
micia, por  lo  que  es  á  ladino, 
español  ó  á  cualquiera  calidad 
de  gente,  se  guardará  inviolable- 
mente la  costumbre  que  hubiere. 

Para  poner  en  práctica  dicho 
arancel,  en  lo  que  respecta  á 
los  indios,  se  pondrán  los  pa- 
dres curas  de  acuerdo  con  los 
ayuntamientos  de  cada  uno  de 
los  pueblos  del  territorio  del  be- 
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neficio  ó  doctrina;  y  si  se  halla- 
re alguna  diíicultad  que  emba- 
race su  cumplimiento,  en  el  todo 
ó  en  parte,  deberán  manifestar 
las  reformas  ó  rectificaciones  que 
se  estimen  necesarias,  según  lo 
demandaren  las  circunstancias 
de  cada  pueblo,  para  proveer  lo 
conveniente  sobre  ello,  con  el 
debido  conocimiento.  Esperamos 
que  los  padres  curas  se  presta- 
rá'n  á  todo  con  la  caridad  y  de- 
sinterés propios  de  su  ministe- 
rio, y  les  prohibimos  espresa- 
mente  á  todos  los  párrocos,  tan- 
to seculares  como  regulares,  que 
en  adelante  pidan,  ni  reciban 
dinero  alguno,  ni  cosa  equiva- 
lente por  la  administración  del 
santo  sacramento  de  la  peniten- 
cia, ni  por  el  cumplimiento  de 
la  iglesia,  á  ningún  penitente 
de  cualquiera  clase  ó  condición 
que  fuere,  por  ningún  título,  ni 
por  el  de  convenio  para  pago 
de  primicia.  Tampoco  podrán 
llevar  cosa  alguna  por  la  admi- 
nistración de  los  sacramentos 
de  la  Eucaristía  y  Extremaun- 
ción, ni  por  bendecir  imágenes, 
escapularios  y  otras  cosas,  pues 
todo  lo  referido,  deberán  hacer 
sin  estipendio  ni  derecho  alguno. 

Eenovamos  las  advertencias, 
mandatos  y  prohibiciones  hechas 
por  el  ilustrísimo  señor  don  Ca- 
yetano Francos  y  Monroy,  como 
se  contienen  en  el  referido  aran- 
cel, dado  en  primero  de  setiem- 
bre de  mil  setecientos  ochenta 
y  ocho,  que  á  la  letra  sen  las 
biguientes: 

''Se  advierte  que  cuando  los 
albaceas  ó  herederos  de  los  fina- 


dos (no  siendo  pobres  de  so- 
lemnidad), por  no  tener  de  pron- 
to los  derechos,  ofrecieren  pren- 
da, esta  se  deberá  depositar  en 
tercera  persona,  conforme  á  de- 
recho; y  si  llegare  el  caso  de 
venderse,  para  la  satisfacción 
de  los  precisos  y  justos  derechos^ 
haya  de  hacerse  con  conocimien- 
to y  acuerdo  de  los  interesados, 
según  derecho." 

"Mandamos  que  los  curas  no 
cobren  los  derechos  de  entier- 
ros en  bienes  de  los  difuntos; 
pero  permitimos  que  cuando  las 
partes  no  puedan  de  pronto  sa- 
tisfacerlos en  dinero,  se  les  ad- 
mita prenda,  la  que  jamás  po- 
drá entrar  en  poder  de  los  curas, 
sino  que  la  deberán  poner  en 
persona  abonada,  como  vá  pre- 
venido; y  contraviniéndose  á  es- 
to por  los  curas  ó  sus  ministros, 
pierdan  los  derechos  que  tocaren 
los  que  aplicamos  á  In  iglesia." 

"Asi  mismo  ordenamos,  que 
los  curas  no  compelan  á  cele- 
brar guachival,  lí  otra  festividad 
que  no  tenga  dotación  fija,  ni  á 
celebrar  misas  cantadas,  ni  reza- 
das, por  los  difuntos,  si  ^stos  no 
lo  dejan  mandado,  ó  sus  herede- 
ros voluntariamente  lo  dispusie- 
ren, ni  áque  en  los  entierros  haya 
mas  solemnidad  de  posas,  respon- 
sos ni  vigilias,  que  aquellas  que 
los  finados  hubieren  pedido,  ó 
los  albaeeas  ó  herederos  quisie- 
ren; y  contraviniendo  en  alguna 
parte  de  lo  que  se  prohibe  se 
les  condena  en  el  duplo,  con 
aplicación,  por  iguíiles  partes, 
á   la   fábrica   y  parte   dañada." 

"Últimamente,  nuindamos  que 
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conforme  á  la  ley  9.«,  título  13, 
libro  1  ?  de  la  recopilación  de 
Indias,  no  se  entrometan  los  píír- 
rocos  y  doctrineros,  en  perjui- 
cio de  los  herederos  forzosos,  á 
que  los  indios  dispongan  desús 
bienes  á  beneficio  de  sus  almas, 
en  misas  lí  otras  obras  pias, 
pues  por  el  mismo  hecho  de  ser 
indios,  no  quedan  coii  ñxcultad 
para  disponer  de  sus  bienes  á 
su  arbitrio,  según  derecho;  pues 
solo  podrán  haceilo  (queriendo) 
del  quinto  de  sus  bienes,  te- 
niendo descendientes;  y  del  ter- 
cio, teniendo  solo  ascendientes, 
según  lo  dispuesto  igualmente 
en  el  derecho;  pues,  á  mas  de 
que  todo  lo  obrado  sería  nulo, 
penamos  en  cincuenta  pesos  al 
cura  ó  coadjutor  que  contravi- 
niere á  este  nuestro  mandato, 
con  aplicación  por  iguales  partes, 
á  la  fábrica  y  parte  agraviada." 
Con  estas  prevenciones  de 
nuestro  antecesor,  esperamos  que 
cumplirán  los  objetos  y  desig- 
nios indicados  en  honor  del  mi- 
nisterio pastoral,  y  en  beneficio 
de  todos  los  feligreses. — Dado 
en  nuestro  palacio  arzobispal 
de  Guatemala,  á  catorce  de  ju- 
nio de  mil  ochocientos  veinti- 
dós.— -Fr.  Rain 011,  arzobispo  de 
Guatemala. — Por  mandado  de  su 
señoría  iíustrísíma  el  arzobispo 
mi  señor,  Fernando  de  Castro, 
secretario.  (17) 


(17)  Por  el  preámbulo  de  los  aranceles, 
se  vé  que  el  gobierno  eclesiástico  no 
pl-ocedia  á  ejecutarlos,  sino  basta  des- 
pués de  babef  obtenido  la  aprobación 
del  civil,  poTfjtre  los  prosivlentes  del  an- 
tiguo   reyno    de    Guatcmabí,     venian    de 


España  nombrados  por  el  rey,  con  el  ca- 

ráctíu-  de  vice  patronos  en  materia  re- 
ligiosa. 

A  virtud  del  concordato  que  esta  Re- 
pzblica  celebró  con  la  Silla  Apostólica, 
se  concedió  algcfe  déla  nación  el  ejer- 
cicio dol  patronato,  tal  como  lo  ejercie- 
ron los  reyes  de  España  en  sus  colonias 
de  la  América.  De  consiguiente  el  su- 
premo gobierno  de  Guatemala  tiene  la 
competente  autoridad  para  intervenir  en 
hi  formación  de  nuevos  aranceles  de  pár- 
rocos^ ó  modificación  de  los  antiguos  quo 
aun  están  vigentes^ — Estos  habiendo  si- 
do decretados  antes  de  proclamarse  nues- 
tra gloriosa  independencia  política  de  1821^ 
por  razón  natural  deben  llevar  el  sello 
de  las  instituciones  políticas  que  rigen 
á  esta  parte  de  la  América. — También 
deben  acomodarse  al  estado  de  pobreza 
j:eneral  de  los  pueblos^  asi  como  á  sus 
actuales  costumbres,  y  al  genio  de  nues- 
tras leyes  patrias,  basadas  en  la  igual- 
drt'l  y  en  la  justida,  qué  no  reconocen 
privilegios  ni  distinciones,  hijas  de  la 
arbitrariedad. 

El  infrascrito  comisionado  no  habrí<a 
querido  que  alguna  vez  hubiera  llegado  el 
caso  de  decir  verdades  amargas,  que  pu- 
dieran interpretarse  desfavorablemente 
suponiéndole  intenciones  contrarias  á  la 
razón. — Ha  tributado  siempre  su  respeto 
y  veneración  á  los  buenos  eclesiásticos 
de  todo  Centro- América,  porque  sabe 
que  los  hay  muy  virtuosos  y  que  abri- 
gan (m  celo  verdaderamente  caritativo 
y  a])Osrólico;  pero  na  puede  negarse  que 
en  el  clero  hay,  por  desgracia,  funestas 
escepciones. — Ño  han  faltado  individuos 
suyos  que  apartándose  del  buen  camino^ 
hayan  dado  fundados  aiotivos  al  público, 
para  fulminar  contra  ellos  la  mas  severa 
critica. — Son  del  corto  m'imero  de  los 
q^ue  no  han  abrazado  la  ilustre  carrera 
del  sacerdocio  impiílsados  por  el  ejemplo 
de  sú  Divino  Maestro,  sino  guiados  por 
el  incentivo  de  las  riquezas  mundanas, 
y  de  los  demás  deleites  puramente  cor- 
porales. 

En  corroboración  de  ío  dicho  se  per- 
mitirá referir  aquí  con  imparcial  senci- 
llez, de  ¡cuánto  mal  es  capaz  la  desme- 
surada avaricia!  de  esos  pocos  párrocos 
que  ño  pnstorean  sin(»  que  devoran  á 
sus  ovejas.— He  aquí:  no  hace  todavía 
ocho  años  que  en  la  feligresía  de  Pe- 
tapa  ocurrió  un  suceso  lastimoso. — Eii 
la  coniprchensiün    del  miniicipio  existen 
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multitud  de  plantíos  de  nopal  y  de  café: 
ptra  su  cultivo  acuden  á  ellos  diaria- 
monte  millares  de  jornaleros  á  buscar 
con  su  trabajo  el  alimento  de  sus  fa 
milias,  y  vienen  de  muchos  pueblos  de 
la  república  y  también  de  las  del  Sal 
vador  y  Honduras.— Un  día  amaneció 
muerto  en  un  cafetal  uno  de  tantos  in- 
felices, cuyo  origen,  nombre  y  parientes 
eran  ignorados  de  todos.  Alg-unos  dueños 
de  aquellas  plantaciones  dispusieron  ha- 
cer llevar  el  cadáver  á  la  parroquia  para 
su  sepultura  en  lu^ar  sagrado,  puesto 
que  se  conocia  bien  que  el  difunto  liabia 
sido  centro-americano,  y  por  consiguien- 
te católico,  apostólico  romano. — El  cura 
preguntó  á  los  eonductores  y  dueños  de 
fincas  "¿que  quién  de  todos  le  pagaría 
á  él  la  cantida.l  de  dinero  que  impor- 
taban sus  derechos  conforme  á  los  aran- 
celesl  A  esto  le  respondieron  que  ningu- 
no de  ellos  estaba  obligado,  pues  ha 
biendo  sido  el  difunto  un  pobre  hombre 
del  pueblo,  sin  saberse  de  qué  fíimilia 
sería  y  estando  sujeto  á  su  mecánico 
trabajo  diario,  no  había  dejado  caudal 
ni  bienes  para  poder  satisfacer  á  las  exi- 
jencias  pecuniarias  del  señor  cwa;  á  lo 
cual  replicó  éste:  que  si  no  habia  al- 
guno de  tantos  propietarios  de  cafetales 
ó  nopaleras  que  se  aprontara  á  verificar 
el  pago  en  dinero  efectivo  de  sus  derechos 
parroqu'ales,  por  cuenta  de  él  se  que- 
daría insepulto  el  cadáver  sucediera  lo 
que  sucediese,''^  —  en  efecto,  el  cadáver 
int^epulto  amaneció  á  otro  dia  comido  y 
destrozado  por  los  perros.  —  Algunos 
vecinos  de  Petapa,  condolidos  de  tan 
horrible  hecho,  y  movidos  de  un  senti- 
miento de  piedad  y  de  una  santa  ca- 
ridad cristiana  que  no  tenia  el  rura  pár- 
roco, mas  avariento  que  el  rey  Midas  de 
la  mitología  délos  antiguos  paganos,  hi 
cieron  enterrar  los  miserables  resios  del 
desgraciado  jornalero  en  uno  de  los  ca- 
fetales inmediatos, — El  cura  autor  de  tal 
escándalo,  parece  quo  era  oriundo  de  una 
délas  poblaciones  délos  Altos,  {Quezalte- 
nango)  á  donde  regresó  cargado  de  ri- 
quezas.— Se  sabe  que  en  el  tiempo  de 
su  sucesor  se  repitió  en  el  mismo  cúralo 
de  Petapa  otro  hecho  de  esta  clase,  muy 
semejante   al  que  queda  referido. 

En  un  lugar  de  estos  aranceles  se  pro- 
hibe á  los  párrocos  que  para  administrar 
el  sacramentó  del  matrimonio,  no  se  diga 
una  sola  misa  para  todos  los  novios  en 
común,  después  que  el  cura  haya  cobrado 
á  cada  uno  de  ellos  todo  el  valor  íntegro 


de  la  planilla,  sino  que  para  cada  casamien- 
to haya  misa  aparte.  Sin  embargo,  no  fal- 
tan párrocos  que  aplacen  para  un  dia  la 
celebración  de  iodos  los  casamientos  que 
ocurren  en  un  mes;  pero  aunque  tienen 
el  cuidado  y  la  escrupulosidad  de  cobrar 
individualmente  el  total  importe  de  las 
planillas  en  dinero  metálico,  no  lo  tienen 
en  observar  cumplidamente  lo  prevenido 
en  los  aranceles. — Y  á  ese  modo  breve  y 
espedito  de  despacharen  un  rato  y  con 
una  sola  misa  todos  los  matrimonios  jon* 
tos,  es  lo  que  llaman  en  los  pueblos  ca- 
sarse   en  charon. 

Para  estorcionar  cómodamente  á  los 
interesados  y  deudos,  qne  han  menester 
los  servicios*  del  cura,  esfe  suele  hacer 
compañía  con  el  sacristán,  el  cual  no 
teniendo  que  sujetarse  á  dichos  aranceles^ 
exige  de  los  contribuyentes  (an  excesivos 
derechos  ó  emolumentos  cuanto  pueden 
sufrir  las  víctimas. 

Pudieran  traerse  en  apoyo  de  la  ur- 
gencia y  necesidad  de  reformar  parcial 
ó  totalmente  estas  aranceles,  otros  muchos 
datos  y  argumentos;  pero  no  siendo  esta 
nota  un  dictamen  ó  disertación,  cree  el 
infrascrito  que  basta  lo  relacionado.— 
Y  lo  que  se  dice  de  los  arancelas  forma- 
dos el  año  de  1788  por  el  señor  arzo- 
bispo don  Cayetano  Francos  y  Monroy 
y  el  de  1817  por  el  señor  arzobispo  don 
fray  Ramón  Casaus  y  Torres,  sobre  es- 
tar estremadaraente  subidos  y  onerosos 
para  todos  los  que  tienen  la  det^gracia 
de  comprar  á  peso  de  oro  los  servicios 
de  los  párrocos,  en  especial  en  el  triste 
y  doloroso  caso  de  entierros  de  difuntos; 
eso  mismo  con  igual  razón  debe  decirse 
de  los  últimos  arancelen  del  cementerio 
general.— Si  se  ha  creído  conveniente  fa- 
vorecer a  los  fondos  de  aquel  estableci- 
miento, mucho  mas  justo  y  preciso  es  fa- 
vorecer á  la  inmensa  multitud  de  infelices- 
familias,  que  al  ñempo  de  perderá  sus 
mas  queridos  deudos,  quedan  empobre- 
cidos y  arruinados  por  causa  de  tantísi- 
mos gastos  que  originan  las  enfermedades. 
— Y  és  muy  desconsolador  el  momento 
de  tocar  con  algún  párroco  ó  con  ciertos 
empleados  del  panteón  con  corazones  tan 
frío?,  tan  despiadados  y  mas  duros  que 
el  mármol.— No  hay  que  dudarlor  esos 
aranceles  abren  la  puerta  á  mil  injusficiasr 
estimulan  la  codicia  de  unos  induciéndolos 
á   cometer    la    mas  vergonzosa   simonía. 

Guatemala,  31    de  mayo  de  1873, 

(J\'o/rt  del  comisionado  parra  la  reeopiltícíon.) 
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De  los  déreclios  de  fábrica  y  otros  relativos  á  enterram,ientoSj  según 

lo  dispuesto  en  d  Reqlwinento  del  Cementerio  general  y  lo   acordado 

por  Ice  Junta  de  gobierno  del  mismo  Hospital.   (18) 


Derechos  correspondientes 
A  los 


Ps.  Ks. 


6  O 
6  O 
1  4 
O  6 


Por  el  sitio  de  un  mausoleo  para  adulto 

Por  id.  id.   para  párvulo 

Derecho  de  fábrica  per  cada  enterramiento  en  mau- 

— soleo 

Id.  id.  en  nicho , 

Id.  id.  en  media  fábrica 

Id.  id.  en  el  suelo 

Id.  sobre  fábrica  de  enterramiento  en  nicho  de  la 

— capilla,  adulto ., 

Id.  id.  antecapilla,  id 

Id.  id.  suelo  capilla,  id 

Id.  id.  antecapilla,  id 

Derecho  de  sobre  fábrica  de  párvlos  en  nicho  de  la 

— antecapilla 

Id.  id.  enterramiento  en  el  suelo  de  la  antecapilla. 

Id.  por  enterramientos   fuera  del  cementerio 

Id.  id.  de  protestantes   en   mausoleo 

Id.  fábrica  ínfima  por  muertos  en   el  hospital,  en- 

— terrados  encaja 

Tapa  de  nichos  hecha  por   empleados  del   cemen- 

— terio  en   tiempo  común 

Id.  en  época  de  cólera , 

Por  abrir  las  sepulturas  en  el  suelo,  si  no  lo  hi- 

— ciese  el   interesado 

Locación  de  la  colgadura  negra  de  la   iglesia 

Id.  del  paño  de  cruz  de  primera  clase 

Id.  id.  de  segunda 

Id.  del  ornamento  de  primera  clase 

Id.  id.  de  segunda , 

(18)  Véase   en  el  libro  IV,  título  VII,  que   trata  de  los  establecimientos  de  be- 
neficencia, ley   número  430. {J^ota  del  comisionado  para  la  recopilación.) 

91 


Al  hospital 

Ps.  Rs. 

50  0 

25  0 

6  0 

6  0 

1  4 

0  6 

25  0 

20  0 

20  0 

15  0 

15  0 

10  0 

50  0 

62  0 

1  0 

1  4 

2  0 

0  2 

25  0 

10  0 

2  0 

6  0 

3  0 
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Derechos  correspoudientes 
Al  hospital 


Ps.  Ks. 

Por  id.  cada  paño  de  luto > O  4 

Id.  hacheros,  cada  uno O  1 

Dobles  ó  repiques  á  todo  vuelo » 3  O 

Id.  id.  segunda  clase 1  4 

Id.  tercera  clase 0  4 

Gajes  del   sacristán  en   entierro  solemne  1  O 

Id.  común O  2 


Ps.  Rs. 


A  los 
párrocos. 


Sitios  para  mausoleos  de  fa- 
milia con  mas  de  cuatro  nichos: 
precio  convencional  fijado  por 
la  junta. 

Los  mausoleos  pueden  ser 
construidos  por  los  operarios  del 
cementerio,  á  gusto  de  los  inte- 
resados, por  un  precio  conven- 
cional fijado  por  el  hermano  en- 
cargado. 

Los  derechos  de  fábrica  de 
los  que  mueren  en  el  hospital, 


de  los  protestantes  y  demás  sec- 
tas, de  los  cadáveres  proceden- 
tes de  fuera  de  la  ciudad,  de  los 
asesinados  y  de  otros  que  sean 
enviados  al  an  tí  teatro  anatómi- 
co por  las  autoridades,  perte- 
necen íntegros  al  mismo  hospital. 
En  tiempo  de  epidemia  de 
cólera  líotra  semejíuite,  la  par- 
te de  derechos  de  fábrica  del 
hospital  es  doble  de  lo  estable- 
cido en  esta  tarifa. 


FIN  DEL  LIBRO  IX. 


itaw" 


QUE  EL  COMISIONADO    PARA  ARREGLAR   LOS  TRABAJOS 

DE  LA  RECOPILACIÓN  DE  LAS  LEYES  PATRIAS,  YIJENTES 

EN  LA  ACTUALIDAD,  DIRIJE  AL  -U?  REMO  GOBIERNO  DE 

LA  REPÚBLICA,   POR  MEDIO  DEL  SEÑOR  MINISTRO 

DE  RELACIONES  INTERIORES. 


jil  Sr.  Secretario  de  estado  y  del  despacho  de 
gobernación^  justicia  y  ne (¡ocios  eclesiás- 
ticos  del  Gobierno  de  la  República^ 


ENGO  la  honra  de  pasar  á 
manos  de  U.  S.  el  pro.yecto  que 
he  trabajado  déla  obra  de  la  Re- 
copilación DE  LEYES  DE  GUATEMALA 

expedidas  desde  el  15  de  setiem- 
bre de  1821  hasta  esta  fecha 
en  que  nuestra  patria  se  halla 
colocada  al  nivel  de  las  demás 
naciones  libres  y  soberanas.  Di- 
cha recopilación  es  de  las  leyes 
hoy  vigentes, 

§.  2. — Como  U.  S.  se  servirá 
ver,  la  obra  ha  sido  distribuida 
en  nueve  libros-,  cada  uno  de  es- 
tos en  varios  tüulos;  y  cada  uno 


de  ellos  en  mns,  ó  menos  num<^ro 
de  leyes,  cuya  subdivisión  es  se- 
mejante á  la  adoptada  para  la 
Novísima  de  España,  y  también 
para  la  de  Indias.  Tanto  los  li- 
bros, como  los  títulos  y  las  l"yes 
llevan  su  respectiva  numeración: 
ademas  he  puesto  otra  general 
y  seguida  á  las  ultimas  para  ma- 
yor claridad  del  registro,  como 
se  \é  al  margen.  De  modo  que 
por  la  ultima  ley  se  sabe  á  punto 
fijo  el  total  de  las  recopiladns.  Me 
pareció  adoptar  este  plan,  como 
el  que  mas  claridad  ofrece  para 
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SU  manejo,  segim  se  observa  en 
los  legajos,  ó  carpetas,  abrazan- 
do cada  uno  un  título.  El  índi- 
ce general  que  de  toda  la  obra 
formé,  y  asimismo  acompaño  á 
\J.  S.,  dan  un  testimonio  de  lo 
dicho. 

§.  3. — En  obedecimiento  del 
acuerdo  gubernativo  de  12  de 
Agosto  del  año  próximo  pasado, 
que  U.  S.  se  sirvió  transcribirme 
en  nota  de  la  propia  fecha,  dis- 
poniendo que  me  encargase  de 
arreglar  los  trabajos  de  la  Re- 
ccrpilacion  de  las  leyes  patrias,  á 
cuyo  efecto  se  comunicó  orden 
para  que  en  el  archivo  general 
se  me  franquease  el  poco  ma- 
terial que  dejó  acopiado  mi  an- 
tecesor el  licenciado  D.  Igna- 
cio Gómez,  pasé  desde  luego  á 
recibirlo,  dejando  constancia,  co- 
mo lo  avisé  á  U.  S.  en  su  opor- 
tunidad. 

§.  4. — Como  en  esta  honrosa 
comisión  con  la  cual  se  me  fa- 
vorece de  un  modo  superior  al 
pecuniario,  satisfaciendo  mi  líni- 
ca  ambición,  por  lo  mismo  que 
es  laboriosa  y  delicada,  no  se 
me  fijó  una  regla  que  me  guiase 
para  la  clasificación  que  debie- 
se, hacerse  de  las  leyes  vigentes 
ó  derogadas^  ó  de  las  que  han 
caido  en  desuso,  para  colocar  en 
sus  lugares  las  unas,  y  omitir 
las  otras;  he  tenido  que  arrogar- 
me esta  atribución,  conforme  lo 
han  permitido  mis  limitados  co- 
nocimientos. Tampoco  se  me  fa- 
cilitaron todas  los  disposiciones 
legislativas  que  debían  recopi- 
larse, supuesto  que  las  estrac- 
tadas  en  los  ^^catálogos''   de  los 


años  de  1841  y  1856,  se  me  ase- 
gura son  de  la  propiedad  par- 
ticular del  finado  Sr.  D.  Alejan- 
dro Marure. 

§.  5. — Para  suplir  aquella  fal- 
ta y  poder  cumplir  las  órdenes 
del  gobierno,  me  dediqué  á  so- 
licitar privadamente,  hasta  con- 
seguir los  materiales  que  falta- 
ban, y  eran  en  su  mayor  nú- 
mero, de  los  que  entregó  mi  an- 
tecesor, al  devolver  la  comisión. 
Me  parece  que  esta  parte  de  la 
que  yo  desempeño  ahora,  aun- 
que puramente  mecánica,  fué 
para  mi  tan  dificultosa,  como  la 
de  dar  á  aquellos  la  convenien- 
te colocación,  á  causa  de  su  es- 
casez en  los  archivos  públicos. 
Y  aunque  el  ''Catálogo''  me  sir- 
vió de  algún  alivio,  para  saber 
qué  leyes  se  habian  emitido  en 
el  Estado  desde  el  año  de  1824 
á  la  fecha,  siempre  era  de  ab- 
soluta necesidad  tenerlas  á  la 
vista  y  leerlas  íntegramente.  So- 
lo asi  podia  saberse  si  reglan 
todavía,  ó  no,  porque  el  ''Catá- 
logo'' aun  '^razonado"  no  es  mas 
que  un  Í7idice  general.  Es  de 
advertir  que  en  este  no  se  ha- 
ce ni  la  mas  ligera  referencia 
ni  mención  de  las  leyes  federales; 
por  cuya  causa  me  fué  preciso 
buscarlas  en  otra  fuente,  hallan- 
do unas  en  una  parte,  y  otras 
en  otra.  Apenas  se  sabe  de  la 
colección  de  estas  perteneciente 
á  la  secretaría  de  la  Cámara  de 
representantes  de  la  República; 
pero  ti'unca  y  diminuta,  llegan- 
do tan  solo  al  año  de  1831. — 
En  los  deraas  archivos  públicos, 
tanto  civiles,  como  militares,  de 


PARA  LA  RFX'OPILACIOX. 


365 


hacienda  &c.  se  carece  de  ellas, 
y  por  consiguiente  de  las  origi- 
nales que¡se  llevaron  á  San  Sal- 
vador. 

§.  6. — Semejante  falta  creo 
que  nazca,  como  bien  lo  cono- 
cerá U.  S.,  del  desói'den  que  han 
producido  las  revoluciones  políti- 
cas de  Centro-América:  de  la  fre- 
cuente variabilidad  de  personas 
en  el  manejo  de  los  negocios  pú- 
blicos y  de  los  archivos  de  todas 
las  oficinas;  las  cuales  unas  por 
ignorancia  y  otras  acaso  por  ma- 
licia, han  dado  lugar  á  la  pér- 
dida de  tan    sagrado  depósito. 

§.  7. — Puede  ser  que  no  falten 
algunas  personas  á  quienes  les 
parezca  temeridad  proferir  amar- 
gas verdades;  mas  yo  debo  ase- 
gurar que  no  soy  el  autor  de 
de  esas  ideas.  No  hago  mas  que 
reproducirlas,  tomándolas  de  los 
mismos  funcionarios  públicos  y 
de  los  legisladores  de  aquellos 
tiempos,  consignadas  en  sus  de- 
cretos, y  en  otra  clase  de  do- 
cumentos oficiales.  Basta  echar 
una  ojeada  al  espedido  en  20 
de  Marzo  de  1831  que  mandó 
estable(ier  el  ^^ Boletín  oficiar'  pa- 
ra la  publicación  de  las  leyes. 
El  exordio  descubre  claramente 
el  espíritu  que  dominaba  á  sus 
autores,  y  es  el  mismo  que  fué 
deroscado  por  el  de  15  de  abril 
de  Í839. 

§.  8. — Entonces  se  proyectó 
reunir  en  una  colección  ó  Eeco- 
jnlacion,  las  leyes  vigentes  que 
hasta  aquella  época  se  hablan 
decretado,  desde  el  año  de  1821 
en  que  se  proclamó  nuestra  IN- 
DEPENDENCIA, y  bajo  un  plan 
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adecuado,  á  fin  de  remediar  los 
abusos  que  se  habian  introducido 
y  que   tanto   se  lamentaban. — 
Uno    de   nuestros    compatriotas 
que  piimeramente  levantó  la  voz 
con  un  celo  verdaderamente  pa- 
triótico, fué    el    doctor  D.  Ma- 
riano Galvez,  quien  algún  tiem- 
po   después    fué    legislador  de 
Guatemala.  En  el  discurso   que 
pronunció  como   Presidente    de 
la  asamblea  legislativa,  al  cer- 
rar esta  sus  -sesiones  en  fin  de 
Mayo  de  1831,  se   espresó   del 
modo    siguiente:  —  ^^Legislación: 
"La  actual   es  incierta,   contra- 
"dictoria,  desconocida  y  absurda. 
" — Kijen  á  la  par  leyes  godas  y 
"del  tiempo  de  las  fazañas,  con 
"las  del  siglo  de  la  libertad.  Nues- 
"tros  códigos  se  componen  de  los 
"antiguos   españoles,   de   reales 
"cédulas,  reales  órdenes,  deprag- 
"máticas,  de  resoluciones  y  rea- 
"les  decretos:    de  leyes   de  las 
"ultimas  Cortes  de  España:   de 
"las  que  dio  la  Asamblea  nacio- 
"nal    constituyente   de    Centro- 
"América  y  congresos  de  la   fe- 
"deracion,  y  de   las  que  se  han 
"ido  dando  por  obra  de  circuns- 
"tancias,   en  las  legislaturas  del 
"Estado. — Siendo   tal  la  legisla- 
^^cion^  las  consecuencias  han  de- 
"bido   ser  la   falta   de  justicia, 
"la  impunidad,  y  al  propio  tiem- 
"po  las  injustas  responsabilida- 
"des  de  los  funcionarios;  porque 
"ni   aun  las  resoluciones  del  Es- 
"tado   son  conocidas,  ni  ^  existen 
"completas  en  los  archivos.  La 
"libertad  misma  y  las  garantías 
"han    sido  y  son  burladas,  pues 
"lo  que  se  reclama   en  nombre 
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''de  las  constitucionales,  es  fre- 
''cuentemente  eludido  en  el  de 
''las  españolas. — Un  hermoso 
''frontispicio  de  libertad,  es  todo 
''lo  que  tenemos  colocado  delan- 
"te  de  los  escombros  del  des- 
"potismo;  y  en  este  estado,  la 
"situación  del  pueblo  se  halla 
"peor  que  en  el  de  una  escla- 
"vitud  manifíesta,  porque  se  obra 
"y  se  espera,  como  si  hubiera 
"libertad  y  seguridad,  y  se  su- 
"fre  como  bajo  un  cetro  de  hier- 
"ro. — Los  pueblos  no  deben  11a- 
"marse  constituidos  ni,  libres  de 
"la  esclavitud,  cuando  se  con- 
"tentan  ^  con  el  rano  simula- 
"cro  de  una  Constitución,  sin  lia- 
"ber  hecho  efectivas  las  conse- 
"cuencias  por  medio  de  leyes  que 
"las  cimenten,  &c.  &c." 

§.  9. — Asi  se  espresó  en  un 
acto  solemne  y  en  un  documen- 
to oficial,  á  la  faz  de  sus  con- 
ciudadanos, el  gefe  de  un  par- 
tido político  entonces  triunfante. 
— Asi  describía  la  situación  de 
aquella  ^poca,  en  estas  vivas  y 
significativas  pinceladas. 

§.  10. — Es  penoso  observar  y 
mas  todavía  decirlo,  que  con  al- 
gunas honrosas  excepciones,  se 
hace  sumamente  difícil  conse- 
guir que  entre  las  personas  lla- 
madas por  razón  de  su  carrera, 
á  contribuir  con  su  talento  é 
instrucción,  al  logro  de  la  em- 
presa que  nuestro  gobierno  ha 
proyectado,  y  en  quienes  debe 
suponerse  que  posean  todas,  ó 
la  mayor  pate  de  las  leyes  pa- 
trias, quisiesen  facilitarlas,  bien 
fuesen  vendidas,  ó  bien  presta- 
das con  calidad  de  devolución. — 


Me  contraigo  á  la  noble  é  impor- 
tante profesión  de  la  abogacía, 
entre  cuyos  dignos  miembros  no 
faltan  por  desgracia,  aunque  en 
limitado  numero,  algunos  que 
ignoran  lí  olvidan  sus  mas  preci- 
sos deberes,  sus  derechos  y  pree- 
minencias. Dígnese  U.  S.  Sr. 
Ministro,  disimular  que  me  ha- 
ya extendido  algún  tanto  en  es- 
ta materia,  y  contra  mi  volun- 
tad; pero  me  ha  arrastrado  el 
deseo  de  ver  desterrados  unos 
males,  que  se  oye  censurar  y 
lamentar  por  la  generalidad,  si 
bien  se  elogia  con  justicia  á  los 
verdaderos  abogados  que  son  el 
lustre  y  el  ornamento  de  nues- 
tra patria. — Volviendo  á  tratar 
del  §.  comenzado  antes,  debo 
añadir:  que  si  las  mencionadas 
personas  hubieran  abrigado  el 
suficiente  patriotismo  de  prestar 
á  nuestro  gobierno  y  á  nuestro 
pais,  el  servicio  que  se  les  exi- 
gía; ellas  mismas  reportarían 
después  el  beneficio  que  el  pro- 
pio gobierno  se  propone  hacer 
al  común  de  los  ciudadanos. — 
Tristeza  causa  considerar  cuales 
son  sus  excusas,  para  negarse  á 
contribuir.  Abogados  hay,  aun- 
que pocos,  que  aseguran  no  te- 
ner en  su  poder  dichas  leyes; 
pero  ni  aun  noticia  exacta  de  la 
existencia  de  ellas;  lo  cual  tie- 
ne visos  de  verosimilitud,  según 
ciertos  antecedentes  que  no  es 
fácil  ocultar. — Otros  creen  no 
deber  deshacerse,  a  ningún  pre- 
cio, de  su  tesoro  legal,  ni  para 
que  al  gobierno  le  sirva  en  la 
referida  obra,  encerrándose  en 
un  centro  de  lastimoso   y  rid:- 
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culo  egoísmo. 

§.  11. — Y  en  efecto,  rcflexio- 
nandolo  bien,  no   es  muy  gene- 
ral en  los  letrados  que  después 
de  nuestra    INDEPENDENCIA 
del  gobierno  español,  hayan  con- 
traído la  estimable  costumbre  de 
acopiar  esos  materiales,  especial- 
mente  de   las  leyes  patrias,   y 
formar  colecciones  bajo  un  siste- 
ma bien  ordenado.  Menos  la  han 
tenido  los  funcionarios  públicos, 
como  está  á  la  vista  de   todos  y 
lo  testifican  los   archivos,  salvas 
algunas  honrosas  excepciones,  co- 
mo sin  duda  las  hay. — Esta  es  la 
causa  de  dificultarse  la  consecu- 
ción de   estos  documentos  cuan- 
do mas  se  tenia  necesidad   de 
ellos;    y  este  será    también   un 
argumento  mas,  para  demostrar 
la   urgente  precisión  en  que  el 
gobierno  se   halla,   de   llevar   á 
debido   efecto,    el  antiguo  pen- 
samiento de  publicar   la  ^^Reco- 
pilacioTL'  de  las  leyes  patrias,  ex- 
cluyendo el  laberinto  de  las  inú- 
tiles, para  que  de  este  modo  se 
evite  el  abuso  de  alegarlas,  y  la 
arbitrariedad  en  aplicarlas. 

§.  12. — Habiéndome  dado  avi- 
so el  Sr.  D.  Francisco  Gavar- 
rete,  empleado  del  gobierno, 
que  la  Sociedad  Económica  de 
amantes  del  pais  posee  los  le- 
gajos de  impresos  particulares 
y  de  leyes  que  compró  á  los  he- 
rederos de  D.  Narciso  Payas 
Romana,  la  dirijí  una  comunica- 
ción con  la  suplica  de  que  me 
los  facilitase;  y  en  la  contesta- 
ción que  se  sirvió  darme,  tuvo 
á  bien  decirme  que  estaban  á 
mi  disposición.  De  aquel  apre- 


ciable  depósito  saque  y  copié 
algunas  de  las  leyes  vigentes, 
emitidas  por  la  asamblea  nacio- 
nal constituyente  de  las  Provin- 
cias Unidas  de  Centro- América, 
y  por  el  subsiguiente  congreso 
federal,  las  cuales  no  contiene 
la  Colección  que  hoy  existe  en 
la  Cámara  de  representantes. 
También  hallé  en  él  y  copié 
varios  de  los  decretos  vigentes 
que  el  Congreso  constituyente 
del  Estado  de  Guatemala,  en  con- 
cepto de  miembro  de  la  antigua 
federación,  expidió  desde  el  15 
de  Setiembre  de  1824,  dia  en 
que  se  instaló  en  la  Antigua,  y 
otras  posteriores  de  las  legisla- 
turas ordinarias,  que  corren  dis- 
persos, anteriores  al  estableci- 
miento del   ^^Boletin  oficiair 

§.  13. — La  Corte  Suprema  de 
justicia,  á  la  que  igualmente  me 
dirijí,  para  que  se  sirviese  man- 
dar se  me  franquease  copia  de 
los  ^^ Autos  acordados^  y  otras  dis- 
posiciones de  observancia  gene- 
ral; atendiendo  mi  solicitud,  y 
sobre  todo  el  fin  con  que  la  hi- 
ce, accedió  á  ella.  Por  medio 
de  su  secretaría  se  me  dio  copia 
de  los  emitidos  en  los  años  de 
1860,  861  y  62,  indicándoselas 
fechas  de  las  gacetas^  donde  cons- 
tan insertos,  los  que  no  apare- 
cen incluidos  en  la  copia  de  la 
Corte,  para  que  yo  los  buscase 
y  registrase. 

§.  14. — Entre  las  leyes  reco- 
piladas corren  asimismo  algunas 
impresas  que  he  desglosado  de 
la  colección  que  dejó  mi  finado 
padre  don  Miguel  Larreinaga, 
con  anotaciones  de  su  puño  y 
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letra,  y  otras  que  he  copiado  de 
sus  papeles  que  conservo  en  mi 
poder,  y  de  que  he  creido  deber 
hacer  uso,  tal  como  la  de  29  de 
marzo  de  1838,  que  mandó  se 
conservase  como  vigente  el  ca- 
pítulo 6  ?  ,  título  2  ?  ,  libro  1  ? 
del  Código  de  procedimientos  cri- 
oninales  que  trata  de  la  garantía 
conocida  con  el  nombre  de  ha- 
beas  Corpus. 

§.  lo. — Basta  lo  expuesto  pa- 
ra dar  idea  al  gobierno,  por  el 
respetable  conducto  de  U.  S.,  de 
las  dificultades  que  se  me  han 
presentado  para  reunir  los  ma- 
teriales necesarios  al  desempe- 
ño de  la  comisión,  las  que  han 
dado  lugar  á  que  esta  se  dila- 
tase mas  de  lo  que  yo  espera- 
ba. Ruego  á  TJ.  S.  me  permita  ha- 
cer con  este  motivo  una  indica- 
ción, por  si  fuere  de  algún  pro- 
vecho.— En  las  oficinas  de  los 
corregimientos  de  la  Eepiíblica, 
de  la  escribanía  de  cámara  de 
la  Corte  de  justicia,  en  las  de 
los  juzgados  de  primera  instan- 
cia, en  las  de  la  Aduana  y  Te- 
sorería general  de  la  nación,  y 
en  la  Contaduría  mayor  de  cuen- 
tas, en  la  Comandancia  general, 
en  la  Curia  eclesiástica  metro- 
politana y  parroquias  del  Arzo- 
bispado, &c.,  puede  haber  algu- 
nas leyes  generales,  decretos,  ór- 
denes, circulares  y  disposiciones 
legislativas  espedidas,  bajo  dis- 
tintas denominaciones,  las  que 
faltarán  acaso  en  otras. — Porque 
unas  oficinas  poseerán  unas,  y 
otras  otras,  que  á  las  primeras 
faltarán,  de  lo  que  se  ha  legis- 
lado desde  15  de  setiembre  de 


1821  hasta  esta  fecha.  Y  me  pa- 
rece que  por  medio  de  una  cir- 
cular comunicada  por  el  minis- 
terio correspondiente,  se  podría 
prevenir,  que  cada  uno  de  los 
funcionarios  encargados  de  di- 
chas oficinas  y  archivos,  forma- 
se un  índice  espresivo  de  tales 
disposiciones  y  lo  remitiesen  al 
gobierno.  Con  presencia  de  to- 
dos, se  foi'maría  uno  general  y 
completo  para  depositarse  y  cus- 
todiarse en  el  del  gobierno  exis- 
tente en  el  palacio  nacional,  á 
fin  de  consultarlo  en  los  casos 
ocurrentes,  y  saber  el  espíritu 
de  las  leyes.  La  razón  es,  por- 
que en  la  actual  Recop ilación  áQ 
ellas  se  ha  omitido  la  parte  es- 
positiva,  ó  sea  el  fundamento  en 
que  descansan,  dejando  tan  so- 
lamente el  texto,  conforme  á  las 
bases  decretadas  por  el  gobierno 
en  24  de  setiembre  de  1847,  y 
el  Catálogo  que  corre  impreso, 
no  siendo  mas  que  un  índice, 
apenas  contiene  el  aviso  de  exis- 
tir una  disposición  legislativa, 
cuya  materia  esti'acta.  ¡Ojalá  que 
esta  idea  no  sea  tan  inútil  que 
no  merezca  tomarse  en  conside- 
ración! 

§.  16. — De  la  manera  que  he 
informado  á  U.  S.  en  los  párra- 
fos antecedentes,  logra  reunir  las 
leyes  que  componen  la  presente 
Recopilación.  Creo  conveniente 
informarle  también  de  las  razo- 
nes que  me  inclinaron  á  dispo- 
ner el  flan  de  la  obra,  del  modo 
que  tengo  la  honra  de  presen- 
társelo. A  la  cabeza  de  ella,  y 
como  la  primera  de  todas  las 
Leyes  patrias   me    ha   parecido 
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colocar  el  "ACTA  DE  INDEPEN- 
DE >3^C  I  A"  que  esta  ciiiclad  de 
Guatemala,  como  la  capital  y 
asiento  del  gobierno  col(mial  del 
antiguo  Reino  del  misni<)  nom- 
bre, celebi'ó  el  glorioso  dia  Quin- 
ce de  Setiembre  de  mil  ochocientos 
veintiuno,  8epar¿índose  para  siem- 
pre de  la  dominación  de  Espa- 
ña. La  razón,  la  justiciíi,  el  ver- 
dadero patriotismo,  y  la  políti-  j 
ca,  aconsejan  hacerlo  así,  con  i 
ese  documento  inmortal,  como  j 
el  fundamento  del  gobierno  que 
nuestros  padres  instituyeron  a-  ! 
quel  dia  memorable,  y  del  que 
traen  su  origen  todas  las  demás 
leyes  que  se  han  expedido  en 
los  cuarenta  y  cinco  años  sub- 
siguientes, por  las  cinco  Re- 
públicas, que  como  soberanías 
existen  en  la  actualidad  en  es- 
ta América  Central.  Tengo  el 
íntimo  convencimiento  de  que 
esta  ley,  asi  como  otras  seme- 
jantes, estarán  Vivas,  y  vigen- 
tes en  nuesti'as  futuras  genera- 
ciones-y  se  han  de  mirar  con  pro- 
fundo respeto  y  veneración;  por 
que  estoy  persuadido  que  Gua- 
temala tendrá,  no  hay  duda,  un 
gobierno  propio,  libre  é  inde- 
pendiente, no  sometido  á  nin- 
gún otro  estraño,  ni  del  conti- 
nente americano,  ni  del  otro  lado 
del  Atlántico,  bajo  cuilesquiera 
de  las  formas  reconocidas  en  po- 
lítica; y  confio  en  que  las  gene- 
laciones  que  nos  sucedan,  hasta 
la  mas  remota  posteridad,  ten- 
drán el  valor  y  el  patriotismo 
de  conservarlo  sin  mancha. 


LIE.  I. 

§.  17. — El  Libro  primero  es- 
t  í  re[)artido  en  ti'cs  Títulos,  y  es- 
tos en  un  total  de  treinta  y  tres 
Leí/es.  El  título  1  ?  ti'ata  del  im- 
portante asunto  de  la  INDE- 
PENDENCIA NACIONAL:  de 
la  incorporación  inmediata  de 
estas  provincias.ála  nación  me- 
xicana en  1822,  bajo  el  cetro 
imperial  de  D.  Agustín  de  Itur- 
bide,  que  acababa  de  coronarse, 
conforme  al  espíritu  de  los  '^Tra- 
tados de  Córdova:'^  de  la  abso- 
luta libertad  é  independencia 
de  estas  mismas  provincias,  pro- 
clamada por  la  Asamblea  nacio- 
nal constituyente,  reunida  en  es- 
ta ciudad  en  Junio  de  1823,  des- 
conociendo la  agregación  á  Mé- 
xico y  la  sujeciím  á  la  corona 
de  su  emperador,  por  haberse 
instituido  allá  mismo  el  sistema 
de  gobierno,  republicano  federal, 
con  motivo  de  la  caida  del  em- 
perador Iturbide,  y  de  la  pros- 
cripción del  imperio:  del  esta- 
blecimiento en  Centro-Ame'rica 
de  la  misma  forma  de  república 
federativa,  en  imitación  de  la  de 
los  Estados-Unidos  del  Norte  de 
America,  proclamada  reciente- 
mente en  México;  la  cual  no  ha 
podido  aclimatarse  ni  en  esta 
ultima  nación,  ni  tampoco  en 
Centro- A  uK^rica. — El  título  2? 
comprende  las  leyes  todas  rela- 
tivas á  declararla  capacidad  en 
que  Guatemala  estaba,  de  poder 
gobeí-narse  libre  y  soberanamen- 
te con  independencia  del  víncu- 
lo federativo  que  creó  la  Consti- 
tución de  1824.-— El  título   3  9 
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trata  del  pabellón  nacional:  del 
escudo  de  armas  que  debia  co- 
locarse en  los  edificios  públicos, 
en  los  documentos  oficiales  y 
en  el  papel  sellado:  del  tipo  de 
la  moneda  que  se  acuña  en  la 
República,  &c.  &c. 

LIB.   II. 

§.  18. — El  Libro  segundo  con- 
tiene diez  Títulos,  con  un  total 
de  199  Lei/es.  En  todo  é\  se  trata 
de  la  organización  política  de 
Guatemala:  de  la  forma  de  su 
gobierno:  de  su  actual  constitu- 
ción ó  ley  fundamental,  y  de  las 
constitucionales  que  aclaran  el 
sentido  de  la  anterior:  de  las  que 
afianzan  \í\s  garantías  de  los  ciu- 
dadanos y  habitantes  de  la  Re- 
pública y  de  los  derechos  de 
esta:  de  las  que  organizan  los 
tres  poderes  supremos  de  la  na- 
ción y  de  los  funcionarios  y  em- 
pleados de  sus  lespectivos  de- 
partanientos:  de  las  leyes  que 
determinan  hallarse  vigentes  al- 
gunas antiguas,  asi  españolas  co- 
mo patrias:  de  las  que  mandan 
formar  la  presente  Recopilación: 
de  las  que  declaran  qué  auto- 
ridad es  la  que  debe  conceder 
Tenia  de  edad  á  los  menores  que 
la  soliciten  para  la  administra- 
ción de  sus  bienes:  de  las  expe- 
didas respecto  de  los  delitos  lla- 
mados políticos,  á  diferencia  de 
los  comunes  de  que  se  hablará 
en  el  libro  qimito,  y  en  fin  de 
cuanto  concierne  al  régimen  eco- 
nómico y  supremo  del  gobierno. 


LIB.  IIL 

CON  UN  TOTAL  DE  CINCUENTA  LEYES. 

§.  19. — El  Lib7'o  tercero  con- 
tiene tres  títulos.  En  ellos  se  han 
insertado  íntegramente,  como  le- 
yes obligatorias  para  la  Repú- 
blica, los  Tratarlos  que  con  diver- 
sas potencias  estrangeras  ha  ce- 
lebrado, asi  de  Europa  como  del 
continente  americano:  las  eon^ 
venciones,  pactos  ó  tratados  que 
también  ha  ajustado  con  los  Es- 
tados de  la  extinguida  federa- 
ción, desde  el  año  de  1839,  al 
erijirse  cada  uno  de  ellos  en  so- 
beranía independiente,  luego  que 
desapareció  la  unidad  política 
de  Centro- América.  Y  estos  pue- 
den considerarse  como  hechos 
con  gobiernos  verdaderamente 
extranjeros  si  se  atiende  á  que 
cada  uno  de  ellos  ha  entrado  á 
ejercer  la  plenitud  de  soberanía 
que  antes  residía  en  el  federal. 
Ni  en  el  Acta  constitutiva  de 
Guatemala  ni  en  ley  alguna  se- 
cundaria de  esta  nación,  se  pro- 
hibe directa  ni  indirectamente  á 
los  que  no  sean  nativos  de  ella, 
que  puedan  ser  empleados  y  fun- 
cionarios públicos  en  nuestra  pa- 
tria. La  practica  observada  siem- 
pre acá  entre  nosotros  corrobo- 
ra hasta  la  evidencia  esta  aser- 
ción En  la  actualidad  existen  en 
el  Cuerpo  legislativo  guatemal- 
teco, incorporados  como  miem- 
bros de  él,  con  voz  y  voto,  va- 
rios individuos  originarios  de 
nacionalidades  extranjeras,  tan- 
to europeas,  como  americanas, 
especialmente  do  la  central.  La 
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misma  opción  han  tenido  y  tic- 
non  respecto  de  los  destinos  del 
poder  ejecutivo  y  del  judiciario, 
equiparándose  á  los  guatemal- 
tecos por  nacimiento.  Conducta 
es  esta  que  honrará  Justamente 
á  nuestra  patria  á  los  ojos  del 
mundo  cultOw 

§.20.— Entre  h)S  tratados  in- 
sertos en  esta  Recop ilación^  el 
que  parece  mas  importante  es 
el  Concordato  con  la  Silla  apos- 
tólica, ajustado  en  7  de  Octubre 
de  1852,  comprensivo  de  veinti- 
nueve artículos;  porque  se  han 
arreglado  por  su  medio,  multi- 
tud de  puntos  que  necesitaban 
una  decisión  terminante.  Algu- 
nas veces  ha  parecido  conve- 
niente colocar  á  la  cabeza  de 
varios  títulos  que  tratan  distin- 
tas materias,  algunos  de  los  artí- 
culos conducentes  de  dicho  Con- 
cordato, no  obstante  habei'se  in- 
sertado todo  é\  en  su  respectivo 
lugar.  Otras  veces  se  han  pues- 
to notas    ó  reminiscencias. 

§.  21. — Pudiera  acaso  promo- 
verse la  duda,  aun([ue  infunda- 
da, sobre  si  deberá  considei-arse 
vigente  en  Guatemala,  el  tratado 
que  el  gobierno  de  la  extingui- 
da federación  de  Centro-América 
celebi'ó  con  el  de  Colombia,  en 
Bogotá,  á  15  de  mai'zode  1825, 
y  comprende  veintidós  artículos. 
Lo  ratificó  el  segundo  el  12  de 
.Abril,  y  el  primei'o  el  12  de  Se- 
tiembre del  mismo  año.  Podrá 
ser  que  no  exista  original  en  el 
ministerio  de  relaciones  exterio- 
res de  nuestro  gobierno,  por  ha- 
berse llevado  para  San  Salva- 
dor en  Febrero  de  ISSi  al  tiem- 


po de  trasladarse  á  aquella  ciu- 
dad, las  autoiidades  de  la  fede- 
ración, todos  los  papeles  de  pa- 
lacio y  de  las  diversas  oficinas 
llamadas  federales.  En  tal  caso 
puede  verse  el  que  registra  la 
Recopilación  de  la  Nueva  Gra- 
nada. Se  halla  á  la  pág.  431  ba- 
jo el  num.  7  ?  — Con  este  motivo 
aventurare  unas  breves  observa- 
cione»s  que  someto  al  examen  y 
juicio  ilustrado  del  gobierno  de 
mi  patria,  y  son  las  siguientes: 
Cuando  dicho  tratado  se  celebró, 
Colombia  era  una  república  com- 
puesta de  los  grandes  departa- 
mentos denominados  "Xa  Nueva 
Granada,  Venezuela  y  d  Ecuador'' 
(antes  Reino  de  Quito).  Mas  es- 
tos rompieron  el  vínculo  que  los 
unia,  estableciendo  cada  uno  de 
ellos  su  gobierno  particular,  des- 
de el  año  de  1831,  erigiéndose 
en  repúblicas  independientes. 
Desde  entonces  acabó  la  deno- 
minación de  Colombia,  y  desapa- 
reció aquella  nacionalidad.  Con- 
jeturo que  dicha  denominación 
se  le  renovaría  á  aquella  parte 
de  la  América  meridional,  al 
hacerse  libre  é  independiente, 
en  recuerdo  de  que* el  Consejo 
real  llamado  de  Indias,  pero  que 
siempre  residió  allá  en  España 
al  lado  del  rey,  expidió  un  de- 
creto el  año  de  1508,  mucho  an- 
tes de  que  México,  ni  el  Reino 
de  Guateinala  fuesen  conquista- 
dos, ni  aun  siquiera  descubiertos, 
mandando  que  á  este  Nuevo- 
mundo  no  se  le  diese  el  nombro 
de  ''América'  como  ya  se  le  co- 
menzaba á  llamar  en  los  mapas, 
cartas,  relaciones  y  otros  docu- 
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mentos,  sino  con  el  de  ^^Colom- 
hia^'  en  honra  y  memoria  del  ge- 
no v^s  Cnstdbal  Colon,  inventor 
y  det^ciibridor  de  este  continen- 
te. Le  pareció  al  Consejo  de  In- 
dias cosa  injusta  que  el  floren- 
tino Amé7^ico  Vespycio  (ó  Ves- 
pucci,  como  su  padre  se  firmaba) 
que  fué  muy  posterior  á  su  emulo 
y  por  consiguiente  no  tenia  de- 
recho á  tanta  gloria,  se  la  usur- 
pase á  Colon.  Pero  era  ya  tarde. 
El  florentino  habia  regado  mu- 
chas copias  por  toda  la  Europa, 
y  especialmente  por  Italia,  da'n- 
dole  á  esta  parte  del  globo  el 
nombre  que  ^ hasta  hoy  tiene  de 
"AMERICA,"  eteinizándose y  ge- 
neralizándose como  lo  vemos. 
Asi  lo  refiere,  enti'e  otros,  el  Dia- 
rio oficial  del  gobierno  de  México 
niímero  2927,  del  dia  miércoles 
28  de  Junio  de  1843,  citando  un 
acreditado  periódico  francés. 

§.  22. — Volviendo  al  asunto 
del  tratado  añadiré:  que  en  a- 
quelhi  época,  Centro- América 
formaba  también  un  solo  cuer- 
po de  nación  compuesta  de  los 
estados  de  Costa-Rica,  Nicara- 
gua, Hondjiras,  el  Salvador  y 
Guatemala.  El  año  de  1838  los 
tres  primeros  levantaron  el  grito 
de  disolución  del  pacto  federa- 
tivo, para  erijirse  cada  uno  en 
otras  tantas  soberanías  indepen- 
dientes: dos  de  ellos  reunieron 
sus  fuerzas  militares  en  virtud 
del  pacto  de  18  de  Enero  de  1839. 
pai'a  C(mibat¡r  al  gobierno  fede- 
ral que  residía  en  San  Salvador, 
en  cuyo  punto  estallaron  revo- 
luciones en  el  sentido  y  de  a- 
cuerdo  con  los  invasores.   El  de 


Guatemala  se  mantuvo  tranqui- 
h)  y  fiel  al  pacto  federativo,  y 
continuó  llenando  sus  compro- 
misos, soportando  las  cai'gas  ge- 
nerales, especialmente  en  cuanto 
á  erogaciones  pecuniarias.  Has- 
ta que  vio  que  ya  no  existia 
sino  una  débil  sombra  de  fede- 
ración, en  agonia,  sin  fuerza  físi- 
ca ni  moral,  hubo  de  descono- 
cer aquellos  ti'istes  fragmentos, 
para  atender  á  su  propia  con- 
servación. Por  lo  antes  relacio- 
nado se  vé  que  hay  cierta  se- 
mejanza entre  la  organizaciim 
política  de  la  antigua  Colombia^ 
y  la  antigua  federaci(m  de  Cen- 
tro-América: en  las  tres  repúbli- 
cas que  allá  resultaron  del  frac- 
cionamiento de  1831,  y  entre 
las  cinco  de  aquí,  nacidas  de  la 
disolución  federal  de  1839.  Yo 
saco  ahora  por  C(m secuencia  ló- 
orica,  que  asi  como  en  la  Nueva 
Granada  (parte  de  Colombia),  su 
Qfobierno  aun  no  ha  declarado 
lesralmente  obligatorio  para  ella 
dicho  tratado,  aunque  está  in- 
serto en  su  i'ecopilacioii  de  le- 
ves; Guatemala,  que  también  es 
Darte  de'  la  extinguida  federa- 
ción centro-americana,  creo  que 
no  debe  considerar  vigente  en 
esta  República  el  referido  trata- 
do, como.no  consideró  el  que  en 
dicha  época  se  habia  celebi-ado 
pon  el  gobierno  de  los  Estados- 
TTnidos  del  Noite  de  América.» 
El  Supremo  á  quien  hoy  me  di- 
rijo, se  servirá  con  su  tino  acos- 
tumbrado, determinar  lo  que  fue- 
re mas  propio. 
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LIB.  IV, 

§.  23.— El  Libro  cuarto  contie- 
ne diez  y  seis  títulos  y  un  total  de 
272  lejjes.—Tvatn  de  la  división 
territorial  de  la  República  y  de 
la  demarcación  de  los  linderos 
de  ella,  del  gobierno  político- 
económico  de  los  departamentos: 
de  su  comercio  interior:  de  su 
agricultura  y  artes:  de  los  esta- 
blecimientos de  beneficencia,  co- 
mo hospitales,  hospicios,  casas 
de  huí^rfanas:  juntas  de  caridad 
y  de  socorro  á  los  pueblos:  de 
la  institución  de  las  municipa- 
lidades: de  los  abastos  públicos: 
de  la  policía  de  seguridad,  sa- 
lubridad y  ornato:  del  ramo  del 
alumbrado:  de  los  egídos  de  los 
pueblos:  del  fondo  de  comu- 
nidad: de  las  cárceles  interio- 
res y  otras  casas  de  correc- 
ción de  loa  pueblos  para  las 
personas  de  ambos  sexos  y  de 
los  presidios  en  las  costas  para 
los  reos  rematados  por  delitos 
graves:  de  la  sociedad  económi- 
ca de  amantes  del  paisy  del  mu- 
seo nacional:  de  la  protección  y 
amparo  que  exije  la  triste  con- 
dición e  infelicidad  de  la  clase 
indígena  de  la  Eepiíblica,  y  de 
los  privilegios  y  excenciones  que 
se  conceden  á  los  individuos  par- 
ticulares de  esa  misma  clase:  del 
consulado  de  comercio  en  lo  que 
respecta  a  sus  funciones  econó- 
mico-administrativas; pues  en 
cuanto  á  las  judiciales  por  ne- 
gocios contenciosos,  se  tratará  de 
ellos  en  el  libro  5^,  siguiente: 
de  las  colonias  y  nuevas  pobla- 
ciones  que  se  establegen  en  el 


territorio  nacional:  de  la  estadís- 
tica y  especialmente  del  censo; 
y  en  íin  de  todo  lo  que  es  ad- 
ministrativo en  el  estado. 

LIB.  Y. 

§.  24. — El  Libro  quinto  se  com- 
pone de  catorce  títulos,  y  un  to- 
tal de  228  %eA\— Trata"  del/)o- 
der  Judicial  subdividiándose  en 
varios  ramos,  tales  como  el  de 
la  institución  de  los  tribunales 
supei'iores  y  de  apelaciones  de 
la  República:  de  los  juzgados  su- 
balternos ordinarios  de  los  de- 
partamentos, y  de  los  locales  6 
municipales  de  las  ciudades,  vi- 
llas y  pueblos,  para  la  deter- 
minación de  los  negocios  de  me- 
nor cuantía,  conformt  á  la  ley, 
en  materia  civil,  y  de  la -crimi- 
nal respecto  de  las  culpas  le- 
ves: de  los  juagados  mercanti- 
les ó  consulares,  de  los  de  ha- 
cienda, y  de  los  eclesiásticos:  del 
tribunal  militar  y  consejos  de 
guerra  de  oficiales  generales,  y 
de  la  üscalía  militar.  De  la  do- 
tación pecuniaria  de  los  magis- 
trados y  fiscales  de  la  corte  de 
justicia,  y  de  los  sueldos  de  los 
empleados  inmediatos  de  la  se- 
cretaría del  propio  tribunal,  asi 
como  de  los  asignados  á  los  jue- 
ces de  primera  instancia  en  el 
fuero  común  y  en  el  militar:  del 
de  los  asesores  y  auditores  de 
guerra.  De  la  tasación  de  cos- 
tas, honoi'arios  y  todo  genero  de 
emolumentos  que  tienen  derecho 
á  percibir  los  mismos  jueces, 
secretarios,  escribanos  de  cáma- 
ra de  la  corte,  escribanos  de  los 
juzgados  inferiores,    notarios,  re- 
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ceptores,  peritos,  &c.: — de  los 
honorarios  de  los  abogados,  pro- 
curadores de  pleitos,  curadores 
cid  litem  y  ad  bona,  asesores  de 
todas  clases,  defensores  de  reos 
en  causas  criminales  &c.,  de  con- 
formidad con  lo  establecido  en 
los  ^^aranceles  generales''  que  se 
han  decretado  y  están  vigentes. 
De  la  sustanciacion  de  las  cau- 
sas civiles  y  criminales  en  ne- 
gocios comunes  en  los  diversos 
fueros:  de  las  varias  prevencio- 
nes y  providencias  dictadas  para 
el  arreglo  de  las  oficinas  de  los 
juzgados.  De  la  responsabilidad 
de  los  funcionarios  públicos,  mo- 
do de  exijirla,  y  penas  en  que 
incurren  los  culpables.  Del  esta- 
blecimiento de  las  receptorías 
de  penas  de  cámara,  de  su  re- 
glamento para  la  percepción, 
manejo,  é  inversión  de  sus  fon- 
dos. De  las  hformacio7ies  de  po- 
breza: en  fin,  de  todo  lo  que  es 
del  resorte  de  la  justicia  y  de 
los  tribunales. 

LIB.  VI. 

§.  25. — El  Lih'o  sesto  vá  re- 
partido en  13  Titidos,  con  un 
total  de  244  Xe2/e,§.— Trata  del  Te- 
soro nacional  (ó  hacienda  publi- 
ca): de  las  rentas  que  lo  forman: 
de  la  autoridad  que  legalmente 
puede  y  debe  mandar  crearlas  y 
establecerlas,  decretando  leyes 
sobre  contribuciones  generale- 
y  particulares,  impuestos  per- 
manentes, ó  temporales,  directos 
ó  indirectos,  instituyendo  las  ofi- 
cinas, empleados  y  funcionarios 
encargados  de  cobrarlos,  admi- 
Tiistrarlcc!  v  distribuirlos  eeonó- 


micameute,  bajo  un  plan  metó- 
dico y  uniforme,  de  cuenta  y  ra- 
zón: de  las  cauciones  ó  fianzas 
que  deben  prestar  los  emplea- 
dos de  hacienda  que  hayan  de 
manejar  los  caudales  piíblicos, 
bien  sean  de  la  nación  6  de 
cualesquiera  corporaciones  que 
tienen  rentas  para  su  propia 
conservación:  de  la  responsabi- 
lidad y  penas  á  que  se  sujetan 
los  empleados  que  las  malver- 
san: del  tribunal  de  la  contadu- 
ría mayor  de  cuentas,  instituido 
particularmente,  con  el  fin  de  fis- 
calizar la  conducta  oficial  de  los 
empleados  de  hacienda,  de  exa- 
minar y  reparar,  y  sacar  las  cor- 
respondientes resultas  en  las 
cuentas  qne  se  glosan,  hacien- 
do efectivos  los  fallos  contra  los 
responsables:  de  los  comisos  y 
ejecución  contra  los  defrauda- 
dores de  los  derechos  del  fisco: 
de  los  ramos  estancados  como 
el  de  la  pólvora,  el  salitre,  el 
aguardiente,  la  chicha,  la  cer- 
veza, el  tabaco  y  el  papel  sella- 
do: de  la  prohibición  de  intro- 
ducir en  la  República  artículos 
declarados  legalmente  de  contra- 
bando tales  como  cañones  de 
artillería,  fusiles,  rifles,  pistolas 
de  munición,  espadas,  ni  otro 
género  alguno  de  armas  bélicas, 
ó  elementos  de  guerra  sin  es- 
pecial licencia  del  gobierno:  de 
la  prohibición  de  exportar  oro 
y  plata  en  pasta  ni  en  piedras 
minerales,  ni  las  preciosas,  las 
antigüedades  nacionales  y  cu- 
riosas, semillas  de  frutos  pecu- 
liares de  nuestro  pais  y  de  las 
que  forman  su  riqueza,  y  cuya  ex- 
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tracción  pueda  perjudicar  nues- 
tra agricultura  y  riqueza:  de  la 
Casa  nacional  de  moneda  y  del 
ramo  de  la  ininería:  de  la  exen- 
ción de  pagar  los  derechos  de 
alcabala,  concedida  á  favor  de 
frutos  determinados  y  también 
de  cierta  clase  de  personas  pri- 
vilegiadas, tales  como  los  minis- 
tros diplomáticos  de  las  nacio- 
nes extranjeras,  acreditados  cer- 
ca de  nuestro  Gobierno:  de  las 
dotaciones  de  los  empleados  de 
hacienda  en  general;  y  del  mon- 
tepío civil  y  militar  que  se  des- 
cuenta á  los  que  gozan  sueldo, 
é  inversión  que  se  dá  al  fon- 
do,  &c. 

LIB.  VIL 

§.  26.  —  Libro  sétimo  contie- 
ne siete  Títulos,  con  un  total  de 
52  Lei/es. — Trata  de  la  fuerza 
militar  de  la  nación:  del  Mi- 
nisterio de  la  guerra:  del  ob- 
jeto de  la  institución  de  la  tro- 
pa armada:  reglas  para  levan- 
tarla y  distribuirla  en  diversas 
armas,  como  infantería,  artille- 
ría y  cahalleria,  clasificándola  en 
permanente,  activa,  y  cívica,  (ó 
urbana,  y  patriota  por  otro  nom- 
bre): de  los  enganches  volunta- 
rios, quintos,  ó  de  los  candena- 
dos  al  servicio  de  las  armas  en 
virtud  de  sentencias  judiciales, 
ó  providencias  económicas,  por 
commision  de  faltas  leves,  es- 
tando prohibido  por  varias  le- 
yes, destinar  al  servicio  militar 
á  los  reos  de  delitos  atroces,  ó 
infamantes:  del  armamento  na- 
cional para   todos  los    cuerpos 


del  ejercito;  del  vestuario,  ali- 
mentación, sueldo  ó  prest  &c:  de 
la  instrucción  militar  científica 
y  mecánica:  de  la  administra- 
ción y  manejo  de  los  fondos  pe- 
cuniarios de  los  cuerpos  milita- 
res, de  los  presupuestos,  délas 
listas  de  revista,  ajustes,  <fec:  del 
fuero  de  guerra:  del  modo  de 
formar  los  consejos  de  guerra 
para  juzgar  los  delitos  puramen- 
te militares:  de  los  premios  á 
los  individuos  del  ejército,  por 
sus  gloriosos  hechos  de  armas 
y  acciones  heroicas;  y  de  los  ho- 
nores fúnebres  debidos  á  su  me- 
moria y  del  montepío  que  dis- 
frutan. En  fin,  de  todo  cuanto 
respecta  á  la  carrera  de  las.  ar- 
mas. 

LIB.  VIIL 

§.  27. — El  Libro  octavo  se 
compone  de  cinco  Títidos,  y  un 
numero  de  68  Lei/es, — En  él 
se  trata  del  importantísimo  a- 
sunto  de  la  ^Instrucción  pu- 
blica" en  todos  sus  ramos  y 
escalas,  desde  la  inferior  ó  pri- 
maria, hasta  la  mas  sublime  ó 
superior:  de  las  escuelas  de  pri- 
meras letras  tanto  publicas  co- 
mo privadas:  de  los  liceos,  aca- 
demias y  colegios.  De  la  Na- 
cional y  Pontificia  Universidad 
de  San  Carlos:  del  Claustro  de 
doctores:  de  las  cátedras  y  do- 
taciones de  las  personas  que  las 
regentean,  sus  privilegios  y  obli- 
gaciones: de  las  rentas  que  cons- 
tituyen la  hacienda  de  la  uni- 
versidad: del  Colegio  de  aboga- 
dos  conforme  á  las,  reglas   de 
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sn  restablecimiento:  de  la  facul- 
tad de  medicina  y  del  protome- 
dicato:  de  la  prensa  como  uno 
de  los  medios  de  la  ilustración 
piíblica,  y  penas  establecidas 
contra  los  que  abusan  de  ella 
y  quebrantan  las  reglamentarias. 

LIB.IX. 

§.  28. — Finalmente,  el  Libro 
710)10  está  repartido  en  ,9^  Ti- 
tiflo.s:  todos  ellos  componen  un 
niímero  de  73  Leijes  que  tra- 
tan de  los  "Negocios  ecle- 
siásticos;" siendo  el  punto  pri- 
mero el  de  la  declaratoria  he- 
cha por  la  autoridad  legislati- 
va, respecto  de  la  Religión  del 
Estado  que  es  la  CcMica,  Ápos- 
tdica,  Rommm.  Trata  ademas 
del  patnmato  que  ejerce  el  Pre- 
sidente de  la  República^  en  vir- 
tud del  "Concordato"  celebrado 
c(m  la  Santa  Sede,  y  es  el  in- 
serto en  el  libro  tercero  de  esta 
misma  Recopilación:  del  fuero 
eclesiástico:  del  restablecimien- 
to de  las  comunidades  monásti- 
cas y  sus  respectivos  conventos; 
y  de  la  institución  e  introduc- 
ción de  otras  nuevas  en  el  ter- 
ritorio de  la  República:  de  la 
jurisdicción  eclesiástica  en  ma- 
teria civil  y  criminal  conforme 
al  Concordato:  de  la  división  de 
capellanías:  del  restablecimien- 
to del  pago  del  ''diezmo''  que 
8é  habia  abolido  en  años  ante- 
riores, sustituyéndose  con  unn 
nueva  i'cnta  que  se  denominó 
''contribución  territorial:''  del  ma- 
trimonio conforme  á  las  reglas 
canónicas  y  derogación   de  las 


leyes  que  hablan  establecido  el 
civil  como  un  simple  contrato 
conserisual:  de  las  que  prohiben 
á  las  corporaciones  llamadas 
"mayios  muertas"  adquirir  bie- 
nes, declarando  vigentes  á  es- 
te respecto  las  del  gobierno  es- 
pañol: de  los  feriados,  ó  dias  en 
que  no  es  permitido  trabajar, 
sino  de  c/uarda:  de  las  bulas,  ó 
rescriptos  de  la  Silla  apostólica: 
de  la  instrucciím  publica  en  el 
ramo  eclesiástico,  que  se  dá  en 
el  Colegio  Triderdino  y  en  el  de 
hf antes:  en  fin  se  trata  en  este 
lilDro  9  9  de  todo  lo  que  perte- 
nece al   ramo  eclesiástico. 

§.  29. — Habiendo,  como  hay, 
en  la  legislación  patiia  algunas 
disposiciones  sin  ramo  ni  cnrác- 
ter  conocido,  claro  y  distinto, 
no  les  he  dado  colocación  en 
ninguno  de  los  nueve  libros.  Por 
esta  causa  he  abierto  una  sec- 
ción particular  al  tin  de  la  obra 
con  la  denominación  de  "Titulo 
Único"  y  cuyo  epígrafe  es  el  de 
'^Disposiciones  especíales  ó  misce^ 
lánicas''  en  las  que  se  encontra- 
rán las  que  no  estuvieren  en  el 
resto  de  la  Recopilación,  con- 
tiene este  título  un  total  de  24 
leyes. 

§.  30. — A  efecto  de  facilitar 
el  registro  de  las  leyes,  me  ha 
parecido  conveniente  poner  al 
margen  y  en  dirección  de  cada 
una,  otra  numeraciím  general  y 
seguida  desde  la  primera  con 
que  principia  la  obra,  hasta  la 
ultima,  ademas  de  la  que  llevan 
particularmente  las  de  cada  uno 
de  los  títulos,  como  las  que  tie- 
nen   las    "Pandectas   Mejicanas' ^ 
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que  dio  á  liiz  el  Sr.  San  Miguel, 
en  Méjico^  el  año  de  1852. — Y 
ademas  deljÉüuiario  con  que  se 
encabezan  Tas  leyes,  algunas  ve- 
ces se  ha  puesto  al  margen  de 
ellas,  con  mucho  laconismo,  la 
indicación  de  la  materia  que 
abraza.  Tal  es  en  vesiímen  el 
método  de  que  me  he  valido  en 
la  ordenación  de  la  obra,  para 
llenar  lo  menos  imperfecto  po- 
sible, el  objeto  del  encargo  que 
se  me  confirió,  procurando  sa- 
tisfacer los  deseos  laudables  del 
Gobierno.  A.  él  le  corresponde 
hoy,  m  solo  mejorar  y  perfec- 
cionar mi  plan,  sino  ver  con  in- 
dulgencia mis  erroi-es  y  defec- 
tos, atendiendo  á  la  buena  vo- 
luntad que  he  tenido  en  obede- 
cer sus  órdenes  superiores,  y  á 
mi  constan^  propósito  de  poner 
mi  pequeñísimo  contingente  de 
servicio,  en  favor  de  esta  mi 
})atria. 

§.  31. — Paso  ahora  á  tratar 
de  otros  puntos  que  conducen  al 
objeto  de  esta  Recopilación. — 
La  espresion  tan  trillada  de  que 
esta  empresa  es  difícil  y  delica- 
da, basta  la  razón  natural  para 
sentir  y  ver  la  certeza  de  ella; 
y  asi  lo  reconocen  los  hombres 
superiores  de  que  afortunada- 
mente abunda  el  pais,  y  lo  de- 
mostró el  antes  citado  Dr.  Gal- 
vez,  por  segunda  vez,  en  1834, 
siendo  ya  geíe  del  Estado  de 
Guatemala  (ó  como  hoy  se  deno- 
mina el  gefe  del  ejecutivo  '^Pre- 
sidente de  la  Bepiíblica^'):  lo  re- 
conoció la  Asamblea  en  las  ór- 
denes de  8  de  Febrero  y  29  de 
Agosto  de  1836:  el   Sr.  'Marure 


en  la  proposición  que  presentó 
ante  la  Asamblea  constituyente 
del  Estado  el  año  de  1840,  y 
en  el  prefacio  de  la  primera  edi- 
ción del  '' Catálogo  de  las  leyes' 
de  1811,  y  U.  S.  en  los  funda- 
mentos del  quinto  y  penúltimo 
acuerdo  gubernativo  de  20  de 
Enero  de  1802^  en  el  cual  se 
mandó  llevar  adelante  el  anti- 
guo proyecto  de  recopilai*  las 
leyes  vigentes  de  la  República. 
— Y  habiéndose  prevenido  en 
el  líltimo,  de  12  de  Agosto  del 
año  proxitno  pasado  de  65  que 
yo  me  hiciese  cargo  de  estos 
trabajos,  aunque  estoy  íntima- 
mente persuadido  de  mi  insufi- 
ciencia, ni  he  vacilado  en  cum- 
plir la  orden  del  gobierno  por 
la  obligación  que  tengo,  asi  co- 
mo sin  duda  la  tienen  también 
todos  los  demás  funcionarios  pu^ 
blicos  y  los  simples  particular 
res.— Yo  obedecí  gustoso,  por- 
que me  pareció  haber  hallado 
en  el  fondo  del  acuerdo  que  so- 
bre el  punto  principal  que  guia- 
ba al  Gobierno,  de  beneficiar  á 
la  generalidad;  a  mi  se  me  fa- 
vorecía indirectamente  propor- 
cioniíndoseme  una  distinción  ho- 
norífica á  los  ojos  de  mis  con- 
ciudadanos.— Y  en  su  virtad  co- 
mencé desde  luego  á  ocuparme 
de  estos  trabajos:  para  forma- 
lizarlos me  lie  arreglado  á  las 
Bases  del  acuerdo  de  24  de  Se- 
tiembre de  1817,  cuyo  plan  pre- 
sentó al  Gobierno  el  tinado  D. 
Alejandro  Marure,  y  aparece  en 
la  ley  5.^  título  X,  libro   11. 

§.  32. — Estoy  persuadido  que 
si  dicho  Señor  no  hubiera  falle- 
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cido  tan  luego  (en  1851),  habría 
despachado  sin  gran  dificultad 
esta  comisión,  porque  desde  mu- 
cho tiempo  antes,  por  solo  afi- 
ción, y  por  efecto  de  su  carácter 
inteligente  y  laborioso,  habia 
acopiado  con  sosiego  y  constan- 
cia todas  cuantas  disposiciones 
oficiales  hablan  emitido  nuestros 
cuerpos  legislativos  desde  que 
comenzó  á  haberlos  en  nuestro 
pais.  Y  es  bien  sabido  que  el 
entró  á  figurar  en  el  teatro  po- 
lítico en  concepto  de  diputado 
de  la  Asamblea  de  1830,  en  el 
orden  de  cosas  iniciado  en  Abril 
de  1829,  según  aparece  de  los 
datos  de  aquel  tiempo.  El  direc- 
to contacto  con  los  hombres  que 
entonces  dirigían  los  negocios 
públicos,  le  facilito  haber  á  las 
manos,  materiales  importantes. 
Siguió  figurando  después  en  otro 
orden  distinto,  pero  que  le  pro- 
porcionó perfeccionar  su  colec- 
ción de  documentos.  Regentea- 
ba en  la  antigua  ^^ Academia  de 
estudios''  (hoy  Universidad  de  S. 
Carlos)  una  cátedra  de  historia. 
Ademas,  tuvo  comisión  especial 
del  gobierno  del  Estado,  de  a- 
quella  época,  de  escribir  la  his- 
toria contemporánea;  y  en  efec- 
to escribió  el  ^^ Bosquejo  histórico 
de  las  revoluciones  de  Centro- 
América''  cuyo  primer  tomo  dio 
á  luz  el  ano  de  1837.  Tales  re- 
cursos le  facilitaron  poder  re- 
dactar sus  Efemérides  y  el  Ca- 
tálofjode  las  leyes  de  1841  y  par- 
te de  51*  agregándose  á  esto  que 
tuvo  por  su  cuenta  la  adminis- 
tración de  la  imprenta  de  la 
Academia  donde  se  imprimía  to- 


do lo  oficial. 

§.  33. — Hago  esta  relación  pa- 
ra demostrar  la  facilidad  que 
dicho  Sr.  tuvo,  la  cual  le  hu- 
biera permitido  evacuar  el  en- 
cargo de  recopilar  las  leyes  pa- 
trias, en  contraposición  al  esta- 
do en  que  yo  me  he  hallado,  y 
los  muchos  obstáculos  que  me 
ha  sido  necesario  superar. 

§.  31:. — Para  lo  que  importe 
al  conocimiento  de  la  historia 
legal  de  nuestra  patria  se  me 
permitirá  una  ligera  digresión. 
El  año  de  1831,  y  á  excitación 
del  gefe  del  Estado  de  Guatema- 
la, se  trató  en  la  Asamblea  del 
mismo  con  entusiasmo  y  calor, 
de  recopilar  las  leyes  vigentes: 
nombró  dos  individuos  en  comi- 
sión que  se  encargasen  de  dicha 
empresa. — Pero  encesto  quedó 
tan  solamente  aquel  ardor,  pues 
no  se  dio  principio  á  semejantes 
trabajos.  Después  de  transcur- 
ridos cinco  años,  volvió  á  tra- 
tarse en  la  Asamblea  de  este  ne- 
gocio, y  expidió  la  orden  del  ca- 
so en  Febrero  de  1836,  habiendo 
sido  nombrados  en  comisión  los 
Licenciados  Don  Venancio  Ló- 
pez y  Don  Ignacio  Gómez.  No 
habiendo  hecho  ellos  cosa  algu- 
na en  el  particular,  se  expidió 
otra  nueva  orden  legislativa  en 
el  mes  de  Setiembre  inmediato, 
previniéndose  al  Gobierno  del 
Estado  que  excitase  el  patriotis- 
mo de  dichos  comisionados ,  para 
que  diesen  principio  á  tan  im- 
portantes trabajos;  mas  enton- 
ces volvió  á  suceder  lo  que  an- 
tes: no  se  dio  en  dicha  obra  ni 
una  plumada. — Hasta  el  año  de 


PARA  LÁ  RECOPILACIÓN. 


879 


1840  (en  este  orden  de  cosas  co- 
menzado en  Abril  de  1839),  el 
Sr.  Marure  hizo  proposición  en 
la  Asamblea  constituyente  con 
fecha  29  de  Octubre,  pidiendo 
se  nombrase  una  comisión  de 
tres  individuos  que  revisasen  las 
leyes  patrias,  y  coleccionasen 
las  vigentes,  formando  de  estas 
una  Eecopilacion.  La  Asamblea 
asi  lo  decretó,  nombrando  al  au- 
tor de  la  proposición  con  otros 
dos  diputados;  pero  no  tuvo  nin- 
gún resultado  positivo.  En  11 
de  Setiembre  de  1847,  el  men- 
cionado Sr.  Marure  presentó  al 
Supremo  Gobierno  las  Bases  an- 
tes referidas,  las  cuales,  exami- 
nadas que  fueron,  las  aprobó  en 
24  del  mismo,  comisionando  al 
autor  de  la  idea;  y  tampoco  lle- 
gó á  realizarse.  Asi  se  deduce 
del  contesto  del  acuerdo  de  16 
de  octubre  de  1852,  en  que  por 
muerte  del  Sr.  Marure  se  nom- 
bró en  lugar  de  el,  al  Lie.  D. 
Ignacio  Gómez,  pero  este  Señor 
tampoco  hizo  co^a  alguna  en  de- 
sempeño de  la  comisión;  y  por 
no  haberse  cumplido  el  objeto 
de  ella,  el  Gobierno  volvió  á  emi- 
tir un  nuevo  acuerdo  á  los  nue- 
ve años  tres  meses,  con  fecha  20 
de  Enero  de  1862,  encargando 
por  segunda  vez  al  propio  Sr. 
Gómez,  el  repetido  trabajo.  Mas 
habiéndose  ausentado  fuera  de 
la  República  á  fines  de  1864, 
devolvió  la  comisión  que  el  ha- 
bia  tenido  dos  años  y  medio;  y 
como  dice  el  líltimo  acuerdo  gu- 
bernativo* de  12  de  Agosto  de 
1865,  ^'dejando  algún  material 
acumidado''  (como  es  la  verdad.) 


§.  35. — El  Sr.  Marure  dice  en 
el  jírefacio  de  su  ^^ Catálogo,''  qua 
suprimió  las  dispasiciones  que 
en  nada  alteraban  el  objeto  de 
la  obra,  como  las  que  versan  so- 
bre nombramientos  de  emplea- 
dos, admisión  de  sus  renuncias: 
sobre  apertura  y  clausura  de  las 
sesiones  del  cuerpo  legislativo, 
y  otras  semejantes. — Mas  para 
el  efecto  de  recopilar  las  leyes 
vigentes,  ha  sido  necesario  su- 
primir, por  lo  menos,  las  tres 
cuartas  partes  de  las  extracta- 
das en  dicho  Catálogo;  porque 
verificado  un  examen  prolijo,  se 
advirtió  que  casi  la  mayor  parte 
han  sido  derogadas:  unas  de  una 
manera  expresa,  otras  porque 
virtual  mente  lo  han  sido,  con 
motivo  de  haberse  cambiado  el 
sistema,  como  en  tiempo  del  Ju- 
rado según  el  Código  de  Lvvings- 
ton  traducido  y  aplicado  á  Gua- 
temala. Pueden  verse  varias  ^'le- 
yes orgánicas'  que  se  han  dado 
entre  nosotros,  desde  el  año  de 
1824  hasta  esta  fecha,  en  mate- 
ria de  administración  de  justi- 
cia:— he  aquí.  La  primera  fue 
la  de  10  de  Junio  de  1825,  niím. 
47:— la  segunda  fué  la  de  22  de 
de  Julio  de  1826: — la  tercera  fué 
la  de  ^^procedimientos  civiles  y 
criminales'  mientras  se  decreta- 
ban los  códigos,  fecha  9  de  ju- 
nio de  1830:— la  cuarta  fué  la 
de  22  de  Marzo  de  1832,  ó  sea 
el  ''Reglamento"  para  el  régimen 
interior  de  la  Corte  de  justicia, 
expedido  por  el  Gobierno  sien- 
do gcfe  del  Estado,  el  finado 
Doctor  Galvez,  y  es  ,el  que  en 
el  dia  rige,  con  algunas  ligeras 
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modificaciones: — la  quinta  fué 
la  de  14  de  Julio  de  1832:— la 
}<exta  fué  la  ''Constitutiva  del 
Poder  judicial  expedida  por  la 
Asamblea  constituyente  del  Es- 
tado de  Guatemala,  ya  en  este 
nuevo  orden  de  cosas,  á  5  de 
Diciembre  de  1839,  que  está  vi- 
gente:— la  séptima  es  la  adicio- 
nal reglawentaria  de  24  de  Di- 
ciembre de  1851. — En  el  Catá- 
logo se  vén  extractadas  las  que 
bajo  el  sistema  de  juicio  for ju- 
rados se  decietaron  desde  30  de 
Abril  de  1834  hasta  el  29  de 
de  Marzo  de  838.  Esta  ultima 
fué  la  que  derogó  los  ya  men- 
cionados Códigos,  tan  ruidosos 
entonces,  y  las  leyes  secunda- 
rias sobre  la  materia.  Parece  co- 
sa rara  que  un  libro  particular, 
escrito  en  ingles  y  publicado  en 
Nueva-Orleans  el  año  de  1824, 
por  el  caballei'o  Edw.  Livings- 
ton,  con  la  esperanza  de  que  sus 
ideas  fuesen  recibidas  como  le- 
yes, en  el  Estado  de  la  Louisia-  | 
na,  se  hubiese  traducido  aqui  al  j 
español  acaso  con  no  mucha  pro-  i 
piedad,  y  se  le  hubiese  dado  en- 
tre nosotros  fuerza  legislativa, 
contrariando  abiertamente  las 
costumbres  de  los  pueblos  de 
íxuatemala,  nada  semejantes  á 
las  de  los  Estados  anglo- ameri- 
canos.—  Las  leyes  secundarias 
que  se  emitieron  para  plantear 
dichos  Códigos,  ascienden  al  nu- 
mero de  48;  y  como  la  de  29  de 
Marzo  es  la  dei'ogatoria  de  to- 
das, me  ha  parecido  deber  in- 
sertarla en  la  Eecopilacion,  por 
que  ella  declara  vigente  la  ga- 
rantía llamada  del  ''haheas  cor- 


pus''  asi  como  la  de  31  de  Ju- 
lio del  mismo  año  de  1838,  que 
declaró  hallarse  en  su  vigor  y 
fuerza  el  Capit.  6  ? ,  tít.  2  ?  lib. 
1  9  del  Código  de  procedimien- 
tos.  [Lih.    V.  de  la  Rec.) 

§.  36. — En  el  ramo  de  hacien- 
da pública  se  han  dado  también 
muchas  leyes  con  el  carácter  de 
orgánicas — La  primera  fué  la 
de  25  de  Setiembre  de  1824:— 
la  segunda  fué  la  de  14  de  Ju- 
nio de  1826: — la  tercera  fué  la 
de  1  ?  de  Diciembre  be  1829: 
— la  cuarta  fué  la  de  1  ?  de 
Agosto  de  1832,  dada  por  el  ge- 
fe  del  Estado  Doctor  Galvez  con 
facultades  extraordinarias,  vijen- 
te  en  la  actualidad: — la  quinta 
es  un  Reglamento  de  31  de  Agos- 
to de  836  sobre  contribuciones: 
— la  sesta  fué  la  de  19  de  Se- 
tiembre de  837  dada  en  confor- 
midad del  espíritu  entonces  do- 
minante, y  del  sistema  que  re- 
gia de  juicio  por  jurados:  —  la 
séptima  fué  de  7  de  Jimio  de 
1839,  expedida  por  el  gobierno 
del  Estado,  en  este  nuevo  or- 
den político,  comenzado  el  13  de 
Abril  de  dicho  año: — la  octava 
fué  la  de  12  de  Agosto  siguien- 
te, emitida  por  la  Asamblea  ba- 
jo el  niímero  35: — la  nona  fué 
la  de  12  de  Noviembre  de  1840 
expedida  por  el  Gobierno: — las 
décima  y  undécima  fueron  las 
de  23  de  Enero  y  9  de  Junio 
de  845  que  reformaron  la  plan- 
ta de  las  aduanas  y  factoría  de 
tabacos: — ^^la  duodécima  fué  la 
de  15  de  Noviembre  de  47.  A  io 
dicho  deben  agregarse  las  otraíí 
que  se    dieron    con  calidad    de 
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reglamentarias  para  la  adminis- 
tración de  las  rentas  de  alcaba- 
las, de  aguardiente  y  de  chicíia, 
cuyo  numero  asciende  á  seten- 
ta:—  las  qne  se  han  expedido 
para  reglamentar  la  elaboración 
del  salitre,  y  la  venta  de  la  pól- 
vora: estos  ramos  unas  veces 
lian  estado  en  libertad  y  otras 
estancados,  según  los  cambios 
de  las  circunstancias.  [Lib.  VI.) 
§  37. — Mas  lo  que  admira  y 
llama  la  atención  es  esa  perpe- 
tua inconstancia,  esa  frecuente 
alternativa,  qne  como  las  olas 
del  mar  y  la  transición  momen- 
tánea de  las  calmas  á  las  bor- 
rascas, se  ha  manejado  la  ren- 
ta del  tabaco,  como  es  fácil  re- 
conocer en  las  colecciones  de 
los  decretos  expedidos  sobre  es- 
ta materia  desde  el  año  de  1824, 
hasta  estos  tiempos,  asi  por  las 
autoridades  déla  extinguida  fe- 
dera ci(m,  como  por  las  de  este 
Estado;  lo  cual  no  ha  podido 
menos  de  producir  confusión  y 
dudas.  Voy  a  demostrarlo  com- 
pendiadamente.  Por  decreto  de 
2  de  Febrero  de  1825  se  decla- 
ró estancado  el  ramo  del  taba- 
co, de  conformidad  con  lo  pre- 
venido en  otro  de  la  Asamblea 
nacional  constituyente  de  Cen- 
tro-América: pero  ya  en  27  de 
Junio  de  1833  se  declaró  libre. 
En  27  de  Ag(>sto  de  835  se  man- 
dó estancar  de  nuevo;  y  en  31 
de  Diciembre  del  propio  año  se 
mandó  desestancar,  declarando 
que  quedase  libre,  <3on  varias  res- 
tricciones. Asi  permaneció  tres 
años  y  medio,  hasta  que  en  12 
de  Agosto  de  1839  se  quitó  la 
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libertad,  restableciendo  el  estan- 
co, según  decretó  la  Asamblea 
constituyente;  pero  la  misma 
Asamblea  abolió  el  estanco  y  res- 
tableció la  libertad  del  tabaco  en 
25  de  Setiembre  de  1840.  Poco 
después  se  dio  otro  decreto  en 
27  de  Abril  de  1842,  restable- 
ciendo el  estanco,  ordenando  que 
cesara  la  libertad  de  su  comer- 
cio. En  4  de  Agosto  del  mismo 
año  se  renovó  la  libertad  y  se 
suprimió  el  estanco;  y  luego  en 
7  de  Diciembre  del  mismo  año, 
es  decir,  á  los  cuatro  meses,  fué 
necesario "esto/^mr/o  otra  vez.  De 
modo  que  en  el  discurso  de  un 
año  se  expidieron  tres  decretos 
contradictorios  entre  sí.  La  pro- 
hibición de  venderlo  libremen- 
te se  repitió  á  los  nueve  meses, 
en  6  de  Setiembre  de  1843.  En 
21  de  Agosto  de  845  se  decla- 
ró otra  vez  estancado^  aunque 
también  se  dice  en  el  artículo 
47  del  decreto  que  se  ratifica 
el  de  7  de  Diciembre.  En  24  de 
Mayo  de  1849  se  acordó  dar  es- 
ta renta  en  arrendamiento,  á 
j)ers(mas  particulares,  sacándo- 
la al  asta  publica;  y  en  decre- 
to de  27  de  Febrero  de  1850  se 
declaró  libirj  su  siembra  y  ven- 
ta. Por  decreto  gubernativo  nu- 
mero 28  de  21  ele  Setiembre  de 
1858  se  declaró  que  continua- 
ba estancado,  y  prohibido  su  co- 
mei"CÍo.  (*) 

g.  38. — Kespecto  del  ranio'  7ni- 
litar  sucede  lo  mismo,  poco  mas 
ó  menos.  Desde  la  primera  ley 


(*)  Yéascel  decreto  del  ^Gobierno  pro- 
viriurio   expedido   en  Quezaltenango. 


382 


INFORME    DEL    COMISIONADO 


que  la  Asamblea  nacional  cons- 
tituyente expidió  en  23  de  Agos- 
to de  1823,  comprensiva  de  81 
artículos,  mandando  establecer 
una  milicia  local,  llamada  cívi- 
ca (por  otros  nombres  uriana, 
nacional  ó  patriota),  se  continua- 
ron emitiendo  otras  reglamenta- 
rias, como  la  de  27  de  Junio 
de  1831  con  91  artículos,  la  de 
30  de  Octubre  de  1832  que  fija 
las  Bases  para  la  organización 
de  la  fuerza  del  Estado,  con  51 
artículos.  La  Ic}^  federal  de  17 
de  15  de  Junio  de  1825  que  or- 
denó establecer  en  esta  Capital 
un  ''Colegio  militar,''  con  49  ar- 
tículos. La  del  Estado  de  31  de 
Octubre  de  1831,  que  mandó  esta- 
blecer en  estos  pueblos,  una  mi- 
licia que  se  denominaría:  ''Guar- 
dia de  la  constitución' '  con  252 
artículos.  He  incluido  esta  ley 
en  la  Recopilación  de  ellas,  por 
que  lie  notado  que  la  de  la 
Asamblea  constituyente  de  15 
de  Octubre  de  1840,  compren- 
de en  el  artículo  7  9  las  que 
por  él  se  deroguen,  y  aparece 
implícitamente  autorizada,  ó  en 
su  vigor  y  fuerza. 

§.  39. — En  el  tratado  de  la 
"instrucción  pública''  se  ha  legis- 
lado con  profusión.  Las  disposi- 
ciones emitidas  sobre  el  parti- 
cular, desde  la  de  19  de  No- 
viembre de  1824,  hasta  la  de  4 
de  Setiembre  de  1856,  llegan  á 
ciento  cincuenta  y  dos:  de  estas 
he  incluido  en  la  presente  Re- 
copilación, las  que  no  han  sido 
derogadas  de  una  manera  ex- 
presa y  terminante.  Muchas  de 
ellas  son  extensas  y  minuciosas, 


tales  como  la  que  fija  las  "Ba- 
ses de  la  instrucción"  de  fecha 
1  ?  de  Marzo  de  1832,  compren- 
siva de  132  artículos:  la  de  15 
de  setiembre  del  mismo  año,  ba- 
jo el  nombre  de  "Plan  de  estu- 
dios," y  reglamenta  la  que  an- 
tecede, contiene  236  artículos:  la 
de  31  de  Diciembre  de  1834, 
titulada  "Estatutos  de  la  Acade- 
mia" contiene  238  artículos.  Se- 
guidamente se  dio  otra  ley  con 
el  nombre  de  "Estatutos  de  la 
instrucción  primaria"  en  31  de 
Agosto  de  1835  y  contiene  un 
numero  de  103  articulos.  En  1  ? 
de  Diciembre  del  mismo  año  se 
expidió  un  "Reglamento"  para  el 
cobro  de  las  rentas  de  la  "Aca- 
demia de  estudios,  con  43  artí- 
culos. 

§.  40. — Cambiado  el  año  de 
1839  el  orden  político  del  Esta- 
do, se  dio  par  el  nuevo  gobier- 
no de  él,  un  decreto  con  fecha 
26  de  Febrero  de  1840,  abolien- 
do de  una  manera  indirecta  la 
ya  referida  Academia,  estable- 
ciendo en  su  lugar  una  Junta: 
dicho  decreto  contiene  27  artí- 
culos. Y  la  Asamblea  constitu- 
yente decretó  en  5  de  Noviem- 
bre del  propio  año  los  "Estatu- 
tos" de  la  Nacional  y  Pontificia 
Universidad  de  San  Carlos  de 
Guatemala,  en  cuya  conformidad 
quedaba  expresamente  restable- 
cida, y  por  consiguiente  extin- 
guida en  lo  absoluto,  la  susodi- 
cha Academia  de  estudios.  Por 
el  artículo  126  se  declara:  "que 
quedan  derogadas  todas  las  de- 
mas  leyes,  decretos  y  disposi- 
ciones que  tratan  del  aiTeglo  de 
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la  instrucción  publica."  Mas  en 
el  propio  artículo  no  se  especi- 
fica cuales  sean  esas  leyes  y  de- 
cretos que  se  consideran  dero- 
gados; y  como  en  el  exordio  se 
habla  únicamente  del  de  1  ?  de 
Marzo  de  1832;  no  me  creo  con 
facultad  de  omitir  la  inserción 
de  las  que  con  tal  motivo  se 
emitieron  antes.  Me  ha  ocurrido 
la  duda  fundada,  cuando  he  leí- 
do el  decreto  que  siguió  á  los 
Estatutos,  y  fué  el  que  se  expi- 
dió en  30  de  Setiembre  de  1843, 
bajo  el  niímero  174,  que  sola- 
mente el  Gobierno  podrá  resol- 
ver. ü.n  el  artículo  1  ?  se  dice 
queda  derogada  la  sección  2.^, 
artículo  8  ?  de  dicho  decreto 
(Marzo  de  32),  y  el  artículo  14 
del  de  1  ?  de  Diciembre  de  1835 
arriba  mencionados;  lo  que  me 
hace  creer  que  según  el  espíri- 
tu de  los  legisladores,  si  ^^esta- 
hun  vigentes  todas  las  leyes  sobre 
el  arreglo  de  la  instruceíoii  pitbli- 
caJ'  y  aun  esas  dos  citadas  lo 
están  igualmente,  á  excepción 
de  los  artículos  que  se  derogan 
de  un  modo  claro  y  explícito; 
pareciendome  que  el  artículo 
126  de  los  Estatutos  de  la  Uni- 
versidad no  entendió  querer  de- 
rogar lo  que  confusamente  pa- 
rece que  deroga.  Ademas,  se  no- 
ta que  la  cita  de  la  ley  está 
equivocada. 

§.  41.— El  16  de  Setiembre  de 
1852  se  expidió  una  ley  gene- 
ral que  es  un  '  Keglamento"  jt?a- 
ra  las  escuelas  de  primeras  letras 
en  toda  la  Kepiíblica,  compren- 
sivo de  36  artículos;  mas  en  é\ 
no  se  expresa  que  queda  dero- 


gado el  Estatuto  de  31  de  agos- 
to de  835.  Y  esta  razón  es  la 
que  he  tenido  para  incluirla  co- 
mo ley  vigente  en  la  Recopila- 
ción patria,  siendo  esto  lo  mas 
seguro  en  caso  de  duda. 

He  creido  que  las  leyes  pa- 
trias expedidas  en  estos  últimos 
tiempos,  mandando  establecer 
en  nuestras  poblaciones  todo  gé- 
nero de  escuelas;  es  el  mayor 
de  los  bienes  que  podían  ellas 
recibir  de  sus  mandatarios. 

§.  42. — Las  que  también  se 
han  dado  con  el  laudable  pro- 
pósito, de  restablecer  en  nues- 
tra Eepubltca,  el  antiguo  Cole- 
gio DE  ABOGADOS  reglamentando 
sus  funciones  &c.,  me  pareció 
conveniente  colocarlas  en  un  Ti- 
tido  del  libro  8  P ,  en  el  cual  se 
trata  de  la  instrucción  piíhlica. 
En  cuanto  á  la  intención  de  los 
legisladores  de  Guatemala,  de 
hacer  reaparecer  en  lo  posible, 
el  lustre  de  esa  profesión  y  el 
bien  de  los  pueblos,  ya  ponien- 
do á  la  cabeza  de  los  juzgados 
inferiores  y  de  los  tribunales  su- 
periores, letrados  instruidos,  in- 
maculados y  laboriosos;  ya  for- 
mando otros  que  sean  después 
unos  defensores  equitativos  y  fi- 
lantrópicos, que  sepan  defender 
á  la  inocencia  calumniada  y  per- 
seguida; ó  fiscales  íntegros  y  rec- 
tos, que  se  encarguen  de  desem- 
peñar el  ministerio  terrible  de 
acusadores  públicos,  contra  los 
\ icios  y  los  crímenes  que  cor- 
ropiipen  las  buenas  costumbres 
de  las  sociedades  humanas;  ó 
que  sigan  otras  carreras  tan  ilus- 
ti'cs  y  nobles  en  honra  y  espíen- 
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dor  de  nuestra  patria;  creo  que 
lio  puede  estar  dicha  intención 
mas    clara    y    manifiesta.    Aun 
cuando  no  sea  físicamente  po- 
sible, que   cuantos   la  abrazan, 
tengan  la  fortuna    de  llenar  su 
objeto    cumplidamente,    porque 
esto  depende,  casi    siempre,  de 
causas  agenas  de    su  voluntad, 
brillando    unos    y    eclipsándose 
otros;  me  parece  que  no  sea  una 
paradoja   afirmar,    que    unos    y 
otros  producen  su  respectiva  uti- 
lidad.  Los  abogados  instruidos, 
inteligentes  y  estudiosos;  por  los 
servicios  positivos    e  importan- 
tes que  prestan  a  la  patria  y  al 
Gobierno,  en  los  diversos  ramos 
de  la  administración  publica:  los 
ineptos,  por  su  imperfecta  orga- 
nización física,  ó  por  voluntaria 
neglijencia,  tí  otros  defectos  mo- 
rales, ó  porque  la  naturaleza  por 
sus    inescrutables    arcanos    les 
hubiese  negado  sus  favores,  tam- 
bién son  lítilos;  porque  estos  sir- 
ven de  .punto  de    comparación 
para  hacer  mas  brillante,   mas 
claro  y  apreciable  el  mérito  de 
los  primeros.  Esto  nunca  puede 
atribuirse  á  censura,    sabiéndo- 
se que  ninguna  culpa   tuvieron 
los  últimos,  de  su  condición  des- 
ventajosa. Estas   notables   desi- 
gualdades ni  son    nuevas  en  el 
mundo,  sino  antiquísimas;  ni  pe- 
culiares tampoco  de  Centro-Amé- 
rica, sino  de  todas  partes  del  glo- 
bo, porque  donde  quiera  es  una 
misma  la  naturaleza  humana.  Y 
para  que  se  vea  que  mucho  an- 
tes se  ha  fijado  la  atención  so- 
bre esta  materia,  me  tomare  la 
licencia  de  transcribir  las  pala- 


bras literales  de  un  autor  ecle- 
siástico nada    sospechoso:  sabi- 
do es  que   era  religioso    obser- 
vante,   (de  San  Francisco),    el 
cual  escribió  é  imprimió  en  Ma- 
drid el  año  de  1788,  sn  inmor- 
tal obra  en  forma  de  Dicciona- 
rio, titulada  ^^Prompta  biblioteca.'' 
Hablo  del  Padre  Fr.  Lucio  Fer- 
varis,  quien  dice  en  el  tomo  8  9 
lo  que  copio:    "Aliqui  advoca  ti 
''possent  vocari,  non  juris  docto- 
"res,  sed  juris  dolores,  ut  vocat 
''eruditissimus  Rubeis,  appellan- 
''do  ipsos  etiam  advocatos  neces- 
^^sitatis;  hoc    est  sine   lege,  quia 
"necessitas  non  habet  legem;  in 
''sensu    voccari    etiam    possent 
"doctores    monetae    tonsge;    hoc 
"est;  sine  Utteris,  quia  iste  pri- 
"mae  in  monetae  tonsione  abra- 
"duntur."  De  este  modo  se  expre- 
só aquel   sabio,  hablando    abs- 
tractamente de  algunos  abogados 
de  España  de  aquellos  tiempos. 
§.  43. — Las  leyes  de   que  se 
ha  hecho    mención  en   este  in- 
forme, en  los  párrafos  desde  el 
36  y  siguientes,  son  casi  todas 
voluminosas,  las  cuales  por  sus 
muchos  artículos  y  extensión  for- 
man cuadernos.  Varias  de  ellas 
estarán   ya  en   desuso;    mas  he 
creído  deber   recopilar   algunas 
porque  asi  es  fácil  comprender 
el  sentido  verdadero  de  las  vi- 
gentes, derogatorias  de  las  an- 
teriores, y  el  espíritu  del  legis- 
lador: y  servirán  asiraisTño  para 
estudiar  la  historia  política  y  la 
legal  de  nuestro  pais.  Hay  tam- 
bied  otras  leyes  que  ni  aun  he 
mencionado,  porque  á  mi  ver  ya 
no  tienen  hoy  objeto  alguno,  ta- 
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les  como  lasque  hablan  áe am- 
nistías é  indultos:  estas  ascien- 
den al  numero  de  cuarenta,  y 
son  las  emitidas  desde  el  4  de 
Junio  de  1829  hasta  el  6  de  Di- 
ciembre de  1852.  Pero  las  que 
sobre  honores  fúnebres  de  algu- 
nas personas  á  quienes  se  les 
tributaron,  por  eminentes  servi- 
cios á  nuestra  patria,  y  por  con- 
sideraciones particulares;  me  ha 
parecido  insertarlas  en  la  Reco- 
pilación, como  un  monumento 
erijido  ú  la  memoria  de  nuestros 
conciudadanos,  lo  mismo  que  las 
que  conceden  jyremios  y  demos- 
traciones de  reconocimiento  á  otras. 
Porque  aunque  aparecen  como 
de  un  exclusivo  interés  particu- 
lar y  no  general,  conceptuó  que 
atendidas  otras  públicas  consi- 
deraciones, deben  tener  un  lu- 
gar entre  las  de  esta  Recopila- 
ción. Las  sesenta  disposiciones 
legislativas  dadas  desde  el  20 
de  Noviembre  de  1824,  hasta  18 
de  Setiembre  de  856,  sobre  em- 
préstitos, contratas,  impuestos 
extraordinarios,  donativos,  sub- 
venciones temporales  &c.,  para 
el  sostenimiento  de  la  adminis- 
tración pública,  habiendo  llena- 
do  su  objeto,  creo  inútil  de  to- 
do punto  el  recopilarlas.  Todas 
estas  han  sido  obras  de  circuns- 
tancias. Tampoco  he  recopilado 
las  que  en  el  Catálogo  se  deno- 
minan de  rentas  federales,  por  la 
misma  razón. 

§,  44. — Por  la  Secretaría  de 
la  Cámara  de  Representantes  se 
me  facilitó  la  Coleccio7i  de  su 
pertenencia,  que  contiene  las  le- 
yes y  decretos   que  expidieron, 
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tanto  la  Asamblea  nacional  cons- 
tituyente de  las  provincias  uni- 
das de  Centro-Amárica;  como  los 
congresos  federales  subsiguien- 
tes; pera  apenas  llegan  al  año 
de  1831,  siendo  asi  que  el  últi- 
congreso  cerro  sus  sesiones  le- 
gislativas el  20  de  Julio  de  1838, 
para  no  volver  a  abrirlas  jamás; 
acabando  con  él  la  federación 
política  de  los  Estados.  De  dicha 
colección  tomé  y  copié  las  leyes, 
que  siendo  de  observancia  ge- 
neral y  constante,  consideré  es- 
tar vigentes.  Consta  aquella,  de 
doscientas  cincuenta  y  dos  dis- 
posiciones, entre  leyes,  decretos 
y  órdenes;  pero  está  trunca  y  di- 
minuta aun  respecto  de  los  años 
que  abraza.  De  ellas  copié  cua- 
renta, y  ademas  otras  cuarenta 
y  dos  del  Boletín  oficial,  según 
da  parte;  eliminando  las  dema- 
!  como  imUiles^  respecto  del  objeto 
de  formar  esta  Recopilación,  aun 
cuando  no  lo  sean  para  otros, 
como  para  el  estudio  de  la  his- 
toria política  y  legal  del  país  en 
que  vivimos. 

§.  45. — Igual  operación  veri- 
fiqué en  cuanto  á  las  disposi- 
ciones legislativas  de  la  Asam- 
blea y  Gobierno  del  Estado,  dic- 
tadas desde  el  13  de  Abril  de 
1839  bástala  presente  fecha, in- 
cluyendo los  Avtos  acordados  del 
poder  judicial.  A  todas  se  les  ha 
dado  en  esta  Recopilación,  el  nom- 
bre genérico  de  Ley.  La  enu- 
meración que  hice  de  las  estrac- 
tadas  en  el  Catálogo  se  entiende 
solamente  hasta  856,  porque  en 
los  otros  diez  transcurj-idos  des- 
de entonces  al  presente,  se  han 
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expedido  muchísimas,  de  las  cua- 
les hay  alganas  que  no  se  han 
publicado  todavía  por  la  pren- 
sa, ni  en  el  periódico  oficial  ni 
por  separado,  en  especial  délas 
que  tratan  de  la  hacienda  pu- 
blica y  del  ramo  militar. 

^.  46. — Con  presencia  de  lo 
expuesto  trace  el  ^^te  de  mis 
trabajos  que  tuve  la  honra  de 
presentar  á  JJ.  S.  en  su  oportu- 
nidad, en  el  ministerio  de  su 
cargo,  y  después  á  S.  E.  el  Sr. 
Mariscal  Presidente  de  la  Re- 
pública. Gontenia  el  sumario  ó 
Índice  getieral  do  los  títulos  y  le- 
yes en  que  yo  habia  distribui- 
do entonces  los  Libros  de  esta 
Eecopilacion,  cabiéndome  el  gus- 
to de  que  Ü.  S.  y  el  Sr.  Presiden- 
te se  hubiesen  dignado  manifes- 
tarme su  aprobación,  indicándo- 
me que  continuase  el  trabajo  se- 
gún el  sistema  que  adopte. 

§.  47. — Habría  yo  querido  con- 
cluir, en  menos  tiempo  del  trans- 
currido," este  laborioso  cuanto 
honorífico  ensayo;  pero  no  obs- 
tante mis  esfuerzos,  me  ha  sido 
físicamente  imposible,  aun  en- 
tregándome á  el,  con  empeño  y 
constancia  y  gastando  hasta  las 
horas  de  descanso.  Sin  que  se 
entienda  que  quiero  vanagloriar- 
me de  ello,  puedo  asegurar  con 
toda  verdad,  que  para  abreviar 
la  terminación  de  él,  he  tenido 
que  emplear  triple  tiempo  del 
que  regularmente  se  gasta  en  la 
Contaduría  mayor  de  cuentas; 
porque  en  este  tribunal  comien- 
zan los  trabajos  diarios  para  el 
despacho  de  los  negocios  públi- 
cos después  de  las  diez   de  la 


mañana,  cerrando  la  oficina  á 
las  dos  de  la  tarde,  para  no  a- 
brirla  sino  hasta  otro  día  á  las 
dichas  diez;  mientras  que  ahora, 
encargado  como  me  hallo  del  de- 
sempeño de  esta  comisión,  co- 
mienzo los  trabajos  de  ella,  á 
las  siete  lí  ocho  de  la  mañana;  y 
por  las  tardes  aprovecho  casi 
siempre  el  tiempo  que  estoy  ali- 
viado de  la  crónica  enfermedad 
de  la  vista.  Tengo  que  escribir  yo 
mismo  los  borradores  que  IJ.  S. 
se  ha  servido  tener  en  sus  manos, 
y  sacando  en  limpio  otros  delica- 
dos, de  mi  puño  y  letra,  como  el 
presente  informe  que  me  honro 
dedirijir  á  U.  S.  Y  los  días  festi- 
vos los  he  empleado  igualmente 
en  el  desempeño  de  la  comisión. 
De  manera  que  si  yo  hubiese 
querido  despacharla  en  la  Con- 
taduría mayor,  en  las  horas  de 
oficina;  apenas  habría  podido 
adelantar  una  cuarta  i)arte  de 
los  trabajos.  Ninguno  mejor  que 
U.  S.  mismo,  que  tan  competen- 
te es  para  juzgar  con  acierto  en 
la  materia,  porque  la  mayor  par- 
te de  su  vida  la  ha  consagrado 
al  servicio  de  la  nación  en  el 
ejercicio  de  elevadas  funciones, 
para  las  cuales  se  requiere  cla- 
ra inteligencia  y  estudio;  sabrá 
graduar  el  uso  que  yo  habré 
hecho  de  mi  tiempo,  durante  el 
encargo  antedicho,  y  si  me  ha- 
brá sido  posible  reducir  todavía 
mas,  el  de  lo  conclusión  de  es- 
ta obra.  Pienso  que  si  á  las  per- 
sonas hábiles,  instruidas,  y  la- 
boriosas, que  por  fortuna  abri- 
ga nuestra  patria,  versadas  en 
este  ííénero  de  funciones,  les  hu- 
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biera  sido  penoso  vencer  las  ia- 
turales  diíiciiltadcs  (¡iic  se  han 
presentado;  con  mayor  razón  ánií, 
([lie  carezco  de  todo  recurso,  ejn- 
presa  tan  superior  á  mis  débiles 
fuerzas. — Xuestra  historia  legal 
será  el   mejor   comprobante. 

§.  48.— Á  lin  del  año  1837, 
el  Gobierno  del  Estado  enco- 
mendó de  nuevo  á  mi  linado  pa- 
dre Don  Miguel  Laurfaxaga, 
(jue  presidiese  una  junta  com- 
puesta de  los  ciudadanos  mas 
ilustrados  de  la  época,  para  que 
revisase  los  Códigos  de  Livings- 
fon,  que  á  la  sazón  reglan  en 
Guatemala  y  propusiese  la  re- 
forma de  ellos.  Mas  el  estado  de 
trastornos  políticos  que  enton- 
ces aflijia  á  nuestra  patria,  no 
daba  lugar  á  dedicarse  con  so- 
siego y  provecho  del  publico,  á 
la  ejecución  de  aquel  encargo. 
I^a  nota  oficial  de  contestación 
al  gobierno,  cuyo  borrador  de 
])urio  y  tetra  de  mi  referido  pa- 
dre, conservo  entre  los  papeles 
([ue  dejó  d  su  fallecimiento;  dá 
de  ello  una  idea  cabal.  Y  como 
no  es  remoto  que  á  causa  de 
esos  mismos  trastornos,  y  de  las 
frecuentes  traslaciones  que  ha 
habido  necesidad  de  hacer  de 
un  lugar  á  otro,  se  haya  extra- 
viado y  no  exista  en  palacio;  su- 
plico á  IJ.  S.  se  sirva  permitir- 
me lo  transcriba  literalmente, 
dice  así: 


§.  49.  —  '-Ciudadano  Sccreta- 
'í'io  general  del  Gobierno. — Gua- 
'^temak,  Febrero  20  de  1838.— 
/'En  virtud  de  lo  acordado  en  12 
'•y  lo  del  corriente,  se  convocó 


"para  el  16  lá  cotnMoh  e'ncítr- 
"gada  de  revisar  los  Códigos, 
"conqmesta  de  trece  individuos, 
"de  los  cuales  solamente  con- 
"currieron  cuatro.  Por  esta  falta 
"no  fué  posible  tratar  cosa  al- 
"guna  en  lo  principal  de  la  re- 
"forma;  pero  nos  ocupamos  en 
"considerar  los  motivos  que  po- 
"dría  haber  para  dicha  falta,  sien- 
"do  las  personas  notoriamente 
"celosas  del  bien  piíblico  y  aman- 
"tes  de  su  patria,  con  el  fin  de 
"informar  al  Gobierno  para  el 
^'logro  de  sus  resoluciones,  y  es- 
"pecialmente  en  lo  relativo  á  es- 
"te  punto  de  Códigos,  y  á  las  cir- 
"cunstan^cias  del  tiempo;  y  tam- 
"bien  cohferenciamos  sobre  otros 
•'particulares,  cuyo  conocimiento 
"será  lítil  en  la  materia." 

"Por  regla  general  se  expe- 
"rimenta  que  toda  junta,  ó  co- 
"mision  de  muchas  personas,  y 
"todo  cuerpo  colegiado  está  sii- 
"jeto  á  frecuentes  faltas;  y  pa- 
"rece  que  asi  debe  ser,  según  el 
"curso  natural  de  las  cosas  hu- 
"manas. — Porque  todo  hombre  y 
"todo  ciudadano  tiene  su  oficio 
"de  (pié  pasar,  y  su  ocupación 
"en  (|ue  ha  distribuido  sutiem- 
"po;  y  también  tiene  sus  visci- 
"situcies  que  dependen  del  hu- 
"mor,  de  la  salud  y  del  clima. — 
"Asi,  sabemos  que  todas  las  c()- 
"misiones  y  juntas  que  ha  habi- 
"do  por  lo  pasado  han  padeci- 
"do  frecuentes  faltas,  si  no  han 
"sido  vanas,  á  excepción  de  muy 
"pocas. — Barthelemy  en  la  obra 
"de  los  ''Viajes  del  joven  Ana- 
''charsis'  habla  de  una  que  se 
"nombró  en  la  ciudad  de  Atenas 
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''para  revisar  sus  leyes,  que  nun- 
*'ca  tuvo  efecto.  La  de  los  decem- 
'^viros  de  Roma  lo  tuvo  feliz  para 
"recopilar  las  leyes  de  las  doce  ta- 
^'blasj  debido  á  circunstancias 
''extraordinarias. — Los  ingleses 
"cuando  hicieron  su  revolución  de 
"1688,  nombraron  otra  para  revi- 
"sar  las  suyas,  especialmente  el 
''derecho  canónico,  que  hasta 
"ahora  está  por  ver.  Los  franceses 
"desde  su  primera  revolución  de 
''1791,  nombraron  otra  para  for- 
"mar  su  Código  civil,  que  des- 
"pues  revocó  la  Convención  na- 
^^cíonal,  siempre  sin  efecto,  hasta 
í'que  Napoleón  entró  á  gober- 
^'nar;  y  por  medio  de  Cambace- 
í're?,  Le  Brun  y  otros,  publicó 
í'el  Código  civil  que  ahora  rije, 
í 'reformado  en  mucha  parte,  con 
<'1042  artículos.  Y  Merlin  re- 
^'dactó  el  criminal,  con  646,  el 
^'cual  estuvo  vigente  hasta  el 
í'año  de  1811  en  que  se  susti- 
^'tuyó  el  actual.  Para  recopilar 
í'las  leyes  de  Partida  nombró  el 
<'Rey  Don  Alonso,  el  Sabio,  doce 
''letrados  de  juicio  (que  aun  no 
í'se  sabe  todavía  á  punto  fijo 
''quienes  serían,  para  que  las 
''extractasen  del  derecho  romano 
''y  del  canónico,  aunque  se  nom- 
''bra  al  maestro  Jacome  Ruiz, 
i^el  de  las  leyes,  á  Roldan,  Mar- 
''tinez,  al  arcediano  Garcia  Gu- 
í'diel,  y  á  otros) ,  en  cuyo  encargo 
''tardaron  diez  años.  Pero  aquel 
''Rey  no  tuvo  la  valentía  de  pu- 
"blicarlas  como  lei/es,  ni  darlas 
"autoridad,  porque  él  mismo  ase- 
"guraba  que  temia  la  opinión 
"publica,  la  cual  se  declaró  con- 
tara  ellas,  por  ser  una  innova- 


"cion  de  las  costumbres  patrias; 
"y  solamente  las  dejó  correr  co- 
"mo  un  libro  de  escuela. — De 
"manera  que  hasta  cien  años 
"después,  en  el  de  1347  cuando 
"los  letrados  las  fueron  poco  á 
"poco  alabando  y  citando,  vinie- 
"ron  á  tener  fuerza  de  ley  en 
"las  Cortes  de  Alcalá,  en  donde 
"las  adoptó  su  biznieto  Alonso 
"XI. — En  su  origen  causaron  tan- 
"to  alboroto  en  los  pueblos,  que 
"todos  se  levantaron  contra  ellas 
"y  contra  el  Rey,  a  la  frente  su 
"mismo  hijo  Don  Sancho  que  se 
"alzó  con  el  gobierno. — Por  es- 
"te  motivo  se  presume  que  los 
"los  letrados  redactores  de  las 
^^Partidas  tuvieron  el  cuidado  de 
"Qcultar  sus  nombres,  en  cuanto 
"fuese  posible,  temiendo  la  cen- 
"sura  publica." 

"Para  formarse  la  Novísima  Re- 
^^copüacion  de  las  leyes  de  España, 
"que  ahora  corre,  se  nombraron 
"diferentes  comisiones  por  mas 
"de  veinte  años,  siempre  sin 
"efecto,  hasta  que  Don  Juan  de 
"la  Reguera  fué  el  único  encar- 
"gado  de  tan  honroso  y  útil  tra- 
"bajo. — Para  formar  la  otra  Re- 
^^copilacion  para  los  dominios  de 
"América,  llamada  de  Indias,  se 
"nombró  una  comisión  de  pro- 
opósito  que  la  redactase,  y  co- 
"menzó  en  efecto  á  recopilar  al- 
"gunas  leyes  que  se  comunica- 
"ban  en  cédulas  particulares  {se- 
^^gun  las  exíjencias)  que  iban  vi- 
"niendo  de  tiempo  en  tiempo, 
"con  expresión  de  haberse  in- 
"sertado  en  el  huevo  Código, — 
"Esta  comisión  se  extinguió  por 
''sí  misma,  y  fué  fortuna  que  se 
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''extinguiese,  y  que  no  se  vol- 
"viese  á  hablar  de  Código.  Otra 
"se  nombró  para  revisar  la  Or- 
^^denanza  de  Intendentes  compues- 
'*ta  de  rentistas  y  oficiales  de 
"Contaduría,  quienes  formaron 
"una  que  se  imprimió  de  buena 
"letra  y  papel,  con  la  sanción 
"del  Rey;  pero  nunca  salió  de 
"la  Secretaría,  ni  se  publicó  ja- 
*'más,  pues  aquel  gobierno  no 
"carecía  de  instinto  para  cono- 
"cer  que  hubiera  perdido  desde 
"entonces  las  Américas;  no  por 
"que  la  Nueva  Ordenanza  con- 
"tuviese  artículos  liberales,  sino 
"porque  los  contenia  despóticos, 
"pues  los  extremos  producen  ca- 
"si  siempre  los  mismos  efectos. 
"Acercándonos  á  nuestros  dias 
"y  á  nuestro  suelo  hemos  visto 
"que  á  mediados  del  año  pasa- 
"do  se  nombró  por  el  Gobierno 
"del  Estado  una  comisión  para 
"revisar  estos  Códigos,  compues- 
"ta  de  ocho  individuos,  con  el 
"que  suscribe  como  presidente 
"de  ella,  que  por  diferentes  cau- 
"sas  no  tuvo  efecto. — También 
"se  nombi'ó  otra  para  redactar 
"un  proyecto  de  Código  civil, 
"compueata  de  cu^tro  individuos, 
"y  ademas  el  infrascrito  como 
"presidente  de  ella;  pero  tam- 
"poco  llegó  á  reunirse  ni  una 
"sola  vez. — Tales  ejemplares  pei*- 
"suaden  la  dificultad  de  dichas 
"reuniones;  dificultad  que  nace 
"de  causas  físicas." 

"Hay  otras  en  nuestro  caso, 
"que  nacen  de  causa  moral,  y 
"es  la  ajitacion  de  los  ánimos 
"en  que  están  tpdos  con  motivo 
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"de  los  acontecimientos  políti- 
"cos  que  acabamos  de  pasar,  ó 
"que  no  hemos  pasado  toda- 
"via. — Los  vecinos  no  se  creen 
"con  seguridad  bastante  perso- 
"nal  ni  real,  dos  ejes  sobre  que 
"gira  la  vida  humana. — El  alma 
"no  piensa  mientras  su  cuerpo 
"no  está  en  reposo. — Porque  ¿có- 
"mo  podrá  nadie  pensar  en  el 
"bien  de  la  generación  futura  si 
"el  suyo  propio  está  en  peligro? 
"Es  verdad  que  la  generación 
"presente  tiene  obligación  de  sa- 
"crificar  una  parte  de  su  inte- 
"res,  al  de  las  venideras;  pero 
"esta  obligación  tiene  un  límite 
"de  que  no  debe  pasar,  pues  lo 
"tiene,  aunque  mas  extenso,  el 
"mismo  heroísmo." 

"Hay  otra  tercera  conside- 
"racion.  Acaba  de  hacerse  un 
"cambio  en  el  gobierno  y  en 
"la  división  territorial  del  Es- 
"tado;  y  sin  saberse  en  cual 
"quedaremos,  no  parece  opor- 
"tuno  ni  prudente  pensar  en  un 
"Código.  La  primera  regla  para 
"foimarlo  es  la  estadística  del 
''lugar,  como  que  algunos  publi- 
"cistas  por  esta  comíienzan.  La 
"ley  orgánica  en  su  artículo  63 
•'dispone  que  para  nombrar  los 
'[jurados  se  haga  un  extracto 
"del  censo,  donde  constará  la 
"propiedad  de  cada  ciudadano, 
"para  sobre  ella  regular  la  ca- 
"pacidad  de  serlo.  Nosotros  no 
"tenemos  censo,  ni  much^)  me- 
"nos  extractos,  y  se  están  nom- 
"brando  los  jurados  sin  regla  ni 
"base.  Según  las  leyes  de  los 
"Estados-Unidos    del  Norte  de 
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'^Amárica,  de  donde  han  venido 
"estos  Códigos,  la  capacidad  de 
'los  jurados  está  en  la  propie- 
"dad,  y  en  ella  consiste  todo  el 
"mérito  de  la  institución." 

"Los  departamentos  de  los  Al- 
"tos  se  han  desmembrado  del  Es- 
piado y  otros  amenazan  desmem- 
"brarse;  y  mientras  no  se  sepa 
"el  resultado  final,  no  es  posi- 
"ble  establecer  una  legislación 
"con  asiento.  En  tiempo  de  bor- 
"rascas  y  tormentas,  ¿sería  pru- 
"dencia  en  el  capitán  del  navio 
"ponerse  á  dar  reglas  para  la 
"descarga  y  carga  de  su  buque, 
"para  cuando  llegue  á  la  plaza 
"de  su  destino? — Asi,  pues,  mien- 
"tras  no  se  arregle  la  topografía 
"del  Estado,  y  se  forme  el  censo 
"de  su  población,  es  perdido 
"cuanto  se  trabaje  en  Códigos. — 
"El  decreto  ó  Ley  orcjánica  es 
"uno  de  los  principales  por  don- 
"de  ha  de  empezar  la  reforma, 
"y  todo  é\  versa  sobre  territorio. 
"De  modo  que  mientras  no  tome 
"asiento  la  topografía  del  Esta- 
"do  parece  iniítil  el  trabajo." 

"Hay  otra  cuarta  considera- 
"cion,  que  es  de  la  primera  im- 
"portancia,  por  no  decir  ihiica; 
"y  es  que  la  opinión  general  pro- 
"nunciada,  del  pueblo  y  de  la 
"mayoría  de  la  comisión,  está 
"contra  los  Códigos.  La  del  pue- 
"blo  por  instinto,  y  la  de  las 
"personas  inteligentes  por  con- 
"vencimicnto.  Se  puede  demos- 
"trar  con  la  misma  exactitud 
''que  se  demuestra  un  teorema 
*'de  geometría,  que  los  Códigos 


"no  pueden  existir,  y  que  em- 
"peñarse  en  que  existan,  es  lo 
"mismo  que  intentar  conducir 
"un  rio,  de  lo  mas  bajo  á  lo  mas 
"alto;  y  la  demostración  se  pro- 
"pondrá  después  de  traer  á  la 
"memoria  el  recibimiento  que 
"los  pueblos  han  hecho  de  este 
"sistema.  En  muchos  han  echado 
"á  los  jueces,  los  han  ultrajado 
"y  fusilado. — No  quieren  y  con 
"razón,  ser  jurados  ni  testigos; 
"y  para  que  algunos  lo  hayan 
"sido,  ha  sido  necesario  traerlos 
"á  la  fuerza,  por  medio  de  mul- 
"tas,  prisiones,  traídos  con  es- 
"coltas,  &c.,  pues  nadie  por  su 
"voluntad  irá  á  caminar  cuatro, 
"cinco,  ó  seis  leguas  á  su  pro- 
"pia  costa  por  solo  ir  á  ser/w- 
"rac/o,  ó  testigo,  y  perder  dos 
"meses  en  este  ejercicio.  Ha  ha- 
"bido  jurados  traídos  violenta- 
"mente  de  Amatitlan  á  esta  ciu- 
"dad,  á  quienes  se  ha  visto  Uo- 
"rar  por  haber  dejado  abando- 
"nadas  sus  familias,  y  lo  que  es 
"peor  su  milpa  en  que  consistía 
"todo  su  patrimonio,  y  que  á 
"su  regreso  hallaron  comida  de 
"los  anímales." 

"En  la  Louísíana,  para  donde 
"se  proyectó  este  Código,  y  en 
"todos  los  Estados-Unidos  del 
"Norte,  se  pagaá  cada  jurado, 
"dii-ectamente,  un  peso  de  plata 
^'{one  dollar)  y  por  separado  los 
"gastos  de  viage.  En  Francia 
"también  se  les  paga  respecti- 
"vamente  según  la  estimación 
"de  las  subsistencias.  En  Ingla- 
"terra  sucede  lo  mismo  ni  mas 
"ni  menos.  En  la  antigua  Gre- 
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^'cia  se  les  pagaba  diariamente 
^^tres  óbolos  que  equivalen  á  casi 
^'un  real  de  nuestra  moneda,  se- 
^'gun  refiere  Anacharsis,  é  im- 
''portaban  al  año  162,000  por 
^^que  los  jurados  eran  raüclios. — 
^^A  esa  pitanza  llamaban  ede- 
^^siástíco,  porque  toda  junta,  reu- 
^'nion,  partido,  ó  parcialidad  de 
"individuos  se  llama  edesüi.  Só- 
"crates  fue  condenado  por  un 
yurado  de  quinientas  personas. 
"Donde  quiera  que  hay  esta  ins- 
"titucion  es  regla  esencial  que 
"si  al  jurado  no  se  le  paga,  no 
"tiene  obligación  de  concurrir; 
"y  solo  aquí  por  un  orden  in- 
"verso  de  la  razón,  vemos  intro- 
"ducida  una  carga  sin  salario. 
"De  manera  que  por  el  delito 
"de  una  herida  que  comete  un 
"solo  delincuente,  se  castiga  á 
"doce  hombres  de  bien  que  no 
"la  dieron.  Esta  es  la  verdadera 
"causa  de  que  los  pueblos  se 
"hayan  levantado  contra  los  di- 
"chos  códigos;  ó  hablando  con 
"mas  propiedad  conti^a  el  jurado^ 
"pues  todo  lo  demás  les  es  in- 
"diferente. — Hasta  los  mismos 
"empleados  resisten  la  institu- 
"cion  y  se  prueba  con  las  re- 
"petidas  renuncias  que  han  he- 
"cho  de  sus  nombrarr)ientos:  no 
"quieren  ser  jueces  de  paz,  ni 
"de  circuito,  ni  de  distrito,  ni 
"magistrados  ejecutores,  &c.  &c. 
" — En  la  Secretaría  del  Gobierno 
"del  Estado  existen  legajos  en- 
"teros  de  estas  renuncias,  según 
"manifestó  el  líltimo  gefe  i^Doc- 
^^tor  Galvez)  en  un  oficio  que  pa- 
"só  á  la  Asamblea  y  se  imprimió 
"en  un  periódico;  y  en  otro  de  23 


"de  Octubre  del  año  próximo  pa- 
"sado  dirijido  al  Consejo  repre- 
"sentativo,  calculó  que  en  todo  el 
"Estado  se  necesitaban  diaria- 
"mente  033  individuos  para  jiL- 
^^rados^  y  eso  sin  contar  con  el  ci- 
"vil.  De  manera  que  si  se  mete  en 
"cuenta  este  último,  se  necesitan 
"990  individuos;  y  regulando  que 
"cada  uno  deberá  ganar  ocho  rea- 
"les  diarios,  resulta  que  pierde 
"el  Estado  en  solo  pago  de  ju- 
"rados  mil  pesos  cada  dia,  con 
"otros  gastos  menudos  é  inde- 
"pendientes  que  son  indispen- 
"sables;  lo  que  en  todo  el  año 
"ascenderá  á  365,000  pesos  (tres- 
"cientos  sesenta  y  cinco  mil 
"pesos.)" 

"Hay  otra  quinta  considera- 
"cion  que  impide  la  voluntaria 
"concurrencia  de  los  individuos 
"de  las  comisiones. — Esta  es  la 
^^premura  del  tiempo,  y  la  festi- 
^'nación  con  que  se  les  obliga  á 
^  ^trabajar. — "iVo  hay  cosa  tan  fácil, 
"dice  un  proverbio  antiguo,  que 
^^no  se  vuelva  difícil  con  la  pi^isa:'' 
"(niliil  est  tam  facile,  quod  fes- 
"tinatio  non  reddat  difficile.)  Pa- 
"ra  hacer  una  cosa  de  provecho, 
"es  preciso  tiempo,  dice  la  glo- 
"sa  de  una  ley  de  Partida:  "fem- 
"jt9ore  egemus  ut  aliquid  rnaturiíis 
^^perficiamusT  ¿Cómo  será  posi- 
"ble  proponer  la  reforma  de  es- 
"tos  Códigos  en  un  mes,  ni  en 
"diez?—  Para  solo  leerlos  de  cor- 
"rido  en  una  junta,  no  bastan 
"cuatro  meses;  y  para  leerlos 
"con  juicio  y  utilidad,  no  bastan 
"ocho. — Tienen  513  páginas,  sin 
"incluir  la  ley  provisional,  ni 
"los   diversos    decretos    que   se 
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*'han  dado  después:  abrazan  2424 
^'artículos,  que  hacen  un  niíme- 
*'ro  casi  igual  al  de  las  leyes  de 
^^ Partida,  pues  estas  suman  2081. 
" — El  Consejo  representativo  pa- 
^'ra  sancionar  la  ley  orgánica 
"que  solo  tiene  79  artículos, 
"gastó  siete  meses,  como  apa- 
"rece  de  las  fechas." 

"Ya  se  dijo  que  para  formar 
"e?  código  de  las  Partidas  empleó 
^^la  comisión  diez  años. — Otros 
"tantos  concedió  Justiniano  á 
"Triboniano,  Teófilo  y  demás  le- 
"trados,  para  componer  el  suyo, 
"aunque  ellos  despacharon  en 
"cuatro,  porque  tenian  a  su  dis- 
^'posicion  infinitos  recursos. — El 
''Concilio  tridentino  tardó  diez 
"y  ocho  años,  bajo  el  pontifica- 
ndo de  cinco  papas;  y  si  á  es- 
"tas  consideraciones  se  agrega 
"que  es  mas  trabajo  reformar  los 
"defectos  de  una  obra  agena, 
"que  componer  por  completo  una 
"propia,  se  verá  la  diferencia. — 
"Este  mayor  trabajo  de  que  ha- 
"blo,  es  cosa  confesada  por  los 
"hombres  inteligentes  que  han 
"hecho  la  experiencia.  Lo  dice 
"eZ  Brócense^  catedrático  de  re- 
"tórica  en  Salamanca,  por  erstas 

' '  palabras : • '  Major  is    esse 

^'semper  credidi  diligentíce  alieno 
^^scripta  retexere,  qiiam  nova  pro- 
^^prio  Marte  componere^  Para  que 
"pueda  formarse  una  idea  a- 
"proximada  de  este  trabajo,  que 
^^parece  tan  fácil  á  los  ingenios 
^^superficiales,  conviene  decir  de 
"qué  modo  se  practica. — La  sec- 
"cion  particular  que  entiende 
"en  hacer  la  redacción,  prime- 
"ramente  lee  el  artículo  del  Có- 


"digo:  después  lo  lee  en  el  ori- 
''ginal  ingles  para  ver  el  verda- 
"dero  sentido  y  las  palabras  cas- 
"tellanas  con  que  podría  expli- 
'•carse,  y  si  algunas  pueden  su- 
'^primirse,  para  que  el  concepto 
"salga  mas  apretado  y  el  volií- 
''men  del  Código  mas  reducido. 
" — Después  se  vé  si   aquel  ar- 
''tículo  estaríaf  mejor  acomodado 
'^en  otro  lugar  que  recibiese  mas 
"luz;  porque  es  necesario  tener 
'^presente  que  estos  Códigos  son 
''un  proyecto,  y  no  una  obra  para 
"ponerla,  como  está,  en  manos 
"del  pueblo,  y  en  la  mesa  de  los 
"tribunales.    Preparado   asi    el 
"trabajo  se  lleva  á  la  comisión 
"plena,  donde  se  lee  el  artículo 
"impreso  y  después  el  redacta- 
"do;  y  suele  leerse  tres  ó  cuatro 
"veces,    con    calma  y   claridad, 
"porque   asi  lo  requiere  la  dis- 
"cusion. — Según  lo  que  cada  uno 
"vá  opinando,  se  aprueba,  ó  se 
"suprime,  ó  se   enmienda    para 
"ponerse   en   limpio  á  su  debi- 
"do  tiempo.  Siguiendo  este  pro- 
"cedimiento,  porque  no  hay  otro 
"que  seguir;  me  parece  que  ne- 
"cesita  la  comisión  para  evacuar 
"su  encargo,  por    lo  menos   un 
"año    lítil,   contando    con  buen 
"tiempo  y  el  favor  de  las  circuns- 
"tancias.  Todo  lo  cual  se  servirá 
"üd.  poner  en  conocimiento  del 
"ciudadano  Gefe   del  Estado. — 
"Dios,  Union,  Libertad." 

^^  (Firmado)  Miguel  Larretnasa." 

§.  50. — Tal  es  en  compendio 
la  historia  de  los  Códigos,  que 
durante  su  existencia  fueron  la 
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causa  directa,  lí  ocasional  de  la 
revolución  de  los  pueblos.  La 
Asamblea  legislativa  del  Esta- 
do convencida  de  los  fundamen- 
tos que  abraza  la  antecedente 
nota  oficial,  tuvo  á  bien  expe- 
dir el  decreto  de  29  de  Marzo 
de  1838,  aboliendo  aquel  siste- 
ma; y  en  otro  de  13  del  mismo 
que  se  promulgó  el  31,  mandó 
establecer  una  junta  de  solo  tres 
individuos  de  fuera  de  su  seno, 
para  que  trabajasen  ú  proyecto 
de  un  Código  civil  y  otro  cri- 
minal, dotando  á  cada  uno  de 
los  redactores,  con  cien  pesos 
mensuales.  Y  es  de  notar  que 
aunque  el  Cuerpo  legislativo 
fundó  su  referido  decreto  en  las 
razones  de  la  nota  que  el  co- 
misionado Sr.  Larreynaga  emi- 
tió entonces,  y  a  quien  ahora 
ya  no  se  le  nombró  con  los  tres 
de  que  voy  hablando;  es  de  no- 
tar, repito,  no  lo  expresase,  no 
obstante  que  las  amplificó  sufi- 
cientemente de  verbal,  en  la 
conferencia  que  tuvo  con  los 
miembros  de  la  Asamblea,  y  con 
los  del  Gobierno  de  aquel  tiem- 
po, demostrando  la  inconvenien- 
cia de  tales  juntas,  ó  comisiones 
numerosas,  que  casi  siempre  pro- 
ducen la  división  en  bandos,  la 
confusión  en  los  negocios  y  eter- 
nas disputas. 

§.  51. — Sabe  U.  S.  muy  bien 
que  la  Eecopüacmi  de  Indias, 
primitiva,  después  de  las  mu- 
chas viscisitudes  y  contratiem- 
pos que  sufrió,  al  fin  hubo  de 
arreglarla  Do7i  Rodrigo  de  Aguiar 
y  Acuña  oidor  de  la  audiencia 
de  México,   y  miembro  después 


del  Consejo  de  Indias:  le  auxilió 
eficazmente  el  Licenciado  Jjcori 
Pimío,  quien  llamaba  su  com- 
pañero, en  sus  elogios  "eZ  7W- 
honiano  de  la  América.^'  En  este 
trabajo,  que  se  verificó  de  or- 
den del  archiduque  Carlos,  di- 
lataron siete  años,  y  eso  para 
los  dos  primeros  tomos,  habien- 
do tenido  que  registrar  y  revol- 
ver seiscientos  libros  de  proto- 
colos con  mas  de  ciento  cin- 
cuenta mil  fojas,  y  en  ellas  mas 
de  cuatrocientas  mil  cédulas  de 
las  despachadas  desde  el  año 
de  1492,  en  que  empezaron  fC 
descubrirse  los  pueblos  de  este 
nuevo  continente. — Por  falleci- 
miento de  Aguiar j  acaecido  en 
Octubre  de  1629,  quedó  encar- 
gado de  la  obra  el  citado  León 
Pinelo,  hábil  jurisconsulto  natu- 
ral del  Peni,  quien  la  concluyó, 
por .  cuyo  motivo  á  él  le  quedó 
la  gloria  imperecedera  que  me- 
recía un  servicio  de  tamaña  im- 
portancia. Asi  lo  expresa  el  Sr. 
Cumplido  en  las  biografias  y  no- 
ticias literarias  que  publicó  en 
México  el  año  de  1839. — Este 
parece  estar  en  contradicción, 
hasta  cierto  punto,  con  lo  rela- 
tado en  la  ley  de  18  de  Mayo 
de  1680  que  se  halla  al  frente 
de  la  Recopilación  impresa  en 
Madrid  en  1744.  Mas  la  obra  de 
que  mi  finado  pabre  habló  en 
el  preinserto  oficio  dirijido  al  Sr. 
Secretario  del  Gobierno,  es  la 
que  ilustraba  y  adicionaba  la 
primitiva  que  hasta  hoy  rige  y 
circula,  y  resulta  del  decreto  del 
rey  de  España,  expedido  en 
Aranjuez  á  25  de   Mayo  de  1792 
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que  en  su  oportunidad  se  co- 
municó al  virey  y  á  la  audien- 
cia real  de  México,  donde  él  la 
vio  y  de  ía  que  sacó  una  copia 
que  trajo  á  Guatemala.  Ahora 
después  se  ha  insertado  en  las 
^^ Pandectas  méjicanas^^  del  año 
de  1852.  En  dicho  decreto  se 
prohibió  expresamente  que  so- 
bre la  Nueva  Recopilaeiou  6  el 
Nuevo  Código^  como  se  le  llama- 
ba, se  hiciese  glosa,  ni  comento 
alguno. 

§.  52. — Que  una  obra  intelec- 
tual no  debe  ser  producto  de  mu- 
chas cabezas,  ni  parto  de  dis- 
tintas imaginaciones,  lo  han  re- 
conocido los  hombres  pensado- 
res. Citaré  á  dos  de  entre  los 
que  han  escrito  sobre  este  asun- 
to, siendo  el  uno  Schmidt  de 
Avenstein,  y  el  otro  Mr.  Duinont, 
del  consejo  representativo  de  Gi- 
nebra.— El   primero   se  explica 

en  estos  términos: ."Un    có- 

^'digo  peifecto  jiarece  que  no  de- 
''be  ser  obra  de  una  corporación, 
*'ó  junta  numerosa,  que  bajo  es- 
^'te  concepto,  siempre  tiene  algo 
de  pueblo,  y  siempre  está  agi- 
''tado  de  mezquinas  pasiones. 
^'Sobradas  dificultades  cuesta 
*'aun  hallar  un  corto  niímero  de 
^'personas  igualmente  instruidas, 
*'animadas  de  un  mismo  espíri- 
*'tu,  imbuidas  en  unos  mismos 
'^principios,  y  dotadas  de  igual 
''grado  de  penetración;  cualida- 
'^des  que  sin  embargo  son  in- 
'^dispensables  para  trabajar  de 
'•consuno,  en  un  plan  de  legis- 
"lacion  seguido  y  bien  razón a- 
''do.  Semejante  código  debe  ser 
''obra  de   un    solo   hombre,   de 


"genio  sobrado  y  bastante  pers- 
"picaz,  para  percibir  de  una  so- 
"la  ojeada,  el  conjunto  de  las 
"relaciones,  y  para  saber  distin- 
"guir  con  tino  y  con  profundi- 
"dad  entre  las  consecuencias  de 
"estas  relaciones  las  que  preci- 
osamente convienen  á  la  socie- 
"dad  de  que  se  trata,  &c.  &c." — 
[Princip,  de  LegisL  Univ.)  Y  el 
segundo  habla  dé  este  modo: 
"El  método  empleado  comun- 
"mente  para  redactar  ios  Códi- 
"gos  aun  el  usado  en  los  con- 
"gresos  representativos  es  el  de 
"nombrar  comisiones  mas  ó  me- 
ónos numerosas,  que  se  repar- 
"ten  el  trabajo,  siempre  que  las 
"operaciones  son  un  poco  cora- 
"plicadas.  Este  método  es  de- 
"fectuoso.  Multiplicando  los  au- 
^'tores,  aunque  no  sean  mas  que 
"dos,  se  disminuye  la  responsa- 
"bilidad,  porque  si  hay  que  cen- 
"surar  algo,  entra  la  duda  ¿so- 
''bre  quién  deberá  recaer  la  cen- 

''sura? Es  preciso  considerar 

"otro  defecto  de  la  multiplici- 
"dad  de  colaboradores,  el  me- 
^'noscabo  en  la  parte  de  la  hon- 
''ra  y  benevolencia  inherente  á 
"ese  trabajo  superior.  Suponga- 
''mos  que  no  hay  mas  que  cinco 
"asociados: — el  que  haya  lleva- 
ndo todo  el  peso  se  hallará  re- 
''ducido  en  el  lote,  á  un  quinta 
''del  mérito.  ¿Y  de  este  modo 
'•podrá  esperarse  de  él,  la  misma 
"aplicación  y  laboriosidad  que 
"si  estuviese  solo?  Ora  trabaje 
"con  sus  colegas,  ora  descanse 
"sobre  ellos,  siempre  existe  en 
"el  ejercicio  de  sus  facultade$ 
"cierta  flojedad  y  desaliento. — 


['AUA    LA    IiECOPlLAriO!\r. 


395 


*'Basta  (lue  liaya  entre  los  aso- 
''ciadüsi  uno  solo  que  sea  de  cor- 
''tos  y  limitados  alcances,  tímido, 
"ó  perezoso,  y  que  no  pueda 
"llegar  á  la  altura  de  los  liom- 
''bres  inteligente^^  para  obligarle 
''á  descender*  Con  solo  que  lia- 
**ya  otro  de  los  asociados,  ca- 
^'priclioso,  tenaz,  6  envidioso, 
"basta  para  que  consiga  conce- 
"siones  y  sacrificios  por  los  sin- 
"sabores  y  el  cansancio  que  un 
"necio  ocasiona  en  cada  discu- 
"sion.  Puede  suceder  que  cada 
"uno  de  ellos  desee  el  bien  pií- 
"blico;  pero  ademas  tendrán  tam- 
"bien  sus  intereses  particulares, 
"por  los  cuales  algunas  contem- 
"placiones  y  mutuas  deferencias, 
*'mas  bien  tácitas  que  expresas, 
"acarrean  transacciones,  á  ex- 
"pensas  del  interés  general.  Es- 
"ta  es  la  razón  por  qué  los  tra- 
^'bajos  de  las  comisiones  nume- 
"rosas,  nunca  lian  sacado  nada 
^'bueno  en  limpio;  á  buen  segu- 
"ro   que  los  ejemplares  no  fal- 

"tarían. — La  falta  de  unidad 

"en  los  trabajos  es  otro  de  los 
"inconvenientes  que  resulta  de  la 
^'multiplicidad  de  colaboradores; 
"y  necesariamente  habrá  inco- 
*'herencia,  ya  entre  los  diferen- 
''tes  Códigos,  ya  en  los  porme- 
"nores  de  la  ejecución,  &c.  &c." 
En  otro  lugar  de  la  obra,  pro- 
siguediciendo  con  este  motivo, 
el  propio  autor,  estas  terminan- 
tes palabras  que  voy  acopiar, 

dice  pues: "No  se  trata  so- 

"lamente  de  una  legislación,  que 
"ninguna  relación  tenga  con  la 
"que  gobierna  la  nación,  para 
"quien  se  hace  un  cuerpo  de  le- 


"yes.  Ya  hemos  visto  que  el 
"objeto  principal  es  el  redactar 
"una  jurisdicción  de  decisiones, 
"6  decretos^  en  una  ley  escrita; 
"ó  de  oti-o  modo^  de  dar  un  ór- 
"den  sistemático  á  unos  esta- 
"tutos  incoherentes^  porque  en 
"razón  de  su  niímero  y  sus  con- 
"tradiccioneSy  el  pueblo  está  ba- 
"jo  la  dependencia  absoluta  de 
"los  letrados  y  curiales.  De  lo 
"que  tínicamente  se  trata  es  de 
"generalizar,  de  simplificar^  de 
"coordinar  y  conservar  lo  que 
"ya  tiene  la  aprobación  general, 
"y  no  de  dar  leyes  que  caigan 
"del  cielo  y  las  que  nadie  pueda 
"comprender,   &c.    &c." — De  la 

ORGANIZ.     JUD.    Y    DE    LA  CODIFIC.) 

§.  53. — Y  en  efecto^  si  aquí 
en  América,  lo  mismo  que  en 
Europa;  y  en  fin,  en  toda  clase 
de  sociedades  mas  ó  menos  cul- 
tas, y  donde  existen  corporacio- 
nes para  el  manejo  de  cuales- 
quiera negocios,  asi  legislativos 
como  judiciales,  administrativos, 
mercantiles  &c.,  se  observa  que 
frecuentemente  una  quinta  ó  ses- 
ta  parte,  ó  acaso  una  octava  de 
los  miembros  del  cuerpo  cole- 
giado, es  la  línica  que  piensa, 
la  que  trabaja  intelectual  y  ma- 
terialmente, echándose  á  cues- 
tas el  grave  peso  de  los  nego- 
cios que  debería  repartirse  pro- 
porcionalmente  entre  todos  los 
individuos  de  la  corporación: — 
si  estos  últimos  descansan  con- 
fiados en  la  inteligencia,  labo- 
riosidad y  patriotismo  de  los  po- 
cos, ¿no  es  una  supciiluidad 
ocupará  una  mayoría  iniítil  que 
en   nada  contribuye  á  aumentar 
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el  foco  de  luz?  Esto  es  lo  que 
por  desgracia  se  ha  visto  en  los 
antiguos  tiempos,  y  de  que  no 
faltan  ejemplares  en  los  moder- 
nos. Digo  que  en  los  tiempos  mxiy 
antiguos,  pues  en  aquellas  nu- 
merosas reuiiones,  que  tan  co- 
munes eran,  de  eclesiásticos,  lla- 
madas sínodos  y  estaban  en  bo- 
ga, sabido  es  que  habia  motivos 
de  crítica.  Y  ti.  S.  sabe  que  un 
obispo  de  entonces  {en  el  Siglo 
IV  de  la  Iglesia)  viendo  los  de 
aquellas  juntas  tumultuarias,  en 
que  se  arrastraba  á  muchos  igno- 
rantes, solia  decir  en  sus  ^^Epís- 
tolas y  en   sus  Sey^mones,  llenos 

de  vehemencia: ^'non  ego  cum 

grvyhus  simul  anserihusqne  sedebo 
in  syyiodisf'  traducido  por  el  Sr. 
Larreynaga  aquel  pensamiento 
de  este  modo:  "En  los  congre- 
sos yo  no  quiero  asiento — entre 
ganzos  y  grullas  sin  talento." — 
(Epístolas  de  S.  Greg.  ísTazianc.) 
§.  54. — Temo  haber  cansado  y 
molestado  mucho  la  atención  de 
U.  S.  con  el  presente  Informe; 
pero  creo  que  la  naturaleza  del 
asunto  que  se  trata,  demanda 
alguna  minuciosidad,  lo  cual  se- 
rá causa  para  que  se  me  tolere 
esta  extensión.  Y  para  concluir, 
tocaré  otra  materia  que  á  mi 
humilde  juicio  no  carece  de  im- 
portancia, porque  versa  sobre  un 
punto  de  defensa  de  nuestra  Re- 
publica. — Se  oye  repetir  por  to- 
das partes  y  transmitirse  de  unos 
en  otros  la  frase  vulgar  y  tri- 
llada de  que  "la  multiplicidad 
de  nuestras  leyes,  es  la  causa  de 
la  confuRion  y  del  desorden  en 
que,  se  dice,  están  los  tribuna- 


les del  pais."  Y  algunos  escrito- 
res dan  á  entender  que  tal  vicio 
es  original  y  peculiar  de  Guate- 
mala. Podrá  ser  que  tengan  razón 
hasta  cierto  grado,  y  que  haya 
tal  multiplicidad  de  leyes,  rela- 
tivamente á  nuestras  necesida- 
des, población,  cultura  y  comer- 
cio, y  al  corto  tiempo  que  lle- 
vamos de  gobernarnos  con  sobe- 
rana independencia.  Pero  tam- 
bién es  cierto  que  en  esto  hay 
mucho  de  exageración  y  error; 
por  lo  que  creo,  Señor  Ministro, 
ser  esta  ocasión  oportuna  de  re- 
futar preocupaciones  tan  gene- 
rales, haciéndolo  con  la  historia 
legal   en  la  mano. 

§.  55.— Para  que  no  se  entien- 
da por  las  personas  que  acaso 
puedan  leer  algún  dia  este  In- 
forme, que  son  puramente  imagi- 
naciones mias;  suplico  de  nuevo  á 
U.  S.  me  permita  ahora  transcri- 
bir las  palabras  literales  del  au- 
tor de  una  larga  Disertación  que 
se  imprimió  y  publicó  en  esta 
Capital,  durante  el  gobierno  del 
Sr.  Rivera-Paz,  en  la  nueva  era 
iniciada  el  13  de  abril  de  1839. 
— Al  Niím.  15,  pág.  10,  tratando 
de  la  legislación  patria,  se  ex- 
plica en  los  términos  siguientes: 
"Desde  el  año  de  1821,  en  que 
"se  verificó  nuestra  emancipa- 
"cion,  hemos  sentido  los  efectos 
"lamentables  de  un  sistema  os- 
"cilante  y  aflictivo.  ¿Cuál  ha  sido 
"el  resultado  de  aquella  segre- 
"gacion  feliz  y  el  fruto  de  tantas 
"y  tan  variadas  leyes  (Je  nues- 
"tro  exclusivo  régimen?  Que  el 
"mal  echó  mas  hondas  raices: 
"que  los  abusos  en  vez  de  corre- 
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'girse  se  multiplicarou  hasta  el 
'olvido:  qae  se  excitaron  las  des- 
'confianzas,  y  cumo  una.  conse- 
'cuencia  precisa,  perdida  la  u- 
'11  ion,  desapareció  el  orden,  suc- 
'cedieron  las  querellas  civiles: 
'la  arbitrariedad  y  el  aspiran- 
'tismo  tomaron  un  ascendiente 
'incalculable,  destructor  y  raor- 
'tífero,  padeció  la  KepiíbHca  un 
'gran  detrimento;  y  no  obstante 
'los  sacrificios  hechos  para  el 
'restablecimiento  del  óiden  y  de 
'la  paz,  no  han  producido  otro 
'efecto  que  la  necesidad  de  re- 
'petirlos.  Puede  decirse  que  la 
'multiplicidad  de  las  leyes  es  la 
'enfermedad  de  los  Estados  re- 
'presentativos,  y  que  aquella  li- 
'sonjea  en  los  legisladores  dos 
'propensiones  naturales,  la  ne- 
'cesidad  de  obrar,  y  el  placer 
'de  creerse  necesarios;  pero  na- 
'da  de  esto  induce  la  necesidad 
'de  conformarse  con  permanecer 
'siempre  enfermo,  y  por  otra  par- 
'te,  es  muy  natural  ocurrir  al 
'antídoto  conocido  que  brinda  el 
'restablecimiento  de  la  salud; 
'siendo  esto  tanto  mas  justo, 
'cuanto  que  en  una  sociedad  los 
'propios  socios  deben  prescribir 
'las  reglas  convenientes,  bajo  las 
'cuales  han  de  regirse;  lo  cual 
•es  una  circunstancia  esencial 
'de  la  soberanía  del  pueblo,  qne 
'es  la  supremacía  de  la  volun- 
'tad  general  sobre  todas  las  par- 
'ticulares."  &c.  &c. 

§.  5i5. — Esa  ponderada  multi- 
plicidad de  leyes  patrias,  creo 
que  no  será  en  el  grado  que  se 
repite;  ni  caso  de  haberla,  es  un 
defecto   excepcional  de  nuestra 
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patria  Guatemala. — Es  vicio  muy 
envejecido,  general,  y  común  á 
los  pueblos,  no  solo  de  España, 
que  t\ié  la  que  envió  las  suyas 
i  á  la  America,  junto  con  la  con- 
I  quista,  sino  de  las  otras  nacio- 
nes del  antiguo  nAdo. — Asi  lo 
ha  demostrado  con  su  natural 
y  elocuente  erudición,  el  canó- 
nigo español  D.  Francisco  Mar- 
tínez Marina,  en  su  clásica  obra 
'^Ensayo  histórico -crüico ■  sohre  la 
antigua  legislacioit^  en  las  si- 
guientes palabras,  que  por  ser 
tan  adecuadas  á  la  presente  cues- 
tión,  considero   uiil    transcribir 

textualmente.  Dicen  asi: 

"¿Quién  sería  capaz,  aun  des~ 
"pues  de  muchíjs  años  de  medi- 
"tacion  y  estudio,  de  formar  idea 
"exacta  de  la  jurisprudencia  na- 
"cional?  ¿ó  de  reducir  á  cierto 
"orden  y  sistema  el  confuso  caos, 
"y  cumulo  inmenso  de  leyes  tan 
"varias,  inconexas,  dispersas,  an- 
"tiguas,  modernas,  locales,  gene- 
"rales,  correjidas,  derogadas,  y 
"á  veces  opuestas?  —  Entonces 
"nuestra  legislación  mas  distan- 
"te  de  la  unidad,  armonía  y  uni- 
"formidad  que  cuando  el  sabio 
"rey  habia  meditado  reformarla, 
"era  también  mas  funesta  á  la 
"sociedad,  al  orden  de  justicia 
"y  á  la  causa  publica:  en  los 
"tribunales  reinaba  la  ignoran- 
"cia;  por  todas  partes  cundía  el 
"desorden,  prevalecía  la  injusti- 
"cia,  medraba  el  interés,  y  el 
"desvalido  era  oprimido.  í^ues- 
'•tros  soberanos  Don  Juan  2  ? 
"y  Enrique  4  ?  llegaron  á  cono- 
"cer  el  desorden  y  calamidad 
"publica,  y  la  nación  cjamó  mu- 
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''chas  veces  en  cortes  generales, 
"pidiendo  el  remedio  y  una  ''Co- 
'•'püaciori'  suscinta  y  metódica 
"de  los  ordenamientos  y  leyes 
"del  reino,  á  cuya  indigesta  y 
"confusa  multitud  atribuian  el 
"origen  de  ftos  los  males:  en 
"esta  razón  decian  á  Don  Juan 
"2  9  en  las  cortes  de  Madrid  del 
"año  1433  "que  en  los  ordena- 
"mientos  fechos  por  los  reyes 
"pasados  mis  antecesores  é  asi 
"mismo  en  los  ordenamientos 
"fechos  por  mí,  después  que  yo 
"tomé  posesión  y  el  regimiento 
"de  estos  mis  regnos,  hay  algu- 
"nas  leyes   que  non   tienen  en 

"sí,   misterio   de  derecho E 

"otro  sí,  hay  otras  leyes,  algunas 
"que  fueron  temporales,  ó  fechas 
"para  lugares  ciertos,  é  otras  al- 
"gunas  que  parecen  repunar  é 
"ser  contrarias  unas  á  otras,  en 
^'que  sería  necesaria  alguna  de- 
"elaracion  é  interpretación  é  me 
"suplicábades  que  quiera  depu- 
"tar  algunas  personas  que  vean 
"las  dichas  leyes  é  ordenamien- 

"tos é    desechando    lo    que 

"pareciere  ser  superfino,  copilen 
"las  dichas  leyes,  por  buenas  é 
"breves  palabras,  é  fagan  las 
"declaraciones  é  interpretacio- 
"nes  que  entendieren  ser  nece- 
"sarias;  para  que  asi  fechas  las 
"muestren  á  mi,  porque  ordene 
"é  mande  qne  hayan  fuerza  de 
"ley  é  las  mande  asentar  en  un 
"libro  que  esté  en  mi  cámara, 
"por  el  cual  se  judgue  en  mi  cor- 
"te,  en  todas  las  ciudades,  é  vi- 
gilas de  mis  regnos." — En  uno 
de  los  números  que  siguen  con- 
tinua el  Sr.  Marina  tratando  de 


la  materia,  y  dice  así: 

"Las   leyes,  ordenanzas,    é    de- 
"rechos,    é    privillejos,    é    san- 
"ciones    fechas,  é    establecidas, 
"han   gran  proligidat    é  confu- 
"sion,  é  las  mas  son   diversas  é 
"aun  contrarias   á  las   otras,  é 
"otras    son   obscuras   é  non  se 
"pueden-  bien  entender,  é  son  in- 
"terpretadas,    é    entendidas,    é 
"aun  usadas  en  diversas  mane- 
"ras,  según  los  diversos  intentos 
"de   los  jueces  é    abogados;    é 
"otras    non  proveen    cumplida- 
"mente  en  todos  los    casos  que 
"acaescen;   de  lo    cual    ocurren 
"muy  grandes  dudas  en  losjui- 
"cios;  é  las  partes  que  contien- 
"den  son  muy  fatigadas,    é  los 
"pleitos  son  alongados  é  dilata- 
"dos,  é  los  litigantes  gastan  mu- 
"chas  cuantías; — ^é  muchas  sen- 
"tencias  injustas  por  las  dichas 
"causas  son  dadas,  é  otras  que 
"parecen  justas  por  la  contrarie- 
"dad  é  diversidad  algunas  veces 
"son  revocadas,  é  los  abogados, 
"é  jueces  se  ofuscan  é  intrincan, 
"á  los  que    maliciosamente    lo 
"quieren  facer  tienen    color  de 
'dilatarlos  pleitos,  é  los  jueces 
"non  saben  los   juicios    ciertos 

"que  han  de   dar &c" 

"suplicaron  [dice  el  docnmeido  ci- 
^^tado  por  el  canónigo  Martínez 
''Marina)  al  Sennor  rey  Don  Joan 
"en  las  Cortes  de  Yalladolid,  que 
"deputase  oidores  de  la  audien- 
"cia  que  interpretasen  las  dichas 
"leyes  porque  cesasen  las  du- 
"das  é  pleitos,  de  lo  cual  non  vino 

''ninguna  cosaá  efecto — Los 

"procuradores  del  reino  volvie- 
"ron  á  suplicar  al  rey  en  las 
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"cortes  de  Toledo,  y  tampoco  tu- 
''vo  efecto  &c.  &c.'' 

§.  57. — Como  una  opinión 
muy  general  y  nmy  asentada 
entre  los  sabios  de  España,  res- 
pecto de  los  abusos  y  vicios  in- 
troducidos allá,  á  causa  del  sin 
numero  de  leyes  expedidas,  y  de 
los  graM'simos  males  que  deplo- 
raban los  españoles;  citaré  en 
conclusión  el  juicio  que  sobre 
asunto  tan  importante  formó  uno 
de  sus  primeros  literatos.  El  cé- 
lebre diplomático  Don  Diego 
Saavedra  Faxardo  hallándose  de 
embajador  de  su  nación,  en  va- 
rias de  las  cortes  de  Alemania, 
escribió  su  inmortal  obra,  titu- 
lada, '^Empresas  ¡eolíticas''  que 
imprimió  y  dio  á  luz  por  prime- 
ra vez,  en  Viena,  el  año  de  1640, 
y  dedicó  al  príncipe  Don  Bal- 
tazar  Carlos,  hijo  de  Felipe  .IV 
de  España.  La  Empresa  XXI 
trata,  como  U.  S.  muy  bien  sa- 
be, de  la  justicia  y  de  las  leyes, 
y  tiene  por  mote  "R'Egit  et  Coh- 
"RiGiT."  Entre  otras  cosas    dice 

lo  que  sigue: "La  multiplici- 

"dad  de  las  leyes  es  muy  dañosa 
"á  la  República;  porque  con  ellas 
"se  fundaron  todas,  y  por  ella 
"se  perdieron  casi  todas.  En 
"siendo  muchas,  causan  confu- 
"sion  y  se  olvidan,  ó  no  se  pu- 
"diendo  observar,  se  desprecian: 
"argumento  son  de  una  Repiíbli- 
"ca  disoluta.  Unas  se  contiadi- 
"cen  á  otras,  y  dan  lugar  á  las 
"interpretaciones  de  la  malicia 
"y  á  la  variedad  de  opiniones 
"de  donde  nacen  los  pleitos  y 
"las  disensiones.  Ocupase  la  ma- 
"yor  parte  del  pueblo  en  los  tri- 


"buuales.  Falta  gente  para  la 
"cultura  de  los  campos,  para  los 
"oficios  y  para  la  guerra. — Sus- 
"tentan  pocos  buenos  á  muchos 
"nuxlos; — y  muchos  malos  son 
''señores  de  los  buenos.  Las  pla- 
"zas  son  golfos  ddlpiratas  y  los 
"tribunales  son  bosques  de  fo- 
"rágidos.  Los  mismos  que  habian 
"de  ser  guardas  del  derecho,  son 
"dura  cadena  de  la  servidumbre 
"del  pueblo.  No  menos  suelen 
"ser  trabajadas  las  Repúblicas 
"con  las  muchas  leyes  que  con  los 
"vicios.  Quien  promulga  muchas 
"leyes,  esparce  muchos  abrojos 
"donde  todos  se  lastimen;  y  asi 
"el  emperador  Calígula  que  ar- 
"maba  lazos  á  la  inocencia,  ha- 
"cia  diversos  edictos  escritos  de 
"letra  muy  menuda,  porque  se 
"leyesen  con  dificultad;  y  Clau- 
"dio  publicó  en  un  dia  veinte, 
"con  que  el  pueblo  andaba  tan 
"confuso  y  embarazado  que  le 
"costaba  mas  el  saberlos  que  el 
"obedecerlos.  Ningún  daño,  pues, 
"de  los  interiores,  mas  graves 
"para  la  República  que  el  de 
"la  multiplicidad  de  las  leyes. 
"Las  que  ahora  dá  por  nuevas 
"en  Castilla  el  arbitrio,  se  ha- 
"llarán  en  las  leyes  del  reyno. 
"La  observancia  de  ellas  será 
"mas  bien  recibida  del  pueblo 
"y  con  menos  odio  del  príncipe, 
"que  la  publicación  de  otras 
"nuevas: — en  aquellas  sosiega  el 
"juicio,  en  estas  vacila: — en  a- 
"quellas  se  descubre  el  cuidado, 
"en  estas  se  aventura  el  crédi- 
"lo: — aquellas  se  renuevan  con 
"seguridad,  estas  se  inventan  con 
"peligro. — Hacer  experiencias  do 
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'^remedios,  es  á  costa  de  la  sa- 
"lud,  ó  de  la  vida  &c.  &c." — 
Adelante  continua  el  mismo  au- 
tor en  la  Empresa  mencionada: 
"Mejor  se  gobierna  la  Repiíbli- 
*'ca  que  tiene  leyes  fijas,  aunque 
"sean  imperfetas,  que  aquella 
"que  las  muda  frecuentemente. 
"Bastantes  leyes  hay  ya  consti- 
"tuidas  en  todos  los  reinos:  lo 
"que  conviene' es  que  la  varie- 
"dad  de  explicaciones  no  las  ha- 
"ga  mas  dudosas  y  obscuras,  y 
"crie  pleitos;  en  que  se  debe  po- 
"ner  remedio,  fácil  en  España, 
"si  algún  Rey,  no  menos  por  tal 
"empresa  restauradoi*  de  ella, 
"que  Pelayo,  reduciendo  las  cau- 
"sas  á  términos  breves  y  dejan- 
"doel  derecho  civil,  se  sirviese 
"de  las  leyes  patrias.  Mejor  les 
"está  á  los  litigantes  una  conde- 
"nacion  despachada  brevemente, 
"que  una  sentencia  favorable, 
"después  de  haber  litigado  y  gas- 
"tado  en  muchos   años." 

§.  58. — No  solamente  en  los 
pueblos  de  España,  como  antes 
he  dicho,  ha  prevalecido  seme- 
jante desorden  y  confusión,  sino 
en  casi  todos  los  de  Europa;  y 
poco  mas  ó  menos  se  ha  escrito 
por  autores  extranjei-os  relativa- 
mente á  sus  paises  respectivos, 
pintando  sus  vicios  con  colores 
tíin  vivos,  como  se  acaba  de  ver 
lo  hizo  el  Canónigo  Martinez 
Marina,  y  como  lo  verificó  Saa- 
vedra,  y  como  también,  entre 
otros,  el  conde  de  Cabarriís,  en 
una  carta  que  escribió  al  conde 
de  Campomanes,  diciéndole  en 
ella,  que  las  leyes  de  España, 
á  la  sazón  pasaban  de  treinta 


y  seis  mil.  Tal  noticia  se  publi- 
có en  el  Siglo  XÍX  de  Mdxico 
de  12  de  Diciembre  de  1841. 

§.  59. — En  cuanto  á  la  Fran- 
cia, me  remito  á  lo  que  ha  dicho 
Mr.  Etienne  Dumont  del  conse- 
jo de  Ginebra,  traductor  de  al- 
gunas de  las  obras  de  Benthmn, 
y  á  Mr.  L.  Cronsse,  francés,  so- 
bre Organización  política}  judi- 
cial.— Y  remontándonos  á  tiem- 
pos anteriores  á  estos  susodichos; 
esto  es,  al  del  político  y  mora- 
lista Miguel  Montaigne,  veamos 
cual  era  la  opinión  que  é\  te- 
nia de  la  legislación  francesa. — 
Aquel  profundo  literato  que  es- 
cribió sus  "Ensayos"  por  el  año 
de  1580,  y  que  tanta  gloria  le 
adquirieron,  decia  en  el  Lib.  3  P 
Cap.  13,  al  hablar  del  punto  de 
la  lef/islacion,  y  precisamente  "í/e 
la  imdtiplicidad  d^  leyes  de  los 
Estados'  que  en  Francia  habia 
mas  niímero  de  ellas,  qne  en  el 
resto  del  mundo,  todo  junto. — 
Copiaré  sus  palabras  en  su  idio- 
ma original,  que  es  tan  anticua- 
do en  aquella  nación,  como  lo  es 
respecto  de  España  el  de  las  leyes 

de  Partida.  Dice  así:  "Nous 

"voyons  combien  il  se  trompoit; 
"car  nous  avons  en  France  plus 
"de  loixque  tout  le  reste  du 
"monde  ensemble,  et  plus  qu'  il 
"n'enfauldroit  a  regler  touts  les 
"mondes  d'Epicurus;  nt  olimfla- 
'^gitiis,  sic  mmc  legibns  lahoramits. 
" — ¿Qu'  ont  gaigné  nos  legisla- 
"teurs  á  choisir  cent  mille  espe- 
"ces  et  faicts  particuliers,  et  y 
"attacher  cent  mille  loix. — Ce 
"nombre  n'a  aulcune  proportion 
"avecques  Tinfinie  diverssité  des 
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"actions  hiimaines "  Y  si  de 

esa  manera  opinó  y  se  explicó 
aquel  eminente  autor  el  año  de 
1680  ¿qué  hubiera  dicho  si  hu- 
biera vivido  en  tiempo  de  la 
líltima  y  espantosa  revolución 
íVancesa,  de  tlnes  del  siglo  próxi- 
mo pasado,  v  especialmente  por 
los  años  de  1792,  93   y  94? 

§.  60. — En  una  délas  discu- 
siones.mas  luminosas  de  las  Cor- 
tes de  España  del  tiemi)o  de 
Fernando  V\l  sobre  abolición  de 
los  Señoríos  jurisdiccionales,  y 
con  motivo  de  haberse  apoyado 
algunos  diputados  para  fundaí' 
sus  respectivas  opiniones,  en  la 
conducta  cpie  observaron  algunas 
asambleas  de  Francia,  de  las 
cuales  nna  de  ellas,  de  un  solo 
golpe  derribó  al  suelo  aquellos 
monumentos  del  feudalismo;  con- 
testó el  Sr.  Cañedo,  diputado 
mexicano: "La  asaynblea  cons- 
tituyente de  Francia  en  veintio- 
cho meses  hizo  dos  mil  trescien- 
tos cincuenta  y  siete  decretos: 
la  legislativa  en  once  meses  y 
medio  expidió  mil  setecientos 
doce: — la  Convención  nacional  en 
treinta  y  siete  meses  lanzó  once 
mil  doscientos  diez  decretos.  En- 
tre ellos  muchos  hay  ridículos 
como  el  de  19  de  hrmnario  año 
2  9  que  invita  á  hacer  ofi'cndas 
á  la  patria,  en  camisa:  el  de  14 
de  Marzo  de  1793  anuncia  que 
bien  pueden  mandarse  hacer 
calzones  de  toda  tela.  Otros  des- 
cubren la  rabia  y  la  desespera- 
ción, como  el  de  12  de  Octubre 
de  92,  en  que  se  manda  que  un 
estandarte  tomado  á  los  enemi- 
gos emigrados,  sea  quemado  por 
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mano  del  verdugo:  el  de  15' de 
Setiembre  de  93  declara  que  la 
misma  Convencioit  i*enunciaá  to- 
da idea  de  filantropía:  el  de  27 
de  hrumario  declara  su  constan- 
te resolución  de  seu  terrible  con 
sus  enemigos:  el  decreto  de  7  de 
Agosto  declaró  á  Guillermo  Pitt, 
ministro  del  gobierno  ingles,  un: 
enemigo  del  género  humano. 
Otras  leyes  son  inmorales  tal 
como  la  que  concede  premios  á 
las  rameras  que  llegaren  íí  ser 
madres: — el  de  fecha  7  dej»ra¿- 
rial  año  2  ?  que  manda  que  no 
se  haga  prisionero  ú  ningún  in- 
gles nihannoveriano;  y  asi  otros 
muchos  &c.  &c."— Ascienden, 
Dues,  tales  leyes  al  numero  de 
15279,  expedidas  en  seis  años, 
cuatro  meses  quince  dias;  y  sin 
contar  las  que  continuaron  emi- 
tiéndose, después  de  terminado 
el  dominio  de  la  Convención,  por 
el  consejo  de  los  quÍ7iientos  y  el 
fie  los  ancianos,  hasta  el  imperio 
de  Bonaparte.  Por  cuya  razón  Mr. 
Berenr/er  decia  que  en  Francia 
se  citaban  las  leyes  de  la  mo- 
narquía, de  la  república,  del  con- 
sulado vitalicio,  y  por  último  las 
del  imperio  francés. 

^.  61.— Hasta  en  el  de  las 
Rusias  se  trató  con  calor  y  en- 
tusiasmo en  los  tiempos  de  la 
emperatriz  Catalina,  y  de  Ale- 
jandro, de  ordenar  una  ''Recopi- 
lación de  leyes  rusas''  Al  efecto 
se  nombró  con  esperanzas  de 
éxito,  una  comisión  grande  y  nu- 
merosa por  aquella  ilustre  sobe- 
rana, compuesta  de  quince  sec- 
ciones, cuyo  total  número  de  per- 
sonas ascendió  á  ciento  veintio- 
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cha  Después  de  tan  espléndido 
aparato  y  de  haberse  escrito  mu- 
chas resmas  de  papel,  en  siete 
anos  de  fatigas  y  trabajos,  vol- 
vió á  un  silencio  profundo.  Pos- 
teriormente y  bajo  el  gobierno 
del  emperador  Alejandro,  luego 
que  ascendió  al  trono,  renovó  j 
el  propósito  de  hacer  recopilar 
las  leyes  del  imperio;  y  aluci- 
nado con  la  creencia  de  que  bas- 
taba únicamente  c[ue  ello  qui- 
siera para  que  tuviese  efecto; 
nombró  una  comisión  de  cuaren- 
ta y  ocho  palaciegos  de  los  que 
le  indicaron  como  mas  idóneos, 
íí  fin  de  que  redactasen  y  ,copi- 
lasen  las  leyes  útiles,  entresacán- 
dolas del  inmenso  material  con- 
fuso y  embrollado.  Y  cuando  la 
comisión  llegó  á  juntar  la  enor- 
me y  asombrosa  cantidad  de  cien 
mil  úkases  (esto  es,  cien  mil  de- 
cretos imperiales)  cayó  en  un 
grandísimo  desaliento,  porque 
ademas,  todos  ellos  estaban  en 
contradicción  entre  sí.  Con  lo 
cual  se  perdió  el  tiempo  de  diez 
años  de  trabajos  y  los  cien  mil 
EUBLGs;  (ó  lo  que  es  lo  mismo, 
Ochenta  mil  j^csos  fuertes  de  mo- 
neda guatemalteca,  equivalen- 
tes). Ahora;  lo  que  publicó  la 
referida  Comisión  fací  un  cuadro 
sinóptico  de  derecho  civil  y  cri- 
minal:— En  esto  paró  aquel  rui- 
do; y  los  cien  mil  úkases  volvie- 
ron al  polvo  y  á  la  oscuridad 
de  los  archivos: — y  los  ochenta 
mil  pesos  gastados  en  los  comi- 
sionados,  perdidos. 

§.  62. — Aun  la  Inglaterra  no 
ha  estado  excenta  de  ese  defec- 
to, que  impropiamente  se  critica 


y  se  atribuye,  como  exclusivo  y 
peculiar  de  los  pueblos  hispano- 
americanos, que  un  tiempo  fue- 
ron humildes  colonias  do  lajoe- 
ninsula,  y  ahora  son  soberanías 
independientes. — El  consejero  gi- 
nebrino  Mr.  Du-Mont  antes  ci- 
tado, refiriéndose  al  ingles  Je- 
remías Bentham,  cuyas  obras 
tradujo,  dice  en  la  sección  ter- 
cera tratando  de  la  ^'Codifica- 
ción:   "En  Inglaterra  se  hacen 

"cada  año  una  multitud  de  le- 
"yes,  que  caen  sobre  el  pueblo, 
"como  cuando  ^e  descarga  un 
"carro  de  escombros;  quedando 
"al  arbitrio  de  cada  cual,  elegir 
"en  aquel  montón,  las  que  pue- 
"den  convenirle  particularmen- 
"te,  y  si  puede  conservarlas  en 
"la  memoria.  A  este  modo  de 
"promulgar  leyes,  puede  aplicar- 
"se  la  enérjica  expresión  de  la 
"Sagrada  Escritura  ^^lluevan  redes 
^^sohre  el  pueblo^ — Por  lo  antes 
espuesto  se  vé,  que  si  aquí  en 
Guatemala  se  ha  prodigado  al- 
gún tanto  la  emisión  de  leyes, 
no  me  parece  que  pueda  decirse 
con  justicia  que  sea  por  efecto 
de  novelería,  ó  de  ignorancia: 
menos  se  puede  decir  que  tal 
vicio  sea  un  exclusivo  patrimo- 
nio de  nuestro  pais,  puesto  que 
los  antiguos  y  los  modernos  del 
otro  lado  del  Atlántico,  que  nos 
llevan  ventaja,  y  de  los  cuales 
se  asegura  con  fastidiosa  repe- 
tición, hallarse  en  un  grado  su- 
perior de  cultura;  han  incidido 
en  los  defectos  que  sus  mismos 
escritores  nacionales  han  publi- 
cado por  la  prensa,  y  todos  lee- 
mos en  las  obras  que   circulan 
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por  todo  el   mundo. 

§.  63. — Al  cabo  de  algún  tiem- 
po de  haber  presentado  á  ü.  S. 
el  "Plan  de  la  recopilación" 
juntamente  con  el  modelo  del 
Sumario  de  cada  uno  de  los  tí- 
tulos y  leyes  contenidos  en  la 
obra,  se  me  facilitó  en  el  minis- 
terio de  relaciones  exteriores  del 
Supremo  Gobierno,  el  ejemplar 
que  en  él  existe  de  la  ^^Recopi- 
lación de  leyes  de  la  Nueva- Gra- 
7iada''  y  también  el  tomo  1  ?  de 
la  Colección  de  las  del  Perú.  En 
la  primera  vi  la  ley  de  4  de 
Mayo  de  1844:  que  dispuso  la 
ordenación  de  la  obra: — en  ella 
está  trazado  en  un  extenso  ca- 
tálogo por  orden  cronológico  en 
el  que  su  comisicmado,  Sr.  Pom- 
bo,  para  verificar  tan  delicado 
trabajo,  debería  incluirlas  como 
vigentes,  habiéndosele  facilitado 
los  materiales. — Seguramente  se- 
rá una  obra  perfecta  y  confor- 
me á  las  circunstancias  parti- 
culares de  la  nación,  para  cu- 
yos habitantes  se  redactó  y  se 
decretó:  mi  limitada  inteligencia 
no  mepermite  juzgar  con  acierto 
en  materia  tan  diñcil. — El  plan 
de  dicha  obra  no  podría,  sin 
embargo,  acomodarse  á  las  pe- 
culiaridades de  Guatemala.  Res- 
pecto de  la  Colección  del  Perú, 
diré  únicamente:  que  es  una  his- 
toria legal  de  aquel  pais,  porque 
están  impresas  por  riguroso  or- 
den cronológico,  todas  los  dispo- 
siciones legislativas  que  aliarse 
han  emitido  desde  que  se  hizo 
independieute  del  gobierno  es- 
pañol en  12  de  Febrero  de  1821, 
hasta  el  año  de  1859  pues  se  in- 


cluyen las  ^^Constituciones'  polí- 
ticas decretadas,  y  derogadas 
unas  por  otras,  succesivamente, 
en  sus  continuas  revoluciones  y 
cambios  gubernativos.  Diez  son 
las  Constituciones  que  el  Perú  ha 
tenido  desde  la  llamada  ^^Esta- 
tuto  provisional''  de  8  de  Octubre 
de  1821,  hasta  la  de  16  de  Oc- 
tubre de  1856.  (*)  En  dicha  Co- 
lección se  insertaron  asimismo 
representaciones,  oficios  y  comuni- 
caciones, protestas,  circulares,  ban- 
dos y  todo  género  de  documeíi- 
tos  oficiales  con  todas  sus  fór- 
mulas, firmas  y  menudas  ritua- 
lidades. 

§.  64. — Aunque  sería  de  de- 
sear que  la  Recopilación  de  le- 
yes de  Guatemala  Hevase  un  ín- 
dice alfabético,  ademas  del  común 
de  libros,  títulos  y  leyes  que  for- 
mé y  es  adjunto,  y  como  el  que 
tiene  la  Novísima  de  España,  la 
de  Indias,  las  leyes  de  Partida^ 
y  otras  semejantes;  por  ahora  no 
sería  ñícil,  aunque  mas  adelan- 
te, andando  el  tiempo,  si  lo  sea. 
— Es  trabajo  muy  ímprobo  y  di- 
latado, y  sin  embargo  no  es  de 
absoluta  necesidad  para  el  re- 
gistro; y  solamente  causaría  al 
tesoro  nacional  un  gasto  consi- 
derable, bastando  el  índice  co- 
mún.— Por  fortuna  no  es  inmen- 
so el  niímero  de  nuestras  leyes. 

§.  65. — Según  he  informado  á 
U.  S.  en  otro  lugar,  cuando  la 
necesidad  lo  ha  requerido  se  ha 
conservado  á  alcíunas  el  exordio 


(*)  Después  do  impreso  este  informe  el 
año  de  1868,  so  decretó  otra  Constitu- 
ción política  en  el  Perú,  de  modo  que  lii 
actual  US   la    undécima.  — \1/.   P.  de  M. 


404: 


INFORME    DEL    COMISIONADO 


que  se   les  puso  al  expedirlas, 
y  como  se  publicaron  por  la  pri- 
mera vez.  Esto  lo  he  hecho  con 
economía  y  cuando   la  importan- 
cia de  la  ley,  su  mucha  exten- 
sión, ó  la  demasiada   oscuridad 
del   testo  lo  han  hecho  indispen- 
sable, conformándome  con   el  te- 
nor de  las  Bases  de  24  de  Se- 
tiembre antes  mencionadas.  Pue- 
den   verse,    como  uno  de    esos 
ejemplos,  el  Acta  de  independev- 
cía  de  15  de  Setiembre  de  1821; 
la  de  arjregaeioiíi  de  las  provin- 
cias del  antiguo  Reino  y  Capi- 
tanía general  de   Guatemala,  al 
imperio  de  México,  bajo  el  cetro 
del  genei'al  1).  Agustin  de  Itur- 
bide;  la  de  la  Asamblea  Nacio- 
nal   Constituyente    de    Centro- 
América,  en  la  que  se  declara 
la   absoluta  independencia  rcvs- 
pecto  del  dominio  déla  España, 
de  México,  y  de  cualquiera  otra 
nación  del  antiguo  y  del  nuevo- 
mundo:  las  actas  de  instalación 
de  nuestros  cuerpos  legislativos: 
-—la  ley  'fundamental  de  5   de 
Diciembre  de  1839,  conocida  ge- 
neralmente con    el    nombre   de 
^'Ley  de  garantías:"  la  que  eri- 
gió en  República  libre   y  sobe- 
rana al  Estado   de    Guatemala, 
como  uno  de  los  que  hablan  for- 
mado parte  de  la  estinguida  fe- 
deración   política   centro-ameri- 
cana &c.  &c.  A  estas  y  otras  de 
igual  naturaleza,   nc   tan    sola- 
mente se  ha  conservado  la  parte 
espositiva,  sino   que  se  les   ha 
recopilado  íntegramente  con  \q- 
das  sus  fórmulas  y  respectivas 
iirmas. 

§.  66^Reconozco   v  sincera- 


ramente  confieso  qué  no  tengo 
motivo  alguno  para  lisongearme 
que  el  trabajo  de  esta  obra  haya 
sido  desempeñado   cual  conven- 
dría, apesar  de  los  esfuerzos  que 
hice  por  satisfacer  los  laudables 
deseos  del   gobierno  que  lo  en- 
comendó a  mi  notoria  insuficien- 
cia.— Podrán  faltar  en  ella   di-' 
versas  disposiciones  legislativas 
que  debieran    haberse  incluido 
en  sus  respectivos  ramos;   pero 
no  me  fué  posible  encontrarlas, 
sin  embargo  de  las   diligencias 
que  hice. — Esta  imperfección  no 
es  dificil  de  remediar,  habiendo 
como  hay,  «n  nuestra  República, 
sobradas  personas  inteligentes  y 
laboriosas,  cuyo  patriotismo  sa- 
brá vencer  cua*íesquiera  inconve- 
nientes  que  se    presentaren;  y 
asi  completarán  los  referidos  tra- 
bajos de  esta  obra;  de  la  propia 
manera  que    ha   sucedido    res- 
pecto del  Catálogo  de  las  leyes  que 
ha  venido  mejorán^iose  en  cada 
edición,  desde  la  primera  que  el 
autor  de  la  idea  verificó  en  1841, 
hasta  la  del  '^razonado''  de  1856, 
en   la   que  se  continuó  el  méto- 
do del  Sr.  Mar u re,  según  se  dice 
en  el  informe  de  20  de  Junio  de 
56  puesto  al  frente  de  la  ultima 
edición.  Este  es  el  curso  que  han 
llevado  siempre  las  obras  de  es- 
ta naturaleza;   porque  como  na- 
die ignora,  no  todo  sale  perfec- 
tamente acabado  de  las   manos 
del  hombre.  Entre  "muchos  ejem- 
plos pudiera  citarse  la  Ordenan- 
za de  Bilbao,  para  la  reforma  y 
revisión  de  la  cual,  gastó  la  co- 
misión encargada,  el  largo  espa- 
cio de  quince  meses,   según  se 
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lee  en  la  Real  provisión  del  su- 
premo consejo  de  Castilla,  fecha 
10  de  Diciembre  de  1740. 

§.  67. — Siendo  dicho  Catalo- 
go, tan  solamente  un  Índice  ge- 
neral de  las  leyes  patrias,  dic- 
tadas por  las  autoridades  del  Es- 
tado de  Guatemala  y  no  de  las 
federales,  ha  ocupado  un  tomo 
en  folio  con  361  páginas. — Com- 
prende las  expedidas  desde  lo 
de  Setiembre  de  1821,  dia  en 
que  se  instaló  en  la  arruinada 
ciudad  llamada  ^'Antigua  Gua- 
temala'' el  primer  cuerpo  legisla- 
tivo nacional  bajo  la  denomina- 
ción de  "Congreso  constituyente 
dd  Estado  de  Guatemala"  hasta 
el  30  de  Setiembre  de  1856;  es 
decir,  diez  años  menos  que  las 
contenidas  en  esta  Recopilación. 
Considero  que  lo  voluminoso  de 
dicho  Catálogo  pueda  consistir, 
entre  otras  causas,  en  que  al- 
gunas de  las  disposiciones  oñ- 
ciales  en  el  extractadas,  se  re- 
piten dos  y  tres  veces  en  diver- 
sos lugares  y  ramos. — Apuntare 
como  uno  de  tantos  ejemplos  el 
decreto  del  Gobierno,  numero  64 
de  21  de  ís"oviembre  de  1851, 
sobre  hacienda,  extractado  a  las 
páginas  269  y  311,  (aunque  está 
cambiada  la  fecha  en  uno  de 
ellos): — el  decreto  gubernativo 
numero  66  de  19  de  Enero  de 
1852  sobre  fabricación  e  intro- 
ducción en  la  República,  de  mo- 
neda falsa,  también  está  extrac- 
tado á  las  páginas  275,  350  y 
351  en  otros  ramos:  el  decreto 
gubernativo  de  27  de  Mayo  de 
54:  sobre  minas,  está  duplicada 
la  cita  á  las  páginas  276  y  348, 
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tornado  de  la  Gaceta  niímcro  75 
tomo  7  ?  — lia  orden  legislativa 
de  7  de  Enero  de  1(S53  resolvien- 
do (|ue  el  Presidente  de  la  Re- 
pública puede  suspender  la  san- 
ción de  las  leyes  expedidas  por 
la  misma  Cámara,  está  citada 
y  extractada,  en  tres  diversos  ra- 
mos, y  á  las  páginas  281,  347 
y  349: — ^el  acuerdo  gubernativo 
de  20  de  Enero  de  52  [Gaceta 
número  83  tomo  5  9  )  mandando 
dar  una  pensión  á  los  Beate- 
rios  de  Belén  y  de  Santa  Rosa, 
también  está  extractado  en  tres 
distintos  lugares  y  ramos,  á  las 
páginas  309,  325  y  343.— Me  pa- 
rece  que  bastan  estos  ejemplos 
para  comprobar  lo  que  he  dicho 
anteriormente. 

§.  68.— CONCLUSIÓN.  —  El 
Catálogo  de  las  leyes  muchas  ve- 
ces citado  en  este  Informe,  re- 
gistra un  niímero  de  2.234  dis- 
posiciones legislativas,  bajo  di- 
versas denominaciones,  como  le- 
yes,  decretos,  órdenes,  acuerdos,  d'c. 
de  las  asambleas;  decretos,  órde- 
nes y  acuerdos  del  poder  ejecu- 
tivo; autos  acordados  del  Tribu- 
nal Supremo  de  justicia.  Y  las 
Colecciones  de  disposiciones  fe- 
derales, con  el  Boletín  citado, 
contienen  un  numero  de  301. — 
Se  han  copiado  ademas  y  se 
han  recopilado  las  que  se  han 
expedido  en  los  diez  años  poste- 
riores al  Catálogo,  que  son  79, 
sin  contar  la  multitud  de  acuer- 
dos gubernativos  dispersos  en  los 
tomos  de  la  Gaceta  oficial  publi- 
cada desde  el  año  de  1839  al 
presente.  Total  de  leyes  federa- 
les y  del  Estado,   2.014. 
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§.  69. — Al  personal  de  la  Ad- 
ministración de  Guatemala  le  ca- 
brá la  suerte  y  satisfacción,  de 
haber  hecho  efectivo  el  pensa- 
miento feliz,  de  recopilar  las  le- 
yes patrias;  proyecto  muchas  ve- 
ces intentado  y  otras  frustrado, 
desde  el  año  de  1831,  de  dar 
á  la  Eepiíblica  una  Recopilación 
de  sus  leyes  vigentes  y  tan  de- 
seada por  sus  habitantes.  El  es- 
tado presente  de  cultura  de  nues- 
tro pais,  su  engrandecimiento  y 
su  nombre,  la  reclamaban  ya. 
Y  de  la  misma  manera  que  por 
motivos  semejantes  hicieron  in- 


mortal su  memoria,  los  gober- 
nantes de  otros  paises  del  anti- 
guo mundo,  que  promulgaron  un 
cuerpo  de  leyes  para  el  régimen 
de  sus  pueblos;  asi  me  parece 
que  las  personas  que  hoy  diri- 
jen  los  negocios  generales  do 
nuestra  nación,  sabrán  dejar  á 
las  venideras  generaciones  un 
recuerdo  imperecedero,  digno  y 
glorioso. 

§.  70. — Entre  tanto;  quedo  de 
U.  S.  con  toda  atención  y  res- 
peto, como  su  obediente  seguro 
servidor  Q.  B.  S.  M. 


^muú  §mh  k  ^mt 


Guatemala,  dia  martes  1  ?  de  Enero  de  1867. 
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TOMO  TERCERO. 

COMPRENDE  LOS  LIBROS  VIH  Y  L\. 


DE  LAS  LEYES  QUE  CONTIENEN  LOS  DOS  ÚLTIMOS  LIBROS 

DE  LA  RECOPILACIÓN  DE  GUATEMALA,  Y  ABRAZA 

EL  PRESENTE  VOLUMEN. 


LIBRO  yiii. 


DE  liA  INSTRUCCIÓN  PUBIilCA. 


TITULO  I. 

DEL  ESTABLECIMIENTO  EN  TODA  LA  REPÚBLICA,  DE  ES- 
CUELAS DE  PRIMERAS  LETRAS:  DE  SU  RÉGIMEN,  FONDOS 
PARA  SU  SOSTENIMIENTO,  &c.,  &c.— DE  LA  INSTITUCIÓN  DE 
COLEGIOS  DEPARTAMENTALES.— DE  LOS  LICEOS 
PARTICULARES  Ó  COLEGIOS,  CON  AUTORI- 
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